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	Al final, después de dos años de experiencia, por muy interminablemente difícil que sea la guerra para los obreros y campesinos que sufren hambre y frío, podemos decir sobre la base de la experiencia de dos años que somos y seremos victoriosos porque tenemos una retaguardia y una retaguardia fuerte, Que los campesinos y los obreros, a pesar del hambre y el frío, están unidos, fortalecidos y responden a cada duro golpe con mayor cohesión y fuerza económica, y sólo por eso fueron posibles las victorias sobre Kolchak, Yudenich y sus aliados, las potencias más fuertes del mundo.

	 

	V. I. LENIN.
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	CAPÍTULO PRIMERO

	SITUACIÓN DEL PAÍS SOVIÉTICO EN LA PRIMAVERA DE 1919. OCTAVO CONGRESO DEL PARTIDO COMUNISTA.

	 

	 

	1.

	SITUACIÓN INTERNACIONAL DE LA REPÚBLICA SOVIÉTICA. PREPARACIÓN DE LA PRIMERA CAMPAÑA CONJUNTA DE LA ENTENTE.

	 

	 

	 En la primavera de 1919 la República Soviética entró en un nuevo período de lucha contra la intervención militar extranjera y la contrarrevolución interna. De marzo de 1919 a febrero de 1920 todas las fuerzas del país soviético se volcaron en la derrota de las dos campañas unidas de la Entente, que se sucedieron una tras otra. 

	Es bien sabido que ya antes los imperialistas de la Entente habían llevado a cabo una política de intervención militar abierta contra el país soviético. A partir de la primavera de 1918 intentaron repetidamente derrocar al poder soviético con las bayonetas de sus propias tropas y de las formaciones de guardias blancas subordinadas y también mediante complots y revueltas contrarrevolucionarias. En marzo-abril de 1918, las fuerzas armadas de las potencias de la Entente desembarcaron en el norte de Rusia y en Extremo Oriente. En mayo estalló una insurrección de los cuerpos checoslovacos, preparada por el imperialismo americano-anglo-francés, que engulló gran parte del territorio soviético y dio lugar a la consolidación de las fuerzas contrarrevolucionarias en la región del Volga, los Urales y Siberia. En noviembre-diciembre, las tropas y la marina de la Entente se apoderaron de varios puntos importantes de la costa del Mar Negro de Ucrania y el Cáucaso y, junto con los guardias blancos rusos y los nacionalistas burgueses ucranianos y transcaucásicos, se movilizaron para atacar al país soviético desde el sur. Cada una de estas ofensivas suponía un gran peligro para el país soviético.

	Pero las campañas antisoviéticas lanzadas por los imperialistas de EE.UU., Gran Bretaña y Francia en 1918 eran muy diferentes de las campañas de la Entente que tuvieron lugar en 1919-1920. Si antes de la derrota de Alemania en la I Guerra Mundial la intervención en Rusia corrió a cargo de las dos facciones enfrentadas, la Entente y el bloque austro-alemán, desde finales de 1918 la Entente es la única dirigente, organizadora e inspiradora de las campañas contra la Rusia soviética. Los imperialistas de Estados Unidos, Gran Bretaña y Francia someten completamente a la Guardia Blanca y a las formaciones nacionalistas burguesas, que habían mantenido una orientación proalemana hasta la derrota de Alemania. La Entente se hace dueña de la situación en los pequeños Estados burgueses fronterizos con la Rusia soviética: en Finlandia, Estonia, Lituania, Letonia, Polonia y Rumania. Así, sin excepción, todos los frentes que rodeaban al país soviético se convirtieron esencialmente en frentes de la Entente. En las condiciones de la Primera Guerra Mundial, los recursos de Inglaterra, Francia y Estados Unidos fueron absorbidos principalmente por la lucha con el bloque austro-alemán. Al final de la Guerra Mundial, la Entente pudo dedicar sus recursos militares a la lucha contra la Rusia soviética. Esto suponía un gran peligro para el país soviético.
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	Las campañas militares de la Entente contra el país soviético, que tuvieron lugar en 1919-1920, fueron una campaña unida de todas las fuerzas contrarrevolucionarias dirigidas por el imperialismo norteamericano-anglo-francés. La primera de estas campañas unidas comenzó en la primavera de 1919.

	Para entonces, el intento de los imperialistas de la Entente de derrocar el poder soviético en Rusia principalmente mediante sus propios ejércitos intervencionistas había desaparecido claramente.

	En todos los frentes principales de la República Soviética las tropas de los intervencionistas extranjeros y los generales de la Guardia Blanca retrocedieron ante la embestida del Ejército Rojo, paso a paso en obstinadas batallas el Ejército Rojo liberó la tierra nativa de los invasores extranjeros y sus sirvientes.

	Se restablece el poder soviético en la mayor parte de Ucrania y Bielorrusia. Se libraron batallas para liberar Lituania, Letonia y Estonia. Esta fue la segunda marcha triunfal del poder soviético. Las tropas soviéticas siguieron avanzando en el Frente Oriental.

	Describiendo la situación del país soviético

	En la primavera de 1919, Lenin escribió:

	"La República Socialista está haciendo esfuerzos inauditos, haciendo sacrificios y consiguiendo victorias, y si ahora, después de un año de guerra civil, uno mira el mapa lo que era la Rusia soviética en marzo de 1918, en lo que se había convertido en julio de 1918, cuando en el oeste los imperialistas alemanes se mantenían en la línea de la Paz de Brest, Ucrania estaba bajo el yugo de los imperialistas alemanes, en el este hasta Kazán y Simbirsk dominaban los checoslovacos comprados por los franceses y los británicos, y si tomamos el mapa ahora vemos que nos hemos expandido de forma inaudita, hemos obtenido tremendas victorias"1. 

	Las victorias del Ejército Rojo, la consolidación de la posición interna del Estado soviético y su política exterior pacífica han elevado el prestigio de la Rusia soviética entre los trabajadores de todos los países. Los éxitos del primer Estado de dictadura del proletariado del mundo tuvieron un gran impacto revolucionario en la clase obrera de los países capitalistas y en las masas trabajadoras de las colonias.

	Las masas de los países capitalistas de Europa estaban cada vez más convencidas de la justeza de los bolcheviques rusos, que afirmaban que la guerra mundial había sido desencadenada por los imperialistas únicamente con fines depredadores. Millones de vidas humanas fueron sacrificadas en aras de los intereses de un puñado de explotadores. Tras el final de la guerra se impuso una enorme carga sobre los hombros de los trabajadores: el pago de miles de millones de dólares en préstamos de guerra. La población estaba agotada por la guerra, la producción se reducía en toda Europa y los trabajadores pasaban hambre. La parte avanzada del proletariado de Europa vio la salida a esta situación intolerablemente difícil en actuar siguiendo el ejemplo de la clase obrera de Rusia: derrocar a los poderes explotadores.

	Sobre todo, una ola de agitación revolucionaria barrió los países derrotados de la Primera Guerra Mundial.

	Los movimientos revolucionarios en los países que surgieron tras el colapso del Imperio Austrohúngaro fueron a gran escala.

	A finales de octubre de 1918 tuvo lugar en Hungría la revolución democrático-burguesa. Sin embargo, el gobierno de Karolyi, que llegó al poder con la ayuda de la Entente y el apoyo de los dirigentes derechistas de la socialdemocracia, representaba los intereses de la gran burguesía, no podía satisfacer las exigencias revolucionarias básicas de la clase obrera, el campesinado trabajador, las masas de soldados y la intelectualidad avanzada. En todos sus intentos de confinar la revolución al marco burgués, este gobierno postergó la realización de reformas democráticas en el país e intentó suprimir los discursos revolucionarios de los trabajadores. Al llegar al poder, la burguesía se mostró incapaz de hacer frente a la profunda crisis económica que atravesaba la economía húngara tras la guerra. El hundimiento de la industria, el transporte y las finanzas, sobre todo, tuvo un efecto doloroso en las masas, condenándolas al desempleo, el hambre y la pobreza.

	Todo ello provocó la indignación de la clase obrera y del campesinado. En marzo de 1919, la mayoría de los centros industriales de Hungría estaban en huelga. En las fábricas y plantas los trabajadores tomaron el control, en algunos casos incluso asumiendo la gestión de la producción al azar. Los pobres del campo y los jornaleros empezaron a ocupar los latifundios. El descontento también creció en el ejército. En las provincias, los trabajadores eliminaron a los comisarios del gobierno y establecieron su propia autoridad. En Szeged, por ejemplo, el 10 de marzo el Consejo de Diputados Obreros tomó la ciudad.

	El Partido Comunista de Hungría, fundado en noviembre de 1918, ejercía una gran influencia en el país. Dirigidos por Bela Kun, Tibor Szamuely y Matthias Rakoszy, los comunistas húngaros prepararon a las masas para conquistar el poder e instaurar la dictadura del proletariado. Los socialdemócratas, bajo la presión de las masas, llegaron a un acuerdo con el Partido Comunista para actuar conjuntamente sobre la base de una plataforma elaborada por los comunistas.
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	Manifestación de los Trabajadores en Praga (Checoslovaquia) el 1 de mayo de 1919.
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	El gobierno de Karolyi no pudo hacer frente al auge revolucionario de las masas y tuvo que dimitir.

	El 21 de marzo comienza en Budapest un levantamiento armado de obreros y soldados revolucionarios. El poder pasó a manos de los trabajadores. Hungría fue declarada república soviética. La revolución se extendió rápidamente por todo el país. El poder soviético también se proclamó en una región nacional tan extensa de Hungría como la Ucrania transcarpática, donde el fuego de la revuelta campesina seguía ardiendo a finales de 1918.

	"Los acontecimientos húngaros", escribió el periódico Veresz uishag (Periódico Rojo) el 23 de marzo, "marcan una nueva y brillante victoria de las ideas del glorioso líder del proletariado internacional, Lenin." 

	Los primeros actos políticos del Gobierno soviético en Hungría fueron la unión con la Rusia soviética, la creación del Ejército Rojo, la nacionalización de la industria, el transporte, los bancos, el monopolio del comercio exterior, la proclamación de la igualdad de las naciones que vivían en Hungría. Los comunistas rusos, antiguos prisioneros de guerra de la Primera Guerra Mundial, participaron activamente en la lucha por el establecimiento del poder soviético y en la defensa de la República Húngara. Se formaron varios batallones de prisioneros de guerra rusos, que actuaron en el Ejército Rojo Húngaro. En el núcleo de las fuerzas armadas de la República Soviética de Hungría había 80.000 antiguos prisioneros de guerra húngaros que regresaron de Rusia. Fueron liberados de su cautiverio por la Gran Revolución Socialista de Octubre y desde los primeros días de la guerra civil tomaron las armas en apoyo del poder soviético en Rusia. Regresaron a su patria después de haberse forjado en el fuego de las batallas de clases, de haber pasado por una minuciosa escuela política en los frentes de la Guerra Civil Rusa. Se convirtieron en los mejores cuadros militares de la revolución proletaria en Hungría.
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	La situación de la joven República Soviética Húngara era extremadamente difícil: estaba rodeada de enemigos por todas partes. La Rusia soviética, que se encontraba en el anillo de los frentes enemigos, no podía en aquel momento prestar un apoyo eficaz al pueblo húngaro. La clase obrera y el campesinado trabajador de Hungría se enfrentaron a una lucha encarnizada contra las fuerzas de la contrarrevolución interna e internacional.

	En la primavera de 1919, el movimiento obrero de Austria y Checoslovaquia también experimentaba un auge revolucionario. El proletariado austriaco acogió calurosamente el establecimiento del poder soviético en Hungría. Los obreros de Viena enviaron su fuerza de combate en ayuda de la República Soviética Húngara. Se produjeron manifestaciones de trabajadores en varios centros industriales de Austria, se creó una oficina obrera en algunas fábricas y se produjeron enfrentamientos con la policía. El prestigio de los comunistas aumentó notablemente.

	En Checoslovaquia, las masas trabajadoras lucharon por reformas socioeconómicas radicales y por la mejora de su situación económica. El gobierno burgués de Kramář, asustado por la magnitud del movimiento proletario, declaró el estado de sitio en varias regiones industriales del país y lanzó unidades policiales contra los obreros. Pero estas medidas no quebraron el espíritu revolucionario de la clase obrera y la lucha continuó.

	En Alemania, el comienzo de 1919 estuvo marcado por los levantamientos del proletariado contra la política contrarrevolucionaria de los gobiernos socialdemócratas de derechas de Ebert, Noske y Scheidemann. En enero estalla en Berlín un levantamiento obrero que resuena en todos los centros industriales del país. El levantamiento del proletariado berlinés fue brutalmente reprimido. Por orden de Ebert y Noske, los líderes del movimiento obrero alemán, Karl Liebknecht y Rosa Luxemburg, son brutalmente asesinados. En febrero y marzo, los obreros revolucionarios se levantaron de nuevo a la lucha. El 18 de febrero estalla una huelga general en la región de Renania-Westfalia. En pocos días, el movimiento huelguístico se había extendido por el centro y el sur de Alemania. El 3 de marzo estalla una huelga general en Berlín. Una de las reivindicaciones de los huelguistas era la comunicación inmediata con la Rusia soviética. La huelga fue reprimida por las tropas de la contrarrevolución alemana.

	Un momento importante del movimiento obrero en el invierno de 1918-1919 fue la formación del Partido Comunista Alemán. Es cierto que al principio el Partido Comunista aún no estaba libre de errores que le impedían convertirse en un auténtico dirigente y organizador de la clase obrera. Pero el hecho mismo de la creación de un Partido Comunista no afiliado a la Internacional oportunista era de gran importancia para el proletariado alemán.

	El mayor acontecimiento revolucionario en Alemania en 1919 fue la formación de la República Soviética de Baviera. En abril, los trabajadores de Munich, centro administrativo de Baviera, derrotan a las fuerzas contrarrevolucionarias en batallas callejeras. El poder pasó a manos del Consejo de Acción, dirigido por comunistas. El gobierno soviético bávaro procedió a armar a los trabajadores, nacionalizar la industria y los bancos, confiscar todos los suministros de alimentos y organizar su distribución centralizada, y establecer una comisión de emergencia para luchar contra la contrarrevolución.

	El movimiento revolucionario se expandió en Bulgaria y Turquía, cuyas clases dirigentes durante la Primera Guerra Mundial habían actuado en bloque con los imperialistas austro-alemanes.

	El auge del movimiento obrero creció a principios de 1919 en los países conquistadores.

	En enero estalla en Francia una huelga general de ferroviarios. La manifestación del Primero de Mayo de 1919 en París fue especialmente multitudinaria. El 1 de mayo, 500.000 trabajadores se declararon en huelga. En 1919 hubo un total de 2.026 huelgas en Francia, en las que participaron más de 1,5 millones de personas. El sentimiento revolucionario se extendió por el ejército y la armada. Cada vez más soldados y marineros declaraban su negativa a participar en la guerra contra la Rusia soviética. En Calais, Brest y Tolón estallan rebeliones de marineros.

	En Inglaterra, en 1919, 2,5 millones de personas se declararon en huelga. Nunca antes en la historia del movimiento obrero inglés se habían producido huelgas tan masivas. Entre los huelguistas estaba bastante extendida la reivindicación de la nacionalización de la industria. El poder del imperialismo británico se vio muy socavado por el crecimiento del sentimiento revolucionario y antibélico entre los soldados y marineros. Las noticias de los disturbios de soldados y marineros en Linton, Glasgow, Belfast y Londres sonaron como una formidable advertencia para los imperialistas británicos, organizadores de la intervención en la Rusia soviética. El gobierno se vio obligado a iniciar una desmovilización parcial del ejército y la marina en 1919.

	Para Estados Unidos, 1919 fue también el año del auge del movimiento huelguístico: más de 4 millones de personas participaron en 3.630 huelgas. En febrero comenzó una huelga general en Seattle. Un consejo de huelga elegido por los trabajadores se convirtió en el centro que controlaba toda la vida de la ciudad. La huelga fue sofocada con la ayuda de la dirección reaccionaria de la Federación Estadounidense del Trabajo. Pero los sucesos de Seattle tuvieron un gran impacto en la clase obrera estadounidense y desencadenaron nuevas acciones revolucionarias por parte de los trabajadores estadounidenses.

	A principios de 1919 estallan huelgas masivas en Italia. Las huelgas fueron especialmente fuertes en Génova, Milán y Turín. Los trabajadores levantaron consignas políticas, entre ellas la exigencia de poner fin a la intervención militar en la Rusia soviética. En el sur del país y en Sicilia se inicia un movimiento campesino de masas, acompañado de la incautación de haciendas.
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	El auge del movimiento obrero a principios de 1919 se observó también en países que no habían participado en la guerra mundial: España, Suecia y otros.

	"Toda Europa está imbuida del espíritu de la revolución", escribió Lloyd George el 25 de marzo de 1919, en un memorándum presentado a la Conferencia de París. - Junto al descontento habitual entre los trabajadores, se extienden los sentimientos revolucionarios ... La integridad del orden existente y sus fundamentos políticos, sociales y económicos han sido cuestionados por la población de Europa"2.
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	Manifestación de los Trabajadores de Berlín frente al Reichstag bajo el lema: "¡Dad el poder a los soviets de obreros y soldados!". 1919 (Foto.)

	Siguiendo al proletariado de Occidente, los pueblos de Oriente se unieron a la lucha contra el imperialismo mundial.

	En China, el primer gran movimiento antiimperialista y antifeudalista de 1919 fue el famoso "Movimiento del 4 de Mayo". En este movimiento, que comenzó con una gran manifestación de los estudiantes en Pekín, participaron activamente las masas trabajadoras, los intelectuales avanzados, los artesanos y la burguesía nacional de Pekín, Shanghai y otras ciudades. Las consignas con las que se inició el movimiento iban dirigidas contra la esclavitud imperialista de China, contra las camarillas gobernantes feudal-militaristas que actuaban a instancias de los capitalistas angloamericanos y japoneses a expensas de la soberanía nacional del país. El "Movimiento del 4 de Mayo" superó el marco de un mero movimiento de liberación nacional; por primera vez el proletariado chino emergió como fuerza política independiente en la arena de la lucha de clases. Las huelgas de masas que barrieron el país en mayo-junio de 1919 respondían al llamamiento lanzado al proletariado de todo el mundo por la Gran Revolución Socialista de Octubre. Las masas trabajadoras de China lucharon por la independencia total del país, por la destrucción del feudalismo, por la transformación democrática y por una nueva cultura. Al frente de los participantes en el Movimiento del 4 de Mayo estaban los futuros líderes del Partido Comunista de China: Mao Tse-tung, Zhou En-lai, Li Da Zhao, Qiu Qiu-bo y otros.
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	En marzo de 1919 se celebraron manifestaciones en Seúl y otras ciudades, exigiendo la proclamación de la independencia de Corea. Trabajadores de diversas profesiones se declaran en huelga y en poco tiempo el movimiento se extiende por todo el país, convirtiéndose en un levantamiento. Por todas partes, los insurgentes destrozaron las oficinas del gobierno japonés, la policía, las casas de los dioses y de los funcionarios. Los trabajadores lucharon contra escuadrones de tropas japonesas. Los campesinos expulsaron a los terratenientes.

	Durante dos meses, el heroico pueblo coreano luchó encarnizadamente contra los invasores japoneses. Utilizando grandes fuerzas militares, los japoneses aplastaron el levantamiento con una crueldad increíble. Sin embargo, el movimiento de marzo-abril fue una escuela de batalla para el pueblo coreano y tuvo importantes consecuencias para el desarrollo del movimiento de liberación nacional.

	En abril de 1919 comenzó en la India un nuevo auge del movimiento de liberación nacional. Fue impulsada por la introducción de una legislación reaccionaria, que había ampliado masivamente los derechos de la policía británica en la India y privado a la población india de sus derechos democráticos básicos. La respuesta a las acciones de los imperialistas fueron manifestaciones masivas de protesta. Los k0l01shzat0rs británicos recurrieron al terror: dieron su primer golpe en el Punjab, donde el movimiento popular había adquirido una escala particularmente grande. En la ciudad de Amritsar, las tropas británicas disparan y matan a un grupo pacífico de indios. Este acontecimiento desencadenó un levantamiento que se extendió a todo el Punjab y luego a muchas otras provincias de la India. La lucha antiimperialista se fusionó con las luchas antifeudales del campesinado. La política británica de colonialismo recibió un golpe sensible.

	En la primavera de 1919, una oleada de poderosos movimientos de liberación nacional llegó también a Irán, Afganistán, Indonesia y África.

	El ascenso revolucionario de las masas trabajadoras en Europa Occidental y América, el crecimiento del movimiento de liberación nacional en las colonias y semicolonias indicaban la profundización de la crisis general del capitalismo, la extensión de la influencia de la Gran Revolución Socialista de Octubre por todo el mundo. La Rusia soviética ganaba nuevos aliados en el movimiento obrero de diversos países. En los partidos socialistas y obreros de Occidente surgían grupos de izquierda que ganaban credibilidad entre las masas y adoptaban las posiciones del marxismo revolucionario. A partir de estos grupos de izquierda, en varios países se formaron partidos y grupos comunistas en 1918.

	En el territorio de la República Soviética también surgieron organizaciones comunistas extranjeras. A finales de 1918 había nueve grupos comunistas de este tipo: húngaros, alemanes, búlgaros, checoslovacos, eslavos del sur, rumanos, finlandeses, franceses y angloamericanos. Estos grupos se formaron, inmediatamente después de la Revolución de Febrero de 1917, por un movimiento revolucionario entre los prisioneros de guerra alemanes y austrohúngaros. Más tarde, otros extranjeros residentes en Rusia también unieron sus fuerzas. Siete grupos comunistas formaban parte de la Federación de Grupos Extranjeros del PCR(b), cuyo primer presidente fue Bela Kun. La Federación hizo una gran contribución a la propaganda de las ideas comunistas en el extranjero y entre los extranjeros en Rusia. Al evaluar los resultados de este trabajo, Lenin dijo: 

	"Cientos de miles de prisioneros de guerra del ejército, que los imperialistas construían exclusivamente para sus propios fines, se trasladaron a Hungría, a Alemania, a Austria, crearon que el bacilo del bolchevismo se apoderara por completo de estos países"3.

	Con el estallido de la guerra imperialista, la Internacional P sufrió una bancarrota total. Sus dirigentes socialdemócratas, que habían traicionado al marxismo y se habían convertido en agentes del imperialismo en el movimiento obrero, dirigieron la causa para dividir la solidaridad internacional del proletariado. Se han erigido en defensores de los intereses de la burguesía, en apoyo de los gobiernos capitalistas, en los enemigos más acérrimos del internacionalismo.

	Los intereses del proletariado exigían una organización verdaderamente revolucionaria que uniera a la clase obrera y dirigiera su lucha contra la dominación del capital a escala internacional. El único partido que durante la Primera Guerra Mundial trabajó para crear una organización de este tipo fue el RSDLP(b), dirigido por Lenin. Las condiciones más favorables para la creación de una nueva Internacional Comunista surgieron tras la Gran Revolución Socialista de Octubre, que provocó el ascenso del movimiento proletario internacional. En enero de 1918, representantes de los socialistas de izquierda de ocho países -Estados Unidos, Inglaterra, Francia, Lituania, Noruega, Polonia, Rumania y Suecia- se reunieron en Petrogrado. En esta reunión se decidió convocar una conferencia internacional de partidos socialistas para preparar la creación de una nueva Internacional. En enero de 1919 se celebró en Moscú, bajo la dirección de Lenin, otra reunión de representantes de partidos y grupos comunistas y socialistas de izquierda de diversos países. A propuesta del Partido Comunista Ruso (bolcheviques), la reunión publicó un llamamiento a los partidos y grupos revolucionarios que se encontraban en posiciones comunistas, invitándoles a Moscú para el congreso fundacional de la Internacional Comunista.

	A pesar de todas las trabas puestas por los gobiernos capitalistas, acudieron a Moscú 51 delegados de 30 países europeos, americanos y asiáticos, entre ellos Inglaterra, Francia, Alemania, la URSS, China, Hungría, Austria, Noruega, Suecia, Corea, Suiza, Holanda, Polonia, Finlandia, Checoslovaquia y Bulgaria. El Congreso se celebró del 2 al 6 de marzo de 1919 bajo la dirección de V. I. Lenin, que presentó un informe sobre la cuestión más importante: la democracia burguesa y la dictadura del proletariado.
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	  Holanda, Polonia, Finlandia, Checoslovaquia y Bulgaria. El Congreso se celebró del 2 al 6 de marzo de 1919, bajo la dirección de Lenin, que presentó un informe sobre la cuestión más importante: la de la democracia burguesa y la dictadura del proletariado.

	Las tesis de Lenin sobre esta cuestión, aprobadas por el Congreso, desenmascararon a los dirigentes socialistas de derecha de la II Internacional, que habían engañado a las masas con ilusiones sobre la "igualdad universal" bajo la democracia burguesa, sobre la "democracia pura" bajo el capitalismo.

	Lenin demostró que incluso la república burguesa más democrática no es más que una máquina para la supresión de la clase obrera por la burguesía, de la mayoría del pueblo por un puñado de capitalistas. La llamada democracia en las condiciones del orden capitalista es sólo una forma de encubrir la dictadura de la burguesía.
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	B. I. Lenin en el Presídium del I Congreso de la Internacional Comunista. Sentado de izquierda a derecha; G. Klinger (RSFSR)" G. Eberlenn (Alemania), F. Platten (Suiza). Moscú. El Kremlin. Marzo de 1919. (Foto.)

	 

	En sus tesis V.I. Lenin dio una definición clásica de la esencia del poder soviético como forma estatal de la dictadura del proletariado.

	"La esencia del poder soviético", decía Lenin, "consiste en que la base permanente y única de todo el poder estatal, de todo el aparato del Estado, es la organización de masas precisamente de las clases que han sido oprimidas por el capitalismo, es decir, los obreros y semiproletarios (campesinos que no explotan el trabajo ajeno y que recurren constantemente a la venta de al menos una parte de su fuerza de trabajo). Son las masas que, incluso en las repúblicas burguesas más democráticas, siendo iguales ante la ley, estaban de hecho excluidas de la participación en la vida política y del disfrute de los derechos y libertades democráticos por miles de trucos, las que ahora se ven atraídas a una participación constante e indispensable, incluso decisiva, en el gobierno democrático del Estado”4.

	Las tesis de Lenin sobre la democracia burguesa y la dictadura del proletariado fueron de suma importancia para el movimiento revolucionario mundial. Ayudaron a los Partidos Comunistas a comprender la esencia del poder soviético como forma estatal de la dictadura del proletariado y a desenmascarar plenamente la política conciliadora de los socialdemócratas de derechas, que ensalzaban la democracia burguesa, y contribuyeron a movilizar a las masas trabajadoras de los países capitalistas en apoyo del Estado de dictadura proletaria.

	El Congreso aprobó la plataforma de la Internacional Comunista y adoptó un Manifiesto a los proletarios de todo el mundo, que llamaba a una lucha decisiva por la dictadura proletaria y por la victoria de los soviets en todos los países. El Manifiesto subrayaba que el deber primordial de los trabajadores de todos los países era defender el país soviético, la patria de los trabajadores del mundo.  
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	El Congreso eligió al Comité Ejecutivo de la Internacional Comunista para dirigir las actividades cotidianas de los partidos comunistas.

	El Primer Congreso de la Comintern desempeñó un papel fundamental en el desarrollo del movimiento revolucionario en todo el mundo. Creó la Internacional Comunista III, una organización proletaria revolucionaria internacional de nuevo tipo, capaz de defender el marxismo de las difamaciones y tergiversaciones de los oportunistas, de agrupar a la vanguardia de la clase obrera, de movilizar a las masas de trabajadores para la protección de sus intereses económicos y políticos, para la lucha contra el capitalismo, para la protección del primer Estado Proletario del mundo. La creación de la Comintern fue la mayor victoria del marxismo-leninismo sobre el socialreformismo. A partir de entonces, el creciente movimiento revolucionario mundial tuvo su sede, la Comintern. Todas las mejores fuerzas revolucionarias del proletariado internacional se agrupaban bajo las banderas de los partidos comunistas y obreros.

	"La fundación de la III, Internacional Comunista en Moscú, el 2 de marzo de 1919, fue un récord de lo que —señaló Lenin—, fue ganado no sólo por los rusos, no sólo por los rusos, sino también por los alemanes, austriacos, húngaros, finlandeses, suizos, en resumen, por las masas proletarias internacionales."5

	Señalando el rápido crecimiento del movimiento revolucionario mundial bajo la bandera del comunismo, Lenin escribió que las decisiones de la Comintern reflejaban todo lo que ya estaba firmemente arraigado en la mente de las masas.

	“Todo el mundo lo sabía, y no sólo eso: Todos vieron, sintieron, tocaron, cada uno desde la experiencia de su propio país, que un nuevo movimiento proletario, sin precedentes en fuerza y profundidad en el mundo, estaba en ebullición, que no encajaba en ningún viejo marco, que no podía ser frenado por los grandes maestros de la pequeña politiquería, Ni los Lloyd-George y Wilson del capitalismo "democrático" angloamericano, experimentados y expertos en el mundo, ni los Handerson, los Renodels, los Brantings y todos los demás héroes del socialchovinismo que han pasado por el fuego, el agua y el latón”6.

	El Partido Comunista Ruso (bolcheviques) era la vanguardia del movimiento revolucionario mundial. El proletariado revolucionario de los países capitalistas se dio cuenta de que los éxitos del poder soviético en Rusia aliviarían la situación de los pueblos que languidecían bajo el yugo del capitalismo. Luchando contra su burguesía, la clase obrera de los países capitalistas demostró abiertamente su solidaridad con los obreros y campesinos rusos. La consigna más popular entre los obreros revolucionarios de Inglaterra, Francia, Italia y muchos otros países era "¡Manos fuera de Rusia!".

	La lucha de la clase obrera de los países capitalistas dificultó la intervención abierta de los imperialistas de la Entente en la Rusia soviética.

	Otro de los obstáculos más fuertes para la continuación de la intervención abierta era el estado de las propias fuerzas armadas, enviadas por los gobiernos de Inglaterra, Francia y EEUU al frente ruso. Las tropas de la Entente eran claramente inadecuadas para la lucha armada contra la revolución. Los soldados y marineros de los ejércitos intervencionistas se negaron a luchar contra los obreros y campesinos de la Rusia soviética. Las ideas de la revolución socialista iban calando en las mentes de los trabajadores británicos, franceses y estadounidenses, vestidos con uniformes de soldados. El ejército de la Entente se estaba desintegrando.

	Los círculos dirigentes de la Entente se enfrentaron a la cuestión de la retirada de sus tropas regulares de la Rusia soviética, especialmente de aquellas zonas en las que no se encontraban en la retaguardia blanca profunda, como en Siberia, sino directamente implicadas en los combates, como en el sur y el norte del país soviético. La presencia continuada de tropas intervencionistas en esos frentes, donde experimentaron los golpes del Ejército Rojo, aumentó su descomposición y contribuyó a la propagación del "contagio revolucionario" en Europa y América.

	Los éxitos combativos del Ejército Rojo a principios de 1919, el fortalecimiento de la situación interna del país soviético y el crecimiento del movimiento revolucionario de los trabajadores de los países capitalistas y de las colonias causaron alarma y confusión en el campo de la Entente. En algunos círculos burgueses influyentes de Estados Unidos, Gran Bretaña y Francia comenzaron los debates sobre si continuar con la intervención militar antisoviética abierta o abandonarla y limitarse a reforzar la ayuda a la contrarrevolución rusa: a finales de 1918 y principios de 1919 en la prensa burguesa, junto a los llamamientos a reforzar la intervención antisoviética, comenzaron a aparecer gemidos para detener la intervención y establecer relaciones económicas con la Rusia soviética.

	En su "Carta a los obreros de Europa y América" de enero de 1919, V.I. Lenin escribió sobre este tema:

	"Entre la burguesía y los gobiernos de la Entente se notan ahora algunas vacilaciones. Una parte del B1WD cree que la descomposición de los ejércitos aliados en Rusia, ayudando a las guardias blancas, sirviendo a la más negra reacción monárquica y terrateniente, ya ha comenzado; - que continuar la intervención militar y tratar de derrotar a Rusia, requiriendo un ejército de millones de ocupantes durante mucho tiempo, que este camino es el más seguro para la más rápida transferencia de la revolución proletaria en la Entente".7

	En enero de 1919, un grupo de senadores estadounidenses -Johnson, Landon, Lafallette, Bora, Townsend y otros- criticaron la intervención militar antisoviética. Los senadores Johnson y Landon calificaron la política intervencionista del gobierno estadounidense de injerencia criminal en los asuntos internos de Rusia. Exigieron la evacuación inmediata de todas las tropas estadounidenses del territorio ruso. El Subsecretario de Estado Polk informó al Secretario de Estado Lansing en París el 4 de febrero:
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	Desfile de regimientos de trabajadores de Vsevobuch y unidades del Ejército Rojo en honor al 1er Congreso de la Internacional Comunista el 1 de junio. Moscú. Plaza Roja. 7 de marzo de 1919 (Foto.)

	 

	"El Senador Johnson, exigiendo la retirada de las tropas de Arkhangelsk, tiene un fuerte apoyo..."8

	Algunos periódicos y revistas burgueses británicos también se vieron obligados a reconocer el fracaso de los planes militares antisoviéticos de la Entente. Señalaron que la política de intervención militar no hacía sino fortalecer el movimiento revolucionario en la propia Inglaterra, despertando la simpatía del pueblo inglés por la Rusia soviética. El Daily Chronicle, órgano del Partido Liberal, uno de cuyos líderes era el Primer Ministro inglés Lloyd George, escribió un:

	"Las elecciones en Inglaterra han demostrado que parte del país alberga gran simpatía por el gobierno bolchevique, por lo que la intervención aliada es ferozmente criticada".

	Incluso el "Daily Express", órgano del Partido Conservador, tuvo que declarar en su artículo principal de diciembre de 1918 que las tropas inglesas no tenían nada que hacer en Rusia, Estonia y Finlandia.

	Del mismo modo, muchos órganos de prensa burgueses de otros países expresaron su actitud hacia la intervención.

	Pero tales discursos no tuvieron mucha influencia en la mayoría de los círculos dirigentes de la Entente. Los partidarios de continuar la intervención militar y fomentar la guerra civil en Rusia, que creían que podrían destruir el poder soviético en un futuro próximo, seguían prevaleciendo. La cuestión de la organización de todas las fuerzas para una campaña militar contra la República Soviética y la supresión del creciente movimiento revolucionario mundial se discutió en la Conferencia de Paz de París, inaugurada en enero de 1919. El "Consejo de los Cuatro", formado por los jefes de los gobiernos de EE.UU., Inglaterra, Francia e Italia, era la sede principal, donde se elaboraban los planes para la lucha ulterior contra la Rusia soviética y el movimiento revolucionario internacional.

	La conferencia puso de manifiesto las profundas contradicciones imperialistas entre los países vencedores. Estados Unidos y Gran Bretaña eran rivales en la lucha por los mercados, por las fuentes de materias primas y por el dominio del mundo de posguerra. Existían contradicciones irreconciliables entre el imperialismo estadounidense y el japonés por su predominio en la cuenca del Pacífico. Existía una enconada rivalidad entre Gran Bretaña y Francia por las antiguas colonias alemanas. Se producen graves disputas entre Francia y Estados Unidos por el dominio económico y político del continente europeo. También surgieron desacuerdos sobre el tratamiento de los pequeños Estados que antes formaban parte del Imperio Ruso.
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	Las contradicciones en el campo imperialista aliviaron en cierta medida la situación internacional del país soviético. Lenin dijo en los anales de 1919;

	"...nuestra situación internacional está mejorando... Aquí podemos decir que los Sres. Wilson y Clemenceau se han propuesto ayudarnos: los telegramas que cada día traen noticias de sus disputas, de su deseo mutuo de darse con la puerta en las narices, demuestran que estos caballeros están luchando con uñas y dientes "9.

	Por muy fuertes que fueran las contradicciones entre las potencias de la Entente, exacerbadas por el reparto del botín de guerra, pasaron sin embargo a un segundo plano cuando se trató de la lucha contra la Rusia soviética y el movimiento revolucionario de los trabajadores de todo el mundo.

	En una conferencia celebrada en París, los jefes de las principales potencias imperialistas -Wilson, Clemenceau, Lloyd George- elaboraron un plan para un nuevo ataque, aún más fuerte que los anteriores, contra el país soviético. Es cierto que los gobiernos de la Entente se vieron ahora obligados a llevar a cabo una intervención militar de forma diferente. Si a finales de 1918 los imperialistas de la Entente consideraban a sus propias tropas como la principal fuerza de ataque en la guerra contra la Rusia soviética, ahora el papel principal en los planes militares de los intervencionistas se otorgaba a los ejércitos de la contrarrevolución interna, es decir, a los ejércitos de Kolchak, Denikin, Yudenich, así como a las fuerzas armadas de los pequeños estados fronterizos con la Rusia soviética en el oeste y noroeste. El imperialismo internacional se comprometió a proporcionarles armas, uniformes y dinero. En cuanto a sus propias tropas, la Entente siguió manteniéndolas en las zonas invadidas. Pero no directamente en el frente estos ejércitos actuaron sólo en el norte, donde las fuerzas de Guardias Blancas eran insignificantes, y en Turkestán. En Siberia y Extremo Oriente cumplían funciones militares-policiales: vigilaban la retaguardia de la Guardia Blanca, ayudaban a llevar a cabo movilizaciones y requisas, luchaban contra los partisanos, vigilaban ferrocarriles, almacenes y empresas importantes, etc.

	Los imperialistas tenían la intención de llevar a cabo un nuevo ataque contra la República de los Soviets en la primavera de 1919 en forma de una marcha militar combinada, es decir, un ataque concertado de todas las fuerzas antisoviéticas de todos los bandos.

	El 6 de marzo, una reunión del Estado Mayor de los ejércitos aliados debatió la "cuestión rusa". Se decidió que

	"La intervención debe expresarse en las acciones militares combinadas de las fuerzas antibolcheviques rusas y los ejércitos de los estados aliados vecinos interesados en el resurgimiento de Rusia".10

	Señalaba tres condiciones que debían garantizar el éxito de la lucha antisoviética: 1) la resolución de las contradicciones (en particular, sobre la cuestión de las fronteras) entre los Estados vecinos de Rusia, 2) la coordinación de los esfuerzos de las fuerzas aliadas y rusas de la Guardia Blanca mediante la organización de un mando único interaliado, 3) la prestación a todos los participantes en la campaña de apoyo financiero, económico y militar.

	"Si se cumple esta triple condición", decía la decisión, "sólo entonces las fuerzas identificadas para su uso podrán emprender una ofensiva general lanzada desde todas las fronteras de Rusia y dirigida concéntricamente hacia el corazón mismo del bolchevismo: Moscú".11

	La Entente esperaba que las fuerzas del ejército de Kolchak asestaran el principal golpe a la República Soviética. Los organizadores de la campaña también esperaban que la ofensiva de Kolchak en el este desviara parte del Ejército Rojo del Frente Sur, lo que aliviaría la posición de las fuerzas de la Guardia Blanca de Denikin y les daría la oportunidad de golpear, pero el centro de la República Soviética desde el sur.

	Yudenich fue encargado de lanzar un ataque auxiliar en dirección a Petrogrado. Además de los ejércitos de Kolchak, Denikin y Yudenich, la marcha debía incluir tropas mixtas de intervencionistas y guardias blancos estacionados en el norte de Rusia y Turkestán. Los círculos gobernantes de la Entente trataron de involucrar a las fuerzas armadas de Polonia, Finlandia, así como Estonia y otros Estados bálticos burgueses terratenientes en hostilidades activas contra la República Soviética. Un lugar importante en los planes de la Entente lo ocupaba la idea de unir los frentes de la Guardia Blanca. Se suponía que las fuerzas de Kolchak y las fuerzas contrarrevolucionarias del Norte unirían sus fuerzas como resultado de la contraacción cerca de Kotlas. Las tropas intervencionistas, que operaban desde Murmansk, debían unirse a los frentes de Yudenich y Estonia Blanca cerca de Petrogrado. Por otra parte, la contraofensiva de los ejércitos de Kolchak y Denikin al Volga debía unir las fuerzas de la contrarrevolución siberiana y meridional. Así, el plan consistía en crear una cadena continua de frentes enemigos alrededor de la República Soviética.

	Las potencias imperialistas desarrollaron un reparto de responsabilidades entre ellas en la provisión de cada uno de los frentes antisoviéticos. La disposición de las fuerzas estuvo determinada en gran medida por la notoria política de asignación de las "esferas de interés" de las Potencias de la Entente en Rusia. De mutuo acuerdo, cada potencia debía prestar asistencia preferentemente a aquel ejército de la Guardia Blanca que operara en la "esfera de interés" de dicha potencia. Este sistema de aprovisionamiento de los ejércitos de la Guardia Blanca abrió a cada uno de los países participantes en la intervención la posibilidad de extender su influencia sobre su supuesta "esfera de interés" ya en el proceso de preparación de una campaña. Objetivamente, esto significaba prepararse para el desmembramiento del territorio ruso, del que los círculos gobernantes estadounidenses y británicos eran los partidarios más explícitos.
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	Los delegados estadounidenses llegaron a la conferencia de París con un plan preparado para el desmembramiento de Rusia. A finales de 1918, el coronel House, amigo íntimo y asesor del presidente Wilson, descifró el verdadero significado de la política estadounidense, formulada en los "14 puntos" de Wilson. En los comentarios secretos a estos "14 puntos" House escribió que la esencia del problema ruso en un futuro próximo es la siguiente;

	"1. Reconocimiento de los gobiernos provisionales (Guardia Blanca - Ed.).

	2. Prestación de ayuda a estos gobiernos y a través de estos gobiernos.

	Probablemente habrá que considerar al Cáucaso como parte del problema del Imperio turco. No se dispone de información que permita formarse una opinión sobre la política correcta hacia la Rusia musulmana, es decir, en definitiva, hacia Asia Central. Puede muy bien ser necesario otorgar a alguna potencia un mandato limitado para gobernar sobre la base de un protectorado".12

	Los comentarios de House fueron respaldados por Wilson y aparecieron como documento oficial en la Conferencia de París.

	El 21 de enero de 1919, el Departamento de Estado de EE.UU. proporcionó a la delegación estadounidense en París un mapa geográfico titulado "Fronteras estimadas en Rusia". Según este mapa, la intención de los intervencionistas estadounidenses era arrebatar a Rusia un enorme territorio. En un documento adjunto al mapa, se indicaba que toda Rusia podría dividirse en grandes zonas naturales, cada una de las cuales tendría su propia vida económica especial y no sería lo bastante independiente como para formar un Estado fuerte. Según los creadores del mapa, algunas de estas zonas podrían reunificarse con Rusia sobre una base federal en el futuro, tras la caída del régimen soviético.

	“Por otra parte", afirmaba el documento, "si el gobierno bolchevique permanece en el poder y sigue aplicando su política actual, mientras las cuestiones territoriales de Rusia se resuelven en la conferencia de paz, no habrá más remedio que reconocer la independencia de todas las nacionalidades de origen no ruso y establecer fronteras entre ellas.”13

	 

	 

	 

	Los círculos gobernantes estadounidenses reivindicaron Siberia y Extremo Oriente como "esfera de interés" estadounidense. Por lo tanto, la mayor parte de los suministros estadounidenses se destinaron a las fuerzas de Kolchak, que dependían precisamente de estas zonas.

	Así, el Subsecretario de Estado Phillips informó al Cónsul americano en Vladivostok, Caldwell:

	"El gobierno se ha comprometido oficialmente a ayudar a Kolchak con material y alimentos y ha firmado contratos con funcionarios locales del gobierno ruso para el suministro de fusiles. "14

	Al hacerse con el suministro del ejército de Kolchak, los imperialistas estadounidenses esperaban influir en todas las demás fuerzas de la Guardia Blanca a través de Kolchak. También era importante que los círculos dirigentes estadounidenses tuvieran una especial confianza en el propio Kolchak, considerándolo un agente fiable de la política estadounidense en Rusia. Siguieron aferrándose a Kolchak incluso a finales de 1919, cuando el ejército de Kolchak fue derrotado. En noviembre, el Secretario de Estado Lansing escribió al embajador estadounidense en Tokio, R. Morris:

	"...Es sumamente deseable que Kolchak siga siendo el jefe de algún gobierno siberiano. Su presencia garantizará la continuación de nuestra política... Tiene una opinión favorable de Estados Unidos..."15.

	Sin embargo, el peculiar reparto de responsabilidades entre los intervencionistas no significó que cada una de las potencias de la Entente prestara ayuda únicamente a los ejércitos de la Guardia Blanca, que operaban en su "esfera de interés". Kolchak recibió ayuda no sólo de Estados Unidos, sino también de Gran Bretaña y Francia, aunque en menor medida. Del mismo modo, Estados Unidos estuvo muy implicado en el suministro tanto a Denikin y Yudenich como al gobierno burgués-propietario de Pilsudski y Paderewski en Polonia.

	La mayor atención de los imperialistas de la Entente en el primer semestre de 1919 se dirigió naturalmente al equipamiento del ejército de Kolchak. La nota del Consejo Supremo de la Entente a Kolchak del 26 de mayo afirmaba que Wilson, Lloyd George, Clemenceau, Orlando (el Primer Ministro de Italia) y Sayonji (el jefe de la delegación japonesa en la conferencia de París) acordaron

	"... ayudar al gobierno del almirante Kolchak y sus aliados con armas, equipo militar y alimentos para convertir su gobierno en un gobierno de toda Rusia..."16

	El ejército de Kolchak no fue elegido accidentalmente como la principal fuerza de ataque de la campaña contra la Rusia soviética Los vastos territorios de los Urales, Siberia y el Lejano Oriente, ocupados por los kolchakitas, ofrecían enormes oportunidades de maniobra. Una capa importante de campesinado próspero y cosacos contrarrevolucionarios podría servir de base para la formación de un gran ejército de la Guardia Blanca. Además, Siberia era una fuente de grano y materias primas, mientras que los Urales albergaban grandes empresas industriales. El Extremo Oriente ruso estaba conectado por mar con los puertos de Estados Unidos, Gran Bretaña y Japón, lo que permitió a los intervencionistas entregar libremente armas, municiones, uniformes y equipo militar a Kolchak.
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	Las misiones militares de las potencias de la Entente estaban constantemente estacionadas en el cuartel general de Kolchak. La dirección política y militar de las fuerzas contrarrevolucionarias en Siberia, los Urales y el Lejano Oriente fue ejercida en diferentes momentos y en diversos grados por los siguientes representantes de los estados imperialistas: de EEUU - el embajador norteamericano en Japón R. EE.UU. - Embajador estadounidense en Japón, R. Morris, Cónsul General en Irkutsk, General de División Graves, Comandante del Cuerpo Expedicionario estadounidense, Almirante Knight, Teniente Coronel Barrows, Jefe de la Inteligencia Militar estadounidense en Siberia, General de Brigada Stevens, Coronel Emerson, Jefe de la misión de la Cruz Roja estadounidense; De Gran Bretaña: el general Knox, miembro laborista del Parlamento británico, el coronel Ward; de Francia: el general Janen, el embajador francés en Japón Repiot, el general Peris, consejero jefe del Cuerpo Checoslovaco; de Japón: el general Otani, comandante en jefe de las Fuerzas Aliadas en Extremo Oriente, y Matsudaira, jefe del Departamento Político del Estado Mayor japonés.

	Con la ayuda de la Entente, en la primavera de 1919, Kolchak consiguió formar y armar un ejército de más de trescientos mil hombres. Además, contaba con al menos 150 mil soldados y oficiales de Estados Unidos, Gran Bretaña, Japón, Francia, Italia y otras potencias implicadas en la intervención.

	El 16 de enero de 1919 Kolchak y los representantes de la Entente firmaron un acuerdo para coordinar las acciones militares de las tropas blancas y extranjeras. El general Janen fue nombrado comandante en jefe de todas las tropas intervencionistas "que operan en Rusia oriental y Siberia al este del lago Baikal". El acuerdo establecía:

	“En aras de garantizar la unidad de acción en todo el frente, el alto mando ruso (es decir, Kolchak. - Ed.) Coordinará sus tácticas operativas con las directivas generales comunicadas por el general Janin, representante del alto mando interaliado.”17.

	Característicamente, el acuerdo se firmó el mismo día en que Wilson y Lloyd George hicieron una hipócrita propuesta en París para convocar una conferencia con representantes soviéticos ostensiblemente para la resolución pacífica de la "cuestión rusa".

	El Consejo Supremo de la Entente confió a Janen la función de comisario operativo de Kolchak. Todas las operaciones desarrolladas por el cuartel general de Kolchak debían ser sancionadas por Janen. Tenía "derecho a ejercer un control general en el frente y en la retaguardia... Contar con sus oficiales en los cuarteles generales, unidades e instituciones".18

	Otro representante de la Entente, el general de brigada Knox, jefe de la misión militar británica en Siberia, desempeñó un papel fundamental en la organización y entrenamiento del ejército de Kolchak. Tenía fama de gran experto en Rusia: de 1911 a 1918, Knox fue agregado militar en Petrogrado y, junto con otros diplomáticos extranjeros, participó en las primeras conspiraciones antisoviéticas. Como representante aliado en Siberia, Knox supervisó el suministro de tropas de la Guardia Blanca e intervencionistas y ayudó a los kolchakianos a formar nuevas unidades. Bajo la dirección de Knox se crearon escuelas de oficiales en Siberia y Extremo Oriente.

	Los imperialistas yanquis concedieron a Kolchak el uso de los préstamos concedidos en su día al gobierno zarista y luego al gobierno burgués provisional. Ya en 1917, el Departamento del Tesoro de Estados Unidos fijó un préstamo de 450 millones de dólares para Rusia. De esta cantidad, el Gobierno Provisional consiguió hacer pedidos por 187.729.750 dólares.19 El saldo entregado a Kolchak fue de más de 262 millones de dólares. Gracias a estos préstamos, más de 200 mil fusiles, varios millones de cartuchos, un gran número de ametralladoras y cañones, cientos de miles de proyectiles de artillería, uniformes y equipo fueron enviados desde Estados Unidos al "gobierno" de Omsk ya en 1918. Las armas bajo las órdenes, colocadas en los EE.UU. por los gobiernos del Zar y Provisional, pero no recibidas por ellos, también fueron enviadas a Vladivostok para el ejército de Kolchak. Se calcula que este armamento tiene un valor de 109.260.000 dólares 20.

	En la primera mitad de 1919, Estados Unidos envió a Kolchak más de 250.000 fusiles, cientos de millones de cartuchos, cientos de pistolas y miles de ametralladoras.

	Además de todo tipo de armas y municiones, el ejército de Kolchak estaba abundantemente provisto de intendentes: ropa, zapatos, etc. El 27 de junio de 1919, el representante de Kolchak en Estados Unidos, Uget, informó de que desde Nueva York se habían enviado 241.400 pares de zapatos, 1.000 fardos de cuero y otras mercancías.

	Bajo la dirección del gobierno estadounidense, la Cámara de Comercio de Estados Unidos prestó una importante ayuda a Kolchak, que recibió armas, municiones y uniformes de Estados Unidos. El Ministro de Asuntos Exteriores del "gobierno" de Omsk, Sazonov, informó desde París a Kolchak de que 

	"Parece posible adquirir automóviles americanos, diversas variedades de tanques y tractores con grandes reservas de gasolina y piezas de recambio a un precio concesionario y barato, sin ningún desembolso inmediato de efectivo.... Los bancos ofrecen el anticipo necesario de 30 millones de francos para el depósito... La Cámara de Comercio Americana está organizando este asunto siguiendo nuestras instrucciones, prometiendo el tonelaje para su entrega donde usted indique."21
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	Enviado por intervencionistas de cañones ingleses al frente de Kolchak. Vladivostok. 1019 (Foto.)

	Los representantes del gobierno de Kolchak en Estados Unidos, Uget y Bakhmetyev, en sus informes a Omsk, expresaron repetidamente su admiración por la atención y buena voluntad que les mostraban los estadistas estadounidenses.

	No sólo las agencias gubernamentales estadounidenses, sino también muchas empresas privadas participaron en el suministro a los kolchakistas. Así, en mayo de 1919, la firma "Remington" firmó un acuerdo para suministrar a Kolchak 150 mil fusiles 22. En julio, la misma empresa firmó un acuerdo para suministrar otros 112.945 fusiles.

	Además de la entrega de armas, empresas privadas estadounidenses también proporcionaron ayuda monetaria a Kolchak. En julio de 1919, un grupo de financieros neoyorquinos comenzó a negociar con Kolchak un préstamo de 5 millones de dólares. Poco después, un grupo de bancos neoyorquinos, entre los que se encontraban Kidder Peabody & Co, "Guarantee Trust Company" y "National City Bank of New York", junto con la firma británica "Bering Brothers of Landan", acordaron conceder al gobierno de Kolchak un préstamo de 38 millones de dólares. Para asegurarlo, el gobierno de Kolchak depositó oro por valor de 40 millones de dólares en el Hong Kong Bank 23.

	Las organizaciones cooperativas socialistas-mensheviques revolucionarias blancas de Siberia recibieron un préstamo estadounidense de 126 millones de dólares. Estos fondos se utilizaron de un modo u otro para dar servicio a la retaguardia y al frente de las fuerzas de Kolchak.

	Los imperialistas estadounidenses proporcionaron a Kolchak todo lo que necesitaba para luchar contra el poder soviético.

	Sin embargo, el creciente movimiento de las masas trabajadoras de los países capitalistas contra la intervención obligó a los imperialistas norteamericanos a ocultar, en la medida de lo posible, el alcance de su participación en el suministro a las tropas de la Guardia Blanca. La Sociedad de la Cruz Roja Americana sirvió de pantalla. Bajo la apariencia de propiedad de la Cruz Roja, continuamente llegaban a Vladivostok todo tipo de cargamentos militares procedentes de EEUU. Según Graves, "la Cruz Roja estadounidense fue utilizada para servir a las fuerzas militares de Kolchak".24 En el primer semestre de 1919, la Cruz Roja estadounidense entregó al gobierno de Kolchak hasta 300 mil conjuntos de ropa y una gran cantidad de otros bienes.

	Inglaterra desempeñó un papel importante en la ayuda a Kolchak. Los monopolistas estadounidenses no querían compartir la riqueza de Siberia con sus socios intervencionistas ingleses, pero no se oponían a que los británicos ayudaran a armar a los kolchakistas.
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	Tanto los imperialistas británicos como los estadounidenses enviaron a Kolchak armas, municiones y equipamiento. En julio de 1919 el ejército de Kolchak recibió de Inglaterra 200.000 juegos de uniformes. Además, los británicos entregaron a los Guardias Blancos 500 millones de cartuchos y 2.000 ametralladoras. Y de acuerdo con Lloyd George, Gran Bretaña envió a Rusia diversos equipos militares de alrededor de £ 50 millones.25 El representante de la Guardia Blanca en Londres, Nabokov, escribió a Kolchak que la ayuda militar proporcionada por Inglaterra en cantidades superaba todas las expectativas. El "Gobernante Supremo", Kolchak, también ha expresado repetidamente su gratitud al gobierno británico por la ayuda prestada. En uno de los telegramas al Ministro de Guerra británico Churchill Kolchak escribió:

	"Deseo expresar a Su Excelencia mi profunda gratitud por la ayuda que Gran Bretaña presta a Rusia..."26.

	Los imperialistas franceses también gastaron mucho dinero en apoyar el régimen de Kolchak. Según datos oficiales del Ministerio de Finanzas francés, sólo la ayuda a Kolchak ha costado a Francia 210 millones de francos. Las Guardias Blancas también recibieron un apoyo considerable de Japón. Sin embargo, la mayor parte de los suministros militares japoneses al ejército de Kolchak se realizaron en la segunda mitad de 1919. En la primera mitad del año, los imperialistas japoneses suministraron principalmente a su protegido en Extremo Oriente, Ataman Semenov, que competía con Kolchak. No obstante, la ayuda recibida por los kolchakianos de Japón durante todo el año 1919 fue muy considerable. Según datos oficiales del gobierno de Kolchak, los japoneses destinaron 16 millones de yon para apoyar la contrarrevolución siberiana y enviaron al Ejército Blanco 30 cañones con 50 mil proyectiles, 70 mil fusiles con 40 millones de cartuchos, 100 ametralladoras con 2 millones de cartuchos, 120 mil kits de ropa y otros equipos militares.

	Los imperialistas británicos y franceses no escatimaron millones para organizar la campaña antisoviética. Pero estos millones eran en su mayoría estadounidenses. Los "vencedores" británicos y franceses salieron de la Primera Guerra Mundial con una enorme deuda externa.

	"Inglaterra y Francia han ganado", dijo Lenin en noviembre de 1919, "pero están en deuda como la seda con Estados Unidos, que ha decidido que, por mucho que los franceses y los ingleses crean que han ganado, se quedará con la nata y recibirá intereses de más por su ayuda durante las guerras, y para asegurarse esto debe servir a la armada estadounidense, que ahora está en construcción y supera en tamaño a la inglesa".27

	Mientras que antes de la Primera Guerra Mundial Estados Unidos era deudor de los principales países europeos, al final de la contienda se había convertido en su mayor acreedor. Los imperialistas de Inglaterra y Francia no podían luchar contra la República Soviética sin el apoyo financiero de Estados Unidos. Los multimillonarios estadounidenses estaban deseosos de ayudarles. Sólo del 1 de diciembre de 1918 al 30 de junio de 1919 los monopolistas norteamericanos concedieron a Inglaterra préstamos por valor de casi 500 millones de dólares 28, una parte considerable de los cuales se gastó en intervenir y abastecer a los guardias blancos rusos, a los gobiernos nacionalistas burgueses de Transcaucasia y a las fuerzas contrarrevolucionarias en el Báltico, Finlandia y Polonia.

	Los imperialistas estadounidenses concedieron cuantiosos préstamos a Francia, que estaba especialmente endeudada.

	"En noviembre de 1919, Lenin dijo: "América se ha vuelto tan impúdica que está empezando a esclavizar al 'gran vencedor libre' Francia, que antes era un país usurero y ahora se ha endeudado totalmente con América, porque no tiene fuerza económica y no puede arreglárselas con su pan o su carbón, no puede desarrollar su fuerza material a gran escala, y América exige que se pague todo tributo sin falta...". El pueblo francés, engañado para darlo todo en nombre de la libertad y la democracia contra Alemania, ha sido recompensado ahora con una deuda interminable, el acoso de los rapaces imperialistas americanos y, después, con una mayoría clerical de la más salvaje reacción".29

	Los deudores de los monopolios estadounidenses eran también pequeños Estados, tanto los que participaron en la guerra mundial del lado de la Entente como los que surgieron después de la guerra. Refiriéndose a su situación, Lenin dijo que el imperialismo depredador estadounidense era particularmente brutal en estos países.

	Aprovechando su posición de principal acreedor, el gobierno estadounidense asumió el control de los gastos de los préstamos y empréstitos concedidos a Inglaterra, Francia y los demás países implicados en la intervención. Así pues, la ayuda a Inglaterra y Francia para Kolchak dependía en gran medida del alcance y las condiciones de la ayuda que Estados Unidos proporcionara a estos estados.

	Junto con el entrenamiento de las tropas de Kolchak, la Entente también gastó enormes sumas en abastecer al ejército de Denikin, que operaba en el sur de Rusia. Desde principios de 1919 comenzaron a llegar al puerto de Novorossiysk, uno tras otro, transportes militares extranjeros con aviones, tanques, armas, municiones y uniformes.

	Los periódicos de la Guardia Blanca publicados en el sur a principios de 1919 informaban a menudo sobre barcos y transportes militares que llegaban a Novorossiysk desde el extranjero con cargamentos para el ejército de Denikin. Así, el periódico de la Guardia Blanca "Svobodnaya Rech" del 16 de febrero y el 8 de marzo escribió sobre la llegada de dos grandes transportes con cargamentos militares. Otro periódico publicado por los Guardias Blancos, el Vozrozhdenie, informó en marzo de la llegada del vapor "Dmitri" y de los buques de transporte "Sciland", "Mikhail" y "Chernomor" con tanques, aviones, automóviles, ametralladoras, municiones y suministros de intendencia.
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	La ayuda de las potencias de la Entente a Denikin fue pagada por los Guardias Blancos no sólo en oro a través del Ministerio de Finanzas de Kolchak, sino también en gran medida en mineral de hierro, manganeso, pan y otras riquezas del sur de Rusia. El 19 de mayo de 1919 el periódico británico "Times" escribió sobre la llegada a Londres desde Novorossiysk del vapor "Astoria" con un cargamento de potasa, grasa vegetal y mineral de manganeso, enviado por el departamento de comercio de Denikin. El periódico informó de que otro barco, el Vladimir, también cargado de materias primas rusas, se dirigía a América.

	Simultáneamente a la preparación de los ejércitos de la Guardia Blanca en los frentes oriental y meridional, la Entente organizó fuerzas contrarrevolucionarias en el noroeste del país soviético para lanzar un ataque secundario contra Petrogrado. Petrogrado era de gran interés para los enemigos de la República Soviética no sólo en términos económicos y estratégicos. También era importante para ellos como centro político de primer orden, al ser la antigua capital del Estado ruso. Tenían la intención de trasladar la capital de Kolchak de Omsk a aquí en el futuro, lo que, en su opinión, elevaría el prestigio político del "gobernante supremo".

	El baluarte de la contrarrevolución en el noroeste eran las Guardias Blancas, cuyo mando principal, con el consentimiento de Kolchak, fue entregado a Yudenich. Las fuerzas de la Guardia Blanca que operaban en la zona se unieron en el llamado Cuerpo Norte, comandado por el coronel Rodzianko. En el verano de 1919, el cuerpo de Rodzianko se transformó en el Ejército del Noroeste.

	La formación del Cuerpo Norte fue iniciada en Pskov en octubre de 1918 por los ocupantes alemanes, que también pretendían utilizarlo para atacar Petrogrado. Los mandos alemanes liberaron 150 millones de marcos para este fin, armas para 50.000 hombres, 500 ametralladoras y 60 cañones. En las ciudades bálticas se abrieron oficinas especiales dedicadas al reclutamiento de guardias blancos.

	Bajo el patrocinio de los militares alemanes, las unidades de la Guardia Blanca duraron poco. Tras la Revolución de Noviembre en Alemania, cuando las tropas alemanas comenzaron a abandonar la Rusia soviética, las formaciones de la Guardia Blanca en Pskov se encontraron bajo el asalto del Ejército Rojo que avanzaba. Incapaces de resistir la embestida de las fuerzas soviéticas, los Guardias Blancos emprendieron una precipitada retirada hacia el interior del Báltico. Algunos de ellos, que aún no habían perdido la fe en el poder de los imperialistas alemanes, se retiraron a Letonia bajo la protección de las tropas alemanas, comandadas por von der Goltz. Otra parte entró formalmente al servicio de la Estonia burguesa. De hecho, esto significó que la Entente se convirtió en la dueña de estas tropas de la Guardia Blanca. Así surgió el Cuerpo Norte en el territorio del Estado burgués estonio, que participó activamente en la campaña de la Entente contra la Rusia soviética en 1919.

	Mientras el Cuerpo Norte se preparaba para la campaña de primavera, Yudenich estaba en Finlandia. Aquí, él y las "figuras" emigradas blancas que le rodeaban, entre las que el antiguo industrial petrolero Lianozov desempeñaba un papel destacado, negociaron con representantes de la Entente y con los círculos dirigentes de Finlandia, Estonia y otros Estados burgueses bálticos. El objetivo de las negociaciones era reunir el mayor número posible de fuerzas para marchar sobre Petrogrado.

	El 14 de diciembre de 1918, Yudenich se reunió con el embajador estadounidense en Suecia. Morris. Yudenich le entregó un memorándum con un plan para atacar Petrogrado. El mismo día Morris telegrafió a Lansing el plan de Yudenich a Washington. Morris escribió que los mejores lugares para la acción militar contra los bolcheviques eran el Báltico y Finlandia. A favor de las operaciones en esta zona estaban la disponibilidad de comunicaciones marítimas y terrestres y la proximidad a Petrogrado, que se convertiría en el objetivo inmediato y más cercano de la ofensiva.

	En su informe a Kolchak del 21 de enero de 1919, Yudepich escribió que para él

	"La posibilidad de formar un nuevo frente para actuar contra los bolcheviques, basado en Finlandia y las provincias bálticas; la facilidad de comunicación con la Entente, la corta distancia a San Petersburgo y Moscú, dos focos del bolchevismo, con una red de comunicaciones bien desarrollada, constituyen las ventajas de esta dirección."30

	Yudenich planteó dos condiciones principales necesarias para la toma de Petrogrado: la obtención de armas, equipos, medios técnicos, financiación y alimentos de la Entente y la participación de Finlandia, Estonia y Letonia en la campaña antisoviética.

	Los imperialistas de la Entente dieron un apoyo considerable a Yudenich. El Cuerpo Norte de la Guardia Blanca recibió especialmente grandes cantidades de ayuda material de EEUU. En julio de 1919, se firmó un acuerdo entre el representante blanco, el general Germonius, y el jefe de la American Relief Administration (ARA) Hoover, creada en febrero, para proporcionar víveres a las tropas de Yudenich: 18.500 toneladas de harina, más de 1.500 toneladas de tocino y muchos otros productos31. Un mes más tarde, el Secretario de Estado Lansing comunicó a Hoover que ya se habían entregado 6.000 toneladas de harina a Revel (Tallin) para el ejército de Yudenich. Al mismo tiempo, Lansing escribió.

	  "El Departamento de Estado se complacerá en saber qué acuerdos pueden establecerse en relación con el suministro del general Yudenich, cuyo movimiento se considera sumamente importante"32.
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	Envío intervencionista de tanques británicos al frente de Denikin. 1919 (Foto.)

	 

	A finales de año, los almacenes de Revel y Vyborg contaban con más de 30.000 toneladas de harina y muchos otros productos para abastecer a los guardias blancos33. Además de alimentos, los estadounidenses también suministraron equipo militar a los Guardias Blancos.”

	Inglaterra desempeñó un papel fundamental en la preparación del ejército de Yudenich para atacar Petrogrado. La misión militar británica en el Báltico participó activamente en la organización y agrupación de fuerzas contrarrevolucionarias en la región noroccidental.

	Del 6 de febrero al 14 de mayo de 1919, siete barcos de vapor trajeron armas de Inglaterra a Revel. El mando naval británico asumió el apoyo a las ofensivas de la Guardia Blanca desde el mar. Ya a principios de 1919 se concentraron importantes fuerzas navales británicas en el Mar Báltico. La flota inglesa en el Báltico debía asegurar el bloqueo de la República Soviética del Mar, efectuar desembarcos y luchar contra la flota soviética en las afueras de Petrogrado. En submarinos y barcos británicos, los intervencionistas transportaban espías y saboteadores a la retaguardia soviética.

	“En los planes para una campaña combinada contra la Rusia soviética, la Entente dio un lugar importante a los Estados burgueses de los Estados bálticos y también a Finlandia. La situación en el Báltico se debatió repetidamente en la Conferencia de París, que incluso creó, a propuesta de la delegación estadounidense, una comisión especial sobre la "cuestión báltica".34

	El teniente coronel Green, jefe de la misión estadounidense en el Báltico, escribió en junio de 1919: "La importancia de las provincias bálticas... es inconmensurablemente mayor que el territorio y la población que ocupan. Esta importancia se debe a su posición geográfica, que los convierte en la actualidad en la llave más importante desde el oeste para todo el problema ruso. 

	La Entente tenía especial interés en centrarse en Finlandia y Estonia. Los organizadores de la campaña antisoviética esperaban que las fuerzas armadas de estos dos países burgueses se unieran a las fuerzas de Yudenich. Finlandia contaba con un ejército regular de más de 60.000 soldados y oficiales. Esta cifra es muy superior a la de Estonia, Letonia y Lituania juntas. Desde el punto de vista estratégico, Finlandia era una base excepcionalmente conveniente para un ataque a Petrogrado.

	“Además de enviar un cuerpo aliado conjunto, el vicecónsul estadounidense en Viborg Imbri escribió al subsecretario de Estado Polk en julio de 1919: "Sólo hay una posibilidad de capturar Petrogrado y derrocar posteriormente a los bolcheviques. Esta posibilidad depende de la participación del ejército finlandés en la campaña"35.
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	Soldados estadounidenses del 339º Regimiento en el Frente Norte. 1919 (Soto.)

	Los representantes de la Guardia Blanca en Helsingfors (Helsinki), en particular el propio Yudenich, negociaron con el presidente finlandés Mannerheim la participación de tropas regulares finlandesas en la ofensiva contra Petrogrado. Los imperialistas de la Entente prestaron a Mannerheim ayuda militar inmediata. En abril de 1919, 22 barcos británicos cargados de armas y municiones llegaron a un puerto finlandés. Los buques de transporte iban escoltados por buques de guerra. Durante 1919, a partir de la primavera, caravanas de estos barcos extranjeros llevaron repetidamente material militar a las costas de Finlandia. Muchas ciudades portuarias del país se convirtieron en bases navales británicas, donde se estacionaron buques y unidades de aviación naval de los intervencionistas.

	El ejército finlandés, dirigido por instructores extranjeros, se estaba formando urgentemente, preparándose para la acción militar.

	Los imperialistas de la Entente también preparaban denodadamente a la Estonia burguesa para la guerra contra la Rusia soviética. Ya desde diciembre de 1918 los imperialistas estadounidenses y británicos comenzaron a suministrar armas, municiones y alimentos a la Guardia Blanca estonia.

	Para la campaña contra Petrogrado, Estados Unidos entregó a Estonia una cantidad considerable de municiones: víveres por valor de 7.212,1 miles de dólares; ropa y calzado por valor de 3.059,7 miles de dólares; artículos técnicos por valor de 379,9 miles de dólares; automóviles y motocicletas por valor de 349 miles de dólares; medicamentos por valor de 344,9 miles de dólares. El alcance de los envíos estadounidenses a Estonia en la primavera de 1919 queda demostrado por la información facilitada por Lansing en la reunión del 9 de mayo de los ministros de Asuntos Exteriores de las potencias de la Entente. Lansing afirmó que Estados Unidos gasta 400.000 libras cada mes para apoyar a Estonia en la lucha contra el bolchevismo.36 La Estonia burguesa debía unos 16,6 millones de dólares por las entregas americanas realizadas principalmente en 1919.37

	El gobierno de Estonia Blanca también recibió de Inglaterra fusiles, ametralladoras, pistolas, munición y víveres por valor de 372.862 libras esterlinas. Además de esta suma, Inglaterra presentó posteriormente al gobierno estonio una factura por valor de 1.027.000 libras esterlinas, que incluía también el pago por el llamado servicio de policía llevado a cabo por la flota británica. El importe total de la deuda estonia con Inglaterra ascendía a 1.399.862 libras esterlinas.38

	La Entente también prestó un considerable apoyo material a los gobiernos burgueses de Letonia y Lituania. Ayudó a la burguesía y a los terratenientes de estos países a establecer su dictadura y ahora exigía su participación en la intervención contra la Rusia soviética.

	La burguesía de los pequeños Estados se alió voluntariamente con los imperialistas extranjeros para luchar contra su propio pueblo y contra la Rusia soviética.

	24

	Pero en cuanto logró consolidar su posición, afloraron las contradicciones entre ella y los imperialistas de la Entente. Así ocurrió, por ejemplo, en Finlandia y Estonia.

	Los círculos gobernantes finlandeses y estonios no estaban seguros de que obtendrían el derecho de supremacía indivisa en sus países, en caso de que los Guardias Blancos tomaran el poder en Rusia. Por eso los gobiernos burgueses de Finlandia y Estonia maniobraron y negociaron con Kolchak y Yudenich. Buscaron el reconocimiento formal e inmediato de la independencia por parte de los líderes de la Guardia Blanca, exigiéndoles concesiones territoriales como pago por su participación en la marcha sobre Petrogrado.

	En un intento de atraer a los países bálticos a una campaña antisoviética, los imperialistas estadounidenses, británicos y franceses afirmaron que la lucha contra la Rusia soviética era necesaria, supuestamente en nombre de la independencia de Estonia, Finlandia y los demás países bálticos. Pero en realidad la concesión de la independencia a estos países no había entrado en los cálculos de los gobiernos de la Entente. En el mundo de posguerra, a los Estados bálticos se les asignó el papel de colonia europea de las Grandes Potencias.

	Los imperialistas extranjeros prepararon su dominación sobre los Estados bálticos mediante la ayuda financiera y militar que concedieron a los gobiernos burgueses de Finlandia, Letonia, Estonia y Lituania como coinventores. La transformación de los pequeños países bálticos en colonias del imperialismo europeo occidental y árabe también se preparó mediante interferencias puramente políticas: la formación de gobiernos para complacer a la Entente, las actividades de las misiones aliadas, etc.

	Ya en el comité de redacción de la carta de la Sociedad de Naciones en la Conferencia de Paz de París del 8 de febrero de 1919, cuando se discutió el artículo sobre los llamados "Territorios Obligatorios", Wilson sugirió un nuevo párrafo para ampliar este artículo a los Estados Bálticos. El jefe de la misión estadounidense en el Báltico, Green, en un memorándum enviado el 28 de junio de 1919 a la delegación estadounidense en París, también escribió que una de las mejores formas de resolver la cuestión de los Estados bálticos era otorgar "mandatos sin restricciones a Gran Bretaña y Estados Unidos para estas zonas".39

	La Entente estaba preparando a la Polonia propietaria de la burguesía para un ataque al país soviético desde el oeste. El gobierno reaccionario y antipopular de Pilsudski y Paderewski participó voluntariamente en la intervención. Esto, en primer lugar, abrió el camino para la incautación de tierras ucranianas, bielorrusas y lituanas y, en segundo lugar, dio a los Pilsudchiks la oportunidad de contar con la ayuda de los imperialistas extranjeros para reprimir el movimiento revolucionario en la propia Polonia. Por sí solos, sin apoyo extranjero, Pilsudski y su camarilla no podían hacer frente a su propio pueblo ni, además, librar una guerra contra la Rusia soviética.

	A principios de 1919 la posición del poder burgués-terrateniente en Polonia era inestable. La clase obrera polaca luchó duramente contra el régimen reaccionario de Pilsudski-Paderewski. El proletariado polaco, junto con la clase obrera rusa, que mantenía estrechos lazos de amistad por la lucha común contra el zarismo, se opuso resueltamente a la participación del Partido en la campaña antisoviética. El Partido Comunista Popular fue el organizador de la lucha del proletariado. Un gran papel en la dirección de las luchas de las masas trabajadoras lo desempeñaron los Consejos de Delegados Obreros que existían en Varsovia, en la cuenca de Dabrowski y en muchas otras regiones industriales del país.

	Los gobernantes polacos intentaron doblegar al proletariado con el terror. Se infligió una represión masiva a comunistas, obreros revolucionarios y campesinos, especialmente a antiguos soldados del frente. Los círculos gobernantes contaron con la ayuda de los dirigentes derechistas del Partido Socialista Polaco (PPS), cuyas actividades provocaron la escisión del movimiento obrero y beneficiaron a la burguesía. Pero la mayor ayuda en la lucha contra su pueblo la recibieron de la Entente los terratenientes y capitalistas polacos.

	A principios de 1919, cuando el poder soviético ganaba victoria tras victoria en el Báltico y Bielorrusia, era especialmente importante para los imperialistas de Inglaterra, Francia y EEUU apoyar y fortalecer el régimen reaccionario de Polonia. Sólo suprimiendo el movimiento revolucionario y fortaleciendo la dictadura militar de los terratenientes burgueses en Polonia podía la Entente contar con el uso de tropas polacas en la intervención antisoviética. Por lo tanto, en las reuniones de la conferencia de paz en París, durante la discusión de la "cuestión polaca", las medidas para fortalecer el régimen de los terratenientes burgueses en Polonia estaban invariablemente en primer plano.

	Sin embargo, la discusión de la "cuestión polaca" puso de manifiesto las graves contradicciones existentes en el campo de la Entente, que reflejaban la lucha latente entre los imperialistas franceses y angloamericanos por la supremacía sobre Europa Oriental. Así, cuando se discutía el plan para continuar la intervención en Rusia presentado por el mariscal francés Foch, surgió la cuestión de enviar desde Francia a Polonia el ejército del general polaco Haller. Este ejército estaba bien armado y entrenado y contaba con 70.000 hombres. Los representantes estadounidenses y británicos no pusieron objeciones a la propuesta de Fosch de acelerar lo más posible el traslado de las tropas de Galler. Sin embargo, esto supuso un refuerzo de la influencia francesa en Polonia. Por lo tanto, sin una oposición clara a la propuesta de Fosch, los representantes estadounidenses y británicos en París estaban al mismo tiempo dando largas a la organización del traslado de las tropas de Galler. Esperaban poder limitarse a establecer nuevas formaciones militares en territorio polaco. Sin embargo, a mediados de marzo de 1919 quedó claro para los intervencionistas angloamericanos que no podían aplazar más el traslado del ejército de Galler. La marcha contra la Rusia soviética había comenzado y se acercaba el momento en que el ejército de Belopolska tenía que salir, y la retaguardia de los Pilsudczki seguía siendo frágil y la formación del ejército polaco en territorio polaco no avanzaba con suficiente rapidez. Sólo entonces se resolvió definitivamente la cuestión del traslado del ejército de Galler a Polonia.

	25

	La ayuda material prestada por la Entente a la camarilla gobernante polaca fue muy considerable. El importe y la naturaleza de esta ayuda fueron determinados por una comisión militar interaliada especial enviada de París a Varsovia. Esta comisión estaba formada por: Nulance (Francia) como presidente, así como el General Viard (Inglaterra), el Dr. Lord (EE.UU.) y otros.

	Durante siete meses a partir de febrero de 1919, sólo los imperialistas norteamericanos entregaron al terrateniente burgués Polonia diversas armas por valor de 60 millones de dólares y alimentos por valor de 51,6 millones de dólares. En total, entre el 1 de diciembre de 1918 y el 1 de agosto de 1919, Polonia recibió suministros estadounidenses por valor de 122.089.061, dólares40. Los créditos y suministros estadounidenses constituyeron no poca parte de la ayuda material prestada por la Entente a la reacción polaca. La importancia de la ayuda estadounidense apenas fue exagerada por el coronel Grove, jefe de la misión estadounidense en Polonia, cuando escribió que era "la condición más importante para la transición del ejército polaco a la acción".41

	Durante el invierno de 1918-1919, con la ayuda de Estados Unidos, Inglaterra y Francia, el ejército polaco llegó a tener 170 mil soldados y oficiales. En el verano de 1919, el ejército polaco contaba ya con 545.000 hombres. Fue entrenada por instructores extranjeros, en su mayoría franceses.

	"Polonia podría vivir pacíficamente y la cuestión de sus fronteras orientales podría resolverse sin disparar un solo tiro", escribe el historiador británico Coates en su libro "Intervención armada en Rusia (1918-1922)". - Pero incitada por Francia, y en menor medida por Estados Unidos, Gran Bretaña e Italia, advertida por la Conferencia de Paz de París de que no estableciera relaciones con Moscú, abundantemente abastecida por las potencias aliadas de material militar, preparaba una guerra contra la Unión Soviética".42

	La American Relief Administration (ARA) participó activamente en la preparación de Finlandia, Estonia, Letonia, Lituania y Polonia para marchar contra la República Soviética. Bajo el pretexto de ayudar a la población afectada por la Primera Guerra Mundial, la ARA suministró alimentos a las fuerzas contrarrevolucionarias y contribuyó a crear un agresivo llamado "cordón sanitario" alrededor del país soviético.

	En febrero de 1919 Hoover escribió:

	"Todo el problema de la construcción de una fortaleza contra el bolchevismo que se avecina desde Rusia se centra en el suministro de más y más alimentos a los países limítrofes...".43

	Mientras organizaban las fuerzas antisoviéticas en el este, sur y oeste de la Rusia soviética, los intervencionistas reforzaban simultáneamente sus propias fuerzas en el norte, alrededor de Arkhangelsk y Murmansk. Los fracasos de la campaña de invierno de 1918-1919, las protestas de los trabajadores de Europa y América contra la presencia de tropas británicas, estadounidenses y francesas en Rusia, el descontento y la fatiga de las tropas, los levantamientos de soldados y marineros, todo ello hizo que la posición de los intervencionistas en el Territorio del Norte fuera inestable y poco fiable. Los intervencionistas seguían pensando en mantener las posiciones que habían tomado en la zona. Las tropas británicas, francesas, estadounidenses y de la Guardia Blanca que operaban en el Norte iban a desempeñar un papel activo en la campaña militar planeada por la Entente contra la República Soviética. La agrupación de fuerzas intervencionistas de Arkhangelsk pretendía unirse al ejército de Kolchak, mientras que la de Murmansk debía participar en la ofensiva contra Petrogrado.

	Más de una vez, en la prensa y en discursos oficiales, los gobiernos de la Entente declararon su disposición a retirar sus tropas del norte de Rusia en cuanto "el tiempo lo permita". Estas declaraciones sólo pretendían tranquilizar a la opinión pública de Europa y América, que exigía la retirada de las tropas de Arkhangelsk y Murmansk. En realidad, cada vez se enviaban más unidades militares y transportes con carga militar bajo diversos pretextos.

	El Encargado de Negocios estadounidense ante el "Gobierno Provisional de la Región Norte" de la Guardia Blanca. D. Poole, el 2 de abril de 1919, informó al general Miller, que dirigía las fuerzas de la Guardia Blanca en el Norte, sobre el supuesto aumento de las fuerzas navales estadounidenses en aguas septentrionales.

	"...El primer destacamento", escribió, "constará de al menos dos cruceros y un número considerable de buques menores".44

	Poole también escribió sobre la inminente llegada del primer destacamento ferroviario estadounidense a Murmansk. La tarea de estas unidades consistía supuestamente en prestar servicio a los ferrocarriles Arkhangelsk-Volgogrado y Murmansk, "en función de las necesidades militares".45 Según Poole, la segunda unidad ferroviaria iba a venir con el general Richardson, del ejército estadounidense, que fue nombrado comandante de las tropas estadounidenses en el norte de Rusia.

	Los intervencionistas británicos también intentaron reforzar sus tropas en el Territorio del Norte. En la primavera de 1919, por orden de Churchill, se enviaron a Arkhangelsk dos brigadas británicas de 4.000 hombres cada una, junto con armas y buques de guerra.46
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	A principios de 1919, los intervencionistas británicos mostraron una gran actividad en Asia Central. Los intervencionistas trataron de eliminar cuanto antes el poder soviético en el Turquestán, temiendo su influencia revolucionaria sobre los trabajadores de Irán, Afganistán y, sobre todo, la India. Uno de los participantes en la intervención británica en Asia Central, el coronel Todd, escribió más tarde:

	"El plan consistía en seguir apoyando a los rusos (es decir, a los Guardias Blancos. - Ed.) en su lucha contra los bolcheviques, y esperábamos expulsar a los bolcheviques del Turquestán y acabar con la amenaza que pesaba sobre la India con una campaña de primavera."47

	En enero de 1919, el general Milne, comandante de las fuerzas británicas en los Balcanes y el sur de Rusia, llegó a la región transcaspiana. Debía ultimar un plan para una gran ofensiva en Turkestán.

	La dirección general de las fuerzas militares británicas en Asia Central corrió a cargo del general Malle Soy. Los agentes británicos, dirigidos por el coronel de inteligencia Bailey, estaban estrechamente vinculados con las organizaciones contrarrevolucionarias de Tashkent y otras ciudades del Turkestán soviético, así como con el emir de Bujara, con Junaidkhan en Khiva, con los líderes de las bandas Basmachi en Fergana. Las armas inglesas se entregaban sistemáticamente en Krasnovodsk y desde allí se transportaban en caravanas a través del Kara Kum hasta Khiva y Bukhara.

	Los imperialistas británicos intentaron atraer al emir de Bujara a la lucha antisoviética. Los británicos le suministraron enérgicamente armas y municiones. A principios de abril de 1919 una caravana de 600 camellos con 20 mil fusiles llegó a Bujara a través de la frontera afgana. El Emir pronto recibió otros 8.000 rifles. En la primavera de 1919, más de 600 instructores británicos fueron contratados en Bujará para entrenar al ejército del emir. El emir se comprometió a desplegar un ejército de cuarenta mil hombres y a cortar el frente transcaspiano del Ejército Rojo desde Tashkent. Bujará se convirtió en una base para la intervención extranjera en Asia Central.

	La preparación de las fuerzas armadas contrarrevolucionarias para las operaciones de combate contra la República Soviética fue acompañada de intentos de convertir Rumanía, Turquía, Irán y Afganistán, así como otros estados vecinos de Rusia, en cabezas de playa militares antisoviéticas. El imperialismo internacional trató de levantar una barrera en torno a la Rusia revolucionaria, aislándola del mundo exterior.

	Al preparar una campaña militar contra la Rusia soviética, los círculos dirigentes de las potencias de la Entente intentaron por todos los medios dirigir a la opinión pública de los países occidentales para que apoyara la política de intervención. Se desplegó una feroz propaganda antisoviética. Los reaccionarios estadounidenses estaban a la vanguardia de los belicistas contra la Rusia revolucionaria. A principios de 1919, los senadores estadounidenses McCumber, Thomas, Kellogg y otros instaron al Congreso de Estados Unidos a no detenerse ante nada para destruir el sistema soviético. En mayo, el senador King presentó una resolución en el Senado estadounidense exigiendo que se reconociera formalmente al gobierno de Kolchak como gobierno de toda Rusia y que se le prestara pleno apoyo. Algo más tarde, los senadores Sherman, Owen y Overman publicaron en el periódico de la Guardia Blanca "Struggling Russia" un llamamiento a hacer todo lo posible para destruir el bolchevismo.

	En la lucha contra el poder soviético en Rusia y contra el movimiento obrero internacional, los capitalistas de Europa y América encontraron apoyo entre los traidores al movimiento socialista. Los partidos socialistas de derechas de la II Internacional prestaron un gran servicio a los organizadores e inspiradores de la lucha contra la Rusia soviética. El gobierno "socialista" alemán de Ebert-Scheideman mantuvo las tropas de von der Goltz en el Báltico y facilitó la formación de unidades rusas de la Guardia Blanca en Letonia. En la Conferencia de Berna de la II Internacional, en febrero de 1919, Kautsky y Bernstein pronunciaron discursos de pogromo contrarrevolucionario, llamando a la lucha contra el comunismo a escala internacional y vilipendiando al Estado soviético. Un representante de los socialchovinistas finlandeses se pronunció abiertamente a favor de una política de conquista territorial en Rusia, abogando por la anexión de la costa de Murmansk a Finlandia.

	Los mencheviques y socialrevolucionarios rusos fueron incluso más activos que sus simpatizantes occidentales. Llevaron a cabo una despiadada propaganda antisoviética, organizaron complots contrarrevolucionarios y motines en la retaguardia del Ejército Rojo.

	Lenin calificó a los traidores eseristas-mensheviques, que habían pactado con el imperialismo internacional, como los más leales cómplices de Kolchak. Los mencheviques y los socialrevolucionarios, señaló Lenin, eran los últimos defensores "ideológicos" del capitalismo. Por tanto, no es casualidad que el hecho de que

	"...Kolchaks y Denikins, capitalistas rusos y todos los extranjeros van al amparo de los mencheviques y socialrevolucionarios, bajo su estandarte, bajo su bandera, repitiendo sus consignas..."48.

	En la primavera de 1919, los imperialistas de la Entente habían logrado concentrar considerables fuerzas contra el Ejército Rojo. Directamente en los frentes, las tropas de las Guardias Blancas e intervencionistas disponían de unas 600 mil bayonetas y sables. Además, había tropas extranjeras en la retaguardia de los frentes de la Guardia Blanca: en Siberia, Extremo Oriente, Transcaucasia y Turkestán. El número total de las tropas enemigas en el territorio del país soviético superó el millón de soldados y oficiales. Además de ejércitos terrestres, los intervencionistas disponían de grandes fuerzas navales, concentradas en Vladivostok, Nikolaevsk-on-Amur, Arkhangelsk, Murmansk, en los mares Báltico, Negro y Caspio.

	27

	[image: Image]

	"La Entente bajo la máscara de la paz". 1919 (Cartel art. B. Denis).

	 

	La intensificación de los preparativos de la campaña antisoviética fue acompañada de maniobras diplomáticas.

	A principios de 1919, estadistas estadounidenses y británicos empezaron a expresar la opinión de que sus gobiernos estarían dispuestos a firmar la paz con la Rusia soviética. La prensa burguesa armó un alboroto sobre la propuesta de convocar una conferencia de paz en las Islas del Príncipe. En marzo, un miembro de la delegación de paz estadounidense en París, Bullitt, llega a Moscú para negociar con el gobierno soviético.

	Tanto las conversaciones sobre una conferencia en las Islas del Príncipe como la misión de Bullitt no pretendían en absoluto llevar a cabo conversaciones de paz con la RSFSR. Sólo los necesitaban los imperialistas de la Entente para camuflar los preparativos de una campaña militar y desviar la atención del gobierno soviético y de los millones de trabajadores de Europa Occidental y América que exigían el fin de la intervención. La falsedad de estos trucos diplomáticos quedó totalmente expuesta por la política exterior consecuente y amante de la paz de las autoridades soviéticas.
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	El país soviético, contra el que los imperialistas preparaban una campaña, estaba a punto de enfrentarse a nuevos y difíciles desafíos. El Partido Comunista y el Gobierno soviético no ocultaban las enormes dificultades que había que superar en el camino hacia la victoria. El Partido declaró abiertamente al pueblo que había llegado un período extremadamente difícil para la República Soviética en su difícil y gloriosa lucha, que los próximos meses serían críticos. Pero el Partido Comunista estaba imbuido de la más profunda confianza en que el proletariado de la Rusia soviética, en alianza con el campesinado, lograría la victoria completa sobre el enemigo, en que la derrota de la Entente era inevitable. El Partido infundió en los corazones de los soldados de primera línea y de los trabajadores del frente interno una firme confianza en sus fuerzas, mostrando los caminos correctos para alcanzar la victoria.

	Hablando en una reunión extraordinaria del pleno del Soviet de Moscú el 3 de abril de 1919, Lenin dijo:

	"Por difícil que sea la situación, podemos decir con confianza que derrotaremos al imperialismo internacional. Derrotaremos a los multimillonarios del mundo".49

	Así, la situación internacional del país soviético en la primavera de 1919 era extremadamente compleja y contradictoria. Por un lado, se caracterizó por el hecho de que el bloque reaccionario de los Estados de la Entente consiguió preparar y enviar contra la potencia soviética las fuerzas para una nueva embestida militar. Por otra parte, a principios de 1919 también se fortaleció la posición de la República Soviética. El auge revolucionario en Europa, el crecimiento del movimiento huelguístico en los países más grandes del mundo capitalista, el auge bajo la influencia de la Revolución de Octubre de la lucha de liberación nacional en las colonias, la degeneración de los ejércitos intervencionistas y, por último, las contradicciones entre las principales potencias imperialistas, todo ello facilitó la posición del país soviético.

	 

	
2.

	SITUACIÓN INTERNA DE LA REPÚBLICA SOVIÉTICA.

	 

	 

	El comienzo de 1919 estuvo marcado por un nuevo fortalecimiento de la situación interna del país soviético. El Gobierno soviético era el más sólido que existía en el mundo, pues gozaba del apoyo de las más amplias masas del pueblo trabajador. Toda la política interior y exterior del Partido Comunista y del poder soviético reflejaba la inquebrantable voluntad de la clase obrera y del campesinado trabajador de lograr la victoria completa sobre las clases explotadoras y de construir una nueva vida socialista.

	El poderío militar del Estado proletario crecía sin cesar. A principios de 1919, el Ejército Rojo contaba con un millón y medio de hombres. En ese momento había 382 miles de bayonetas y sables en los frentes con 6560 ametralladoras y 1700 cañones.

	Las tropas soviéticas combatieron con éxito simultáneamente en seis frentes, cuya longitud en febrero de 1919 alcanzaba los 8 mil kilómetros.

	En el frente norte, el 6º ejército soviético en enero de 1919 asestó un golpe a los intervencionistas en Shenkurskomi, los rechazó hasta 90 kilómetros al norte, continuó desarrollando con éxito la ofensiva en dirección a Severodvinsk. A mediados de febrero se disolvió el Frente Norte. La lucha contra la contrarrevolución en el Norte fue confiada al 6º ejército separado, que dependía directamente del Alto Mando.

	En Occidente, el Ejército Rojo, el 7º Ejército y los ejércitos letón y occidental libraron duras batallas para liberar Estonia, limpiaron la mayor parte de Letonia y Lituania de los ocupantes alemanes y avanzaron con éxito hacia Bielorrusia occidental a principios de 1919.

	Las tropas del Frente Ucraniano, que liberaron Kharkov en enero y Kiev en febrero, en cooperación con los partisanos derrotaron con éxito a las tropas del Directorio nacionalista burgués ucraniano, y avanzaron rápidamente hacia el oeste y el sur hasta el Mar Negro. A principios de marzo, el Ejército Rojo se acercó a Zhytomyr, Vinnitsa, Umai, Mykolaiv, Kakhovka y Nikopol. Hubo luchas por la liberación de las tropas de los intervencionistas extranjeros y de los nacionalistas burgueses ucranianos de la vasta zona comprendida entre los ríos Bug del Sur y Dniéster, y también de la costa de los mares Negro y de Azov.

	Operaron con éxito las tropas del Frente Sur - 8º, 9º y 10º ejércitos y el Grupo de Fuerzas de Donetsk, transformado en el 13º Ejército a principios de marzo de 1919. Las tropas soviéticas desarrollaron una vigorosa ofensiva contra el Ejército Cosaco Blanco de Krasnov. En enero-febrero, las tropas del Frente Sur lucharon para liberar el Donbás y la región del Don.

	Sólo en el Frente Caspio-Caucásico la iniciativa quedó en manos del ejército de "voluntarios" de la Guardia Blanca de Denikin. Los ejércitos soviéticos 11º y 12º que operaban en este frente tuvieron que librar batallas defensivas en condiciones extremadamente difíciles. No existía una conexión sólida con la base principal -Astraján-; las tropas estaban dispersas por un espacio enorme, su abastecimiento estaba mal organizado; en los continuos combates las unidades estaban cansadas y exhaustas. En marzo se disolvió el frente y sus fuerzas se consolidaron en el 11º Ejército. Era el único frente de la República Soviética en el que el enemigo aún tenía éxito en enero-febrero de 1919.

	29

	En el Frente Oriental, donde operaban los ejércitos I, II, III, IV, V y Turquestán, las fuerzas soviéticas avanzaron con éxito en las direcciones de los Urales, Orenburgo y Ufa. Después de capturar Uralsk, Iletsk (Sol-Iletsk), Orsk, el Ejército Rojo avanzó a finales de febrero para liberar la región de los Urales y la provincia de Orenburgo; en dirección a Ufa las tropas soviéticas avanzaron 50-70 km por detrás del río Belaya.

	Como resultado de la exitosa ofensiva del Ejército Rojo, el territorio de la república soviética se hizo dos veces y media más grande que en el verano de 1918. En algunos lugares el Ejército Rojo avanzó con combates hasta 400-650 km, y en Ucrania más de 1000 km.

	En la primavera de 1919 los ejércitos soviéticos liberaron de intervencionistas y guardias blancos zonas de gran importancia económica: la Ucrania de la margen izquierda, parte del Donbass, la zona central de la Tierra Negra y parte de las provincias de Ufa y Orenburgo. Este gran éxito se produjo a costa de un esfuerzo extremo, grandes sacrificios y penurias. El Ejército Rojo sólo pudo superar dificultades sin precedentes gracias a su elevada conciencia revolucionaria, a un fuerte frente interno y al apoyo desinteresado de las masas trabajadoras.

	Además del frente militar, la República Soviética tuvo que luchar duro en el frente económico. Aquí los principales enemigos eran la devastación en la industria y el transporte, la falta de combustible y el hambre, especialmente rampante en las ciudades. Los imperialistas de la Entente esperaban que el poder soviético no pudiera hacer frente a las dificultades económicas, que el Ejército Rojo, privado de suministros, no resistiría el embate de las fuerzas combinadas de los intervencionistas y los salvapatrias, que armaban, alimentaban y vestían a los países más ricos del campo capitalista. Los enemigos esperaban que la huesuda mano del hambre obligara a los obreros y campesinos revolucionarios de Rusia a rendirse a merced de los imperialistas de Europa y América.

	Pero los enemigos no tuvieron en cuenta el hecho de que, como resultado de la Gran Revolución Socialista de Octubre, surgió en Rusia un sistema de economía que proporcionó incluso a un país arruinado y atrasado grandes ventajas sobre el capitalismo. Los medios básicos de producción y circulación fueron nacionalizados y puestos en manos del Estado de la dictadura del proletariado. El sistema económico soviético permitió movilizar en el menor tiempo posible y aprovechar al máximo los recursos económicos de que disponía entonces la República de los Soviets. Ningún otro país en el que existiera la propiedad privada de los medios de producción básicos tuvo y sigue teniendo tales oportunidades.

	En condiciones de guerra, cuando a la República Soviética se le oponía un bloque de países capitalistas económicamente avanzados, la vida económica del Estado socialista estaba subordinada esencialmente a los intereses de la defensa. Nueve décimas partes de la energía del Partido y del poder soviético se gastaban en proveer al Ejército Rojo de armas, municiones, uniformes y alimentos, en asegurar el trabajo de las fábricas de defensa, de la industria de transportes y de combustibles: sin esto era imposible derrotar al poderoso enemigo.

	La tarea de convertir el país en un campo militar, movilizando todas sus fuerzas, todos los recursos materiales para las necesidades de la defensa obligó al Partido Comunista y al poder soviético en 1918 a introducir una política económica de emergencia: el comunismo militar. Esta política, como ustedes saben, preveía la nacionalización no sólo de las grandes industrias, sino también de las medianas y en parte de las pequeñas, la introducción del excedente alimentario, la estricta observancia del monopolio estatal sobre el comercio del pan y otros artículos de primera necesidad, la aplicación del reclutamiento laboral universal, la aplicación del principio "el que no trabaja no come". Entre la ciudad y el campo se estableció un intercambio directo de productos, llevado a cabo principalmente mediante medidas extraeconómicas. Sólo así fue posible organizar la distribución de productos entre el frente y el hogar en condiciones de guerra, ruina económica, hambre y bloqueo.

	El comunismo militar puso a toda la economía nacional en pie de guerra.

	La primera cuestión económica que tuvo que resolver el poder soviético fue la de abastecer al Ejército Rojo de armas, municiones, ropa y calzado. Era necesario completar el trabajo, iniciado en 1918, sobre la contabilidad del material militar, que permaneció en el país tras la Primera Guerra Mundial. A lo largo de 1919, los órganos militares, del partido y de los soviets fueron encontrando almacenes con material militar en diversas regiones, organizaron inspecciones de los almacenes ya conocidos y encontraron mucho material sin contabilizar. En julio de 1919V. I. Lenin escribió:

	"No importa lo arruinada que esté Rusia, pero sigue teniendo muchísimos recursos que aún no hemos utilizado, que a menudo no hemos utilizado. Todavía hay muchos depósitos de bienes militares sin explorar o controlar, muchas oportunidades de producción, que se pierden en parte por el sabotaje consciente de los funcionarios, en parte por la burocracia, el papeleo administrativo, la inutilidad y la falta de ayuda, todos estos "pecados del pasado"...".50
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	A finales de 1918 y principios de 1919 se auditaron los arsenales de diferentes departamentos y se encontraron 200 mil fusiles, 25 mil ametralladoras, mil millones de cartuchos, 1,5 millones de granadas de artillería, 400 mil piezas de metralla y muchos otros suministros militares, medios técnicos y medicamentos.

	En la primavera de 1919, la Comisión Extraordinaria de Abastecimiento del Ejército Rojo y la Armada en el sovnarkhoz de Petrogrado encontró 120 mil cajas de proyectiles y gran cantidad de material de ingeniería y artillería en almacenes y depósitos ferroviarios. En Petrogrado y sus alrededores se descubrieron varios centenares de almacenes de manufacturas, calzado y productos alimenticios.51

	Tras la desmovilización del antiguo ejército, la población se quedó con cierta cantidad de armas. Especialmente muchas armas se encontraban en las zonas donde se estaban llevando a cabo operaciones militares. El poder soviético intentó repetidamente recoger armas de la población. Por ejemplo, el 3 de enero de 1919 los periódicos publicaron un llamamiento típico de la época: "Hoy es el día del rifle. Ciudadanos, entreguen sus armas".52 Las autoridades de la Cheka confiscaron armas a elementos clasistas que habían escondido fusiles, revólveres y granadas con fines contrarrevolucionarios.

	Sin embargo, los antiguos arsenales no podían servir como principal fuente de abastecimiento del ejército. La principal era, por supuesto, la producción militar. La organización de la producción de armas, municiones, equipos de ingeniería y uniformes fue dirigida por el Soviet de Defensa Obrera y Campesina, encabezado por V. I. Lenin. Las cuestiones relacionadas con el trabajo de la industria militar y las empresas civiles que trabajan para cumplir órdenes militares figuraban invariablemente en el orden del día de casi todas las reuniones del Consejo de Defensa.

	Muchas empresas militares del país han realizado importantes progresos a principios de 1919. Así, durante el primer semestre del año 1919 la planta de Sormovo equipó 10 vapores blindados, reparó varios buques militares para la flotilla del Volga, cumplió varios pedidos urgentes para la producción de armas de artillería, etc. En invierno de 1918-1919 la fábrica de Izhevsk fabricaba hasta 1000 fusiles al día, y en marzo comenzó a producir 1200 fusiles diarios. Además de vagones blindados, locomotoras y barcos fluviales, la metalúrgica Tsaritsynskiy también producía cañones y material ferroviario.

	Se produjo un aumento de la producción militar en las empresas metalúrgicas, químicas y de industria ligera que se alistaron en 1918-1919 para trabajar en la defensa. El número de trabajadores de esas empresas superaba las 220 mil personas.

	Se restableció la producción en las empresas situadas en los territorios recientemente liberados del enemigo. La clase obrera de estas zonas demostró una gran conciencia y verdadero heroísmo en la lucha contra las innumerables dificultades. Tras el dominio depredador de los blancos, las empresas fueron destruidas, los equipos y las materias primas fueron robados, muchos trabajadores fueron dispersados a las aldeas. Sin embargo, con la llegada del Ejército Rojo, las fábricas se reactivaron, los talleres más importantes se reconstruyeron y empezaron a producir productos valiosos.

	A finales de enero de 1919, el Ejército Rojo liberó Lugansk. Los trabajadores de Lugansk consiguieron restaurar rápidamente y poner en funcionamiento la planta de municiones, a pesar de que había sido completamente destruida por los blancos. Al principio, la planta producía hasta 50.000 cartuchos al día, pero a mediados de febrero su producción había aumentado a 100.000 cartuchos. A finales de marzo, los trabajadores de la planta de Lugansk producían hasta 250.000 cartuchos al día.

	Una de las tareas más difíciles de la producción militar era el suministro de materias primas. Especialmente mala fue la situación en la primera mitad de 1919 con el metal. Ni siquiera las fábricas de defensa más importantes fueron capaces de satisfacer la demanda de metal. En enero-junio de 1919 estas fábricas cumplieron sus planes de abastecimiento: de hierro fundido sólo un 15%, de acero para herramientas un 33%, de hierro un 10-20% y de plomo un 20%.

	El Consejo de Defensa tomó todas las medidas para encontrar metal. Las regiones más importantes de mineral de hierro estaban entonces aisladas de la Rusia soviética. Había que ahorrar hasta el último kilo de materia prima de la forma más estricta, aprovechar todos los residuos de producción y la chatarra. Se llegó tan lejos que se ordenó a las unidades militares que devolvieran las latas y los casquillos vacíos. En las auditorías de almacenes, depósitos, estaciones de ferrocarril y puertos se encontraron algunos metales, tuberías y cables. Aquí mucho dependía de la iniciativa de los órganos locales del partido, soviéticos y económicos.

	La fuente más importante de metal en el invierno de 1918-1919 fue Ucrania, que acababa de ser liberada del enemigo. Desde allí se enviaban hasta 40 vagones de metal al día a la región industrial Central. En otras zonas liberadas a principios de 1919 -Bielorrusia, Letonia- también se encontraron valiosas reservas de metal, aunque eran mucho menores que en Ucrania.

	Sólo a través de la estricta economía, el uso racional de cada libra de materias primas en las fábricas militares, gracias a la iniciativa creativa y la energía inagotable de los trabajadores del poder soviético fueron capaces de satisfacer las necesidades del Ejército Rojo en armas y equipos.

	Lo mismo ocurría con la ropa y el calzado de los soldados y marineros del Ejército Rojo. El azote de la industria textil y del calzado, puesta al servicio del frente, fue la carestía de materias primas. Las reservas estatales de paño, algodón, lana y cuero se agotaron. Es cierto que en Turquestán había grandes reservas de algodón, pero estaba aislado de Rusia Central. A principios de 1919 se restableció la comunicación con Turquestán y comenzaron a llegar desde allí toneladas de algodón. Pero fue un periodo breve, seguido de nuevo por una ruptura de las comunicaciones provocada por la ofensiva de Kolchak.
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	Las autoridades económicas soviéticas tomaron medidas para sustituir el algodón por otras materias primas. Sin embargo, cerca de la mitad de las grandes empresas textiles del país no trabajaban o permanecían paradas durante largos periodos debido a la falta de materias primas, combustible y pan para los trabajadores.

	Todas las empresas de confección y zapatería, desde las grandes fábricas hasta los pequeños talleres artesanales, pasaron a fabricar abrigos, zapatos, uniformes y ropa interior para el ejército. Los trabajadores de la industria del calzado produjeron más de 270 mil pares de zapatos en diciembre de 1918, y durante los cinco primeros meses de 1919 - 2 millones de pares. La falta de cuero obligaba a menudo a los hombres del Ejército Rojo a llevar botas de clavos en lugar de botas y botines.

	La producción de uniformes no satisfacía todas las necesidades del Ejército Rojo. Por eso, en 1919, el Partido Comunista y el poder soviético tuvieron que hacer un llamamiento al pueblo para que entregara los uniformes militares, para que ayudara al Ejército Rojo recogiendo ropa de abrigo, ropa interior y zapatos. En muchas provincias y distritos, estas campañas de ayuda al frente se llevaron a cabo por iniciativa local de obreros y campesinos. Esto era una prueba del fuerte vínculo entre el frente interno soviético y el frente.

	La tarea económica más difícil en las condiciones de la primavera de 1919 era abastecer de combustible a la industria y al transporte. Las minas de carbón de los Urales, Siberia, los yacimientos petrolíferos de Bakú y Grozni estaban en manos del enemigo. El Donbás acababa de ser liberado, sus minas destruidas y su población hambrienta. Durante la ocupación alemana, muchos mineros y sus familias abandonaron las minas y se dispersaron por los pueblos. A principios de 1917 había en el Donbás unos 284 mil trabajadores, y en la segunda mitad de 1918 apenas 120 mil. La producción de carbón disminuyó catastróficamente.

	A principios de 1919, el Donbass fue parcialmente liberado. Sólo cinco de sus distritos -Lisichansk, Mariyivka, Almazny, Slavyanoserbsky y Hryshynsky- estaban en manos soviéticas. En enero, la producción de carbón en estos distritos ascendió sólo a 8.719.000 poods. Pero ya en febrero había aumentado la productividad de los mineros: la producción había subido a 11.289 mil poods.53

	Por supuesto, este nivel también era muy bajo, pero el mero hecho de aumentar la productividad de las minas era indicativo. Los trabajadores de la parte liberada del Donbás, superando la devastación y el hambre, se esforzaron al máximo para dar a la República de los Soviets el preciado carbón.

	Sin embargo, el Donbass no tardó en ser reconquistado por el enemigo. Las fuerzas de la Guardia Blanca de Denikin mantuvieron el control hasta finales de 1919.

	La principal fuente de carbón de la Rusia soviética seguía siendo la cuenca cercana a Moscú. Pero la cuenca cercana a Moscú no podía sustituir al Donbass. En 1913, su producción sólo representaba el 0,8% de la producción de carbón del país. Los soviéticos aprovecharon todas las oportunidades para impulsar la extracción en la región de Moscú: se suministró a las minas el equipo necesario y se mejoraron las raciones de los trabajadores. En marzo, el Consejo de Defensa impuso la ley marcial en la cuenca cercana a Moscú. Debido a las medidas adoptadas, la producción de carbón aumentó ligeramente: en enero fue de 1,92 millones de poods, en marzo ya es de 2,95 millones de poods. Se llevaron a cabo prospecciones de nuevos yacimientos de carbón en la cuenca cercana a Moscú. En la primavera de 1919 también se llevaron a cabo trabajos exploratorios en la cuenca de Borovichi, donde se extrajeron 1,5 millones de poods de carbón entre noviembre de 1918 y mayo de 1919, y en el distrito de Chistopolskiy de la provincia de Kazán. Pero con todos los esfuerzos del gobierno soviético y de la clase obrera, fue imposible mejorar radicalmente la situación del carbón en 1919.

	La situación con el petróleo era aún peor. El combustible líquido y los lubricantes, además de fines económicos, eran muy necesarios en el frente: para aviones, carros blindados, vehículos de motor, etc. Pero las reservas de productos petrolíferos en la República Soviética ascendían sólo a dos docenas de millones de poods. No había nada para reponer estas reservas, porque el enemigo capturó las regiones petroleras más importantes. La situación del petróleo era desastrosa.

	La hambruna de carbón y petróleo obligó a trasladar las empresas industriales y el transporte a la leña y la turba.

	El 19 de febrero de 1919 V. I. Lenin, en nombre del Sovnarkom, telegrafió una directiva dirigida a los comités ejecutivos de los Soviets y a los Sovnarkhozes de once provincias de la RSFSR "Sobre el deber laboral de procurar y entregar leña".

	Lenin escribió: "En la actualidad, uno de los problemas urgentes de la República Soviética es la cuestión del combustible, por cuya falta dejan de funcionar los ferrocarriles, las fábricas y las plantas y de producirse los productos agrícolas más necesarios; la crisis alimentaria se agudiza cada vez más y esto en un momento en que en el sur no se entregan millones de poods de pan por culpa de los ferrocarriles, y éstos no pueden trabajar y dejan de hacerlo por falta de combustible. En un momento así no debería haber un solo ciudadano que no hiciera todo lo posible por salir de esta situación, si no es un enemigo de la República".54

	El telegrama leninista decía además que del 1 al 15 de marzo toda la población sana de las aldeas, caseríos y granjas situadas cerca de las vías férreas de las direcciones norte, noroeste y este, estaba llamada a cumplir el deber laboral de recoger leña y entregarla en las estaciones de carga. Más tarde, el Comité Central del RCGI(b) y el gobierno soviético adoptaron una serie de medidas de emergencia para conseguir combustible de madera lo antes posible. A mediados de abril se habían adquirido unos 3,3 millones de sazhens cúbicos de leña y casi la misma cantidad de las compras de años anteriores. Pero la entrega de leña a los centros industriales se hacía extremadamente difícil por la falta de transporte.
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	Durante la Guerra Civil se prestó mucha atención a la extracción de turba. Había minas de turba en 10 provincias de la Región Industrial Central. El Partido y los órganos soviéticos hicieron grandes esfuerzos para dotar a las empresas mineras de turba del equipamiento necesario. Sin embargo, gran parte de estas empresas producían la mitad de turba de la que podían producir. La razón principal era la escasez de mano de obra, que a su vez se debía a la escasez de alimentos.

	A pesar de los heroicos esfuerzos de los obreros y campesinos, del Partido, del Soviet y de las organizaciones sindicales, la situación del combustible seguía siendo crítica en la primavera de 1919. Muchas plantas y fábricas, de gran valor defensivo, se quedaron paradas: faltaba carbón, petróleo y electricidad. En abril, la fábrica Dinamo de Moscú quedó inactiva. El Sovnarkhoz del distrito Norte decidió a principios de 1919 parar el trabajo de 40 empresas y reducir la producción en las fábricas Putilovsky, Obukhovsky, Izhora, Nevsky y Baltiysky. La crisis del combustible también afectó gravemente al estado del transporte. En todos los ferrocarriles, el tráfico de pasajeros tuvo que detenerse durante mucho tiempo o reducirse al mínimo. A mediados de febrero, la falta de combustible puso en peligro todo el tráfico en los ferrocarriles del sureste. En febrero-marzo se redujo considerablemente la circulación en los ferrocarriles finlandés, Moscú-Kursk, Moscú-Kiev-Voronezh, Ryazan-Uralsk. Sólo servían para transportes militares y facilitaban el paso de los trenes de la ruta alimentaria.

	La falta de combustible era una de las principales causas del transporte. Pero había otras razones no menos importantes. Había escasez de material rodante en los ferrocarriles. A principios de 1919, sólo la mitad de las locomotoras de vapor eran aptas para la explotación. En los ferrocarriles de los distritos de Petrogrado, Moscú y Voronezh, el 17% de los vagones estaban averiados. En algunas regiones, por ejemplo en la parte de Letonia liberada del enemigo, los ferrocarriles no funcionaban a mediados de febrero por falta de locomotoras de vapor. En muchas zonas liberadas de los guardias blancos y los intervencionistas se destruyeron las vías, se volaron puentes, estaciones y depósitos de agua.

	El Partido Comunista, el Gobierno soviético y todos los trabajadores del país soviético se enfrentaron a tareas urgentes: superar la devastación en el transporte, movilizar todas las reservas para garantizar el funcionamiento ininterrumpido de los ferrocarriles. De ello dependía el éxito de la lucha ulterior contra las fuerzas de la contrarrevolución externa e interna.

	Hablando en la sesión conjunta del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia, el Soviet de Moscú y el Congreso de Sindicatos de toda Rusia el 17 de enero de 1919, Vladimir Lenin dijo:

	"La situación del transporte es desesperada. La depreciación del material rodante es terrible, porque ningún otro país ha sido sometido a semejante prueba como Rusia, con el atraso que existe en Rusia, y porque no tenemos masas proletarias tan unidas en la organización ferroviaria. Queremos pediros, camaradas, que aprovechéis esta reunión, que llevéis a las masas la conciencia de que necesitamos nuevos y nuevas trabajadoras para la alimentación y el transporte, para que nos ayuden desde su propia experiencia"55.

	En el sector del transporte, Lenin señaló además, necesitábamos cuadros del Partido, proletarios, que pudieran influir en las "capas menos proletarias".

	"las capas menos proletarias de los empleados ferroviarios mediante el control y la supervisión"56.

	Debían desempeñar en el negocio del transporte el mismo papel que los comisarios políticos en el Ejército Rojo.

	El 28 de enero Lenin publicó un llamamiento en Pravda: "¡Todos a trabajar en la alimentación y el transporte! El gran líder de la revolución socialista y dirigente del primer Estado de obreros y campesinos del mundo escribió, dirigiéndose al partido y al pueblo, que la república soviética estaba a punto de atravesar un período sumamente difícil. El hambre aumentaba, el tifus hacía estragos en ciudades y pueblos. La única salida a la situación, señalaba Lenin, era la movilización revolucionaria de los trabajadores para el frente alimentario y el transporte. Hay grandes reservas de pan en el Volga, el Don y Ucrania. Depende del transporte y de los trabajadores del sector alimentario.

	V. I. Lenin planteó tareas concretas al Partido y a las organizaciones sindicales: destinar algunas fuerzas al frente alimentario, para trabajar en los talleres ferroviarios; enviar a los mejores organizadores de entre los obreros del Partido y del Soviet como comisarios a las fábricas donde se reparan locomotoras y vagones; reducir al mínimo todo el trabajo del que se puede prescindir en este momento. Miles de obreros, comunistas y sindicalistas sin partido fueron enviados a los ferrocarriles, que servían para unir el centro con las provincias agrícolas. Se comprometieron enérgicamente a organizar los trenes de la ruta alimentaria, a poner orden en el tráfico, a ayudar a los ferroviarios a reparar vagones y locomotoras y a abastecer las carreteras de combustible. La Inspección Especial de Trabajadores Ferroviarios trató de aumentar la capacidad de las carreteras, para garantizar la entrega puntual de los suministros alimentarios. La inspección formó brigadas especiales para acompañar a los trenes y repararlos por el camino. En las estaciones de enlace, los inspectores obreros organizaron sus propios piquetes para supervisar la carga de pan en los trenes y el envío de trenes bloque cargados de alimentos para los trabajadores de los centros industriales.
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	Gracias a la ayuda práctica de los trabajadores enviados por el Partido y los sindicatos, el transporte ferroviario se organizó mejor. En una difícil situación bélica, soportando innumerables penurias y peligros, los ferroviarios soviéticos condujeron tren tras tren con nuevos refuerzos para el frente, con pan para la famélica población de las ciudades.

	Los órganos locales del Partido y del Soviet emprendieron movilizaciones especiales de mano de obra de la población para la reparación de las vías férreas, la limpieza de las vías de la nieve, la preparación de madera para las locomotoras de vapor, la carga de material militar y alimentos. A principios de 1919 se realizaron grandes obras de reconstrucción en los ferrocarriles de las regiones del Sur y del Volga liberadas del enemigo. Se enviaron allí las brigadas de trabajadores de las grandes plantas del país, se movilizó a todos los especialistas del transporte, sin importar dónde estuvieran trabajando en ese momento.

	En la primavera de 1919 el gobierno soviético tomó algunas medidas extraordinarias que aseguraron el orden revolucionario en los transportes y protegieron las comunicaciones contra el sabotaje enemigo. En marzo se publicó un reglamento sobre los tribunales militares revolucionarios en los ferrocarriles. Estos tribunales debían llevar ante la justicia a todos los culpables de desorganizar el trabajo del transporte, de sabotaje y de irresponsabilidad. Los saboteadores y saboteadores debían ser fusilados. La población local participaba en la vigilancia de las vías, las vías de paso y las estaciones. El Consejo de Defensa prohibió categóricamente interferir en el trabajo del Comisariado Popular de Transportes, apoderarse de trenes y vagones y alterar los horarios. A partir de marzo de 1919, la dirección general de los transportes fue confiada a un órgano especial dependiente del Consejo de Comisarios del Pueblo, el Consejo Supremo de Transportes, que determinaba la capacidad de carga de las carreteras, controlaba y velaba por el orden de los transportes.

	Los resultados de los esfuerzos del Partido Comunista. El gobierno soviético y las masas de muchos miles de obreros y campesinos que fueron reclutados para el frente de transporte, tuvieron un efecto beneficioso durante las campañas militares de 1919.

	El enemigo más peligroso del gobierno obrero y campesino en las condiciones de la guerra civil, el bloqueo y la intervención era el hambre. La solución de diversos problemas militares y económicos se vio, por regla general, obstaculizada por el problema alimentario.

	A principios de 1919 la situación se volvió especialmente difícil.

	Los organismos alimentarios soviéticos consiguieron producir unos 67 millones de poods de pan en la segunda mitad de 1918 con la ayuda de los Comités de Campesinos Pobres y las brigadas alimentarias. Fue un gran éxito. Pero sólo proporcionó un respiro de medio año en la lucha contra el hambre. Además, 20 millones de poods no salieron debido a las deficiencias del transporte. El primer semestre de 1919 amenazaba con ser extremadamente difícil.

	Lo difícil que fue con la comida puede verse, por ejemplo, en los hechos. En Moscú, en enero y febrero, la gente recibía media libra de pan al día, tres octavos de libra para la primera categoría y un octavo de libra para la segunda. Las mismas normas existían en Petrogrado y en muchas otras ciudades del país. Eran raciones de hambre, pero no había posibilidad de aumentarlas; incluso estas raciones de pan eran a menudo despreciadas. Cuando el Soviet de Moscú solicitó al Comisariado del Pueblo para la Alimentación que aumentara las normas del pan en 1/4 de libra para determinadas categorías de obreros y empleados, se le denegó. El Comisario del Pueblo para la Alimentación. A. D. Tsyurupa declaró ante el Pleno del Comité Central del PCR(b) el 17 de marzo que tal aumento de la ración

	"requeriría una cantidad de pan de la que Iarkomprod no dispone".57

	En condiciones de lucha encarnizada, bloqueo y ruina, las autoridades soviéticas no tuvieron más remedio que aplicar estrictamente el monopolio estatal del pan, salvo confiscar el pan sobrante a los campesinos como prodrazverstka. Sólo mediante la distribución centralizada de alimentos básicos podían satisfacerse, al menos mínimamente, las necesidades de la población y de los soldados del Ejército Rojo y de la Armada.

	La adquisición de alimentos y su traslado de las provincias productoras a las zonas industriales era un asunto de gran importancia política.

	En el frente alimentario sólo personas de integridad cristalina, políticamente maduras y con experiencia en organización podrían trabajar con éxito. Tenían que ser capaces de persuadir al campesino medio para que renunciara temporalmente a los intereses de su explotación privada, antes de que el enemigo fuera derrotado, y tenían que reunir a los pobres del pueblo en torno a ellos y aplastar la resistencia de los kulaks.

	El Partido Comunista y el Estado soviético lanzaron sus mejores fuerzas proletarias al frente alimentario, igual que habían hecho en el frente de guerra. En 1919, más de 800 trabajadores, unos 600 de ellos comunistas y simpatizantes, fueron enviados a trabajar como líderes en los ranchos. No menos de un tercio del número total de trabajadores de los comités alimentarios de distrito eran trabajadores de Petrogrado, Moscú e Ivanovo-Voznesensk (Ivanovo), la flor del proletariado de Rusia.
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	Había hasta 29.000 trabajadores en las brigadas alimentarias. Las actividades de las brigadas alimentarias en el campo no se limitaban a la recogida de pan. Dispersos por las aldeas y caseríos más alejados de las ciudades y las vías férreas, los trabajadores de los servicios de alimentación ejercieron una fuerte influencia en el campesinado trabajador, reforzaron su confianza en la clase obrera y se ganaron el respeto y el cariño de las amplias masas de pobres y de clase media. Ayudaron al campesinado trabajador a luchar contra los kulaks y participaron en la represión de las rebeliones kulak. Los obreros ayudaron a los campesinos a crear los órganos locales del poder soviético, a reorganizar y reelegir los volost y los consejos de aldea. Las Prodotryadas realizaban una gran labor de agitación: organizaban reuniones y asambleas, distribuían literatura propagandística. Los comunistas de las logias de alimentación de muchos lugares se convirtieron en organizadores de las células rurales del Partido. Miles de humildes y abnegados representantes de las fábricas y plantas de Moscú, Petrogrado, Yaroslavl, Ivanovo-Voznesensk, Briansk, Tula, Nizhni Nóvgorod (Gorki) y otros centros proletarios aportaron una valiosísima contribución al fortalecimiento de la unión de la clase obrera y el campesinado trabajador.

	Los trabajadores ejercían un control vivo y eficaz sobre la organización de la adquisición y el transporte de los productos alimenticios. De ello se encargó un órgano especial de los sindicatos y Narkomprod, la Inspección de los Trabajadores. Participó en la creación del aparato de suministro de alimentos a nivel local, denunció los defectos y abusos de las agencias alimentarias. A finales de enero de 1919, la Inspección Obrera comprobó que en los muelles del Volga se habían acumulado unos cinco millones de poods de pescado. Los organismos económicos locales no lo entregaron a tiempo en las estaciones de ferrocarril. Mientras tanto, con la llegada del clima cálido, estas enormes poblaciones de peces podrían haber perecido. Intervino una inspección de trabajo. Los inspectores de los trabajadores movilizaron el transporte local tirado por animales y en primavera se habían transportado más de tres millones de poods de pescado a las regiones hambrientas del país. El resto se entregó para abastecer a la población local.

	La participación directa y generalizada de la clase obrera en el trabajo alimentario fue la clave del éxito del poder soviético en la lucha contra el hambre.

	"Siempre", dijo V. I. Lenin, "surgen dificultades ante el poder soviético en la tarea extraordinariamente difícil de construir el socialismo. El poder soviético sólo conoce un medio de hacerles frente: un llamamiento a los trabajadores, cada vez a un sector más amplio de los trabajadores. Ya lo he dicho, el socialismo sólo puede construirse cuando 10 y 100 veces más masas que antes construyan por sí mismas el Estado y la nueva vida económica".58

	Un acontecimiento decisivo en la vida del país soviético fue el giro del campesinado medio hacia los soviéticos. Este giro se esbozó ya en otoño de 1918. A principios de 1919, este cambio en la conciencia del grueso del campesinado se hizo bastante evidente. Se estaba creando un nuevo equilibrio de fuerzas de clase en el país.

	El campesinado medio ruso había vivido un largo periodo de oscilación entre el proletariado y la burguesía. La razón de esta oscilación del campesino medio era la dualidad de su naturaleza: era en parte trabajador y en parte propietario. Durante siglos, el trabajador campesino había sido oprimido por los explotadores: terratenientes, capitalistas, kulaks. Esto despertó en él la enemistad hacia todos los explotadores y le hizo buscar una alianza con la clase obrera contra los enemigos comunes. Esta fue la base de la alianza político-militar de la clase obrera con el campesinado trabajador. Pero la clase media es al mismo tiempo pequeña propietaria, lo que la arrastra hacia la burguesía, la hace inestable. Los enemigos del poder soviético intentaron explotar esta otra vertiente, la de la pequeña propiedad, de los intereses del campesinado medio. No es casualidad que los organizadores de la intervención antisoviética apoyaran con tanto celo al Partido Socialista Revolucionario, que se hacía pasar por el partido del campesinado, con cuya ayuda pensaban engañar al campesino medio y llevarlo tras ellos.

	En el verano de 1918, las fuerzas contrarrevolucionarias lograron derrocar el poder soviético en la región del Volga, los Urales y Siberia, precisamente porque fueron capaces de explotar las vacilaciones del campesinado medio y atraer a su lado a amplios sectores del mismo. Pero pronto los campesinos se dieron cuenta, sin embargo, de que la 1ª victoria de los blancos significaba la pérdida de tierras, el regreso del terrateniente, el saqueo y la tortura.

	Durante el año del poder soviético, el campesino medio vio que la clase obrera, dirigida por el Partido Comunista, tenía firmemente el poder en sus manos, establecía hábilmente el orden revolucionario en el país y defendía bien su independencia. El campesinado medio empezaba a convencerse de que sin el poder soviético no podría mantener la tierra en sus manos, no podría escapar al retorno del dominio arbitrario de los terratenientes y los kulaks. Los comités comunistas desempeñaron un papel importante en el cambio de estado de ánimo del campesinado al derrotar políticamente a los kulaks.

	No podía haber otro poder que la dictadura del proletariado, que daría la tierra al campesinado trabajador y lo liberaría para siempre de la explotación, la oscuridad y la opresión. Era difícil para el campesino, como pequeño propietario, reconciliarse con medidas del poder soviético como la prohibición del comercio privado de pan, la introducción de la prodrazverstka, que en efecto significaba la confiscación sin compensación de los excedentes de pan, carne y forraje. Pero la experiencia política que el campesinado adquirió durante la guerra civil acabó por convencerle de que las autoridades soviéticas tenían que hacerlo, porque de lo contrario no se podría derrotar a los ejércitos de los terratenientes y capitalistas rusos y extranjeros. Por ello, el grueso del campesinado medio se acercó más al poder soviético y comenzó a apoyarlo más activamente.
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	Destacamento de trabajo de alimentos antes de ser enviado a la DPR. 1919 (Foto.)

	 

	Por supuesto, el giro de la clase media hacia el poder soviético no comenzó simultáneamente en todo el país. El crecimiento de la conciencia política del grueso del campesinado dependía en gran medida de las condiciones históricas y económicas locales, de las características específicas del curso de la lucha de clases en uno u otro distrito. A lo largo de 1919, el proceso de cambio en la conciencia del campesino medio, que comenzó en las provincias centrales de la República Soviética, fue adquiriendo inevitablemente una escala panrusa.

	Particularmente llamativo a principios de 1919 fue el cambio de actitud de los campesinos medios en las zonas liberadas por el Ejército Rojo de los guardias blancos. Aquí, muchos de los campesinos medios se alistaron como voluntarios en el ejército soviético, participaron en la reconstrucción de los órganos de poder soviéticos y entregaron voluntariamente su pan al Estado. Por ejemplo, en los distritos de la Gubernia de Voronezh, liberados de las bandas de Krasnov, las adquisiciones de grano fueron extremadamente exitosas. Lo mismo ocurrió en muchos otros lugares.

	El vuelco de las clases medias fue un momento crucial en la consolidación de la posición política interna de la Rusia soviética. Facilitó la creación de una alianza sólida e indestructible entre la clase obrera y el campesinado medio, el sector más numeroso de la clase campesina en la Rusia soviética. La aplicación del decreto sobre la tierra, la ayuda material prestada a los pobres por el Estado, las actividades de los comités colectivos, todo ello condujo al ascenso masivo de los pobres rurales al nivel del campesinado medio. El campesino medio se convirtió en la figura central de la agricultura; constituía más del 60% de la población rural a principios de 1919. El resultado de la guerra civil y la consolidación del poder soviético dependían en gran medida del comportamiento del campesinado medio.

	A principios de 1919 hubo algunos éxitos en la construcción del Estado. La aplicación de la primera Constitución soviética condujo a la mejora del trabajo de las autoridades centrales y locales; se estableció una cierta jerarquía de las autoridades inferiores hacia las superiores sobre la base del centralismo democrático. Las elecciones de los consejos parroquiales y de aldea a finales de 1918 - principios de 1919 condujeron a la creación del sistema unificado de órganos soviéticos en la ciudad y en la aldea, y a la plena conformidad de este sistema con los requisitos de la Constitución.

	La democracia soviética se estaba consolidando. Los soviets incorporaron al gobierno del país a decenas de miles de representantes de los obreros, los campesinos y la intelectualidad obrera. A través de los Soviets, las amplias masas populares se implicaron en la construcción socialista, crecieron su actividad creadora y su iniciativa, y se cultivó en ellas un alto grado de conciencia, disciplina y actitud socialista ante el trabajo.
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	Una clara indicación del aumento de la conciencia y de la organización de las masas fue el hecho de que de julio de 1918 a enero de 1919 el número de obreros organizados en sindicatos aumentó de 1650.000 a 2250.000, es decir, casi una vez y media.

	El Partido Comunista luchó denodadamente por consolidar su influencia en los sindicatos, por realzar el papel de éstos como organizaciones que vinculan a las masas trabajadoras con la vanguardia de la clase obrera.

	Los trabajadores unidos en sindicatos apoyaron todas las actividades del poder soviético. Gracias a ello, el Estado soviético pudo luchar con éxito contra las fuerzas combinadas de la contrarrevolución externa e interna y, al mismo tiempo, superar las dificultades económicas.

	El país soviético vivía la tensa vida de un campo militar. Se impuso una estricta disciplina militar en la industria y el transporte. Las autoridades soviéticas exigieron que todos los órganos económicos trabajaran con un esfuerzo incansable, con la máxima concienciación. El Estado soviético unificó y centralizó las actividades de todos los órganos militares, económicos y políticos sin excepción. El Soviet de Defensa Obrera y Campesina, dirigido por V. I. Lenin, se esforzó por movilizar todas las fuerzas y medios del país, pero para crear las reservas de la República. La fuerza y el poder del Estado soviético, su disposición a repeler a todos los enemigos externos e internos aumentaban constantemente.

	El Partido Comunista Ruso (bolcheviques) fue el organizador y dirigente de la clase obrera y el campesinado trabajador en la lucha contra la contrarrevolución y las dificultades económicas. No hubo ningún sector de la lucha en el que no se dejara sentir la influencia organizadora del Partido, su voluntad y su inquebrantable autoridad entre las masas trabajadoras. Las filas del Partido crecían. Sólo en un año (marzo de 1918-marzo de 1919) se afiliaron al Partido más de 40.000 nuevos miembros. Un fenómeno característico de principios de 1919 fue el crecimiento de las células rurales del Partido, especialmente en aquellas provincias donde la influencia de los centros proletarios era más fuerte.

	A principios de 1919 se había establecido una red unificada y sistemática de organizaciones del Partido, desde las células de fábrica y de aldea hasta los comités provinciales. El fortalecimiento de las filas y del aparato del Partido contribuyó a una mayor consolidación de los soviets.

	Al dirigir la lucha del pueblo soviético contra los intervencionistas y los guardias blancos, al organizar a las masas para superar la ruina económica, al realizar una ingente labor política y educativa entre los trabajadores, el Partido fortaleció incansablemente sus propias filas y mejoró los métodos de trabajo de sus organizaciones.

	El Partido Comunista dirigió todas las polifacéticas actividades del Estado soviético y toda la energía de la clase obrera y del campesinado trabajador en defensa de la Patria socialista y de las conquistas de la Gran Revolución Socialista de Octubre.

	 

	
3.

	OCTAVO CONGRESO DEL PARTIDO COMUNISTA RUSO (BOLCHEVIQUE)

	 

	 

	Del 18 al 23 de marzo de 1919 se celebró en Moscú el VIII Congreso del Partido Comunista Ruso (bolcheviques).

	El Congreso estuvo precedido de un gran trabajo preparatorio llevado a cabo por el Comité Central y las organizaciones locales del Partido. El 2 de febrero de 1919, el Comité Central dirigió una carta a todas las organizaciones del Partido, en la que llamaba a vincular los preparativos del congreso con el trabajo de fortalecimiento de las organizaciones del Partido, de implicación de amplios sectores de los comunistas en la construcción del Partido. La cuestión del Congreso se debatió en las reuniones del Pleno del Comité Central de los días 14, 16 y 17 de marzo. Se ultimó el orden del día del Congreso y se seleccionaron los principales ponentes. También se decidió proponer que el Congreso formara las siguientes secciones: sobre el trabajo en el campo, sobre la cuestión organizativa y sobre la cuestión de la guerra.

	En los días previos al congreso, los periódicos centrales y locales discutieron ampliamente el borrador del nuevo programa del Partido Comunista, el trabajo en el campo, el fortalecimiento del Ejército Rojo y del Partido y la construcción soviética.

	Al Congreso asistieron 301 delegados con voto de calidad y 102 delegados con voto deliberativo, en representación de 313.766 miembros del Partido.

	A las 19.10 horas del 18 de marzo, V. I. Lenin inauguró el Congreso.

	Lenin dedicó su primera palabra a la memoria de Yakov Mijailovich Sverdlov, figura destacada del Partido Comunista, Secretario del Comité Central del PCR(b) y Presidente del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia, fallecido la víspera del Congreso, el 16 de marzo de 1919.
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	En su discurso de apertura, Lenin definió las tareas del congreso y esbozó las cuestiones más importantes que debían resolverse.

	El orden de los trabajos del congreso fue el siguiente:

	1) el informe del Comité Central, 2) el programa del RCN(b), 3) la creación de la Internacional Comunista, 4) la ley marcial y la política militar, 5) el trabajo en el campo, 6) las cuestiones de organización y 7) la elección del Comité Central.

	El 18 de marzo, Lenin presentó un informe sobre las actividades políticas y organizativas del Comité Central. El informe evaluaba la situación internacional del país soviético y destacaba las tareas de política exterior más importantes a las que se enfrentaban el Partido Comunista y el poder soviético. Volviendo a la situación interna del país, Lenin se concentró en dos cuestiones: la construcción del Ejército Rojo y la actitud hacia el campesinado medio.

	Entre el VII y el VIII Congreso del Partido se llevó a cabo una ingente labor en el campo de la construcción militar. En ese intervalo de tiempo se pasó de la formación del Ejército Rojo y la Armada sobre la base del voluntariado a la construcción de las fuerzas armadas soviéticas sobre la base de la obligación militar universal de los trabajadores.

	"Íbamos —dijo Lenin—, de experiencia en experiencia, tratábamos de crear un ejército de voluntarios tanteando, sintiendo, probando de qué manera se podía resolver el problema en la situación dada. Y la tarea estaba clara. No podríamos existir sin la defensa armada de la república socialista. La clase dominante nunca cederá su poder a la clase oprimida. Pero ésta debe demostrar en la práctica que no sólo es capaz de derrocar a los explotadores, sino también de organizarse para la autodefensa, de ponerlo todo en juego"59.

	El Partido Comunista y el Gobierno soviético hicieron todo lo posible para reforzar la defensa del Estado obrero y campesino.

	Hablando de la política del Partido hacia el campesinado, Lenin se detuvo en la caracterización de los Comités de Campesinos Pobres como baluartes de la dictadura del proletariado en el campo. Sin embargo, para llevar adelante la construcción socialista en la aldea, señaló Lenin, no eran necesarias organizaciones temporales como los Comités de Campesinos Pobres. Requiere el fortalecimiento de los soviets mediante la participación de las amplias masas de obreros y campesinos trabajadores.

	De importancia fundamental para el Partido Comunista y el Estado soviético era la cuestión de la actitud ante el campesinado medio. Hasta ahora, la tarea había consistido en neutralizar al campesino medio. Al mismo tiempo, las autoridades soviéticas hicieron mucho para que esta parte del campesinado se pusiera firmemente de su lado.

	Sin embargo, en el curso de la encarnizada lucha de clases, a menudo ocurría que los golpes dirigidos contra los kulaks recaían también sobre el campesinado medio. Esto podría deberse a la complejidad de la situación política y, a menudo, a la inexperiencia de las autoridades soviéticas locales. Era necesario evitar repetir esos errores en el futuro.

	"Podemos" —dijo Lenin—, "la línea de nuestro Partido, que no ha ido suficientemente hacia un bloque, una alianza, un acuerdo con el campesinado medio, podemos y debemos enderezar y corregir esta línea".60

	En conclusión, Lenin se detuvo en el trabajo organizativo del Comité Central, en las relaciones con las organizaciones locales del Partido, en el trabajo de la federación de grupos extranjeros de comunistas, en la situación financiera del Partido y en las actividades editoriales del Comité Central.

	El Congreso del Partido aprueba por unanimidad las actividades políticas del Comité Central del PCR(b).

	Una de las cuestiones más importantes del Congreso fue la adopción de un nuevo programa para el Partido. Las tareas fijadas por el programa adoptado en el II Congreso del RSDLP en 1903 ya se habían cumplido. La Revolución de Octubre en Rusia instauró la dictadura del proletariado. La clase obrera, en alianza con el campesinado pobre, estaba sentando las bases de una sociedad socialista. El Partido se enfrentaba a nuevas tareas: fortalecer la dictadura del proletariado y llevar a cabo la construcción socialista. Había que elaborar y adoptar un nuevo programa del Partido Comunista. Así se decidió en el VII Congreso del Partido.

	El proyecto del nuevo programa del PCR(b) fue preparado bajo la dirección de V.I. Lenin por la comisión creada por el VII Congreso.

	El VIII Congreso del Partido aprobó el nuevo programa del Partido en la versión propuesta por la Comisión. El programa definía las tareas del Partido para todo el período de transición del capitalismo al socialismo. Ofrecía una descripción detallada del capitalismo y de su fase superior: el imperialismo. Se señalaron las vías y condiciones para la victoria del proletariado internacional.

	"Sólo una revolución proletaria y comunista -decía el programa- puede sacar a la humanidad del callejón sin salida creado por el imperialismo y las guerras imperialistas. Cualesquiera que sean las dificultades de la revolución y sus posibles retrocesos temporales u oleadas de contrarrevolución, la victoria final del proletariado es inevitable "61.

	El programa del Partido Comunista esbozaba las tareas del Partido en la lucha por construir la primera fase del comunismo: la sociedad socialista.

	En el terreno económico, el programa preveía la culminación de la expropiación de la burguesía, la organización de la economía del país sobre la base de un plan socialista único, la elevación integral de las fuerzas productivas del país, la participación de los sindicatos en la construcción socialista, la educación de la disciplina laboral socialista, el empleo de especialistas burgueses bajo control soviético en diversas ramas de la economía nacional.
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	El Partido se propuso grandes tareas en la agricultura: organizar la agricultura socialista a gran escala, elevar la productividad del campesinado, implicar gradual y sistemáticamente al campesinado medio en la construcción socialista.

	En el terreno de las relaciones nacionales, el programa se centraba en una política de acercamiento entre proletarios y semiproletarios de diferentes nacionalidades para la lucha conjunta por derrocar a los terratenientes y a la burguesía. Para superar la desconfianza de los trabajadores de los países oprimidos hacia el proletariado de los países opresores, el programa señalaba que era necesaria la plena igualdad de las naciones y el reconocimiento de los derechos de las colonias y naciones desiguales a la autodeterminación estatal, hasta la secesión inclusive. Como una de las formas transitorias en el camino hacia la plena unidad de las naciones, el partido propuso una unión federativa de Estados organizada según el modelo soviético.

	El programa del Partido comparaba los dos sistemas de Estado: el democrático-burgués y el soviético, revelando la naturaleza y la esencia de clase del nuevo Estado socialista surgido como resultado de la victoria de la Gran Revolución Socialista de Octubre. El programa contenía una descripción detallada de la democracia soviética como democracia del más alto tipo, mostraba la diferencia fundamental entre la democracia soviética y la democracia burguesa, exponía las limitaciones de clase de la democracia burguesa y la mendacidad de la democracia burguesa. La república burguesa, incluso la república más democrática, decía el programa, con la preservación de la propiedad privada de la tierra y otros medios de producción, es en realidad una dictadura de la burguesía, un instrumento de explotación y supresión de la gran mayoría de la clase trabajadora por un puñado de capitalistas. La democracia burguesa es el poder de la minoría, ejercido en interés de la clase explotadora, que sólo proclama formalmente libertades, pero no permite que las masas trabajadoras disfruten de ellas. Por el contrario, la democracia proletaria, en lugar de proclamar formalmente derechos y libertades, pone su concesión real en primer lugar a las clases que han sido oprimidas por el capitalismo, es decir, el proletariado y el campesinado.

	En su informe sobre el programa Lenin señaló:

	"No hay ningún país en el mundo que haya hecho ni la décima parte de lo que la República Soviética ha hecho en los últimos meses por los obreros y los campesinos más pobres en el sentido de implicarlos en el gobierno del Estado. "62

	El programa proporcionó a los comunistas una poderosa arma ideológica contra los partidos contrarrevolucionarios -los socialrevolucionarios, los mencheviques y otros- que intentaban empujar a las masas por el camino de la lucha contra el poder soviético, hacia la restauración del poder de la burguesía.

	El VIII Congreso del Partido adoptó la propuesta de Lenin de que la parte teórica y política general del nuevo programa, junto con una definición del imperialismo como la fase superior del capitalismo, incluyera la descripción del capitalismo industrial y de la economía mercantil simple que figuraba en el antiguo programa. Bujarin y sus partidarios se opusieron a esta propuesta e insistieron en excluir del nuevo programa todo lo que se refería al capitalismo premonopolista: sobre la pequeña producción de mercancías, sobre la economía de la clase media, etc., sustituyéndolo por un análisis del imperialismo en su conjunto.

	Lenin demostró la inconsistencia teórica de las exigencias de Bujarin.

	"El imperialismo puro" —dijo Lenin—, "nunca ha existido, no existe en ninguna parte y nunca existirá sin la base fundamental del capitalismo".63

	Si existiera el imperialismo puro, la revolución socialista sólo tendría que destituir a los mandamases y poner el gobierno del país en manos del proletariado. En realidad, subrayó Lenin,

	"El imperialismo y el capitalismo financiero son una superestructura sobre el viejo capitalismo. Si se destruye su vértice, el viejo capitalismo queda al descubierto".64

	Esta fue la situación en Rusia, donde tras la victoria de la Gran Revolución Socialista de Octubre se conservaron elementos del capitalismo, junto con formas precapitalistas de economía, al lado del recién surgido orden socialista. Lenin consideró necesario tener en cuenta en el programa esta complejidad de la economía rusa y señalar la existencia de diferentes modos económicos en el país.

	Sólo teniendo en cuenta la realidad, señaló Lenin, podría el Partido resolver cuestiones como la actitud ante el campesinado medio.

	"En efecto, ¿de dónde podría proceder el campesino medio en una época de capitalismo puramente imperialista? Al fin y al cabo, ni siquiera en los países simplemente capitalistas existía. Si decidimos nuestra actitud ante este fenómeno casi medieval (el campesinado medio) desde el puro punto de vista del imperialismo y la dictadura del proletariado, nunca podremos llegar a fin de mes y seremos muy infelices. Si tenemos que cambiar nuestra actitud hacia el campesinado medio, en teoría habrá que decir de dónde viene, qué es. Es un pequeño productor de materias primas"65.
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	V. I. Lenin pronuncia un discurso en la Plaza Roja el día del funeral de Y. M. Sverdlov. Moscú. 18 de marzo de 1919 (Foto.)

	Al proponer la exclusión del programa de la descripción de la pequeña economía mercantil, Bujarin y sus colaboradores partían de la negación menchevique-trotskista del papel del campesinado trabajador en la revolución socialista y en la construcción del socialismo. Esta posición podía conducir en la práctica a la separación de la clase obrera de su aliado, el campesinado medio, que constituía la mayoría de la población campesina del país soviético. Significaba la negación del papel dirigente del proletariado en la revolución, la negación, en definitiva, de la propia dictadura proletaria. Al mismo tiempo, Bujarin y sus partidarios ignoraron la aparición y el crecimiento de elementos capitalistas a partir de la economía campesina de pequeñas mercancías y desviaron así la atención del Partido de la lucha contra los kulaks.

	El Congreso rechazó la propuesta de Bujarin y adoptó la parte teórica del programa tal como había sido redactada por V. I. Lenin. I. Lenin. La formulación del programa de Lenin garantizaba la consolidación de la alianza entre la clase obrera y el campesinado trabajador, la participación de la clase media en la construcción socialista, el fortalecimiento de la lucha contra los kulaks, la consolidación y el desarrollo de la dictadura del proletariado.

	El Congreso, encabezado por V. I. Lenin, también repudió los puntos de vista islamistas-chauvinistas de Bujarin y Pyatakov sobre la cuestión nacional. Bujarin y Piatakov se opusieron a la consigna del Partido sobre el derecho de las naciones a la autodeterminación hasta la secesión estatal.

	El Partido Comunista, al presentar esta consigna, no la consideró en absoluto como un llamamiento a la secesión obligatoria. El Partido siempre ha defendido el principio de la unidad internacional de los trabajadores para la lucha conjunta contra el zar, los terratenientes y la burguesía. Tras la victoria de la Revolución Socialista, la tarea consistía en establecer relaciones correctas y amistosas entre el proletariado de la antigua nación dominante y el campesinado de las nacionalidades oprimidas. Sin esta relación, basada en la confianza, la clase obrera no habría podido lograr la victoria sobre los intervencionistas y los guardias blancos en la guerra civil, ni habría podido asegurar la victoria del socialismo en condiciones pacíficas. El programa bolchevique para la resolución de la cuestión nacional era de gran importancia internacional. Cada uno de sus puntos estaba impregnado del espíritu del internacionalismo proletario. La aplicación de la política nacional de Lenin acercó el poder soviético a todos los pueblos oprimidos del mundo.
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	Todas las disposiciones del programa del Partido aprobado por el V Congreso se basaban en las leyes económicas objetivas del desarrollo de la sociedad. Refiriéndose a esta cuestión, Lenin señaló:

	"Debemos partir de la posición marxista, universalmente aceptada, de que el programa debe construirse sobre una base científica. El Opa debe explicar a las masas cómo surgió la revolución comunista, por qué es inevitable, cuál es su significado, su esencia, su poder, qué debe resolver... Sólo valoramos el comunismo cuando está justificado económicamente"66.

	El programa del PCR(b), adoptado por el VIII Congreso, resumía toda una etapa del movimiento de liberación mundial del proletariado.

	В. II. Lenin dijo:

	"Estamos seguros de que en varios países donde tenemos muchos más aliados y amigos de los que conocemos, una simple traducción de nuestro programa será la mejor respuesta a la pregunta de qué ha hecho el Partido Comunista Ruso, que representa uno de los destacamentos del proletariado mundial. Nuestro programa será el material más fuerte para la propaganda y la agitación, será el documento en base al cual los trabajadores dirán: Aquí están nuestros camaradas, nuestros hermanos, aquí se está haciendo nuestra causa común'".67

	El programa aprobado por el VIII Congreso iluminó el camino del Partido durante el largo período de su lucha por construir el socialismo en el país.

	Tras aprobar la resolución sobre el proyecto de programa del Partido, el Congreso debatió la cuestión de la actitud ante la Tercera Internacional Comunista. El Congreso dio la bienvenida a la Tercera Internacional y suscribió sin reservas su plataforma. El Congreso declaró que el PCR(b) lucharía con todas sus fuerzas por el cumplimiento de las grandes tareas de la Comintern y encargó al Comité Central que prestara todo su apoyo a la III Internacional.

	El lugar más importante en los trabajos del VIII Congreso del Partido lo ocupó la cuestión de la actitud hacia el campesinado medio. Lenin insistió en esta cuestión en todos sus discursos.

	En su informe al VIII Congreso del Partido "Sobre el trabajo en el campo", Lenin justificó la necesidad de revisar la actitud ante el campesino medio y definió una nueva línea del Partido en esta cuestión. Lenin señaló que la tarea de establecer una fuerte alianza con el campesinado medio era una de las tareas más responsables de la construcción socialista en un país donde predominaba la pequeña agricultura.

	Luchando por la victoria de la revolución proletaria, por el derrocamiento de la dominación de la burguesía y la transferencia del poder a manos de la clase obrera, el Partido perseguía la siguiente consigna en relación con el campesinado: junto con el campesinado más pobre para neutralizar al campesinado medio, contra el captalismo en la ciudad y el campo, por el dominio del proletariado.

	En los primeros años de existencia de la República Soviética, la guerra despiadada contra la burguesía aldeana dio prioridad a la tarea de organizar a los elementos proletarios y semiproletarios de la aldea, uniéndolos al proletariado urbano. En estas condiciones, la política de neutralización del campesinado medio, que oscilaba entre el proletariado y la burguesía, era la única política correcta. Pero el desarrollo ulterior de la revolución socialista exigía la agrupación en torno a la clase obrera del grueso del campesinado trabajador. La clase media se convirtió en la figura principal del pueblo. Además, había comenzado un giro en su conciencia a favor del poder soviético. En estas condiciones, la primera tarea del Partido Comunista era establecer una alianza con el campesinado medio, ganarse su plena confianza.

	"Hemos entrado en tal etapa de la construcción socialista", dijo Lenin en el congreso, "cuando es necesario elaborar concretamente, en detalle, probadas por la experiencia del trabajo en el campo, las reglas y directrices básicas que deben guiarnos para ponernos en el terreno de una alianza duradera con el campesino medio, para excluir la posibilidad de esas repetidas desviaciones e irregularidades que han alejado al campesino medio de nosotros, cuando de hecho nosotros, como Partido Comunista dirigente, que ayudó por primera vez al campesino ruso..."68.

	Lenin subrayó que la vía del acuerdo con el campesinado medio no significa en modo alguno debilitar la dictadura del proletariado ni, siquiera parcialmente, cambiar la línea política básica seguida por el Partido Comunista.

	Las medidas prácticas encaminadas a establecer una alianza duradera entre la clase obrera y el campesinado medio fueron esbozadas por el VIII Congreso del Partido en una resolución sobre "Actitudes hacia el campesinado medio". El texto de la resolución fue redactado por V. I. Lenin. El Congreso señaló que en el momento actual era especialmente importante que el Partido aplicara una política correcta hacia el campesinado medio, que estuviera más atento a sus necesidades y que se esforzara por llegar a un acuerdo con él.

	La resolución del congreso subrayaba que era inadmisible aplicar medidas contra los campesinos medios frente a los kulaks. El Congreso señaló que el Partido debe concienciar firmemente a los trabajadores soviéticos del campo de la verdad de que el campesinado medio no pertenece a los explotadores, porque no se beneficia del trabajo ajeno, de que el pequeño productor, al unirse a la construcción socialista, no pierde, sino que gana: se libra de la amenaza de la necesidad, la pobreza y la ruina.
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	El Congreso señaló la necesidad de prestar una amplia ayuda financiera y organizativa a las granjas colectivas, cuyo número, incluso en las difíciles condiciones de la guerra civil y la intervención, no dejaba de crecer.

	La parte agraria del programa del PCR (b) esbozaba medidas prácticas para organizar la agricultura socialista a gran escala: la construcción de granjas estatales, el apoyo a las asociaciones para el cultivo de la tierra, la siembra estatal de todas las tierras no plantadas, la movilización de las fuerzas agronómicas para mejorar la cultura agrícola, el apoyo a las comunas agrícolas - asociaciones completamente voluntarias de agricultores para la economía social a gran escala.

	En cuanto a la organización de la economía socialista en el propio campo, la resolución "Sobre la actitud ante el campesinado medio", en plena consonancia con las reiteradas instrucciones de Lenin, subrayaba la necesidad de la mayor cautela y deliberación en este asunto. Decía:

	"Al tiempo que alientan todo tipo de asociaciones, así como las comunas agrícolas de campesinos medios, los representantes del poder soviético no deben permitir la más mínima compulsión en la creación de las mismas. Sólo tienen valor las asociaciones que han sido libremente iniciadas por los propios campesinos y cuyos beneficios han sido probados por ellos en la práctica. La excesiva precipitación en este asunto es perjudicial, porque sólo puede reforzar los prejuicios del campesino medio contra las innovaciones.”69

	El congreso esbozó las siguientes medidas para elevar la productividad de la pequeña agricultura: racionalización del uso de la tierra por los campesinos, suministro a los campesinos de semillas mejoradas y fertilizantes artificiales, mejora de las razas de ganado, difusión de títulos agronómicos, organización de la reparación del equipo agrícola de los campesinos, creación de estaciones de laminación, estaciones experimentales y campos de demostración, mejora de las tierras de los campesinos; ayuda de las granjas soviéticas y colectivas a las granjas campesinas.

	El congreso dio instrucciones para que la ley sobre la recaudación del impuesto de emergencia se flexibilizara en todo lo posible para el campesino medio, aunque para ello fuera necesario reducir el importe total del impuesto.

	El congreso prestó gran atención a la cooperación como medio importante para reforzar la alianza entre la clase obrera y el campesinado trabajador. El Partido tenía la tarea de asegurar la influencia dirigente de la clase obrera en las cooperativas, de dirigir las actividades de la cooperativa en el espíritu de la construcción socialista. El congreso señaló que las asociaciones cooperativas de campesinos deben recibir la más amplia ayuda financiera y organizativa del Estado para aumentar la producción agrícola, especialmente para la transformación de los productos agrícolas.

	El congreso adoptó una resolución "Sobre la propaganda política y el trabajo cultural y educativo en el pueblo". La oscuridad política y el atraso cultural de la población aldeana constituían un serio obstáculo para el establecimiento de una alianza duradera y perdurable entre el proletariado y el campesinado. La resolución subrayaba que sin los conocimientos políticos y agronómicos necesarios, sin un cierto nivel educativo general, el campesinado trabajador estaba condenado a la pobreza y a la pereza.

	Las actividades de educación rural, señaló el congreso, deben llevarse a cabo siguiendo tres líneas principales: propaganda comunista, educación general y educación agrocultural. Debe establecerse entre ellos la mayor coherencia posible.

	Las decisiones del VIII Congreso sobre la cuestión campesina fueron un punto de inflexión en la política del Partido Comunista hacia las clases medias. Dirigieron al Partido y a la clase obrera hacia una fuerte alianza con el campesinado medio. Esta alianza se convirtió en la gran fuerza social que permitió al Estado soviético romper la resistencia de las clases desfasadas de la sociedad y repeler la embestida del imperialismo internacional.

	En sus decisiones sobre el campesinado medio, el Partido Comunista adoptó la posición de que una alianza entre la clase obrera y el campesinado medio, basada en los pobres, sólo podría realizarse en la lucha contra los kulaks y a condición de que la clase obrera se pusiera a la cabeza de todo el campesinado trabajador. La alianza de la clase obrera con el campesinado medio durante los años de la intervención militar extranjera y la guerra civil fue una alianza político-militar. Su base económica era que el campesino recibía tierra del Estado obrero y protección del terrateniente y el kulak, y los obreros recibían alimentos del campesino medio a través del cheque de excedentes de grano. El campesino necesitaba bienes industriales, pero para reconstruir la industria y establecer la producción de bienes, primero había que derrotar a los intervencionistas y a los blanquistas. Por ello, el campesinado, a pesar de la escasez de bienes, entregó todos los excedentes alimenticios al Estado soviético para las necesidades de la defensa.

	La política trazada por el Congreso hacia el grueso del campesinado desempeñó un papel decisivo en el éxito de la guerra contra los intervencionistas extranjeros y sus secuaces de la Guardia Blanca. Condujo al fortalecimiento de la alianza entre la clase obrera y el campesinado medio, a la creación sobre esta base de un Ejército Rojo obrero y campesino de masas, al desarrollo de un amplio movimiento partisano tras las líneas enemigas y al éxito de la política alimentaria del poder soviético. El fortalecimiento de la alianza con la clase media sentó las bases para la victoria del socialismo en la Unión Soviética.
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	Valorando el significado histórico de las decisiones tomadas por el Congreso sobre la cuestión del trabajo en el campo, Lenin dijo:

	"... Con la decisión unánime y rápida del Congreso hemos trazado una línea en una cuestión particularmente necesaria y particularmente difícil, que en otros países se considera incluso insoluble: la cuestión de la actitud del proletariado que derrocó a la burguesía frente al campesinado medio multimillonario. Todos estamos convencidos de que esta resolución del Congreso reforzará nuestro poder "70.

	Sin excepción, todas las medidas prácticas adoptadas por el Partido Comunista en el ámbito de la política interior desde el VIII Congreso del PCR(b) tenían como objetivo reforzar la alianza entre la clase obrera y el campesinado trabajador, establecer vínculos estrechos entre los trabajadores de la ciudad y del campo. El Comité Ejecutivo Central Panruso estaba llamado a desempeñar un gran papel en este empeño. En la resolución organizativa, el Congreso señaló que, en lo sucesivo, el Comité Ejecutivo Central Panruso debía estar compuesto principalmente por activistas que trabajaran constantemente entre las masas campesinas y obreras. En el espíritu de la actitud básica del congreso hacia el campesinado medio, el Partido también planteó la cuestión de un candidato para el puesto de Presidente del Comité Ejecutivo Central, en sustitución del difunto Y. V. Sverdlov. Sverdlov. El 30 de marzo de 1919, en la XII reunión de la VTsIK, Lenin dijo:

	"En cuanto al presidente, es necesario plantear la cuestión de tal manera que revele la línea del Partido hacia el campesinado."71

	En nombre del Comité Central del PCR(b) V. Lenin nombró a Mijaíl Ivánovich Kalinin. Un ferviente bolchevique revolucionario de la vieja guardia del Partido, M. I. Kalinin, siendo él mismo campesino, mantenía una constante conexión viva con el pueblo, muy consciente de sus necesidades, de sus intereses. Gozaba de gran autoridad entre el campesinado trabajador. Al mismo tiempo, estuvo estrechamente vinculado al proletariado industrial, siendo un destacado organizador de las masas trabajadoras.

	La combinación de estas cualidades hacía especialmente valiosa la candidatura de Kalinin. Lenin señaló que el Partido y los órganos superiores del poder soviético debían apelar lo más posible al campesino medio.

	"Debemos acercarnos a él y hacer todo lo posible, debemos dejar claro y demostrar en la práctica que las decisiones de nuestro Congreso del Partido hemos decidido firmemente ponerlas en práctica.

	Por eso —dijo Lenin—, "la candidatura de un camarada como el camarada Kalinin debe unirnos a todos. Un candidato así nos ayudaría a organizar de forma práctica toda una serie de relaciones directas entre el máximo representante del poder soviético y el campesinado medio y nos ayudaría a acercarnos a ellos".72

	M. I. Kalinin fue elegido por unanimidad Presidente del Comité Ejecutivo Central Panruso. Durante 27 años ocupó infatigablemente este alto cargo, dedicando todas sus fuerzas a la causa del fortalecimiento del Estado socialista, a la causa del fortalecimiento de la unión de la clase obrera y el campesinado trabajador.

	Uno de los puntos centrales del orden del día del VIII Congreso del PCR(b) fue la cuestión de la situación militar y la política militar del Partido.

	Incluso durante los preparativos del Congreso en las conferencias de las organizaciones locales y del ejército del Partido, la cuestión militar había sido objeto de amplios y acalorados debates. II esto era bastante natural. La cuestión de la construcción de las Fuerzas Armadas de la dictadura del proletariado era una cuestión completamente nueva, no desarrollada en la literatura marxista. Al abordar esta cuestión, como muchas otras relacionadas con la construcción socialista del país soviético, el Partido Comunista dirigido por V. I. Lenin siguió caminos desconocidos. Era necesario resumir la experiencia ya acumulada por el Partido en la práctica de la construcción militar soviética, en la dirección de las operaciones militares en defensa de la Patria Socialista, consolidar los logros en este terreno y librar una lucha resuelta contra las deficiencias en la conducción de la política militar.

	El Comité Central del Partido era consciente de que, durante la discusión que estalló en las organizaciones del Partido antes del XI Congreso del PCR(b), varios comunistas de primera línea expresaron agudamente su descontento con las actividades de Trotsky. Como Presidente del Consejo Militar Revolucionario de la República, Trotsky pervirtió repetidamente la política militar del Partido. Esto se manifestaba en el culto a los viejos especialistas militares, en el desprecio a los cuadros bolcheviques enviados por el Partido para hacer el trabajo militar y que cumplían honradamente con su deber.

	Trotsky, como miembro del Comité Central, también era consciente de estos sentimientos de los comunistas del Ejército. Por ello, poco antes de la apertura del congreso, tomó todas las medidas para asegurarse de que no sería criticado en el próximo congreso. Aprovechando que a principios de marzo de 1919 la situación militar y estratégica de la República Soviética era difícil, Trotsky planteó ante el Comité Central la cuestión de la necesidad de enviarlo al Frente Oriental, donde en ese momento comenzaba la ofensiva de Kolchak. Además, sugirió que los delegados de las organizaciones del Partido en el ejército regresaran inmediatamente a los frentes. Como resultado de dos discusiones sobre este asunto en las reuniones del Pleno del Comité Central del 14 y 16 de marzo, se decidió enviar a Trotsky de vuelta al Frente Oriental. "Pero el Comité Central rechazó el acoso de Trotsky al regreso de los delegados de primera línea. El Comité Central del PCR(b) permitió a las organizaciones del partido del ejército retrasar el envío de sus delegados al congreso sólo en el caso más urgente: en relación con cualquier complicación extraordinaria de la situación de combate en una sección concreta del frente.
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	M. I. Kalinin - Presidente del Centro Científico Central de toda Rusia.

	 

	El Comité Central creó las condiciones para el debate más completo y exhaustivo en el Congreso de lo que entonces era una cuestión vital para la República Soviética, la cuestión militar.

	En el informe del Comité Central al VIII Congreso, V. I. Lenin reveló la gran importancia que la solución correcta de la cuestión de la construcción del Ejército Rojo tenía para la República Soviética, rodeada de Estados capitalistas hostiles, y las dificultades con que el Partido y el Poder soviético habían tropezado en la construcción de las fuerzas armadas, y definió las tareas para seguir construyendo el Ejército Rojo y fortalecer su poder combativo.

	Las tesis y el informe del Comité Central planteaban como exigencia básica una lucha decisiva contra los vestigios de partidismo en el ejército y fijaban la tarea de seguir construyendo un Ejército Rojo regular con una dirección centralizada y una firme disciplina militar.

	Para construir dicho ejército se propuso seguir implicando en los puestos de mando a especialistas militares del antiguo ejército, cuyo trabajo quedaba bajo el control político de los comisarios militares. Al mismo tiempo, los comandantes del Ejército Rojo debían formarse a partir de obreros y campesinos en los Cursos de Comandantes Rojos. Los derechos de las células del Partido en el ejército estaban restringidos: no debían interferir en la dirección militar.

	El Comité Central del Partido subrayó el alto papel de los comisarios militares y de los órganos políticos del Ejército Rojo en la educación política del personal, en la construcción y el fortalecimiento de las Fuerzas Armadas Soviéticas.

	A las tesis del Comité Central se opuso la llamada oposición militar, eco del "comunismo de izquierdas" en la construcción militar soviética. Su núcleo estaba formado por antiguos "comunistas de izquierda". Sin embargo, varios comunistas que no habían participado anteriormente en ninguna oposición se unieron a la oposición militar. Esta vez se unieron a las filas de la oposición porque estaban muy descontentos con la dirección de Trotsky en el departamento militar. V. Smirnov presentó un contrainforme en el congreso en nombre de la oposición militar.
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	Sesenta y cuatro delegados se inscribieron para intervenir en los debates sobre la cuestión militar. Por decisión del Congreso, el debate de las tesis se trasladó a la Sección Militar, a la que asistieron 85 personas, 57 de ellas con voto de calidad.

	En el congreso y en la reunión de la sección se produjo un acalorado debate. Muchos delegados criticaron duramente a Trotsky, demostrando con los hechos su perversión de la política militar del Partido. Como resultado del debate en la sección, las tesis de oposición propuestas por V. Smirnov fueron aprobadas por mayoría de votos (37 contra 20) como base para las enmiendas. La minoría de la sección celebró una reunión separada y exigió que el debate de la cuestión se trasladara al pleno del congreso. Pero esta petición fue rechazada. La minoría declara entonces su desacuerdo con la posición de principio de la sección y abandona la reunión. El 21 de marzo, el Congreso retoma la cuestión militar. Ese día, en una sesión vespertina a puerta cerrada, se escuchó un informe sobre la ley marcial de S.I. Aralov, miembro del Consejo Militar Revolucionario de la República, seguido de un informe sobre el trabajo de la Sección Militar de E.M. Yaroslavsky, que defendía las opiniones de la oposición militar. El congreso decidió dar la palabra a un número igual de oradores tanto de la mayoría de la Sección Militar como de la minoría, seguido de un discurso de clausura de los principales oradores.

	Los representantes de la Oposición Militar, al tiempo que criticaban las deficiencias y errores en las actividades del Departamento Militar y, en particular, la actuación de Trotsky, que menospreciaba el papel del aparato político del Partido en el Ejército Rojo, depositaba una confianza excesiva en los viejos especialistas militares y permitía muchas otras distorsiones, también presentaban disposiciones profundamente erróneas sobre una serie de cuestiones de construcción militar. Acusaron al Comité Central de supuestamente no garantizar la correcta aplicación de la política militar, como resultado de lo cual se estaban estableciendo supuestamente órdenes "autocrático-feudal" en el Ejército Rojo. Esto incluyó la introducción de una estricta disciplina militar y reglamentos militares. Los oposicionistas se opusieron al reclutamiento generalizado de viejos especialistas militares para puestos de mando en el Ejército Rojo, creyendo erróneamente que "los antiguos "oficiales en su masa son próximos a los Guardias Blancos" e incapaces de aliarse con el sistema soviético. Afirmaban que los supuestos peores especialistas del antiguo ejército se habían unido al poder soviético.

	La Oposición exigió la ampliación de las funciones de los comisarios militares, dándoles una voz decisiva en cuestiones operativas, así como la ampliación de los derechos de las organizaciones del partido del ejército, lo que condujo, pero esencialmente, a la dirección colectiva de las tropas. Algunos representantes de la oposición (F. I. Goloshchekin y otros) negaron la necesidad de una administración militar centralizada y un mando unificado de todas las fuerzas armadas de la República.

	Los líderes de la oposición militar (V. Smirnov y otros) argumentaban que la introducción de requisitos estatutarios, la firme disciplina militar y la concesión de ciertos privilegios a los oficiales al mando ahuyentarían supuestamente al campesinado medio del Ejército Rojo, ya que todo ello les recordaba al ejército zarista.

	En última instancia, las exigencias de la oposición militar se reducían a la reactivación de aquellas órdenes que sólo eran permisibles en el período inicial de construcción de las Fuerzas Armadas soviéticas, cuando el Ejército Rojo se fundó sobre la base del voluntariado. Pero en las condiciones en que se desarrollaba la guerra civil y la intervención extranjera, el poder soviético no podía prescindir de un Ejército Rojo regular y disciplinado. Las exigencias de la oposición militar contradecían la línea del Partido Comunista de crear dicho ejército.

	En defensa de las tesis del Comité Central, V. I. Lenin, I. V. Stalin y A. I. Okulov intervinieron en una sesión a puerta cerrada del Congreso.

	V. I. Lenin recordó que el Comité Central del Partido estaba constantemente a cargo del establecimiento militar, que las cuestiones de la construcción militar estaban literalmente en cada reunión del Comité Central. No había ninguna cuestión concreta de estrategia sobre la que el Comité Central no hubiera desarrollado su opinión y no la hubiera llevado a cabo. Lenin señaló que el Comité Central se ocupaba constantemente de asuntos relacionados con la creación y distribución de las reservas del Ejército Provincial.

	"Cuando se nos acusa aquí", dijo, "de una constante escasez de reservas como resultado de una política equivocada, es ridículo y absurdo".73

	En su discurso, Lenin subrayó la necesidad de una amplia participación y una utilización adecuada de los especialistas militares del viejo ejército, el uso crítico de los mejores logros de la ciencia militar burguesa y la introducción de una férrea disciplina militar. Lenin señaló la importancia de los nuevos reglamentos militares para la construcción de un Ejército Rojo regular y llamó a una lucha sin cuartel contra los vestigios del partidismo. En su discurso, Lenin dedicó mucho espacio al papel del Ejército Rojo. Lenin prestó considerable atención al papel del núcleo proletario en el Ejército Rojo, al papel de los comisarios, del aparato político del Partido y de todos los comunistas en la educación, el entrenamiento y el aumento de la eficacia combativa del Ejército Rojo. Exigió a todos los comunistas que estudiaran a fondo los asuntos militares y que fueran un ejemplo de disciplina, orden y disposición a hacer cualquier sacrificio en nombre de la victoria.

	Sin una disciplina férrea, decía V. I. Lenin, no puede haber un Ejército Rojo poderoso, especialmente en un país predominantemente campesino. En respuesta a la oposición militar que se oponía a algunas disposiciones del nuevo reglamento militar, en particular el honor mutuo de superiores y subordinados, porque supuestamente recordaban a la servidumbre autocrática, Lenin señaló que sin disciplina era imposible crear un ejército en cuyas filas luchara el campesinado medio. La política de influencia ideológica llevada a cabo por el Partido sobre el campesinado, que constituía la mayoría en el Ejército Rojo, era necesaria, pero no podía ser en sí misma un medio suficiente para crear un poderoso ejército regular.
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	"Sin una disciplina férrea, sin la disciplina ejercida, entre otras cosas, por el proletariado sobre el campesinado medio, no se puede hacer nada", subrayó Lenin”.74

	Rindiendo homenaje a la intrepidez y a las heroicas hazañas de los soldados, comandantes y trabajadores políticos del Ejército Rojo en los frentes de la Guerra Civil, Lenin exigió también aprender más de los viejos especialistas y aprovechar mejor la experiencia de lucha acumulada. Criticó sin piedad a los militares que se oponían a la utilización de especialistas militares en general, buscó el retorno a la dirección colectiva de las tropas y las arrastró así de nuevo al partidismo. En particular, señalando el heroísmo sin parangón de los defensores de Tsaritsyn (Stalingrado) en 1918, V. I. Lenin condenó al mismo tiempo los errores del mando del 10º Ejército. Estos errores consistieron en el descuido de los especialistas militares y en la ausencia de una lucha decidida contra el narcisismo, lo que provocó enormes pérdidas.

	V. I. Lenin dijo:

	"...Todo el error de la oposición es que ustedes, al estar atados a este partidismo por su experiencia, al estar atados a este partidismo por esas tradiciones de heroísmo que serán recordadas, no quieren entender que ahora el período es diferente. Ahora un ejército regular debe estar en primer plano, debemos pasar a un ejército regular con especialistas militares "75.

	Las instrucciones de Lenin se convirtieron en el programa del Partido en la construcción militar, en la organización de la lucha y la victoria sobre los intervencionistas y los guardias blancos.

	En defensa de las tesis del Comité Central, Stalin habló en el debate contra la oposición de posguerra.

	"Los hechos demuestran, dijo, que el ejército de voluntarios no resiste la crítica, que no podremos defender la República, si no creamos otro ejército, un ejército regular, imbuido del espíritu de disciplina, con un departamento político bien establecido, capaz y que pueda a la primera orden ponerse en pie y dirigirse al enemigo”.76

	I. V. Stalin dijo que la propuesta de la oposición militar es inaceptable, ya que sólo pueden socavar la disciplina en las tropas y excluir la posibilidad de establecer un ejército regular.

	Tras un largo debate sobre la concentración militar, el congreso adoptó por mayoría de votos (174 contra 95) como base de las tesis del Comité Central. Se creó una comisión de conciliación formada por dos representantes de la oposición y tres de la mayoría del congreso para redactar una resolución. El 23 de marzo, en su última reunión, el Congreso aprobó por unanimidad las propuestas de la comisión y adoptó una resolución, imbuida de la idea de construir un Ejército Rojo regular obrero y campesino, unido por una férrea disciplina militar. La resolución resumía la experiencia adquirida por el Ejército Rojo en la lucha contra los intervencionistas y los guardias blancos y formulaba los fundamentos de la política militar del Partido Comunista. La resolución resumía los resultados de un año de construcción de las Fuerzas Armadas Soviéticas, señalaba las vías por las que el Partido y el Gobierno seguirían trabajando en el campo de la construcción militar y la guerra civil, y esbozaba medidas prácticas para fortalecer el Ejército Rojo.

	El Congreso rechazó todos los intentos de oponer los destacamentos partisanos a un ejército sistemáticamente organizado y centralizado, que era el único que podía defender al Estado soviético contra la embestida del imperialismo internacional. Los métodos partidistas de lucha, señaló el Congreso en su resolución "Sobre la cuestión militar", eran necesarios para el proletariado cuando éste era la clase oprimida. Pero una vez conquistado el poder, la clase obrera pudo utilizar el aparato del Estado para la construcción sistemática de un ejército centralizado. Sólo la existencia de un ejército regular, con su organización unificada y su dirección unificada, garantizaba los mejores resultados con el menor número de bajas en la lucha contra la contrarrevolución. En estas condiciones, predicar el partidismo como programa militar se parecería a predicar el retorno de la gran industria a la industria artesanal.

	La resolución señalaba especialmente el papel de los comisarios en la construcción militar:

	"Los Comisarios en el ejército no sólo son los representantes directos e inmediatos del poder soviético, sino sobre todo los portadores del espíritu de nuestro Partido, de su disciplina, de su firmeza y valor en la lucha por la realización del objetivo fijado. El Partido puede contemplar con satisfacción la heroica labor de sus comisarios que, de la mano de los mejores elementos del Estado Mayor, han creado en poco tiempo un ejército listo para el combate".77

	El Congreso obligó a los departamentos políticos del ejército a hacer una cuidadosa selección de comisarios bajo la supervisión directa del Comité Central, eliminando a los arribistas y a todas las personas ocasionales e inestables. La resolución señalaba que en su trabajo los comisarios debían apoyarse directamente en las células de los soldados comunistas.
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	Sobre la cuestión del Estado Mayor del Ejército Provincial, el Congreso confirmó la corrección de la línea adoptada por el Comité Central del Partido y el Gobierno Soviético. El Congreso dio instrucciones para que los especialistas militares del antiguo ejército siguieran ocupando puestos de mando y administrativos en el Ejército Rojo, seleccionándolos a través de comisarios y ejerciendo sobre ellos un control diario. La resolución del Congreso también contenía disposiciones expresamente dirigidas contra las distorsiones de Trotsky de la política militar del Partido. El congreso subrayó la urgente necesidad de que se aplique con firmeza el principio de clase de movilizar en el ejército sólo a elementos obreros. El Congreso señaló que, hasta hace poco, este principio no se había aplicado correctamente, en contra de la insistencia del Comité Central del Partido y del Gobierno soviético. El Congreso declaró además que una de las tareas más importantes de la construcción militar era la formación y educación de nuevos oficiales entre los obreros y campesinos dirigentes. Para ello se recomendó crear comisiones de atestados en el frente interior y en el frente para seleccionar y enviar a los hombres más distinguidos del Ejército Rojo a los cursos de Comandantes Rojos.

	Teniendo en cuenta la gran importancia de la educación política del ejército y la necesidad de una dirección directa de esta labor por parte del Comité Central, el Congreso decidió suprimir la Oficina Panrusa de Comisarios Militares y crear, en su lugar, el Departamento Político del Consejo Militar Revolucionario. Al frente de este departamento debía estar un miembro del Comité Central del PCR(b), con los derechos de un miembro del Consejo Militar Revolucionario de la República. Al mismo tiempo, el congreso propuso:

	"Desplazar el centro de gravedad del trabajo comunista en el frente de los departamentos políticos de los frentes a los departamentos políticos de los ejércitos y las divisiones para reavivarlo y acercarlo a las unidades que operan en el frente".78

	El Congreso exigió reforzar el papel de los comunistas en el ejército y señaló que el trabajo político en las tropas sólo podía dar resultados si se llevaba a cabo con la participación directa de las células comunistas del Ejército Rojo. Bajo la influencia de las células comunistas, el ejército se impregnará cada vez más de las ideas y la disciplina del comunismo. El enorme papel de las células exigía que se prestara especial atención a la pureza de las filas del partido en el Ejército Rojo. El Congreso exigió que se tomaran medidas para garantizar que no se introdujeran elementos inestables en el Partido.

	"El respeto a las células comunistas", decía la decisión del Congreso, "será tanto más elevado e inviolable cuanto más claramente comprenda cada soldado y se convenza por experiencia de que la pertenencia a una célula comunista no otorga a un soldado ningún derecho especial, sino que sólo le impone el deber de ser el más abnegado y valeroso combatiente".79

	El Congreso obligó a las organizaciones locales del Partido a llevar a cabo sistemáticamente la labor de educación comunista de los soldados del Ejército Rojo en las unidades de retaguardia y a asignar trabajadores especiales para este fin.

	El Congreso exigió la mejora del trabajo de los órganos militares centrales y sugirió que se convocaran reuniones periódicas de los trabajadores del Partido en el frente para discutir los estatutos, reglamentos e instrucciones con el fin de tener más en cuenta la experiencia de combate adquirida durante la Guerra Civil. También se señaló que había que reorganizar los Cuarteles Generales de toda Rusia y los Cuarteles Generales de Campaña del Consejo Militar Revolucionario de la República y fortalecer el estamento del partido en ellos.

	La discusión de la cuestión militar con toda convicción. mostró la necesidad de tomar medidas urgentes para mejorar el trabajo de los órganos centrales del departamento militar y eliminar las perversiones permitidas por Trotsky en la dirección del Consejo Militar Revolucionario de la República. El descontento de los delegados del Congreso con el trabajo de Trotsky, además de las críticas verbales contra él, también encontró su expresión en el hecho de que se emitieron 50 votos contra su candidatura en la elección del Comité Central del PCR(b). Ningún otro candidato recibió un número tan elevado de votos en su contra.

	Inmediatamente después del congreso, el 25 de marzo, en la primera reunión del nuevo Comité Central, además de los asuntos organizativos, se discutieron las conclusiones sobre Trotsky. Los miembros del Comité Central señalaron que el descontento con el Departamento de Guerra no sólo fue expresado por los delegados que intervinieron en el congreso, sino también por muchas otras personas, en particular representantes de las organizaciones del Partido de Moscú y Petrogrado. El Pleno subrayó que el éxito de la labor del Departamento de Guerra dependía crucialmente de la medida en que sus dirigentes lograran establecer estrechas relaciones comerciales con los trabajadores comunistas de primera línea.

	La discusión de la cuestión militar en el congreso demostró que Trotsky había sustituido la simple administración por los principios del Partido sobre la dirección del ejército. Al hacerlo, había puesto en su contra a gran parte de los trabajadores del partido del ejército. El Pleno del Comité Central aprobó una propuesta para reorganizar el Estado Mayor del Consejo Militar Revolucionario de la República y el Estado Mayor General Panruso. El Pleno subrayó que los comunistas del ejército eran el pilar principal del Comité Central en la dirección del ejército. Exigía que el departamento militar creara condiciones que garantizaran el desarrollo de la iniciativa creativa de los comunistas del ejército y su plena unidad.

	Tras el VIII Congreso del PCR (b), el Pleno del Comité Central subrayó que, al oponerse a quienes negaban la necesidad de recurrir a los viejos especialistas militares, el Partido no debía en modo alguno permitirse doblegarse ante los especialistas militares, ya que muchos de ellos eran portadores de una ideología ajena al proletariado. Por ello, el Comité Central ha señalado una y otra vez la importancia primordial que tiene para el Estado soviético la rápida creación de sus propios cuadros obreros y campesinos de comandantes en el Ejército Rojo y la Marina de Guerra.
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	Uno de los cursos de comandantes del Ejército Rojo. Petrogrado. Enero de 1989.

	 

	Las resoluciones del VIII Congreso del Partido y del Pleno del Comité Central del PCR(b) del 25 de marzo sobre las cuestiones del desarrollo militar dotaron al Partido de un claro programa de lucha para crear un poderoso Ejército Rojo de muchos millones de efectivos, regular y estrictamente disciplinado, con una labor política partidista bien organizada y un sistema bien organizado de preparación de las reservas.

	En vista de que en el 8º Congreso se había acumulado cierta experiencia en la construcción del Partido y de los Soviets, era necesario generalizar esta experiencia y elaborar directrices apropiadas que fueran vinculantes para todas las organizaciones del Partido y de los Soviets. Las decisiones del Congreso sobre la construcción del Partido y del Soviet tenían como objetivo fortalecer aún más el Partido Comunista, reforzar su papel dirigente en el sistema de la dictadura de la clase obrera.

	Insistieron en la necesidad de una disciplina de partido unificada, vinculante para todos los comunistas sin excepción. El Congreso subrayó que

	"en el Partido en esta época es necesaria una disciplina militar directa "80.

	Todos los miembros del Partido, señaló el congreso, independientemente de los cargos importantes que ocuparan en el gobierno, estaban incondicionalmente subordinados al Partido. La pertenencia al PCR(b) no confiere ningún privilegio; sólo impone responsabilidades más serias a los miembros del Partido. El Congreso hizo un llamamiento a las organizaciones del Partido para que se deshicieran de los elementos inestables y arribistas que se habían unido al Partido.

	En vista de la enorme afluencia de nuevos miembros al Partido, la cuestión de mejorar la composición social de sus filas cobró especial importancia.

	“Las decisiones del VIII Congreso decían: El crecimiento numérico del Partido sólo es progresivo en la medida en que los elementos proletarios sanos de la ciudad y del pueblo se afilian al Partido. Los obreros, la juventud obrera y campesina deben abrir de par en par la puerta del Partido. Pero el Partido debe vigilar en todo momento los cambios que se producen en su composición social. Todas las organizaciones del Partido están obligadas a llevar un registro exacto de su composición y a informar periódicamente al Comité Central del Partido. La ampliación de la composición numérica de las organizaciones del Partido no debe comprarse en ningún caso al precio de un deterioro de su composición cualitativa. La admisión de elementos no trabajadores y no campesinos en el Partido debe tratarse con gran discreción.”81

	El VIII Congreso decidió reinscribir a todos los miembros del Partido antes del 1 de mayo de 1919. Este fue el comienzo de la primera purga de las filas del Partido.
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	  La resolución hacía especial hincapié en el fortalecimiento de los vínculos del Partido con las amplias masas de trabajadores. Una vez en el poder, el Partido tuvo que colocar a decenas de miles de comunistas en el aparato estatal. No era raro, sin embargo, que los miembros del Partido colocados en puestos gubernamentales se desconectaran de las masas y se infectaran de burocratismo. El Congreso esbozó medidas para combatir este tipo de fenómeno repugnante. A los miembros comunistas de los soviets se les pedía que informaran periódicamente a sus electores. Todos los miembros del Partido que trabajaban en las instituciones soviéticas estaban obligados a realizar el trabajo del Partido, a ser miembros de los sindicatos y a asistir a sus reuniones.

	El Congreso aprobó la estructura interna del Comité Central. Todas las cuestiones políticas y organizativas más importantes que no requirieran una decisión urgente debían debatirse en las sesiones plenarias del Comité Central. En el Comité Central se crean un Buró Político, un Buró de Organización y un Secretariado. El Congreso concentró la distribución de las fuerzas del partido en manos del Comité Central. Los órganos locales del partido debían guiarse estrictamente por las instrucciones del Comité Central en la asignación de las fuerzas del partido. El Congreso esbozó medidas para la formación de los trabajadores del partido; en particular, se decidió crear una Escuela Superior del Partido dependiente del Comité Central.

	En relación con la formación de las Repúblicas Soviéticas de Ucrania, Letonia y Lituania-Bielorrusia, el Congreso examinó la situación de las organizaciones del partido en dichas repúblicas. El Congreso rechazó el principio federativo de construcción del Partido y reconoció la necesidad de un único Partido Comunista centralizado con un único Comité Central.

	"Todas las decisiones del PCR y de sus instituciones rectoras", decía la resolución, "son incondicionalmente vinculantes para todas las partes del Partido, independientemente de su composición nacional".82

	El Congreso estableció que los Comités Centrales de los Partidos Comunistas nacionales gozaban de los derechos de los comités regionales del Partido y estaban totalmente subordinados al Comité Central del PCR(b).

	El Congreso definió claramente la relación entre el Partido y los Soviets y señaló que la tarea del Partido era ganar influencia decisiva y plena dirección en todas las organizaciones obreras: Los soviets, los sindicatos, las cooperativas, etc., pues cada una de estas organizaciones trabajaba en su propio campo, pero en cambio todas deben trabajar en la misma dirección: hacia la construcción del comunismo. El Congreso repudió duramente al grupo oportunista de Sapronov-Osinsky, que negaba el papel dirigente del Partido en los Soviets.

	Para una mejor dirección de los soviets, el Congreso decidió establecer facciones del Partido en todas las organizaciones soviéticas, que deberían incluir a todos los miembros del Partido que trabajasen en una determinada organización soviética. La resolución del Congreso subrayaba que las funciones de los colectivos del Partido no deben confundirse con las funciones de órganos estatales como los Soviets.

	La resolución del VIII Congreso decía: "El Partido debe aplicar sus decisiones a través de los órganos soviéticos, en el marco de la Constitución soviética. El Partido se esforzará por dirigir las actividades de los soviets, pero no por sustituirlos"83.

	La resolución del Congreso sobre la cuestión organizativa dio una clara orientación a todo el trabajo práctico de construcción del Partido y del Soviet y ayudó a fortalecer el aparato del Partido y del Soviet. Era de gran importancia para fortalecer las filas del Partido, para estrechar aún más los lazos del Partido con las masas. Las decisiones del VIII Congreso subrayaron con la mayor claridad el papel y la importancia del Partido Comunista como fuerza rectora y dirigente de la sociedad soviética.

	En el momento del Congreso, la situación en los frentes más importantes de la República Soviética, especialmente en el Frente Oriental, era tensa: las fuerzas contrarrevolucionarias estaban lanzando una nueva ofensiva. Todos los días llegaban noticias alarmantes de los frentes.

	"Para nosotros no hay duda", dijo Lenin, dirigiéndose a los delegados al VIII Congreso del Partido el 23 de marzo, "de que el ataque intensificado desde el oeste y el este, simultáneamente con toda una serie de levantamientos de guardias blancos, con intentos de desmantelar los ferrocarriles en varios lugares, que todo esto representa una decisión totalmente deliberada y obviamente decidida en París por los imperialistas de la Concordia".84

	El Congreso aprobó un llamamiento a las organizaciones del Partido, en el que exponía el plan de los imperialistas de la Entente, que consistía en el avance simultáneo de los ejércitos de la Guardia Blanca de Kolchak, Denikin y los polacos blancos para levantar motines contrarrevolucionarios en la retaguardia del Ejército Rojo con la ayuda de los socialrevolucionarios de "izquierda" y los mencheviques, apoderarse de los nudos ferroviarios, perturbar el trabajo de las fábricas al servicio del ejército y de los transportes y explotar con fines antisoviéticos la difícil situación alimentaria del país.

	El VIII Congreso del Partido llamó a todos los comunistas a redoblar la vigilancia, a contrarrestar resueltamente todas las maquinaciones de los guardias blancos y de sus cómplices conscientes e inconscientes.

	Armados con las decisiones históricas del VIII Congreso del PCR(b), los delegados se dispersaron a sus lugares. Ayudaron a las organizaciones del Partido a unir aún más estrechamente a los obreros y campesinos trabajadores en torno al Partido y a elevarlos para la lucha contra todos los enemigos internos y externos y por el triunfo del socialismo.
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	El VIII Congreso es un hito importante en la historia del Partido Comunista de la Unión Soviética. Sus decisiones desempeñaron un papel importantísimo en el fortalecimiento del Estado soviético y de su poder militar, en la consolidación de la alianza entre la clase obrera y el campesinado trabajador, en la derrota de los intervencionistas extranjeros y de la contrarrevolución interna y en el desarrollo de la construcción socialista.

	El Partido Comunista miraba con confianza hacia el futuro, preparado para nuevas luchas, dispuesto a superar cualquier dificultad, creyendo firmemente en la victoria final del socialismo.

	Esta confianza del Partido fue expresada vívidamente por V. I. Lenin en las palabras que pronunció antes de la clausura del Congreso:

	"...Por muy grandes que sean las pruebas que aún puedan sobrevenirnos, por muy grandes que sean los problemas que aún pueda acarrearnos la bestia moribunda del imperialismo internacional, esta bestia perecerá y el socialismo ganará el mundo”85.

	El VIII Congreso movilizó al Partido y al pueblo soviético para derrotar a las fuerzas de la contrarrevolución interna y externa.
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	CAPÍTULO SEGUNDO,

	EL COMIENZO DE LA PRIMERA CAMPAÑA DE LA ENTENTE UNIDA.

	 

	 

	1.

	ATAQUE DE LAS TROPAS DE KOLCHAK EN EL FRENTE ORIENTAL.

	 

	 

	La primera campaña combinada de la Entente contra la República Soviética comenzó en los primeros días de marzo de 1919 con el ataque de las tropas de Kolchak en el Frente Oriental. El grave peligro que este ataque representaba para la República Soviética se vio agravado por el hecho de que el país, a pesar del éxito del Ejército Rojo a principios de 1919, permanecía en las proximidades de los frentes. La lucha se desarrollaba en el Norte, el Báltico, Bielorrusia, Ucrania, el Don y en los accesos a los Urales.

	En el invierno de 1918-1919, cuando el Frente Sur estaba al mando, las principales fuerzas del Ejército Rojo fueron enviadas al sur para acabar cuanto antes con la contrarrevolución en el Don y el Cáucaso Norte y rechazar a los intervencionistas que habían desembarcado en Ucrania y Crimea. En el Frente Sur se concentraron más tropas soviéticas que en ningún otro frente.

	 Mientras tanto, el Frente Oriental, que en la primavera de 1919 se extendía desde el mar Caspio hasta la Tudra del norte de los Urales, contaba con fuerzas muy limitadas. En 1800 km de espacio las tropas soviéticas contaban allí poco más de 100 mil bayonetas y sables con 1882 ametralladoras y 374 cañones a principios de marzo.

	Estas fuerzas fueron localizadas de la siguiente manera. En el ala derecha del frente —las direcciones de los Urales y Orenburgo— se encontraban el 4º ejército y el destacamento de las tropas del Turquestán, que en enero de 1919 se dirigió a Orenburgo. A principios de marzo, este destacamento se reorganizó en el Ejército del Turquestán bajo el mando de G. A principios de marzo, este destacamento se reorganizó en el Ejército del Turquestán, bajo el mando de G.V. Zinoviev, que, junto con el 4º Ejército, formaba el Grupo Sur del Frente Oriental. Este grupo estaba encabezado por una figura prominente del Partido Comunista, un miembro del Comité Ejecutivo Central, M.V. Frunze, que antes había comandado el 4º Ejército. Las tropas de los Ejércitos 4° y de Turquestán ocuparon la sección del frente desde Aleksandrov Gai, al sur de Uralsk, hasta Aktyubinsk.

	51

	A la izquierda del Ejército del Turquestán, al este de Orenburgo, el 1er Ejército al mando de Gai (G. K. Bezhishkyants) avanzó sobre la línea Aktyubinsk-Orsk-Avzyano-Petrovsk Plants.

	En el centro del frente -en dirección a Ufa- desde la fábrica de Arkhangelsk hasta el pueblo de Burayevo (50 km al norte de Birsk) se encontraba el 5º ejército, mandado por Zh. K. Blumberg, y a partir del 5 de abril - M. N. Tukhachevsky. N. Tukhachevsky.

	En el flanco izquierdo del frente actuaban dos ejércitos: el 2º, entre el río Belaya y la ciudad de Osa, cubriendo la dirección a Sarapul y Votkinsk, y el 3º - en dirección a Vyatsko-Permskaya, agrupándose en la línea Ohansk - planta de Nytvensky - estación de Grigoryevskaya y más al norte. El 2º Ejército estaba al mando de V. I. Shorin, el 3º estaba comandado por S. A. Mezeninov.

	En febrero, como resultado del ataque enemigo a su flanco derecho, el 2º Ejército se vio obligado a retirarse al Kama. Entre los ejércitos 2º y 5º había una brecha de 50 kilómetros, sólo una parte de la cual estaba cubierta por un pequeño número de regimientos de caballería de Petrogrado.

	El Frente Oriental tenía la agrupación más fuerte en su ala derecha. En cuanto al centro, situado allí a unos 200 kilómetros, el V Ejército era en ese momento el más pequeño de todos los ejércitos del Frente Oriental; contaba sólo con unas 11 mil bayonetas y sables.

	 Mediante la directiva del jefe Joseph Vastis del 21 de febrero de 1919, se ordenó al Frente Oriental avanzar sobre Cheliábinsk y Ekaterimburgo (Sverdlovsk), así como en dirección a Turquestán. El golpe principal se planeó en la banda de Cheliábinsk - Ekaterimburgo con el objetivo inmediato de capturar estas ciudades. Al mismo tiempo, las tropas del ala derecha del frente (4º y Turkestán ejércitos) tuvieron que liberar la región de los Urales y la provincia de Orenburg y avanzar enérgicamente hacia el Turkestán soviético para proporcionar la comunicación con él.

	El 1er Ejército debía liberar los Urales del Sur y ayudar al 5º Ejército con un avance sobre Troitsk.

	El 5º Ejército debía avanzar desde Ufa hasta Zlatoust y Cheliábinsk. Los esfuerzos de los ejércitos 2º y 3º se dirigieron contra el grupo de blancos de Perm: el 2º ejército tenía la tarea de cubrir el flanco izquierdo de los grunny, y el 3º debía atar al enemigo por delante. Así, el plan del comandante en jefe y del mando del Frente Oriental preveía una ofensiva decisiva en dos direcciones simultáneamente: hacia los Urales y hacia el Turquestán.

	Tal tarea, como demostraron los acontecimientos posteriores, no se correspondía con el equilibrio real de fuerzas y la situación emergente.

	Kolchak desde el invierno de 1918-1919 estaba preparando sus tropas para una ofensiva decisiva. A principios de 1919, el gobierno de Kolchak movilizó varios contingentes en su ejército. La movilización se vio facilitada por las vacilaciones del campesinado siberiano, que al principio no había captado la esencia del régimen de Kolchak. El mando de Kolchak tuvo la oportunidad de reabastecer y reorganizar significativamente las unidades de primera línea, de empezar a crear reservas.

	A principios de marzo, los Guardias Blancos se opusieron a los ejércitos soviéticos del Frente Oriental, una fuerza que alcanzó las 130-145 mil bayonetas y sables, con 1300 ametralladoras y 211 cañones. Estas tropas estaban saturadas de oficiales al mando del antiguo ejército. Las tropas soviéticas tenían cierta superioridad en artillería y ametralladoras, pero debido a la falta de munición era de poco valor práctico. Al mismo tiempo, el enemigo, como se mencionó anteriormente, recibió suficiente munición de los intervencionistas. Su gran ventaja era también la doble superioridad de la caballería. Las tropas soviéticas en el frente oriental siempre sintieron la falta de unidades de caballería, especialmente en los lugares, donde tuvieron que enfrentarse con la caballería cosaca blanca.

	Contra el IV Ejército, el Turkestán y el I Ejército operaban los Cosacos Blancos de los Urales y el Ejército de Cosacos Blancos de Orenburgo de Ataman Dutov, que contaba con unos 19 mil sables y bayonetas. Al 1er ejército se opuso el llamado grupo del ejército del Sur del general Belov con unas 14 500 bayonetas y sables. Esta grunna fue creada por el mando de la Guardia Blanca a principios de marzo de 1919 para restablecer la situación en el ala izquierda del frente de Kolchak, donde, en relación con la transición de las unidades bashkir al lado del poder soviético había una brecha entre Orenburgo y los ejércitos occidentales de Kolchak. El grupo de Belov recibió instrucciones de aplastar sin piedad a la población de la zona que ocupaba, que se negaba a apoyar al régimen de Kolchak.

	Contra el V Ejército actuó el ejército más fuerte de los Guardias Blancos: el Ejército Occidental, al mando del general Khanzhin. Contaba con unas 50 mil bayonetas y sables. También le estaba subordinado operativamente el grupo de ejércitos sur de Belov.

	Los ejércitos 2º y 3º se enfrentaron al ejército siberiano, comandado por el general Gaidy. El ejército siberiano tenía más de 48 mil bayonetas y sables.

	La reserva del mando de la Guardia Blanca era el cuerpo del general Kapnel, que se formó en la zona de Cheliábinsk-Kurgán. Además, se formaron tres divisiones en Omsk y Tomsk y un cuerpo de choque en Ekaterimburgo.

	Una característica de la agrupación de fuerzas de las partes era que si en el ala derecha del frente, los blancos eran inferiores al Ejército Rojo en número, y en el ala izquierda eran iguales en fuerza, en el centro, contra el V Ejército, el enemigo concentraba casi cinco veces más tropas de las que tenía el ejército. Las Guardias Blancas también tenían doble superioridad en artillería aquí y estaban sobre el flanco izquierdo abierto del 5º Ejército. Esta situación suponía un gran peligro para los ejércitos soviéticos del Frente Oriental, ya que estaban todos estirados en una sola línea y el mando del frente no disponía de reservas significativas. La existencia de varios frentes enormes y la falta de recursos materiales de la República Soviética hacían muy difícil crear las reservas necesarias. Esta circunstancia, así como la necesidad de concentrar las principales fuerzas en el sur, no permitió enviar a tiempo suficientes refuerzos al Frente Oriental.
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	El plan de la ofensiva Kolchak se basaba en la idea de una "campaña combinada" contra la República Soviética. Pero durante el desarrollo del plan de las próximas operaciones entre los representantes militares de la Entente y el alto mando de Kolchak se revelaron dos puntos de vista diferentes, que envenenaron la existencia de contradicciones dentro del campo contrarrevolucionario. La disputa era sobre dónde dar el golpe principal: las fuerzas del ejército siberiano vía Vyatka (Kirov) y Vologda - para unirse a las tropas de intervencionistas y blancos en el norte y desde allí vía Yaroslavl a Moscú, o las fuerzas del ejército occidental - al Volga Medio para unirse a las tropas de Denikin para un ataque conjunto sobre Moscú desde el este y el sur.

	El General Knox, representante de Inglaterra, insistió en la dirección norte. La razón era que los intervencionistas británicos en el norte soviético no podían lograr ningún éxito significativo contra el Ejército Rojo. El establecimiento de un contacto directo con el frente de Kolchakovo habría reforzado enormemente su posición. Al mismo tiempo, habría aumentado la influencia de Inglaterra sobre el gobierno de Kolchak, porque el abastecimiento de las tropas de Kolchak se habría realizado a través de Arkhangelsk, que estaba en manos de los intervencionistas británicos. En Arkhangelsk ya se estaban preparando grandes reservas de armas para su posterior entrega a Kotlas. Pero también había partidarios de la dirección sur entre la Entente y los comandantes de Kolchak, que creían que un ataque en dirección a Samara para unirse con Denikin daría muchos más beneficios que un ataque en dirección norte. Los imperialistas franceses, cuyos intereses representaba el general Janen, estaban interesados sobre todo en la opción meridional.

	Kolchak, que dependía principalmente de los intervencionistas angloamericanos, tuvo que contar sobre todo con su opinión. Además, le seducía la perspectiva de capturar Moscú sin Denikin y convertirse en el todopoderoso dictador de Rusia.

	En febrero de 1919, en Cheliábinsk, en una reunión de los comandantes de Kolchakovo se discutió la cuestión de la próxima ofensiva. Como Gaida escribió más tarde, esta reunión incluyó el plan del Stake: dar un gran golpe en dirección norte a lo largo de la línea Perm-Vyatka-Volgogda, para apoderarse de la región industrial y de Moscú. Gaida afirmó que él y Ataman Dutov estaban supuestamente en contra de este plan y propusieron desarrollar la ofensiva con el ala izquierda del frente para unirse a Denikin. Sin embargo, el general Lebedev, jefe del Estado Mayor de Kolchak, se opuso a esta propuesta, afirmando que tal unión provocaría fricciones sobre la primacía y podría tener consecuencias desastrosas. Según Gaida, Kolchak, que habló al final de la reunión, declaró francamente:

	"Quien entre primero en Moscú será el señor de la situación"86.

	El barón Budberg, director del ministerio militar de Kolchak, también escribió sobre los planes de la Estaca para asestar un gran golpe en el norte. En su diario del 11 de mayo de 1919, escribió:

	"Kasatkin (jefe de comunicaciones militares con Kolchak. - Ed.) me entregó el informe de la Estaca, redactado de acuerdo con la decisión de la reunión de los oficiales superiores de la Estaca, en la que todos se pronunciaron a favor de la dirección norte. Resultó que los Stavka (como se dice, por las palabras de Lebedev) no creen en la fuerza y estabilidad del ejército de Denikin y lo consideran poco fiable ...".87

	Denikin, al enterarse de la intención de Kolchak de desplazar sus tropas hacia el norte, le escribió con disgusto el 14 de febrero:

	"Es una pena que las principales fuerzas de las tropas siberianas parezcan haber sido enviadas al norte. La operación combinada sobre Saratov daría enormes ventajas: la liberación de las regiones de los Urales y Orenburgo, el aislamiento de Astracán y Turkestán.

	Y lo que es más importante, la posibilidad de un enlace directo, directo entre el Este y el Sur...".88

	El avance del Ejército Rojo a principios de 1919 en las regiones de los Urales del Sur y la amenaza de un ataque del V Ejército soviético desde la zona de Ufa obligaron al mando de la Guardia Blanca a prestar más atención a la dirección suroeste. Se redesplegaron allí fuerzas adicionales. Sin embargo, la apuesta de Kolchakovsky no supuso un cambio radical del plan original. Sólo se decidió llevar a cabo una operación privada en el centro del Frente Oriental para derrotar a las fuerzas soviéticas que se habían desplazado al este de Ufa y tomar una posición operativa más favorable para una ofensiva decisiva hacia los centros de la República Soviética.

	El 15 de febrero, Kolchak estableció la tarea de que sus ejércitos ocuparan una posición de partida favorable a principios de abril para desarrollar operaciones decisivas en primavera. Para ello, el Ejército de Siberia debía avanzar en dirección a Vyatka, derrotar al 2º Ejército y apoderarse de la región de Sarapul - Votkinsk - Izhevsk.
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	El Ejército Occidental recibió la orden de derrotar al 5º Ejército, capturar la zona de Birsk - Belebey - Sterlitamak - Ufa y alcanzar el río Ik. Al mismo tiempo, el Ejército Occidental debía atacar la retaguardia del I Ejército soviético para ayudar al Ejército de Orenburgo de Dutov. Este último tenía la misión de capturar Orenburg y conectar con el Ejército Cosaco Blanco de los Urales.

	La directiva de Kolchak no especificaba qué ejército debía dar el golpe principal. Confundido por la incertidumbre de la directiva, el comandante del Ejército Occidental Khanzhin apeló a la tasa de instrucciones sobre este asunto y con una solicitud para confirmar al Ejército de Siberia la tarea - para proporcionar un ataque a Krasnoufimsk - Sarapul el flanco derecho del Ejército Occidental. El 3 de marzo, en vísperas de la ofensiva, Kolchak dio la instrucción:

	"...en las próximas operaciones se asigna el golpe principal al Ejército Occidental para apoderarse de la zona de Ufa"89.

	Como se puede ver, la tasa de Kolchak, adhiriéndose al norte, como la dirección estratégica principal, al mismo tiempo durante una operación privada, destinada a llevar a las tropas a una línea de salida más favorable, asignó el golpe principal al Ejército Occidental. En consecuencia, se ordenó reforzar el Ejército Occidental con refuerzos procedentes de la zona del Ejército de Siberia. Sin embargo, esto no tuvo ningún efecto notable en la agrupación de las tropas. Gaida, que creía que el papel principal correspondía a su ejército, y que soñaba con ser el primero en entrar en Moscú, se opuso firmemente. El Ejército de Siberia se mantuvo casi en los mismos números que el Ejército Occidental.

	Más tarde, cuando el éxito del Ejército Occidental superó las expectativas y se rompió el centro del Frente Oriental de las fuerzas soviéticas, el mando de la Guardia Blanca, embriagado por este éxito, decidió continuar la ofensiva con la agrupación de fuerzas existente, sin ninguna pausa. Así, la operación, emprendida al principio con un objetivo limitado, se convirtió de repente en una ofensiva general de importancia estratégica.

	El Ejército Siberiano debía alcanzar ahora la línea Vyatka - Kazan - Volga (la desembocadura del Kama), y el Ejército Occidental debía alcanzar el Volga en Simbirsk (Ulyanovsk) - Samara con posterior forzamiento del río entre Samara y Saratov. La dirección sur, donde operaba el Ejército Occidental, adquirió más importancia que la norte debido al éxito obtenido allí. Sin embargo, en cuanto el Ejército Occidental, fracasado en su tarea, empezó a sufrir derrotas, la dirección norte volvió a pasar a primer plano.

	En este sentido, los esfuerzos del mando de la Guardia Blanca fueron bifurcados. Al parecer, los dos ejércitos que actuaban de forma independiente, el siberiano y el occidental, tenían que atacar en dos direcciones distintas, sin interactuar entre sí.

	Este fue uno de los errores de cálculo de la estrategia Kolchak.

	Los planes de ataque de los ejércitos blancos fueron elaborados sin tener en cuenta la fuerza de resistencia del Ejército Rojo, la fuerza de su retaguardia y con una clara sobreestimación de sus fuerzas. Reflejaban el deseo de avanzar a toda costa. Los líderes de Kolchak comprendieron que sólo los éxitos en el frente podrían consolidar el régimen del "gobernante supremo". Sin embargo, la baja moral de las tropas de la Guardia Blanca, en gran parte complementadas por campesinos movilizados a la fuerza desde Siberia y los Urales, el creciente descontento en la retaguardia y el floreciente movimiento guerrillero, una estrategia defectuosa, todo ello al primer contratiempo importante amenazó con llevar al fracaso la empresa planeada.

	La ofensiva general de las fuerzas de Kolchak comenzó el 4 de marzo con el Ejército de Siberia. El golpe principal lo asestó el numerosísimo 1er Cuerpo Siberiano del Gral. A. Pepelyaev a la unión de los ejércitos 2º y 3º entre Okhansky y Osa. Al mismo tiempo, parte de las fuerzas del Cuerpo de Muro del general Verzhbitsky realizaron ataques demostrativos al sur de Osa.

	Tras cruzar el Kama sobre el hielo, el grupo de choque del Cuerpo Siberiano lanzó una ofensiva en tres direcciones: noroeste, hacia Ohansk; oeste, hacia Sosnovskoe; y sur, hacia Osa. Además, los Guardias Blancos iniciaron una ofensiva en direcciones menores, al norte de Ohansk y al norte del ferrocarril Perm-Glazov. La carga principal del golpe blanco fue soportada por la ZOth Infantry Division del 3er Ejército. Bajo la presión de la superioridad de las fuerzas enemigas, se vio obligado a retirarse.

	El 7 de marzo, tras ocupar algunos asentamientos en la orilla derecha del Kama, las unidades del cuerpo siberiano se precipitaron sobre Okhansk. Al día siguiente, las tropas del Cuerpo Estepario tomaron Osa. La captura de estas ciudades abrió a la Guardia Blanca la posibilidad de ampliar la ofensiva.

	Las unidades de la columna derecha del grupo de choque del Cuerpo de Siberia comenzaron a avanzar a través de la planta de Ocher con el fin de llegar a la vía férrea Perm - Glazov cerca de la estación Kuzma y cortar la ruta de escape de la 29 División de Infantería del 3er Ejército. La columna central del enemigo se trasladó a la estación de Kez para eludir las unidades de la 29 División más profunda. La columna del flanco izquierdo se precipitó a la retaguardia de las fuerzas soviéticas en la zona de Osa. El Cuerpo Estepario de Verzhbitsky lanzó un ataque sobre Votkinsk.

	Para evitar un desvío y nivelar la parte delantera,

	El 3er Ejército se vio obligado a replegarse a una nueva línea, que cubría el ferrocarril a Glazov y las carreteras de tracción a Votkinsk y Debessy. La retirada del III Ejército no fue desastrosa en sí misma, pero dejó al descubierto el flanco izquierdo del II Ejército, con lo que la 5ª División de los Urales de ese ejército, situada allí, también comenzó a retirarse, abriendo la dirección de Votkinsk.
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	El mando de Kolchak, tras capturar Okhansk y Osa, exigió que el Ejército de Siberia desarrollara su ofensiva en dirección a Sarapul,

	"para dar libertad de movimiento hacia adelante al flanco derecho del Ejército Occidental"90.

	Pero los ejércitos soviéticos 2º y 3º, a pesar de la situación desfavorable, siguieron conteniendo la embestida enemiga, dejando sólo una pequeña zona. A mediados de marzo el 2º ejército mantenía el frente en la línea, que iba desde la fábrica de Bikbardyp hacia el norte hasta Kama, cerca de la aldea de Krukov, y más arriba Kama hasta la aldea de Chastye, y luego hacia el oeste hasta la aldea de Ploskaya, donde estaba el cruce con el 3º ejército. La sección del frente al norte de Ploskaya hasta el afluente derecho del Kama - Inva fue ocupada por las tropas del 3er Ejército, cubriendo el ferrocarril Perm-Glazov en la estación de Vorodulipo.

	Hasta finales de marzo, los intentos del ejército siberiano de romper el frente no tuvieron éxito. Especialmente tenaz fue la resistencia ofrecida por el 2º ejército, que no permitió al Cuerpo Estepario avanzar en las direcciones de Votkiv y Sarapul.

	El 24 de marzo el mando de la Guardia Blanca se vio obligado a ordenar de nuevo al ejército siberiano que avanzara a más tardar el 5 de abril hasta la línea Glazov-Izhevsk-Sarapul.

	El 26 de marzo las unidades de dos cuerpos de la Guardia Blanca - el Cuerpo Stepnoy y el Cuerpo Svodny - se lanzaron al ataque a lo largo de la vía férrea hacia Sarapul. Allí se encontraron con la tenaz resistencia de la 28ª división de infantería, que estaba al mando de V. M. Azin, conocido por su valor en las batallas con los Guardias Blancos. Azin. Partes del cuerpo compuesto sufrieron el primer día grandes pérdidas y no pudieron avanzar. Los soldados soviéticos defendieron obstinadamente cada palmo de terreno, pasando repetidamente al contraataque. Sin embargo, los Guardias Blancos lograron romper por detrás el flanco derecho del 2º Ejército, aprovechando la brecha entre éste y el 5º Ejército. El 30 de marzo los blancos capturaron la aldea de Rabak, cerca de la línea de ferrocarril a Sarapul, en la retaguardia de las unidades soviéticas. La posición de la 28ª División se volvió amenazadora. No había nada para apoyarlo, ya que las reservas del 2º Ejército habían sido redesplegadas para defender la dirección de Menzelin. Aun así, la 28ª División siguió defendiendo heroicamente la vía férrea, asegurando la evacuación de valiosos suministros. Sólo bajo la presión de unas fuerzas enemigas varias veces superiores, las unidades soviéticas comenzaron a retirarse lentamente, con una lucha encarnizada, hacia el oeste.

	El 1 de abril, el 2º ejército inició la retirada por detrás del Kama, y el 3º ejército también se retiró.

	El 7 de abril estalló un motín contrarrevolucionario organizado por los eseristas en Votkinsk, situada en las inmediaciones del frente, que facilitó la toma de la ciudad por los kolchakianos. Con la caída de Votkinsk, la República Soviética se vio privada de una importante fábrica de armas. Tres días después, el 10 de abril, el enemigo logró capturar Sarapul.

	Para entonces, los ejércitos 2º y 3º habían ocupado el frente en la línea que va desde Pyagny Bor hacia el norte, al oeste de Votkinsk y la estación de Kez, más al noroeste hasta la planta de Zalazninsky.

	Durante un mes y medio de batallas defensivas el 2º ejército había perdido unos 10 mil muertos, heridos y capturados. También se produjeron pérdidas considerables en el 3er ejército. Sin embargo, ambos ejércitos han mantenido su capacidad de combate.

	El ejército siberiano de los blancos durante este tiempo sólo pudo avanzar con grandes pérdidas entre 80 y 130 kilómetros, sin haber alcanzado los propósitos que se había marcado.

	La ofensiva del Ejército Occidental de los Blancos siguió al Ejército de Siberia. El golpe principal en la parte central del frente lo asestó el ejército de Kolchak en el flanco izquierdo abierto del V Ejército. Este ataque sorprendió al mando del Frente Oriental, que en ese momento estaba llevando a cabo un ataque contra Zlatoust, en Cheliábinsk. El 5 de marzo, las tropas del flanco derecho del 5º Ejército -26ª División de Infantería, apoyada por la 1ª Brigada de la 27ª División de Infantería- a pesar de las fuertes heladas y la nieve profunda, avanzaron con éxito para tomar los pasos de Asha-Balashevskis en los Montes Urales. Pero ya el 6 de marzo resultó que los Guardias Blancos habían atacado a las unidades de la 27ª División, situadas en el flanco izquierdo del ejército, y las habían obligado a retirarse. Los fatigados y escasos regimientos fueron incapaces de contener la embestida de las superiores fuerzas enemigas. El 9 de marzo el mando del Frente Oriental informó al Consejo Militar Revolucionario de la República sobre la difícil situación en la zona del V Ejército.

	El 10 de marzo, el 2º Cuerpo Ufa de los Blancos logró capturar Birsk. La captura de Birsk envalentonó al mando de la Guardia Blanca. Hanzhin informó a sus comandantes de cuerpo el mismo día que

	"La resistencia del 5º Ejército Rojo está rota. Su flanco izquierdo está aplastado y en retirada, su flanco derecho aún resiste”91.

	Khanzhin ordenó al 2º cuerpo de Ufa ocupar el nudo ferroviario de Chishmy a más tardar el 13 de marzo. El 6º Cuerpo Uraliano de los Blancos, avanzando en dirección suroeste, debía capturar el trazado de Sterlitamak, y el 3er Cuerpo Uraliano tenía que atacar Ufa el I de marzo.

	En las afueras de Ufa estallaron encarnizados combates. Las unidades de las divisiones 26ª y 27ª y el destacamento de ferroviarios de Ufa lucharon heroicamente. En la noche del 11 de marzo, desalojaron a los Guardias Blancos del pueblo de Sharypovo, situado a 35 km al noroeste de Ufa, mediante un violento contraataque, capturaron prisioneros y ametralladoras, pero no pudieron mantener este punto. Bajo la amenaza de un desvío, tuvieron que retirarse.

	El 14 de marzo, los guardias blancos irrumpieron en Ufa y capturaron la ciudad. El puente sobre el río Belaya no fue volado. Esto permitió al enemigo aprovechar inmediatamente la vía férrea, que iba de Ufa a Zanad. El mismo día (14 de marzo) por la noche el Ejército Blanco capturó también la estación de Chishmy, por la que pasaban los ferrocarriles de Ufa a Simbirsk y a Samara. En Ufa cayeron en manos de los guardias blancos grandes reservas de pan, forraje, una parte considerable de las embarcaciones fluviales y muchas otras cosas. Pero casi todos los trabajadores abandonaron Ufa con las unidades del Ejército Rojo.
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	Soldados de la 29ª División de Fusileros del 3.er Ejército en la plataforma de obuses. Frente Oriental. 1010 (Foto.)

	 

	Con la caída de Ufa y la estación de Chishmy se rompió el centro del Frente Oriental. El 5º Ejército, habiendo perdido casi la mitad de sus fuerzas en las batallas cerca de Ufa, se vio obligado a retirarse en dos direcciones divergentes: a lo largo del ferrocarril Volga-Bugulma hasta Bugulma y a lo largo del ferrocarril Samara-Zlatoustov hasta Belsbay, lo que amplió aún más la brecha. Debido a la pérdida de control, la 26ª División de Fusiles del 5º Ejército se subordinó temporalmente al 1º Ejército y se retiró hacia el sur de Ufa.

	El avance blanco amenazaba el flanco izquierdo y la retaguardia del 1º Ejército. La situación de las tropas soviéticas se complicó aún más por el hecho de que en su retaguardia inmediata habían comenzado motines de kulaks, preparados por los socialrevolucionarios y los mencheviques. El 8 de marzo estallaron motines contrarrevolucionarios en los distritos de Samara, Syzran, Sengilsvsky, Stavropol y Melekessky. Dos días después, en la noche del 11 de marzo, bajo la influencia de la propaganda menchevique-eseróvica, se sublevó el 175º regimiento de Samara. Los rebeldes se apoderaron de depósitos de armas e intentaron alzar contra el poder soviético otras unidades, situadas en la ciudad. Los líderes rebeldes, asociados con los kolchakistas, tenían como objetivo apoderarse de Samara para facilitar el avance de las tropas de la Guardia Blanca hacia el Volga. Todos estos motines fueron rápidamente reprimidos, pero desviaron algunas tropas soviéticas y crearon dificultades adicionales para el Frente Oriental.

	El mando de la Guardia Blanca trató de aprovechar la situación ventajosa para ellos y espoleó a sus tropas. Pero las primeras batallas tras la caída de Ufa demostraron que las expectativas de los blancos de una marcha rápida y fácil hacia el Volga no estaban justificadas. A pesar de las pérdidas sufridas, las tropas del 5º Ejército mostraron una tenaz resistencia. Especialmente tenaz fue la lucha de la 26ª División de Infantería, la mejor conservada. Suprimiendo la ofensiva enemiga sobre Belsbay, el 18 de marzo, junto con la 1ª y 2ª brigadas de la 27ª división, logró fortificar el sur de Ufa en la zona noreste de la estación Davlekanovo y asumir la defensa en un vasto tramo desde Belaya hasta la vía férrea Samara-Zlatoust. Desde el 22 de marzo comenzaron aquí feroces batallas. La tenaz resistencia de los regimientos soviéticos obligó al mando de Kolchak a cambiar temporalmente la dirección del golpe principal del ejército occidental hacia el sur. Los kolchakistas también trasladaron el 2º cuerpo de Ufa de las direcciones de Menzelin y Bugulma a Belsbay.
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	El cambio de dirección provocó cierta confusión entre las unidades de la Guardia Blanca, lo que ralentizó el ritmo de su avance. Las tropas del V Ejército tuvieron la oportunidad de cubrir las direcciones más importantes a través de Buguruslan a Samara y a través de Bugulma a Simbirsk y reforzar su posición defensiva.

	La heroica resistencia de los regimientos de las divisiones 26ª y 27ª y de las unidades del 1er ejército, que acudieron en su ayuda, duró 12 días. Las tropas soviéticas con continuos contraataques rechazaron las fuerzas superiores de los Guardias Blancos. Al amanecer del 28 de marzo, golpeando en la unión de dos cuerpos de la Guardia Blanca, la 26ª división lanzó un vigoroso ataque en dirección a Ufa por la carretera de Sterlitamak. Los guardias blancos fueron expulsados de varios pueblos al sur de Ufa. Las unidades soviéticas capturaron unos 700 prisioneros y 5 cañones. Los regimientos 227 Vladimirsky y 228 Karelsky se distinguieron especialmente en estas batallas. Los hombres del Ejército Rojo de estos regimientos dirigidos por comunistas entablaron una lucha cuerpo a cuerpo con el enemigo, lo desviaron con bayonetas y granadas para que huyera presa del pánico. Los kolchakistas, para detener esta ofensiva y eliminar el avance, trasladaron aquí una división entera. Pero todos sus intentos de derrotar a la 26ª División tropezaron invariablemente con la férrea resistencia de sus soldados y mandos.

	Simultáneamente con los contraataques de la 26ª división, la 2ª brigada de la 27ª división, actuando conjuntamente con el regimiento de trabajadores de Ufa, rompió el frente blanco en el río Chermasan y tomó la estación de Buzdyak en el ferrocarril Volga-Bugulma. Los Guardias Blancos, sin embargo, consiguieron cortar el paso a las unidades atravesadas. El regimiento de trabajadores de Ufa después de dos días de combates, a pesar de las grandes pérdidas, realizó una marcha heroica de casi 100 kilómetros a través de la retaguardia enemiga, rompió la línea del frente hasta sus tropas y transportó a todos los heridos y enfermos.

	El retraso de la ofensiva obligó al mando de Kolchak a reagrupar de nuevo sus fuerzas. El 29 de marzo, los dos Cuerpos Blancos (3º y 6º) se unieron en el llamado "grupo de Ufa", que debía romper la resistencia de las fuerzas soviéticas al sur de Ufa. Pero ni siquiera esta medida dio resultados. El 31 de marzo, el general Schepikhin, jefe del Estado Mayor del Ejército Occidental, se vio obligado a admitir que el Grupo Ufa se estaba desangrando.92 El Grupo de Ejércitos Sur del general Belov, encargado de avanzar sobre Sterlitamak, fue traído en su ayuda.

	Las unidades soviéticas ya no pudieron contener la embestida de las crecientes fuerzas enemigas y el 1 de abril emprendieron de nuevo la retirada. El mando del Ejército Occidental de los Blancos intentó tomar en pinzas y rodear a las tropas soviéticas en retirada entre el ferrocarril Samara-Zlatoust y la carretera Sterlitamak. Pero este intento fracasó gracias a las heroicas acciones de la 26ª división. Realizó una audaz marcha de flanco con combates para avanzar desde la dirección de Sterlitamak hasta la vía férrea Samara-Zlatoust, al sur de Belebey. Esta maniobra se realizó en condiciones muy difíciles. Los Guardias Blancos capturaron Sterlitamak el 5 de abril y Belebey el 6 de abril. Intentaron cortar las rutas de escape de la 26ª División. Algunos regimientos tuvieron que romper el cerco. Durante la retirada, un destacamento de cazadores-esquiadores de los trabajadores de la planta de Minyar demostró especial entereza y persistencia en la lucha.

	En febrero, los trabajadores de Minyar, huyendo de la movilización del ejército de Kolchak, abandonaron su planta nativa y se dirigieron al bosque, abriéndose paso a través del frente hasta el lugar donde se encontraban las tropas soviéticas. Allí formaron un destacamento de cazadores-esquiadores, que contaba con 200 personas, entre ellas 50 comunistas. El destacamento participó activamente en las primeras batallas, cuando comenzó el asalto de Kolchak a Ufa. Luego luchó valientemente con los Guardias Blancos durante la retirada de Ufa hacia el sur. No había una situación tan difícil cuando los Minyaris estaban confusos y temblaban. El 9 de abril, cerca de la aldea de Popovka, se vieron rodeados por un enemigo numéricamente superior. A pesar de las grandes pérdidas sufridas, el destacamento se abrió paso a través de los Guardias Blancos en una feroz batalla y logró romper el cerco. En esta batalla murió el comandante del destacamento, Akhmatov. Rodeado de enemigos, disparó su último cartucho y luego, para evitar ser capturado, se suicidó. Junto a él, el comisario del destacamento Goryachev murió como un héroe.

	En dirección a Bugulma, donde se retiró la 3ª Brigada de la 27ª División de Infantería, también se libraron encarnizados combates. Sin embargo, aquí el enemigo avanzó más rápido, ya que la 27ª división estaba agotada por los duros combates cerca de Ufa y había perdido casi toda su artillería.

	A principios de abril, su 3ª Brigada, con la ayuda del Regimiento Obrero de Samara y del Regimiento de Propósitos Especiales, intentó detener el avance de los blancos. Tras encarnizados combates a bayoneta el 5 de abril, llegó a avanzar 20-30 kilómetros al este del río Ik, apoyado por un tren blindado. Sin embargo, la falta de reservas y la retirada de las unidades vecinas le obligaron a detener los contraataques y reemprender la retirada el 7 de abril. Los blancos, tras reanudar su ofensiva, capturaron Bugulma el 10 de abril.

	Una situación extremadamente peligrosa se produjo en dirección a Menzelin, en el cruce abierto de los ejércitos 5º y 2º. Aquí, contra las unidades frescas de Kolchak la única barrera era una compañía de guardia de la milicia del distrito de Menzelinsk. El 22 de marzo Menzelinsk fue capturada por los blancos. El 27 de marzo, las unidades soviéticas, asignadas del 2º Ejército, lograron rechazar la ciudad. Sin embargo, no pudieron resistir mucho tiempo y el 5 de abril volvieron a abandonar la ciudad. El camino a Chistopol, donde se concentraban millones de poods de pan y donde se encontraban barcos de vapor, barcazas y dos destructores, quedó abierto para los blancos. Si Chistopol cayera, Kazán también se enfrentaría a una seria amenaza.
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	Envío de un regimiento de trabajo al frente oriental. Samara (Kuibyshev). 1919 (Foto.)

	La retirada del V Ejército puso en una difícil situación al I Ejército, que había avanzado bastante profundamente en los Urales del Sur. También se vio obligada a retirarse debido a la amenaza que se cernía sobre su flanco y retaguardia. Concluyendo con combates grandes transiciones, 20 ª División de Infantería 1 Ejército al 10 de abril se retiró a la línea en 40 kilómetros al sur de Sterlitamak, y cubrió la dirección norte a Orenburg. Actuando en el flanco derecho del 1er Ejército, la 24ª división de infantería abandonó Orsk y se retiró hacia la zona de Bugulchan y hacia el sur. En los días siguientes se concentró cerca de Mikhailovsky (Sharlyk), mientras que la 20ª División se replegó detrás del río Salmysh.

	A principios de abril, el 1er Ejército Cosaco Blanco de Orenburg de Dutov se aproximó a la línea Orsk-Aktyubinsk y el 11 de abril capturó Aktyubinsk, cortando el ferrocarril Orenburg-Tashkent. Las fuerzas soviéticas de Turquestán, estacionadas en Aktyubinsk, se vieron obligadas a retirarse a la zona de las estaciones de Chelkar - Mar de Aral. Turkestán volvió a quedar aislado de la Rusia soviética. A medida que los blancos se acercaban a la zona de Orenburgo, comenzaron los motines en las aldeas cosacas stanitsa a lo largo del río Ural.
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	2.

	EL RÉGIMEN MILITAR-TERRORISTA DE KOLCHAKOFF.

	 

	 

	En todo el territorio tomado por los kolchakistas y los intervencionistas se estableció un brutal régimen de terror y arbitrariedad. Apoyándose en los intervencionistas, Kolchak llevó a cabo una dictadura burgués-terrateniente en forma de poder militar unipersonal.

	Lenin señaló que "Kolchak es un representante de la dictadura más explotadora y depredadora de los terratenientes y capitalistas, peor que la dictadura zarista..."93.

	En las zonas capturadas se restablecieron las órdenes y leyes vigentes en la época zarista. La policía, llamada en aras de la apariencia milicia, los antiguos tribunales y las autoridades fiscales en su antigua composición fueron revividos. Se restablecen las oficinas del zemstvo y los ayuntamientos. Resurgieron los antiguos gobernadores, ahora llamados "gobernadores de las provincias"; se restauraron las antiguas autoridades de distrito, volost y aldea.

	El régimen de Kolchak se apoyó en los kadetes, los monárquicos y otras organizaciones de terratenientes burgueses, así como en generales, oficiales y funcionarios zaristas reaccionarios. El general Lébedev, monárquico, participante activo en el motín de Kornílov en 1917, enviado por Denikin a Kolchak como enlace, fue nombrado jefe del Estado Mayor de Kolchak. El terrateniente I. Sukin, antiguo secretario de la misión diplomática zarista en Washington, apodado "American Boy" en los círculos de la guardia blanca de Omsk, se convirtió en jefe de la oficina diplomática de la sede y, más tarde, en jefe del Ministerio de Asuntos Exteriores. V. Pepelyaev, cadete y miembro del "centro nacional" contrarrevolucionario de Moscú, fue nombrado jefe del departamento de policía. Se convirtió en la mano derecha del "gobernante supremo", el verdugo de los obreros y campesinos de Siberia. Feodosiev, antiguo ministro zarista y corredor de bolsa de San Petersburgo, dirigió el llamado "Consejo Económico Estatal Extraordinario".

	En manos de la burguesía y los terratenientes estaban el ejército, la policía y todos los puestos más importantes del poder estatal. Los mencheviques y los eseristas colaboraron abiertamente con los kolchakistas. El cadete SR Vologodsky fue presidente del "Consejo de Ministros" de Kolchak, el SR Mijailov fue ministro de Finanzas, el derecho SR Yakovlev fue gobernador de la provincia de Irkutsk, el menchevique Shumilovsky fue miembro del gobierno de Kolchak como ministro de Trabajo. Los mencheviques y eseristas sirvieron en las tropas de Kolchak, lucharon en los zemstvos, ayuntamientos y cooperativas de Kolchak.

	La participación de los mencheviques y eseristas en el gobierno de Kolchakovo fue beneficiosa para los intervencionistas, porque los socialistas-revolucionarios encubrieron hasta cierto punto la dictadura terrateniente-burguesa con una pantalla de democracia.

	El gobierno de Kolchak se creó con la expectativa del poder de toda Rusia. Todo el aparato estatal se construyó en consecuencia. Bajo Kolchak se creó el llamado "Consejo del Gobernante Supremo", encargado de los asuntos políticos. La dirección general de la política exterior e interior debía ser llevada a cabo por el "Consejo de Ministros"; pero de hecho sólo sellaba las decisiones tomadas por el "Consejo del Gobernante Supremo". El Senado de Gobierno, creado en enero de 1919, era el órgano supremo de casación. También se organizaron ministerios, departamentos y comités de todo tipo.

	Todas las demás autoridades contrarrevolucionarias de Rusia - el gobierno de Denikin, el "Gobierno Provisional de la Región Norte" Tchaikovsky y otros- estaban subordinados a Kolchak como "gobernante supremo". Es cierto que su subordinación existía principalmente en declaraciones y decretos especiales. En realidad, cada gobierno de la Guardia Blanca pretendía actuar de forma independiente, y algunos líderes del bando de la Guardia Blanca, como Denikin, aspiraban ellos mismos a ser "gobernantes supremos".

	El papel principal en el sistema de la dictadura de Kolchak lo desempeñaba el ejército. Su columna vertebral eran antiguos oficiales zaristas, voluntarios hijos de capitalistas, terratenientes y kulaks. Las principales armas y equipos que el ejército recibió de los imperialistas de Estados Unidos, Gran Bretaña, Francia y Japón. En manos de Kolchak, como dijo en sentido figurado S.M. Kirov, estaba 

	"una espada fabricada en los mejores talleres del imperialismo...".94

	El ejército y la gobernanza militar en la retaguardia de Kolchak se basaban en el modelo zarista, para lo cual se extrajeron del polvo de los archivos 24 volúmenes del "Código de Reglamentos Militares del Imperio Ruso".

	El apoyo social de los kolchak era la burguesía industrial y comercial, los kulaks, los cosacos ricos y acomodados, así como la nobleza semifeudal de las naciones pequeñas.

	Hablando en una reunión conjunta del Comité Ejecutivo Central, el Soviet de Moscú, los comités de fábrica y los sindicatos en Moscú el 29 de julio de 1918, Lenin dijo que el plan de los intervencionistas y los guardias blancos era cortar las zonas de pan de la Rusia soviética.

	"En este sentido, sus aspiraciones están correctamente calculadas y consisten en encontrar un apoyo de clase social en la periferia cerealista, encontrar para sí zonas dominadas por los kulaks, campesinos ricos que se han beneficiado de la guerra, que viven del trabajo ajeno, del trabajo de los pobres".95
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	"Kolchak". 1919 (Cartel art. V. Denis.)

	 

	Siberia y el Lejano Oriente, debido a sus condiciones históricas, eran precisamente las zonas donde se manifestaban todas las peculiaridades señaladas por Lenin.

	El campesinado de Siberia no había experimentado tanto como el campesinado de la Rusia europea la opresión de los terratenientes y no sentía hambre de tierra, por lo que no comprendió inmediatamente todas las ventajas del poder soviético ni sintió inmediatamente toda la gravedad del régimen de Kolchak. Pero no duró mucho, ya que desde los primeros pasos comenzó a revelarse claramente la esencia antipopular del régimen kolchakán.

	El gobierno de Kolchak devolvió a los capitalistas las fábricas, fábricas, minas, minas y minas. Una vez obtenidas sus antiguas empresas, los capitalistas trataron de aprovechar el momento oportuno para enriquecerse rápidamente. Recibieron enormes préstamos de las autoridades de Kolchak, aparentemente para las necesidades de la industria. En un tiempo relativamente corto, se concedieron hasta 244 millones de rublos en préstamos a corto y largo plazo a los capitalistas, más de 283 millones de rublos a los ferrocarriles privados y más de 110 millones de rublos a los bancos privados, que brotaron como setas después de la lluvia. En total, se repartieron más de 600 millones de rublos, lo que superó con creces el presupuesto semestral de Kolchak. Al no creer especialmente en la solidez del régimen de Kolchakán, los capitalistas evitaron en general invertir grandes sumas en la producción. Utilizaban las subvenciones y los préstamos que recibían sobre todo para especulaciones de todo tipo.

	Los empresarios obtuvieron millones de dólares de beneficios con los suministros militares. Al mismo tiempo, la producción disminuía. Los capitalistas vendieron voluntariamente sus empresas a monopolios extranjeros y transfirieron los valores a bancos extranjeros. El comportamiento depredador de los capitalistas, la destrucción de muchas empresas como consecuencia de la intervención extranjera y la guerra civil, llevaron a la industria a un colapso catastrófico.

	Sólo había una planta de cada cinco en los Urales, e incluso entonces no funcionaba a pleno rendimiento. El número de trabajadores en las fábricas de los Urales se redujo a más de la mitad. Muchas fábricas carecían de combustible y materias primas. De los siete altos hornos de la planta de Nadezhdinsky, sólo uno estaba en funcionamiento.

	Las cinco plantas del distrito minero de Goroblagodatsky estaban totalmente inactivas.
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	A principios de mayo de 1919 se celebró en Ekaterimburgo un congreso de industriales de los Urales. Kolchak intervino en el congreso, instando a los capitalistas a poner en marcha sus industrias lo antes posible y a ayudar al frente con más energía. Como en respuesta a esta llamada sonó el informe de la sección minera del congreso. Decía:

	"La opinión generalizada tanto en los círculos gubernamentales como en los públicos, de que las plantas mineras de los Urales están empezando ahora a vivir y trabajar normalmente, es profundamente errónea y se basa en las impresiones externas, hechas por la inspección superficial de las plantas por sus diversos inspectores, que no siempre son conscientes de los factores internos, causantes de la complicada estructura de la economía de las plantas de los Urales. En realidad, estas plantas se encuentran en un camino constante y firme que conduce no sólo a su suspensión temporal, sino también al cese total del trabajo...".96

	Como consecuencia del hundimiento de la industria, se produjo un fuerte descenso de la producción. Así, en 1919, la producción de hierro y acero en los Urales apenas alcanzó el 9% del nivel de preguerra, y la de hierro cayó al 14%. La producción de carbón en Kuzbass, Cheremkhovo, Suchan y Sakhalin disminuyó catastróficamente. Bajo el régimen soviético se interrumpieron los trabajos de construcción y equipamiento de nuevas minas en Kuzbass y el desarrollo de la red ferroviaria en la zona. En 1919, en las minas existentes de Kuzbass, la producción de carbón disminuyó en un tercio, y en algunas minas aún más en comparación con 1917.

	La explotación depredadora de los bosques, la pesca, los yacimientos de oro, el robo y la devastación de la agricultura se sumaron al cuadro de destrucción y decadencia de la economía en las regiones capturadas por los blancos.

	La devastación de la economía y la opresión política fueron extremadamente duras para la clase obrera. Se dio total libertad a los capitalistas para aumentar la jornada laboral. La duración de la jornada laboral en la industria y el transporte alcanzó las 10-12 horas o más. Los salarios de los trabajadores se redujeron drásticamente. En la industria minera, por ejemplo, se redujeron una media de tres veces. Pero ni siquiera los salarios recortados se pagaron a tiempo. En los Urales, los trabajadores de la planta de Turín no cobraron sus salarios durante más de cuatro meses, los de la planta mecánica de Aleksandrovsky y los de las minas de carbón de Lunevsky durante más de tres meses. Se retuvieron los salarios de los trabajadores ferroviarios durante varios meses.

	Muchas empresas y minas de lugares remotos de Siberia tenían tiendas de sus propietarios. Estas tiendas eran proveedores monopolísticos de alimentos y otros bienes para los trabajadores. Las mercancías que contenían eran de la peor calidad, pero se vendían al triple de precio. Con la ayuda de estas tiendas, los capitalistas sacaron hasta el último céntimo de los trabajadores.

	Mientras los salarios bajaban, los precios de los alimentos y los productos manufacturados subían sin control. Según las estadísticas evidentemente exageradas del gobierno de Kolchak, de abril de 1918 a abril de 1919 los precios de los alimentos subieron de tres a cinco veces, los de las cerillas, la parafina y el jabón, cinco veces y media. A partir de abril de 1919, los precios de los productos alimenticios y de primera necesidad empezaron a subir aún más rápidamente. Incluso el ministro de Trabajo de Kolchak, Shumilovsky, se vio obligado a admitir que los trabajadores a menudo tenían que sentarse sobre un mínimo medio muerto de hambre o simplemente hambrientos.

	Peor aún era la situación de los desempleados, cuyo número crecía rápidamente a medida que se cerraban no sólo fábricas individuales, sino industrias enteras.

	La salvaje arbitrariedad de los capitalistas fue apoyada por las autoridades de Kolchak y los intervencionistas. Las organizaciones de trabajadores fueron aplastadas. Se prohíben categóricamente las reuniones, mítines, huelgas y manifestaciones, incluso de carácter evidentemente económico. Los trabajadores eran fusilados sin piedad por participar en manifestaciones o huelgas. A menudo, los trabajadores que se declaraban en huelga eran reclutados por el ejército y si continuaban en huelga eran tratados como evasores del servicio militar. En julio de 1919, los marineros de la flota comercial de Vladivostok se declararon en huelga. El comandante de la fortaleza declaró entonces movilizados a todos los marineros en edad de reclutamiento y, bajo amenaza de muerte, les obligó a empezar a trabajar.

	Por desobediencia a la administración, los trabajadores fueron golpeados y encarcelados. Los trabajadores de la fábrica de Kushvin, en los Urales, eran azotados por llegar tarde o no ir a trabajar. La flagelación se convirtió en un método común de castigo, al igual que en tiempos de la servidumbre. Lo practicaron con especial asiduidad los intervencionistas japoneses y sus sirvientes, los Semenov, en los ferrocarriles Transbaikal y Amur.

	La situación del campesinado trabajador también se volvió extremadamente difícil. La política agraria de Kolchak se llevó a cabo en interés de los terratenientes y los kulaks. Pero para no alienar al campesinado, Kolchak se vio obligado a recurrir a métodos demagógicos, alentando las aspiraciones privatistas del campesinado. Para ello se prometió distribuir entre los campesinos tierras propiedad del Estado, se introdujo la agricultura de salvado y khutor y se reforzó el principio de propiedad privada de la tierra. Planteando este principio como base de la política agraria, el Ministerio de Agricultura de Kolchak, en un memorándum dirigido al gobierno en abril de 1919, escribió:

	"La institución de la pequeña propiedad privada es la que mejor puede crear esa sólida masa numerosa, cuya presencia e importancia en un Estado es la garantía de su desarrollo pacífico y cuya ausencia hace inestable cualquier forma de su ser.".97
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	Paralelamente, los Kolchakoff impusieron la propiedad de la tierra en Siberia y Extremo Oriente mediante el reparto de tierras entre oficiales y funcionarios.

	El 8 de abril de 1919, el gobierno de Kolchak adoptó la llamada "Declaración del gobierno ruso" sobre la cuestión de la tierra, en la que, si bien se concedía el derecho a cosechar a aquellos cuyas tierras estuvieran en uso en ese momento, se advertía al mismo tiempo que 

	"en lo sucesivo no se permitirá ninguna ocupación no autorizada de tierras oficiales, públicas o privadas y se perseguirá a todos los infractores de los derechos de otros sobre la tierra".98

	La política agraria del gobierno de Kolchak era esencialmente una continuación de la política agraria del ministro zarista Stolypin. Pisoteó flagrantemente los intereses del campesinado trabajador, cuya situación era cada vez más difícil. El gobierno de Kolchak arrebató a los campesinos las tierras que les habían entregado las autoridades soviéticas. De inmediato devolvieron las tierras del monasterio y de la iglesia, las antiguas tierras del Gabinete y del Estado, así como las tierras que antes de la revolución pertenecían a los mineros extranjeros y rusos.

	Kolchak mostró especial preocupación por la cúpula acomodada de los cosacos de los Urales y Siberia. Kolchak garantizó a la élite cosaca la inviolabilidad de los territorios cosacos. A los kulaks-cosacos se les concedieron diversos beneficios, privilegios en el ámbito del autogobierno, se les concedieron grandes préstamos. Al mismo tiempo, incluso se recordó al campesinado trabajador los impuestos impagados, herencia de la época zarista. Por impago de los atrasos se le quitó la última propiedad. La suma total de impuestos y cuotas de la población crecía constantemente. Así, si en enero de 1919 ascendía a 8.764.688 rublos, en mayo del mismo año era de 20.455.268 rublos. Todo el peso de las cargas fiscales recaía sobre los trabajadores urbanos y rurales. Sólo en el segundo semestre de 1919 el gobierno de Kolchak recaudó de la población: los impuestos directos ascendieron a 29.064.552 rublos, los indirectos a 46.160.000 rublos, es decir, más de 75 millones de rublos.

	Pero no sólo los campesinos sufrían todo tipo de impuestos y extorsiones. Se les obligó a realizar diversos trabajos forzados y se les arruinó con numerosos gravámenes. Se sucedieron las confiscaciones y las requisas. Caballos, pan, forraje, ganado y aves de corral fueron arrebatados a los campesinos. Sólo en Shadrinsky Uyezd, en los Urales, unos cinco mil caballos fueron arrebatados a los campesinos. Se llevaron los carros y los arreos de los campesinos. Se realizaron redadas casa por casa, durante las cuales se llevaron los zapatos, la ropa y los utensilios domésticos.

	En caso de que los campesinos se negaran a cumplir sus gravosos deberes, se enviaban expediciones punitivas a las aldeas y se castigaba brutalmente a sus habitantes. Las personas fueron asesinadas a hachazos con rifles y baquetas, fusiladas en el acto, quemadas vivas. Pueblos enteros fueron pasto de las llamas.

	"La relación de Kolchak con el pueblo", escribe el historiador estadounidense White, "representaba una de sus principales debilidades. Las medidas con las que pretendía mantener al pueblo en la obediencia eran tan brutales que el llamamiento bolchevique a unirse a las filas de los partisanos encontró un apoyo cada vez mayor".99

	Los intervencionistas y los guardias blancos devastaron por completo al campesinado mediante un saqueo desenfrenado. Sólo en la provincia de Irkutsk han destruido y han incautado durante expediciones punitivas 250 mil poods de pan, 9308 cabezas de ganado, 1675 cerdos y han destruido 730 edificios.

	Sólo durante el periodo de gobierno de Kolchak en Siberia, según datos incompletos, hasta 25 mil granjas campesinas fueron completamente destruidas y 66 mil quedaron parcialmente arruinadas. Como resultado de la intervención y el control de los Guardias Blancos, la superficie de cultivos en Siberia y Extremo Oriente se redujo considerablemente. Sólo en la región de Amur disminuyó de 584 mil hectáreas en 1913 a 175 mil hectáreas en 1922.

	La libertad de comercio restaurada por Kolchak aceleró la ruina de las masas. Los propietarios de las fábricas, los fabricantes y los comerciantes inflaron arbitrariamente los precios de los productos industriales más necesarios, y los kulaks, que escondían y supuraban pan bajo el dominio soviético, obtuvieron enormes beneficios especulando con él. El libre comercio del pan, señalaba Lenin, era el programa económico de Kolchak y significaba 

	"la vuelta al capitalismo, a la omnipotencia de los terratenientes y capitalistas, a la lucha frenética entre los hombres por el beneficio, al enriquecimiento 'gratuito' de unos pocos, a la pobreza de las masas, a su esclavitud eterna...".100

	La viva manifestación de la salvaje arbitrariedad y violencia establecida por los intervencionistas y la dictadura burguesa terrateniente de Kolchak en el territorio arrebatado por ellos, fue la política chovinista de la gran potencia con respecto a las nacionalidades no rusas.

	El llamado "departamento nativo" establecido en el ministerio del interior comenzó su trabajo destruyendo todos los órganos de autogobierno nacional e instaurando la más brutal dictadura militar-colonial de la burguesía y los terratenientes en las regiones nacionales: Bashkiria, Kirguizia, Kazajstán, Buriatia, Yakutia y otras.

	Las minorías nacionales se vieron privadas de todos los derechos políticos que les habían concedido las autoridades soviéticas. Ante una petición de los buriatos para que se aprobara su órgano de autogobierno, uno de los ministros de Kolchak dictó una resolución: "Deberíais ser azotados.101

	Se disolvieron todas las organizaciones públicas de los distritos nacionales, se devolvieron las tierras a los terratenientes, bayas, noyons y mullahs, se devolvieron las empresas a sus antiguos propietarios, se restauró el antiguo tribunal, se aumentaron los impuestos y las extorsiones. Además de los impuestos paralizantes impuestos por el gobierno de Kolchak, las autoridades locales llevaron a cabo sus propios gravámenes. En Yakutia, por ejemplo, toda la población, sin distinción de sexo ni edad, estaba sujeta a un impuesto per cápita.
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	A algunos pueblos se les impusieron diversas restricciones que trajeron consigo nuevos y graves desastres. Por ejemplo, se prohibió vender pólvora y perdigones a los pueblos del Extremo Norte, cuya principal fuente de sustento era la caza y la cría de pieles. Esta prohibición condenó a estos pueblos al hambre.

	En el territorio de Bashkiria, Kazajstán, en Altai, en Siberia Oriental los destacamentos punitivos destruyeron pueblos enteros, exterminaron sin piedad a la población pacífica, llevándose sus últimas pertenencias. Los guardias blancos organizaron pogromos de los Cien Negros contra trabajadores de nacionalidades no rusas. En la primera quincena de julio de 1919 se organizó un gran pogromo en Ekaterimburgo. Bandas armadas de oficiales de la Guardia Blanca cometieron masacres de tártaros, chinos y judíos que vivían en la ciudad.

	El hundimiento de la industria, el transporte y la agricultura, el deterioro sistemático de la condición de la clase obrera y el campesinado se vieron agravados por la política abiertamente depredadora de los intervencionistas, que ordenaron en Siberia, en los Urales y en Extremo Oriente, como en su colonia.

	Todas las zonas de importancia estratégica en la retaguardia de las tropas de Kolchak estaban vigiladas por tropas intervencionistas. Estas tropas se situaron principalmente a lo largo de los ferrocarriles y en las grandes ciudades. Las fuerzas terrestres de los intervencionistas contaron con el apoyo de las armadas estadounidense, británica y japonesa. Las fuerzas armadas de los intervencionistas, que apoyaban al ejército de Kolchak desde la retaguardia, contaban con servicio de seguridad y policía. Luchaban contra los partisanos, garantizaban la movilización, la protección de los ferrocarriles, la recaudación de impuestos, etc.

	En la reunión de los representantes de los intervencionistas que se celebró del 26 de julio al 2 de agosto de 1919, Garris, cónsul general de EE.UU. ante Kolchak, los generales Graves y Janen aseguraron al comandante Kolchak que las tropas extranjeras le prestarían toda la ayuda posible. En una decisión especial de esta reunión se hizo constar que las tropas extranjeras que vigilaban los ferrocarriles "no debían limitar sus actividades a protegerlos de los ataques bolcheviques", que la vigilancia de los ferrocarriles debía entenderse como "expediciones hacia el interior para perseguir y dispersar los centros de concentración de elementos del desorden".102

	Japón ocupó el primer lugar en el número de tropas enviadas a Extremo Oriente y Siberia. Como informó la oficina de información japonesa, desde agosto de 1918 hasta octubre de 1919 llegaron a Siberia 120 mil oficiales japoneses y rangos inferiores. Durante este tiempo, se gastaron 160 millones de yenes en la intervención.103

	Además de las tropas japonesas, en Extremo Oriente y Siberia había un cuerpo expedicionario estadounidense de hasta 10 mil soldados y oficiales, así como unidades británicas, francesas, italianas, rumanas, serbias, chinas y polacas de hasta 28 mil soldados y oficiales. También operaban aquí unidades de cuerpos checoslovacos, que sumaban hasta 50.000 personas.

	Los intervencionistas se sentían dueños de la situación. La dependencia del gobierno de Kolchak de los imperialistas extranjeros se evidencia por el hecho de que uno de los primeros decretos firmados por Kolchak fue el decreto que reconocía todas las obligaciones de la Rusia zarista con las potencias extranjeras. Con la esperanza no sólo de cobrar las deudas de Rusia, sino también de beneficiarse a costa de la explotación de sus riquezas, los imperialistas extranjeros desplegaron una expansión económica a gran escala en Siberia y Extremo Oriente.

	Los imperialistas de Estados Unidos, Gran Bretaña y Japón fueron muy activos en este sentido.

	Así, desde finales de 1918 comenzaron a abrirse en Vladivostok y otras ciudades de Extremo Oriente y Siberia sucursales de bancos estadounidenses, ingleses y japoneses y oficinas de representación de diversas empresas industriales y comerciales extranjeras.

	Los intervencionistas estaban especialmente interesados en el stock de oro ruso incautado por los Guardias Blancos en Kazán en 1918 y llevado a Omsk. De esta reserva el gobierno de Kolchak ha transferido: a Inglaterra - 2883 poods de oro, Japón - 2672 poods, EE.UU. - 2118 poods, Francia - 1225 poods, y en total hasta marzo de 1919 fueron llevadas al extranjero 9244 poods o cerca de 148 toneladas de oro.104

	Los círculos gobernantes estadounidenses intentaron persistentemente apoderarse de toda la reserva de oro. El 3 de septiembre de 1919, Lansing pidió a Garris que averiguara si el gobierno de Kolchak tenía la intención de transferir las reservas de oro a la misión estadounidense en Pekín, garantizando la seguridad del oro con el "honor de Estados Unidos".

	Durante la intervención de Kolchak los intervencionistas sacaron de los Urales y Siberia una gran cantidad de oro, plata y platino incautados por ellos de las minas y empresas de la industria rusa del oro y el platino. El país soviético sufrió una pérdida de decenas de millones de rublos de oro por la destrucción y el saqueo de las minas de cobre, plomo y zinc de Siberia por parte de los intervencionistas. Las pérdidas directas e indirectas sólo en la industria del oro y el platino ascendieron a 114,5 millones de rublos oro.

	Los imperialistas extranjeros consideraban que hacerse con el control de los ferrocarriles era uno de los principales medios para hacerse con las posiciones clave en las economías de Siberia y Extremo Oriente. El 9 de enero de 1919, en Tokio, el ministro japonés de Asuntos Exteriores, Utsida, y el embajador estadounidense en Japón, Morris, firman un acuerdo entre Japón y EE.UU. sobre el control entre ambos países de los ferrocarriles chino oriental y transiberiano. Según este acuerdo, el control de los ferrocarriles debía ser ejercido por un comité intersindical especial, y la "vigilancia" de las carreteras debía confiarse a fuerzas militares aliadas. El 5 de marzo de 1919, seis "potencias interesadas" (EE.UU., Japón, Inglaterra, China, Italia y Francia) y el gobierno de Kolchak firmaron en Vladivostok una declaración sobre el nombramiento del ingeniero Ustrgov como presidente del comité intersindical, del estadounidense Smith como miembro del comité y del ingeniero Stevens, general de brigada ferroviario estadounidense, como presidente de la junta técnica de este comité, que se convirtió en el líder real de todo el comité.
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	Invasores estadounidenses en plataformas ferroviarias equipadas para protegerse contra los partisanos. Siberia. 1919 (Foto.)

	La Misión Stevens apareció en Rusia bajo el Gobierno burgués provisional en junio de 1917. Tenía dos objetivos: luchar activamente contra el movimiento revolucionario y reforzar la posición económica del imperialismo estadounidense en Rusia. Stevens declaró con franqueza ya en 1918:

	"Creo que el principal objetivo de la reorganización (de la administración de carreteras. - Ed.) es proporcionar medios más fuertes para luchar contra los soviéticos, incluida la fuerza de las armas".105

	Smith, el representante estadounidense en el comité ferroviario intersindical, escribió en una carta a Lansing sobre la importancia de los ferrocarriles para la esclavización económica de Siberia por el capital estadounidense:

	"No será posible conseguir un mercado para las mercancías americanas hasta que los ferrocarriles estén abiertos para nosotros".106

	La línea principal de Siberia y los demás ferrocarriles adyacentes fueron sometidos a la explotación más depredadora y los ocupantes y las Guardias Blancas los llevaron al completo deterioro. El material rodante estaba en un estado catastrófico. Entre el 50% y el 75% de las locomotoras eran defectuosas. Un gran número de vagones dañados, inutilizables y ocupados para fines extraños atascaban las estaciones y las vías de reserva. Las carreteras no disponían ni de combustible ni del equipo necesario para las reparaciones corrientes. El negocio de los intervencionistas sólo en el ferrocarril Transbaikaliano infligió al país soviético pérdidas superiores a 3.250 mil rublos.

	Las pérdidas del transporte fluvial de los ríos Baikal y Lena ascendieron a más de 2.500.000 rublos.
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	Las flotas mercante y militar rusas del Extremo Oriente fueron saqueadas casi por completo por los intervencionistas americano-japoneses. Los buques de la flota mercante utilizados por los intervencionistas para la exportación de las riquezas saqueadas de Rusia, por regla general, permanecieron en puertos de América y Japón. De los 549 barcos que en 1918 formaban parte de la flota mercante rusa en Extremo Oriente, en 1919 quedaban 382 y en 1922, 301.

	Los colonizadores estadounidenses saqueaban tan descarada y abiertamente que a veces incluso los kolchakianos levantaban la voz en señal de protesta. Así, en mayo de 1919, en uno de los informes secretos, el cónsul general del gobierno de Kolchak informaba desde Seattle:

	"El Oeste de América está embargado por una actitud febril hacia el Lejano Oriente ruso, Kamchatka y sus riquezas de oro. Se están fletando vapores a Nome y Anadyr. Desde diversos puntos de la costa del Pacífico se dirigen hacia allí toda clase de escoria de los americanos: varios burdeles destartalados, detectives, borrachos y otros aventureros. La península de Chukchi, en particular, atrae su atención.

	El informe continúa diciendo que "las importaciones procedentes de América consisten principalmente en armas y alcohol a cambio de las pieles más preciadas acumuladas de los nativos durante muchos años de caza y vendidas por casi nada en Seattle".

	Señalando que grandes cantidades de oro fluían de Siberia a América cada día, el cónsul escribió:

	"Los soldados americanos que regresan de Siberia traen en sus sacos oro saqueado en Siberia, algunos por tres mil dólares, otros por quince mil dólares".107

	Los invasores japoneses y británicos no se quedaron atrás de los estadounidenses.

	El oro y el platino, el cobre y el mineral de hierro, el carbón y el petróleo, la valiosa madera y las pieles atraían el apetito codicioso de los conquistadores extranjeros. Los imperialistas extranjeros estaban especialmente interesados en los Urales. Tras las tropas de Kolchak, llegaron todo tipo de "especialistas" extranjeros, "consultores" y otros agentes de los monopolios estadounidenses y británicos. En mayo de 1919, un consejo técnico intersindical, encabezado por el coronel Jack, que sustituía a Stevens, llegó a Ekaterimburgo procedente de Omsk. El interés del consejo técnico por los Urales iba mucho más allá de sus funciones directas. Sus miembros recorrieron las obras de Verkhisset, luego viajaron a Perm y visitaron Cheliábinsk y Zlatoust.

	Tras su partida, cuando uno de los ministros de Kolchak les preguntó por su impresión de la visita de los extranjeros, los directores de la planta respondieron:

	"Estaban más interesados en el futuro que en el presente: qué capital debía colocarse en las plantas para su desarrollo, qué productividad podía alcanzarse, qué ingresos estarían asegurados".108

	Los intervencionistas veían el territorio de los Urales, Siberia y Extremo Oriente como un objeto de conveniencia para el robo impune. El empresario estadounidense Deitrick solicitó al gobierno de Kolchak el "derecho" oficial a explotar la cuenca del río Lena y establecer una línea de vapores entre los puertos de América y Extremo Oriente. Las misiones americana, inglesa y japonesa recopilaron materiales detallados sobre la industria del oro y el platino, averiguaron las posibilidades de exportación de materias primas y pieles siberianas, calcularon en qué ramas de la industria es más rentable colocar los capitales, averiguaron las necesidades de importación de los mercados de Siberia y Extremo Oriente.

	Los imperialistas extranjeros se apoderaron del comercio de Siberia y Extremo Oriente. Impusieron a la población un intercambio colonial desigual de bienes. Incluso Shchukin, el administrador del Ministerio de Comercio e Industria de Kolchak, se vio obligado a admitir lo pernicioso que era para el desarrollo de Rusia la invasión de capital extranjero en la economía del país. En marzo de 1919 se publicó una conversación con Shchukin en el periódico kolchakista Gaceta del Gobierno, en la que afirmaba:

	"Sobre la restauración y el desarrollo de nuestras actividades comerciales e industriales... pende la espada de Damocles de la competencia extranjera. Se puede prever que los extranjeros harán uso de sus poderosos aparatos fabriles, que se liberaron con el fin de la guerra junto con las masas de trabajadores, y aprovecharán ampliamente el hambre excepcional de mercancías en detrimento de Rusia.

	A este respecto, es evidente que todos los países industrializados de Europa y del Este se esforzarán por inundar los mercados de Rusia con sus diversas fábricas. Y esto, sin duda, privará permanentemente a Rusia de la oportunidad de ganar fuerza en términos industriales y económicos”.109

	Las empresas comerciales estadounidenses y japonesas compraron pieles y otras materias primas por casi nada. Sólo para el verano de 1919 hasta 500 coches de materias primas de exportación han sido embarcados y enviados a Vladivostok para la exportación en el extranjero. Las pieles siberianas que se exportaban a través de Vladivostok principalmente a los EE.UU., se valoraban allí a los precios de mercado de 1918, mientras que los precios a los que los intervencionistas compraban estas mercancías en Siberia eran muchas veces inferiores.

	La situación era diferente cuando los empresarios extranjeros vendían sus mercancías. La sociedad Nobel, por ejemplo, que estaba bajo la influencia del grupo petrolero estadounidense Standard Oil y tenía el monopolio del suministro de parafina al mercado siberiano, la vendía a un precio casi cinco veces superior al normal. Las grandes empresas de té lo vendían a un precio mucho más alto de lo habitual.

	65

	 

	[image: Image]

	Buques de guerra de intervencionistas en la Bahía del Cuerno de Oro. Vladivostok. 1919 (Foto.)

	 

	La Harvester Trust, empresa internacional de cosechadoras, abrió sucursales en Vladivostok, Novonikolaevsk (Novosibirsk), Omsk y Ekaterimburgo. En mayo de 1919, McCormick y otros dirigentes de la empresa, con el acuerdo del Secretario de Agricultura de Estados Unidos, enviaron un grupo de expertos a Rusia para investigar la posibilidad de construir fábricas de maquinaria agrícola en Extremo Oriente. En Estados Unidos se creó una empresa especial, denominada Rama Rusa del Consejo de Comercio Militar, para llevar a cabo un amplio programa de colonización de Rusia.

	Los monopolios estadounidenses negociaron con las autoridades de Kolchak concesiones para construir ferrocarriles, explotar yacimientos de carbón, explotar minas de oro, hierro, madera y pesca.

	Los imperialistas estadounidenses y británicos conspiraron para hacerse con el control de la Ruta Marítima Septentrional. Para ello, se creó en Nueva York una sociedad anónima especial, la "Northern Sea Route Exploration Company", dirigida por un tal Leed. El plan de una expedición marítima fue debatido por la comunidad empresarial de Nueva York y Londres. Poco después, Leed llegó a Omsk y obtuvo de las autoridades de Kolchakán los documentos necesarios para importar y exportar mercancías por la Ruta Marítima Septentrional. En mayo de 1919, Leed viajó a Londres, donde se puso inmediatamente en contacto con el Almirantazgo británico y el ministro de Guerra Churchill, que pretendía utilizar esta expedición para suministrar armas a Kolchak. Sin embargo, mientras Leeds negociaba con funcionarios, círculos bancarios y empresas comerciales, la situación en Siberia cambió radicalmente, no a favor de los intervencionistas. La expedición prevista no tuvo lugar y el plan angloamericano de apoderarse de la Ruta Marítima Septentrional se vino abajo.

	Los capitalistas británicos no fueron menos activos que los estadounidenses a la hora de intentar penetrar en la economía de las zonas ocupadas por los guardias blancos y los intervencionistas. Así, la firma inglesa "Lang and Co." se propuso construir astilleros en una de las bahías cercanas a Vladivostok para construir barcos de vapor de pequeño tonelaje. La misma empresa pidió permiso al Comité de Intercambios para construir casas en Vladivostok. El gran capitalista inglés Gunter iba a comprar acciones de la empresa "Tetyuhe" y construir una fábrica para procesar mineral de plata-plomo. La compañía minera de oro Lena Goldfields, que estaba bajo la influencia de grupos bancarios británicos, se hizo con las minas de oro de Lena. El famoso magnate inglés Urquhart intentó hacerse un hueco en la industria minera de los Urales y Altai.

	Los imperialistas japoneses también compraron y arrendaron plantas, fábricas, minas en Extremo Oriente por casi nada, invirtieron su capital en la explotación de bosques, pesquerías, etc. El Banco de Corea, sucursal del Banco Estatal de Japón, concedía préstamos de hasta el 80% del valor de las empresas que compraba o arrendaba a capitalistas japoneses para estas operaciones. La japonesa Mitsubishi Joint Stock Company, con la ayuda del gobierno japonés, solicitó a Kolchak los derechos para construir un puerto en Aleksandrovsk-na-Sajalín y adquirir las empresas de carbón de Sajalín.
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	El daño directo causado por los intervencionistas a la economía nacional de Siberia, según datos incompletos, ascendió a 542 millones 360 mil rublos de oro.

	Saqueo masivo de la riqueza nacional, terror, hambre, destrucción, esclavitud extranjera: eso es lo que Kolchak y sus mecenas extranjeros trajeron a los trabajadores de los Urales, Siberia y el Lejano Oriente.

	Sin limitarse a penetrar en la economía de las regiones orientales de Rusia, los intervencionistas llevaron a cabo una amplia expansión ideológica. Todos los periódicos de la Guardia Blanca, mencheviques y socialistas revolucionarios se llenaron de calumnias antisoviéticas; muchos de ellos fueron comprados por los imperialistas norteamericanos, británicos y japoneses. En Vladivostok, la oficina de prensa del consulado estadounidense publicó un boletín especial que suministraba a los periódicos de la Guardia Blanca material inventado "sobre las atrocidades de los bolcheviques y partisanos", "sobre el derrumbe del poder soviético en Rusia", etc.

	Preparando el Lejano Oriente, Siberia y los Urales para el destino de las colonias, los intervencionistas y los guardias blancos trataron de eliminar en ellos el sistema de educación pública En todas partes se cerraron escuelas, se destruyeron propiedades escolares y bibliotecas. Los edificios de las escuelas se convirtieron en barracones para las tropas intervencionistas y en dependencias para el cuartel general y las misiones extranjeras. Las pocas escuelas que sobrevivieron llevaban una existencia miserable.

	Los estadounidenses trajeron con sus tropas a agentes de la Young Men's Christian League con el propósito de adoctrinar a la población. Este sindicato tenía la tarea de "educar" a la juventud rusa en el espíritu estadounidense.

	Los intervencionistas británicos también se esforzaron mucho en el "tratamiento" ideológico de los trabajadores. Bajo la dirección de Knox, diputado laborista inglés, Ward recorrió los talleres ferroviarios del ferrocarril siberiano con el objetivo de, según escribió al respecto, "hacer un llamamiento a los trabajadores e instarles a entregar todo su trabajo al Estado ruso en la continuación de las operaciones militares presentes y futuras, a no unirse en un movimiento huelguístico y a no hacer nada que pueda obstaculizar el avance de las tropas y los suministros militares...".

	Ward habló en Irkutsk, en las estaciones de Innokentievskaya, Zima, Nizhneudinsk, Kansk, Krasnoyarsk, Bogotol, Taiga, Novonikolaevsk y Barabinsk.

	Una frase de la descripción del viaje del propio Ward es la que mejor describe cómo saludaron los ferroviarios al orador laborista: "El día 12 nos trasladamos a Krasnoyarsk y nos vimos en la necesidad de preparar ametralladoras y suministros hospitalarios".110

	Durante este viaje Ward no sólo persuadió a los trabajadores, sino que también actuó como agente de los monopolios británicos.

	"Tuve", escribió, "una larga conversación con el general Knox sobre mi viaje por los Urales y los datos que recogí sobre los recursos fósiles y productivos de los distritos por los que pasé".111

	Los intervencionistas y el gobierno de Kolchak depositaron grandes esperanzas en las capas reaccionarias del clero. Apoyaron de todas las formas posibles a los ministros de la Iglesia Ortodoxa que cooperaban con ellos, a los mulás mahometanos, a las lámparas budistas, a los sectarios y a los Viejos Creyentes. El 27 de diciembre de 1918 el "consejo de ministros" de Kolchak decidió asumir el mantenimiento de la iglesia a expensas del estado Kolchak en uno de sus saludos a los clérigos les exigió "trabajo activo contra los bolcheviques".

	En otoño de 1918, los imperialistas japoneses enviaron a Siberia y Extremo Oriente un ejército de papas y monjes de la Iglesia Ortodoxa Japonesa, encabezados por el obispo Sergio y los sacerdotes Simeón Mni y Pavel Morita. El obispo Sergio mantenía relaciones con Kolchak y Ataman Semenov, y sus agentes operaban en el ejército de Kolchak y en las ciudades y pueblos de Siberia y Extremo Oriente. Incluso un guardia blanco tan activo como el general Boldyrev, comandante en jefe del ejército del gobierno siberiano antes de Kolchak, se vio obligado a constatar el carácter de espionaje de la misión del obispo Sergio.

	"Los alumnos del seminario de Suragadai", escribió, "educados a expensas de la misión, en lugar de multiplicar el número de pastores ortodoxos espirituales en Japón han encontrado una utilidad para el Estado: son enviados como traductores a los regimientos japoneses situados en Siberia, donde gracias a un buen conocimiento del ruso prestan un servicio considerable en el estudio del continente tan interesante para los japoneses".112

	Con la participación de Knox, los eclesiásticos reaccionarios de Siberia llegaron a formar varios destacamentos armados de monjes, sacerdotes, mulás y otros servidores de la Iglesia y los llamaron "regimientos de Jesús". "Druzhini de la Santa Cruz", "Druzhini de la Bandera Verde" y otros.

	Pero ni la locura religiosa ni otras formas de adoctrinamiento ideológico ayudaron a los intervencionistas y kolchakistas a mantener a los trabajadores bajo su dominio. Para aplastar la resistencia de los obreros y campesinos, recurrieron al terror abierto. El periodo de Kolchak en los Urales de Siberia y Extremo Oriente es una de las páginas más oscuras de la historia del pueblo ruso.
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	Víctimas del Kolchakismo. Siberia. 1919 (Foto.)

	Las masacres de obreros y campesinos fueron llevadas a cabo por los kolchakistas, los semovistas y otros guardias blancos bajo la protección directa de los intervencionistas.

	"Hay que establecer el hecho inmutable de que la mayoría de la población de Siberia se oponía a Kolchak y estaba a favor de los soviéticos, y sólo la presencia de tropas extranjeras ... aseguró el dominio de los 'blancos'".113

	 —escribió el historiador inglés Coates. Los intervencionistas cometieron muchos de los crímenes más atroces. En marzo de 1919, los intervencionistas japoneses incendiaron la aldea de Ivanovka, en la región de Amur, y sus habitantes, incluidos niños pequeños, fueron ametrallados. Los comandantes japoneses declararon que toda la población de la región correría la misma suerte si desobedecía a los intervencionistas y a las autoridades de la Guardia Blanca.

	Los campesinos de la aldea de Kruglaya, Rozhdestvenskaya volost, región de Amur, escribieron lo siguiente sobre los atropellos de los japoneses en la aldea:

	"Los japoneses fusilaron a 25 personas, tras lo cual quedaron 25 almas de familias. Las tropas japonesas visitaron la aldea 2 veces: el 17 de febrero de 1919 quemaron 23 granjas y el 25 de octubre de 1919 quemaron 67 granjas y saquearon la propiedad. La pérdida total por el incendio y el saqueo fue de 201 315 rublos en oro".114

	Durante su estancia en la región de Amur, los intervencionistas han saqueado 5775 granjas campesinas y quemado 1617 construcciones. El daño puesto por los intervencionistas a la economía campesina de la zona, se expresó por la suma en 25 millones de rublos en oro.

	Los intervencionistas estadounidenses no eran inferiores en crueldad a los militares japoneses. Los soldados estadounidenses se entretuvieron disparando a casas habitadas en el pueblo de Kazanka (Primorie). Durante la estancia del tren con los ejércitos americanos en la estación Sharasun del ferrocarril Transbaikalian los soldados americanos entraron en los pisos de los nativos, violaron a las mujeres, robaron cosas. En febrero de 1919 el jefe del ferrocarril de Amur, informando a Vladivostok sobre los atropellos de los americanos pidió detener el bandidaje de los soldados americanos. El gerente del distrito Imansky escribió al mando americano que desde la llegada de "mister americanos" de la población constantemente recibe quejas sobre ultrajes de los soldados y oficiales americanos en Spassk (Spassk-Far). Incluso este servidor de la Guardia Blanca se vio obligado a pedir al mando estadounidense "que hiciera observar a sus soldados las exigencias rusas de decencia y decoro".115
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	Bajo la protección de bayonetas extranjeras, bandas de atamanes de la guardia blanca Annenkov, Krasilnikov, Semenov, Kalmykov y otros merodeaban por Siberia y Extremo Oriente. En los lugares por donde pasaban estas bandas, las aldeas eran incendiadas y quedaban montones de cadáveres de campesinos tiroteados y descuartizados. En las ciudades y pueblos la contrainteligencia de Kolchak hizo estragos, realizando detenciones masivas y fusilamientos de obreros y campesinos. En la retaguardia de Kolchak se hicieron famosos los centros de detención de Makkaveevo, Dauria, Priiskovaya (cerca de Nerchinsk), la Central Aleksandrovsky cerca de Irkutsk, la prisión de Troitskosavskaya y otros. Las Guardias Blancas, además de las numerosas prisiones antiguas del gobierno zarista, establecieron cientos de prisiones nuevas en Siberia, que se llenaron con miles de presos políticos.

	Una de las peores atrocidades de los kolchakistas fue la ejecución masiva de prisioneros en la prisión de Troitskosavsk. A finales de 1919 unos 1500 prisioneros, trabajadores soviéticos y del Partido, obreros y campesinos de los Urales y Siberia fueron recluidos en esta prisión. El hecho de que en dos meses y medio murieran 350 personas en la prisión es una prueba de las condiciones en que se encontraba la gente. En los últimos días de diciembre de 1919, cuando las unidades guerrilleras se acercaban a Troitskosavsk, los brutales bandidos blancos organizaron el asesinato en masa de los prisioneros. Durante tres días -el 31 de diciembre de 1919 y el 1 y 5 de enero de 1920- 528 personas fueron asesinadas a tiros y a hachazos en las afueras de la ciudad.

	En un principio, la enfermería de la prisión intentó envenenar a los enfermos con cianuro potásico. La noche del 8 y la mañana del 9 de enero, una banda de asesinos borrachos organizó una nueva masacre en la enfermería: los pacientes fueron asesinados en las mismas salas. Al día siguiente sacaron 101 cadáveres del hospital.

	Los intervencionistas y los guardias blancos fueron especialmente brutales contra quienes participaban en el movimiento guerrillero o lo ayudaban. En la provincia de Yenisei, el gobernador de Kolchak, el general Rozanov, asesinó por centenares a los "rehenes" tomados en los pueblos donde estaban los partisanos. En su orden del 27 de marzo de 1919 Rozanov ordenó a sus unidades punitivas fusilar a toda la población masculina adulta de los lugares donde los residentes simpatizaran con los partisanos o se resistieran a las atrocidades de los castigadores. Por orden de Rozanov, uno de cada diez habitantes fue fusilado por negarse a entregar a los guerrilleros; se confiscaron los bienes de todos los habitantes "en beneficio del erario".

	En la provincia de Irkutsk, el general Volkov también fusiló a uno de cada diez aldeanos por apoyar al movimiento partisano. En Transbaikalia, Ataman Semenov masacró pueblos enteros. Los hombres del Ejército Rojo capturados solían ser exterminados en masa. El jefe de la guarnición de Verkhneudinsk, el coronel estadounidense Morrow, relató en sus memorias la sangrienta masacre perpetrada por Semenovs en su presencia contra los soldados del Ejército Rojo capturados en la estación de Adrianovka:

	"Los cautivos, que llenaban vagones enteros, eran descargados, luego se les conducía a grandes fosos y se les disparaba con ametralladoras...

	El punto culminante de las ejecuciones fue la matanza en un solo día de prisioneros retenidos en 53 vagones: más de 1.600 personas en total.".116

	En el distrito militar de Omsk, el general Matkovsky ahorcó a cientos de obreros en postes telegráficos a lo largo de la vía férrea por no querer soportar el régimen de Kolchak.

	Los kolchakistas masacraron brutalmente a los obreros de las fábricas de los Urales. En marzo de 1919 fue detenido en la fábrica de Minyar un gran grupo de obreros sospechosos de simpatizar con el poder soviético. Durante los interrogatorios, los trabajadores fueron torturados tan duramente que muy pocos de ellos sobrevivieron. Los cadáveres desfigurados fueron encontrados por los lugareños en las afueras del pueblo. La masacre brutal se hizo también sobre los obreros de las fábricas Avzyano-Petrovsky en abril de 1919 y sobre muchos otros.

	Sólo en la provincia de Ekaterimburgo, pero lejos de los datos completos, fueron fusiladas 25 mil personas. En los caballos de Kizelov unos 8 mil trabajadores fueron torturados y arrojados a las minas. En los distritos de Tagil y Nadezhda 10 mil personas fueron asesinadas por los Kolchakov. Cerca de 5 mil personas fueron tiroteadas en la planta de Kushvin. Una mina en la montaña Blagodat, en los Urales, estaba hasta arriba cubierta de cadáveres de los trabajadores fusilados y miembros de sus familias.

	Las atrocidades de los intervencionistas y de los guardias blancos se cobraron muchas vidas de los trabajadores de la República Soviética. Lenin dijo:

	"... al alto precio de decenas de miles de fusilados y masacrados, los obreros y campesinos siberianos pagaron su credulidad".117

	Durante la kolchakshchina fueron asesinados muchos trabajadores destacados de las organizaciones del partido de los Urales, Siberia y Extremo Oriente. En febrero de 1919 fue fusilado el miembro de la VTsIK A. J. Nejbut, en abril el miembro de la VTsIK A. A. Maslennikov, los obreros dirigentes de la organización bolchevique de Omsk M. M. Rabinovich, P. A. Vavilov y muchos otros.

	А. A. A. Maslennikov, M. M. Rabinovich y P. A. Vavilov la víspera de la ejecución, el 17 de abril de 1919, escribieron desde la prisión:

	"Muriendo en los albores de la revolución mundial, hemos recorrido con orgullo el espinoso camino...

	Creemos que, a pesar de que los villanos zaristas dirigidos por Kolchak se esfuerzan con hierro y sangre por sofocar la más mínima manifestación de la causa viva de la liberación, su destino quedará, no obstante, sellado. Pronto se acabará el sangriento dominio".118
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	A pesar del terror brutal, desde el principio de la intervención y del dominio de la Guardia Blanca, los obreros y campesinos avanzados, bajo la dirección de los comunistas clandestinos, comenzaron a prepararse para rechazar la contrarrevolución creando destacamentos partisanos. Cada vez más amplias capas del pueblo trabajador de los Urales, Siberia y el Lejano Oriente se convencieron de que sólo la lucha abnegada por la restauración del poder soviético era el único camino correcto para liberarlos de los odiados colonizadores kolchakistas y angloamericanos-japoneses.

	En la primavera de 1919, cuando Kolchak lanzó una ofensiva, en la retaguardia profunda de los Ejércitos Blancos ya había numerosos luchadores abnegados por el poder soviético. Ninguna represión, ningún castigo pudo detener a los valientes patriotas. La lucha por el poder soviético significaba la lucha por la salvación de la destrucción, de la esclavitud, por la vida, por el honor y la independencia nacional de la Patria. Y esta lucha abnegada de los trabajadores tras las líneas enemigas no fue en vano. Facilitó la victoria del heroico Ejército Rojo.

	Al resistir firmemente el avance de las fuerzas de Kolchak y rechazar la embestida de los enemigos en otros frentes, el Ejército Rojo, junto con todos los trabajadores de la República Soviética, se preparaba bajo la dirección del Partido Comunista y del Gobierno soviético para asestar un golpe aplastante al kolchakismo.

	 

	
3. LA SITUACIÓN EN LOS FRENTES SUR Y OESTE EN LA PRIMAVERA DE 1919.

	 

	 

	En el invierno de 1918-1919 las tropas soviéticas lograron grandes éxitos en el sur del país. Durante la contraofensiva del Frente Sur, dirigida por el Consejo Militar Revolucionario, formado por el comandante V. M. Gittis y los miembros V. I. Mezhlauk, I. I. Jodorovski y otros, una gran parte de la región del Don fue despejada de los blancos. El ejército cosaco blanco de Krasnov fue severamente derrotado. De 70 mil bayonetas y sables, disponibles en este ejército a finales de 1918, a finales de marzo de 1919 sólo quedaban unas 15 mil. El propio Krasnov y su comandante del ejército, el general Denisov, se vieron obligados a dimitir. Krasnov pronto se trasladó a Alemania, con sus maestros.

	A mediados de marzo, la ofensiva soviética en el sur se ralentizó. El papel principal en la estabilización del frente de la Guardia Blanca lo desempeñaron las tropas de Denikin, trasladadas desde el Cáucaso Norte. Además, en el centro del frente, los restos del Ejército del Don de la Guardia Blanca lograron afianzarse en la línea del Donets Septentrional. Los ejércitos soviéticos, el 8º ejército bajo el mando de M.I. Tukhachevsky y el 15 de marzo T.S. Khvesin, y el 9º ejército bajo el mando de P.E. Knyagnitsky no pudieron cruzar el río debido a la crecida de primavera. Las hostilidades activas continuaron sólo en las alas derecha e izquierda del frente: en la cuenca del Donets, donde operaba el grupo de fuerzas soviéticas de la dirección del Donets, transformado en la primavera de 1919 en el 13º Ejército (al mando hasta el 16 de abril, S. Kozhevnikov, luego A. Gekker), y en las estepas salinas, donde continuaba avanzando el 10º Ejército (comandante A. Yegorov).

	La dirección de Donetsk desde el principio de la ofensiva soviética no estaba provista de fuerzas suficientes. El 13º Ejército se extendía en una delgada cadena a lo largo de la línea Gupdorovskaya-Mityakinskaya-Lugansk, al norte de Debaltseve, al sur de Bakhmut (Artemovsk) y más al sur hasta la estación de Volnovakha. Una pequeña sección del frente desde Volnovakha hasta la costa del Mar de Azov fue ocupada por unidades del Frente Ucraniano.

	Los trabajadores de Donbás apoyaron activamente el avance de las unidades del Ejército Rojo, pero las tropas soviéticas, dispersas por una vasta zona, avanzaban lentamente. La resistencia del enemigo crecía día a día. Los éxitos de los blancos se vieron facilitados por una mejora significativa en el abastecimiento de sus tropas. Desde febrero, los Guardias Blancos comenzaron a recibir grandes cantidades de armas y otros materiales de la Entente a través de los puertos del Mar Negro, principalmente a través de Novorossiysk. Según Denikin, de marzo a septiembre de 1919 recibieron de los intervencionistas tanta ropa, que sería suficiente para 250 mil soldados. Además, Denikins recibió 558 cañones, 12 tanques, más de un millón y medio de proyectiles y 160 millones de cartuchos de fusil durante el mismo periodo.119

	La Entente consiguió unir a las principales fuerzas contrarrevolucionarias del sur en torno al ejército de "Voluntarios" dirigido por los generales Denikin, Romanovsky, Lukomski y otros líderes de la Guardia Blanca, que desde el principio de la guerra civil se centraron en la Entente. Los intervencionistas lograron someter a Denikin a los ejércitos cosacos de Kuban y Terek, así como a los restos del Ejército del Don. El régimen de Denikinshchina se extendió por todo el Cáucaso Norte y gran parte de la región del Don.
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	"El territorio de las fuerzas armadas del sur de Rusia", declarado en ley marcial por los Guardias Blancos, estaba bajo la dictadura de Denikin, a quien estaban subordinadas tanto las autoridades militares como las civiles. Todos los esfuerzos de esta dictadura burguesa terrateniente, que unió en torno a sí a los cadetes, octubristas y a los tristemente célebres Cien Negros, estaban encaminados a restaurar los viejos órdenes y a crear un ejército fuerte.

	En la primavera de 1919, las "fuerzas armadas del sur de Rusia", es decir, el Ejército de Voluntarios y el Ejército del Don, junto con las tropas contrarrevolucionarias cosacas del Cáucaso Norte, contaban con unos 100 mil hombres.

	La situación en el frente en marzo de 1919 favorecía enormemente a Denikin. Las tropas de los ejércitos soviéticos 11º y 12º fueron expulsadas de Astracán. Tardaron un tiempo considerable en recuperar su capacidad de combate. El mando de Denikin pudo desplazar las fuerzas de su ejército de "Voluntarios" contra los Ejércitos soviéticos 13º y 8º y el Donbás. Además, en la retaguardia de Denikin se preparaban unidades de reserva, a partir de las cuales se creó más tarde el llamado Ejército del Cáucaso del general Wrangel. Este ejército, según el plan de los intervencionistas y los guardias blancos, debía derrotar al X Ejército soviético y apoderarse de Tsaritsyn. Los planes de la Entente de unir las fuerzas de la Guardia Blanca del sur en el Volga con el frente de Kolchak estaban relacionados con el ejército de Wrangel.

	Mientras se completaba la preparación del ejército de Wrangel, las fuerzas de Denikin concentraban toda su atención en la dirección de Donetsk. Lo consideraban el más amenazado e importante, ya que a través del Donbass las fuerzas soviéticas podían llegar por la ruta más corta a Rostov del Don y Novocherkassk. El mando de Denikin decidió lanzar una serie de contraataques en Donbass y, al mismo tiempo, privar a la República Soviética de su base carbonífera y metalúrgica más importante. A principios de marzo las tropas de Denikin intensificaron la acción en dirección Luhansk-Debaltsevo.

	Los cambios en la situación hicieron que las fuerzas soviéticas se reagruparan en el Frente Sur. Aprovechando el desbordamiento del Donets del Norte y el debilitamiento de las hostilidades en el sector central, el Mando del Frente dejó en este sector sólo al 9º Ejército. El 8º Ejército se trasladó a la zona de Lugansk para lanzar un golpe decisivo en el Donbass.

	El reagrupamiento de las fuerzas soviéticas terminó a finales de marzo. En la zona del Donbass se logró cierta superioridad numérica sobre el enemigo. El 27 de marzo, el Mando del Frente emitió una orden en la que declaraba que la situación política y estratégica urgía un éxito decisivo y la captura de la cuenca del Donets lo antes posible. El ataque principal debía lanzarse contra un grupo de tropas de la Guardia Blanca que actuaban bajo el mando del general May-Mayevsky al sur de Luhansk.

	Sin embargo, los Guardias Blancos lograron frustrar este plan. Mientras las tropas soviéticas se preparaban para atacar al grupo de May-Mayevsky, otro grupo de blancos, el cuerpo del general Pokrovsky, atacó a las unidades soviéticas establecidas como barrera al este de Luhansk. El contraataque de los blancos obligó al 8º Ejército a pasar a la acción defensiva. Sufrieron grandes pérdidas en los combates.

	Para aliviar la situación del 8º Ejército y mantener la zona de Lugansk, a principios de abril se ordenó al 9º Ejército forzar el Donets del Norte y desviar parte de las fuerzas enemigas. Las tropas del 9º Ejército cumplieron con éxito esta tarea. Tras encarnizadas batallas, tomaron cabezas de puente en la orilla derecha del Donets Septentrional, cerca de la estación de Kamenskaya (Kamensk-Shakhtinsky) y Kalitvenskaya. Desde estas cabezas de puente las unidades soviéticas se lanzaron al ataque. Pero en ese momento comenzó un motín contrarrevolucionario en la retaguardia de las tropas soviéticas en las aldeas de Veshenskaya y Kazanskaya. Fue necesario retirar algunas fuerzas del frente para combatir a los insurgentes, y la ofensiva se detuvo por este motivo.

	La situación en la zona de Lugansk sigue siendo tensa. Allí se concentraron importantes fuerzas de ambos bandos.

	Durante el mes de abril, las fuerzas de Denikin se acercaron varias veces a la ciudad, pero no lograron capturarla. El 26 de abril, unidades de la Guardia Blanca, principalmente la caballería del general Shkuro, rompieron el frente y se aproximaron a Lugansk desde el sur. A la llamada de la organización bolchevique y del Soviet de Luhansk, miles de trabajadores se levantaron para defender la ciudad. A pesar del intenso fuego de artillería, los defensores de Lugansk resistieron todos los ataques. Los ancianos, las mujeres y los niños llevaron municiones, pan y agua a la línea de fuego. El 29 de abril, el Regimiento de Trabajadores de Lugansk, junto con las unidades del Ejército Rojo, lanzó un contraataque y, en una feroz batalla en Ostroi Mogila, rechazó a los blancos de la ciudad.

	Las fuerzas enemigas crecían constantemente debido a las tropas desplegadas desde el Cáucaso Norte. En abril, el número del ejército de la Guardia Blanca en Donbás casi se duplicó: de 21 mil bayonetas y espadas a 38 mil. Aunque las fuerzas soviéticas seguían teniendo una ligera superioridad numérica (el 13º y el 8º Ejércitos contaban entonces con unas 41 mil bayonetas y sables), eran inferiores a las fuerzas de Denikin en caballería y trenes blindados.

	Las unidades partisanas de Makhno operaban junto al 13º Ejército, pero eran claramente poco fiables. Makhnovshchina fue una manifestación de la contrarrevolución kulak-anarquista. A las unidades del majno se unieron también campesinos de clase media y, a veces, pobres que habían sucumbido a las promesas demagógicas de los anarquistas. En vista del estado de ánimo de las masas campesinas trabajadoras, Makhno y su entorno no se atrevieron a emprender acciones directas contra el poder soviético.
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	Sus agentes prestaron una gran ayuda a los Guardias Blancos. Por ejemplo, el jefe del Estado Mayor del 9º Ejército, Vsevolodov, que más tarde desertó a los blancos, saboteaba las operaciones en las cabezas de puente más allá del norte del Donets, lo que provocó enormes pérdidas. A mediados de abril, la situación de las tropas del Frente Sur, especialmente en el Donbass, era difícil. Podría aliviarse con el redespliegue en ayuda del 13º y 8º Ejércitos del Frente Ucraniano y la movilización de los trabajadores ucranianos.

	El 15 de abril de 1919 se crearon tres ejércitos como parte del Frente Ucraniano. El 1er Ejército Ucraniano (al mando de S. K. Matsiletsky) se formó a partir de las fuerzas del antiguo grupo de Kiev y actuó contra los Petlyurav al oeste de Kiev. El 2º Ejército Ucraniano (comandante A. E. Skachko) con cuartel general en Yekaterinoslav (Dnepropetrovsk) se formó a partir de las tropas del antiguo grupo de Kharkov. Luchó contra los intervencionistas y las fuerzas de Denikin en Crimea y Donbass. El 3er Ejército Ucraniano (comandante N.A. Khudyakov), cuyo cuartel general se encontraba en Odessa, actuó contra los intervencionistas en la zona de Kherson-Mykolaiv-Odessa.

	Cuando el ejército de Petlyura, derrotado por ellos, fue empujado hacia atrás a través del río Zbruch, y las fuerzas intervencionistas inglesas y francesas fueron expulsadas de Ucrania y Crimea en abril de 1919, el Frente Ucraniano tuvo una oportunidad real de emprender nuevas misiones.

	El 23 de abril de 1919, por resolución del Politburó del Comité Central del PCR(b), el Comité Central del PC(b)U y el mando del Frente Ucraniano recibieron dos tareas: "a) ocupar la cuenca de Donetsk y b) establecer una comunicación continua con Hungría".120

	La más importante y primordial de estas tareas era la toma de la cuenca de Donetsk, porque sin la liberación de Donbass y la derrota de las principales fuerzas de Denikin, la posición del poder soviético en Ucrania no podía considerarse sólida y la ayuda a la República Soviética de Hungría no podía prestarse de manera suficientemente eficaz. Por esta razón, ya el 22 de abril Lenin telegrafió al comandante del Frente Ucraniano, V. A. Antonov-Ovseenko:

	"Ucrania está obligada a reconocer incondicionalmente al Frente del Donbass como el frente ucraniano más importante y por todos los medios llevar a cabo inmediatamente la tarea del Comandante en Jefe de dar refuerzos sólidos a la sección Donbasin-Mariupol. A partir de los materiales de Podvoisky (Comisariado del Pueblo para la Defensa de Ucrania - Ed.) Veo que hay una gran cantidad de equipo militar en Ucrania, sin contar Odessa, y no es necesario guardarlo, pero inmediatamente formar a los trabajadores de Donetsk y nuevas unidades para la captura de Taganrog y Rostov. ¿Ha movilizado a todos los oficiales de Ucrania? Por todos los medios, debe aumentar rápida y significativamente sus fuerzas contra Denikin".121

	Pero el mando del Frente Ucraniano y varios altos cargos de Ucrania retrasaron el traslado de tropas a Donbass debido a intereses locales. V.A. Antonov-Ovseenko exigió que se cambiaran las líneas de demarcación en Donbass, que el grueso de las tropas que operaban en la zona se subordinaran a él mismo, y no estuvo de acuerdo en reconocer la sección de Donetsk del frente como la más importante, argumentando que el Frente Ucraniano tenía tareas más importantes en el oeste y el sur de Ucrania A principios de mayo, el Comité Central del PCR(b) reprendió a V. A. Antonov-Ovseenko y N. I. Podvoisky por incumplir la directiva de enviar refuerzos al Donbás y exigió a los dirigentes de Ucrania que emplearan todas sus fuerzas para liberar la cuenca del Donetsk.

	Las acciones del 10º Ejército en el ala izquierda del Frente Sur también reflejaban mal la situación en Donbás, donde se estaban desarrollando sangrientas batallas decisivas, aunque este ejército, al no encontrar resistencia seria, continuó su rápida ofensiva. El 29 de abril tomó la estación de Torgovaya (Salsk) y alcanzó el río Manych. Sin embargo, las unidades de la Guardia Blanca en esta zona se retiraron de forma relativamente ordenada, conservando efectivos y armamento.

	Denikins trató de tomar la iniciativa y ayudar al avance de los ejércitos de Kolchak. Consciente de los motines contrarrevolucionarios en la retaguardia de las fuerzas soviéticas, Denikin trató de aprovechar el momento favorable para sí mismo. Para entonces el motín antisoviético, que comenzó en la zona de Veshenskaya y Kazanskaya, ha abarcado muchos pueblos del Alto Don. Los amotinados desorganizaron la retaguardia del Frente Sur, especialmente el motín del 9º Ejército Veshensky fue una manifestación de la indecisión que experimentaban los cosacos trabajadores en aquel momento. El motín también fue causado por los graves errores cometidos por las autoridades soviéticas locales en el invierno de 1918-1919. Durante la restauración del poder soviético tras la liberación de los distritos del norte de la región del Don, se tomaron medidas para eliminar a los agentes del enemigo. Pero no todas se llevaron a cabo correctamente. A menudo no sólo eran golpeados los altos mandos cosacos, sino también los cosacos trabajadores. No pocas veces, además de la parte contrarrevolucionaria de los cosacos, los cosacos obreros también fueron desalojados de granjas y stanitsa. Se llevaron a cabo numerosas detenciones y se prohibió el uso de la palabra "cosaco". En algunos lugares, se introdujo una nueva división administrativa: en lugar de distritos y stanitsa, se crearon distritos y volosts, como en Rusia Central. Estas distorsiones de la política del Partido y del poder soviético, llevadas a cabo bajo el lema de la "despoblación", tuvieron las consecuencias más negativas. Dieron a los agentes de la Guardia Blanca la oportunidad de explotar el descontento de los cosacos para sus propios fines. Un ejemplo llamativo de ello fue el motín de Veshensky, que impidió la derrota de los Guardias Blancos en el Donbass. El motín provocó que el Frente Sur no sólo no pudiera enviar refuerzos al Frente Oriental principal en ese momento, sino que, por el contrario, él mismo necesitara ayuda.
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	Las tropas del Frente Sur disminuían en los continuos combates. Además, el tifus segó inexorablemente las filas de los soldados. La falta de carreteras en primavera y el frecuente forzamiento de las barreras de agua desgastaron a las fuerzas del Ejército Rojo, que llevaban tres meses sin abandonar los combates. Y cuando a mediados de abril el 8º Ejército comenzó de nuevo a avanzar profundamente en el Donbás, las unidades sangrantes de los Ejércitos 9º y 13º ya no pudieron apoyarlo. Aunque a principios de mayo la iniciativa en el sur seguía en manos del Ejército Rojo, la ofensiva soviética se debilitaba día a día. El paso del enemigo a una ofensiva general se hacía cada vez más probable. En los frentes sur y ucraniano se estaba gestando un peligroso avance para la República Soviética. Sólo el valor abnegado y el heroísmo de los soldados, comandantes y personal político del 2º Ejército Ucraniano, 8º, 9º, 10º y 13º Ejército pudieron retrasar el avance de la ruptura hasta que el ejército de Kolchak en el este recibió un golpe aplastante.

	La situación era difícil para el Ejército Rojo en el Frente Occidental, comandado por D. N. Nadezhny. La peculiaridad de este frente era que en diferentes partes del mismo los ejércitos soviéticos tenían varios oponentes. Unidades rusas y estonias de la Guardia Blanca operaron contra el 7º Ejército soviético, estonios blancos y alemanes contra el Ejército soviético letón, y alemanes y polacos blancos contra el Ejército bielorruso-lituano.

	La situación en el frente del ejército de la Letonia soviética era difícil.

	El 3 de marzo, un día antes de que las fuerzas de Kolchak iniciaran su ofensiva en el este, el ejército del general alemán von der Goltz se adentró en Letonia. Este ejército contrarrevolucionario, formado cerca de Libava (Liepaja), fue una importante fuerza de la Entente en el Báltico. Estaba formado principalmente por los llamados "voluntarios". El ejército contaba con dos divisiones, varios destacamentos formados por los barones bálticos (Landswehr), un gran destacamento ruso de la Guardia Blanca del príncipe Lieven y varias compañías de guardias blancos letones creadas por el gobierno burgués letón de Ulmanis.

	Las unidades letonas soviéticas fueron incapaces de frenar el avance de este ejército, que contaba con superioridad numérica y técnica. Se vieron obligados a emprender la retirada a través del río Lielune. El 18 de marzo, las fuerzas alemanas y de la Guardia Blanca capturaron Mitava (Jelgava) y se encontraron a 40 kilómetros de Riga.

	Hablando en una reunión extraordinaria del Pleno del Soviet de Moscú el 3 de abril, Lenin describió detalladamente la situación en el frente en Letonia. Subrayó que la ofensiva alemana también estaba relacionada con los planes generales de la Entente.

	"Ahora los alemanes, dijo Lenin, marchan sobre Dvinsk para cortar Riga. Desde el norte les ayudan las Guardias Blancas estonias con dinero enviado por Inglaterra, con la ayuda de voluntarios enviados por suecos y daneses, sobornados por los multimillonarios de Inglaterra, Francia y Estados Unidos. Actúan según un plan perfectamente claro para todos nosotros, aprovechando que en Alemania han debilitado al movimiento espartaquista y revolucionario mediante sangrientas supresiones. Y aunque sienten que están respirando sobre sus manos, han encontrado el momento lo suficientemente conveniente como para utilizarlo con el fin de proporcionar a Hindenburg algunas tropas y aumentar el ataque desde el oeste contra la atormentada, atormentada Letonia y amenazarnos.".122

	La ofensiva de los alemanes y los Whiteguards se estaba apoderando no sólo de Letonia, sino también la Lituania soviética, cuyo territorio fue defendido por las unidades del flanco derecho del Ejército Occidental Soviético, rebautizado como Ejército Lituano-Bielorruso el 13 de marzo de 1919. El 13 de marzo los alemanes capturaron Šavli (Šiauliai), y el 20 de marzo Ponevež (Panevėžys).

	El ejército lituano-bielorruso tuvo que luchar no sólo contra los alemanes, sino también contra los polacos blancos, que en marzo también tomaron la ofensiva e intentaron capturar Vilna (Vilnius).

	Todos los intentos de los polacos blancos de avanzar sobre Vilna desde el oeste fracasaron. Sin embargo, el mando del ejército lituano-bielorruso durante estas batallas cometió un grave error: había una brecha de hasta 50 km entre las unidades de las divisiones lituana y occidental, que estaban cubiertas por sólo dos compañías. Esto dio a los polacos blancos la oportunidad de atacar a la División Occidental por el flanco y tomar la ciudad de Lida en la noche del 17 de abril. Al día siguiente, bajo la presión de la superioridad numérica del enemigo, el grupo del ejército lituano-bielorruso se vio obligado a retirarse en dirección a Baranovichi. Como resultado, se creó una situación extremadamente difícil en la zona de la División Oeste. Era de esperar que los polacos blancos atacaran desde el sur hacia Vilna. Sin embargo, el mando del ejército no tomó ninguna medida para defender la ciudad; sólo el 153º Regimiento Comunista se encontraba en ella.

	El 17 de abril, los blancos, tras abrirse paso en la unión de las divisiones lituana y occidental, comenzaron a avanzar hacia Vilna. A las 6 de la mañana del 19 de abril ya se acercaban a la ciudad desde el sudeste.

	En la mañana del 19 de abril se iniciaron obstinados combates callejeros en Vilna. Tras apoderarse del ferrocarril Lida-Vilna, los polacos blancos pudieron trasladar rápidamente importantes refuerzos a Vilna. Toda la fuerza del ataque enemigo fue tomada por el 153º Regimiento Comunista; durante tres días defendió heroicamente las partes sur y oeste de la ciudad. Se formó el Consejo de Defensa de la República Lituano-Bielorrusa para luchar contra los polacos blancos. Se inició la evacuación de los bienes más valiosos. Todos los intentos de defender la ciudad fueron infructuosos. El 23 de abril, las tropas soviéticas abandonaron Vilna.
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	La ofensiva alemana y de los polacos blancos contra las repúblicas soviéticas de Letonia y Lituania desvió considerables fuerzas del Frente Occidental. La contrarrevolución golpeó a continuación en este frente, en Petrogrado. Sin embargo, las batallas decisivas cerca de Petrogrado no tuvieron lugar hasta mayo-junio de 1919, es decir, en el momento en que las principales fuerzas de Kolchak en el Frente Oriental ya habían sufrido su primera gran derrota.

	Los dirigentes de la campaña combinada de la Entente no lograron golpear simultáneamente a todas las fuerzas contrarrevolucionarias contra la República Soviética. Las razones residían en la tenacidad y persistencia sin parangón del Ejército Rojo y en las contradicciones dentro del campo contrarrevolucionario.
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	MAPA DE LA PRIMERA CAMPAÑA DE LA ENTENTE (marzo-julio de 1919)

	 

	
74

	 

	CAPÍTULO TRES.

	PREPARACIÓN PARA LA DERROTA DEL EJÉRCITO DE KOLCHAK.

	 

	 

	1.

	MOVILIZACIÓN DE FUERZAS PARA DESTRUIR KOLCHAK.

	 

	 

	El formidable peligro que representaba para la República Soviética la primera campaña unida de la Entente sólo podía eliminarse poniendo en tensión todas las fuerzas del país. Había que movilizar sus recursos humanos y materiales y reforzar el Ejército Rojo. En primer lugar, era necesario ayudar al Frente Oriental, donde comenzó la lucha contra las principales fuerzas del enemigo.

	Incluso antes de que comenzara la ofensiva de Kolchak, el 1 de marzo de 1919, el gobierno soviético proclamó la llamada a filas en el Ejército Rojo de los obreros nacidos en 1899. Este reclutamiento proporcionó al Ejército Rojo más de 255 mil hombres.

	El 11 de abril se anunció un decreto del Sovnarkom sobre la movilización de los trabajadores nacidos entre 1890 y 1886 en las nueve provincias centrales.

	Para llevar a cabo con éxito la movilización y levantar a los millones de trabajadores para luchar contra las fuerzas combinadas de los intervencionistas y los blanquistas, era necesaria una enorme labor explicativa y organizativa en las masas. El programa de acción del Partido Comunista para movilizar las fuerzas fue esbozado en las "Tesis del CC PCR(b) en relación con la situación en el Frente Oriental", redactadas por V. I. Lenin y aprobadas por el Orgbureau del Comité Central el 11 de abril de 1919. Al día siguiente se publicaron en Pravda.

	Las Tesis del Comité Central del PCR(b) hacían un balance de la situación de la República Soviética en relación con la campaña de la Entente que había comenzado.

	"Las victorias de Kolchak en el Frente Oriental", señalaban los Resúmenes, "suponen un peligro extremadamente formidable para la República Soviética. Para derrotar a Kolchak se necesita la tensión más extrema de la fuerza".123

	El Comité Central del Partido exigió que las organizaciones partidistas, soviéticas y profesionales implicaran a los sectores más amplios de la clase obrera en la defensa del país.
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	Sin desviar fuerzas del sur, era necesario reforzar el Frente Oriental en el menor tiempo posible, lograr superioridad numérica en la dirección principal, detener y luego rechazar a Kolchak desde el Volga, y liberar los Urales y Siberia. La principal atención del Comité Central se centró en un rápido aumento de los refuerzos para el Frente Oriental. La movilización en nueve provincias centrales, anunciada el 11 de abril, debía dar lugar a decenas de nuevos regimientos y reponer las unidades activas del frente. El Partido, el Soviet y las organizaciones sindicales estaban obligados a hacer todo lo posible para que la movilización tuviera lugar en un plazo muy breve. El Comité Central señaló que cada obrero y campesino reclutado en el ejército debe sentir el cuidado y el apoyo de todos los trabajadores.

	Las Tesis del Comité Central del Partido hablaban de la necesidad de intensificar la agitación, especialmente entre los movilizadores y los hombres del Ejército Rojo.

	"Ir más allá de los métodos usuales de agitación, conferencias, mítines, etc., desarrollar la agitación por grupos y por trabajadores individuales entre los hombres del Ejército Rojo, distribuir entre tales grupos a trabajadores ordinarios, miembros del sindicato, cuarteles, unidades del Ejército Rojo, fábricas".124

	Se pidió a los sindicatos que llevaran un registro de control de sus afiliados y que enviaran al frente a todos aquellos que pudieran ser enviados a la producción sin ellos. El Comité Central exigió que las organizaciones del Partido y del Soviet tomaran medidas para que la partida masiva de trabajadores hacia el Ejército Rojo no debilitara el trabajo necesario para el frente en el interior del país. Una de esas medidas fue sustituir a todo el personal de servicio masculino por mujeres. Para los que permanecieron en el frente nacional, su primer y principal deber era ayudar al Ejército Rojo en todo lo posible. El Comité Central del Partido recomendó que cada miembro del sindicato y cada militar tuviera una tarjeta especial en la que constara cómo había ayudado personalmente al Ejército Rojo. En las zonas de primera línea, especialmente en la región del Volga, el Comité Central propuso que todos los miembros de los sindicatos fueran armados; en caso de escasez de armas, los miembros de los sindicatos debían ser movilizados para ayudar al Ejército Rojo, para sustituir a los hombres que habían caído fuera de combate, etc.
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	Primera página del manuscrito de Lenin "Tesis del Comité Central del PCR (b) en relación con la situación del Frente Oriental". 11 de abril de 1919 (Fotocopia.)

	 

	Las Tesis del Comité Central explicaban que si toda la población trabajadora colaboraba en el suministro de armas y ropa a las tropas, los efectivos del Ejército Rojo podrían aumentar considerablemente.

	"Podemos aumentar considerablemente nuestro ejército", decían las Tesis, "si mejoramos su suministro de armas, ropa, etc.". Y todavía hay muchas armas escondidas o sin usar para el ejército entre la población. Hay un montón de existencias de fábrica de diferentes tipos de cosas, que se necesitan para el ejército y que necesitamos urgentemente encontrar y enviar al ejército. Los establecimientos militares encargados del abastecimiento del ejército deben contar con la ayuda inmediata, amplia y activa del propio pueblo. Esta tarea debe emprenderse con todas sus fuerzas.125

	El Comité Central recomendó que las organizaciones del Partido y profesionales establecieran oficinas o comités de ayuda centrales y locales para ayudar al Ejército Rojo. Su primera tarea fue ayudar a abastecer a las tropas.

	El trabajo en el campo tuvo especial importancia durante las movilizaciones. El éxito en la lucha contra los intervencionistas y los guardias blancos dependía en gran medida de la participación activa de los amplios sectores del campesinado trabajador en la defensa de la República Soviética. El Comité Central señaló la necesidad de implicar ampliamente al campesinado, especialmente a la juventud campesina de las provincias no agrícolas, en el Ejército Rojo y en los destacamentos de víveres para el trabajo en el Don y Ucrania. El Comité Central exigió que la movilización hacia el Ejército Rojo en el campo fuera acompañada de la intensificación del trabajo alimentario.

	La República Soviética debía declarar la guerra sin piedad a todos los que se negaran a ayudarla en la lucha contra los imperialistas de la Entente y su mercenario Kolchak. El Comité Central insistió en llevar a cabo la política más dura con respecto a los mencheviques y socialrevolucionarios, que habían incrementado notablemente sus actividades antisoviéticas con el comienzo de la ofensiva de Kolchakoff.

	El Comité Central hizo un llamamiento a las organizaciones del Partido y a los sindicatos para que "asuman su trabajo de forma revolucionaria, sin limitarse a las viejas plantillas".

	Las Tesis del Comité Central expresaban una fe inquebrantable en las poderosas fuerzas de la clase obrera y de su aliado, el campesinado trabajador, en su capacidad para defender las grandes conquistas de Octubre.

	"Es necesario poner en tensión todas las fuerzas", decían las Tesis, "desplegar la energía revolucionaria, y Kolchak será derrotado rápidamente. El Volga, los Urales y Siberia pueden y deben ser defendidos y reconquistados".126

	Un resumen de las Tesis en forma de carta del Comité Central del Partido "Tareas del Partido, del Soviet y de las organizaciones profesionales en la lucha contra Kolchak" fue ampliamente difundido entre los trabajadores.

	El 13 de abril de 1919 se celebró el Pleno del Comité Central del Partido. El tema principal del Pleno fue la organización de la defensa del país soviético. Lenin intervino en el Pleno e hizo una serie de propuestas concretas encaminadas a reforzar el Ejército Rojo. En vista de la situación extremadamente difícil en el Frente Oriental, Lenin insistió en que los comunistas movilizados debían ir al frente sin demora. En su discurso, Lenin llamó especialmente la atención sobre la necesidad de movilizar a los comunistas. Lenin prestó especial atención a la necesidad de reforzar el Tercer Ejército, que había sufrido grandes pérdidas en las batallas de invierno cerca de Perm.
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	El Pleno del Comité Central del Partido discutió también la cuestión del fortalecimiento de los órganos políticos del Frente Oriental y del Consejo Militar Revolucionario de la República. El Comité Central envió a una de las principales figuras del Partido, V. R. Menzhin, a trabajar en el Departamento Político del Consejo Militar Revolucionario de la República. R. R. Menzhinsky.

	Tras la publicación de las tesis y la carta del Comité Central del Partido, el trabajo de movilización fue inmediato en las provincias, distritos y volostas. En las reuniones y conferencias del Partido, en los plenos de los comités provinciales, de distrito, de circunscripción y de circunscripción se esbozaba lo que había que hacer en la práctica para cumplir las instrucciones del Comité Central del Partido.

	Las movilizaciones de comunistas al frente empezaron a realizarse en todas partes. Las organizaciones del partido movilizaban no menos del 10%, y en la mayoría de los casos hasta el 20% de sus afiliados. En los distritos de primera línea debía movilizarse al 50% de los miembros de las organizaciones del Partido, y en los pueblos bajo amenaza inmediata, a todos los comunistas. También hubo movilización voluntaria de trabajadores organizados en sindicatos.

	Las organizaciones del Partido en Moscú y Petrogrado fueron las primeras en responder al llamamiento del Comité Central para enviar a sus mejores comunistas a ayudar al Frente Oriental. Ya el 11 de abril, en una reunión de emergencia del Comité del Partido de Petrogrado, se decidió movilizar al frente a 200 comunistas con experiencia de liderazgo.

	El 16 de abril se celebró una concurrida reunión de la organización del Partido de Petrogrado. En la reunión se discutieron las Tesis del Comité Central, así como la carta de Lenin a los obreros de Petrogrado sobre la ayuda al Frente Oriental. En esta carta Lenin subrayaba la difícil situación en el frente contra las fuerzas de Kolchak.

	"Pedimos a los obreros de San Petersburgo —escribió Lenin—, que pongan todo de su parte, que movilicen todas sus fuerzas para ayudar al Frente Oriental".127

	Lenin expresó su confianza en que los obreros de Petrogrado darían ejemplo a toda la Rusia soviética.

	La organización del Partido de Petrogrado decidió movilizar al frente a una quinta parte de sus miembros, incluido un número significativo de trabajadores dirigentes del Partido y del Soviet. En una reunión conjunta del Comité del Partido de Petrogrado y el Presídium del Soviet de Petrogrado se decidió sustituir, en un plazo de cinco días, en las comisarías de seguridad social, educación pública, asuntos internos y el departamento político del comisariado militar, a los empleados varones por mujeres.

	Las organizaciones primarias y los comités de distrito del Partido empezaron a recibir numerosas solicitudes de comunistas que pedían ser enviados al Frente Oriental. Un grupo de comunistas y simpatizantes de la planta de Obukhov escribió:

	"Pedimos al comité del PCR(b) del distrito de Obujov que nos destine al Frente Oriental para luchar contra los opresores de la clase obrera, ya que no podemos tolerar a la banda de Kolchak. Nos lanzamos en cuerpo y alma a defender a nuestros hermanos, los obreros y los campesinos".128

	En la fábrica "Skorokhod", durante una reunión del Partido dedicada a la movilización de los comunistas, los primeros en apuntarse al frente fueron los miembros del buró del Partido. Ante su insistencia, se eligió inmediatamente una nueva Mesa de seis miembros, entre los que había cinco mujeres.

	La movilización del partido en el distrito Nevsky se llevó a cabo de forma militante. En los talleres de locomotoras de vapor, según informó el Comité del Partido del distrito Nevsky, "la movilización del Partido se desarrolló brillantemente".129

	El comité del distrito de Peterhof-Narva, informando sobre la marcha de los trabajos de ayuda al frente, escribió:

	"Considerando la situación en el Frente Oriental, la reunión aprobó por unanimidad la movilización del 20 por ciento de los miembros del PCR y decidió desarrollar una amplia agitación entre la población sobre la cuestión de la movilización general y el momento actual. El despliegue se hizo por colectivos, y muchos voluntarios se alistaron...".130

	Lo mismo se observó en otros distritos de Petrogrado.

	Lenin seguía de cerca el desarrollo de las movilizaciones del partido. Señaló a la organización de Petrogrado que había que apoyar el ascenso observado entre los obreros y continuar la movilización de los trabajadores del Partido.

	"Sigue siendo necesario 'robar a Pedro', es decir, arrebatarle gente —escribió Lenin—, pues de lo contrario ni Pedro ni Rusia podrán salvarse".

	Las diferentes ramas de la gestión y el trabajo cultural y educativo en Petersburgo pueden y deben debilitarse diez veces durante 3 meses.

	Entonces Rusia y San Petersburgo se salvarán.

	No tenemos otros trabajadores del nivel de los Petersburgueses".131

	A sugerencia del Comité Central del Partido, el Comité de Petrogrado decidió enviar al Don a algunos de los comunistas movilizados para el Frente Oriental, para ayudar a fortalecer allí los órganos del poder soviético. Además, el Comité de Petrogrado propuso que el 10 por ciento de los miembros de los sindicatos se movilizaran para el Frente Oriental, y que la movilización se llevara a cabo entre los miembros de la Unión de la Juventud Comunista.

	Incluso antes de la publicación de las Tesis del Comité Central, el 10 de abril, el Comité del Partido de Moscú decidió enviar al Frente Oriental a un grupo de dirigentes comunistas soviéticos. El 12 de abril, el mismo día en que se publicaron las Tesis, el Comité de Moscú, después de discutirlas, exhortó a la organización del Partido a hacer todo lo posible para prestar ayuda inmediata al frente El Comité de Moscú invitó a los comités de distrito a destinar comunistas al Frente Oriental y aprobó las candidaturas de los miembros del Partido que debían ser enviados al frente desde la fracción comunista del Soviet de Moscú.
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	"¡Adelante, a la defensa de los Urales!". 1919 (Cartel art. A. Petrov.)

	 

	Los comunistas del distrito de Correos y Telégrafos de Moscú, tras discutir la situación en el frente oriental, decidieron: movilizar al frente en el plazo de una semana a una quinta parte de la organización del partido del distrito. La decisión de movilizarse al Frente Oriental también fue tomada por la organización provincial del partido en Moscú.

	Otras organizaciones comunistas también respondieron a la llamada del Comité Central del Partido. El 16 de abril, una reunión conjunta del comité provincial del partido de Nizhni Nóvgorod y del comité ejecutivo provincial, junto con representantes de los distritos, adoptó una resolución:

	"Habiendo discutido la situación surgida en el Frente Oriental en relación con la ofensiva de Kolchak, el Comité Provincial de Nizhni Nóvgorod y el Comité Ejecutivo Provincial consideran que las Tesis del Comité Central del PCR(b) son plena y firmemente orientadas y llevadas a la práctica y consideran necesario subrayarlo más, más que de nadie, la provincia de Nizhni Nóvgorod, como retaguardia más próxima del Frente Oriental, requiere el máximo esfuerzo de todos los órganos del Partido y del Soviet, la energía revolucionaria y el amateurismo de los obreros comunistas y de las masas campesinas en la lucha contra Kolchak".132

	Pronto se convocó la Conferencia del Partido de Nizhni Nóvgorod. Decidió movilizar al Frente Oriental al 10% de los miembros del Partido y a algunos simpatizantes. Se enviaron trabajadores destacados del Partido para ayudar a las organizaciones de distrito y de las ciudades a llevar a cabo la movilización general.
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	En Ivanovo-Voznesensk, el buró del comité provincial del partido, tras recibir las tesis del Comité Central, decidió movilizar a los comunistas de toda la provincia, dejando en manos de los comités de distrito y de condado la determinación del porcentaje de los que debían ser movilizados. La mitad de los movilizados serían enviados al Frente Oriental y la otra mitad se quedaría en la provincia para reforzar las unidades militares recién formadas.

	La Mesa del Comité Provincial propuso que el Consejo de Sindicatos y el Consejo de Cooperativas movilizaran a sus miembros. El Buró aconsejó registrar a todos los voluntarios antes de enviarlos al frente y discutir a fondo cada candidato. En la reunión urgente del 13 de abril, el comité del partido de la ciudad de Ivanovo-Voznesensk decidió enviar al frente a una quinta parte de los comunistas.

	El Comité Provincial del Partido de Kaluga, habiendo decidido movilizar a los comunistas, accedió a la petición de los cursillistas de los cursos de agitación del comité provincial de reclutamiento de que se les permitiera partir inmediatamente hacia el Frente Oriental.

	El Comité Provincial de Kursk decidió enviar al Frente Oriental a la mitad de los miembros de su organización; sólo los comunistas que trabajaban en las agencias de transporte ferroviario y de alimentos fueron eximidos de la movilización.

	La organización provincial del partido en Penza envió al frente dos batallones de comunistas, que en poco tiempo sumaron unos mil hombres. Junto a ellos, 300 obreros y campesinos sin partido se presentaron voluntarios en el frente.

	Las organizaciones del Partido de Tula, Voronezh, Tver, Tambov y muchas otras provincias tomaron la decisión de movilizar a los comunistas.

	En las organizaciones del Partido de los distritos adyacentes al Frente Oriental reinaba un entusiasmo especial. En primer lugar, las organizaciones del partido del frente prestaron ayuda a las tropas, rechazando la embestida de los kolchakistas, y prepararon a toda la población trabajadora para rechazar al enemigo en caso de que irrumpiera en estas zonas.

	En marzo de 1919, los comités de los partidos del frente anuncian la movilización de los comunistas. El 4 de abril, la mitad de los comunistas de Nikolaevsk (Pugachev) fueron enviados a luchar contra Kolchak, y unos días más tarde el comité del distrito movilizó al resto de los comunistas. En total, el Comité de Nikolaevsk envió al Frente Oriental a 370 miembros del Partido, el 90% de su organización.

	En los distritos en los que existía una amenaza inmediata de invasión enemiga, la inmensa mayoría de los comunistas fueron al frente. Los comunistas restantes hicieron el trabajo de servir al frente. Pero ellos también se unieron a las unidades del Ejército Rojo a medida que se acercaba el enemigo. Por decisión de los comités del Partido Comunista de Sarapul, Birsk, Bugulma y Belebey se alistaron en el Ejército Rojo. Las organizaciones del partido en Ufa llevaron a cabo dos movilizaciones: la primera fue parcial, la segunda - total.

	Las tesis del Comité Central del Partido y las decisiones del Pleno de abril aumentaron la responsabilidad de los comités de primera línea del partido en el fortalecimiento del frente oriental e intensificaron su labor. Así, inmediatamente después de recibir los Resúmenes, el Comité del Partido de Syzran comenzó a formar un regimiento revolucionario, cuyo núcleo estaba formado por comunistas. Más de 200 miembros y simpatizantes del Partido se alistaron en el regimiento. Siguiendo a los comunistas, muchos voluntarios de trabajadores y campesinos sin partido se unieron al regimiento. El 22 de abril, el Regimiento Revolucionario de Syzran, bien armado y equipado, partió hacia el frente.
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	Carta de Lenin a los obreros de Petrogrado, publicada en el periódico Pravda el 16 de abril de 1919. (Fotocopia.)

	 

	El 24 de abril un gran destacamento fue enviado al frente por la organización del Partido de Pokrovsk (Engels). La unidad estaba formada por comunistas, simpatizantes y miembros del Komsomol.

	Siguiendo el ejemplo patriótico de los comunistas, las amplias masas de la clase obrera y del campesinado trabajador respondieron al llamamiento del Comité Central del Partido para prestar ayuda al Frente Oriental.

	El 12 de abril tuvo lugar un pleno del Consejo de Sindicatos de Petrogrado, en el que participaron las juntas directivas de los sindicatos y representantes de los comités de fábrica, que se dedicó a movilizar fuerzas para combatir la lucha de Kolchak. Se decidió comenzar la ayuda inmediata al Frente Oriental. Se formó una comisión de movilización revolucionaria para organizar la ayuda al Ejército Rojo. El Pleno decidió enviar a 150 destacados sindicalistas al Frente Oriental.

	El 26 de abril, en la reunión conjunta del Comité del Partido de Petrogrado y el Consejo Provincial de Sindicatos, se decidió movilizar al frente, junto con los comunistas, al 10% de los sindicalistas.

	Los obreros de Petrogrado mostraron una determinación inquebrantable para defender las conquistas de la Gran Revolución de Octubre. Cientos de trabajadores -comunistas y sin partido- se alistaron voluntarios en el frente. Sólo del 4 al 10 de mayo, más de mil quinientos voluntarios y miembros de sindicatos movilizados para el frente se presentaron en un punto de recogida del Soviet de Petrogrado. En total desde mediados de abril hasta junio de 1919 a través del comité de Petrogrado de ayuda al Ejército Rojo han sido enviados al frente más de 8300 miembros de sindicatos.

	La iniciativa de los sindicatos de Petrogrado encontró apoyo en otras ciudades y centros industriales. El Comité Central del Partido dio instrucciones al Comité Central de toda la Unión para que apoyara la iniciativa de los obreros de Petrogrado y llevara a cabo una movilización del diez por ciento de los miembros de los sindicatos en todos los centros fabriles. El 14 de abril se celebró en Moscú una reunión conjunta del Consejo Central de Sindicatos de toda la Unión, el Consejo de Sindicatos de Moscú y todas las juntas sindicales. Se aprobó un llamamiento "A los camaradas obreros de la Rusia Soviética".
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	Telegrama de Lenin al Comité de Petrogrado del PCR(b). 18 de abril de 1910. (Fotocopia.)

	"Llamamos", decía el llamamiento, "a todos los sindicatos a tomar la parte más activa en esta defensa, a crear comités para promover la movilización militar, la causa del abastecimiento del Ejército Rojo, así como la ayuda material integral, no de palabra sino de hecho, a las familias de los camaradas que van al frente".

	El Consejo Central de Sindicatos de la Región del Volga pide el armamento total de sus miembros...

	¡Proletarios, todos contra Kolchak! ¡Camaradas a las armas!".133
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	El 17 de abril se celebró en Moscú una conferencia de comités de fábrica y sindicatos. V.I. Lenin se dirigió a él. Esbozando la situación, Lenin llamó a todos los trabajadores a contribuir a la movilización anunciada por el gobierno soviético.

	 

	"Para el Frente Oriental", dijo V. I. Lenin, "levantaremos nuevos ejércitos, y con este fin hemos anunciado una movilización... Debemos recordar que esta movilización desempeña un papel decisivo, y requiere la tensión de todas las fuerzas para su realización. Todo trabajador consciente, todo trabajador consciente debe tomar parte directa en ello".134

	Los representantes de las fábricas y plantas de Moscú presentes en la sala expresaron unánimemente su disposición a levantarse en defensa de la Patria soviética.

	El obrero moscovita M. Vinogradov envió una nota al presídium de la conferencia, en la que escribía:
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	"Camaradas, Kolchak avanza sobre nosotros, ¿de verdad debemos ceder al antiguo siervo del zar el poder obrero y campesino? ¿No podemos contraatacar? No. Este poder, pagado con la sangre caliente de los obreros y campesinos, nos es tan querido. Tengo 50 años, pero dejo a mi mujer y a mis hijos, cojo mi fusil y me uno a las jóvenes filas del Ejército Rojo para defender mi poder con mi sangre".135

	La conferencia abogó por la movilización de los trabajadores moscovitas organizados en sindicatos. El 16 de abril se celebró una conferencia de trabajadores ferroviarios del nudo de Moscú, a la que asistieron unos 700 delegados en representación de 35.000 trabajadores y empleados. Y en esta conferencia Lenin pronunció un discurso. Los ferroviarios de Moscú adoptaron una resolución en la que expresaban su confianza en la victoria.

	En las fábricas y plantas comenzó la inscripción de voluntarios. En la movilización sindical se presentaron en los puntos de recogida 4284 trabajadores de Moscú y de la provincia de Moscú, 1515 de ellos fueron aceptados en el Ejército Rojo y 734 - en el ejército de alimentos.

	Siguiendo el ejemplo de los obreros de Petrogrado y Moscú, en todo el país -en fábricas, minas y yacimientos, imprentas y depósitos ferroviarios- los trabajadores se reunieron en mítines dedicados a la lucha contra los intervencionistas y la contrarrevolución interna. Después de cada una de esas concentraciones eran muchos los que deseaban presentarse voluntarios para el frente. Muchos trabajadores sin partido pidieron ser alistados en unidades comunistas para luchar hombro con hombro con los comunistas.

	Incluso los colectivos obreros de las fábricas de defensa, que no estaban sujetos a movilización, trataron de asignar a algunos de sus camaradas para ser enviados al frente. Los trabajadores de la planta de defensa de Briansk dirigieron una carta al Consejo de Defensa de Obreros y Campesinos, informándoles de que podían llevar a cabo movilizaciones sindicales sin reducir la productividad de la planta. El 17 de mayo, V. Lenin informó a la Comisión Central para el aplazamiento de las movilizaciones mediante un telegrama especial que el Consejo de Defensa permitía al colectivo de la fábrica de Briansk movilizar al 10% de los obreros.
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	Entrega de una pancarta a un destacamento de sindicalistas movilizados antes de ser enviados al frente (de un cuadro de A.V. Moravov).

	 

	En muchas ciudades, las organizaciones sindicales movilizaron a más del 10% de sus afiliados. En los distritos de primera línea se movilizó a todos los miembros de los sindicatos, siguiendo el ejemplo de las organizaciones del Partido. En la provincia de Samara, el 1 de junio se habían movilizado 4.366 sindicalistas. En la provincia de Nizhni Nóvgorod la movilización sindical había tenido éxito. Hasta el 26 de abril, según datos incompletos, se habían movilizado allí más de 3.500 trabajadores.

	Gracias a la movilización del diez por ciento llevada a cabo por los sindicatos, el Ejército Rojo recibió más de 60.000 combatientes, sobre todo obreros.
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	En muchas ciudades, los sindicatos movilizaron a más del 10% de sus afiliados. En los distritos de primera línea se movilizó a todos los miembros de los sindicatos, siguiendo el ejemplo de las organizaciones del Partido. En la provincia de Samara, el número de sindicalistas movilizados ascendía a 4.366 el 1 de junio. En la provincia de Nizhni Nóvgorod la movilización sindical había tenido éxito. Hasta el 26 de abril, según datos incompletos, se habían movilizado allí más de 3.500 trabajadores.

	Gracias a la movilización del diez por ciento de los sindicatos, el Ejército Rojo contaba con más de 60 mil trabajadores avanzados.

	En la movilización de fuerzas para repeler al enemigo participó activamente la Unión de Juventudes Comunistas. Los miembros del Komsomol, siguiendo el ejemplo de los comunistas, se presentaron voluntarios al frente, agitaron entre los obreros y la juventud campesina. El 17 de abril, el Comité Central del Komsomol dirigió una carta a todas las organizaciones del Komsomol. Los miembros del Komsomol capaces de portar armas fueron invitados por el Comité Central del Komsomol a recibir entrenamiento militar general. Las organizaciones locales del Komsomol debían enviar a sus oficiales responsables: algunos a los cursos del Comandante Rojo, otros al Frente Oriental. El Comité Central del Komsomol llamó la atención especial de las organizaciones del Komsomol sobre el trabajo entre los jóvenes del Ejército Rojo. Se invitó a las organizaciones del Komsomol del frente a movilizar a sus miembros y entregarlos a los comités del Partido.

	La primera movilización panrusa de miembros del Komsomol al Frente Oriental tuvo especial éxito entre la juventud trabajadora de Moscú y Petrogrado. En la provincia de Petrogrado se anunció una movilización del diez por ciento de los miembros del Komsomol. En algunos distritos todos los miembros del Komsomol fueron al frente. La movilización de los miembros del Komsomol se intensificó también en las regiones más cercanas al Frente Oriental, en las regiones del Volga y Kama. Hombres y mujeres jóvenes corrieron al frente. Muchos miembros del Komsomol no podían ser obligados a permanecer en la retaguardia. El Comité Central del Komsomol tuvo que advertir a las organizaciones del Komsomol que había que retener a cierto número de trabajadores del Komsomol para que siguieran trabajando en el frente interno.

	La movilización del Komsomol dio al Frente Oriental más de tres mil hombres.

	Miles de enviados del Partido Comunista habían desencadenado un esfuerzo de divulgación entre los trabajadores de las ciudades, pueblos y aldeas, instándoles a darlo todo en defensa de la República Soviética y a ayudar al Ejército Rojo. El ejemplo patriótico de los comunistas, del Komsomol y de los miembros de los sindicatos, que se alistaron como voluntarios en el Ejército Rojo, se convirtió en un poderoso factor de organización en la movilización de amplios sectores del pueblo trabajador del país soviético. El peligro que se cernía sobre el país acercó aún más el Partido Comunista al pueblo.

	Todas las actividades del Partido y del Estado soviético relacionadas con asuntos tan importantes para la defensa de la República como la movilización y la creación de reservas eran dirigidas por el Comité Central del PCR(b), encabezado por V. I. Lenin. El Comité Central dirigía rutinariamente el trabajo de las organizaciones locales del Partido y de los Soviets en la defensa del país.
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	El periódico del tren literario-instructivo del Comité Ejecutivo Central Panruso "Revolución de Octubre". 6 de mayo de 1919. (Fotocopia.).

	El 23 de abril de 1919 tuvo lugar una reunión del Politburó del Comité Central del PCR(b), en la que se examinaron una serie de cuestiones relacionadas con la situación militar del país soviético. Se prestó especial atención al fortalecimiento del Ejército Rojo. El Politburó obligó al Consejo Militar Revolucionario a presentar los datos completos sobre el número de refuerzos para el Ejército Rojo, que podrían llegar durante los próximos dos meses, sobre la marcha de la instrucción militar general de los obreros y el estado de las unidades de reserva. El Consejo Militar Revolucionario recibió instrucciones para desarrollar un plan de distribución de los batallones de reserva entre los ejércitos y las divisiones, y para establecer un control más claro de los frentes sobre la formación de las unidades.

	Se pidió al Buró de Organización del Comité Central del Partido que intensificara la propaganda en las regiones donde se estaba llevando a cabo la movilización hacia el Ejército Rojo y la formación de nuevas formaciones y unidades. Se recomendó organizar visitas de propaganda para los funcionarios encargados de estas zonas. Se decidió seleccionar a 50 trabajadores de Petrogrado para ayudarles.

	El Politburó también tomó la decisión de movilizar en el Ejército Rojo de 10 a 20 campesinos más avanzados y preparados políticamente en cada volost. Por decreto del Sovnarkom y del Soviet de Defensa del Comité Ejecutivo Central del 26 de abril, esta movilización fue confiada a los comités ejecutivos de los volost. Se les pidió que proporcionaran ropa a los movilizados y se ocuparan de sus familias y granjas con recursos locales. El Comité Central del Partido invitó a todas las organizaciones locales del Partido a prestar toda la ayuda posible a los comités ejecutivos municipales.

	"Hay que recordar", decía el Comité Central del PCR(b) en su carta, "que la correcta resolución de las principales cuestiones de nuestra vida estatal está estrechamente relacionada con los sentimientos de las amplias masas de la población rural pobre y del estrato medio del pueblo. La formación del Ejército Rojo y la cuestión de los alimentos no pueden resolverse sin la más amplia participación de las masas del pueblo".136

	Durante estos difíciles días de guerra, no menos de la mitad de los miembros del Comité Central estaban en los frentes y en diversas partes del país, organizando el trabajo en las masas. Del 27 de abril al 18 de mayo, el presidente del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia, M. I. Kalinin, recorrió los distritos de primera línea de la región del Volga. M. I. Kalinin tenía a su disposición un tren especial de instrucción literaria del Comité Ejecutivo Central Panruso "Revolución de Octubre". El objetivo de estos viajes era reforzar los vínculos entre los órganos centrales del poder soviético y las masas obreras y campesinas, establecer el trabajo de los órganos locales del Soviet y del Partido y ayudar a movilizar fuerzas.
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	El 23 de abril, el Comité Central del Partido escribió a las organizaciones del Partido proponiendo la creación inmediata de Unidades de Propósitos Especiales (PSU) bajo cada fábrica y célula de fábrica, cada Comité del Partido de distrito y de ciudad. Estas unidades se formaron siguiendo las líneas de las unidades de combate del Ejército Rojo, pero se entrenaron según un programa especial. Se crearon unidades especiales para mejorar la preparación combativa de las organizaciones locales del Partido y fortalecer el orden revolucionario en la retaguardia. Cuando la situación lo requería, participaban en la lucha contra el bandidaje y en operaciones de combate en el frente.

	El 29 de abril, en una reunión conjunta del Politburó y el Orgbureau del Comité Central del Partido se volvió a discutir la situación militar de la República Soviética.

	En una carta del Comité Central del Partido a las organizaciones locales, adoptada en una reunión conjunta del Politburó y el Orgbureau, se llamó la atención principal de los comités del Partido para reforzar y acelerar la ayuda al Frente Oriental de todas las formas posibles.

	"En vista de la situación extremadamente tensa en todos los frentes", decía la carta, "el Comité Central considera necesario hacer a todas las organizaciones locales del Partido el llamamiento más urgente para que lleven su trabajo al servicio del ejército al más alto grado de tensión."137

	El Comité Central obligó a todas las organizaciones del Partido a concentrar sus esfuerzos principalmente en el envío de refuerzos, en formar apresuradamente destacamentos y en suministrarles todo lo necesario. El Comité Central recomendó a los comités locales que se relegara a un segundo plano cualquier otro trabajo que no estuviera directamente relacionado con los asuntos militares, la alimentación y el transporte, y que se retirara el máximo de personal de todas las demás instituciones, sin detenerse ante la suspensión temporal de los distintos departamentos.

	El Comité Central exigió que los comunistas movilizados fueran enviados al frente más rápidamente.

	"Los comités provinciales y de distrito", decía la carta, "no deben proponerse crear batallones de choque y regimientos enteros de camaradas movilizados por el Partido y las organizaciones profesionales. Es necesario despachar el número acumulado de comunistas y obreros-voluntarios movilizados tan pronto como su número alcance el tamaño de una compañía de marcha".138

	La carta señalaba además que las armas y los uniformes de los movilizados debían adquirirse por adelantado o simultáneamente con el avance de la movilización y que el material rodante para el transporte debía prepararse a tiempo. Todos los trabajadores comunistas responsables, cuando sean destinados al frente, deben entregar sus casos rápidamente, de modo que no transcurra más de un día entre su destino y su partida. El Comité Central dio instrucciones a los comités locales sobre el destino de las movilizaciones del partido y de los sindicatos.

	El grueso de los refuerzos se envió al Frente Oriental. Los comités de Petrogrado, Olonets, Cherepovets, Vologda, Dvina del Norte y Arkhangelsk debían enviar a todos los comunistas y obreros voluntarios a Vyatka; Novgorod, Pskov, Kostroma y Vladimir a Kazan; Yaroslavl, Ivanovo-Voznesensk, Moscú, Smolensk y Kaluga a Simbirsk; Vitebsk, Mogilev, Ryazan, Tambov, Voronezh, Oryol y Chernigov a Samara, y sólo los comités de Tver, Tula y Kursk debían enviar comunistas y obreros-voluntarios movilizados al frente occidental, a Smolensk.
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	Todo este trabajo debía realizarse sin retrasar el envío de las compañías en marcha de los movilizados en orden general. El Comité Central propuso que en cada compañía de marcha se incluyera un cierto número de comunistas para el trabajo político con los hombres en el camino.

	El Comité Central subrayó en su carta que "sin una nueva y extraordinaria tensión de toda la energía y toda la voluntad del Partido y de los mejores elementos de la clase obrera, la República Socialista no puede vencer".139

	Al mismo tiempo, el Comité Central decidió enviar a sus representantes a las provincias: a Ivanovo-Voznesensk A. V. Lunacharsky, a Tver - D. N. Kursky, a Tambov - V. N. Podbelsky, a Nizhny Novgorod - I. A. Semashko, a Kaluga - E. M. Yaroslavsky, a Ryazan - V. I. Nevsky, a Vladimir - N. V. Krylenko, etc. Debían ayudar a las organizaciones locales a volcar todas sus energías en la tarea principal de asegurar la movilización y el envío al frente de las compañías en marcha, y controlar y ayudar a mejorar el trabajo de los órganos locales del Partido y del Soviet. Los representantes del Comité Central recibieron a los estudiantes de los cursos de propaganda del Comité Ejecutivo Central Panruso y de la Universidad Proletaria de Moscú, cuyas clases fueron suspendidas durante un mes por decisión del Comité Central. Antes de ser enviados a provincias, todos los cadetes asistieron a una serie de conferencias relacionadas con su próximo trabajo. V. I. Lenin pronunció una conferencia sobre la política del Partido respecto al campesinado medio.

	Los plenipotenciarios del Comité Central desempeñaron un gran papel en la movilización sobre el terreno, en el estrechamiento de los lazos entre el Partido y las amplias masas obreras, en el fortalecimiento de la alianza entre la clase obrera y el campesinado trabajador. Ayudaron a los comités provinciales y de distrito del Partido a desarrollar y mejorar el trabajo político del Partido.

	Gracias a las medidas adoptadas por el Comité Central, fue posible acelerar la movilización y aumentar fuertemente el envío de refuerzos al frente, especialmente de comunistas y obreros-voluntarios. Informando sobre la movilización de los comunistas en la provincia de Kaluga, el portavoz del Comité Central, E. M. Yaroslavsky escribió:

	"La movilización de comunistas y simpatizantes fue mejor de lo que cabía esperar... El 9 de mayo salí de Kaluga por la noche. Para entonces más de 400 comunistas de Kaluga y distritos: Medynsky, Tarussky, Peremyshlsky, Kozelsky y algunos otros ya habían pasado por Kaluga (junto con los kaluganos).

	La disposición a ir al frente es tan grande que hay que tomar medidas serias para mantener al menos una parte de la organización. Un camarada le dijo al comisario provincial en mi presencia: "Si no me envía, yo mismo me escaparé.140

	El 8 de mayo, el Comité Provincial de Penza envió a 900 miembros y simpatizantes del Partido a disposición del Departamento Político y del Departamento de Formación del Frente Oriental.

	Grandes grupos de comunistas moscovitas partían hacia el frente casi a diario. Muchas organizaciones distritales del partido en Moscú enviaron al frente a más de la mitad de su personal. El informe del Comité del Partido del Distrito de Butyr afirmaba:

	"Por resolución del Comité Central y del Comité del Partido del distrito de Butyr, 270 miembros del Partido Comunista, entre ellos muchos destacados trabajadores del Partido y responsables soviéticos, han sido movilizados hasta ahora y enviados al frente del Ejército Rojo para el servicio de combate y con fines de organización y propaganda. Este número representa el 60% de todos los comunistas del distrito de Butyrsky".141

	El 10 de mayo, un grupo de comunistas de la organización del Partido de Voronezh partió hacia el Frente Oriental. Ese mismo día, los comunistas de la organización de Tver partieron hacia el frente occidental. En este sentido, se informó de Tver (Kalinin):

	"Hoy ha partido para el frente otra compañía de marcha de comunistas movilizados, llegados del distrito... En algunos distritos, en lugar del 10 por ciento previsto, se ha marchado más de la mitad, incluida la mayoría de los miembros del comité ejecutivo y del sindicato juvenil. Tenemos que contener el deseo de ir al frente para evitar vaciar la organización".142

	El 11 de mayo partieron hacia el frente oriental los comunistas de Borisoglebsk, el 14 de mayo - el cuarto destacamento de comunistas y simpatizantes de la organización del partido de Kaluga, y unos días más tarde - el quinto destacamento.

	La organización del Partido de Petrogrado envió al frente al mayor número de comunistas. Cumplió con honor las esperanzas que le había confiado el Comité Central del Partido. En total, la organización de Petrogrado envió a cinco mil comunistas al frente oriental. Además, al menos dos mil miembros del Partido fueron enviados al Don y a las secciones del frente de Carelia y Olonets. Durante la ofensiva de Kolchak, la organización del partido de Vitebsk movilizó a más de 800 miembros, la de Kursk a 1500 y la de Smolensk a 1800.

	El 4 de mayo, el Pleno del Comité Central escuchó un informe del Orgbureau sobre la movilización del Partido. El Pleno ordenó al Orgbureau que siguiera vigilando sin descanso el proceso de movilización. De abril a junio de 1919, la movilización del Partido proporcionó al Ejército Rojo no menos de 20.000 comunistas. De ellos, la mayoría fueron enviados al Frente Oriental. Resumiendo los resultados de la movilización del Partido, el Comité Central del Partido señaló:
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	Un destacamento de comunistas formado por el comité provincial de Kaluga del PCR(b) para ser enviado al Frente Oriental. 1919. (Foto.)

	 

	"En muchos lugares se moviliza a los mejores camaradas, a los funcionarios responsables del Partido y del Soviet... Hay casos en los que es necesario contener a los camaradas que quieren ir al frente para evitar un vaciamiento excesivo de las organizaciones".143

	En la mayoría de las provincias las movilizaciones tuvieron éxito. Esta fue la campaña de movilización más difícil. Para atraer a campesinos voluntarios al ejército, hubo que llevar a cabo una enorme labor de divulgación. Agitadores y organizadores comunistas y sin partido llegaron a las aldeas más remotas. Explicaron al campesinado trabajador la política del Partido y del poder soviético, desenmascararon a los elementos kulak-eser, buscaron la aplicación de las decisiones del VIII Congreso del Partido sobre la alianza con el campesinado medio. Esta obra explicativa tuvo un gran impacto en la conciencia de las masas campesinas. Los campesinos de las provincias del frente, sabiendo lo difícil que era para los trabajadores de las aldeas de las zonas capturadas por el Kolchak y la violencia y humillación que les infligían las autoridades de la Guardia Blanca, estaban cada vez más decididos a defender hasta la última gota de sangre el poder soviético como poder propio.

	A pesar de todas las dificultades, la movilización volost dio al Ejército Rojo 24,3 mil de los hombres pobres y de mediana edad más concienciados.

	El gran trabajo de las organizaciones del Partido, de los Soviets locales, de los sindicatos y del Komsomol garantizó el éxito de la movilización de los trabajadores para el Ejército Rojo en virtud del decreto del 11 de abril. Esta movilización proporcionó al Ejército Rojo 50.600 hombres.

	En los días de grave peligro para la República Soviética, la vitalidad de los Soviets como órganos de la dictadura del proletariado estaba en plena exhibición. Los soviets locales llevaron a cabo una amplia labor de movilización de obreros y campesinos, de abastecimiento del frente con alimentos y otros suministros, se ocuparon de las familias de los movilizados y lucharon contra los levantamientos contrarrevolucionarios en la retaguardia.

	La lucha encarnizada contra las fuerzas unidas de la Entente y la contrarrevolución interna exigía un flujo constante de refuerzos. Por este motivo se llevaron a cabo movilizaciones adicionales. Por resolución del Consejo de Defensa de mayo-junio de 1919 fueron movilizados los trabajadores de correos, telégrafos, comerciantes, industria y transportes, que hasta entonces estaban exentos de la movilización. El 22 de mayo, el Consejo de Defensa anuncia el reclutamiento en el Ejército Rojo de los ciudadanos nacidos en 1900. También se movilizaron otros contingentes de la población trabajadora de la República. En total, más de 780.000 hombres fueron reclutados por el Ejército Rojo de marzo a julio de 1919. Junto con las movilizaciones del Partido, los sindicatos, el Komsomol y los municipios, el número de reclutas para el Ejército Rojo superó los 877.000.
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	Concentración con motivo del envío de voluntarios comunistas y movilizados al Frente Oriental. Bui (provincia de Kostroma). Mayo, 1, 1919. (Foto.)

	 

	Todas las movilizaciones se llevaron a cabo respetando estrictamente el principio de clase de dotar de personal al Ejército Rojo. No se permitía la entrada en el ejército de elementos ajenos a la clase. El Ejército Rojo recibió reclutas de obreros y campesinos trabajadores dispuestos a defender desinteresadamente al Estado soviético. Los movilizados acudieron al frente conscientes del alto deber que les había confiado la República Soviética. A cada paso sentían el apoyo de toda la población trabajadora del país.

	Los resultados positivos de las movilizaciones fueron un gran éxito político para el Partido Comunista y el poder soviético en el campo. Este éxito demostró que las masas de millones de trabajadores apoyaban la política del poder soviético. Fue también una clara confirmación de la justeza del curso tomado por el VIII Congreso del Partido para establecer una fuerte alianza entre la clase obrera y el campesinado medio.

	Los obreros y campesinos trabajadores de la retaguardia convivían con el Ejército Rojo, le prestaban toda la ayuda posible y se mantenían en contacto permanente con las unidades militares. Los trabajadores de la provincia de Kostroma, por ejemplo, mantenían estrechos vínculos con el 56º Regimiento de Fusileros Modelo de Kostroma, que actuaba como parte de la 7ª División de Infantería en el Frente Oriental. Habiendo recibido regalos y cartas sentidas de sus compatriotas, los hombres del Ejército Rojo del 56º Regimiento escribieron en una carta de respuesta el 14 de mayo de 1919:

	"Nos habéis enviado vuestras últimas migajas y, a pesar del hambre, trabajáis sin descanso; esto nos ha complacido y ha vertido en nuestras almas un fresco torrente de vivacidad".144

	Los hombres del Ejército Rojo prometieron hacer todo lo posible para asestar un golpe mortal a los kolchakistas.

	El 5 de abril de 1919, en una reunión del comité ejecutivo de la Mossovet, un representante de la División Obrera de Moscú presentó un informe sobre las acciones de los moscovitas en el Frente Sur. El comité ejecutivo decidió dirigir saludos al personal de la división, que había librado una gloriosa lucha contra el enemigo en condiciones difíciles durante cuatro meses, y asignó fondos para regalos para la división.

	En la provincia de Kursk, el comité ejecutivo del Soviet del distrito Dmitrievsky y el comité del partido del distrito, tras considerar en su reunión conjunta del 2 de junio de 1919 la situación en el frente, decidieron crear una unidad médica volante para prestar primeros auxilios a los heridos del Ejército Rojo. Pronto se formó una unidad de este tipo y se envió al Frente Sur.

	Las organizaciones del Partido y los soviets locales se ocupaban constantemente de las familias de los soldados que luchaban en el frente. En casi todas partes, bajo los soviets locales había comités encargados de ayudar a las familias de los soldados del Ejército Rojo. Todo ello elevó la moral de las tropas y dio a los soldados una determinación inquebrantable para derrotar al enemigo, pasara lo que pasara.

	Las movilizaciones de la primavera de 1919 permitieron no sólo reponer las unidades de primera línea, sino también crear las reservas necesarias. Como resultado, de abril a agosto de 1919 más de 530 mil hombres fueron enviados al ejército en campaña. De ellos, 107.618 hombres llegaron al Frente Oriental sólo entre abril y junio.
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	Envío de soldados del Ejército Rojo al Frente Oriental. Estación Ardashi, ferrocarril de Perm. 18 de mayo de 1919.

	La creación de reservas para el Ejército Rojo también se vio facilitada por la formación militar universal de los trabajadores, que se llevaba a cabo en el puesto de trabajo. El 1 de abril de 1919, el Vsevobuch había adiestrado a 792.242 hombres. Al comienzo de la ofensiva de Kolchakoff, el Ejército Rojo había recibido a través de Vsevobuch más de tres divisiones de obreros de Moscú, dos brigadas de obreros de Petrogrado, siete regimientos de obreros de Povolzhye y treinta regimientos de otras provincias.

	En el fortalecimiento del Frente Oriental, el Partido Comunista prestó especial atención a las organizaciones del Partido en los ejércitos y divisiones, y a la distribución de las fuerzas del Partido en las unidades. El Comité Central exigió que hubiera comunistas en todas las compañías, que todos los hombres del Ejército Rojo estuvieran bajo la influencia del Partido. Se organizaron escuelas de alfabetización política en divisiones para activistas del Partido y miembros ordinarios del Partido. Las escuelas del partido adscritas a los departamentos políticos de los ejércitos y divisiones formaban a los trabajadores políticos de las unidades y divisiones. El 28 de abril de 1919, el Orgbureau del Comité Central aprobó las plantillas de los departamentos políticos de las divisiones y los ejércitos. Al mismo tiempo, el Orgbureau exigió que el centro de gravedad del trabajo político del Partido se transfiriera a las divisiones y que todo el trabajo administrativo de los Departamentos Políticos se redujera en la medida de lo posible.

	El aumento del tamaño del Ejército Rojo exigió al Estado soviético más armas, equipamiento y alimentos. Esta tarea fue extremadamente difícil de llevar a cabo debido a la devastación, la falta de materias primas y de combustible. Las dificultades se vieron agravadas por las actividades contrarrevolucionarias de los socialrevolucionarios, los mencheviques, los anarquistas y otros elementos antisoviéticos. A mediados de marzo, por ejemplo, los socialrevolucionarios "de izquierdas" intentaron, mediante provocaciones e intimidaciones, parar algunas fábricas y plantas de Petrogrado. Los provocadores formaron un grupo que, bajo la apariencia de una delegación de los trabajadores de Putilov, recorrió la ciudad y convocó una huelga y manifestaciones. Pero los obreros de Petrogrado desenmascararon y condenaron la provocación de los socialrevolucionarios "izquierdistas". Entonces decidieron obligar a los trabajadores a dejar de trabajar. En la fábrica Triangle, los SR hicieron fuego y lanzaron una bomba, deseando causar el pánico y obligar a todo el mundo a abandonar la empresa. En el parque de tranvías de Navidad, los eseristas llamaron abiertamente a la acción armada inmediata contra el poder soviético. Un destacamento de hombres del Ejército Rojo que llegó allí fue recibido por los SR con fuego de fusil y granadas, con el resultado de nueve hombres heridos.
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	Las actividades contrarrevolucionarias de los socialrevolucionarios, los mencheviques y otros colaboradores de los guardias blancos representaban un grave peligro para el país soviético. Socavaron el orden y la disciplina en la retaguardia del Ejército Rojo e interrumpieron los suministros al frente. El Gobierno soviético tomó medidas de emergencia para suprimir la actividad de los agentes enemigos, establecer un férreo orden revolucionario en las fábricas, plantas y transportes. En febrero-marzo de 1919, el gobierno soviético cerró los órganos de prensa mencheviques y eseristas: el periódico menchevique "Siempre adelante" y el periódico eserista "Delo Naroda". El 18 de marzo se publicó un informe gubernamental sobre los discursos de los socialrevolucionarios "de izquierdas" en Petrogrado. El Sovnarkom señaló una vez más a todos los soviets la necesidad de tomar las medidas más enérgicas contra los socialrevolucionarios de "izquierda", para acabar de una vez por todas con sus actividades contrarrevolucionarias.

	Las medidas adoptadas por el Gobierno soviético contra los mencheviques y los socialrevolucionarios obtuvieron el apoyo unánime de la clase obrera y del campesinado trabajador. El 22 de abril se celebró en la fábrica Putilov una reunión de muchos miles de obreros y empleados. Allí aprobaron un llamamiento a los obreros y campesinos de la Rusia soviética, que ponía al descubierto los insidiosos métodos de los enemigos de la República Soviética. Los Putilovistas se comprometieron a aumentar la productividad y llamaron a los trabajadores a unirse en torno al poder soviético. Los putilovistas exigieron que el Soviet de Petrogrado arrestara a los instigadores de las aventuras de la Revolución de Izquierda.

	Los obreros de la Fábrica de Hilos Nevskaya aprueban una resolución exigiendo la ilegalización de los socialrevolucionarios "izquierdistas".
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	Folleto con un discurso dirigido a los obreros, campesinos y soldados del Ejército Rojo por el presidente del Comité Ejecutivo Central Panruso M.I. Kalinin. 1919.

	 

	El 3 de abril, una reunión extraordinaria del pleno del Soviet de Moscú con representantes de los Soviets de distrito, comités de fábrica y sindicatos tachó a los socialrevolucionarios y mencheviques de enemigos de la clase obrera y llamó a una guerra sin cuartel contra estos agentes del imperialismo.

	Las organizaciones partidistas, soviéticas y sindicales aumentaron su vigilancia revolucionaria y se volvieron aún más activas en la ayuda a los órganos de la Cheka. Los comités de fábrica organizaron medidas de seguridad adicionales para las empresas. Se creó una milicia especial para vigilar fábricas, plantas, ferrocarriles, puertos fluviales y muelles. Por un decreto del Sovnarkom firmado por Vladimir Lenin el 3 de abril, la milicia de Obreros y Campesinos fue militarizada.

	El orden revolucionario impuesto por las autoridades soviéticas respondía plenamente a los intereses de los obreros y del campesinado trabajador. Aseguró la fuerza inquebrantable de la retaguardia del Ejército Rojo.

	En aquellos duros días era especialmente importante reforzar la disciplina en todas las empresas al servicio del frente. Sin ello era imposible elevar la productividad del trabajo, aumentar la producción de armas, municiones y uniformes. Mientras tanto, los éxitos temporales de las tropas de la Guardia Blanca, el hambre y la fatiga, la partida al frente de algunos cuadros, así como las actividades subversivas de las fuerzas contrarrevolucionarias en el interior del país, afectaron gravemente a algunas ramas de la industria y el transporte. Así, la producción de fusiles disminuyó de 50 183 en febrero y 43 677 en marzo a 16 010 en abril de 1919; la producción de ametralladoras disminuyó de 500 y 420 a 325 respectivamente; la producción de cartuchos disminuyó de 24,3 millones y 22,7 millones a 16,6 millones.

	El Comité Central del Partido y el Gobierno soviético hicieron todo lo posible por aumentar la producción militar. El 17 de marzo, para mejorar las condiciones de trabajo en la industria de defensa, el Consejo de Defensa transfirió a 81 mil trabajadores de las plantas militares más importantes a la ración del Ejército Rojo. Esto mejoró la situación alimentaria de los trabajadores y sus familias. Cuando era necesario, el Consejo de Defensa se ocupaba de cada planta por separado. Así, el 31 de marzo, el Consejo de Defensa discutió la cuestión de las razones de la reducción de la producción de armas en la fábrica de Tula. Se constituyó una comisión especial encargada de desarrollar las medidas más enérgicas para elevar la productividad de esa planta. La comisión incluía a F.E. Dzerzhinsky.
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	Discurso de Lenin a los regimientos Vsevobuch en la Plaza Roja. Moscú. 25 de mayo de 1919.

	 

	El 28 de mayo, el Consejo de Defensa debatió y aprobó las propuestas de la comisión para mejorar el trabajo de la Fábrica de Armas de Tula. En particular, se movilizó a trabajadoras comunistas para la fábrica.

	El Consejo de Defensa prestó gran atención a la producción de cartuchos. La dificultad consistía en que la República sufría una grave escasez de plomo, latón y otros metales necesarios para la fabricación de cartuchos. El 13 de mayo de 1919 se discutió la cuestión de los cartuchos en la reunión ordinaria del Soviet de Defensa. V. I. Lenin presentó un informe. Se creó una comisión para examinar la situación y tomar medidas urgentes para aumentar la producción de cartuchos en la fábrica de cartuchos de Tula.

	Para facilitar el trabajo de la fábrica de cartuchos de Simbirsk, el Consejo de Defensa propuso al Consejo Militar Revolucionario del Frente Oriental prestar a la empresa ayuda organizativa y material diaria. El Comisariado Popular de Trabajo recibió la orden de trasladar a algunos trabajadores evacuados de la planta de Izhevsk a la de Simbirsk. Se solicitó al Consejo Central de Sindicatos de toda la Unión que agilizara el envío de trabajadores cualificados de Lugansk a la planta de Simbirsk. El decreto del Consejo de Defensa sobre el aumento de la producción de cartuchos también preveía la creación de fábricas de cartuchos semiacabados y la recogida de vainas disparadas. El 19 de mayo, el Consejo de Defensa decidió empezar a producir cartuchos por medios artesanales. En la misma reunión se discutió el informe de la comisión sobre los resultados de la inspección de la fábrica de cartuchos de Tula. El Consejo de Defensa decidió asignar tres mil pisos a los trabajadores que llegaran a Tusha y suministrar acero para herramientas a la planta. El 11 de junio, el Consejo de Defensa, tras debatir la cuestión de la escasez de personal cualificado en las plantas de defensa, ordenó al Consejo Central de Sindicatos de toda la Unión que dotara urgentemente de trabajadores cualificados a las plantas de Podol, Tula y Simbirsk, aunque fuera en detrimento de las demás plantas.

	Las empresas de defensa más importantes, principalmente las fábricas de armas y municiones, trabajaban las veinticuatro horas del día, en tres turnos.
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	Una concentración en el pueblo durante la semana de recogida de armas. 1919 (Foto.)

	La producción militar comenzó a aumentar gradualmente. Así lo demuestra el siguiente cuadro:

	Producción de las armas más importantes en la primavera y el verano de 1919.

	
		
				 

				Abril 

				Mayo

				Junio

				Julio

		

		
				fusiles

				16.010

				25.800

				26.500

				42.800

		

		
				ametralladoras

				325

				390

				500

				720

		

		
				Cartuchos (mil. piezas)

				16.610

				28.291

				28.544

				31.610  

		

		
				pistolas

				35

				64

				52

				60

		

		
				conchas

				6.659

				15.134

				23.902

				26.270

		

	

	El Ejército Rojo también obtuvo una cantidad considerable de armas de otras fuentes. Las más importantes fueron la recogida de armas entre la población y la incautación de material bélico durante la revisión de los depósitos. La recogida de armas entre la población ya se había producido en 1918, pero ahora estaba más extendida. El 19 de mayo de 1919 el Soviet de Defensa, basándose en el informe de F.E. Dzerzhinsky, emitió un decreto sobre la confiscación de armas a la población. Se prestó especial atención a la región del Don, donde la parte pudiente de los cosacos guardaba muchas armas.

	La incautación de armas a la población también era necesaria como medio de lucha contra los agentes enemigos y los elementos contrarrevolucionarios de la retaguardia. Se trataba de una campaña política de gran envergadura, que se desarrollaba en un ambiente de aguda lucha de clases. Antiguos oficiales de mentalidad contrarrevolucionaria, mencheviques, revolucionarios socialistas y kulaks escondieron armas deliberadamente, preparando motines contra el poder soviético. Infiltrándose en diversos puestos de las intendencias del ejército, en los almacenes militares y en los departamentos económicos, los enemigos saquearon armas y uniformes y retrasaron deliberadamente el envío de armamento al frente.

	En abril de 1919, el Consejo de Defensa ordenó al Departamento Central de Suministros del Ejército Rojo que llevara a cabo una auditoría urgente de todos los almacenes con el fin de encontrar material militar, que por alguna razón estaba en paradero desconocido. Como resultado de la revisión, en los almacenes de Moscú se encontraron, entre otros bienes no contabilizados anteriormente, proyectiles de artillería, más de 36 mil abrigos, unas 100 mil camisas, más de 39 mil pares de zapatos, una gran cantidad de ropa interior.

	Increíbles dificultades representaba el abastecimiento de alimentos del Ejército Rojo y de los trabajadores. Al describir la situación de la República Soviética en la primavera de 1919, V. I. Lenin señaló:

	"Lo que hace especialmente difícil nuestra situación, lo que hace necesario una vez más recurrir a la ayuda de todos los trabajadores conscientes, son las dificultades en la alimentación y el transporte".145
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	El Partido Comunista envió nuevas cohortes de comunistas y destacados trabajadores no pertenecientes al Partido, principalmente de Petrogrado y Moscú, al trabajo alimentario. Entre el 29 de abril y el 31 de mayo, Petrogrado envió siete escuadrones de alimentos a Ucrania y el Don, con un total de 481 hombres. Había 297 miembros del Partido, 46 candidatos, 110 simpatizantes y 28 personas ajenas al Partido. En la primavera de 1919 había unos tres mil trabajadores sólo de Moscú en los destacamentos alimentarios de Ucrania

	Con el fin de garantizar la entrega puntual de víveres a las regiones centrales, el Consejo de Defensa ordenó que se interrumpiera el tráfico de pasajeros del 18 de marzo al 10 de abril de 1919. Esto permitió utilizar otras 220 locomotoras de vapor para llevar alimentos a la población de Moscú, Petrogrado, Ivanovo-Voznesensk, Tula y otras ciudades industriales. Las entregas de alimentos casi se duplicaron durante este tiempo. Si a principios de marzo llegaba a Moscú una media de 118 vagones al día con alimentos (incluidos 25 vagones con pan), a finales de marzo, cada día llegaban a Moscú 209 vagones (incluidos 47 con pan).

	"Esto significa", subrayó Lenin, "que una medida tan dura como la prohibición del tráfico de pasajeros fue tomada correctamente. Significa que hemos ayudado a la población hambrienta de Moscú, Petrogrado y toda la región industrial".146

	El Partido Comunista y el Gobierno soviético lograron movilizar a las capas más amplias del pueblo trabajador para defender la República Soviética y pusieron toda la retaguardia al servicio de las necesidades del Ejército Rojo. La clase obrera respondió a la llamada del Partido y del gobierno para esforzarse al máximo en ayudar al frente con trabajo desinteresado.
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	F. E. Dzerzhinsky - Presidente de la Cheka.

	Una notable manifestación de energía revolucionaria y entusiasmo obrero fueron los subbotniks comunistas. El 12 de abril de 1919 -día en que se publicaron en Pravda las "Tesis del Comité Central del PCR(b) en relación con la situación del Frente Oriental"- fue al mismo tiempo el día en que nacieron los subbotniks comunistas, manifestación de una nueva actitud socialista ante el trabajo. Los subbotniks comunistas fueron una respuesta al llamamiento del Comité Central a todas las organizaciones del Partido y sindicales para que "se pusieran a trabajar de forma revolucionaria". Los subbotniks comunistas fueron iniciados por trabajadores comunistas del depósito Moscú-Sortirovochnaya del ferrocarril Moscú-Kazán. Trece comunistas y dos trabajadores sin partido se quedaron en el depósito después de la jornada laboral el sábado 12 de abril, por iniciativa del presidente del depósito comunista cerrajero I. Burakov. Siguiendo el ejemplo patriótico de sus camaradas, los comunistas y simpatizantes de todo el subdistrito ferroviario de Kazán decidieron en una asamblea general celebrada el 7 de mayo trabajar seis horas más todos los sábados, gratuitamente, hasta la victoria completa sobre Kolchak.

	El sábado 10 de mayo, a las 18.00 horas, comenzó el primer subbotnik comunista masivo en el ferrocarril Moscú-Kazán. Participaron 205 personas en total. Durante seis horas de duro trabajo se repararon 4 locomotoras y 16 vagones, y se descargaron y cargaron 9300 fardos de mercancías diversas. La productividad de la mano de obra durante el subbotnik superó entre dos y tres veces la tasa habitual.

	"Al final del trabajo", informó Pravda, "los presentes fueron testigos de una imagen sin precedentes: un centenar de comunistas, cansados, pero con una luz alegre en sus ojos, saludaron el éxito de la causa con los sonidos triunfantes de la Internacional - y parecía que estas ondas de victoria del himno de la victoria se desbordarían por encima de los muros a través del Moscú obrero y, como las ondas de una piedra lanzada, se extenderían por la Rusia obrera y sacudirían a los cansados y laxos".147

	La iniciativa de los ferroviarios comunistas del ferrocarril Moscú-Kazan fue adoptada por los comunistas de otros ferrocarriles y se extendió por toda la República en poco tiempo.

	92

	En el ferrocarril Nikolayevskaya (Oktyabrskaya) los comunistas hicieron horas extras durante varias noches. La asamblea general de los comunistas y simpatizantes del ferrocarril Aleksandrovskaya (Kalinin), habiendo discutido la cuestión de la ley marcial de la República Soviética y la iniciativa de los comunistas del ferrocarril Moscú-Kazán, decidió implicarse en la realización de subbotniks. Estaba previsto crear a partir de comunistas y simpatizantes 

	"brigadas ejemplares, de demostración, que deberán mostrar a los obreros cómo se trabaja y qué se puede hacer realmente con los materiales, herramientas y alimentos actuales".148

	El 17 de mayo se celebró un subbotnik comunista en el ferrocarril Alexandrovskaya, en el que participaron 98 comunistas y simpatizantes. Trabajaban cinco horas extraordinarias y, a pesar de las deficiencias en la organización del trabajo, la productividad era de dos a tres veces superior a la habitual.

	El 31 de mayo hubo un subbotnik comunista en Tver. Había 128 comunistas trabajando. Durante tres horas y media han cargado y descargado 14 vagones, reparado 3 locomotoras, cortado 10 sazhens cúbicos de leña y realizado otros trabajos. La productividad de los comunistas durante el Subbotnik fue muchas veces superior a la habitual.

	Lenin dedicó su notable obra "El gran comienzo", escrita en junio de 1919, a los primeros subbotniks comunistas.

	"El comunismo —escribió Lenin—, es la más alta productividad, contra el capitalismo, de los trabajadores voluntarios, conscientes, unidos, que utilizan tecnología avanzada. Los subbotniks comunistas tienen un valor inusitado como inicio real del comunismo, y esto es una tremenda rareza, pues estamos en una etapa en la que 'sólo se están dando los primeros pasos hacia la transición del capitalismo al comunismo'..."149

	Lenin subrayó que sólo el Estado obrero, el más cercano a los trabajadores, era capaz de despertar la creatividad revolucionaria de las masas.

	Sólo sobre la base de la consolidación del poder soviético, con el papel dirigente del Partido Comunista, fue posible fusionar en una poderosa corriente todas las fuerzas de los trabajadores, liberadas de las cadenas del capitalismo, y dirigirlas hacia la defensa de la república socialista soviética.

	 

	
2.

	PREPARACIÓN DE UNA CONTRAOFENSIVA DEL EJÉRCITO ROJO EN EL FRENTE ORIENTAL.

	 

	 

	La movilización de fuerzas en todo el país permitió enviar refuerzos al Frente Oriental ya en abril de 1919. Los primeros en llegar fueron los regimientos y batallones comunistas y obreros de las regiones del frente, así como grupos de comunistas llamados por la movilización del partido y voluntarios de las provincias centrales. Sólo durante la segunda quincena de abril, el Departamento Político del Frente Oriental envió a 1.100 comunistas y simpatizantes a los ejércitos e instituciones del frente. Además, muchos comunistas llegaron directamente a los ejércitos y divisiones. Así, 891 miembros del Partido y 431 simpatizantes llegaron al III Ejército desde mediados de abril hasta el 23 de mayo. El número de reclutas comunistas seguía aumentando día a día. Durante el mes de mayo ya habían llegado 7.524 comunistas a los ejércitos del Frente Oriental. En total, durante dos meses, mayo-junio, llegaron al Frente Oriental más de 11.000 comunistas, es decir, más de la mitad de todos los comunistas movilizados por el Partido en la primavera de 1919.

	Los comunistas fueron enviados a todos los eslabones del frente. Los miembros del partido con la experiencia y los conocimientos necesarios fueron enviados a puestos de responsabilidad. Por ejemplo, A. K. Safonov, comisario del Banco del Estado, antiguo obrero-pintor, miembro del Partido desde 1904, uno de los líderes de la organización del Partido de Moscú en los duros años del régimen de Stolypin, fue nombrado miembro del Consejo Militar Revolucionario del II Ejército; V. I. Korolev, presidente del comité ejecutivo regional de Vitebsk, fue nombrado comisario de la 24ª División de Infantería. I. Korolev; como comisario de la 25ª División de Fusiles fue D. A. Furmanov, presidente del comité provincial del partido de Ivanovo-Voznesensk; como comisario del regimiento Pugachev de esta división fue I. Y. Myakishev, presidente del comité municipal del partido en Ivanovo-Voznesensk. Muchos comunistas fueron enviados a las nuevas unidades que se formaban directamente en el Frente Oriental.

	Al mismo tiempo comenzaron a llegar al Frente Oriental refuerzos generales procedentes de Moscú, Petrogrado, Ivanovo-Voznesensk, Vitebsk, Smolensk, Astracán, Vólogda, Vyatka y otras ciudades de la República Soviética: compañías en marcha y unidades recién formadas. Ya en abril el frente recibió más de 24 mil hombres. En un principio, estos refuerzos se destinaron principalmente a recuperar las grandes pérdidas sufridas por las unidades durante las batallas defensivas y la retirada. Pero a medida que aumentaba la afluencia de refuerzos, el ejército de Kolchak empezó a perder su superioridad numérica. La resistencia de las fuerzas soviéticas iba en aumento. El frente de la Guardia Blanca se estiraba cada vez más. Había lagunas en ella que, debido a la falta de reservas en la retaguardia inmediata, no se pudieron llenar.
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	En la segunda quincena de abril empezaron a surgir los primeros indicios de una crisis en la ofensiva de Kolchak. Sin embargo, las fuerzas soviéticas necesitaban grandes reservas para pasar de la defensa a la contraofensiva y derrotar al Cuerpo de la Guardia Blanca. Tales reservas se prepararon en la retaguardia profunda. Además, estaba previsto transferir algunas formaciones de otros frentes. Pero el transporte y la concentración de tropas requerían tiempo. El transporte ferroviario, con todos los heroicos esfuerzos de los trabajadores ferroviarios, del partido y de las organizaciones soviéticas, no pudo hacer frente rápidamente a esta tarea.
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	Presidium de la célula del PCR (b) del depósito de Moscú-Sortirovochnaya. Segundo desde la izquierda - I. E. Burakov - el organizador del primer subbotnik comunista. (Una fotografía)

	 

	Mientras tanto era necesario detener lo más rápidamente posible el avance de los Guardias Blancos hacia el Volga, arrebatarles la iniciativa y lograr un viraje a favor del Ejército Rojo. Para ello era necesario encontrar fuerzas en el propio Frente Oriental, reforzándolas con los refuerzos comunistas y obreros que iban llegando.

	Tales fuerzas estaban disponibles en el ala derecha del Frente Oriental, donde operaba una agrupación de fuerzas soviéticas formada por el 4º Ejército y el Ejército del Turquestán. Estos ejércitos apenas se vieron afectados por la ofensiva de Kolchak y tuvieron menos pérdidas que los demás ejércitos.

	A principios de marzo, cuando comenzó la ofensiva Kolchak, las tropas del 4º Ejército luchaban en dirección Ural-Guriev. El mando del Frente Oriental, de acuerdo con la directiva del comandante en jefe, tenía la intención de utilizar el 4º Ejército para una ofensiva hacia el Turquestán. Para ello se fusionó con el Ejército del Turquestán en el Grupo Sur del Frente Oriental. El 4º Ejército debía derrotar previamente a los cosacos blancos de los Urales.

	El 8 de marzo, el ejército lanzó con éxito una ofensiva. Para el 19 de marzo, sus fuerzas habían ocupado la aldea de Slomikhinskaya (Furmanovo) y Lbishchensk (Chapaevo), dispersando al enemigo a unos 120 kilómetros al sur de Uralsk. Esta victoria fue fruto, sobre todo, de la ingente labor de reorganización del 4º Ejército y de mejora de su capacidad combativa, llevada a cabo por M. V. Frunze y V. Kuibyshev, presidente del comité ejecutivo provincial de Samara, donde se encontraba el cuartel general del 4º Ejército. Contaron con la ayuda activa de las organizaciones locales del Partido. Ivanovo-Voznesensk, con la que M. V. Frunze había estado asociado en su trabajo anterior, envió un destacamento de obrero-comunistas al 4º Ejército. Algunos de ellos fueron destinados a regimientos como trabajadores políticos y otros como soldados rasos. En poco tiempo se erradicaron la indisciplina, la laxitud y los vestigios de partidismo observados anteriormente en las unidades del 4º Ejército. Rápidamente ganó fuerza y se hizo capaz de llevar a cabo importantes misiones de combate.
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	Sin embargo, en la situación del Frente Oriental en la segunda quincena de marzo resultó imposible aprovechar el éxito logrado en los Urales para avanzar hacia el Turquestán. Las fuerzas de Kolchak continuaron presionando al 5º Ejército, forzando su camino hacia el Volga.

	Debido al peligro que se cernía sobre Samara y la retaguardia del Grupo Sur, el mando del Frente Oriental se vio obligado a suspender la ofensiva del 4º Ejército. Aunque la operación quedó incompleta, los éxitos privados logrados fueron de gran importancia. Garantizaron libertad de maniobra a los Ejércitos del IV y del Turquestán, creando la posibilidad de reagrupar algunas de sus fuerzas en una nueva dirección: hacia el norte.

	El 20 de marzo, debido al deterioro de la situación en el frente del 5º Ejército y a la retirada del 1º Ejército, el comandante del Frente Oriental S. S. С. Kamenev dio instrucciones de extender el frente del Ejército de Turquestán desde Aktyubinsk hasta Orsk y Tanalyk (Tanalyk), sustituyendo las unidades del 1er Ejército en esta zona. Además, el Grupo Sur debía mantener el territorio liberado en la región de los Urales y en la provincia de Orenburgo hasta que se restableciera la situación en Ufa.

	En estas condiciones, M.V. Frunze, ante la posibilidad de que las tropas de Kolchak alcanzaran la retaguardia del Grupo Sur, asignó una reserva bastante fuerte: dos brigadas de la 25ª División de Infantería. Ordenó su traslado de la zona de Uralsk y Aleksandrov Gai a la zona de Samara, Buzuluk y Orenburg. También se trasladaron aquí el Regimiento de Ivanovo-Voznesensk, formado por trabajadores de Ivanovo-Voznesensk, y el Regimiento de Trabajadores de Samara. El talentoso comandante militar V. I. Chapayev, que se había distinguido en batallas contra los cosacos blancos de los Urales, fue nombrado comandante de la 25ª división.

	La formación de la reserva, por un lado, proporcionaba la retaguardia de los ejércitos del IV y del Turquestán y la comunicación entre Orenburgo y Samara, por otro, era esencialmente el comienzo de la reagrupación de las tropas para reunir las fuerzas necesarias para un golpe decisivo contra el enemigo desafiante.

	A principios de abril, la continua retirada del V Ejército empeoró considerablemente la posición del I Ejército. Se creó una brecha entre él y el 5º Ejército. El avance del Ejército Occidental de Kolchak desde Ufa hasta Samara y Simbirsk supuso una amenaza para el acceso de los blancos al Volga. Se necesitaban medidas decisivas para evitar este peligro. Sin embargo, el mando del Frente Oriental no tenía un plan estrictamente pensado. Trató de cubrir las zonas más amenazantes mediante unidades separadas, desplazadas a lo largo del frente, y mediante contraataques de unidades combinadas para restablecer la situación. Todo esto no produjo resultados positivos.

	A principios de abril, el Mando del Frente Oriental diseñó un plan de operaciones. Consistía en lo siguiente: cerrar la brecha entre los ejércitos 1º y 5º, para lo cual las tropas del 1º Ejército fueron desviadas de los Urales del Sur a la línea al sudeste de Sterlitamak, formar un frente continuo desde la planta de Verkhotorsk (50 km al sudeste de Sterlitamak) hasta Taldy-Bulak (35 km al sur de Belebey) y proteger Orenburg desde el norte. Al mismo tiempo, el Grupo Sur tuvo que retirar sus unidades que cubrían Orsk hasta Orenburg y crear reservas en Orenburg y en la estación Sorochinskaya del ferrocarril de Tashkent para apoyar al 1er Ejército. Al norte de Taldy-Bulak hasta el río Kama debía contener al enemigo en los accesos a Belebey y Buguruslan, operando activamente en dirección a Bugulma. Los ejércitos 2º y 3º debían cubrir Votkinsk e Izhevsk, y no dejar que el enemigo cruzara el Kama cerca de Menzelinsk, para lo cual el flanco derecho del 3º ejército debía recibir un golpe corto, pero fuerte. El Consejo Militar Revolucionario del frente oriental, considerando erróneamente Simbirsk y Kazán como las líneas más amenazadoras, insistió en la concentración de las reservas enviadas desde la retaguardia del país, en particular la 2ª división de infantería, cerca de Simbirsk.

	El comandante en jefe I. I. Vacetis no estaba de acuerdo con el plan del mando del Frente Oriental. En una directiva del 5 de abril, ordenó que la 2ª división no se concentrara cerca de Simbirsk, sino en la dirección Samaro-Ufimsk, donde proponía crear una agrupación de ataque. En cuanto al 1er Ejército, en su opinión, debería haberse desplazado en ayuda del 5º Ejército para golpear a las tropas enemigas, atacando tanto en la dirección Samaro-Ufimsk como en Bugulma. Al 4º Ejército se le ofreció la tarea secundaria de cubrir la ruta Sterlitamak-Orenburg.

	Ambos planes adolecían de graves defectos. El plan del Mando del Frente Oriental condenó esencialmente a la pasividad a la mayoría de las tropas del frente y condujo a la dispersión de las fuerzas. Juzgó mal "las acciones del enemigo". En la dirección de Bugulma, que llevaba a Simbirsk, avanzaba una parte menor de las fuerzas enemigas. Por lo tanto, la concentración de las reservas cerca de Simbirsk y el ataque de las tropas soviéticas en dirección a Bugulma no podían conducir a la derrota de la agrupación principal del enemigo. Un ataque de este tipo habría provocado un choque frontal con el enemigo y, en el mejor de los casos, habría podido ser rechazado, pero no destruido.

	El plan del Comandante en Jefe evaluó correctamente la dirección de Ufa a Samara como la más amenazadora. Sin embargo, el ataque planeado sólo por el 1er Ejército no era factible porque la mayor parte de sus fuerzas ya habían participado en duros combates con los ejércitos Kolchak, que amenazaban Orenburg. La dirección de la huelga propuesta tampoco estaba clara.
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	Locomotora de vapor nº 7024 reparada durante el primer subbotnik comunista en el depósito Moscú-Sortirovochnaya del ferrocarril Moscú-Kazán en 1919 (foto.)

	Además, la implementación de la contraofensiva planeada dependía de la llegada de grandes reservas desde el interior del país, el momento de su preparación y transporte no podía determinarse con precisión debido a la debilidad del transporte. Mientras tanto, el retraso de la contraofensiva podría haber provocado una nueva retirada de las tropas hacia el Volga, o tal vez incluso más allá. En ninguno de los dos planes se pretendía utilizar los mejores ejércitos supervivientes de la 4ª y Turkestán como fuerza de ataque. Al grupo del sur se le asignaron tareas pasivas y sus fuerzas debían utilizarse por partes.

	M. V. Frunze evaluó la situación de forma diferente y planeó utilizar las fuerzas. Aunque no permitía pensar en retirarse más allá del Volga, creía necesario elegir un curso de acción que, independientemente de cualquier dificultad, asegurara el objetivo del Partido: detener la ofensiva de Kolchak, derrotar a sus fuerzas y en poco tiempo liberar los Urales y Siberia. Esto requería una acción audaz y decisiva a gran escala, que pudiera crear rápidamente un punto de inflexión en la lucha. Evaluando exhaustivamente la situación en el frente oriental, M. V. Frunze vio no sólo las nefastas consecuencias de la ruptura del frente y el peligro de que el enemigo alcanzara el Volga, sino también algunas condiciones favorables que, si se aprovechaban hábilmente, podían facilitar la eliminación de la ofensiva enemiga. Consistían en una posición relativamente estable del ala derecha del frente (4º y Turkestán Ejércitos), las fuerzas del enemigo se extendían sobre una vasta zona de Menzelinsk a Sterlitamak-Orenburg, la brecha significativa entre el flanco izquierdo de los blancos (6º Cuerpo de los Urales y Grupo de Ejércitos del Sur) y la agrupación central, la falta de reservas enemigas en la retaguardia, la hostilidad de los trabajadores de las ciudades y pueblos capturados hacia el Kolchak.
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	En esta situación, el éxito decisivo podría lograrse más rápidamente mediante un poderoso golpe sobre el punto más vulnerable del enemigo con las fuerzas concentradas. Según Frunze, este golpe debería ser asestado por los ejércitos del ala derecha del frente en el flanco izquierdo extendido del Ejército Occidental de los Blancos de la zona, que las fuerzas soviéticas seguían manteniendo firmemente en el triángulo de Samara - Orenburgo - Uralsk. M. V. Frunze buscaba no sólo hacer retroceder al enemigo, sino derrotar a su agrupación de ataque, no limitar el apoyo al 5º Ejército en retirada, sino arrebatarle la iniciativa al enemigo y darle un golpe decisivo.

	Frunze buscó la transición más rápida posible a una contraofensiva. Vio que el Ejército Blanco, aunque todavía podía avanzar un poco, pero su capacidad para desarrollar la ofensiva ya estaba al límite. Considerando sobriamente las fuerzas del enemigo y las tropas soviéticas, el entusiasmo revolucionario y el heroísmo del Ejército Rojo, M.V. Frunze consideró posible lanzar una contraofensiva con las fuerzas disponibles en el Frente Oriental. Para ello, era necesario crear un potente grupo de ataque a partir de las tropas disponibles. M.V. Frunze estaba seguro de que los refuerzos enviados desde todas las partes del país soviético permitirían luego desarrollar la contraofensiva hasta derrotar al enemigo.

	El 7 de abril, el mando del frente propuso a M.V. Frunze asumir la jefatura no sólo de los ejércitos 4° y de Turquestán, sino también de los ejércitos 1° y 5°. La combinación de la dirección de todas las fuerzas situadas al sur del río Kama en una sola mano creó oportunidades favorables para la ejecución del plan de M.V. Frunze y permitió un uso más decidido de estas fuerzas. M.V. Frunze aceptó la propuesta y expuso sus ideas sobre el plan de acción contra las fuerzas de Kolchak. El Consejo Militar Revolucionario del frente, habiendo aceptado las propuestas de Frunze, en su informe del 9 de abril al presidente del Soviet de Defensa, Lenin, y al Comandante en Jefe planteó la cuestión de dividir las tropas del Frente Oriental en dos grupos: El Sur, formado por los Ejércitos 1, 4, 5 y Turkestán, al mando de M. V. Frunze, y el Norte, formado por los Ejércitos 2 y 3, dirigidos por V. I. Shorin, comandante del Ejército 2. El grupo Sur debía atacar de sur a norte desde la estación Sorochinskaya hasta Buzuluk para derrotar al enemigo, que seguía presionando al V Ejército; el grupo Norte debía derrotar a las tropas de Kolchak, avanzando al oeste del río Kama y alejándose del único transbordador cercano a Perm. En el Volga se sugirió crear una sección fortificada del Grupo Sur cerca de Samara, Syzran, Stavropol, y zonas fortificadas en Simbirsk y Kazán. El Consejo Militar Revolucionario del frente consideró posible lanzar las operaciones ofensivas en el sector norte después del tiempo fangoso, y en el sector sur - antes del tiempo fangoso, si el estado del terreno permitirá mover el grupo de ataque del 1er Ejército al ferrocarril Samara-Zlatoustovsky, de lo contrario será pospuesto hasta que termine el tiempo fangoso y el flanco derecho del 5º Ejército será reforzado inmediatamente.

	El 10 de abril, siguiendo instrucciones del Comité Central del Partido, el Consejo Militar Revolucionario de la República, reunido en Simbirsk, aprobó la propuesta del Consejo Militar Revolucionario del Frente Oriental. M.V. Frunze fue puesto al mando del nuevo Grupo Sur. V. V. Kuibyshev y F. F. Novitsky fueron nombrados miembros del Consejo Militar Revolucionario del grupo. Este último trabajó con M.V. Frunze como jefe militar en el Distrito Militar de Yaroslavl, y luego fue su ayudante en el 4º Ejército. El mando del Grupo Norte fue confiado al comandante del 2º Ejército, V. I. Shorin.

	Se reiteró que el propósito del Frente Oriental era destruir los ejércitos de Kolchak. Se pidió al comandante del Frente que presentara, en un plazo de diez días, un plan elaborado de la operación. Además, se decidió organizar Kazan, Simbirsk y Samara zonas reforzadas para defender los enfoques de la travesía permanente del Volga.

	El mismo día, el Consejo Militar Revolucionario del Frente Oriental emitió la orden de dividir las tropas del frente en dos grupos: el del Norte y el del Sur. Al mismo tiempo, el Grupo Sur recibió la directiva de atacar desde el sur hacia el norte para aplastar al enemigo, empujando al 5º Ejército. Para ello se propuso formar un puño cerca de Buzuluk - estación Sorochinskaya - Mikhailovskoe (Sharlyk); tomar medidas para detener la retirada del 5º Ejército en ambas direcciones Buguruslan y Bugulma, reforzándolo con unidades frescas, que se formaron en Samara.

	La creación del Grupo Sur de gran composición y la aceptación del plan de M.V. Frunze fue el requisito organizativo más importante para el éxito de la contraofensiva y la derrota de las fuerzas de Kolchak.

	Una vez aceptadas las nuevas responsabilidades, M.V. Frunze, con su energía habitual, comenzó el desarrollo práctico de su plan. El plan básico consistía en crear un fuerte equipo de ataque con las partes más preparadas para el combate de los ejércitos I, IV y Turkestán y concentrarlo rápidamente en la zona de Buzuluk, golpear en el norte, al flanco y retaguardia de la formación avanzada hacia Buguruslan del Ejército Occidental de Kolchak, derrotarla y cortarle la retirada hacia el este. Según el plan de Frunze, el grupo de choque debía concentrar dos tercios de la infantería y la artillería y toda la caballería de los ejércitos 1º, 4º y Turkestán.

	La aplicación de este audaz plan llevaba asociado cierto riesgo. Concentrando para el ataque las unidades más preparadas para el combate, M.V. Frunze debilitó deliberadamente las demás secciones. Esto podría afectar especialmente a la defensa de Uralsk y Orenburg, donde las tropas cosacas blancas intensificaron la embestida. Pero M. V. Frunze se atrevió a correr este riesgo. Estaba firmemente convencido de que la victoria en la dirección principal le permitiría eliminar rápidamente los posibles avances temporales del enemigo en las secciones secundarias del frente.
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	El éxito del plan de M.V. Frunze dependía en gran medida de la rapidez y la decisión. Cualquier retraso sólo podría empeorar la situación de las tropas soviéticas. Y la posible retirada de las tropas de Kolchak hacia el Volga y la captura de los puntos de cruce podrían desbaratar en general el ataque planeado.

	El Consejo Militar Revolucionario del Grupo Sur, junto con el aparato político del ejército y las organizaciones del partido lanzaron inmediatamente una frenética actividad para preparar una contraofensiva. El 10 de abril, día en que se constituyó el Grupo Sur, M V. En nombre del Consejo Militar Revolucionario del grupo Frunze emitió una orden en la que fijaba tareas para las tropas y determinaba la composición y dirección de la acción del grupo de choque. Se ordenó al V Ejército detener por todos los medios el avance enemigo en Buguruslan y a lo largo de la vía férrea Volga-Bugulma, y cubrir la vía Buzuluk-Buguruslan-Bugulma. El equipo de ataque tuvo que concentrarse cerca de Buzuluk. Se componía de: todo el Ejército del Turquestán, sin el 277º regimiento de la 31ª División de Fusiles, que se dejó para defender Orenburgo), la 25ª División de Fusiles (sin una brigada, que se dejó en Samara y se designó con las unidades que se estaban formando allí como reserva) y una brigada de la 24ª División de Fusiles del 1er Ejército; otras dos divisiones también estaban destinadas a operar en dirección norte, pero desde una zona diferente. El grupo debía atacar el flanco izquierdo de la agrupación enemiga que desarrollaba una ofensiva en dirección a Samara.
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	El mando del Grupo Sur exigió que todo el personal tomara conciencia de la urgente necesidad de detener al enemigo e infligirle una derrota decisiva.

	El 10 de abril, el Consejo Militar Revolucionario del Grupo Sur dio una orden a las tropas:

	"¡Soldados del Ejército Rojo!

	La atención del pueblo trabajador de Rusia vuelve a centrarse en usted. Los obreros y campesinos siguen con atención indisimulada vuestra lucha en el este...

	Presintiendo que se acerca el desgraciado final... los kolchakistas hacen sus últimos esfuerzos. Tras haber levantado y entrenado un ejército con dinero japonés y estadounidense, obligándolo a obedecer las órdenes de los generales zaristas mediante fusilamientos y ejecuciones, Kolchak sueña con convertirse en el nuevo príncipe heredero.

	Esto no puede ser. El ejército del Frente Oriental, con el firme apoyo de toda la Rusia obrera, no permitirá que triunfen los parásitos. Los sacrificios de la clase obrera y el campesinado son demasiado grandes. Han derramado demasiada sangre como para permitir que el enemigo vuelva a sentarse sobre los hombros del pueblo trabajador ahora, en vísperas de su victoria completa.

	Se trata de su presente y su futuro. No hay lugar para la cobardía y la timidez en nuestras filas ante los reveses. Estos fallos son temporales...

	Ya viene la ayuda. Adelante, camaradas, a la última batalla decisiva contra el mercenario del capital: ¡Kolchak!

	Adelante por un futuro feliz y brillante para los trabajadores".150

	Este llamamiento elevó el espíritu de lucha de los soldados, les infundió confianza en la victoria, el deseo de derrotar al enemigo a toda costa.

	La concentración del grupo de choque cerca de Buzuluk exigió un importante reagrupamiento de las tropas en muy poco tiempo. Un total de dieciocho regimientos de infantería y caballería se desplazaron a la zona, y tuvieron que superar por ferrocarril o a marchas forzadas entre 300 y 500 kilómetros. En 1919, cuando los ferrocarriles no funcionaban correctamente, semejante reagrupamiento exigió un enorme esfuerzo de las tropas y una hábil gestión por parte del mando.

	Teniendo esto en cuenta, M.V. Frunze tomó todo el trabajo del jefe de comunicaciones militares bajo su control personal.

	Durante el reagrupamiento de las tropas, el mando del Grupo Sur llevó a cabo una gran labor de reposición de las unidades con refuerzos enviados desde la retaguardia. Al mismo tiempo, los comunistas de las regiones centrales y de primera línea fueron enviados a divisiones, regimientos y batallones. Sólo del 16 al 27 de abril han pasado por el departamento político del grupo Sur 386 trabajadores del Partido, entre ellos 50 comunistas, que habían ingresado en el Partido antes de febrero de 1917. El 29 de abril, el departamento político del grupo había distribuido a más de mil trabajadores del partido.

	Para reforzar las guarniciones de Uralsk y Orenburgo se formaron nuevas unidades militares a partir de los trabajadores movilizados del frente. El Consejo Militar Revolucionario del Grupo Sur tomó medidas para garantizar la seguridad de la zona de Buzuluk, donde se concentraba el grupo de ataque. La 20ª División de Infantería cubría esa zona desde el este. Al norte de Buzuluk avanzó la 73ª Brigada de la 25ª División.

	Para proteger Oremburgo desde el este y el sur se creó un grupo especial formado por la 1ª Brigada de la 3ª División de Caballería, un regimiento de la 31ª División de Fusileros y regimientos locales de mano de obra. M.D. Velikanov fue nombrado comandante de este grupo.

	La zona de Uralsk estaba cubierta por la 22ª división, un regimiento de la 25ª división y la brigada de caballería kirguís.

	Dado que estas fuerzas eran insuficientes, las organizaciones locales del Partido y el Soviet empezaron a formar unidades especiales de trabajo. En la provincia de Samara y en la propia Samara se anunció la movilización del 50% de los trabajadores y empleados varones de entre 18 y 40 años. Los primeros en ser reclutados fueron trabajadores que habían completado un curso de formación militar de ocho semanas en el Regimiento Obrero.

	El 13 de abril, hablando en una reunión de los comunistas de Samara, V. V. Kuibyshev dijo que el Frente Oriental necesitaba el apoyo activo de todos los obreros y campesinos de Rusia. Este apoyo ya ha sido prometido. Llegan refuerzos, y muchas unidades ya han llegado. Y lo que es más importante, las mejores fuerzas del partido están siendo enviadas al frente desde el centro. Kuibyshev, seguido por un miembro del Presídium del Comité Ejecutivo Central P. G. Smidovich, el presidente del Consejo Municipal I. M. Shvernik y otros, llamó a los comunistas de Samara a dar todas sus fuerzas para prepararse a rechazar la ofensiva de Kolchak.

	Al día siguiente se celebró una reunión del Consejo Municipal de Samara. V. V. Kuibyshev volvió a informar sobre la situación en los frentes de la República. Subrayó que en toda la Rusia obrera y campesina se lanzó el grito: "¡Todos al Volga!".

	"Esta alarma sagrada", dijo V. V. Kuibyshev, "nos da la confianza de que el Frente Oriental se transformará de un frente de derrota en un frente de victoria".151
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	En la reunión, un comisario herido del Regimiento Obrero de Samara, Bashayev, habló del heroísmo con el que los obreros de Samara luchaban en el frente. El hombre del Ejército Rojo del Regimiento de Ivanovo-Voznesensk Astafyev, que tomó la palabra a continuación, declaró que los trabajadores de Ivanovo-Voznesensk "no habían venido a rendir Samara, sino a defenderla..."152.
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	В. V. Kuibyshev - miembro del Consejo Militar Revolucionario del Grupo Sur del Frente Oriental. M.V. Frunze - comandante del Grupo Sur del Frente Oriental.

	La resolución aprobada decía:

	"El Soviet de Diputados Obreros y del Ejército Rojo de Samara, reunido en los días formidables de la lucha contra el avance de las bandas de Kolchak, habiendo discutido la situación actual en el Frente Oriental, declara que todas las fuerzas de la clase obrera de Samara se entregarán a la derrota del enemigo".153 

	Los trabajadores de Samara respondieron amistosamente al llamamiento de la organización del Partido y del Ayuntamiento. El Consejo de Sindicatos de Samara declaró todas sus organizaciones bajo la ley marcial y las puso a disposición del comisariado militar.”

	En reuniones y asambleas, los obreros se declararon dispuestos a levantarse con las armas en la mano para defender su ciudad y prestar ayuda al Ejército Rojo. Los obreros de la Fábrica Metalúrgica No 2 de Samara decidieron por unanimidad marchar al frente para rechazar a las bandas de Kolchak e impedirles llegar al Volga. Los obreros de la fábrica nº 1 declararon que lo darían todo para rechazar la invasión de Kolchak.

	En una reunión conjunta de los comités del Partido de la provincia, la ciudad y el distrito de Samara se decidió organizar el 1er Regimiento de Voluntarios Comunistas de Samara, que quedaría bajo el mando del Consejo Militar Revolucionario del Grupo Sur.
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	La sección musulmana de los comunistas de Samara decidió crear un regimiento musulmán rojo. Los ferroviarios de Samara organizaron una unidad sanitaria al servicio del frente.

	Cada día miles de habitantes de Samara salían a construir fortificaciones en las afueras de la ciudad. Los trabajos fueron dirigidos por el ingeniero militar D.M. Karbyshev, más tarde gran científico, doctor en ciencias militares, profesor de la Academia Militar Superior que lleva el nombre de K.E. Voroshilov. Durante la Gran Guerra Patria de 1941-1945, el teniente general D. M. Karbyshev murió como un héroe en una prisión nazi como patriota de la patria soviética. El gobierno soviético concedió a título póstumo a D. M. Karbyshev el título de Héroe de la Unión Soviética.

	En otras ciudades del frente se trabajaba intensamente. El 13 de abril, en la reunión del Comité Ejecutivo de Penza, junto con representantes de todas las organizaciones del partido, soviéticas y sindicales y delegados de los campesinos y soldados del Ejército Rojo, se decidió por unanimidad formar inmediatamente un regimiento de choque de obreros y campesinos comunistas para el Frente Oriental. En Syzran se formó el Regimiento Comunista en cinco días. En Pokrovsk se formaron dos destacamentos que fueron enviados al frente en abril: una unidad de 125 comunistas y otra de 245 del Batallón de Trabajadores local. También se formaron regimientos de trabajadores en Melekess y Buzuluk, en Orenburgo y Uralsk.

	Formando los regimientos y batallones obreros y comunistas, los trabajadores de las ciudades del frente siguieron trabajando desinteresadamente para el frente. En los talleres ferroviarios de Orenburgo, a pesar de que en algunos talleres hasta el 70 por ciento de los trabajadores se fueron al ejército, en marzo de 1919 se repararon diez locomotoras de vapor. Mientras el enemigo se acercaba a la ciudad, los obreros del taller iban a trabajar con fusiles. No era raro que, cuando los trabajadores permanecían todo el día en los talleres, tuvieran tiempo para dejar salir locomotoras de vapor de reparación.

	El campesinado trabajador prestó mucha ayuda al frente. Los campesinos ayudaron a construir fortificaciones, compartieron su comida, ropa y forraje con el Ejército Rojo, proporcionaron transporte a las tropas y, a menudo, ayudaron a recopilar información sobre el enemigo.

	El apoyo al frente interno tuvo un efecto beneficioso en el frente. En la reunión del Consejo Municipal de Samara, el 26 de abril, V. V. Kuibyshev dijo que la aproximación de refuerzos se vertió en las tropas que operan en el frente. La fatiga y la confusión ya no se sienten. Las unidades de combate compiten entre sí y existe el deseo de restablecer la situación. Incluso los éxitos aparentemente menores demuestran que se está produciendo un punto de inflexión. В. V. Kuibyshev pidió una ayuda aún mayor para las tropas que luchan en el frente.

	"Sólo con la puesta en tensión de todas las fuerzas", dijo, "sólo con la formación de nuevas unidades y la movilización de los trabajadores políticos, sólo con el envío de nuevos refuerzos al frente podremos proceder a una ofensiva plena y victoriosa".154

	Al formar unidades a partir de los movilizados en el frente, el Consejo Militar Revolucionario del Grupo Sur aplicó con firmeza el principio de la selección de clases. M. V. Frunze escribió al comandante del Ejército del Turkestán el 5 de abril:

	"Al llevar a cabo la movilización presten la más estricta atención a la selección de elementos burgueses-kulak. En ningún caso serán admitidos en las filas del ejército, sino que serán transferidos a equipos de trabajadores (milicia de retaguardia)".155

	La población de los distritos nacionales en la línea del frente fue reclutada para servir en el Ejército Rojo. Las instrucciones del Comité Central del Partido y del Gobierno soviético sobre la movilización y la formación de las unidades nacionales fueron expuestas en una nota especial dirigida al Consejo Militar Revolucionario de la República el 30 de marzo de 1919. Decía que eran necesarios preparativos políticos minuciosos para implicar a los trabajadores de los distritos nacionales en el Ejército Rojo. Se propuso implicar a la población trabajadora de estos distritos en el servicio militar sólo mediante una selección y un registro minuciosos de los voluntarios para no admitir en las formaciones nacionales a elementos clasistas y poco fiables.

	Una de las primeras unidades nacionales formadas en el Frente Oriental fue la brigada de caballería kirguisa que operaba en el 4º Ejército.

	Simultáneamente a la reagrupación y reposición de las unidades se intensificó su entrenamiento de combate. El Consejo Militar Revolucionario del Grupo Sur exigió que los combatientes fueran entrenados en condiciones cercanas a las de combate. La escuela de artillería, inaugurada en Pokrovsk el 20 de marzo, formó en seis semanas a artilleros, observadores de reconocimiento, operadores de radio y ametralladores. Se ordenó seleccionar a todos los artilleros, zapadores, señaleros de la infantería y emplearlos en su especialidad.

	Por orden de la comisaría militar provincial de Samara fueron tenidos en cuenta todos los antiguos oficiales de artillería menores de 60 años. A partir del 17 de marzo empezaron a funcionar en Samara los cursos de mando que preparaban a los comandantes de pelotones y compañías para las unidades de armas ligeras.

	Se realizó un enorme trabajo para organizar el suministro de tropas. En este asunto, los órganos políticos prestaron una gran ayuda al mando. Por iniciativa suya, se crearon comisiones de control y económicas en las unidades, que vigilaban estrictamente la correcta distribución de alimentos y ropa.

	Preparando a las tropas para la contraofensiva, los comandantes, comisarios y trabajadores políticos explicaron a los soldados la política del Partido Comunista y del poder soviético, la situación en el frente y los problemas de las próximas batallas. El éxito del trabajo político y educativo se debió a que estaba dirigido por comunistas experimentados, la mayoría de los cuales se habían afiliado al Partido antes de la revolución de octubre, y a que en sus actividades los órganos políticos se apoyaban en las organizaciones del Partido. El número de comunistas en los ejércitos oscilaba entre el 5 y el 10 por ciento del personal. Gracias a la llegada de comunistas al frente, el número de células del Partido creció rápidamente. En el 1er Ejército, por ejemplo, se organizaron 10 nuevas células en marzo, 7 en abril, 41 en mayo y 46 en junio. Las células del partido reunieron a su alrededor a un número considerable de simpatizantes. Así, en el 4º Ejército había unos mil simpatizantes en febrero y unos dos mil en marzo.
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	Muchos oficiales políticos fueron formados por los departamentos políticos de los ejércitos. A mediados de abril, el Departamento Político del Grupo Sur organizó un curso para 150 oficiales políticos.

	Uno de los principales medios de propaganda y agitación de las tropas del Grupo Sur era la prensa. Cada ejército tenía su propio periódico. También se distribuyeron ampliamente entre el Ejército Rojo periódicos centrales y locales, panfletos y octavillas. En total, durante abril y mayo de 1919 en los ejércitos del Grupo Sur se distribuyeron 2700 mil ejemplares de periódicos y 1800 mil ejemplares de folletos, octavillas y carteles. Se enviaron memorandos especiales a los comunistas que luchaban en el frente y a los que trabajaban en el campo.

	El trabajo cultural y educativo con las tropas y la población local ocupó un lugar importante en las actividades de las organizaciones políticas y de partido. Los regimientos disponían de comisiones culturales y educativas que organizaban escuelas de alfabetización, conferencias y charlas, círculos diversos, etc.

	Los agitadores comunistas, en conversaciones con la población del frente, expusieron a los socialrevolucionarios y kulaks, que en la primavera de 1919 habían levantado la rebelión antisoviética en la región del Volga, expusieron el vil papel de estos agentes de Kolchak. Los comunistas instaron a los campesinos a apoyar las medidas del poder soviético, a participar activamente en la derrota del kolchakismo, y proporcionaron ayuda a los pobres y a las clases medias. Las secciones campesinas de las subdivisiones políticas participaron en la reelección de los consejos de aldea y de volost, ayudaron a erradicar la dominación de los kulaks y los socialrevolucionarios.
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	Folleto "Carta a los hermanos engañados de Siberia". 1919 (Fotocopia.)

	 

	El territorio, donde se iba a lanzar la contraofensiva del Grupo Sur, estaba poblado por bashkires, tártaros y otras nacionalidades. Una política nacional correcta era de gran importancia para el éxito de las próximas operaciones militares.

	El Comité Central del Partido exigió a los órganos políticos del frente oriental un trabajo diario en las masas, encaminado a unir a los trabajadores de todas las nacionalidades para el éxito de la lucha contra el enemigo. En el telegrama al comité provincial de Ufa en febrero de 1919, firmado por V. Lenin, se señalaba que el Poder Soviético garantizaba completamente la libertad nacional de los bashkires. Se propuso al comité provincial de Ufa que aceptara la amnistía para los bashkires que antes habían actuado contra el poder soviético, a condición de que ellos, junto con los regimientos bashkires que antes se habían pasado al lado del Ejército Rojo, crearan el frente unido contra Kolchak y no admitieran en sus filas a elementos contrarrevolucionarios.

	El Consejo Militar Revolucionario del grupo Sur sugirió que los órganos políticos y especialmente las secciones musulmanas de los departamentos políticos intensificaran sus actividades de propaganda entre el pueblo trabajador de los bashkires con el fin de ganar su apoyo más amplio para el frente.
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	Los departamentos políticos y las organizaciones locales del Partido desplegaron su trabajo entre los soldados enemigos movilizados a la fuerza en el Ejército Blanco, así como entre los cosacos trabajadores que habían sido engañados por la élite de oficiales-kulaks. El Comité Central del Partido también dio instrucciones especiales al respecto. El 21 de marzo un telegrama al Comité Regional del Partido de los Urales, escrito en nombre del Comité Central por Stalin, decía lo siguiente sobre la política hacia los cosacos:

	"El Ceka considera necesario seguir un curso de degradación de los cosacos de los Urales aislando a los elementos oficiales-kulak e incorporando a las clases pobres y medias. La ilegalización de los cosacos los une en un solo bando, socava la política de degradación e impide la causa de la liberación de la región. El Ceka le sugiere que cambie en consecuencia su política hacia los cosacos".156

	Los departamentos políticos de las divisiones transportaban sistemáticamente folletos, octavillas y periódicos a través de la línea del frente y los distribuían entre las tropas enemigas. En el V Ejército se publicaba dos veces por semana el periódico "Call" para los soldados de Kolchak. Las divisiones políticas también editaban pequeños periódicos para los soldados enemigos. Estos periódicos y folletos llevaron a los campesinos y cosacos engañados la verdad sobre el poder soviético y el Ejército Rojo, expusieron la naturaleza antipopular de la política de Kolchak.

	La determinación y la especificidad del trabajo político desempeñaron un papel importante en el aumento de la eficacia combativa de las tropas del grupo Sur. Entre los soldados crecía el deseo de asestar un golpe decisivo al enemigo.

	La preparación de la contraofensiva se llevó a cabo en condiciones de combate extremadamente difíciles. La tensión de la situación crecía cada día. El enemigo, que tenía la iniciativa en sus manos, a pesar de la creciente resistencia de las tropas soviéticas, la intransitabilidad de la primavera y la falta de carreteras, continuó avanzando. Las tropas del 5º ejército seguían sin poder detener su avance. El 15 de abril Buguruslan fue abandonado. En algunas partes del frente la Guardia Kolchak no tenía más de 70-80 km hasta el Volga. La situación también era amenazadora en los tramos meridionales. El 24 de abril, las unidades de la 22ª división, que permanecían cerca de Uralsk, se vieron obligadas a retirarse directamente a Uralsk. Las fuerzas superiores de los cosacos blancos capturaron el semicírculo y Orenburgo, se acercaron a la ciudad.

	Los ejércitos soviéticos del Grupo Norte siguieron retrocediendo hacia Glazov y Kazán, aunque luchando tenazmente.

	El redespliegue de algunas unidades, asignadas al grupo de ataque, se retrasó debido a la escasa capacidad de los ferrocarriles, la falta de material rodante y el mal estado de las carreteras terrestres, arrasadas por el agua derretida. La artillería era especialmente difícil de hacer avanzar. Los soldados de muchas unidades llevaban ametralladoras y munición. Todo ello dificultó enormemente la preparación de la contraofensiva, obligando a realizar sobre la marcha cambios en la reordenación de las tropas.

	El 16 de abril, el Consejo Militar Revolucionario del Frente Oriental celebró una reunión en la que se volvió a insistir en que no se puede permitir que el enemigo llegue al Volga. Mientras tanto, el Comandante en Jefe I. I. Vacetis creía que la ofensiva sólo podría comenzar una vez concentradas todas las reservas, lo que requería al menos un mes. Tal retraso en el inestable frente podría haber provocado una nueva retirada de las tropas soviéticas y que el enemigo alcanzara el Volga.

	Recordando más tarde este período de su actividad en el Frente Oriental y la situación en la que tuvo que trabajar entonces el cuartel general del Grupo Sur en Samara, M.V.Frunze dijo:

	"El ejército de Kolchak se acercaba mucho al Volga, apenas manteníamos Orenburg rodeada por tres lados; el ejército que la defendía intentaba retirarse sin cesar; al sur de Samara los cosacos de los Urales rompieron el frente y se dirigieron hacia el norte, amenazando Samara y el ferrocarril Samara - Orenburg. En casi todas partes retrocedíamos, pero no puedo decir que nos considerásemos el bando más débil, sino que, como la iniciativa estaba en manos de los blancos y nuestra voluntad se veía constreñida por los golpes en tal o cual dirección, no nos sentíamos especialmente cómodos. No sólo se necesitaba una fuerte voluntad, sino también la firme convicción de que sólo el paso a la ofensiva cambiaría la situación, para iniciar realmente una ofensiva.

	En ese momento tuvimos que contar no sólo con el ánimo en retirada de nuestras unidades, sino también con la presión desde arriba, desde el Alto Mando, que entonces estaba en manos del Com. Vacetis. Está a favor de continuar la retirada. Afortunadamente tenía el apoyo del Comt. Kamenev, que era entonces comandante del Frente Oriental. Pasara lo que pasara, tomamos la ofensiva y lanzamos una operación brillante que condujo a la derrota completa de Kolchak".157

	Sólo gracias al Comité Central del Partido y a la preocupación de V. I. Lenin, que supervisó personalmente el fortalecimiento del Frente Oriental, así como gracias a la enorme ayuda de las organizaciones locales del Partido y de los soviets fue posible preparar a tiempo la contraofensiva planeada. Confiando en esta ayuda, el Consejo Militar Revolucionario del Grupo Sur persistió en la idea básica de un ataque por el flanco. Al mismo tiempo, siguió de cerca la situación e introdujo rápidamente los ajustes necesarios en el plan de operaciones.

	Así, el 13 de abril, teniendo en cuenta los cambios en la situación, M.V. Frunze decidió no dividir la 24ª división en brigadas, sino utilizarla de forma compacta, simultáneamente con el grupo de ataque principal para un golpe adicional desde Mijailovsky (Sharlyk) en el flanco y retaguardia del grupo de blancos Buguruslan. Ese mismo día (13 de abril) cambió el mando del grupo de ataque. G.V. Zinoviev, comandante del Ejército del Turquestán, fue nombrado en lugar de Gai, que simultáneamente mandaba el 1er Ejército. Esto se debió al hecho de que las tropas del Ejército del Turkestán formaban el núcleo principal del grupo de choque.
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	El 18 de abril, a partir de los documentos incautados a los blancos fue posible aclarar la ubicación de sus fuerzas y establecer los puntos débiles de la agrupación enemiga. En particular, quedó claro que había una brecha de 50-60 kilómetros entre el III Cuerpo Blanco, que avanzaba por la vía férrea Samara-Zlatoust, y el VI Cuerpo, que operaba en un saliente al noreste de Buzuluk. Había una oportunidad de derrotar a estos cuerpos poco a poco. A este respecto, M.V. Frunze introdujo algunos cambios en el plan de contraofensiva.

	El 20 de abril, el Consejo Militar Revolucionario del Frente Oriental presentó al Comandante en Jefe sus consideraciones sobre las próximas operaciones. La dirección del golpe principal del frente fue planeada para Ufa como el centro de las líneas de comunicación, que podría asegurar Orenburg para las tropas soviéticas y poner bajo ataque el grupo del enemigo en la dirección de Kazan. Al sur del Kama el plan era actuar de acuerdo con el plan de M.V. Frunze, pero complementando el golpe desde Buzuluk con un golpe auxiliar en dirección a Bugulma. Al norte del Kama las tropas de los ejércitos 2º y 3º debían cubrir las carreteras a Vyatka y Kazán, y con el fin del tiempo fangoso pasar a la ofensiva para romper la agrupación norte del enemigo y echarlo del cruce Permskaya del Kama.

	El mando del Frente Oriental creía que las operaciones previstas podían modificarse en el sentido de reforzar tal o cual sección del frente en función de la llegada de refuerzos desde el centro.

	El 23 de abril, M.V. Frunze, basándose en el plan del mando del frente y en la nueva información sobre el enemigo, tomó la decisión final y especificó las tareas de las tropas en la primera etapa de la contraofensiva. Esta decisión fue la siguiente:

	"La idea principal de la operación ... - un golpe en el corte entre las unidades del 3º y 6º Cuerpo del enemigo, en la dirección general a Buguruslan, Zaglyadino, Sarai-Gir con el objetivo de la desintegración final de estos cuerpos y su derrota por partes".158

	La operación debía llevarse a cabo atacando el flanco derecho del 5º Ejército, dos brigadas de la 25ª División en la franja entre los ríos Malaya Kinel y Kutuluk y partes de la 26ª División, al norte del río Malaya Kinel. Simultáneamente, en el flanco izquierdo del 5º Ejército, la 27ª división debía atacar a los blancos cerca del ferrocarril Volga-Bugulma y capturar el grupo de Bugulma desde el norte; el ataque debía inmovilizar al enemigo y no dejarle lanzar sus unidades hacia el sur, hacia Buguruslan.

	El golpe principal se decidió infligir desde el sur de la 31ª División de Infantería y una brigada de la 25ª División, que constituían un grupo de ataque, concentrado a 50 kilómetros al norte de Buzuluk. El ataque fue planeado para flanquear y retaguardia de la más avanzada Kolchak 7 ª División de Montaña. Una brigada de caballería separada del Ejército del Turquestán, al mando de I. D. Kashirin, fue trasladada a la zona de Nikolskoe, Borovka (85 km al noreste de Buzuluk) para flanquear a los Blancos con el fin de asegurar el flanco derecho del grupo de ataque y ayudar al flanco izquierdo del 1er Ejército.

	El 1er Ejército debía: defender el flanco derecho mediante la 20ª División de Infantería y formaciones locales en la zona de Oremburgo y cubrir la dirección de Sterlitamak - Oremburgo, y por la izquierda - mediante ataques tenaces de las unidades de la 24ª División para atar al enemigo frente a ella y no dejar que se uniera al grupo de Buguruslan. El 4º Ejército debía mantener la zona de Uralsk y el ferrocarril Uralsk - Saratov. Dos brigadas de la 2ª División de Fusiles debían permanecer en el grupo de reserva en la zona de Samara-Ivaschenkovo (Chapaevsk) para desarrollar el éxito. Más tarde M.V. Frunze asumió perseguir al enemigo en dirección a Belebey y al mismo tiempo flanquear de sur a norte de nuevo en dirección a Bugulma.

	Comparando esta decisión con el plan original de M.V. Frunze, se puede notar cierto debilitamiento del grupo de ataque (de seis a cuatro brigadas) causado por la transferencia de dos brigadas de la 25ª División para reforzar el 5º Ejército. La profundidad del primer golpe también disminuyó algo. Sin embargo, reagrupando hábilmente y participando en las operaciones activas de las fuerzas vecinas, M.V. Frunze pudo crear una agrupación bastante fuerte: la ofensiva contra el Ejército Occidental de Kolchak en el frente de 200-220 km estaba destinada a 49 mil soldados y caballería con 152 cañones. Esto dio una ventaja sobre el enemigo en la dirección principal de unos 10 mil soldados. En el resto del frente del Grupo Sur quedaron unas 22 500 bayonetas y soldados de caballería con 70 cañones a una distancia de 700 km. El golpe principal se dirigió al lugar más vulnerable del enemigo, capturando su flanco y retaguardia.

	El Consejo Militar Revolucionario del Grupo Sur había planeado lanzar la contraofensiva a más tardar en los últimos días de abril.

	Los combates de las unidades de avanzada del Grupo Sur, que comenzaron en algunos sectores en los años 20 de abril, tuvieron éxito y crearon condiciones favorables para lanzar la contraofensiva. Las tropas de los Ejércitos I y de Turquestán, que cubrían la zona de concentración del grupo de choque, emprendieron en ese momento exitosos contragolpes sobre el enemigo que se acercaba.

	La primera derrota seria de los blancos se infligió al norte de Orenburgo, en el río Salmish, afluente derecho del río Ural. En este punto, el Ejército Blanco del Grupo de Ejércitos Sur de Belov trató de cortar la vía férrea Samara-Orenburgo y dirigirse a la retaguardia del Ejército del Turquestán, cuyas fuerzas principales se concentraban cerca de Buzuluk. El 4º cuerpo del grupo de ejércitos Sur en la noche del 21 de abril comenzó a cruzar Salmysh 40 kilómetros al norte de Orenburg. Al día siguiente, uno de los grupos de cruce comenzó a avanzar rápidamente hacia el suroeste.
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	El mando soviético, enterado de antemano de las intenciones del enemigo, decidió derrotar a sus tropas en los cruces. Para ello se destinaron las unidades del 1er Ejército, que infligieron varios golpes sucesivos a los grupos de cruce de las tropas de Kolchak. El 277º regimiento Orsk de la 31ª División de Fusileros en conjunción con el 216º Regimiento de Obreros derrotó primero a un grupo del enemigo para ayudar a los blancos de Orenburgo, y luego al segundo grupo, que intentaba alcanzar la vía férrea entre Samara y Orenburgo.

	El 26 de abril, el 211º regimiento de la 24ª División de Infantería, un batallón internacional y un regimiento de caballería de la 20ª División de Infantería llegaron al río y atacaron a las tropas de White, que no habían logrado desplegarse. Los artilleros soviéticos destrozaron con obuses una balsa de blancos. En la confusión que siguió, otra balsa se desprendió y fue arrastrada río abajo. En las unidades enemigas cundió el pánico. La travesía del Blanco fue interrumpida. En la batalla del 22 al 26 de abril, dos divisiones enemigas fueron derrotadas. Las unidades soviéticas capturaron más de 1500 prisioneros, 3 cañones, 15 ametralladoras y un carro. La orilla derecha del Salmysh estaba sembrada de cadáveres enemigos. Muchos soldados enemigos desertaron al lado del Ejército Rojo. Esta victoria se logró gracias al valor y a las hábiles acciones de los soldados del Ejército Rojo y de los comandantes del 277º regimiento Orsk, del 211º regimiento y del 216º regimiento obrero. El comisario de uno de los regimientos Terekhov exterminó en solitario a una dotación de ametralladoras de la Guardia Blanca y trajo una ametralladora capturada, que aún no se había enfriado de disparar.
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	LA BATALLA CON LOS KOLCHAKOV EN EL RÍO SALMISH. (De un cuadro de E. N. Tikhmenev).

	 

	Un intento del 5º Cuerpo de los Blancos de cruzar el Salmysh tampoco tuvo éxito.

	Durante esos mismos días, la guarnición de Orenburgo, reforzada por destacamentos de trabajadores locales, rechazó varios fuertes ataques de los cosacos blancos. Gracias a esto, la posición en el flanco derecho del grupo de choque se fortaleció.

	También se logró el éxito en la zona de la 24ª División de Infantería, que estaba terminando su concentración a 150 kilómetros al este de Buzuluk - cerca de Mikhailovskoe (Sharlyk), donde la división iba a pasar a la ofensiva. Los Guardias Blancos fueron expulsados de sus posiciones en el río Dema, y sus intentos de capturar Mikhailovskoe (Sharlyk) terminaron en un completo fracaso. Aquí fue derrotada la 12ª División de Infantería de Kolchak, que rompió el enlace táctico entre el grupo Buguruslan del enemigo y el grupo del ejército sur de Belov.

	Finalmente, del 25 al 27 de abril, al norte de Buzuluk, en el río Borovka, la 73ª Brigada de la 25ª División rechazó a la 11ª División de Infantería hasta la parte alta del Malaya Kinel (al noreste de la carretera Buzuluk-Buguruslan). Los soldados de uno de los regimientos de la Guardia Blanca, atacados por los Chapayev, mataron a sus oficiales y desertaron al bando del Ejército Rojo. El éxito de la 73ª Brigada tuvo una gran importancia para las acciones posteriores del grupo de ataque. La brecha entre el 6º y el 3º Cuerpo de la Guardia Blanca se amplió aún más. Se despejó la zona para la maniobra del grupo de ataque al norte de Buzuluk.

	También se marcó un avance favorable en el flanco derecho del V Ejército, donde las unidades soviéticas en dirección a Buguruslan detuvieron al enemigo.

	Así, el plan para derrotar el flanco izquierdo de los blancos, desarrollado por M. V. Frunze, se puso en práctica durante la batalla defensiva mediante contraataques. Las fuerzas blancas en el flanco izquierdo de su Ejército Occidental, así como algunas formaciones del Grupo de Ejércitos Sur de Belov y del Ejército de Orenburgo de Dutov, fueron detenidas. Estos éxitos iniciales sirvieron de señal para que las fuerzas soviéticas lanzaran una contraofensiva, pero en su flanco derecho las blancas siguieron avanzando. Tras capturar Chistopol, amenazaron el flanco derecho del 2º Ejército, que se retiraba hacia el río Vyatka. El 26 de abril los blancos capturaron Sergievsk y avanzaron más al sur hacia la estación de Krotovka, donde se encuentra el cuartel general del V Ejército.

	En esta difícil situación, el Consejo Militar Revolucionario del Grupo del Sur identificó correctamente el comienzo de la crisis de la ofensiva de Kolchak. Todas las fuerzas enemigas, extendidas en un enorme frente desde Chistopol hasta Orenburg, se vieron arrastradas a los combates. El mando blanco no tenía reservas cerca y no podía reagruparse rápidamente, y el abastecimiento estaba completamente desorganizado debido al mal tiempo y al retraso de la retaguardia. La moral del Ejército Blanco se vio minada, como demuestra el hecho de que se pasaran al bando del Ejército Rojo no sólo soldados individuales y grupos, sino unidades enteras. Teniendo en cuenta todo esto, el Consejo Militar Revolucionario del Grupo Sur, sin esperar a la concentración completa de todas las unidades, decidió utilizar inmediatamente los éxitos privados de los contraataques y ordenó pasar al contraataque en la mañana del 28 de abril.
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	Capítulo cuarto.

	La victoriosa ofensiva del Ejército Rojo en el Frente Oriental

	 

	 

	1.

	CONTRAOFENSIVA SOVIÉTICA.

	 

	 

	El 28 de abril de 1919 comenzó una contraofensiva del Grupo de Ejércitos Sur del Frente Oriental. Hizo posible que el Ejército Rojo lanzara una contraofensiva a lo largo de todo el Frente Oriental y acabó derrotando a las principales fuerzas de Kolchak.

	La ofensiva de los ejércitos soviéticos comenzó casi simultáneamente en el frente de unos 300 kilómetros: desde el ferrocarril Surgut - Krotovka (la carretera Samaro-Zlatoust) hasta el río Salmish. Los ejércitos de Turkestán y 5º, las divisiones de infantería 24ª y en parte 20ª del 1er ejército participaron en el contraataque del grupo Sur. Las tropas restantes del I Ejército así como del IV Ejército defendieron Orenburg y Uralsk. La 2ª División de Fusileros, que había sido transferida al Grupo Sur poco antes y aún no había completado su formación, se encontraba en la reserva del Grupo Sur, cerca de Samara.

	La peculiaridad de la agrupación de las tropas soviéticas antes del comienzo de la contraofensiva era que en vez de un grupo de ataque, como se había planeado inicialmente, en realidad había tres: el grupo de ataque principal al norte de Buzuluk, formado por el Ejército del Turquestán y una brigada de la 25ª División de Infantería y dos grupos auxiliares. Una, en el flanco derecho del 5º Ejército, de dos brigadas de la 25ª División, y otra, al este de Buzuluk, cerca de Mikhailovsky (Sharlyk), de la 24ª División. Estas tropas consistían en formaciones de tres ejércitos diferentes, por lo que la carga principal de dirigir sus acciones recaía directamente en el mando del Grupo Sur.

	La contraofensiva del Grupo Sur consistió en tres operaciones sucesivas: Buguruslan (28 de abril - 13 de mayo), Belebey (15-19 de mayo) y Ufa (25 de mayo - 19 de junio). Cada una de estas operaciones modificó tanto la composición de las fuerzas como las tareas de las tropas, pero todas ellas estaban penetradas por un único plan y tenían un objetivo común: flanquear la agrupación central de Kolchak y derrotar a sus fuerzas principales.
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	En la primera etapa, las operaciones militares tuvieron lugar en tres direcciones: Buguruslan, Sergiev y a lo largo del ferrocarril Volga-Bugulma.

	Los combates más encarnizados se produjeron en la dirección de Buguruslan, donde avanzaban el grupo principal de ataque y las tropas del flanco derecho del V Ejército. Partes de la 25ª División al mando de Chapaev sortearon con éxito Buguruslan desde el sur, y junto con las unidades de la 31ª (División de Fusiles y la Brigada de Caballería I. D. Kashirin cubrieron la dirección de Buguruslan. D. Kashirin abrazó la agrupación Buguruslan del enemigo. El Ejército Rojo y los comandantes de la 73 Brigada de la 25 División actuaron heroicamente. En las primeras batallas capturaron a varios centenares de soldados y oficiales kolchak y diez ametralladoras. El comandante de la brigada I.S. Kutyakov con veinte soldados de caballería atacó la batería enemiga y se apoderó de un cañón. El soldado del 217 regimiento Vasily Sovetnikov en la batalla del 28 de abril cerca del pueblo de Preobrazhenskoe fue el primero en precipitarse al ataque, se defendió de la ametralladora y tomó prisioneros.

	Los regimientos de las brigadas 74ª y 75ª de la 25ª división también libraron encarnizados combates durante el forzamiento del río Malaya Kinel. Los comandantes de la Guardia Blanca intentaron por todos los medios retrasar a las tropas soviéticas y no dejarles cortar la vía férrea Samara-Zlatoust. Sin embargo, la insistencia de los blancos resultó vana. El 225º regimiento de la 75ª brigada con combates se abrió paso hasta el río y por la noche lo cruzó cerca del pueblo de Pilyugino. El regimiento tomó 370 prisioneros, y los artilleros dispararon a 4 cañones.

	Los habitantes de algunos pueblos también participaron en las batallas contra los guardias blancos. Los campesinos de la aldea de Sosnovka ayudaron al Ejército Rojo a colarse por los senderos del bosque hasta la aldea y rodear a los Blancos. Mientras el enemigo se retiraba, abrieron fuego contra él desde graneros, graneros y otros escondites; como resultado, los kolchakistas sufrieron grandes pérdidas, dejando atrás ametralladoras, muchos heridos, muertos y parte del convoy.

	A la izquierda de la 25ª división se encontraba la 26ª división del 5º Ejército avanzando hacia Buguruslan. Incluso aquí el enemigo opuso una tenaz resistencia. El 30 de abril, White contraatacó cuatro veces, pero sin éxito. Durante los primeros días de la ofensiva en la zona de Buguruslan, las divisiones de infantería 11ª y 7ª de White fueron completamente derrotadas. Por la tarde del 30 de abril, el ejército de Turquestán presionó al enemigo y llegó a la vía férrea Samara-Zlatoust cerca de la estación Zaglyadino. Aquí, cerca de la aldea de Nizhnee Zaglyadino volvieron a estallar los combates. Los Guardias Blancos intentaron cortar con fuego de artillería el paso de las tropas soviéticas, que ocupaban la posición en la orilla derecha del río Gran Kinel. Después de bombardear el enemigo lanzó un ataque. Los soldados soviéticos dejaron que el enemigo a corta distancia, y con un grito de "Hurra" pasó al contraataque. El golpe fue tan rápido que los Blancos no pudieron resistirlo y se dieron a la fuga. En su persecución, los soldados del Ejército Rojo capturaron a 700 prisioneros, 7 ametralladoras, 4 cañones y muchos proyectiles.

	En esta batalla se distinguió el comisario del regimiento Uvarovsky. Ignorando el peligro, se adelantó a la cadena bajo el fuego, inspirando a los soldados con su valentía. El personal médico actuó desinteresadamente. La enfermera Nikolaeva vendó a los heridos bajo el fuego de las ametralladoras y, junto con los soldados, se lanzó al ataque.

	Al mismo tiempo con el Ejército de Turkestán unidades de la 26 División avanzaron con combates hasta el río Gran Kinel, y el 30 de abril tomaron la estación de Buguruslan y varios asentamientos. La 24 División del 1er Ejército bajo el mando de V. I. Pavlovsky, continuando presionando a la 12 División de Infantería del enemigo, también avanzó hacia el norte.

	Pero mientras se lograban importantes éxitos en el frente del grupo de choque y en el flanco derecho del 5º Ejército, la situación en la sección central del 5º Ejército cerca de Sergievsk se hacía cada vez más amenazadora. Los Guardias Blancos continuaron aquí su ofensiva con las fuerzas del II Cuerpo de Ufa, obligando a las unidades del V Ejército a una nueva retirada. Avanzando hacia el sur desde Sergievsk, los blancos se acercaron 40 kilómetros a la estación de Krotovka y amenazaron con interceptar las vías de comunicación del Grupo Sur con Samara. En la vía férrea Volga-Bugulma y al norte de la misma, el enemigo también avanzó y presionó a las unidades del V Ejército situadas allí.

	El mando del Frente consideró que la situación en las direcciones de Sergiev y Simbirsk era especialmente peligrosa y exigió al Grupo Sur que cambiara la dirección del golpe principal de los ejércitos de Turquestán y 5º del noreste al noroeste. El 5º Ejército después de capturar Buguruslan tuvo que actuar en dirección a la estación Shelashnikovo del ferrocarril Volga-Bugulma con su flanco derecho, y el Ejército de Turkestán - a Bugulma. Además, la 2ª división, reserva del Grupo Sur, que anteriormente estaba destinada a desarrollar el golpe en la dirección principal, fue transferida al 5º Ejército para reforzar su centro.

	Teniendo en cuenta estos cambios Frunze dio la orden el 1 de mayo, en la que ordenaba al V Ejército rodear por ambos lados al grupo enemigo que actuaba al sur de Sergievsk. Se ordenó al ejército de Turkestán continuar la ofensiva más vigorosa y rápida en estrecho contacto con las tropas del flanco derecho del V Ejército y penetrar en el flanco y retaguardia del grupo Buguruslan del enemigo. Toda la caballería, con excepción de la brigada de caballería de I.D. Kashirin, dejada en la zona del ferrocarril Buguruslan - Belebey, debía avanzar hacia la retaguardia de los Blancos en dirección a Bugulma. En el futuro, los ejércitos del V y del Turquestán planeaban rechazar conjuntamente al grupo Bugulma de los Kolchakov al norte, aislándolo de Ufa.
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	Así pues, el plan original de la operación se alteró considerablemente. Las tropas del Grupo Sur tenían ahora la misión de derrotar sucesivamente a dos grupos enemigos: uno al sur de Sergievsk y otro que avanzaba a lo largo del ferrocarril Volga-Bugulma.

	Sin embargo, la toma del grupo Sergievskaya del enemigo desde el norte no pudo tener lugar. Las unidades del flanco izquierdo del 5º Ejército en dirección a Bugulma no pudieron tomar la ofensiva, porque los refuerzos formados en Melekesse llegaron tarde.

	Sin embargo, los primeros éxitos del Grupo Sur en la dirección principal de su ofensiva, en Buguruslan, ya habían comenzado a manifestarse. El grupo de blancos de Buguruslan, ante la amenaza a su flanco izquierdo y retaguardia, tuvo que ponerse a la defensiva y emprendió la retirada hacia Bugulma. Tal decisión del enemigo se debió también al hecho de que conoció el plan de acción y la agrupación de las tropas soviéticas. Esta información la recibió del comandante de la 74ª Brigada de la 25ª División, el antiguo oficial zarista Avalov, que desertó al bando blanco.

	Pero una vez que se pusieron a la defensiva y empezaron a retirar sus tropas de la zona de Buguruslan y Sergievsk, los Guardias Blancos no perdieron la esperanza de triunfar. El comando Kolchak iba a lanzar un contraataque. El 2 de mayo, el cuartel general de Kolchak, claramente subestimando los acontecimientos que ocurrían en el frente, exigió a los comandantes de los ejércitos:

	"... a todas las tropas bolcheviques que se han extraviado en la zona de Samara, Orenburgo, Uralsk, para rodearlas y destruirlas".159

	Para ello se ordenó el Ejército Occidental: Formar bajo el mando del General Voitsekhovsky un grupo de ejército temporal del 2º y 3er Cuerpo con la tarea, - cubriendo la dirección de Bugulma, de concentrar tropas para golpear en la estación de Kinel para cortar las unidades soviéticas de las carreteras a Samara; Todo el Cuerpo del Volga del general Kappel a concentrarse en la zona de Belebey, donde también formar un grupo temporal bajo el mando de Kappel, incluyendo en él, aparte del Volga, el 6º Cuerpo y todas las unidades en la zona de Belebey-Shafranovo; después de la concentración atacar en Buzuluk; el grupo del ejército del general Belov atacar en dirección general a la estación Sorochinskaya.

	Así, la intención de Kolchak era derrotar simultáneamente al Grupo Sur y continuar la interrumpida ofensiva hasta el Volga.

	Al Ejército Cosaco Blanco de Orenburgo se le encomendó rodear Orenburgo por el sur, levantar la rebelión de los cosacos de Orenburgo y los Urales a lo largo del río Ural y sus afluentes y, actuando en la retaguardia de las tropas soviéticas, interrumpir el tráfico del ferrocarril de Tashkent entre Orenburgo y Samara. Los cosacos blancos de los Urales debían impedir la retirada de las tropas soviéticas de la zona de Buzuluk-Orenburg a través de Uralsk y Nikolaevsk hasta Saratov.

	Mientras los kolchakistas se preparaban para lanzar un contraataque, las tropas del Grupo Sur proseguían su ofensiva. Para el 4 de mayo, sus partes, presionando al enemigo al este de Buguruslan, dominaban firmemente la vía férrea Samaro-Zlatoustovsky en toda la longitud de Buguruslan hasta la estación Sarai-Gir, privando a la agrupación de Buguruslan de las tropas de Kolchak de la vía de escape hacia Ufa. Cerca de Sarai-Gir y Philippovka brigada de caballería de I.D. Kashirin capturó 1550 soldados y oficiales Kolchak.

	El 4 de mayo se produjeron combates cerca de Buguruslan. A pesar de la tenaz resistencia, los blancos fueron derrotados. En la lucha por Buguruslan, las tropas soviéticas demostraron un gran heroísmo.
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	Los soldados y comandantes del 232º regimiento de la 26ª división se abrieron paso a través del agua fría del manantial por el Bolshaya Kinel y fueron los primeros en precipitarse a la ciudad, donde capturaron numerosos trofeos. Al día siguiente, Sergievsk también fue liberado. Aquí las tropas soviéticas irrumpieron audazmente en la estación Kabanovka del ferrocarril Surgut - Krotovka e infligieron una dura derrota al enemigo.

	Durante los combates en dirección a Sergiev, los campesinos locales ayudaron a las tropas soviéticas. Cuando el frente llegó a la frontera del distrito de Samara, el comité ejecutivo de Trostyan volost organizó el reconocimiento de los residentes locales, que operó con éxito en la retaguardia del enemigo, y ayudó a mantener las comunicaciones entre las unidades del Ejército Rojo.

	Simultáneamente con la captura de Sergievsk el desembarco, realizado por los buques de la flotilla militar soviética del Volga, capturó Chistopol.

	La derrota del 6º Cuerpo Blanco, la derrota del 3º Cuerpo y la amenaza de arrollar a las demás tropas, en particular al 2º Cuerpo, obligaron al mando de Kolchak a acelerar su retirada hacia Bugulma.

	Las tropas de la Guardia Blanca, que pocos días antes se encontraban a 50-60 kilómetros del Volga, han sido desplazadas hacia el este. Varias formaciones del Ejército Occidental habían sufrido grandes pérdidas. Las divisiones 11 y 12 del 6º cuerpo fueron completamente derrotadas. El comandante del 6º cuerpo de ejército, el general Sukin, informó al comandante del Ejército Occidental ya el 30 de abril:

	"... Las pérdidas de los regimientos rozan la destrucción total... todos los refuerzos recién infundidos se entregaron a los rojos e incluso participaron en la batalla contra nosotros. Hay que restablecer la división (11ª - Ed.)...".160

	Golpes de los ejércitos soviéticos no sólo han dado lugar a enormes pérdidas en el ejército kolchakovsky, sino que también han fortalecido su decadencia. También influyeron las actividades de las organizaciones bolcheviques clandestinas en la retaguardia de la Guardia Blanca. Cada vez más a menudo los soldados, completamente armados en grupos, se pasaban al bando del Ejército Rojo o se rendían. Cerca de la aldea Kuzminovsky, al sur de la estación Sarai-Gir un regimiento entero, llamado "Fusileros de Taras Shevchenko" de 1100 hombres con todas las armas incluyendo tres cañones, se rindió voluntariamente y mataron a sus oficiales. Este regimiento se formó en Cheliábinsk a partir de ucranianos que vivían en Siberia. Incluso durante su formación, bolcheviques de la organización del partido de Cheliábinsk se infiltraron en el regimiento. En el regimiento se creó un consejo militar-revolucionario clandestino que elaboró un plan detallado para la sublevación y la deserción al Ejército Rojo. Los comandantes eran nombrados de antemano para sustituir a los oficiales en el momento oportuno.

	"Al desertar al lado del Ejército Rojo, los soldados del "kuren" decidieron en una asamblea general bautizar su regimiento con el nombre de Lenin. En un telegrama de saludo a Lenin declararon que "no arriarían su bandera roja hasta la victoria total y morirían con honor en las colinas de los Urales por el poder soviético, por las conquistas de la revolución de Octubre".161

	Después de que los kolchakistas hubiesen sido expulsados de Buguruslan y Sergievsk, la iniciativa pasó completamente a manos de las fuerzas soviéticas.

	En vista de la precipitada retirada del enemigo y del cambio de la situación, el 4 de mayo M.V. Frunze dio una nueva orden en la que al 5º Ejército, reforzado por toda la 25ª División y otras unidades, se le encomendaba la tarea de destruir los grupos de blancos de Buguruslan y Sergiev y Bugulma. Para ello, el flanco derecho del ejército debía avanzar hacia la estación de Dymka (al suroeste de Bugulma) para cortar los caminos enemigos hacia Bugulma, y el flanco izquierdo reforzado por la 2ª Brigada de la 35ª División de Infantería y el regimiento Melekes debía derrotar a la 8ª división Kamsky (del 2º cuerpo de Ufa) y adentrarse en la retaguardia del grupo Sergiev. El Ejército del Turquestán debía continuar su ofensiva para cubrir las operaciones del 5º Ejército desde el este. Parte de la caballería de este ejército avanzaba hacia Bugulma para atacar las vías de comunicación enemigas.

	Así, al 5º Ejército se le asignó ahora el papel principal de cercar a los grupos enemigos en retirada. Mientras tanto, el mando de la Guardia Blanca, temiendo estar en la bolsa, aceleró la retirada de sus unidades. Los restos del 2º y 3º Cuerpos Blancos, unidos bajo el mando de Voitsekhovsky, tuvieron tiempo de retirarse a Bugulma y reagruparse. El grupo de Voitsekhovsky tenía unas 30 mil bayonetas y sables. Si antes del 2 de mayo estas fuerzas estaban dispersas en un frente de 180 kilómetros, el 8 de mayo su frente, que adoptaba la forma de una herradura cerca de Bugulma, se ha estrechado considerablemente. El 5º ejército, actuando contra este grupo, disponía de unas 22 mil bayonetas y sables para el 4 de mayo. Así pues, la superioridad numérica estaba del lado del enemigo.

	En aquellos días el Cuerpo del Volga de Kappel comenzó a descargar en la estación de Priyutovo (25 kilómetros al sur de Belebey). El Cuerpo contaba con treinta batallones de infantería, trece escuadrones de caballería - un total de 21 mil personas. Estaba bien armada; los soldados y oficiales vestían uniformes ingleses. El cuerpo de Kappel representaba una fuerza seria. El mando de Kolchak basaba en ello sus esperanzas de éxito del contraataque. Sin embargo, la formación del cuerpo sufrió grandes retrasos y su concentración en la zona de Belebey se demoró.

	Al mismo tiempo que se hacían los preparativos para las batallas por Bugulma, se creó una situación alarmante cerca de Uralsk. A principios de mayo, los cosacos blancos de los Urales recibieron un gran cargamento de armas del ejército de Denikin: 7 mil fusiles y 4 millones de cartuchos. Los cosacos blancos sitiaron Uralsk y el 6 de mayo interceptaron la última carretera que unía la zona de Uralsk con el Grupo Sur. Su ulterior avance y las rebeliones contrarrevolucionarias en la región de los Urales, que se intensificaron, supusieron un peligro para la retaguardia del Grupo Sur.

	CONTRAOFENSIVA DEL FRENTE ORIENTAL CONTRA LAS TROPAS DE KOLCHAK (ABRIL-JUNIO 1919)
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	La situación en Uralsk complicó la ya tensa situación en el frente del Grupo Sur. A pesar de ello, el Consejo Militar Revolucionario de la agrupación persistió en la ejecución del plan para derrotar a la agrupación principal del enemigo. Teniendo en cuenta la amenaza de Belebey, Frunze dio la orden el 6 de mayo, según la cual el Ejército del Turquestán debía trasladarse de la estación Sarai-Gir a Belebey y posteriormente alcanzar el ferrocarril Volga-Bugulma a lo largo del trazado que va de Belebey hacia el norte.

	La tarea del 1er Ejército era lanzar una ofensiva con la 24ª división en estrecho contacto con el ejército de Turkestán en dirección a Shafranovo (al sureste de Belebey) y la 20ª división - en dirección a Sterlitamak. El mando del Grupo Sur tuvo la previsión de paralizar el cuerpo de Kappel antes de que estuviera totalmente concentrado. Al mismo tiempo se planeó la retirada del Ejército del Turquestán de Belebey hacia el norte para cortar la ruta de escape del grupo de Voitsejovski de Bugulma a Ufa.

	Mientras tanto, las tropas del flanco derecho del 5º Ejército continuaron su ofensiva. Al mismo tiempo, por orden del comandante del ejército M. N. Tukhachevsky, la 25ª división se desplazó al noreste de la estación Dymka para impedir la retirada del enemigo. Como resultado, el contraataque blanco, emprendido el 9 de mayo al sur de Bugulma, se convirtió en un contraataque contra las tropas soviéticas y fracasó. Del 9 al 11 de mayo en la zona de los asentamientos de Tatarsky Kandyz, Secretarka y Bogdanovka se desarrollaron severas contra batallas en las que fueron derrotadas las mejores tropas enemigas. La brigada Izhevsk, la 4ª división Ufa y la brigada cosaca Orenburg fueron aplastadas. Las tropas soviéticas capturaron más de 2 mil prisioneros, 3 cañones, muchas ametralladoras y otras armas. Los restos de las unidades enemigas rotas para evitar la destrucción completa se retiraron hacia el este a lo largo del ferrocarril Volga-Bugulma.

	El 10 de mayo, M. V. Frunze y V. Kuibyshev llegó a la región del ejército de Turkestán. Llamando a los soldados a reforzar la ofensiva, elogiaron las acciones de la 25ª División en Bugulma y fijaron la tarea del Ejército del Turquestán: acabar con el enemigo, no dejarlo escapar.

	Tras sufrir una nueva derrota en las afueras de Bugulma, los restos de la agrupación principal del Ejército Occidental de los Blancos se retiraron detrás del río Ik. La retirada fue muy precipitada, ya que los Kolchak temían quedar aislados de sus bases. El 13 de mayo, unidades de la 27ª División de Infantería del V Ejército, avanzando por la vía férrea Volga-Bugulma, expulsaron a la caballería enemiga de Bugulma y tomaron la ciudad.

	La operación Buguruslan terminó con las tropas de los ejércitos del V y Turquestán en el río Ik.

	Durante estos días, los heroicos esfuerzos de las tropas soviéticas, y principalmente de las divisiones 25ª y 26ª, lograron un éxito decisivo en la parte más importante del Frente Oriental. Las principales unidades del Ejército Occidental de los Blancos fueron derrotadas sistemáticamente. El 6º cuerpo fue destruido casi por completo, el 3º y el 2º sufrieron grandes pérdidas. La situación en el centro del Frente Oriental cambió radicalmente. El enemigo, que amenazaba el Volga, fue rechazado en 120-150 km; se vio obligado a pasar de la ofensiva a la defensiva, y luego a retirarse. Las tropas soviéticas conservaron firmemente la iniciativa de la acción, librada en encarnizadas batallas. Las tropas del 5º Ejército, en marzo y abril en continua retirada y agotadas por duras batallas defensivas, renacieron literalmente: el ánimo de los soldados del Ejército Rojo se volvió combativo, se fortaleció su fe en la victoria.
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	Periódico Red Review con un reportaje sobre la liberación de Bugulma por las tropas del Grupo Sur del Frente Oriental. (Fotocopia.).

	El éxito de la primera fase de la contraofensiva fue ante todo el resultado del enorme trabajo realizado por el Partido Comunista y el Gobierno soviético para movilizar las fuerzas del país en ayuda del Frente Oriental. Las tropas que luchaban contra Kolchak eran continuamente reforzadas por comunistas y obreros, llegados de todo el país a la llamada del Partido. La conexión ininterrumpida entre el frente y el frente interno animó al Ejército Rojo al heroísmo de masas. El 10 de mayo, el Consejo Militar Revolucionario del Grupo Sur, en nombre de su frente, envió un telegrama al Comité provincial del Partido de Riazán agradeciéndole "el primer trago de movilización del Partido que le había llegado desde aquella orilla del Volga", y expresando su firme confianza en que "con la tensión del gran Partido Comunista Ruso el ejército derrotará al enemigo que ya se retira"162.
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	La destreza en combate de las tropas soviéticas creció y se fortaleció. Maniobrando amplia y audazmente, mostrando tenacidad e inteligente iniciativa en el combate, los soldados soviéticos demostraron su superioridad sobre el enemigo.

	Sin embargo, la victoria estaba lejos de ser completa. La agrupación principal del enemigo fue derrotada, pero los kolchak aún pudieron ofrecer una seria resistencia. En la zona de Belebey, el mando de la Guardia Blanca, aunque con retraso, acumuló fuerzas frescas. Para consolidar el éxito y lograr la victoria final, como exigía el Partido, era necesario, sin dar ningún remordimiento al enemigo, proseguir enérgicamente la ofensiva.

	El ejército de Kolchak fue seriamente derrotado en las direcciones de Samara y Simbirsk, pero no se pudo descartar al Ejército Occidental, reforzado por el cuerpo de Kappel. Además, en el ala izquierda del Frente Oriental, así como en el sur -en la región de los Urales y en la provincia de Orenburgo- la iniciativa seguía en manos del enemigo. Al norte del Kama, el ejército siberiano de Gaida, aunque lentamente, siguió presionando a los ejércitos soviéticos 2º y 3º. Las tropas del 2º Ejército se replegaron detrás del río Vyatka, la última gran línea que cubría Kazán. En el frente del 3er Ejército, el enemigo se precipitó hacia Glazov, amenazando Vyatka.

	En la sección sur del frente, el grupo de tropas soviéticas de Orenburg, en su mayoría regimientos obreros locales, rechazó con éxito los ataques del enemigo. Pero las fuerzas de los cosacos blancos aumentaban sin cesar. La situación empeoró bruscamente tras el motín de los kulaks, que estalló en varias aldeas cosacas cercanas a Iletsky Gorodok (Ilek). Fueron necesarias fuerzas adicionales para suprimirla. El comandante del 1er Ejército Gai, responsable de la defensa de Orenburgo, en lugar de actuar con decisión, intentó convencer al alto mando de la imposibilidad de mantener Orenburgo con las fuerzas disponibles y de la conveniencia de abandonar la ciudad. El 11 de mayo, M. V. Frunze le señaló que con las fuerzas disponibles y la posibilidad de reponerlas sobre el terreno el pánico era inadmisible, y ordenó tomar todas las medidas para defender Orenburg.

	La situación cerca de Uralsk era cada vez más peligrosa. Las tropas del 4º Ejército que defendían la ciudad fueron cercadas. No había casi ninguna posibilidad de salir a salvo del cerco. Había que defender la ciudad mientras permanecía sitiada. Lo señaló M.V. Frunze, dirigiéndose a los defensores de Uralsk el 8 de mayo:

	"¡Saludos a vosotros, camaradas! Mantenga la calma y la firmeza. La ayuda está llegando a usted. El enemigo en dirección a Ufa está derrotado. Orenburgo está segura en nuestras manos. En las próximas semanas, la contrarrevolución de los Urales recibirá un golpe final y aplastante. El enemigo no podrá doblegar la fuerza obrera y campesina. Toda la clase trabajadora de Rusia te está mirando ahora. Ánimo en la batalla!".163

	El llamamiento de M.V. Frunze elevó la moral de los soldados y comandantes del Ejército Rojo. El mando del Grupo Sur, a pesar de la tensión de la lucha en la principal, Ufa, tomó todas las medidas para ayudar a Uralsk. Sólo en la primera quincena de mayo, cinco regimientos fueron enviados en ayuda del 4º Ejército. Se estaban preparando nuevas fuerzas para ser enviadas.

	La alarmante situación en las secciones norte y sur del frente exigía completar rápidamente la derrota del Ejército Occidental. Esta era la única manera de cambiar fundamentalmente la situación en todo el Frente Oriental. El Grupo del Sur estaba bien capacitado para hacer frente a esta tarea.

	Pero durante la finalización de la operación Buguruslan se produjo un cambio de mando en el Frente Oriental. С. С. Kamenev, que tenía desacuerdos con el Comandante en Jefe I. I. Vacetis sobre la dirección de las operaciones en el Frente Oriental, fue destituido ante la insistencia del Comandante en Jefe. En su lugar, A. A. Samoilo, que anteriormente había mandado el Frente Norte y el Sexto Ejército Destacado, llegó al Frente Oriental el 9 de mayo. El nuevo comandante decidió cambiar el plan de acción y concentrar los principales esfuerzos del frente contra el Ejército Siberiano de los Blancos, es decir, al norte del Kama. Mediante las directivas del 11 de mayo, el comandante del frente, sin tener en cuenta la situación actual, ordenó cambiar la agrupación de fuerzas en el centro del Frente Oriental, lo que condujo a la liquidación del Grupo Sur.

	El 5º Ejército, compuesto por seis divisiones (2ª, 5ª, 25ª, 26ª, 27ª y 35ª), se separó de él, tanto de forma permanente como temporal. En efecto, esto significaba la disolución de la agrupación de choque, que el Consejo Militar Revolucionario del Grupo Sur había creado con tanta dificultad. En las direcciones de Buguruslan y Belebey el Grupo Sur disponía de dieciocho brigadas de infantería, de las cuales trece fueron retiradas de su subordinación. El nuevo comandante del frente decidió utilizar el 5º Ejército, tras capturar Bugulma, para la ofensiva en dirección norte con el fin de asestar un golpe en el flanco y la retaguardia del enemigo, actuando contra el 2º Ejército. Para ello, el 5º Ejército debía avanzar sobre Menzelinsk y forzar el río Kama. Las tropas restantes del Grupo Sur debían continuar su ataque por el flanco izquierdo en Belebey y Sterlitamak, asegurando la operación del 5º Ejército. Tal decisión no se correspondía con la situación. Provocó la dispersión de las fuerzas y retrasó en el tiempo la derrota de la principal agrupación enemiga.
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	Para el Consejo Militar Revolucionario del Grupo Sur estaba claro que la tarea principal seguía siendo acabar a toda costa con el Ejército Occidental de los Blancos, no permitirle recuperar fuerzas. Para ello, era necesario derrotar lo antes posible al cuerpo de Kappel en la zona de Belebey y continuar su rápido ataque sobre Ufa. Esta era la única forma de ayudar eficazmente al Grupo Norte del Frente Oriental creando la amenaza de una profunda circunvalación del ejército siberiano de Gaida. Por eso M.V. Frunze se opuso resueltamente a las órdenes incorrectas del comandante del frente, que interrumpieron la agrupación de fuerzas en la dirección central. El 12 de mayo, en una conversación con A.A. Samoilo, M.V. Frunze señaló que un golpe al norte de Bugulma no alcanzaría el objetivo y en el mejor de los casos obligaría al enemigo a retroceder, debíamos dirigir el golpe más hacia la retaguardia para cortar la ruta de escape del enemigo hacia el este, y para ello debíamos desarrollar el éxito en dirección a Ufa. Más tarde M.V. Frunze dijo que la próxima operación en la línea Belebei-Ufa requiere mantener el Grupo Sur en su composición actual; como último recurso, es necesario devolver la 2ª y la 25ª divisiones del 5º Ejército. Si todas estas demandas son impracticables, entonces el Grupo Sur debe ser liquidado y el 4º Ejército debe quedar con una sola tarea: luchar contra los cosacos blancos en los distritos de Orenburg y Uralsk.
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	Orden del comandante del Grupo Sur del Frente Oriental sobre el desarrollo de la ofensiva. 11 de mayo de 1919. (Fotocopia.)
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	Primera página del manuscrito de Lenin "La Gran Causa". 28 de junio de 1919. (Fotocopia.)

	 

	Tras acudir al cuartel general del frente, M.V. Frunze obtuvo la revisión y anulación parcial de la directiva del comandante del frente. Las divisiones 25ª y 2ª se quedaron en el Grupo Sur. Así, M.V. Frunze conservó diez brigadas de las dieciocho del Grupo Sur para desarrollar la ofensiva en la dirección Belebei-Ufimsk. Además, ante su insistencia, la tarea del 5º Ejército - golpear en dirección norte - se pospuso hasta el final de la operación en Belebey.

	Tras la derrota en Bugulma, el cuerpo de Kappel siguió siendo la fuerza enemiga más eficaz en la sección central del frente. Cuando el Consejo Militar Revolucionario del Grupo Sur tomó la decisión final de llevar a cabo la operación Belebey, los combates contra este cuerpo ya habían comenzado. Los regimientos de las divisiones 24ª y 31ª, que avanzaban en dirección a Belebey, ya habían entrado en contacto con las unidades avanzadas del cuerpo los días 10 y 11 de mayo. Durante los combates cerca del pueblo de Chegodaevo (Troitskoye), 40 km al sur de Belebey, el 212º regimiento de la 24ª división derrotó al 10º regimiento Bugulma de los Blancos, capturando 700 prisioneros y 9 ametralladoras. El 276º regimiento de la 31ª división en la batalla cerca del pueblo de Novotroitskaya (45 km al suroeste de Belebey) rechazó al enemigo hacia el noreste. El 12 de mayo, las unidades del cuerpo de Kappel, que atacaban el flanco derecho de la 25ª División en el río Ik, tampoco tuvieron éxito.
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	El 15 de mayo, M. V. Frunze ordenó atacar Belebey. La 25ª División fue incluida en el Ejército del Turquestán, mientras que la 2ª División permaneció en la reserva del Grupo Sur, avanzando desde Bugulma hasta Belebay.

	El Ejército de Turkestán, con la 31 división, junto con el flanco izquierdo del 1er Ejército tenía que atacar al cuerpo de Kappel por el frente, mientras que la 25 división y la caballería fueron enviadas a capturar al enemigo por el norte. La tarea del 1er Ejército era asegurar la operación de Belebey desde el sur con un enérgico ataque a Sterlitamak.

	Frunze tuvo en cuenta que en la actual situación desfavorable para los blancos el cuerpo de Kappel, que aún no había tenido tiempo de completar la concentración, no podría ofrecer una fuerte resistencia. Y, en efecto, tras el infructuoso choque con la 24ª división y especialmente bajo la amenaza creada por la 25ª división en su flanco derecho, el 16 de mayo el cuerpo Kappelev comenzó a retirarse hacia el noreste. Sin embargo, dejaron dos regimientos y un batallón de infantería, así como un regimiento de caballería para mantener Belebey. Estas unidades contaban con numerosas ametralladoras, artillería y dos trenes blindados. Se cavaron trincheras en las afueras de la ciudad.

	Los combates por la ciudad comenzaron en la mañana del 17 de mayo con el ataque decisivo de las unidades del ejército del Turquestán y continuaron durante todo el día. Los Guardias Blancos opusieron una tenaz resistencia. En dos ocasiones se vieron obligados a retroceder hasta la misma ciudad, pero volvieron a lanzar contraataques. La resistencia de los Guardias Blancos fue quebrada por la caballería soviética. En sus rápidas incursiones, infligieron grandes pérdidas al enemigo. El 17 de mayo por la noche, cien soldados del 13º regimiento cosaco de Stepan Razin, dirigidos por su valiente comandante A.E. Kartashev, fueron los primeros en entrar en Belebey y liberaron la ciudad. La caballería soviética capturó a más de 800 prisioneros, ametralladoras y otras armas. Los blancos dejaron muchos muertos en las afueras de Belebey. Por el éxito de las operaciones en la zona del ferrocarril Samara-Zlatoust y por la toma de Belebey, el 13º regimiento junto con otros regimientos de la brigada de caballería de I. D. Kashirin fueron condecorados con el estandarte rojo revolucionario honorífico.

	El mando del Grupo Sur consideró necesario perseguir al enemigo con todas las fuerzas disponibles hasta su completa destrucción para completar con éxito la operación. Sin embargo, el comandante del Frente, que seguía empeñado en desplazar el centro de gravedad del esfuerzo hacia el norte, exigió que el Grupo Sur se limitara a eliminar los restos de las tropas enemigas en la región de Belebey. El 5º Ejército recibió de nuevo la directiva de avanzar hacia el norte con un cruce del río Kama en Yelabuga-Boca del río Vyatka para atacar el flanco izquierdo del Ejército de Siberia. El comandante del frente dio la orden, según la cual la ofensiva del grupo Sur debía suspenderse en la línea: montaña Taukai Tau - estación Shafranovo - lago Asli-Kul hasta que se diera una orden especial. M.V. Frunze se opuso a esta decisión, ya que daba al enemigo la oportunidad de poner en orden sus unidades derrotadas y oponer nueva resistencia. Gracias a la intervención del Comité Central del Partido, se anuló la directiva del comandante del frente.

	El 20 de mayo siguió una nueva directiva del Mando del Frente, que ordenaba a todos los ejércitos del Frente Oriental lanzar una contraofensiva. El Grupo Sur recibió la orden de seguir persiguiendo al enemigo y tomar la zona de Ufa. El 5º Ejército recibió la misión: concentrar dos divisiones en la parte baja del río Belaya y comenzar a preparar el cruce para atacar al enemigo, actuando en la orilla derecha del Kama; con la división y media restante continuar la ofensiva hacia el asentamiento de Ahlystina (al noroeste de Ufa) y perseguir a los blancos junto con el Grupo Sur. Sin embargo, la suspensión temporal de la ofensiva del Grupo Sur hizo que el enemigo tuviera la oportunidad de retirar sus unidades derrotadas, pero no alcanzadas, detrás del río Belaya y organizar allí la defensa.

	La operación Belebey, a pesar de estar incompleta, fue de gran importancia. Si las fuerzas principales del Ejército Occidental de Kolchak fueron derrotadas en la operación de Buguruslan, cerca de Belebey fue derrotada la reserva principal del Cuerpo Blanco de Kappel.

	La victoria de las tropas soviéticas en Belebey y su posterior ofensiva hacia Ufa influyeron en la situación al norte del Kama, tal y como había previsto M.V. Frunze. El Ejército de Siberia de Gaida se vio obligado a debilitar y luego a detener por completo su ofensiva contra el Grupo Norte del Frente Oriental y a iniciar los preparativos para la retirada.

	El 2º Ejército soviético pudo pasar a la acción ofensiva contra el flanco izquierdo del Ejército Blanco de Siberia. Aunque los kolchakistas seguían presionando en los accesos a Glazov en dirección a Vyatka contra el III Ejército, ya estaba claro que el intento del enemigo de mantener la iniciativa estaba condenado al fracaso.

	Los éxitos del Grupo Sur en Buguruslan, Bugulma y Belebey predeterminaron la derrota general de las fuerzas de Kolchak y crearon la oportunidad para que todos los ejércitos del Frente Oriental lanzaran una contraofensiva. Estos éxitos minaron la moral de las tropas de la Guardia Blanca y sacudieron su retaguardia. Las contradicciones irreconciliables entre el régimen de Kolchak y los intereses del campesinado trabajador se manifestaban cada vez más abiertamente, tanto en el frente como en la retaguardia. Los soldados del ejército de Kolchak se negaron a luchar, se rindieron, desertaron y volvieron a casa. No sólo los obreros, sino también los campesinos de los Urales, Siberia y Extremo Oriente se opusieron activamente a los guardias blancos.
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	FRUNZE Y CHAPAEV CERCA DE UFA. (De un cuadro de A. I. Plotnov).
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	Unidades de la 25ª División de Infantería cruzando el río Belaya durante las batallas por Ufa. Junio de 1919. (Foto.)

	 

	En la retaguardia de los kolchakistas se encendieron las llamas de los levantamientos obreros y campesinos y se expandió un movimiento guerrillero. En relación con estos acontecimientos, el barón Budberg, el ya mencionado anteriormente, encargado de Kolchak en el Ministerio de Guerra, escribió en su diario en mayo de 1919:

	"... Sin duda, en el frente del Ejército Occidental la iniciativa ha pasado a manos de los rojos. Nuestra ofensiva está agotada y el ejército retrocede, incapaz de aferrarse a nada ... La movilización local se marcha y regresa a sus aldeas, llevando ropa, equipo y a veces incluso armas ... Los rojos tienen una gran ventaja, ya que no temen reclutar a soldados viejos, que no necesitan formación, mientras que nosotros tememos eso como el demonio y sólo tenemos que reclutar a chicos verdes de 18 - 19 años ...

	En los frentes internos, el número de focos de rebelión aumenta con la llegada del calor...

	En el tramo de Taishet, los rojos han descarrilado doce nuevas locomotoras de vapor...

	El frente se resquebraja y retrocede; ya hay que pensar si seremos capaces de mantener los Urales a nuestras espaldas..."164.

	Los éxitos del Ejército Rojo en el Frente Oriental preocuparon a los organizadores de la primera campaña de la Entente. A finales de mayo de 1919 declararon oficialmente que estaban dispuestos a ayudar al gobierno del almirante Kolchak y a los que se aliaron con él a consolidarse como gobierno de toda Rusia.165

	La prestación de esta ayuda estaba condicionada a que Kolchak aceptara mantener cierta apariencia de "democracia" tras su victoria (convocar una Asamblea Constituyente, permitir la libre elección de los zemstvo y los alcaldes de las ciudades, reconocer la independencia de Polonia y Finlandia, etc.). Al mismo tiempo, los jefes de las potencias de la Entente exigieron a Kolchak la confirmación de su declaración del 27 de noviembre de 1918 sobre el reconocimiento de las deudas zaristas. Después de que Kolchak aceptara estas condiciones, el Consejo Supremo de la Entente, en una nota fechada el 12 de junio de 1919, expresó su voluntad, esta vez oficialmente, de ayudarle a él y a sus aliados.

	Pronto, el Departamento de Guerra de Estados Unidos anunció su intención de vender al gobierno de Kolchak a crédito un nuevo cargamento de suministros militares y firmó un contrato. Al mismo tiempo, siguiendo instrucciones de la Entente, los ejércitos de la Guardia Blanca lanzaron ofensivas en otros frentes para aliviar la situación de las fuerzas de Kolchak.

	A mediados de mayo, el ejército de Yudenich, apoyado por el ejército blanco, los finlandeses blancos y la marina británica, lanzó una ofensiva en el noroeste de la República. Los imperialistas esperaban que un ataque a Petrogrado desviaría la atención del país soviético del Frente Oriental y obligaría al Ejército Rojo a detener o al menos debilitar su ofensiva contra los kolchakistas.
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	Las fuerzas contrarrevolucionarias también intensificaron sus acciones en el frente sur. Ya a principios de mayo, las tropas de Denikin tomaron Lugansk, en el Donbass. En el Don estallaron rebeliones del sector acomodado de los cosacos. En Ucrania, el atamán Grigoriev se amotinó contra la autoridad soviética en mayo. Sus unidades suponían una amenaza para Odessa y Nikolaev. Pronto comenzó el motín de Makhno. La situación en el Frente Occidental debido al ataque de los polacos blancos contra Lituania y Bielorrusia también era desfavorable para la República Soviética.

	En esta situación, el Ejército Rojo tuvo que esforzarse al máximo para impedir que Kolchak pusiera orden en sus tropas y emprendiera una nueva ofensiva. La rápida derrota del ejército de Kolchak habría permitido la transferencia de fuerzas del Frente Oriental bajo Petrogrado y hacia el sur.

	Lenin, en un telegrama al Consejo Militar Revolucionario del Frente Oriental del 29 de mayo, escribió:

	"Si no conquistamos los Urales antes del invierno, considero inevitable la ruina de la revolución. Estira todas tus fuerzas... Vigila los refuerzos con más cuidado; moviliza a toda la población de primera línea; vigila el trabajo político. Envíame semanalmente los resultados en código"166.

	A petición del Consejo Militar Revolucionario del Frente Oriental y por instrucciones de Lenin, S. S. Kámenev fue nombrado de nuevo comandante de las tropas del Frente Oriental en lugar de A. L. Samoilo.

	Lenin exigió que las tropas del Frente Oriental emplearan todas sus fuerzas para continuar la contraofensiva lanzada con éxito por el Grupo Sur. El telegrama de Lenin indicaba la dirección estratégica principal y subrayaba la importancia primordial de la rápida liberación de los Urales. El mando del Frente Oriental recibió en el telegrama de Lenin instrucciones precisas sobre lo que debía hacerse para lograr una rápida victoria.

	El Consejo Militar Revolucionario del Grupo Sur, incluso antes de que se diera la directiva de continuar la ofensiva, elaboró un plan para la operación de Ufa y lo presentó al mando del frente. El Consejo Militar Revolucionario del grupo del Sur encomendó la liberación de la región de Ufa al ejército de Turquestán compuesto por cuatro divisiones de fusileros y una división de caballería. El ejército de Turquestán tuvo que ir hasta el río Belaya para apoderarse de la línea Sterlitamak - Ufa. El flanco derecho 24 división fue enviada al río Belaya para eludir Ufa desde el sur y entrar en la retaguardia del enemigo, y la 3 ª división de caballería - a la zona al sur de Ufa para la posterior captura de la vía férrea en la retaguardia profunda del Blanco. La 25ª División de V. I. Chapaev, que actuaba en el flanco izquierdo del ejército, estaba destinada a la captura inmediata de Ufa.

	Desde el norte, la ofensiva de la 26ª División del 5º Ejército (comandante M.S. Matiyasevich, comisario N.K. Goncharov) debía apoyar la operación. Debía hacerse cargo del cruce de Belaya 1 al sur de Birsk e impedir el movimiento de la flotilla enemiga. Desde el sur, la operación fue apoyada por la brigada de la 20ª división del 1er Ejército, que fue enviada a liberar Sterlitamak.

	Después de capturar la zona de Ufa, el mando del Grupo Sur pretendía utilizar unidades baskirias, dirigiéndolas desde Sterlitamak para liberar toda Bashkiria. Eso habría involucrado a la masa principal del pueblo trabajador de Bashkiria en la lucha por el Poder Soviético. El Ejército Rojo recibiría nuevos refuerzos.

	Al presentar el plan al Mando del Frente, M. V. Frunze insistió en que se aplicara lo antes posible para no permitir que los blancos se prepararan.

	"El abandono de Belebey por el enemigo y la aparente ausencia de resistencia seria en la zona de la actual ofensiva de nuestras tropas", escribió, "plantean la cuestión de la necesidad de una operación inmediata para tomar la zona de Ufa".167

	Mientras tanto, las unidades de la Guardia Blanca derrotadas cerca de Belebey, cubiertas por fuertes retaguardias, continuaron retirándose hacia el este. Las principales fuerzas del Ejército Occidental trataron de retirarse a la orilla derecha del Belaya, destruyendo tras de sí cruces y flotadores. El comando Kolchak tenía prisa por poner en orden sus piezas, reponerlas, reagruparse. A partir de Ekaterimburgo apresuradamente, orden de marcha, cuerpo de choque, formado a partir de las reservas, que consta de seis regimientos, que tenía 6330 bayonetas y 12 cañones.

	Todas las tropas de la Guardia Blanca en dirección a Ufa fueron divididas en tres grupos: el grupo del Volga, que debía defender el río Belaya al sur de Ufa; el grupo de Ufa, que debía defender la zona desde la desembocadura del río Ufa hasta la planta de Blagoveshchensky; el grupo de los Urales, que debía defender la zona desde la planta de Blagoveshchensky hasta la confluencia del río Belaya en el Kama. Las principales fuerzas enemigas estaban en el grupo del Volga. Para retrasar el ataque de las tropas soviéticas se dejó una fuerte barrera en la estación de Chishmy en las posiciones preparadas.

	El plan blanco consistía en utilizar la línea de agua para detener el avance de los ejércitos soviéticos y, en caso de que cruzaran, atacarlos con contraataques desde el interior y, rompiéndolos por partes, arrojarlos al río. El mando de Kolchak también tenía la intención de lanzar dos contraataques contra los flancos del 5º Ejército y del Turkestán.

	El Grupo Volga debía lanzar un contraataque al sur de Ufa, y el Cuerpo de Asalto, al norte, en la parte baja del Belaya.

	Antes del comienzo de la operación, el Ejército Blanco contaba en la dirección de Ufa con cerca de 47 mil bayonetas y sables, 700 ametralladoras y 119 cañones, y los ejércitos opuestos del Turquestán y el 5º con 49 mil bayonetas y sables, 817 ametralladoras y 92 cañones. Así, los ejércitos soviéticos tenían una ligera ventaja en mano de obra y ametralladoras, pero eran inferiores en artillería. Tenían que resolver la difícil tarea - para cruzar Belaya, derrotar enemigo fortificado y apoderarse de la región, abriendo el camino a los Urales. Esto requería gran habilidad, iniciativa y heroísmo.
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	En vista de la especial importancia de la tarea encomendada al Ejército del Turkestán, M.V. Frunze asumió el mando directo de dicho ejército. El 23 de mayo, en el umbral de la nueva operación, envió la orden al Ejército del Turquestán, en la que expresaba su confianza en que "los aguerridos combatientes de las 24ª, 25ª, 31ª y 3ª Divisiones de Caballería harían frente a esta tarea lo antes posible".

	La orden terminaba con las palabras:

	"Nuestra primera etapa es Ufa; la última es Siberia, liberada de Kolchak. ¡Adelante con valentía!".168

	El 28 de mayo, el Ejército del Turquestán lanzó una ofensiva general. La tarea inmediata era cortar la agrupación del enemigo en la zona del ferrocarril Samara-Zlatoust al sur de la estación de Chishmy de las vías hacia Ufa, rechazarla hacia el sureste y presionarla hasta Belaya. La ejecución de esta operación se confió principalmente a la 25ª División. El 30 de mayo, dos días antes de lo previsto, la 25ª división llegó a la estación de Chishmy y la ocupó tras una encarnizada lucha. Las unidades de Kolchak comenzaron a replegarse rápidamente detrás de Belaya, esperando contrarrestar los flancos del Ejército del Turquestán que había avanzado.

	En ese momento, en el frente de los ejércitos vecinos se desarrollaron importantes acontecimientos que alteraron los planes de los guardias blancos. En el sector sur de la 20 división del 1er Ejército por la tarde del 29 de mayo liberado Sterlitamak; el Kolchak se vieron obligados a retirarse detrás del río Belaya. Así perdieron posiciones favorables para atacar el flanco derecho del Ejército de Turquestán.

	En el frente del 5º Ejército, el Cuerpo de Huelga Blanco sufrió una severa derrota. El 27 de mayo avanzó hasta la desembocadura del río Belaya para alcanzar la retaguardia del 5º Ejército, que luchaba en el río Baza, afluente izquierdo del Belaya. El Cuerpo Blanco, que no esperaba la presencia de grandes fuerzas soviéticas aquí, se vio de repente atrapado "en pinza" por las divisiones 27ª y 35ª del V Ejército. Al mismo tiempo desde el frente fue inmovilizado por el Destacamento Chistopolskiy. Los rápidos ataques de las divisiones soviéticas en los flancos del cuerpo de ejército causaron enormes pérdidas a los blancos. Tras una severa derrota cerca de la aldea de Baisarov, los restos del cuerpo huyeron a Birsk, donde fueron finalmente derrotados. Durante los dos días -28 y 29 de mayo- el cuerpo de choque de los blancos había perdido la mitad de su personal, y no había desempeñado ningún papel en la lucha posterior en las estribaciones de los Urales.

	Para el 30 de mayo, las partes de los ejércitos de Turquestán y 5º estaban a una o dos marchas de Belaya; la amenaza de los contragolpes del enemigo en los flancos de las fuerzas soviéticas que avanzaban estaba liquidada.

	El 30 de mayo, M. V. Frunze dio la orden de forzar el río Belaya. El frente general del cruce del río alcanzó los 75 km en línea recta. El río Belaya en la corriente media tenía una anchura de 150-180 metros, en algunos lugares hasta 300 metros; a finales de mayo el nivel del agua seguía siendo un poco más alto de lo habitual. Los puntos de cruce se seleccionaron en las curvas del río orientadas al oeste, lo que brindó a las fuerzas soviéticas la oportunidad de realizar ataques de flanqueo. El plan de M.V. Frunze consistía en rodear al enemigo por el sur y el norte, cortando al mismo tiempo sus vías de escape por el este con la caballería.

	Cruzar una barrera de agua tan ancha como el Belaya, en ausencia de instalaciones de cruce, era muy difícil. Al anochecer del 4 de junio los ejércitos de Turkestán y el 5º llegaron al río Belaya e hicieron preparativos para cruzarlo. Para cruzar se utilizaron barriles, troncos y balsas construidas apresuradamente. Además, exploradores de la 25ª división capturaron dos pequeños barcos de vapor de pasajeros.

	Las divisiones políticas y las organizaciones de partido de los regimientos desarrollaron una mayor labor política entre la población local. Se organizaron concentraciones en los pueblos. Eran especialmente frecuentes en los pueblos costeros, desde donde las palabras de los oradores llegaban a las posiciones de los Kolchak en la orilla opuesta. Los soldados del Ejército Rojo entablaron conversaciones al otro lado del río con los soldados de las unidades blancas. No sólo hombres solos, sino unidades enteras del enemigo desertaron al lado del Ejército Rojo.

	Durante la noche del 5 de junio, valientes exploradores de la 25ª División, por iniciativa propia, cruzaron a la orilla derecha del río cerca de Krasnoye Yar (18 kilómetros al noroeste de Ufa) y tomaron una pequeña cabeza de puente. Al mismo tiempo, un batallón del 230º regimiento Staraya Russkaya de la 26ª división tomó una cabeza de puente cerca de la aldea Staraya Baskakov (60ª km al noroeste de Ufa). Los intentos del enemigo de volcar las unidades cruzadas fueron rechazados. Este éxito privado, logrado gracias al heroísmo y a una inteligente iniciativa, fue de gran importancia para el curso posterior de los acontecimientos.

	De acuerdo con la directiva del Comandante Frunze planeado, para cruzar el río Belaya para dar el golpe principal al flanco derecho del ejército de Turkestán: el grupo de ataque formado por la 24 ª división, 2ª brigada de la 2 ª división y 3 ª división de caballería. Sin embargo, los intentos del grupo de ataque de cruzar al sur de Ufa fracasaron. Al mismo tiempo, las unidades avanzadas de las 25ª y 26ª Divisiones capturaron cabezas de puente en la orilla derecha del Belaya. Esto llevó a M.V. Frunze a desviar su atención principal hacia el flanco izquierdo del Ejército del Turquestán.

	El 7 de junio llegó a la 25ª División, comprobó sus preparativos para cruzar el río y le dio instrucciones para que iniciara la travesía la noche del 8 de junio, un día antes de lo previsto.

	Frunze dirigió personalmente las primeras unidades cruzadas -los regimientos 217 Pugachevsky y 220 Ivanovo-Voznesensky- y las condujo a la batalla en la orilla derecha.
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	El ataque de la 25ª División fue una sorpresa para los blancos. Esto permitió ampliar la cabeza de puente hasta 8 kilómetros a lo largo del frente y 10-12 kilómetros en profundidad en la mañana del 8 de junio, y asegurar el cruce de otros dos regimientos de fusileros y un regimiento de caballería combinada.

	La aproximación de las unidades soviéticas a Ufa provocó el pánico entre las autoridades de la Guardia Blanca. Se inició una evacuación apresurada. Las autoridades de Kolchak, mediante una orden especial, intentaron obligar a todos los militares a abandonar la ciudad. Sin embargo, salvo algunos de los antiguos funcionarios, nadie quería huir con los guardias blancos y la burguesía.

	En la mañana del 8 de junio, el mando de la Guardia Blanca, viendo la amenaza que se cernía sobre el norte de Ufa, puso en acción sus reservas. El enemigo logró empujar a los regimientos cruzados hacia el río. La aviación de Kolchak bombardeó las unidades soviéticas desde el aire.

	En este peligroso momento, M. V. Frunze dirigió personalmente el contraataque del 220º regimiento, compuesto casi en su totalidad por trabajadores de Ivanovo-Voznesen. Corrió hacia delante con un rifle y dirigió las temblorosas cadenas. Animados por la valentía del comandante, los soldados se lanzaron al ataque. Con un golpe unido derribaron al enemigo invasor y restablecieron la situación. Los ataques de los blancos fueron rechazados. La travesía continuó. Pero pronto estalló una nueva pelea. De nuevo la aviación enemiga apareció en el aire. M. V. Frunze fue contusionado por la explosión de una bomba aérea; el caballo que llevaba debajo murió. Pero permaneció en el campo de batalla y siguió dirigiendo a las tropas.

	В. I. Chapayev en este momento dirigió el cruce de las otras partes de la división. Los aviones de la Guardia Blanca lanzaron bombas y dispararon ametralladoras contra los cazas. Los pilotos soviéticos rechazaron heroicamente las incursiones de la Guardia Blanca, pero los aviones de Kolchak eran más numerosos.

	El fuego de ametralladora de uno de los aviones enemigos hirió a Chapayev. Pero él, al igual que M. V. Frunze, permaneció en su puesto y siguió dirigiendo la travesía.

	Al final del día 8 de junio, dos brigadas habían cruzado el río. La vecina 26ª División de la izquierda también continuó la ofensiva y liberó Birsk. El éxito de los combates en la sección de la división contribuyó a que el 7 de junio un batallón del 21º Regimiento de Cheliábinsk de los Blancos se pasara al bando del Ejército Rojo. Bajo la influencia de la propaganda bolchevique, los soldados de este batallón atacaron a los oficiales, mataron a algunos de ellos y desertaron al bando de las tropas soviéticas.

	Sin embargo, la situación seguía siendo tensa. No había comunicación entre el flanco derecho del 5º Ejército y el Ejército de Turkestán.

	En la zona de la 25ª División, los blancos preparaban un fuerte contraataque. Chapayev se enteró por un trabajador que se había colado en el frente desde Ufa. De hecho, al amanecer del 9 de junio, los kolchakistas lanzaron un contraataque simultáneo de unos cinco regimientos.

	Las unidades de ataque de las Guardias Blancas, compuestas por oficiales y voluntarios, atacaron silenciosamente, sin disparar un tiro, en densas cadenas a toda altura. Los kolchakistas, emprendiendo este "ataque mental", pretendían causar confusión entre los combatientes soviéticos con su intrepidez para acercarse a sus posiciones y derrocar a los regimientos rojos con un fuerte golpe. Pero los hombres de Chapaev no se acobardaron: dejaron que el enemigo se acercara y luego abrieron fuego con fusiles y ametralladoras. El ataque enemigo se desvaneció y fue rechazado con grandes pérdidas para el Kolchak.

	Ese día, los regimientos de la 25ª División acabaron finalmente con la resistencia del enemigo. Los Blancos comenzaron a retirarse. Pero la ruta ferroviaria ya había sido cortada por la 73ª Brigada de la 25ª División. Se desató el pánico entre los kolchakistas, que se rindieron y huyeron, abandonando sus armas y carros. La 75ª brigada de la 25ª división, avanzando directamente sobre Ufa, lo aprovechó. Cruzó el río Belaya y pronto entró en la ciudad. En la noche del 9 de junio, Ufa fue finalmente liberada. Las tropas del Ejército Rojo tomaron muchos prisioneros y ricos trofeos.

	Los trabajadores de la ciudad se reunieron alegremente con sus libertadores. Entre los soldados que participaron en la limpieza de Ufa había muchos ferroviarios de Ufa y trabajadores de Staritsky Zaton. Antes de que se silenciaran los disparos, las mujeres salieron al encuentro de los soldados, con lágrimas de alegría y felicidad saludando a sus hijos, maridos y hermanos.

	Debido a la victoria en Ufa se crearon condiciones favorables para la ofensiva hacia los Urales, así como para la derrota de las tropas de Kolchak al norte del Kama. Sólo en el extremo sur, cerca de los Urales, asediado por los cosacos blancos, la situación seguía siendo tensa. Pero, en conjunto, la situación en el frente oriental no inspiraba los mismos temores que un mes antes.

	Al término de la operación de Ufa, V. I. Lenin puso al frente toda la agudeza de la situación. Lenin planteó la cuestión de la movilización de nuevas fuerzas para reforzar los ejércitos del Frente Oriental a fin de asegurar una nueva ofensiva. El 6 de junio, en un telegrama al Consejo Militar Revolucionario del Frente V. M. Lenin, informando de la imposibilidad de dar refuerzos listos al este en vista de la grave situación en el sur, exigió una intensificación de la movilización de hombres y la recogida de armas en la línea del frente.

	El 9 de junio, V. I. Lenin telegrafió de nuevo al Consejo Militar Revolucionario del Frente Oriental, diciendo que el éxito de la movilización requería un giro revolucionario hacia el trabajo militar, "Movilicen en masa a los hombres de 18 a 45 años en el frente, -escribió Lenin, - hagan una tarea de tomar las grandes fábricas más cercanas como Motovilikha y Minyar, prometiendo dejarlos ir cuando las tomen. Poner dos y tres hombres por fusil, llamando a expulsar a Kolchak de los Urales, movilizar al 75% de los miembros del Partido y de los sindicatos.
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	No hay otra salida, hay que pasar al trabajo revolucionario".169

	Estas instrucciones de V.I. Lenin sirvieron de base para reestructurar todo el trabajo del mando del Frente Oriental y preparar los posteriores golpes decisivos contra los kolchakistas.

	La contraofensiva soviética continuó con renovado vigor. En el período del 12 al 15 de junio, las tropas del flanco derecho del Ejército del Turquestán después de encarnizados combates cruzaron el río Belaya en varios lugares y, avanzando rápidamente hacia el este, comenzaron a amenazar la retaguardia del grupo enemigo del Volga. El 16 de junio, los guardias blancos, temiendo verse rodeados, iniciaron una retirada general hacia el este.

	La operación de Ufa fue la última de las tres etapas de la contraofensiva llevada a cabo por el Grupo Sur. Durante la contraofensiva, sus tropas liberaron del enemigo un vasto territorio entre el Volga y las estribaciones de los Urales. Todas las formaciones del Ejército Occidental de los Blancos, incluidos el cuerpo de reserva de Kappel y el cuerpo de choque, en los que el mando del Ejército Blanco había depositado especiales esperanzas, fueron derrotados uno a uno. El enemigo sufrió grandes pérdidas: más de 25 mil hombres.

	Las victorias de las fuerzas soviéticas en la sección central del frente tuvieron una influencia decisiva en el curso de la lucha al norte del Kama, en las direcciones de Kazán y Vyatka. En el ala izquierda del Frente Oriental se crearon las condiciones para que los Ejércitos 2º y 3º lanzaran una contraofensiva.

	La retirada del Ejército Occidental de Khanzhin obligó al Ejército de Siberia a dejar de presionar en dirección a Kazán y a transferir parte de sus fuerzas a su flanco izquierdo. Para llenar el hueco entre el Ejército Occidental y el Ejército de Siberia, el mando de Kolchak utilizó todas las reservas que tenía en dirección norte.
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	Revisión de las unidades de la 25ª División de Fusileros tras la liberación de Ufa. 9 de junio de 1919. (Foto.)

	 

	El 25 de mayo, las tropas del 2º Ejército soviético, actuando a lo largo de la orilla derecha del Kama en dirección a Yelabuga-Sarapul, tomaron la ofensiva. El 20-21 de mayo la primera división de infantería de ese ejército cruzó el río Vyatka cerca de su desembocadura y se apoderó de la cabeza de puente en la orilla izquierda.

	La 28ª división, que se distinguió en 1918 en las batallas por Kazán, Sarapul e Izhevsk, demostró heroísmo y fortaleza durante las batallas defensivas de marzo-abril de 1919. Los méritos combativos de la división fueron muy apreciados por el gobierno soviético. El presidente de la VTsIK M. I. Kalinin durante la estancia en el frente del Este por el mando del ejército ha expresado en nombre de la VTsIK la gratitud a los combatientes y comandantes de la 28 división.

	"Considero mi deber", escribió M. I. Kalinin, "informar al Gobierno Obrero y Campesino de las heroicas y abnegadas batallas de la gloriosa división.
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	Gloria a los héroes de la belleza y el orgullo de nuestra Patria Socialista".170

	Las exitosas acciones de la 28ª División, apoyada por la Flotilla del Volga y su desembarco en la retaguardia del enemigo, permitieron lanzar la ofensiva sobre todo el frente del 2º Ejército.

	La Flotilla del Volga, tras derrotar a la Flotilla del río Kolchak y asegurar el forzamiento del río Vyatka por las tropas soviéticas, ayudó activamente a su avance a lo largo del Kama. La flotilla de los Whiteguards se vio obligada a retirarse al curso superior del río Kama bajo los golpes de las fuerzas soviéticas.

	El 25 de mayo, cuando las fuerzas del Grupo Sur lanzaron una victoriosa ofensiva hacia Ufa, las unidades de la 28ª división ocuparon Elabuga, y el 2 de junio - Sarapul, un importante punto en el curso medio del Kama en dirección a Ekaterimburgo. La pérdida de Sarapul fue tan inesperada para los kolchakistas que, al retirarse, no tuvieron tiempo de dañar las vías del tren. El impetuoso avance de las tropas soviéticas, presas de un impulso ofensivo, no se vio frenado ni siquiera por un obstáculo acuático tan ancho como el Kama. Tras cruzar rápidamente en botes y transbordadores a la orilla izquierda, las unidades soviéticas ocuparon firmemente allí la cabeza de puente, amenazando el flanco derecho del Ejército Occidental, que se había replegado tras el río Belaya.

	El exitoso avance del 2º Ejército afectó rápidamente también a la posición del 3º Ejército. El último éxito de los Guardias Blancos en este sentido fue la captura de Glazov por el Ejército de Siberia el 2 de junio.

	El 6 de junio, V.I. Lenin, expresando su aprensión ante la posibilidad de que los kolchakistas se dirigieran a Vyatka para abrirse paso hacia Petrogrado, ordenó al Consejo Militar Revolucionario del Frente Oriental que prestara seria atención a la situación cerca de Glazov.171 Las tropas del III Ejército, reforzadas por los refuerzos que iban llegando, tomaron la ofensiva, y el 13 de junio Glazov fue liberado. Las unidades del flanco derecho del III Ejército, que iniciaron la ofensiva simultáneamente con el II Ejército, también obligaron a los Guardias Blancos a iniciar la retirada.

	En ese momento, la 28ª División continuó avanzando rápidamente a lo largo de la orilla derecha del Kama y, rompiendo la tenaz resistencia de los kolchakianos, a finales del 7 de junio, junto con otras unidades liberó Izhevsk, con su mayor planta en los Urales. Después, los ejércitos soviéticos ocuparon Votkinsk, donde la Guardia Blanca, antes de abandonar la ciudad, cometió atrocidades contra los trabajadores.

	A finales de junio las tropas del frente oriental se acercaron al Kama desde Sarapul hasta Perm, consiguiendo así una buena posición para cruzar el río y atacar en dirección al centro de los Urales - Ekaterimburgo.

	El paso de las tropas del Frente Oriental a una contraofensiva al norte del Kama tuvo como uno de sus resultados más importantes el fracaso final del plan de los intervencionistas de conectar sus tropas, que operaban en el norte, con el frente de Kolchakovo.

	Los imperialistas de la Entente no querían aceptarlo. Cuando el ejército de Kolchak fue derrotado no sólo en la dirección central, sino también en la sección norte del frente, los líderes de la Entente decidieron de nuevo utilizar las tropas checoslovacas que aún se encontraban en Siberia.

	Sin embargo, tras la derrota en el río Volga en otoño de 1918, las unidades checoslovacas dejaron de ser una fuerza de combate fiable. Los soldados checoslovacos empezaron a comprender el verdadero propósito por el que los imperialistas británicos, franceses y estadounidenses los mantenían en Siberia. Se negaron abiertamente a participar en las hostilidades contra el Ejército Rojo e insistieron cada vez más en ser enviados a casa. Los intervencionistas se vieron obligados a abandonar el uso de soldados checoslovacos en operaciones de primera línea. No obstante, se mantuvieron en la retaguardia de los ejércitos de Kolchak y se les confió la defensa del ferrocarril siberiano. Sin embargo, también en este caso, estas tropas resultaron poco fiables; cada vez más, los soldados checoslovacos se negaban a luchar contra los partisanos.

	El comandante de las tropas americanas en Siberia Graves todavía a finales de marzo de 1919 escribió a Washington:

	"Los oficiales checoslovacos desean permanecer el tiempo que sea necesario bajo la dirección de los Aliados para llevar a cabo las tareas que persiguen, pero el ejército sólo quiere una cosa: volver a casa, sin tener en cuenta ninguna otra circunstancia. A menos que se tomen medidas para resolver la situación, los checos pueden resultar más una amenaza que una ayuda en Siberia".172

	Estos temores de los intervencionistas estadounidenses se intensificaron cuando el ejército de Kolchak retrocedió hacia Ufa. La derrota de los kolchakistas tuvo un fuerte efecto en el estado de ánimo de los soldados checoslovacos. Stevens, jefe de la administración ferroviaria estadounidense en Siberia, informó a Lansing el 13 de junio de que la situación con las tropas checoslovacas era extremadamente grave.

	"Ellos —escribió Stevens—, están expresando un descontento masivo, ansiosos por volver a casa, y su comandante me advierte que no será posible mantenerlos en obediencia por más de tres meses. Cuatro regimientos ya se han negado a servir, en otras palabras, no lucharán. con los bolcheviques. Existe un grave peligro de que masacren a sus oficiales e intenten negociar con los bolcheviques para que les dejen volver a casa a través de Rusia."173

	Los intervencionistas no querían satisfacer el legítimo deseo de los soldados checoslovacos de regresar a casa. Por el contrario, decidieron utilizar el deseo de las tropas checoslovacas de volver a casa lo antes posible para sus propios fines. Churchill, apoyado por la delegación americana en París, propuso al Alto Consejo de la Entente el siguiente plan para la "evacuación" de las tropas checoslovacas de Siberia:
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	Jefe de la 25ª División de Fusiles V. Chapayev (X) y el Comisario de División D.A.Furmanov (XX) entre los comandantes y trabajadores políticos de la división. Junio de 1919.

	 

	"... 30.000 soldados checoslovacos deberían, luchando, abrirse camino a lo largo de la línea Vyatka - Kotlas hasta Arkhangelsk..."174.

	El mismo punto de vista fue expresado por Lansing, que consideraba que las propias tropas checoslovacas debían abrirse paso hacia el norte a través de las zonas ocupadas por el Ejército Rojo.175

	Los imperialistas norteamericanos y británicos querían engañar a las tropas checoslovacas para que se lanzaran a una nueva aventura y, a costa de su sangre, intentar una vez más llevar a cabo un plan para unirse a las fuerzas contrarrevolucionarias del norte y el este. Pero este plan no salió adelante. Bajo la embestida de las fuerzas soviéticas, el ejército siberiano de los blancos se replegaba cada vez más hacia el este. La Entente ya no podía torcer a su favor el curso de la lucha en el este del país soviético.

	El brillante éxito de la contraofensiva del Grupo Sur tuvo un efecto favorable no sólo en la posición del 2º y 3º Ejércitos. También permitió eliminar el peligro que había surgido en la sección más meridional del Frente Oriental.

	Durante la contraofensiva, cuando todos los esfuerzos del Grupo Sur se concentraron en la dirección principal, su mando no pudo asignar fuerzas significativas para la defensa de Orenburgo y Uralsk. Los cosacos blancos trataron de aprovechar esta circunstancia para golpear la retaguardia del Grupo Sur y desbaratar la contraofensiva soviética. Ya a principios de mayo, Kolchak exigió que el Ejército de los Cosacos Blancos de Orenburgo rompiera el enlace ferroviario entre Samara y Orenburgo y estableciera comunicación con los Cosacos Blancos de los Urales. El Ejército de Cosacos Blancos de los Urales debía avanzar en dirección a Buzuluk y luego alcanzar la vía férrea Samara-Zlatoust y, tras interceptarla, romper el enlace entre el Grupo Sur y Samara. Al mismo tiempo los cosacos blancos de los Urales tenían la tarea de interrumpir la comunicación del grupo del Sur con Saratov. Los Guardias Blancos sólo podían llevar a cabo estos planes capturando Orenburg y Uralsk.

	Al comienzo de la contraofensiva del Grupo Sur sólo quedaban en la zona de Oremburgo tres regimientos soviéticos, dos de los cuales se formaron con obreros de Oremburgo. A principios de mayo, cuando los cosacos blancos intensificaron su ataque directamente sobre la ciudad, se formaron otros dos regimientos obreros. Dos cuerpos de cosacos blancos formados principalmente por caballería avanzaban sobre Orenburgo. Los cosacos blancos lograron hacer retroceder a las unidades soviéticas en los accesos más cercanos a la ciudad. Pero los intentos de capturar Orenburg resultaron inútiles. Los regimientos obreros de Orenburgo, apoyados por la población trabajadora, rechazaron todos los ataques del enemigo. Sin embargo, la situación de la guarnición de Orenburgo, que no recibía refuerzos, empeoraba día a día.

	В. Lenin, considerando necesario ayudar a la ciudad sitiada, envió el 12 de mayo el siguiente telegrama a M.V. Frunze en el cuartel general del Grupo Sur:

	"¿Conoces la difícil situación de Orenburgo? Hoy he recibido una petición desesperada de los ferroviarios para enviar por primera vez 2 regimientos de infantería y 2 de caballería o al menos 1000 infantes y varios escuadrones. Hágame saber inmediatamente qué ha emprendido y cuáles son sus planes. Ciertamente no considere mi telegrama como una violación de las órdenes militares.176
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	М. V. Frunze se dirigía en ese momento al cuartel general del frente. A mediados de mayo dio instrucciones para que parte de las fuerzas de la 20ª División del 1er Ejército se utilizaran para defender Orenburg. Además, planeó enviar el regimiento musulmán de Kazán de Samara a Orenburgo. A su regreso al cuartel general del Grupo Sur, M.V. Frunze recibió un segundo telegrama similar de V.I. Lenin, fechado el 22 de mayo, e informó inmediatamente sobre las medidas adoptadas:

	"... se ha hecho todo lo que sólo podía hacerse con los medios de que disponía", informó. - Debo informar que estos medios para la ayuda exhaustiva a Orenburg y simultáneamente con él el permiso de problemas en la dirección principal de Ufa absolutamente insuficientemente. Pero, en cualquier caso, la ayuda para mantener Orenburg hasta la resolución de la cuestión en la dirección principal fue suficiente, como confirman los informes de los últimos días".177

	Para entonces, la situación cerca de Orenburgo ya había empezado a verse influida por los éxitos del Grupo Sur en la dirección principal. El mando de Kolchak se vio obligado a utilizar uno de los cuerpos que operaban cerca de Orenburg en otra zona. Como resultado, los cosacos blancos de Orenburgo pasaron a la defensiva y dejaron de actuar activamente.

	La situación en la región de los Urales seguía siendo más complicada. Los cosacos blancos de los Urales recibieron ayuda de los intervencionistas británicos en armas y municiones, que fueron introducidas a través del Cáucaso y el puerto caspio de Guryev. Gracias a su superioridad de fuerzas, los cosacos blancos pudieron desembarazarse y hacer retroceder a las unidades de la 22ª División directamente hacia Uralsk. En la primera quincena de mayo el enemigo cortó la última carretera que unía Uralsk con Buzuluk, y la guarnición de Uralsk fue bloqueada.

	“El Consejo Militar Revolucionario del Grupo Sur comprendió la gravedad de la situación en Uralsk. Ya el 6 de mayo, en un telegrama al comité provincial del partido en Saratov, el mando del Grupo Sur señaló que un mayor avance de los cosacos blancos "amenazaba con interrumpir nuestras exitosas operaciones en la carretera hacia Ufa". M. V. Frunze y V. V. Kuibyshev expresó su confianza en que "Saratov proporcionará al 4º Ejército la ayuda adecuada y salvará la situación de toda la parte sur del Frente Oriental".178

	En la primera quincena de mayo, se enviaron refuerzos para el 4º Ejército. Las tropas enviadas debían tomar la ofensiva contra el Ejército Cosaco Blanco de los Urales, golpea en varias direcciones. Pero este plan no pudo llevarse a cabo, ya que las unidades eran pocas y estaban mal armadas. El regimiento, que marchó desde Nikolaevsk, pronto se encontró con una gran fuerza enemiga y fue derrotado. La brigada de Samara, la mitad de la cual aún no tenía armas, en la primera noche después de salir de Samara fue atacada repentinamente por la caballería cosaca blanca y fue derrotada. Saratov tampoco pudo ayudar rápidamente al 4º Ejército.

	La derrota de la brigada de Samara abrió el camino para que los cosacos blancos llegaran a Samara. Esta oportunidad de alcanzar la retaguardia del Grupo Sur fue aprovechada inmediatamente por el enemigo. El 30 de mayo aparecieron destacamentos enemigos cerca de la estación de Krotovka. Pocos días después, los cosacos blancos capturaron varios puntos en 40-50 km al suroeste de Samara. Así, sobre Samara amenazó de nuevo, pero esta vez no desde el este, sino desde el sur y el suroeste. Mientras tanto, casi no quedaban tropas en Samara después de que la brigada acudiera en ayuda de Uralsk.

	El Consejo Militar de la zona fortificada de Samara, encabezado por V. V. Kuibyshev, tomó medidas extraordinarias para organizar la defensa de la ciudad. Llamó a toda la población trabajadora a levantarse en defensa de Samara. El 5 de junio. V. Kuibyshev hizo un llamamiento a los trabajadores del distrito de Samara. Llamó a los obreros y campesinos a dar un contraataque decisivo a los cosacos blancos, que con sus incursiones de bandidos en la retaguardia de las tropas soviéticas intentaban ayudar al ejército de Kolchak en retirada. El distrito de Samara fue declarado en estado de sitio.

	El Consejo Militar de la zona fortificada de Samara prestó especial atención a la defensa de las vías férreas, que conectaban Samara con el frente. Fortificaciones construidas con urgencia en las afueras del sur de la ciudad. Para reforzar la guarnición se declaró la movilización de todos los hombres de 18 a 35 años del condado de Samara.

	Gracias a los esfuerzos de las organizaciones del partido y soviéticas se creó una defensa fiable en las afueras de Samara. Los cosacos blancos fueron incapaces de abrirse paso hasta la ciudad. El grupo Sur pudo continuar con éxito la contraofensiva sin desviar sus fuerzas para eliminar el peligro en la retaguardia.

	En Uralsk, la guarnición sitiada continuó ofreciendo una resistencia persistente, repeliendo los ataques del enemigo invasor. Pero la situación era cada vez más difícil. El 15 de junio, para mantener la moral de los defensores de la ciudad, M. V. Frunze envió un telegrama a Lenin:

	"Uralsk ya ha soportado un asedio durante cincuenta días. Es necesario aguantar al menos otras dos semanas. El coraje de la guarnición se está agotando. Consideraría oportuno enviarle personalmente un telegrama de saludo. Puedes enviar el telegrama al cuartel general del Grupo Sur que lo transmitirá por radio".179

	Lenin respondió el mismo día a M.V. Frunze:
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	Telegrama del presidente del Consejo de Defensa V.I. Lenin al comandante del Grupo Sur del Frente Oriental M.V. Frunze. 16 de junio de 1919. (Fotocopia.)

	 

	"Por favor, transmita a sus camaradas de los Urales mis fervientes saludos a los héroes de los cincuenta días de defensa de la sitiada Uralsk, pidiéndoles que no se desanimen y aguanten unas semanas más. La heroica causa de la defensa de Uralsk será coronada por el éxito".180

	El telegrama de Lenin animó y alentó a los defensores de Uralsk.

	El 16 de junio M.V. Frunze dio la orden de que la 25ª División se trasladara a la zona de Buzuluk para ayudar a Uralsk. Pocos días después, el primer tren con las unidades de la división llegó a su destino y comenzó a prepararse para una ofensiva hacia Uralsk.

	Los golpes del Ejército Rojo contra los kolchakistas se hacían cada día más fuertes. Las victoriosas tropas soviéticas se acercaban a los Urales. En el frente oriental se alcanzó un punto de inflexión decisivo a favor del poder soviético.

	Simultáneamente a la contraofensiva en el Frente Oriental, el Ejército Rojo libraba una encarnizada batalla en otros frentes. En las afueras de Petrogrado luchó contra el ejército de Yudenich; en el frente sur, en lucha tenaz, frenó el avance de las tropas de Denikin; en el norte continuó la lucha contra los intervencionistas y los guardias blancos: en el oeste rechazó los ataques de los polacos blancos y de Petlyura.
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	2.

	LA OFENSIVA GENERAL DEL EJÉRCITO ROJO EN EL FRENTE ORIENTAL. LIBERACIÓN DE LOS URALES.

	 

	 

	La contraofensiva del Grupo Sur y luego de los ejércitos 2º y 3º del Frente Oriental condujo a la derrota de la agrupación principal de las tropas de Kolchak en el centro del frente, y el Ejército de Siberia comenzó a retroceder.

	Sin embargo, el enemigo aún tenía reservas: se estaban formando nuevas divisiones en la retaguardia. Estaba claro que mientras en manos de Kolchak permanecieran los Urales, Siberia y el Lejano Oriente con sus recursos humanos y materiales, siempre cabía esperar que los Guardias Blancos, con la ayuda de los imperialistas extranjeros, pudieran reconstruir sus fuerzas y lanzar una nueva ofensiva. En estas condiciones, el avance del Ejército Rojo no podía frenarse ni un instante. Era necesario liberar los Urales y Siberia lo antes posible y derrotar al enemigo de una vez por todas.

	El éxito de la operación de Ufa abrió a las tropas soviéticas el camino hacia los Urales y preparó el terreno para la ofensiva general del Frente Oriental. Las enormes pérdidas de los blancos y la creciente decadencia de sus tropas facilitaron la rápida y completa liberación de los Urales. Pero el Comandante en Jefe I. I. Vacetis, apoyado por Trotsky, a principios de junio hizo la propuesta de suspender la ofensiva soviética en la línea del río Belaya, consolidarse en esta línea y transferir una parte importante de las tropas al Frente Sur contra Denikin.

	De acuerdo con esto, mediante directivas del 6 y 12 de junio, Vacetis exigió que el mando del Frente Oriental convirtiera los ríos Belaya y Kama en una línea defensiva. El Consejo Militar Revolucionario del Frente Oriental no aceptó suspender la ofensiva y envió un telegrama a V. I. Lenin el 9 de junio, en el que señalaba todo lo pernicioso de tal plan. El mando del frente aseguró que las tropas soviéticas tenían todas las posibilidades de una nueva ofensiva victoriosa contra Kolchak.

	Lenin apoyó al Consejo Militar Revolucionario del Frente Oriental, pues la suspensión de la ofensiva permitiría a Kolchak reunir de nuevo sus fuerzas. Kolchak tampoco podía dejar en sus manos los Urales, con sus fábricas, plantas, minas y red ferroviaria. El 15 de junio, el Pleno del Comité Central del Partido decidió continuar la ofensiva contra los kolchakistas. Aplicando esta directiva del Comité Central del Partido, las tropas soviéticas liberaron toda la zona de Ufá, penetraron en las estribaciones de los Urales y comenzaron a prepararse para superar los montes Urales.

	El 20 de junio, V. I. Lenin, en un telegrama al Consejo Militar Revolucionario del Frente Oriental, volvió a señalar que

	 "el ataque a los Urales no puede debilitarse, debe ser definitivamente fortalecido, acelerado y reforzado con refuerzos".181

	Sin embargo, Trotsky y Vachetis no abandonaron su plan. Lo motivaron la grave situación en el Frente Sur y cerca de Petrogrado, y la necesidad de transferir allí tropas desde el Frente Oriental. Un miembro del Consejo Militar Revolucionario de la República, S. I. Gusev, escribió al Consejo Militar Revolucionario del Frente Oriental el 20 de junio:

	"Trotsky insiste en el retorno a las viejas costumbres y desarrolla una frenética agitación contra el Frente Oriental...".182

	Los telegramas de Vácetis al comandante del Frente Oriental a finales de junio y principios de julio, es decir, en un momento en que las tropas soviéticas ya luchaban en los Urales, también hablaban de un nuevo intento de imponer su plan.183

	Ahora se trataba de la suspensión de las unidades del Ejército Rojo en los Montes Urales. El Comandante en Jefe orientó a los comandantes del Frente Oriental hacia una guerra prolongada en los Urales, subrayó las dificultades y el carácter prolongado de la próxima campaña. Al mismo tiempo, Vachetis propuso cambiar la agrupación de fuerzas en el Frente Oriental, transfiriendo nuevas unidades de la zona de Ufa a Uralsk para eliminar el peligro de que los Guardias Blancos se unieran al ejército de Denikin. En particular, una de las mejores divisiones del Frente Oriental, la 25ª División, fue enviada a Uralsk. El traslado de nuevas unidades desde cerca de Ufa podría debilitar las fuerzas soviéticas en la dirección del golpe principal y dificultar la derrota de Kolchak.

	Así, las acciones de Trotsky y del Comandante en Jefe Vachetis estaban en contradicción con la directiva de Lenin y las instrucciones del Partido para la rápida liberación de los Urales. La referencia a la difícil situación en el Frente Sur no justificaba sus acciones.

	El Partido Comunista y el Gobierno soviético no minimizaron el peligro que amenazaba al país desde el sur en aquel momento. El Comité Central del Partido y el Gobierno soviético tomaron medidas para utilizar las tropas del Frente Ucraniano contra Denikin en ese momento. Parte de las tropas también fueron enviadas al sur desde el Frente Oriental. Pero la transferencia de unidades se hizo de forma que no debilitara en absoluto la ofensiva contra Kolchak.

	Lenin esbozó los medios para reforzar el Ejército Rojo en el Frente Oriental e indicó las fuentes de las que debían proceder los refuerzos para reemplazar a las unidades que estaban siendo redesplegadas. Exigió que el Consejo Militar Revolucionario del Frente Oriental movilizara a la mayoría de los miembros del Partido y de los sindicatos en el frente, y que todos los trabajadores de entre 18 y 45 años fueran reclutados en el ejército allí.
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	Las movilizaciones en la zona de primera línea fueron un éxito. Decenas de miles de nuevos combatientes, deseosos de participar en la derrota del régimen de Kolchak, se alistaron en el ejército.

	Los días 3 y 4 de julio de 1919 se celebró el Pleno del Comité Central del Partido. Propuso destituir a I. I. Vacetis del cargo de Comandante en Jefe y nombrar a S. S. Kámenev en su lugar. Se decidió nombrar a M.V. Frunze comandante de las tropas del Frente Oriental en lugar de S.S. Kamenev.

	El Comité Central exigió a las tropas del Frente Oriental que reforzaran la ofensiva contra los kolchakistas.

	Preparando una ofensiva decisiva en los Urales, el mando soviético reagrupó las tropas en la dirección principal Ufa - Zlatoust - Cheliábinsk. El ejército del Turquestán fue disuelto, y sus divisiones fueron transferidas a otros ejércitos del frente oriental y parcialmente a otros frentes.

	La liberación de los Urales fue confiada a los ejércitos 5º, 2º y 3º. Según el plan, elaborado por el mando del Frente Oriental, el golpe principal lo dio el 5º ejército. Se le encargó capturar Zlatoust. El 2º ejército debía transportar todas sus fuerzas a la orilla izquierda del Kama, establecer comunicación con el 5º ejército y liberar Krasnoufimsk y Kungur. El 3er Ejército debía apoderarse del Kama cerca de Perm y de la propia ciudad con posterior acceso a la región de Kalino - Chusovaya. El objetivo final de toda la operación era la liberación de Cheliábinsk y Ekaterimburgo con las zonas adyacentes.

	Las organizaciones del partido y soviéticas de las regiones del frente prestaron una gran ayuda al Ejército Rojo en la preparación de la ofensiva en los Urales. El 11 de junio, la reunión de representantes del comité provincial del partido y del cuartel general del 3er ejército en Vyatka decidió desarrollar entre la población y en las unidades militares la campaña de propaganda bajo el lema: "¡Todos los Urales deben ser nuestros antes del invierno!.184

	Tras la finalización de la operación Ufa, el 5º Ejército alcanzó el río Ufa. Más adelante comenzaron las estribaciones de los Urales. En el centro, el camino a Zlatoust estaba bloqueado por la inaccesible cordillera de Karatau, que se extiende de este a suroeste y no tiene carreteras en un tramo de 80 kilómetros. La circunvalación de la cordillera de Karatau sólo era posible en dos direcciones: desde el sur por la vía férrea Ufa-Zlatoust y desde el norte por la carretera Birsk-Zlatoust. Estas direcciones se distanciaron entre sí 100 km, pero convergieron detrás de la cresta de Karatau, en la estación de Suleya, 50 km al oeste de Zlatoust.

	Las tropas del 5º Ejército se agruparon de la siguiente manera. En el frente del ejército, de más de 200 kilómetros de longitud, se crearon tres grupos. En el flanco derecho, la 24ª división avanzaba por pasos de montaña difícilmente accesibles hacia Verkhne-Uralsk, Troitsk. Fue para liberar Troitsk. En el centro, a lo largo de la vía férrea Ufa-Zlatoust, había un grupo de brigada de caballería y una brigada de la 26ª División de Infantería. Este grupo debía contener a la principal fuerza blanca, el cuerpo de Kappel. El grupo de choque del ejército, formado por la 26ª (sin una brigada) y la 27ª divisiones, atacó en dos columnas por el flanco izquierdo, a lo largo del Birskiy Trakt y a lo largo del río Yuryuzan. Al norte del grupo de choque actuaba la 35ª división, que proporcionaba el flanco izquierdo del ejército desde el Krasnoufimsk, ya que el vecino 2º ejército estaba retrasado unos dos pasos.

	Esta formación del ejército y la elección de la dirección del ataque principal eran convenientes, aunque arriesgadas, ya que ninguno de los tres grupos podía apoyar a ninguno de los otros. Sin embargo, con un enemigo desmoralizado frente a ellos, era posible correr este audaz riesgo.

	Los Guardias Blancos, tras su derrota cerca de Ufa, esperaban esperar tiempos mejores detrás de los montes Urales. A finales de junio, el Ejército Occidental de los Blancos contaba con 27 mil bayonetas y sables. Además, algunas divisiones, por ejemplo la 12ª división de infantería, que antes habían pasado a la reserva, fueron repuestas y puestas en orden. Los guardias blancos depositaron grandes esperanzas en el cuerpo de Kappel, situado en la línea principal del ferrocarril Ufa-Zlatoust. El enemigo decidió defender la zona de Zlatoust, clave para superar los montes Urales.

	Sin saber exactamente dónde darían el golpe principal las tropas soviéticas, los Guardias Blancos crearon una fuerte reserva con las divisiones 4ª y 12ª y la brigada Izhevsk bajo el mando general de Voitsejovski. Esta reserva la situaron en la meseta de Ufa, en la zona de Suleya - Ailino - Nasibash, es decir, en la zona de conexión de las direcciones sur y norte, que conducen a Zlatoust.

	Una vez completado el reagrupamiento de las tropas, el 5º Ejército pasó a la ofensiva en la mañana del 25 de junio.

	Durante los primeros días de julio, superadas las enormes dificultades de la travesía de montaña, el grupo de choque del 5º ejército alcanzó la meseta de Ufa. En esta heroica campaña se distinguieron especialmente la 1ª y 2ª brigadas de la 26ª división, que aparecieron de forma bastante inesperada para los blancos. Los regimientos habían recorrido 120 km en tres días. Avanzaron por el agreste y escarpado valle del río Yuryuzan y alcanzaron la retaguardia del enemigo. Durante la campaña, los soldados del Ejército Rojo llevaban las armas sobre sí mismos, las transportaban en las manos a través de los precipicios y los pasos de montaña.

	El 2 de julio, las unidades avanzadas de la 1ª Brigada de la 26ª División se encontraron con la 12ª División Blanca cerca del pueblo de Nasibash. La situación era desventajosa. La columna de la Brigada, extendida a lo largo de la carretera de montaña, estaba bajo la amenaza de cobertura por ambos flancos. El 3 de julio la batalla dio un giro desfavorable, y las unidades soviéticas se vieron amenazadas de ser rodeadas.

	En estas difíciles condiciones, las unidades de la 26ª División demostraron una maniobrabilidad y un valor excepcionales. Tras reagruparse, cuatro regimientos de la división atacaron al enemigo superado en número y le obligaron a retirarse. Continuando la ofensiva, las unidades de la 1ª Brigada se encontraron y derrotaron a uno de los regimientos de la 4ª División Blanca, capturando hasta 400 prisioneros. Así, en el transcurso de los combates se descubrió toda la agrupación de Voitsekhovsky. El 5 de julio, la 27ª división, avanzando por el camino de Birsk, aplastando a las partes contrarias del Cuerpo Blanco de los Urales, atacó simultáneamente a la 4ª división del enemigo y la condujo hacia el sur. Como resultado, del 2 al 6 de julio, las dos divisiones de Kolchak (4ª y 12ª) fueron derrotadas y, junto con el derrotado Cuerpo de los Urales, se retiraron detrás del río Ay. Debido a la amenaza de quedar aislados del resto del Ejército Occidental, el cuerpo de Kappel también se retiró aquí.
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	En el límite del río Ai, en los accesos a Zlatoust, los guardias blancos intentaron de nuevo organizar una defensa.

	Hasta el 10 de julio, el V Ejército se dedicó a replegar a los rezagados y a ponerse en forma para la continuación de la ofensiva. Los grupos de la izquierda y del centro se fusionaron y ahora ocupaban un frente común desde el pueblo de Grivenka, pasando por Ailino, hasta la planta de Yuryuzansk.

	El 10 de julio, las fuerzas soviéticas volvieron a lanzar una ofensiva.

	Tras persistentes combates se ha roto la resistencia blanca, y a finales de julio, 13 unidades de las divisiones 26ª y 27ª simultáneamente desde el norte y desde el sur se han precipitado sobre Zlatoust. El grupo de Kolchak se retiró desordenadamente a Cheliábinsk.

	[image: Image]

	Liberación de Perm por las tropas del Ejército Rojo. 1919 (De un cuadro del artista I.A. Vladimirov).

	 

	La liberación de Zlatoust era de gran importancia. Para el Ejército Rojo se abrieron las puertas de las llanuras de Siberia Occidental. En manos del Ejército Rojo grandes suministros de alimentos del ejército de Kolchak: 2 millones de poods de pan, 200 mil poods de grañones de trigo sarraceno y muchos otros trofeos. Tren blindado, 30 locomotoras de vapor, cerca de 600 vagones fueron tomados en la región de Zlatoust por las fuerzas del 5º ejército con 3 mil prisioneros, 8 herramientas, 32 ametralladoras, un tren blindado. En las fábricas el Blanco dejó 3 millones de poods de acero, 2 millones de poods de carbón, 20 mil poods de cobre.

	Simultáneamente con la operación Zlatoust del 5º Ejército, continuó la ofensiva de los Ejércitos 2º y 3º hacia Ekaterimburgo. Unidades de las 7ª y 28ª Divisiones del 2º Ejército, que ocupaban Izhevsk y Votkinsk, durante los días 20 y 21 de junio, apoyadas por la Flotilla del Volga, cruzaron a la orilla izquierda del Kama y comenzaron a avanzar en dirección noreste, hacia Osa. Desde el frente de Osa avanzaban las unidades del flanco izquierdo de la 21ª División. Tenían que moverse por los pantanos. Miríadas de mosquitos y jejenes obstruían sus bocas, ojos y oídos, causando un sufrimiento increíble a los combatientes. Una vez fuera de los pantanos podridos, las unidades de la división se encontraron sobre turba ardiente. El fuego les quemaba los pies, y el espeso humo hediondo dificultaba tanto la respiración que muchos cayeron desmayados. Habiendo superado heroicamente todo esto, los regimientos de la 21ª división alcanzaron el Kama, y con la ayuda de los buques de la flotilla del Volga forzaron el río.

	La flotilla soviética, suprimiendo la resistencia de la flotilla Whiteguard y el fuego de la artillería costera, superando los obstáculos de minas, se movió más arriba en el río y también ayudó al cruce de las 30ª y 29ª divisiones del 3er ejército que atacaban desde Glazov a Perm. Con la ayuda de barcos armados, las tropas soviéticas suprimieron las defensas enemigas en la orilla izquierda del Kama.
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	Telegrama del Presidente del Consejo de Defensa V. I. Lenin al Consejo Militar Revolucionario del Frente Oriental. 1 de julio de 1919 (Fotocopia.)

	 

	La Flotilla del Volga se abrió paso hasta Perm y puso a los barcos de la flotilla enemiga en una posición desesperada. Entonces los kolchakistas decidieron destruir su flotilla, así como los vapores y barcazas restantes. Quemaron en el río Kama 22 barcos de vapor de pasajeros, 81 remolcadores y 38 barcazas. Otros 120 buques fueron secuestrados por los Guardias Blancos hasta el río Chusovaya y luego también destruidos.

	Pronto la Flotilla soviética del Volga recibió una nueva tarea y fue trasladada al bajo Volga, cerca de Tsaritsyn.

	El 1 de julio, unidades de la 29ª División entraron en Perm. A la cabeza de esta división estaba el regimiento de caballería Putilovsky, famoso en las batallas, formado a partir de los obreros de Petrogrado. En Perm las tropas soviéticas capturaron cerca de un millón de poods de sal, 100 mil poods de harina, 9 mil poods de aceite animal, así como 25 locomotoras de vapor y más de mil vagones. En la fábrica de Motovilikha había cerca de un millón de piezas de acero, varios centenares de cañones, muchos de ellos completamente acabados. El mismo día las tropas del 2º ejército ocuparon Kungur, que era un importante bastión de los blancos en la carretera de Siberia. En Kungur se rindieron más de 800 soldados del ejército de Kolchak.

	127

	Tras la liberación de Kungur, el Ejército Rojo tenía en sus manos un importante tramo del ferrocarril Perm-Yekaterinburgo. También abría la posibilidad de dar un amplio rodeo hacia la retaguardia de la agrupación enemiga que ocupaba los campamentos mineros al este de Perm. V.I. Lenin apreció mucho la importancia de esta victoria. En un telegrama de saludo, señalando el éxito del 2º y 3º Ejércitos, escribió:

	"Enhorabuena a las heroicas tropas rojas que han tomado Perm y Kungur. Saludos cordiales a los libertadores de los Urales. Por todos los medios debemos llevar este asunto rápidamente a una conclusión completa. Es urgente movilizar inmediatamente y en masa a los trabajadores de las fábricas liberadas de los Urales. Es necesario encontrar nuevas vías revolucionarias para incluir inmediatamente a estos trabajadores en las tropas para descansar cansados y partir hacia el sur".185

	 

	Los obreros de las fábricas de los Urales y los campesinos trabajadores acogieron con entusiasmo al Ejército Rojo. Muchos trabajadores se unieron inmediatamente a sus filas, los que se quedaron crearon brigadas para reconstruir el transporte, establecer reparaciones y fabricar armas.

	El exitoso avance del Ejército Rojo se vio facilitado por los levantamientos obreros en la retaguardia de Kolchak y por las huelgas de los partisanos. Así, el 2 de julio, en las batallas cerca de la estación de Simskaya y la planta de Simsk, junto con la caballería del Ejército Rojo eran guerrilleros activos - trabajadores de la planta de Simsk. Dos trabajadores condujeron a los escuadrones por un difícil camino de montaña hasta la retaguardia del enemigo y contribuyeron así a derrotarlo. 800 trabajadores de la planta de Simsk se alistaron voluntarios en el Ejército Rojo. Junto con las tropas soviéticas que avanzaban también lucharon 700 voluntarios de Zlatoust.

	El proletariado de los Urales no permitió que los kolchakistas se llevaran el equipamiento de las empresas industriales. Los trabajadores hicieron todo lo posible por conservar las máquinas más importantes, las piezas para ellas, las existencias de materias primas y los productos acabados. Los trabajadores de la fábrica Karabash, por ejemplo, durante la evacuación de los Guardias Blancos empaquetaron en cajas piedras y ladrillos en lugar del equipo de la fábrica y escondieron el equipo. Con la llegada del Ejército Rojo, los obreros de los Urales se pusieron manos a la obra para restaurar sus fábricas. Los Urales pronto se convirtieron en una poderosa herrería de armas soviéticas.

	Después de la liberación de Perm y Kungur, los nuevos avances de las tropas soviéticas hacia Ekaterimburgo tuvieron el carácter de persecución del enemigo en retirada. Las tropas del 2º Ejército se adelantaron. El 3er Ejército estaba ligeramente rezagado. Para corregir esta situación y acelerar el avance, el mando del 3er ejército creó a partir de las partes de caballería de las divisiones de infantería 29ª y 30ª un grupo de más de 2000 sables. Descendiente del pueblo, N.D. Tomin pertenecía a ese pueblo soviético sin partido, entregado desinteresadamente al poder soviético y dispuesto a dar la vida por él.

	El grupo recibió la tarea de romper la comunicación ferroviaria entre Nizhni Taguil y Ekaterimburgo y desintegrar la agrupación enemiga. Concentrándose en el flanco derecho del 3er Ejército, en 100 kilómetros al este de Kungur, el grupo de N. D. Tomin comenzó su trabajo el 14 de julio. El grupo de D. Tomin lanzó una ofensiva hacia el ferrocarril el 14 de julio. Durante los días 15 y 16 de julio los soldados de caballería llegaron a la vía férrea que une las zonas mineras y fabriles con Ekaterimburgo. La caballería soviética liberó Verkhne-Tagilsky, Nevyansky y otras fábricas.
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	V. K. Blyukher - jefe de la 51 División de Infantería.
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	V. M. Azin - jefe de la 28 División de Infantería.
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	Н. D. Tomin - comandante del grupo de caballería del 3er Ejército.

	 

	Durante la toma de la fábrica de Verhne-Tagil, los obreros locales prestaron una gran ayuda a la caballería soviética; participaron como guías en la operación nocturna para cercar al enemigo. Durante los combates por la planta, unos 500 soldados y oficiales kolchak fueron hechos prisioneros. Habiendo ocupado el tramo ferroviario desde la fábrica Verkhne-Neyvinsky hasta la estación de Shaitanka, el grupo de caballería aisló las tropas del general Pepelyaev, que actuaba en los Urales del Norte, del resto de las fuerzas de Kolchak. Esto creó una oportunidad para atacar la retaguardia enemiga. Sin embargo, el mando de la 29ª División, al que pertenecía el grupo de N. D. Tomin, no supo aprovechar la situación. En lugar de lanzar inmediatamente a los soldados de caballería para sortear al enemigo, el estado mayor de la 29ª división dio órdenes a N. D. Tomin de fortificarse en la zona ocupada. Como resultado, el grupo de caballería se vio obligado a salir en estampida durante algún tiempo, y los Guardias Blancos, aprovechando esta circunstancia, emprendieron una precipitada retirada del distrito minero.

	Mientras tanto, las tropas del 2º ejército se acercaron a Ekaterimburgo y el 14 de julio entraron en la ciudad. Trabajadores con banderas regionales salieron al encuentro del Ejército Rojo. Por todas partes se oían canciones revolucionarias. Los trabajadores vitoreaban, celebrando la victoria.

	El Ejército Rojo marchó con los combatientes de Kungur a Ekaterimburgo en sólo dos semanas. El gran éxito de las tropas soviéticas fue el resultado del heroísmo masivo de los soldados y comandantes, de su mayor destreza militar y del apoyo nacional que encontró en todas partes el Ejército Rojo.

	Los comunistas estaban en primera línea, guiando al Ejército Rojo con el ejemplo. Durante una de las batallas, el comisario del regimiento de caballería Putilov, A. P. Ogarkov, dirigió personalmente el ataque contra los soldados. El enemigo fue derrotado, con muchos muertos y heridos; unos 200 soldados blancos fueron hechos prisioneros. El intrépido comisario murió en esta batalla.

	En la batalla cerca de la ciudad de Dalmatov, el 28 de julio, el comisario del 267º regimiento de la 30ª división, Bondar, durante el reconocimiento, se encontró con un batallón de blancos. Sin inmutarse, hizo un llamamiento a los soldados enemigos para que se pasaran al bando del Ejército Rojo. Bajo la influencia de las ardientes palabras del comisario, los soldados desarmaron a los oficiales y todo el batallón se rindió.

	Todas las unidades hicieron gala de un gran heroísmo. Durante la operación Zlatoust se distinguió especialmente el 240 regimiento de la 27 división bajo el mando general del comandante en jefe A. V. Pavlov. En la batalla del 5 de julio, derrotó a tres regimientos de infantería y uno de caballería del enemigo, apoyados por tres vehículos blindados y artillería. Los soldados soviéticos capturaron muchos prisioneros, armas, municiones y equipos. Entre los trofeos había dos coches blindados. Por el valor demostrado, el 240º regimiento recibió la bandera roja revolucionaria honorífica.

	Muchas páginas gloriosas de la historia de la lucha contra los kolchakistas en los Urales fueron escritas por los soldados de caballería soviéticos del grupo de Tomin. Después de capturar la línea de ferrocarril Nizhni Tagil - Ekaterimburgo, recibieron la orden de atacar el flanco y la retaguardia de la agrupación Blanca, retirándose de la región minera, el grupo de caballería se dirigió rápidamente a la estación Eogorshino - un importante nudo ferroviario al noreste de Ekaterimburgo.

	Enterados de la aproximación de la caballería roja, los Guardias Blancos emprendieron la huida. Durante dos días los soldados de caballería soviéticos intentaron alcanzar al enemigo en retirada. En las carreteras había carros, armas y otros equipos militares, abandonados por los blancos. A veces, grupos de soldados kolchak salían de los bosques y se rendían a la caballería roja.

	Por fin, el 19 de julio, a 12 kilómetros al suroeste de Egorshino, los Guardias Blancos tomaron el combate. Comprendieron que la captura de Egorshino cortaría el paso al resto de las tropas, y lucharon con encono. A pesar de ello, en pocas horas el enemigo fue derrotado. Con la liberación de Egorshino, los restos de la 7ª División Blanca quedaron aislados. El 1er cuerpo siberiano de blancos, en retirada hacia el norte, se retiró a Irbit. En la noche del 22 de julio un grupo de caballería de N. El grupo de caballería de D. Tomin liberó Irbit. Así se completó la liberación de toda la región minera de los Urales del Norte de los kolchakistas.

	Mientras los ejércitos 5º, 2º y 3º conducían y vencían al enemigo en los Urales, los ejércitos 4º y 1º seguían luchando duramente en las regiones de Uralsk y Orenburgo contra los cosacos blancos de los Urales y el Ejército Sur de Kolchak, formado por el grupo de ejércitos de Belov y el ejército orenburgués de Dutov.

	En el sector sur del Frente Oriental los Guardias Blancos tenían una gran superioridad numérica, y la situación para el Ejército Rojo allí era menos favorable. El enemigo seguía cerca de Orenburg. El cerco alrededor de la sitiada Uralsk se iba estrechando. Los cosacos blancos intentaron desesperadamente abrirse paso hasta el Volga y conectar con las tropas de Denikin que avanzaban desde el sur, cerca de Saratov. A mediados de junio, el enemigo asestó varios golpes sensibles a unidades del 4º Ejército cerca de Shipov (80 kilómetros al oeste de Uralsk). El 26 de junio, los cosacos blancos ocuparon Nikolaevsk, a 65 kilómetros del Volga.

	Lenin telegrafió a M. V. Frunze el 1 de julio:

	"El desarrollo de los éxitos del enemigo en la zona de Nikolaevsk causa gran preocupación. Infórmeme exactamente, ¿ha prestado suficiente atención a esta área? ¿Qué fuerzas está concentrando y por qué no acelera la concentración? Informe inmediatamente de todas las medidas que está tomando".186
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	El mismo día M.V. Frunze informó a V.I. Lenin sobre lo que estaba haciendo el mando del Grupo Sur para derrotar a las fuerzas blancas en la sección Ural-Orenburgo del frente. Se planeó eliminar las unidades de cosacos blancos cerca de Nikolaevsk y liberar la región de los Urales.

	El plan de la operación de los Urales se comunicó a las unidades de los ejércitos 1º y 4º ya el 23 de junio. Sin embargo, debido al avance de los cosacos blancos cerca de Nikolaevsk fue modificado, y hasta el 3 de julio no se aclaró definitivamente el plan de la operación de los Urales en una orden a los ejércitos del Grupo Sur. Las tropas del Grupo Sur tuvieron que pasar a una ofensiva decisiva para liberar Uralsk del bloqueo y alcanzar la línea del ferrocarril Saratov - Uralsk y el río Ural hasta Nizhne-Ozernaya antes del 15 de julio. El ataque principal en dirección a Uralsk fue lanzado por el grupo de V. I. Chapaev. El grupo de I. Chapaev, formado a partir de la 25ª División trasladada desde la zona de Ufa, y la Brigada Especial del 4º Ejército. Este grupo dependía directamente de M. M. Frunze.

	Al 4º Ejército se le encomendó rodear y destruir al enemigo cerca de Nikolaevsk, y luego facilitar la ofensiva del grupo de V. I. Chapaev. I. Chapaev. Las unidades del flanco derecho del I Ejército, que avanzaban hacia el sur, tenían que rechazar al enemigo, que actuaba al este de Uralsk, detrás del río Ural y ayudar así al grupo de ataque.

	En cuanto a las tropas del 1er Ejército que defendían Orenburg, su tarea, como antes, era mantener firmemente la zona defendida y simultáneamente prepararse para un ataque a Iletsk y Aktyubinsk con el fin de restablecer las comunicaciones con Turkestán.

	El 5 de julio, las tropas del Grupo Sur lanzaron un ataque contra Uralsk. El enemigo, en retirada, prendió fuego a las plumas de la estepa. En las vastas extensiones el fuego hacía estragos. Por encima de stanitsa, granjas había densas nubes negras de humo. Ahumados, entre humo y cenizas, los regimientos de la 25ª división caminaban sobre la tierra quemada. La sed atormentaba a los soldados. Unidades de caballería de cosacos blancos merodeaban por los alrededores. Sin atreverse a atacar a los regimientos, éstos, como buitres, corrían por la estepa en busca de presas fáciles. Y si alguna compañía del Ejército Rojo se quedaba rezagada, era atacada. Pero el impulso ofensivo de las tropas soviéticas no se debilitó. El 11 de julio, unidades de la 25ª División, habiendo roto el anillo del bloqueo enemigo, se unieron a la guarnición de Uralsk.

	La heroica defensa de Uralsk se saldó con una gloriosa victoria. Durante dos meses y medio los defensores de la ciudad, aislados de la República Soviética, sufriendo increíbles penalidades, repelieron valerosamente los furiosos ataques de los cosacos blancos. Los trabajadores de la ciudad se unieron voluntariamente a las tropas de la guarnición de Uralsk. La lucha no era por la vida, sino a muerte.

	Con alegría se reunieron los libertadores de los Urales. El participante en las luchas por el Uralsk D. A. Furmanov describió así este acontecimiento:

	"Desde Uralsk, a diez verstas de distancia, salieron a su encuentro los jefes de la guarnición sitiada, junto con un escuadrón de caballería y una banda de música... Bajo el estruendo de la "Internacional", bajo gritos de júbilo, con lágrimas de alegría en los ojos se encontraron, se abrazaron, quisieron decirse inmediatamente muchas cosas, pero no pudieron - estaban tan abrumados de sentimientos, conmovidos, conmocionados".187 
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	Una retirada desordenada de las tropas de Kolchak. 1919 (Foto.)

	 

	Tras la liberación de Uralsk, el 4º Ejército avanzó en tres direcciones: a lo largo del río Ural hasta Lbishchensk, desde Aleksandrov Gai hasta Slomikhinskaya y desde Khan Stavka (Urda) hasta Nizhnyaya Kazanka. El 9 de agosto, unidades de la 25ª División tomaron Lbishchensk.

	La liberación de Uralsk y de gran parte de la región de los Urales frustró finalmente el intento de la Entente en el verano de 1919 de unir fuerzas entre las tropas de Denikin y Kolchak cerca de Saratov.

	Simultáneamente con la ofensiva del 4º Ejército, se intensificó la acción militar en el frente del 1º Ejército. El 1 de agosto, sus regimientos liberaron Iletsky Gorodok. Partes del 1er ejército tuvieron que derrotar al ejército del Sur de Kolchak y unirse a los ejércitos soviéticos que actuaban en Turkestán.

	Tras la superación de la cordillera de los Urales y el acortamiento de la línea del frente se llevó a cabo la reorganización del frente oriental. También se debió a la necesidad de enviar algunas fuerzas al Frente Sur. El 2º Ejército fue disuelto: sus divisiones 21ª y 5ª fueron transferidas a ejércitos vecinos; la 28ª división fue puesta en reserva y luego enviada al Frente Sur. Dos ejércitos, el 3º y el 5º, operaban ahora contra las fuerzas principales de Kolchak. La primera avanzó en dirección general a Tyumen, la segunda, tras la liberación de Zlatoust, siguió avanzando hacia Chelyabinsk.

	El enemigo, aprovechando cierta ralentización de la ofensiva soviética, especialmente en el frente del III Ejército, causada por la destrucción de carreteras y puentes, también reorganizó sus fuerzas. A partir de los Ejércitos de Siberia y Occidental, Kolchak formó tres ejércitos: el 1er Ejército en dirección a Tiumén, el 2º Ejército en dirección a Kurgán y el 3er Ejército en dirección a Cheliábinsk.

	Tratando de aumentar su prestigio ante los intervencionistas, el comando Kolchak se preparaba para lanzar una contraofensiva. A mediados de julio, las tropas de la Guardia Blanca recibieron refuerzos. Nuevas unidades fueron enviadas apresuradamente al frente. Kolchak anunció la movilización de los intelectuales de las regiones del frente, considerando que este contingente sería más fiable.

	Reuniendo todas las fuerzas disponibles, los Guardias Blancos comenzaron a poner en práctica su plan. Esperaban atraer al 5º Ejército cerca de Cheliábinsk y destruirlo con ataques simultáneos en sus flancos. El mando de la Guardia Blanca pudo crear una superioridad de fuerzas en la dirección del golpe principal, que debía llevarse a cabo al norte de Cheliábinsk, a los kolchakistas les pareció que el éxito estaba asegurado.

	Mientras tanto, en Cheliábinsk, la burguesía local, que ya había perdido la fe en la resistencia de las fuerzas blancas, se apresuró a hacer las maletas y huyó de la ciudad; las autoridades locales enviaron propiedades y equipos de fábrica en trenes.

	El 23 de julio, los regimientos del 5º ejército marcharon a las afueras de Cheliábinsk. Se desplazaron rodeando la ciudad en un amplio semicírculo desde la estación de Poletayevo, el pueblo de Shershni y la estación de Argayash.

	Los obreros de Cheliábinsk, bajo la dirección de los comunistas, formaron en secreto unidades de combate para ayudar al Ejército Rojo. La noche del 24 de julio, aprovechando la oscuridad, algunos de estos grupos abandonaron la ciudad para cruzar furtivamente la línea del frente y unirse a las tropas soviéticas. La organización comunista clandestina de Cheliábinsk, que estableció contacto con el Ejército Rojo, preparó para la acción a los destacamentos obreros armados que permanecían en la ciudad. Cuando el Ejército Rojo se lanzó al asalto, los obreros atacaron la retaguardia de las tropas blancas.
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	Decreto del Consejo de Defensa Obrera y Campesina. 23 de julio de 1919 (Fotocopia.)

	 

	Un destacamento de ferroviarios cortó la vía férrea e impidió la salida de los trenes. Los artilleros descarrilaron dos trenes blindados Kolchak y cayeron en manos del Ejército Rojo. Partes de la 27ª División, irrumpiendo rápidamente en la estación de Cheliábinsk, se apoderaron de un gran número de vagones y locomotoras. En la mañana del 24 de julio, el 242º Regimiento del Volga y parte del 243º Regimiento de Petrogrado de la 27ª División, al mando de uno de los más valientes comandantes S. С. Vostretsov entró en Chelyabinsk. Ese mismo día se formó el Comité Revolucionario de Cheliábinsk, que empezó a aceptar voluntarios para el Ejército Rojo. En poco tiempo se inscribieron 8.500 personas.

	Mientras los regimientos soviéticos marchaban hacia Cheliábinsk, el mando del Ejército Blanco ultimaba los preparativos para un contraataque contra el V Ejército. Los blancos consiguieron ocupar una posición envolvente favorable respecto a las tropas soviéticas en la zona de Cheliábinsk. Al noroeste, en la zona de los lagos Ureefta - Agach-Kul (a 25-40 km de Cheliábinsk) se concentraron las tropas de choque del norte al mando de Voitsejovski, que contaban con unas 16 mil bayonetas y sables. Al sur de Chelyabinsk, en la zona de los lagos Smolino - Kamyshne y Timofeevsky (a 15 - 30 km de Chelyabinsk) el grupo de choque sur, comandado por Kappel, con unos 10 mil soldados y bayonetas.
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	Al amanecer del 25 de julio, el grupo blanco del norte lanzó una ofensiva, dirigiendo el golpe principal a la unión entre las divisiones 27ª y 35ª. Al mismo tiempo, el grupo enemigo del sur debía avanzar sobre la estación de Poletayevo y cortar la única comunicación ferroviaria que unía al V Ejército con su retaguardia. El grupo de Voytsekhovsky tenía casi el doble de superioridad en bayonetas, cañones y ametralladoras y el cuádruple en caballería sobre las fuerzas soviéticas que luchaban al noroeste de Cheliábinsk.

	Tal superioridad del enemigo en la dirección del golpe principal parecía asegurar el éxito. Pero no resultó como esperaban los kolchakistas. Cuando las tropas de White se abrieron paso hacia el sur, desde Cheliábinsk para rescatar a partes de la 27 ª y 35 ª Divisiones fueron arrojados dos regimientos en vagones. El glorioso 236º Regimiento Orsha y el 241º Regimiento Campesino de la 27ª División derrotaron a lo mejor del 15º Regimiento Michael de la 4ª División de Kolchak y detuvieron al enemigo. La ofensiva del grupo de Kappel también se vio frustrada por las hábiles acciones de la 26ª división, cuyas unidades fueron las primeras en atacar. Pronto la 27ª división también atacó. Las unidades de Kolchak, que se habían encajado en la posición de las tropas soviéticas, se encontraron bajo la amenaza de ser rodeadas. Después de cuatro días de lucha estaban tan desangrados que Voitsekhovsky y Kappel se vieron obligados a abandonar el "cerco y destrucción" de las divisiones soviéticas. El 29 de julio, las tropas del V Ejército, tras reagruparse bajo el mando del comandante M. N. Tukhachevsky, lanzaron una ofensiva decisiva y obtuvieron una importante victoria al norte de Cheliábinsk. Los Guardias Blancos comenzaron a retirarse a lo largo de todo el frente del 5º Ejército.

	En las batallas cerca de Cheliábinsk se distinguieron muchas unidades soviéticas. Además de los regimientos 236º y 241º, lucharon heroicamente el regimiento 237º de Minsk de la 27ª división, el regimiento 228º de Carelia y el regimiento 232º de la 26ª división. La orden del Consejo Militar Revolucionario de la República sobre la concesión al regimiento 232 de la Bandera Roja de Honor por las batallas en la región de Cheliábinsk decía:

	"A pesar de las enormes pérdidas tanto en las filas del Ejército Rojo como en el Estado Mayor (20%), estando imposiblemente debilitado por el largo frente, el regimiento 232, dándose cuenta de la importancia del sector que ocupa y de las posibles gravísimas consecuencias para todo el ejército en caso de su ruptura o retirada, decidió, defendiéndose hasta el último hombre, contener por todos los medios la embestida del enemigo y restablecer la situación. Habiendo mantenido la línea mencionada, el 232º regimiento lanzó inmediatamente una vigorosa contraofensiva y tras una serie de encarnizados combates, que llegaron al punto de ataques a bayoneta y disparos de artillería a 150 pasos, con algunos puntos cambiando de manos 10-12 veces, Arriesgándose a ser rodeado a cada minuto, el regimiento con su coraje y valeroso esfuerzo desinteresado no sólo reprimió las avalanchas del enemigo, sino que a su vez les obligó a retroceder y restablecer la posición anterior, asegurando así la posición de todo el grupo de tropas que operaba en la región de Cheliábinsk. Así se ha dado la oportunidad de fijar finalmente para nosotros Chelyabinsk, una puerta al granero de Rusia - Siberia".188

	Los obreros de Cheliábinsk se comportaron heroicamente en las batallas. Con el canto de la "Internacional" se lanzaron al ataque de las cadenas enemigas.

	Como resultado de la operación de Chelyabinsk los blancos han perdido sólo 15 mil prisioneros, perdió el nudo ferroviario más importante y el último que queda en sus manos camino rocoso Troitsk - Chelyabinsk - Ekaterimburgo. Las unidades del V Ejército capturaron más de 3500 vagones cargados, 32 locomotoras operativas, unos 500 mil poods de harina y ricos trofeos de guerra.

	El resultado operativo y estratégico más importante de la operación de Cheliábinsk fue la liberación de Troitsk el 4 de agosto. Gracias a él, el frente Kolchak se dividió en dos partes. Los restos de los ejércitos 1º, 2º y 3º de Kolchak comenzaron a retirarse a las profundidades de Siberia, el Ejército del Sur se retiró a Turquestán.

	La captura de Cheliábinsk completó la liberación de los Urales. El 9 de agosto se publicó una carta del Ejército Rojo a V. I. Lenin en el periódico del V Ejército, "Red Rifleman". Ellos escribieron:

	"¡Querido camarada y probado leal líder nuestro! Nos ha ordenado tomar los Urales en invierno. Hemos cumplido su orden de batalla. Los Urales son nuestros. Ahora vamos a Siberia...

	Los Urales no volverán a caer en manos de los enemigos de la República Soviética. Lo declaramos en voz alta. Los Urales, con sus lugares de cultivo campesino de cereales y las fábricas donde trabajan los obreros, deben ser obreros y campesinos".189

	La derrota de los Guardias Blancos en mayo-junio de 1919 y la posterior derrota de sus fuerzas en los Urales significó que el ejército de Kolchak como principal fuerza de ataque de la Entente había perdido su importancia. La derrota de los kolchakistas supuso el colapso de la primera campaña unida de la Entente contra la República Soviética.

	La liberación del territorio de los Urales por el Ejército Rojo, con una superficie de 675 mil kilómetros cuadrados, una población de unos 6 millones de personas, con muchas fábricas y minas, con importantes zonas agrícolas, fue de gran importancia para la República Soviética. La liberación de los Urales abrió la posibilidad de mejorar el abastecimiento de todo lo necesario no sólo para las tropas soviéticas, que perseguían a los kolchakistas en Siberia, sino también parcialmente para las tropas que operaban en otros frentes, abastecer a las fábricas de Rusia Central de hierro, acero, hierro y cobre, suministrar una cantidad considerable de carbón y combustible de madera. La agricultura de los Urales y de las regiones vecinas podría suministrar al centro del país decenas de millones de poods de cereales y los insumos agrícolas más importantes. Los Urales en funcionamiento podrían proporcionar decenas de miles de nuevos soldados para el Ejército Rojo.
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	Pero para realizar todo esto, había que restablecer inmediatamente las organizaciones del Partido y del Soviet en los Urales y, con su ayuda, restablecer el trabajo del transporte, la industria y la agricultura.

	Gracias a la experiencia acumulada, la restauración de los soviets y de las organizaciones del partido en los Urales se produjo a un ritmo rápido. La participación directa en ella la tomaron divisiones políticas del Ejército Rojo, que organizaron destacamentos especiales de trabajadores políticos.

	Se formaron comités revolucionarios en las zonas recién liberadas. En Perm se formó un revcom provisional (revcom= comité revolucionario temporal. – N. del T.) el 2 de julio, el segundo día después de la liberación. En Zlatoust, el Comité Revolucionario se formó al tercer día de la liberación de la ciudad. Sus organizadores eran instructores de la sección campesina del departamento político de la 27ª división. En los primeros meses tras la expulsión del enemigo, los comités revolucionarios realizaron una gran labor en la creación del aparato soviético, el fortalecimiento del frente interno, el abastecimiento del Ejército Rojo y el restablecimiento de la economía nacional.

	El RevCom del distrito de Kungur, creado el 10 de julio por el Departamento Político de la 21ª División, creó en el mismo mes una milicia de distrito y de ciudad, una bolsa de trabajo para el registro y distribución de trabajadores, un comité de alimentación de distrito, un departamento financiero, un consejo de economía nacional de distrito, un departamento de educación pública, etc. Un departamento de bienestar social creado por el Comité Revolucionario tuvo en cuenta a las familias del Ejército Rojo y empezó a prestarles ayuda.

	Pronto, el Comité Revolucionario de Kungur empezó a preparar las elecciones a los consejos de aldea, volost y condado. En septiembre, el Comité Revolucionario informa de su trabajo al Congreso de los Soviets de Distrito y le cede el poder. En otoño de 1919, otros revcoms de los Urales, habiendo cumplido con su deber, entregaron todo el poder a los soviéticos.

	Simultáneamente con los órganos soviéticos, se estaba llevando a cabo la restauración de las organizaciones del partido.

	En algunas ciudades de los Urales las organizaciones comunistas revivieron durante los primeros días de la liberación. Crearon órganos soviéticos en esas ciudades. Este fue el caso, por ejemplo, de Perm, donde el 2 de julio se celebró una reunión de los miembros del PCR(b), durante la cual se crearon el Buró Provincial del Partido y el Comité Provincial provisionales.
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	Un folleto con el texto de una carta de los hombres del Ejército Rojo del Grupo Sur del Frente Oriental a V. I. Lenin. 9 de agosto de 1919 (Fotocopia.)

	 

	Los que salieron de la clandestinidad y también las organizaciones del partido recién creadas dirigieron la lucha de los trabajadores de los Urales por la consolidación del poder soviético en el territorio liberado, por la ayuda al Ejército Rojo y por la restauración de la economía nacional. Por ejemplo, la organización del Partido del distrito Zheleznodorozhny de Ufa discutió la cuestión de la movilización de la población al Ejército Rojo y asignó a 28 comunistas para el trabajo de agitación y organización en los volosts del distrito de Ufa el 7 de julio.

	El Comité Central del Partido y el Comité Ejecutivo Central de todos los Urales prestaron una gran ayuda a los trabajadores de los Urales en la construcción del Partido y del Soviet. El Comité Central envió a cientos de comunistas a Perm, Ekaterimburgo, Cheliábinsk y otras ciudades de los Urales para organizar y desarrollar el trabajo del Partido, y el Comité Central y el Comisariado enviaron a sus trabajadores para fortalecer los órganos soviéticos y económicos. En el verano de 1919, la brigada del PCR(b) y el Comité Ejecutivo Central Panruso llevaron a cabo un gran trabajo político, organizativo y cultural en los distritos liberados de los Urales y en los Urales. Esta brigada, de la que formaban parte N.K. Krupskaya y otros oficiales responsables, visitó varias ciudades, entre ellas Chistopol, Sarapul, Osa, Okhansk y Perm en el vapor especial "Estrella Roja".
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	El Comité Central del Partido y el Comité Ejecutivo Central de todos los Urales prestaron una gran ayuda a los trabajadores de los Urales en la construcción del Partido y del Soviet. El Comité Central envió a cientos de comunistas a Perm, Ekaterimburgo, Cheliábinsk y otras ciudades de los Urales para organizar y desarrollar el trabajo del Partido, y el Comité Central y el Comisariado enviaron a sus trabajadores para fortalecer los órganos soviéticos y económicos. En el verano de 1919, la brigada del PCR(b) y el Comité Ejecutivo Central Panruso llevaron a cabo un gran trabajo político, organizativo y cultural en los distritos liberados de los Urales y en los Urales. Esta brigada, de la que formaban parte N.K. Krupskaya y otros destacados obreros, visitó en un vapor especial "Estrella Roja" varias ciudades, entre ellas Chistopol, Sarapul, Osa, Okhansk y Perm.

	Los sindicatos de los Urales participaron activamente en la reconstrucción de la industria y en la prestación de ayuda al Ejército Rojo. En noviembre de 1919, el congreso provincial de impresores de Ekaterimburgo decidió:

	"Como próxima tarea de los sindicatos, el congreso considera necesario ejercer todos los esfuerzos para la pronta restauración de la economía nacional destruida y derrotada por las bandas de la Guardia Blanca. El Congreso llama a todas las organizaciones obreras y a todos los trabajadores conscientes a prestar la más seria atención a la intensificación del trabajo en defensa de la República Soviética y a la prestación inmediata de ayuda real a todos los frentes rojos".190

	Los comisariados militares fueron restablecidos en el territorio liberado con la ayuda de las organizaciones del Partido y de los Comités Revolucionarios. La comisaría militar provincial de Ufa comenzó a funcionar en junio, la de Perm en julio y la de Ekaterimburgo a principios de agosto. Ya en julio los comisariados militares de los Urales iniciaron la movilización masiva de obreros al Ejército Rojo. Desde el 9 de julio hasta el 9 de agosto en cinco distritos de la provincia de Ufa fueron reclutados y más de 59 mil personas se alistaron voluntariamente en el ejército.

	En la provincia de Ekaterimburgo del 19 de septiembre al 2 de octubre sólo en tres distritos - Ekaterimburgo, Kamyshlov e Irbit - habían acudido a los centros de reclutamiento 13 500 hombres. A partir de octubre la movilización y formación de las tropas de retaguardia en los Urales se concentraron en manos del comisariado militar del distrito de Priuralsk. En tres meses -de octubre a diciembre- los comisariados militares movilizaron en los Urales a unas 90 000 personas. Además, las propias organizaciones de partidos y sindicatos enviaron al ejército a más de 6.000 personas. El número total de los que se habían alistado en el Ejército Rojo en los Urales tanto por movilización como voluntariamente desde el verano hasta diciembre de 1919 ascendía a casi 200 mil personas. - Al mismo tiempo, los trabajadores de los Urales iniciaron una vigorosa actividad para abastecer a los ejércitos soviéticos de armas, equipos, uniformes y alimentos.

	Los trabajadores de las fábricas de Izhevsk, Botkin y Motovilikha consiguieron, a pesar de las enormes destrucciones, ajustar en poco tiempo la fabricación y reparación de armas. El 17 de junio los obreros de Izhevsk comenzaron a fabricar fusiles y el 26 de junio ya habían producido los primeros 2480 fusiles. En julio, la fábrica de Izhevsk producía 500 fusiles diarios. La fábrica Motovilikha entregó al Ejército Rojo una cantidad considerable de cañones. De mes en mes aumenta la producción de municiones y uniformes para el ejército.

	Los obreros de los Urales, aplicando nuevas formas de trabajo -los subbotniks comunistas- en poco tiempo pusieron en funcionamiento las mayores fábricas, restauraron minas y yacimientos.

	"Y se manifestaron estos milagros. El amateurismo obrero en la reactivación de la industria movió montañas".191

	 [A. A. Andreev, que dirigía los sindicatos de los Urales, escribió a finales de 1919 sobre el heroísmo de los trabajadores de los Urales. Dos semanas después de la liberación de la ciudad, los obreros de Zlatoust pusieron en funcionamiento el taller de hornos a cielo abierto, que produjo el primer acero para las necesidades del frente. A finales de año funcionaban en los Urales 14 altos hornos, 16 hornos a cielo abierto y más de un tercio de todos los trenes de laminación.

	Gracias al duro trabajo de los obreros, a finales de 1919 los Urales eran capaces de suministrar al país una importante cantidad de metal, metalurgia y carbón. Del 1 de julio a diciembre se exportaron de los Urales unas 350 mil toneladas de arrabio, 115 mil toneladas de productos semielaborados, casi 2 millones de toneladas de diversas calidades de hierro y más de 10 mil toneladas de cobre y productos de cobre.192 Durante el mismo periodo, los Urales produjeron varios millones de poods de carbón. En otoño de 1919 la flota del Báltico, cuya necesidad de carbón era de 700 mil poods al mes, recibió carbón de las minas de Kizelovsky.

	Las fábricas y plantas de la Rusia Central, especialmente las de guerra, recibían de los Urales la materia prima más valiosa para la producción de armamento. La ayuda prestada por los obreros de los Urales al Ejército Rojo facilitó y acercó la victoria final sobre los enemigos de la República Soviética.

	 

	
 

	 

	3.

	LA LUCHA DE LOS TRABAJADORES EN LA RETAGUARDIA KOLCHAK.

	 

	 

	Mucho antes de que las tropas del Ejército Rojo lanzaran una contraofensiva en el Frente Oriental, los obreros de los Urales, Siberia y el Lejano Oriente habían iniciado la lucha en la retaguardia de los intervencionistas y los guardias blancos. En esta lucha, los obreros y campesinos demostraron un heroísmo de masas, un valor sin precedentes y una devoción a la causa de la Revolución Socialista.

	La dura opresión de la Kolchakshchina, que trajo miseria y sufrimientos indecibles a los trabajadores, convenció a los campesinos de los Urales, Siberia y el Lejano Oriente de que la única forma de escapar de la esclavitud y la ruina total era apoyar activamente al poder soviético.
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	"Nos hemos hecho infinitamente más fuertes porque", dijo V. I. Lenin en julio de 1919, - que millones han aprendido a comprender lo que es Kolchak; millones de campesinos en Siberia han llegado al bolchevismo -esperan bolcheviques allí- no de nuestros sermones y enseñanzas, sino de su propia experiencia, del hecho de que han llamado socialistas-revolucionarios, los han apartado, y de este poner en el poder a los eseristas y mencheviques surgió la vieja monarquía rusa, el viejo holdfast, que durante la "democracia" ha traído al país una violencia inaudita. Pero esta cura del pueblo vale mucho".193

	Las amplias masas del campesinado se convencieron poco a poco de que detrás de las promesas demagógicas de los mencheviques y socialrevolucionarios, promesas que al principio creyeron, se escondía nada menos que el retorno al viejo orden zarista.

	La lucha revolucionaria de los trabajadores de los Urales, Siberia y Extremo Oriente fue dirigida desde el principio por el Partido Comunista. En noviembre de 1918, el Comité Central del Partido, bajo la dirección de Ya. M. Sverdlov celebró una reunión de representantes de las organizaciones bolcheviques de las regiones orientales capturadas por los intervencionistas y los blanquistas. En la reunión se creó el Buró Central de Organizaciones Comunistas de los distritos ocupados, que dirigía el trabajo clandestino. Para la dirección operativa y la ayuda a las organizaciones clandestinas, en enero de 1919 se creó la Oficina Bralo-Siberiana del Comité Central del Partido, formada por importantes trabajadores del Partido -F. I. Goloshchekin, A. A. Maslennikov, A. J. Neibut y M. M. Rabinovich-, que tenía dos sucursales, en Vyatka y Ufa. Ambas ramas trabajaron mucho para establecer contactos con las organizaciones clandestinas de los Urales y Siberia. Las organizaciones de los Urales y Siberia recibieron instrucciones de desarrollar la lucha revolucionaria de los obreros y campesinos, coordinándola con las acciones del Ejército Rojo en el frente.

	Dirigiendo la lucha de las masas trabajadoras, los comunistas de los Urales, Siberia y el Lejano Oriente comprendieron que ésta sólo alcanzaría su verdadero alcance si los propios comunistas se organizaban. Era necesario fortalecer las organizaciones comunistas clandestinas, hacerlas más operativas y militantes. La Oficina de Siberia, enviando gente a la clandestinidad, pasaba con ellos instrucciones, dinero y literatura. Todo el territorio de los Urales y Siberia, ocupado por el enemigo, estaba dividido en cinco regiones: los Urales, los Urales del Sur, los Urales del Norte, Siberia Occidental y Siberia Central. Estos distritos, a su vez, se dividieron en subzonas. En los Urales había nueve: Ekaterimburgo, Kyshtymsky, Nizhne-Tagilsky, Goroblagodatsky, Bogoslovsky, Lysvensky, Permsky, Alapaevsky y Kurgansky. Se envió un representante de la Oficina Uralo-Siberiana a cada distrito. Del informe de la sección de Vyatka del buró uralo-siberiano se desprende que en mayo de 1919 enviaron a la retaguardia enemiga a más de cien trabajadores del partido. También se enviaron grandes remesas de literatura, folletos y periódicos.

	Entre los panfletos había llamamientos a los soldados del ejército de Kolchak, a los cosacos, a los obreros y campesinos de los Urales movilizados para el Ejército Blanco. La octavilla dirigida a los obreros de los Urales decía: 

	"El Comité Central del Partido Comunista Ruso (bolcheviques), plenamente consciente de su responsabilidad ante los obreros del mundo, ante los obreros de Rusia, os llama: levantaos, dejad vuestras máquinas, dejad vuestras casas, olvidaos de vuestra pequeña vida y acudid en ayuda del Ejército Rojo combatiente. Si podéis conseguir un fusil, disparad a los oficiales, a los guardias blancos por la espalda; si tenéis una bomba, arrojadla a sus trenes militares, desenroscad las tuercas, quitad los raíles, destrozad las comunicaciones, esconded la comida, estropead y volad sus almacenes de guerra; que cada esposa proletaria, cada hijo proletario se alce en las filas de los combatientes por su liberación, por la liberación de los trabajadores".194

	En las actividades clandestinas de las organizaciones comunistas y del movimiento partisano en los Urales, Siberia, Kazajstán y Extremo Oriente, surgieron revolucionarios clandestinos como dirigentes de masas con talento: Anton Valek, Alexander Maslennikov, Arnold Neibut, Fyodor Mukhin, Pavel Postyshev, Alibey Dzhangildin, Amangeldy Imanov y los aguerridos guerrilleros: Pavel Zhuravlev, Sergey Lazo, Yefim Mamontov, Ignaty Gromov, Peter Shchetinkin, Alexander Kravchenko, Dmitry Shilov, Ivan Shevchuk, Henry Drogoshevsky y muchos, muchos otros.

	Los comunistas clandestinos no encontraron inmediatamente los medios y las formas adecuadas de organizar a las masas para luchar contra los intervencionistas y los blanquistas. En agosto de 1918, la Conferencia clandestina de comunistas siberianos consideró poco práctico organizar pequeños levantamientos armados locales y pidió que se preparara un levantamiento armado para toda Siberia. Esta decisión reflejaba una subestimación del enemigo, una sobreestimación de sus capacidades y, lo que es más importante, un malentendido del equilibrio de fuerzas de clase en Siberia. Era prematuro llamar a un levantamiento general en un momento en que aún no se había producido el giro del campesino medio siberiano hacia el poder soviético. Sólo con la ayuda del Comité Central del Partido y de los comisionados que éste envió, los comunistas de Siberia corrigieron su línea táctica.

	A finales de noviembre de 1918 se celebró la Segunda Conferencia Regional del Partido en Siberia. Proponía que las organizaciones locales del Partido, al tiempo que preparaban un levantamiento de toda Siberia, prepararan y apoyaran también 
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	"levantamientos locales, que abarquen zonas más o menos extensas, si las condiciones son particularmente favorables".195
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	P. E. Shchetinkin.
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	A. D. Kravchenko.
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	E. M. Mamontov.
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	P. P. Postyshev.
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	F N Mukhin.
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	S. G. Lazo.

	La Segunda Conferencia Regional de Siberia fue de gran importancia para el desarrollo del movimiento revolucionario en Siberia. Sus decisiones llamaban a los comunistas de todo el mundo a apoyar la iniciativa de las masas en la lucha contra el régimen de Kolchak, y a dirigir esta lucha. Tras la conferencia, en muchas ciudades de los Urales y Siberia estallaron levantamientos obreros. Durante diciembre de 1918 y enero-marzo de 1919 se produjeron levantamientos en Omsk, Yeniseisk, Tyumen y otras ciudades. Los mayores levantamientos se produjeron en Omsk el 22 de diciembre de 1918, en la mina de Bodaibo el 26 de enero de 1919 y en Kolchugino (Leninsk-Kuznetsky) los días 5 y 6 de abril de 1919. Es cierto que todos estos levantamientos fueron brutalmente reprimidos por falta de organización y conexión con levantamientos campesinos, así como entre ellos mismos, pero como primera experiencia dieron mucho para el éxito de la lucha posterior.

	Especialmente importante para el desarrollo del movimiento partisano en la retaguardia de los kolchakistas e intervencionistas fue la III Conferencia del Partido de Siberia, que se celebró ilegalmente en Omsk los días 20 y 21 de marzo de 1919. Había delegados de los Urales, Siberia y Extremo Oriente. Todas las decisiones de la conferencia tenían por objeto organizar una guerra partisana a escala nacional, crear destacamentos partisanos y ejercer la dirección directa de las operaciones de combate de los partisanos por la clase obrera y su vanguardia, el Partido Comunista.

	La Conferencia elaboró y aprobó una instrucción especial sobre la organización de comités secretos de aldea, cuarteles generales de distrito y destacamentos partisanos.

	Para dirigir el trabajo en curso de las organizaciones comunistas de los Urales y Siberia, la conferencia eligió el Comité Regional de Siberia, compuesto por siete miembros, y bajo su autoridad el Buró del Comité de los Urales y Siberia Oriental. La oficina de los Urales cubría Ekaterimburgo, Perm, Cheliábinsk, Ufa, Zlatoust, Kurgán y sus distritos. A la Oficina de Siberia Oriental se le encomendó la gestión de las organizaciones de Verkhneudinsk (Ulan-Ude), Chita y las zonas situadas al este de Chita. Además, bajo el comité regional se organizaron el personal militar-revolucionario pan-siberiano, la sección campesina, el consejo editorial y otros órganos.

	En la primavera de 1919 ya funcionaban organizaciones comunistas clandestinas en casi todas las ciudades y en algunas zonas rurales de Siberia, los Urales y Extremo Oriente. Los comités del Partido de las grandes ciudades se convirtieron en los centros de dirección de la clandestinidad bolchevique.

	Las organizaciones clandestinas trabajaron en las difíciles condiciones del sangriento terror de Kolchak y sufrieron grandes pérdidas. Casi todos los miembros del Comité Regional, elegidos en la III Conferencia de Siberia, fueron detenidos, y los dirigentes Maslennikov, Vavilov y Rabinovich fueron torturados y torturados hasta la muerte.

	Tras la detención de los miembros del Comité Regional, nuevos miembros activos de la organización clandestina, Mark Nikiforov y Panteleimon Parnikov, fueron cooptados para formar parte del Comité. Ellos y sus compañeros de armas organizaron la publicación del periódico clandestino Pravda communista, distribuyeron octavillas y llevaron a cabo agitación revolucionaria entre los reclutas del ejército de Kolchak.

	En los días previos a la celebración del 1 de mayo de 1919 se produjeron nuevas detenciones de los principales trabajadores de la organización siberiana. Esta vez detuvieron a I. B. Borisov y L.3.Godisova, enlaces del Comité Central del Partido, a M. S. Nikiforov, miembro del Comité Regional de Siberia, y a Dergachev (Kirill), organizador del Partido en uno de los distritos de Omsk. La Guardia Blanca se apodera de una imprenta clandestina y detiene a Alexei Ulybin, Mikhail Vorobyov, Antonina Kovrigina y otros trabajadores clandestinos comunistas. Junto con la imprenta se incautaron folletos impresos, proclamas y el primer número de Pravda communista.
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	Pero ni las detenciones ni las ejecuciones consiguieron reprimir la lucha revolucionaria. Los comunistas supervivientes crearon inmediatamente un buró de organización, que comenzó a preparar la elección de una nueva composición del Comité Regional de Siberia. También continuaron los preparativos para las manifestaciones del Primero de Mayo contra el régimen de Kolchak.

	El 1 de mayo tuvieron lugar huelgas y manifestaciones masivas de trabajadores en las ciudades de Siberia bajo la dirección de los comunistas, lo que demostró una vez más la enorme influencia y fuerza de las organizaciones comunistas clandestinas. Unos días antes del 1 de mayo, los talleres de Kolchak de todas las ciudades publicaron órdenes de prohibición de las concentraciones y manifestaciones del Primero de Mayo. Se amenazó a los trabajadores con encarcelarlos por no ir a trabajar el 1 de mayo. Las tropas de guarnición de Kolchak y la milicia de la Guardia Blanca se pusieron en alerta. Hubo detenciones y registros por todas partes. Pero por muy diligente que fuera la contrainteligencia de Kolchak, el 1 de mayo los trabajadores de Omsk y otras ciudades de Siberia se declararon en huelga. En una fábrica del zemstvo provincial de Tomsk, 2.800 trabajadores no se presentaron a trabajar; reunidos para una reunión, izaron la bandera roja. Se enviaron tropas de la Guardia Blanca a la fábrica.

	En las calles de Novonikolaevsk los obreros se manifestaron con banderas rojas y consignas pidiendo el derrocamiento del usurpador Kolchak. Las tropas intervencionistas se movilizaron contra los manifestantes.

	Dirigidos por una organización bolchevique clandestina, los trabajadores de Irkutsk se dirigieron hacia el centro de la ciudad tras un mitin con banderas, demostrando su cohesión y su determinación a luchar. En Kolchugino, los obreros en huelga fueron conducidos al trabajo por las bayonetas. La masa del Primero de Mayo de los mineros de Angersk fue dispersada por los kolchakistas e intervencionistas sólo por la fuerza de las armas; hubo muertos y heridos.

	En las manifestaciones, reuniones y desfiles del Primero de Mayo se difundieron folletos y proclamas. Los comunistas, a pesar de la amenaza de ser capturados y fusilados en el acto, hicieron llamamientos a la lucha armada contra los intervencionistas y Kolchak.

	Tras las manifestaciones del Primero de Mayo, los intervencionistas y los kolchakistas intensificaron la represión. Se practicaron nuevas detenciones. A principios de junio, los kolchakistas ejecutaron a un gran grupo de comunistas activos. Entre ellos fueron fusilados Borisov, Godisova, Nikiforov, Dergachev. Todos ellos murieron como héroes. Borisov antes de su ejecución escribió:

	"Abandonaremos el campo de batalla, pero nuestras filas se repondrán y pondrán fin a la causa. Creo en la fuerza del proletariado, y con esta fe voy valientemente bajo las balas enemigas".196

	Mark Nikiforov, participante activo en la revolución de 1905, que de joven comenzó sus actividades revolucionarias, se encargaba de la correspondencia secreta del Comité Regional, dirigía la imprenta y actuaba como cajero del comité. En cartas desde la cárcel, lleno de profunda fe en la gran causa del Partido Comunista, Nikiforov instaba a sus camaradas a luchar denodadamente por un futuro socialista:
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	"Camaradas, muero en los albores de una nueva vida", escribió, "sin haber saboreado los frutos de mis manos. Pero no era para mí, trabajaba lo mejor que podía y lo mejor que podía. El mundo se renovará, lo sé, lo creo firmemente, porque el viejo orden se desmorona, matándonos con los escombros. Pero somos muchos, cada vez más fuerzas marchan bajo la bandera roja, y son invencibles. ¡Y cómo queremos vivir, cómo queremos conocer, creer y trabajar por los ideales de la humanidad! Pero el destino ha decidido echar su suerte conmigo, e iré a la muerte con fe en la vida, legando a los que me dejan no venganza, sino lucha. ¡Adiós, camaradas! No desesperes si la marea de la revolución disminuye. Ten fe, el viento volverá a levantarse, sé siempre fuerte de espíritu".197

	Nuevos héroes se alzaron para sustituir a los combatientes caídos y continuaron la lucha por la libertad y la independencia de su pueblo.

	En los Urales, las organizaciones comunistas de Ekaterimburgo, Perm, Nizhny Tagil, Alapaevsk, Nevyansk, Kushva, Nadezhdinsk (Serov) y Cheliábinsk fueron especialmente activas. En Invar 1919, un comisionado del Comité Central del Partido, A. Y., llegó a Ekaterimburgo. Я. Valek, que dirigía las actividades clandestinas de los comunistas de los Urales. En Cheliábinsk había una organización bolchevique clandestina dirigida por 3. I. Lobkov (Golubev). En la primera mitad de 1919, bajo la dirección de los comunistas, se produjeron huelgas y acciones armadas de obreros y soldados del Ejército Blanco contra el gobierno de Kolchak. La lucha huelguística de los trabajadores de Ekaterimburgo, Cheliábinsk y Zlatoust fue especialmente persistente. A mediados de mayo de 1919 se produjo una gran revuelta entre las tropas de Kolchak situadas entre Irkutsk y Krasnoyarsk. En junio, el 46º Regimiento de Fusileros Siberianos se rebeló en Tomsk, cuyos soldados se negaron a ir al frente. El gobierno de Kolchak trató con severidad a los rebeldes. Un total de 112 soldados fueron detenidos, de los cuales 70 fueron fusilados por sentencia de un consejo de guerra.

	Por la misma época se sublevaron los regimientos de fusileros siberianos 13º y 20º, situados cerca de la estación de Taiga. La revuelta de los soldados fue brutalmente reprimida por las tropas checas blancas. Muchos soldados fueron arrestados y enviados escoltados a Tomsk. En Chelyabinsk, Nyazepetrovsk, Turinsk y en las minas de carbón de Kizel se produjeron levantamientos armados de los movilizados en el ejército de Kolchak.

	Al mismo tiempo, las organizaciones clandestinas de los Urales crearon enérgicamente destacamentos partisanos tras las líneas enemigas. Los primeros grupos partisanos en los Urales aparecieron en el verano de 1918 durante la lucha contra los rebeldes checoslovacos. Los partisanos del distrito de Birskoye de la provincia de Ufa, del distrito de Osinskoye de la provincia de Perm y, en particular, los partisanos del volost de Uinskaya se hicieron famosos en todos los Urales por sus hazañas militares. Durante los días de la lucha contra los checos blancos, surgió aquí un pequeño destacamento partisano. En agosto de 1918, tras unirse al destacamento del Comité Revolucionario de Birsk, la fuerza partisana creció hasta los 800 hombres. Se creó la 1ª brigada partisana de Barsk, que luchó en la retaguardia del enemigo hasta la liberación de la zona por el Ejército Rojo.

	Los comunistas de las fábricas de Simsk y Minyar estaban activos. Gozaban de gran influencia entre los trabajadores de las plantas de Sima, Katav-Ivanovsk, Vyazovaya y Zlatoust. En poco tiempo, los comunistas de Minyar y Sim organizaron varios grandes destacamentos de partisanos, que realizaron repentinas y rápidas incursiones en la retaguardia enemiga, desviando del frente considerables fuerzas de los kolchakistas.

	En la primavera de 1919, durante las batallas decisivas en el Frente Oriental, los partisanos se mostraron especialmente activos. Las organizaciones del partido en los Urales hicieron mucho para impedir el avance de las tropas de Kolchak hacia el Volga. En abril de 1919, la Oficina Bravo-Siberiana envió una carta directiva a todas las organizaciones clandestinas y a los cuarteles generales de las unidades partisanas, en la que se llamaba a preparar a la población para la revuelta.

	La dirección operativa de la lucha partisana corrió a cargo del departamento militar, establecido en aquel momento bajo la Oficina de los Urales y Siberia. Sólo en mayo, el departamento militar envió a 32 trabajadores comunistas militares tras las líneas enemigas para organizar y dirigir las unidades guerrilleras. En muchas regiones de los Urales se crearon grandes destacamentos partisanos.

	Los guerrilleros de los Urales asestaron fuertes golpes a las retaguardias más cercanas de las tropas de Kolchak. Quemaron puentes, destruyeron vías férreas, hicieron descarrilar los trenes con tropas y carga militar. Los guerrilleros prestaron una ayuda considerable al Ejército Rojo en el frente oriental en la derrota de las fuerzas de Kolchak en los Urales.

	En Siberia se produjo un movimiento guerrillero aún más extendido. Las organizaciones del partido también iniciaron aquí la creación de las unidades partisanas.

	La mayor organización clandestina del partido en Siberia era la de Krasnoyarsk. Tenía células subterráneas en los talleres ferroviarios, la flota fluvial, el aserradero e incluso en la guarnición de Kolchak. Según una estimación aproximada, en el verano de 1919 la organización de Krasnoyarsk contaba con no menos de 300-350 personas. El Comité del Partido de Krasnoyarsk organizó un movimiento partisano en toda la vasta provincia de Yenisei. Los comunistas de Krasnoyarsk ayudaron a los partisanos con personal, armas y medicinas. La influencia del Comité de Krasnoyarsk se extendió a las organizaciones comunistas de Achinsk, Kansk, la estación de Ilanskaya, así como a los partisanos de los distritos de Kansk y Nizhneudinsk.
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	La heroica lucha de los obreros de las provincias de Yenisei y Altai es una de las páginas más brillantes de la historia del movimiento partisano en Siberia. En la gubernia de Yenisei la guerrilla fue lanzada por destacamentos bajo el mando del agrónomo-comunista local A.D. Kravchenko, capitán de Estado Mayor de primera fila, el campesino I. E. Schetinkin y el obrero de la cristalería de Znamensk N. M. Kopylov, miembro del Partido desde 1905.
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	Un grupo de partisanos siberianos cerca de un cañón improvisado. 1919 (Foto.)

	 

	El destacamento de L.D. Kravchenko se estableció a finales de 1918 cerca del pueblo de Stepnoy Baja; los destacamentos de P.E. Shchetinkin operaban en Achinsk uyezd. A finales de 1918 los comunistas de Krasnoyarsk y Kansk habían organizado veinte células comunistas en Stepno-Badzhejsky volost, cuyos miembros trabajaban activamente entre sus conciudadanos. Los comunistas no sólo crearon destacamentos partisanos y dirigieron sus acciones militares, sino que también los reforzaron, uniéndolos en unidades y formaciones más grandes.

	En una reunión en el otoño de 1918 en el pueblo de Stepnoy Bajey el Congreso Volost de los partisanos aprobó una resolución, que decía:

	"En lugar de ir a luchar con el poder soviético en los Urales, siendo movilizados por Kolchak, es mejor luchar aquí, con el poder blanco por el poder soviético".198

	La noticia de la rebelión de los campesinos de Stepnoy Bajey conmovió a toda la provincia de Yenisei. En Krasnoyarsk, las huelgas de trabajadores y los disturbios en las unidades militares se hicieron más frecuentes. El 27 de diciembre de 1918 se informó de la presencia de obreros y soldados del 32º regimiento siberiano en Kansk y de ferroviarios en la estación de Ilanskaya. Las autoridades locales informaron al gobierno de Kolchak de que en las calles de Krasnoyarsk aparecieron proclamas que llamaban a deshacerse del poder de Kolchak y a declarar una guerra sin cuartel a los intervencionistas y a los blancos.

	En los panfletos que tanto aterrorizaron a los oficiales de Kolchak, las organizaciones comunistas clandestinas llamaban a obreros y soldados a ayudar a los campesinos rebeldes. Las autoridades de Kolchakovo se vieron obligadas a admitir que las revueltas obrera y campesina estaban relacionadas entre sí. El gobernador de la provincia de Yenisei, informando sobre los sucesos de Kansk y otros lugares al Ministerio del Interior de Kolchak, escribió que estos sucesos eran la ejecución del mismo plan que se manifestó en Krasnoyarsk en forma de huelgas de impresores y ferroviarios, y en los distritos en forma de levantamientos campesinos.

	En abril de 1919 los destacamentos partisanos de A.D. Kravchenko y P.E. Shchetinkin se unieron y se atrincheraron firmemente en los distritos de Kansk y Krasnoyarsk de la provincia de Yenisei. Aquí, el poder soviético se restauró en varios volosts, centrados en Stepnoy Bajey.
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	A finales de abril se celebró en Stepnoye Bajey un congreso de insurgentes de los uyezds de Kansk, Krasnoyarsk y Achinsk. El congreso escuchó los informes del comandante del ejército guerrillero, A.D. Kravchenko, y de su ayudante, P.E. Shchetinkin. En el congreso se tomaron decisiones para reforzar el poder soviético en el territorio ocupado por los partisanos. Los delegados decidieron continuar la gran causa de la liberación de Siberia hasta la derrota completa de los intervencionistas y kolchakistas.

	El congreso aprobó instrucciones sobre el trabajo del gobierno soviético en el territorio liberado, elaboró reglamentos para los tribunales revolucionarios volost y reglamentos para el servicio médico y sanitario al ejército y a la población, fijó precios firmes para los alimentos básicos y tasas de autonivelación voluntaria para las necesidades del ejército partisano, decidió sobre la ayuda alimentaria a los pobres del campo y a las familias de las víctimas de la guerra.

	El Congreso eligió el órgano de gobierno del poder soviético en el territorio liberado: el Soviet Unido, encabezado por el comunista S. K., el líder soviético. К. Surguladze.

	La principal atención del Consejo Conjunto se centró en el fortalecimiento del ejército partisano. Creó regimientos: regimientos Mansk, Tal, Kansk y Achinsk, llamados así por el lugar de los primeros destacamentos guerrilleros. Cada regimiento estaba formado por cinco o seis compañías y escuadrones de reconocimiento, y contaba con entre 400 y 600 hombres. Los regimientos partisanos estaban dirigidos por comandantes y consejos de regimiento. Los regimientos se armaron principalmente a partir del botín capturado en la derrota de las unidades punitivas.

	El ejército guerrillero unido de A. D. Kravchenko y P. E. Shchetinkin en junio de 1919 contaba con hasta 3500 hombres. Era fuerte por su entusiasmo revolucionario y porque contaba constantemente con el apoyo de los trabajadores; el ejército estaba bien entrenado para el combate y tenía una gran capacidad de maniobra. Operaba principalmente a lo largo del ferrocarril siberiano, cerca de las estaciones de Kamarchaga y Klyukvennaya, interrumpiendo la circulación de los trenes Kolchak. Las guarniciones enemigas, asentadas en estos puestos, estaban bloqueadas y temían asomar la nariz.

	El territorio liberado se convirtió en un campamento militar, donde todo se subordinó a los intereses de la lucha armada. Se formaron nuevas formaciones guerrilleras, se construyeron estructuras de defensa, puentes y transbordadores. Los 15 talleres cosían uniformes partisanos. El artesano producía pólvora, fabricaba cartuchos y reparaba armas en edificios especialmente adaptados. El comité del partido de Krasnoyarsk prestó gran ayuda a los partisanos en el suministro de armas y la producción de municiones.

	Los órganos de alimentación de los volost y los consejos de aldea procuraban alimentos y forraje para el ejército. Los departamentos de tierras se aseguraban de que todas las tierras estuvieran cultivadas y sembradas. Se tomaron medidas contra las enfermedades epidémicas en el ejército y entre la población. Se equipó una enfermería para los guerrilleros heridos.

	El departamento de agitación del ejército imprimió el periódico "La verdad de los campesinos" en la hektografía, publicó folletos y llamamientos a la población, a los soldados del ejército de Kolchak y a las tropas intervencionistas. Los trabajadores del departamento de agitación celebraron mítines y reuniones en los pueblos.

	Al norte de Kansk, a 160 kilómetros de la vía férrea, se encontraba el segundo gran foco del movimiento guerrillero en la provincia de Yenisei: la aldea de Taseevo. Los organizadores y líderes de los grupos guerrilleros allí eran V.G. Yakovenko, P.I. Denisov, I.3. Nizhegorodov.

	Al este de Kansk, en la frontera de las provincias de Yenisei e Irkutsk, se encontraba el tercer hogar: el distrito rebelde de los partisanos de Taishet.

	Además, las parroquias del norte de Kapsky uyezd de la provincia de Yenisei y muchas parroquias de Nizhneudinsk y Kirensk uyezds de la provincia de Irkutsk fueron ocupadas por partisanos, que tenían el pueblo Shitkino como su base. El líder de los partisanos de Shitkino era un comunista, el maestro local I. A. Bich (Tayozhny).

	Las operaciones militares de los partisanos de Taishet y Shitkinsk se llevaron a cabo en cooperación con los partisanos de Taseev. Las fuerzas armadas de los partisanos de Taseev en el verano de 1919 contaban con varios miles de personas. Los guerrilleros convirtieron el pueblo de Taseevo en un punto fuertemente fortificado. Los accesos estaban cubiertos de obstrucciones, matorrales y trampas.

	Los guerrilleros lucharon con valentía, estaban bien acostumbrados al terreno, disparaban bien y se distinguieron por su gran tenacidad en la batalla. El 18 de abril, los guardias blancos atacaron a los guerrilleros en el pueblo de Biryusa. El combate duró más de doce horas. Los guerrilleros, que se refugiaron en las trincheras camufladas, repelieron con éxito todos los ataques del enemigo. Grupos de partisanos realizaron incursiones repentinas en los flancos de los Guardias Blancos. Para ayudar a los guardias blancos, los intervencionistas subieron carros blindados y artillería, que empezaron a disparar proyectiles con gas asfixiante. Sin embargo, el combate terminó con la derrota de los castigadores.

	En la provincia de Irkutsk los más activos eran los destacamentos partisanos de los trabajadores de las minas de Cheremjovsk, que operaban en Nizhneudinsk uyezd; los partisanos controlaban una amplia zona, que incluía 16 volosts. Un destacamento de antiguos partisanos de la Guardia Roja actuó en las montañas del Baikal, inutilizando tramos del ferrocarril Circum-Baikal.

	El éxito de las acciones de los guerrilleros de las provincias de Yenisei e Irkutsk causó gran alarma entre los guardias blancos. El 31 de marzo por orden especial Kolchak declaró estas provincias bajo la ley marcial. Tres divisiones checoslovacas de infantería, un batallón de italianos, legionarios polacos y rumanos y unidades reunidas apresuradamente de las reservas del ejército de Kolchak se lanzaron contra los partisanos. Sólo en la provincia de Yenisei se concentraron hasta 22 mil soldados con artillería de montaña y de campaña para luchar contra la guerrilla. La Flotilla Fluvial de las Guardias Blancas en el Yenisei también estaba plenamente comprometida en la lucha contra la guerrilla.
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	Las guerrillas, desviando grandes fuerzas enemigas, facilitaron así la lucha del Ejército Rojo contra las fuerzas de Kolchak en el frente.
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	Partidarios de Kansko-Minusinsk. 1919 (Foto.)

	A costa de enormes pérdidas, los intervencionistas y los guardias blancos lograron capturar Stepnoy Baja y Taseevo. Los castigadores ejercieron la violencia contra la población civil, fusilando brutalmente a los rehenes que habían tomado. Los intervencionistas mataron in situ a los partisanos capturados. Los postes telegráficos de varios kilómetros a lo largo de la vía férrea en la estación de Taishet se convirtieron en horcas. Pueblos y aldeas fueron incendiados y demolidos por el fuego de la artillería, las propiedades de los campesinos fueron destruidas, las cosechas y el ganado exterminados. El gobernador de Kolchak de la provincia de Yenisei en julio de 1919, informando sobre las represalias contra la población, escribió:

	"Se descubrió que los habitantes del pueblo de Solnechno-Taloy habían enviado 50 trineos de víveres a la taiga para los rebeldes que habían huido allí después de que nuestras tropas ocuparan la zona. Como castigo por ello, el pueblo fue incendiado en 5 o 6 lugares a la vez...

	Además, los informes recibidos dicen que en Stepno-Badjei volost de Krasnoyarsk uyezd casi todos los pueblos fueron quemados con la excepción de St.Bajeya. La quema de este pueblo se aplaza hasta la evacuación de la iglesia y el hospital".199

	Sin embargo, los intervencionistas y los guardias blancos no pudieron destruir a los partisanos. Los partisanos de Taseev, Shitkinsk y Taishet junto con la población se han retirado por un tiempo a las zonas septentrionales de las provincias de Yenisei e Irkutsk. El ejército partisano de A.D. Kravchenko y P.E. Shchetinkin con una masa de poblacion civil, escapando de los castigadores, con el hospital y con un gran transporte, salieron temporalmente por Minusinsk uyezd hacia Tuva.

	En la provincia de Tomsk, al sur del ferrocarril siberiano, el centro del movimiento guerrillero era el Kuzbass (distritos de Kuznetsk y Mariinsk). Aquí operaron destacamentos de V. P. Shevelev-Lubkov, G. D. Shuvalov-Ivanov, Putilov, V. Popov-Pugachev y otros. Al norte de la línea principal operaban los destacamentos de Goncharov-Tolkunov, P. Lubkov, M. Perevalov, Burkov-Zubov. Al oeste de la provincia de Tomsk, en el distrito de Kainsk, un destacamento partisano de I. Chubykin luchó con los kolchakistas. En la zona al norte de Tomsk un destacamento partisano de V. P. Dolgov era conocido por sus valerosas acciones.

	El movimiento partisano estaba dirigido por los comités clandestinos de los bolcheviques de Tomsk, Scheglovsk (Kemerovo), Kolchugino, Mariinsk, Anzhersk, Bogotol y las estaciones de Taiga y Topki. Los partisanos de Tomsk interrumpieron el tráfico en el ferrocarril de Tomsk, pusieron fuera de servicio las minas de carbón, ayudaron a la población a esconderse de la movilización del ejército de Kolchak.
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	Dirigido por los comunistas, el movimiento partisano en la provincia de Altai se desarrolló ampliamente. La organización del Partido en Barnaul contaba con más de 200 comunistas en el verano de 1919. Tenía sus grupos en casi todas las empresas de la ciudad, en talleres de Zaton, en el ferrocarril, en el campo de prisioneros de guerra de la Primera Guerra Mundial y en la guarnición local. Barnaul se dividió en varios distritos y se nombraron administradores del Comité del Partido para cada uno de ellos. En muchos pueblos del condado de Barnaul actuaban células comunistas y grupos de partidarios no partidistas del poder soviético. El Comité del Partido de Barnaul reforzó los destacamentos partisanos con comunistas y obreros, dirigió las luchas guerrilleras, obtuvo armas y municiones para ellos. En la imprenta clandestina del Comité se imprimieron octavillas, proclamas, que llamaban a los obreros a luchar contra los intervencionistas y Kolchak.

	Uno de los centros del movimiento guerrillero en Altai era la aldea Zimino del uyezd de Barnaul. Aquí, la organización del Partido dirigida por el obrero de Petrogrado, miembro del Partido desde 1908 G.S. Ivkin, convocó en agosto de 1919 un congreso de destacamentos partisanos de los distritos de Barnaul, Biysk, Zmeinogorsk, Slavgorod y Kamen, en el que se decidió unir fuerzas y restaurar el poder soviético en las zonas liberadas. Los destacamentos partisanos del distrito de Zimaisky estaban dirigidos por el comandante K. N. Brusentsov y el jefe de Estado Mayor F. I. Arkhipov.

	El distrito de Slavgorod, conectado con el ferrocarril de Kulunda, fue también una gran zona de lucha partisana en Altai. Al principio, el centro del movimiento de rebelión en este distrito fue el pueblo de Vostrovo, y después Solonovka. En Solonovka se encontraba el cuartel general principal de las tropas insurgentes, dirigidas por el delegado del Primer Congreso Panruso de los Soviets, el campesino no partidista de primera línea E. M. Mamontov. Mamontov.

	El tercer centro del movimiento guerrillero en Altai surgió en Kamensk uyezd, donde los comunistas crearon grupos guerrilleros, encabezados por I. V. Gromov.

	Simultáneamente, se estaba creando un centro partisano en el sur de la gubernia de Altai, con base en el pueblo de Cherniy Anuy, en las montañas de Altai. Los guerrilleros de Altai tenían vínculos con los rebeldes del uyezd de Kuznetsk, en la provincia de Tomsk. Los destacamentos partisanos también operaban en el río Chumysh. Aquí se creó una división partisana bajo el mando de M. I. Vorozhtsov.

	Las unidades partisanas de los trabajadores de la provincia de Altai contribuyeron en gran medida a la derrota de los Kolchak. Los guerrilleros interrumpieron la movilización del ejército de Kolchak. Privaron a los kolchakistas e intervencionistas de los recursos alimentarios de la provincia de Altai, el granero de Siberia. Los guerrilleros paralizaron el tráfico ferroviario en la carretera Novonikolaevsk - Barnaul - Semipalatinsk y el servicio de vapores en el Ob. Aislaron a los cosacos de Semirechye de la retaguardia de Kolchak y con sus acciones ayudaron a los partisanos de Kazajstán y a las tropas soviéticas en el frente de Semirechye.

	El poder soviético se restableció en las regiones de Altai liberadas por los partisanos, cuyo principal objetivo era ayudar a la población y al ejército partisano. Se establecieron tiendas de pólvora, granadas, cartuchos, sastrería y otras cosas. En los pueblos se abrieron escuelas para adultos y niños, centros médicos para los soldados heridos, ambulatorios para la población y cursos de paramédico.

	Para suprimir el movimiento guerrillero en la provincia de Altai el enemigo había enviado grandes fuerzas - hasta 12 mil hombres: las unidades blancas, checoslovacas y polacas. Sin embargo, las expediciones punitivas contra los partisanos no dieron los resultados esperados. Las tropas de intervencionistas y guardias blancos, destrozadas y desmoralizadas, se vieron obligadas cada vez a retroceder, y el movimiento partisano se expandió, creció y se fortaleció. En una de sus órdenes para el distrito de Slavgorod en el verano de 1919 el jefe de los destacamentos partisanos, E.M. Mamontov, escribió:

	"Últimamente se ha establecido la conexión con nosotros con los condados: Barnaul, Zmeinogorsk, Kamensk y Semipalatinsk. Los levantamientos campesinos contra el odiado gobierno de Kolchak están por todas partes. La organización contaba con más de 500 pueblos y aldeas. Todos los destacamentos punitivos de los Blancos, que arrasan diversos distritos, son derrotados y destruidos. Muchos, arrojando las armas, huyen en distintas direcciones. Nuestros destacamentos marchan en todas direcciones hacia ciudades y puntos ferroviarios".200

	El pánico se apodera de intervencionistas y guardias blancos. Barnaul fue declarada en estado de sitio. El jefe de Kolchak de la provincia de Altai con ansiedad ha informado a Omsk que los guerrilleros atacan el ferrocarril, agarran las estaciones, rompen la comunicación telefónica y telegráfica y ya han ocupado algunos asentamientos cerca de Barnaul. El administrador informó de que la orden sobre la situación de sitio en la ciudad no había dado los resultados deseados y entre los trabajadores crecía la confianza en la inminente llegada del poder soviético.

	El movimiento partisano en Kustanai uyezd de la provincia de Turgai y Atbasar uyezd de la provincia de Akmola alcanzó una gran escala. Informando sobre la situación en la zona de Kustanai, ataman Dutov en el telegrama a Kolchak escribió, que en el condado "casi en cada pueblo hay una organización bolchevique".201
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	Un grupo de partisanos de Gorno-Altai. 1919 (Foto.)
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	A principios de abril de 1919 estalló un levantamiento en Kustanai, que se extendió rápidamente por todo el condado. Unas 25.000 personas participaron en el levantamiento. Los rebeldes retuvieron Kustanai durante varios días. Un oficial punitivo de Kolchak enviado a la zona de Kustanai para dirigir la represión del levantamiento informó a sus superiores: 

	"... la exasperación es terrible, incluso las mujeres y los niños menores de 12 años están luchando".202

	Grandes fuerzas del ejército de Kolchak fueron repetidamente a atacar la ciudad, pero cada vez bajo los golpes de los insurgentes se vieron obligados a retroceder, sufriendo enormes pérdidas; el regimiento del oficial Buzuluk fue completamente destruido por los insurgentes.

	Sin embargo, la embestida del enemigo, numéricamente muy superior a los insurgentes, fue demasiado fuerte, y el 10 de abril abandonaron Kustanai. Los insurgentes se retiraron a lo largo del trazado hasta Turgai, liberados por los partisanos kazajos. Mientras tanto, los nacionalistas burgueses kazajos de los Alashordyns habían dado un golpe contrarrevolucionario en Turgai. El destacamento avanzado de hombres kustanai que llegó a Turgai fue desarmado a traición y superado en armamento por los alashordinos. El 13 de mayo, los alashordinianos llevaron a cabo fusilamientos masivos de comunistas y trabajadores sin partido leales a la revolución en Turgai. El héroe nacional kazajo, el comunista Amangeldy Imanov, que había luchado desinteresadamente por los soviéticos, fue brutalmente asesinado.

	A mediados de mayo, las principales fuerzas de los insurgentes de Kustanai se acercaron a Turgai. Derrotaron a los alashordinos y se trasladaron para unirse a las tropas soviéticas, situadas cerca de Aktobe. Formado en esta sección del frente a partir de los partisanos de Kustanai, el Regimiento Comunista combatió a los enemigos de la revolución hasta el final de la guerra civil.

	En abril comenzó la revuelta contra los kolchakistas en Atbasar uyezd de la provincia de Akmola. La revuelta se extendió a muchos pueblos del condado. El centro del movimiento rebelde fue la aldea de Maryinovka, donde se concentraron hasta tres mil insurgentes. Sólo después de largos y sangrientos combates Kolchak consiguió desalojar a los insurgentes de Maryinovka. Las rebeliones en los distritos de Kustanay y Atbasar han sido cruelmente reprimidas. Los participantes en la revuelta eran fusilados, golpeados con culatazos, asesinados a latigazos. Muchos miles de luchadores por el poder soviético cayeron a manos de los verdugos kolchak.

	El Extremo Oriente: Transbaikalia, la región del Amur, Primorie y Primorie también se vieron asoladas por las llamas de la guerra de guerrillas.

	En la región de Transbaikalia, el movimiento guerrillero se extendió primero al este y al sur de Chita, y más tarde también surgió un centro de la lucha guerrillera en Transbaikalia Occidental (Pribaikalye), al sur de Verkhneudinsk. El desarrollo del movimiento guerrillero en la región de Transbaikal se vio facilitado por la presencia allí de una capa bastante importante de trabajadores empleados en las minas, los yacimientos y los ferrocarriles, así como por los colonos exiliados.
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	Los organizadores y líderes del movimiento guerrillero en Transbaikalia, como en todas partes, eran comunistas. Crearon las primeras organizaciones insurgentes de antiguos guardias rojos, obreros, cosacos de mentalidad revolucionaria y campesinos.

	Una de estas organizaciones fue la "comunidad forestal" Altagachan, que se formó en otoño de 1918 cerca de la fábrica Alexandrovsky (150 kilómetros al sureste de Nerchinsk). Los miembros de la Comuna, encabezados por M. I. Borodin, S. S. Kirgizov, S. P. Zarubin, I. Ya. Semenikhin, establecieron una estrecha conexión con la organización clandestina del partido en Chita, de la que recibieron misiones de combate.

	La comuna de Altagachan realizó propaganda entre la población de los pueblos vecinos y de las aldeas cosacas, movilizándola para la lucha contra los guardias blancos y los intervencionistas. En marzo de 1919 la Comuna Altagachanskaya se reorganizó en un destacamento, y en abril se formaron cuatro regimientos de caballería a partir de este destacamento y otras pequeñas formaciones partisanas. A la cabeza de los regimientos partisanos había un cuartel militar revolucionario. De ella dependía un departamento de propaganda que publicaba el periódico El Soldado del Ejército Rojo. Toda la actividad guerrillera estaba dirigida por el comité del partido de Chita.

	Otro centro de dirección del movimiento partisano era Verkhneudinsk (Pribaikalye), donde a principios de 1919 un viejo bolchevique, antiguo miembro de la Segunda Duma Estatal, A. P. Vagzhanov ("Petrovich") estaba a la cabeza del comité clandestino. Al mismo tiempo, fue miembro del Comité Regional del Partido en Siberia.

	А. P. Vagzhanov fue asesinado poco después. Durante su viaje a Vladivostok en abril de 1919, fue detenido y torturado en las prisiones de Semenovsky. A.A. Kuznetsov, N.E. Izakson, G.T. Petrov - Trofimov - los tres participantes de las luchas revolucionarias de 1905, N. V. Kuznetsov (Voronov), E. K. Lebedev - comandante de todos los destacamentos partisanos de Pribaikalye y otros.

	Desde la primavera de 1919 las guerrillas de Transbaikalia Oriental comenzaron a operar activamente. P.I. Zhuravlyov, un oficial campesino de primera línea, se hizo famoso como valiente y talentoso líder de los partisanos de Transbaikalia. En 1918 mandó el regimiento que había creado cerca de la fábrica Alexandrovsky en el frente Transbaikal. En abril de 1919 P. Zhuravlev fue elegido comandante de los regimientos partisanos. Y pronto dirigió todo el ejército guerrillero, los regimientos estaban formados por obreros, campesinos y cosacos pobres y mediocres. Los hábiles comandantes de las unidades partisanas eran Ya. N. Korotayev, F. A. Pogodaev, M. M. Yakimov, P. I. Kosyakovich y N. E. Gusevsky. A finales de abril de 1919, los guerrilleros de Transbaikal habían lanzado una ofensiva contra las fuerzas principales en la fábrica de Nerchinsk, donde había grandes reservas de armas y municiones. Un regimiento marchó a lo largo de la orilla occidental del Argun para levantar la rebelión en los pueblos costeros.

	A mediados de mayo la agrupación principal de tres regimientos llegó a la fábrica de Nerchinsk y entabló combate. Sin embargo, dos intentos de capturar la fábrica de Nerchinsk fueron infructuosos. A continuación, el 1er Regimiento de Guerrilleros Revolucionarios, al mando de Zhuravlev, asaltó por sorpresa la planta de Gazimursky, derrotó a la guarnición enemiga y cortó la comunicación de la planta de Archa con Sretensk. Los guerrilleros se apoderaron de los depósitos con armas, municiones, uniformes y provisiones, mataron a 12 oficiales, capturaron una compañía de la infantería de Semenov. Estas acciones de los partisanos obligaron al mando de Semenov a enviar aquí una gran fuerza.

	A finales de mayo tuvieron lugar combates en la zona de Bolshoi Zerentui, que duraron dos días. Los blancos consiguieron dividir a las tropas guerrilleras en tres grupos y hacerlas retroceder. Sin embargo, tras largas marchas y duros combates, todos los regimientos se concentraron cerca de Ust-Urov, en el Argun.

	Los combates de primavera y la retirada hacia el norte fueron la primera prueba seria para la guerrilla. En estos combates se templó y afinó la voluntad de luchar. Se descartó a todos los hombres indecisos e inestables y se ascendió a los comandantes más capaces y valientes. A pesar de que el número de regimientos disminuyó, la cohesión interna, la disciplina y el espíritu de lucha de los guerrilleros aumentaron. Esto brindó la oportunidad de reanudar las operaciones activas tras una breve pausa.

	Durante junio y julio de 1919, los guerrilleros libraron varias batallas con éxito. El 1er regimiento revolucionario de caballería emprendió una expedición a la planta Gazimursky y derrotó allí completamente a dos regimientos cosacos Semenovsky. El 4º Regimiento de Caballería Revolucionaria, que seguía operando a lo largo de la orilla occidental del Argun, ocupó la aldea de Argunskaya, obligando a los cosacos blancos a huir a territorio chino.

	El 2º regimiento de Caballería Revolucionaria, tras las batallas, se apoderó de Bogdat stanitsa y desarrolló una exitosa ofensiva hacia la fábrica de Nerchinsk desde el norte. White intentó varias veces hacer retroceder a los partisanos de Bogdati, que se convirtió en una "capital" partisana, pero cada vez fue derrotado. En uno de esos intentos, la caballería de Semenov recibió rápidos golpes por los flancos y la retaguardia y fue rodeada por partisanos. El enemigo escapó a duras penas del anillo, habiendo sufrido grandes pérdidas y dejando muchas armas en el campo de batalla. Bajo la influencia de la derrota en Bogdati, y siguiendo la propaganda revolucionaria, el 15 de julio el 1er Regimiento de Cosacos Blancos de Transbaikal se rebeló y, con excepción de los oficiales, se unió a los partisanos. Con el nombre de 5º Regimiento de Caballería Revolucionaria, los cosacos rebeldes participaron en las batallas posteriores contra los semovistas y los intervencionistas.
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	Esta sublevación, así como la amenaza que se cernía sobre la fábrica de Nerchinsk, obligó a los Guardias Blancos a volar los depósitos de municiones que había allí y a retirarse hacia el sur. A finales de julio y principios de agosto los regimientos partisanos 1º, 2º, 4º y 5º, después de despejar de Semenov casi todo el territorio entre los ríos Argun y Gazimur, combatieron mucho al sur de las fábricas Gazimursky y Nerchinsky.

	Al mismo tiempo, el 3er Regimiento de Caballería Revolucionaria, que fue enviado al río Shilka con la tarea de levantar una sublevación en las aldeas costeras, lanzó exitosas operaciones en esta importante vía fluvial de comunicación del enemigo. En agosto y la primera mitad de septiembre, los guerrilleros interrumpieron por completo la comunicación fluvial de los intervencionistas con la región del Amur. Todos los transportes que se dirigían de Sretensk al río Amur, fueron tiroteados y, o bien volvieron atrás, o cayeron en manos de los guerrilleros.

	La interrupción de la navegación fluvial por el Shilka adquirió especial importancia porque justo en ese momento los trabajadores rebeldes de los talleres ferroviarios de la estación de Amur de Zilovo organizaron un destacamento partisano volante de 250 hombres y paralizaron la comunicación en el tramo Zilovo - Uryum.

	A principios de septiembre, Shilka y el distrito ferroviario del movimiento guerrillero se ha ampliado significativamente y se convirtió en una zona activa común de los grupos guerrilleros, unidos bajo el mando de F. Pogodaev, que se convirtió en diputado de P. Zhuravlev en la dirección Sretensk.

	Los comunistas clandestinos y los obreros de la región de Amur lucharon abnegadamente contra los intervencionistas y los guardias blancos. En otoño de 1918, aquí se concentraron los restos de los Guardias Rojos, organizaciones del partido y soviéticas de Transbaikalia, Primorie y Priamurye, que se retiraron bajo el embate de las fuerzas enemigas superiores. Seguir luchando en el frente, en vista de la evidente superioridad del enemigo, aislando para entonces el Lejano Oriente de la República Soviética, se hizo imposible. Se decidió pasar a la clandestinidad en la taiga e iniciar una guerra insurgente y partisana.

	A principios de octubre de 1918 fue elegido el comité regional clandestino del Partido Comunista Ruso (bolcheviques), encabezado por F. N. Muhin, miembro del Partido desde 1904, uno de los más destacados organizadores de la lucha de los trabajadores en Amur. La organización del Partido de Amur, al igual que otras organizaciones bolcheviques del Extremo Oriente y Siberia, recibió ayuda del Comité Central del Partido. El oficial de enlace del Comité Central, D. D. Kiselev, llegó a Blagoveshchensk.

	La mayoría de los miembros del Comité Regional de Amur se desplazaron a la región. A finales de 1918 o principios de 1919 se celebraron reuniones en Ilinovka, Zharikov, Bochkarevo, Gondatti, Svobodny, Sokhatino, Zavitaya y otros poblados, donde se discutieron las directrices del comité regional del Partido sobre el despliegue de la lucha armada contra los intervencionistas y los guardias blancos.

	El impulso para el levantamiento armado fueron los sangrientos atropellos de las unidades japonesas y de la Guardia Blanca en el pueblo de Mazapovo. A principios de enero de 1919, los campesinos de esa aldea se levantaron en armas contra los bandidos y asesinos de la Guardia Blanca japonesa. El levantamiento fue apoyado por los pueblos y aldeas de los alrededores. Bajo la dirección del cuartel general militar revolucionario, que se había establecido en una conferencia de campesinos en la aldea de Sohatino, los insurgentes eliminaron a los castigadores. Los intervencionistas lanzaron grandes fuerzas contra los insurgentes. La rebelión fue sofocada y los insurgentes se retiraron a la taiga Los invasores japoneses quemaron Sohatino y Mazanovo. El resto de los habitantes, entre ellos mujeres, ancianos y niños, fueron fusilados. Durante el levantamiento fue asesinado uno de los organizadores, miembro del Comité Ejecutivo Central, 3.F. Kulinich.

	Tras el levantamiento de Mazanovo, la guerrilla cubrió casi toda la región. Por decisión del comité del partido clandestino de Blagoveshchensk, en enero se estableció en el pueblo de Krasny Yar un cuartel general militar-revolucionario regional para dirigir el movimiento. Estaba formado por los comunistas V. A. Borodavkin, S. G. Pashkevich, I. F. Matveev y otros. I.G. Bezrodovitch fue elegido comandante del ejército. G. Bezrodnykh, y después de su herido en las batallas de febrero - G. S. Drogoshevsky. V. K. Aksenov fue nombrado Jefe de Estado Mayor. El ejército guerrillero de la región de Amur, que unía muchos destacamentos, contaba con hasta 10 mil hombres a principios de 1919. En enero-marzo mantuvo varias batallas importantes con el ejército japonés y le infligió grandes pérdidas. Los intervencionistas se vieron obligados a admitir que la oleada guerrillera "barrió el Extremo Oriente". El periódico japonés "Iorzu-Chiokho", del 3 de marzo de 1919, escribió que los partisanos soviéticos eran un serio enemigo para las tropas japonesas. Los mandos japoneses señalaron que las tropas estaban sufriendo enormes pérdidas en la infructuosa lucha contra los partisanos. De hecho, durante las batallas de invierno-primavera de 1919 los guerrilleros del Amur mataron hasta 7 mil japoneses y guardias blancos. Inmovilizaron a una gran fuerza enemiga. Los intervencionistas concentraron contra el ejército partisano la 14ª división de infantería japonesa, partes de las 13ª y 17ª divisiones japonesas y varios regimientos de cosacos blancos.

	En marzo, la guerrilla del río Amur sufrió grandes pérdidas. La inteligencia de la Guardia Blanca descubrió un comité bolchevique clandestino en Blagoveshchensk y detuvo a 66 altos cargos del partido, entre ellos a F. I. Mukhin, que fue asesinado por los guardias blancos de camino a la prisión. Pero esta derrota no debilitó la voluntad de luchar contra los intervencionistas. En abril se eligió una nueva composición del Comité Regional Amur subterráneo, que incluía a Ya. F. Yakovlev (presidente), Z. A. Nesterov, O. N. Johansson, M. A. Trilisser, M. Shergov y P. V. Yanitsky.
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	Con la llegada de la primavera y el comienzo del trabajo de campo, algunas de las guerrillas se disolvieron. La experiencia de las batallas anteriores demostró que la creación de un ejército guerrillero numeroso y lento no era conveniente. Los intervencionistas y los guardias blancos, al tener superioridad numérica y técnica y tener en sus manos las carreteras más importantes, pudieron aislar y bloquear a dicho ejército. Por lo tanto, el cuartel general militar revolucionario decidió reorganizar la táctica de la lucha. El Ejército Amur se dividió en pequeñas unidades, a las que se ordenó operar de forma independiente en las zonas asignadas. A los guerrilleros que podían vivir legalmente se les pedía que volvieran a casa durante un tiempo.

	En verano, las autoridades kolchakas empezaron a movilizar a varios grupos de jóvenes para el ejército. En respuesta, la mayoría de los reclutas se unieron a las unidades partisanas. El movimiento partisano iba en aumento.

	El movimiento partisano se expandió en la región de Amur. Comenzó con un levantamiento en Khabarovsk. Un grupo de trabajadores del partido, permaneció en la clandestinidad después de la ocupación de la ciudad por los intervencionistas y los Guardias Blancos, a pesar del terror más cruel, consiguieron comenzar un trabajo activo en septiembre de 1918, para establecer contactos y crear una organización clandestina. A principios de octubre se establecieron contactos con el sindicato de cargadores, trabajadores del arsenal, marineros de la flotilla fluvial del Amur, ferroviarios del depósito de Khabarovsk y de la estación Vyazemskaya. En diciembre de 1918, cerca de la estación de Vyazemskaya se formó uno de los primeros destacamentos de partisanos al mando de un ingeniero bolchevique de locomotoras de vapor, A.E. Pogorelov. Aquí, en enero de 1919, se organizó un destacamento bajo el mando de G. F. Koval, antiguo comandante de la Unión Soviética. Koval, antiguo comandante del tren blindado de la Guardia Roja.

	En enero de 1919, los comunistas de Jabárovsk prepararon una revuelta en uno de los regimientos de Kalmyk, que incluía a antiguos guardias rojos. El levantamiento comenzó la noche del 28 de enero. Los rebeldes masacraron a algunos de los oficiales y cadetes. El jefe de la guarnición de Jabárovsk, coronel Birjukov, fue asesinado. Kalmykov no fue capturado, logró esconderse en el cuartel general japonés, donde dio la alarma. Las unidades japonesas cortaron la ruta de escape de los rebeldes. Sin embargo, una parte de los rebeldes consiguió abrirse paso y cruzó el río Amur en dirección a la frontera china.

	Tras la rebelión de Jabarovsk, la organización clandestina desplazó el centro de gravedad del trabajo revolucionario a la periferia. Los días 10 y 11 de marzo se celebró en el pueblo de Sokolovka un congreso regional ilegal de trabajadores de Priamurye, al que asistieron 76 delegados. El congreso marcó el inicio del movimiento guerrillero de masas en la región de Amur. Para dirigir a los partisanos, el Congreso eligió un cuartel general militar-revolucionario, encabezado por el obrero del arsenal de Jabarovsk, el comunista D. I. Boiko-Pavlov, encargado de comandar las unidades guerrilleras de la región de Amur. Por decisión del Congreso, en marzo-abril se formaron varios destacamentos nuevos.

	En la orilla izquierda del río Amur a partir de pequeños grupos de partisanos a principios de 1919 crecieron grandes y eficientes destacamentos. Entre ellos se encontraban el 1er destacamento Tungus bajo el mando del estibador de Jabarovsk I. P. Shevchuk, y el líder político era un destacado trabajador del partido P. P. Postyshev; el 2º destacamento Tungus bajo el mando de Alexei Kochnev y sus hermanos - trabajadores de la base de la flota de Amur; destacamento bajo el mando del marinero Mizin, que actuó cerca del lago Qatar, y otros.

	En la orilla derecha del Amur, entre Vyazemskaya y Khabarovsk, combatieron unidades de Garmashov, Rubel, M. Izotov, I. Fedotenko, I. Zhukov, N. Naidenov y otros. En abril de 1919, en Priamurie, había más de 20 destacamentos partisanos.

	Los comandantes japoneses enviaban a menudo destacamentos de castigo contra los partisanos, pero todos regresaban derrotados. Ninguna medida adoptada por la Guardia Blanca o los intervencionistas pudo reprimir el movimiento en expansión. La población de aldeas y asentamientos se enfrentó a los destacamentos punitivos por el fuego o se fue a los partisanos en la taiga.

	La organización bolchevique clandestina de Jabárovsk, dirigida sucesivamente por B. Slavin, Ya. Lunenko, B. Zhdanov, trabajó persistentemente entre los obreros y soldados de la guarnición. En muchas empresas, unidades militares e instituciones se crearon grupos clandestinos. Se recogieron armas y munición. Entre la población recogieron ropa, lino, medicinas, y todo esto fue enviado a los partisanos.

	La organización clandestina fracasó en repetidas ocasiones y sufrió pérdidas. En el "vagón de la muerte" de Kalmyk murieron dolorosamente cientos de miembros de la resistencia, entre ellos los comunistas activos N. Gavrilov, B. Slavin (miembros del Tsentrosibiri), G. Shtylev (presidente del Sindicato de Cargadores de Khabarovsk), G. Aksenov, Bolotin y Bolotina (miembros del comité del partido de Khabarovsk), J. Lunenko y muchos otros. Nuevos combatientes se levantaron para reemplazar a los muertos y continuaron desinteresadamente su labor.

	Priamurie se convirtió en escenario de encarnizadas batallas con los intervencionistas, que contaban aquí con importantes fuerzas. En casi todas las estaciones de los ferrocarriles de Amur y Ussuriysk había guarniciones japonesas. Las condiciones de la lucha exigían que las unidades partisanas unieran sus acciones y las hicieran más decididas. A finales de agosto, en el pueblo de Alekseevka, se convocó una conferencia de representantes de los destacamentos partisanos y de la resistencia de Jabárovsk. Se decidió que todos los destacamentos partisanos debían comenzar a destruir las comunicaciones ferroviarias y. fluviales del enemigo e intensificar el trabajo de destrucción de la retaguardia enemiga. La conferencia decidió también crear comités revolucionarios ilegales en los pueblos y confiarles la tarea de ayudar a las unidades partisanas. Tras la conferencia de Alekseevka, el movimiento guerrillero en la región de Amur adquirió un impulso aún mayor. Se hizo más organizada; los destacamentos centraban ahora sus principales esfuerzos en la destrucción de las comunicaciones del enemigo.
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	El movimiento partisano alcanzó una gran escala en la provincia de Primorskaya. Aquí sus principales centros eran las minas de carbón de Suchan, las minas de plata y plomo de Tetyukhin, los pueblos de la taiga de Olga, Anuchino, Frolovka y otros.

	El movimiento guerrillero en Primorie se inició en el otoño de 1918, cuando los profesores N.K. Ilyukhov, T.A. Mechik y un grupo de mineros, campesinos y trabajadores de primera línea formaron un comité ilegal para la preparación de la resistencia a la contrarrevolución externa e interna en el valle de Suchanskaya. Gracias a la enérgica actividad del comité comenzaron a formarse escuadrones de combate en diversos lugares de Primorie. La población trabajadora se unió voluntariamente a ellos para luchar contra los intervencionistas y los guardias blancos. A principios de enero de 1919 estalló un levantamiento en Suchan, del que se hizo eco casi toda Primorie. Se inició un movimiento insurgente en el valle de Tsemukhin. Los mineros de la mina Tetyukhinsky se alzaron a la lucha armada. Cerca de Spassk actuó el gran grupo guerrillero de A. D. Borisov, un destacamento del estibador de Vladivostok I. Ya.

	El partido de Kolchak envió a los distritos de Olginsky y Nikolsk-Ussuriisk destacamentos punitivos. Pero fueron derrotados. Las guerrillas liberaron distritos enteros. En marzo de 1919 en el distrito de Suchanka, en el pueblo de Frolovka, se celebró un congreso de los líderes de las unidades guerrilleras de los distritos de Olginsky y Nikolsk-Ussuriisky. En el congreso se estableció el Cuartel General Militar-Revolucionario Provisional de las unidades guerrilleras del distrito de Olginsky, que se convirtió en la máxima autoridad militar y civil en el territorio liberado. I. Slinkin fue elegido presidente del personal. V. Slinkin fue elegido presidente de la sede. El 19 de abril en la conferencia de los comunistas en Vladivostok se ha decidido fortalecer la guerrilla con los trabajadores, para ayudar con armas, alimentos y medicinas. Gracias a esta ayuda, en mayo toda la vasta zona de Suchan y también el distrito de Olginsky estaban casi completamente limpios de intervencionistas y guardias blancos. Sólo en las minas de Suchan y en las estaciones de la línea de ferrocarril de Suchan las guarniciones estadounidenses y japonesas fueron retenidas con gran dificultad. El centro del distrito, el pueblo de Olga, estaba en manos de los insurgentes.

	Los guerrilleros contaban con el apoyo de los trabajadores. El 21 de mayo estalla una huelga de mineros y ferroviarios de Suchan. La huelga se desarrolló bajo el lema: "Ni una tonelada de carbón a Kolchak". Los mineros exigieron la destitución inmediata de los intervencionistas. Como consecuencia de la huelga, más de la mitad de los trabajadores de Suchan se marcharon a las unidades partisanas. El general Graves, comandante de las tropas estadounidenses, y Stevens, jefe del consejo técnico para la explotación del ferrocarril siberiano, intentaron sofocar la huelga mediante una violenta represión. A pesar de ello, la huelga continuó durante todo el verano.

	La masa principal del campesinado apoyó el movimiento partisano por todos los medios. Prestaron ayuda gratuita a las familias de los trabajadores y partisanos en huelga. Esto demostró claramente la alianza de los obreros y campesinos en la lucha contra los intervencionistas y los guardias blancos.

	Del 22 al 25 de mayo de 1919 en el pueblo de Anuchino tuvo lugar el primer congreso rebelde de los obreros de todo el territorio de Primorie bajo la dirección de los comunistas. El Congreso eligió el órgano de gobierno: el Comité Revolucionario Provisional del Territorio de Primorie. Para fortalecer el movimiento guerrillero, en mayo de 1919 el Comité Regional del Partido Comunista del Lejano Oriente envió a sus representantes a las regiones implicadas en el levantamiento: S.G. Lazo, M.I. Gubelman, A.A. Fadeev, más tarde el conocido escritor soviético, G. Raev, V. Vladivostokov, Z. Secretaryova, T. Golovina y otros.

	Por iniciativa del comité regional del partido, los destacamentos partisanos de Primorie se transformaron en una organización militar unificada. Constaban de compañías de infantería, destacamentos de reconocimiento tirados por caballos, oficinas de enlace, equipos de dragaminas y grupos sanitarios.

	El 27 de junio de 1919, en plena guerra de guerrillas en todo Primorie, en el pueblo de Sergeevka se inauguró el Congreso de los obreros de Olginsky Uyezd, que desempeñó un papel importante en la historia de la lucha por la liberación del Extremo Oriente. Asistieron al Congreso hasta 140 delegados, entre ellos representantes de la población coreana de la región de Primorie. En el congreso estuvieron presentes representantes del comité regional del partido y enviados de los destacamentos partisanos de Primorie. Algunos delegados recorrieron varios cientos de kilómetros por senderos de la taiga para llegar al congreso.

	El Congreso ha proclamado la restauración de la autoridad de los soviets en el distrito de Olginsky, ha reconocido la necesidad de movilizar a la población en el ejército guerrillero y ha elegido a S.G. Lazo como comandante de las fuerzas armadas guerrilleras de Primorie.

	Bajo la dirección del comité regional del Partido, se elaboró un plan de ofensiva de los destacamentos partisanos contra las tropas intervencionistas en la línea ferroviaria de Sucha.

	Los destacamentos partisanos de G. Shevchenko, Petrov-Teterin, V. Vladivostokov, bajo el mando general de S. Lazo lanzaron una ofensiva en los años 20 de junio simultáneamente en un amplio frente. Los combates acabaron con la victoria total de los partisanos. Las guarniciones intervencionistas de la rama de Suchan fueron duramente derrotadas. Casi toda la guarnición estadounidense en el pueblo de Romanovna, que no quería rendirse, fue destruida. Cesó el suministro de carbón de Sucha a los intervencionistas.

	Al cabo de un tiempo, Graves publicó un artículo en los periódicos de la Guardia Blanca, en el que llamaba salvajes a los partisanos, le molestaba que utilizaran armas viejas en combate, lo que supuestamente era inhumano, etc. El cuartel general de la unidad partisana respondió a este artículo con una carta, en la que recomendaba a Graves que entregara varios miles de fusiles a los partisanos, si no quería que los intervinientes fueran golpeados con berdankas.
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	Otros destacamentos de partisanos atacaron las guarniciones intervencionistas en el pueblo de Krolevets, en las zonas de la bahía de Olga y la bahía de Vladimir.

	Algo más tarde, habiéndose recuperado de la conmoción recibida, los intervencionistas estadounidenses y japoneses y los guardias blancos amontonaron en los distritos de Olginsky y Nikolsk-Ussuriisk hasta 9 mil soldados seleccionados y lanzaron una ofensiva. La lucha encarnizada se extendió por todo Suchan. Los guerrilleros, bajo la presión de fuerzas enemigas superiores, se vieron obligados a retirarse temporalmente a la taiga y las colinas de la cordillera Sikhote Alin.

	En las guerrillas de Siberia y Extremo Oriente, los representantes de los pueblos locales: los tártaros, los kazajos, los buriatos, los yakutos, los dorados (nanai), los gilyaks (nivkhs), los udegeuts y otros lucharon hombro con hombro con los rusos contra el enemigo común. Entre los partisanos de Siberia y Extremo Oriente había también muchos antiguos prisioneros de guerra checos, eslovacos, húngaros, alemanes, austriacos, serbios, polacos y otros.

	La población china y coreana de Extremo Oriente participó activamente en el movimiento partisano. Respondieron calurosamente a los acontecimientos revolucionarios y prestaron una gran ayuda a los partisanos de Primorie.

	Los trabajadores chinos y coreanos formaron destacamentos partisanos que lucharon heroicamente contra los intervencionistas y los guardias blancos. Los partisanos de Primorie respetaban a los gloriosos partisanos chinos dirigidos por el viejo revolucionario Song, participante en la revolución china de 1911. Junto con los obreros rusos luchó la heroica unidad guerrillera coreana al mando de Han Jong-ger.

	Según datos incompletos, hasta tres mil coreanos lucharon en las filas de los partisanos. Así, el destacamento coreano de Kim Gei-Chen estuvo activo en Suchan, y en el valle de Suifun - Lee Dung-Dib. Además, entre Vladivostok y Jabarovsk lucharon unidades de N. Choi, Y. Pak, Li Yen, Hwang Haira y otros. Los valientes guerrilleros chinos Sip Diwu, Wang Ying-zong, Ku Ma-chen, Li Fu, Tung Luo y otros.

	El movimiento partisano que se desarrolló en los Urales, Siberia y el Lejano Oriente, desempeñó un papel fundamental en el éxito de la lucha de la República Soviética durante la primera campaña de la Entente. Con sus repentinos y rápidos golpes, los partisanos paralizaron el trabajo de toda la línea ferroviaria siberiana, desorganizaron el suministro de armas y alimentos al frente de la Guardia Blanca. La guerra de guerrillas creó la alarma y la incertidumbre en el campo del enemigo, aumentó la confusión y minó la moral de las tropas de los intervencionistas y de los kolchak. Con su valiente lucha, los partisanos de los Urales, Siberia y Extremo Oriente contuvieron a considerables fuerzas enemigas y prestaron una ayuda inestimable al Ejército Rojo en el frente oriental.
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	Capítulo 5.

	 Lucha en los frentes occidental y meridional, en el norte y en Turquestán.

	 

	 

	1.

	LA VICTORIA DEL EJÉRCITO ROJO CERCA DE PETROGRADO EN EL VERANO DE 1919. LOS COMBATES EN OTRAS PARTES DEL FRENTE OCCIDENTAL.

	 

	 

	En mayo de 1919, cuando el Ejército Rojo logró sus primeros éxitos serios en el Frente Oriental, los enemigos de la República Soviética lanzaron su largamente planeada ofensiva contra Petrogrado. Para entonces sus fuerzas en el noroeste del país soviético eran las siguientes: en la dirección de Petrozavodsk junto con la Guardia Blanca rusa operaban las tropas intervencionistas - inglesas, estadounidenses, serbias, polacas y otras. En el sector de Carelia estaban las tropas regulares finlandesas; en el sector de Narva, el Cuerpo Norte de la Guardia Blanca dirigido por Rodzianko y la 1ª División Blanca estonia; en el sector de Gdov, las unidades de la Guardia Blanca de Bulak-Balajovich y en el sector de Pskov, la 2ª División Blanca estonia. Las acciones de las fuerzas terrestres fueron apoyadas desde el mar por la escuadra británica al mando del almirante Cowan.

	El plan de los intervencionistas era atacar Petrogrado desde el oeste y el noreste.

	El golpe principal lo iba a dar el Cuerpo Norte de Rodzianko en cooperación con unidades de la 1ª División Estonia Blanca en dirección a Yamburg (Kingisepp), Krasnoye Selo, Petrogrado. Las fuerzas principales del cuerpo debían avanzar por el ferrocarril del Báltico y la carretera de Jamburgo, mientras que las unidades estonias blancas debían avanzar por la costa del golfo de Finlandia. La ofensiva debía ir acompañada de desembarcos desde el mar para flanquear y replegar a las fuerzas soviéticas.
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	El destacamento de Bulak-Balakhovich y la 2ª División de Estonia Blanca lanzaron un ataque secundario en dirección a Gdov y Pskov.

	Simultáneamente con las operaciones de combate al oeste y suroeste de Petrogrado, los intervencionistas planearon una ofensiva del "Ejército de Voluntarios Olonets" en dirección al polo Lodeinoe. En combinación con las acciones activas de las tropas intervencionistas a lo largo del ferrocarril de Murmansk y las acciones de las flotillas lacustres de los Blancos, la ofensiva del "Ejército de Voluntarios Olonets" debía asegurar la toma de Petrozavodsk y crear una amenaza para Petrogrado desde el este. En el futuro se preveía una intervención finlandesa abierta con tropas regulares. Esto habría dado a los intervencionistas la oportunidad de golpear Petrogrado en la dirección más corta posible, desde el norte, desde el istmo de Carelia.

	Sin embargo, los círculos dirigentes burgueses finlandeses, por muy reaccionarios que fueran y por mucho que detestaran a la Rusia soviética, no se atrevieron a unirse abiertamente a la guerra. El miedo a la indignación de los trabajadores finlandeses, por un lado, y la incertidumbre de que en caso de victoria "el gobierno totalmente ruso" de Kolchak preservaría la soberanía finlandesa, por otro, los mantuvo a raya. La participación finlandesa en el ataque a Petrogrado se limitó, por tanto, a una ofensiva del "Ejército de Voluntarios Olonets" y a la concentración de tropas regulares en la frontera soviético-finlandesa.

	El número de tropas terrestres enemigas en las líneas principales era relativamente pequeño. El Cuerpo Norte de Rodzianko -la principal fuerza de ataque del enemigo- contaba con 4.700 bayonetas, 1.100 sables y 11 piezas de artillería ligera. El núcleo del cuerpo estaba formado por oficiales de la Guardia Blanca. El cuerpo estaba bien armado y entrenado. La 1ª División Estonia Blanca contaba con 5800 bayonetas, 30 cañones, 2 trenes blindados y 2 tanques ingleses. El "Ejército de Voluntarios Olonets" de Estonia Blanca contaba con hasta 2.000 hombres.

	La escuadra inglesa en el Mar Báltico a principios del verano de 1919 contaba con 12 cruceros ligeros, 20 dragaminas de escuadra, 12 submarinos (tipo "B"), un airmat, 3 dragaminas, 16 barredores, 7 torpederos y hasta 30 buques auxiliares. Las principales fuerzas de la flota inglesa en el Mar Báltico tenían su base en Revel y Helsingfors. Además de la flota naval, el enemigo tenía flotillas en los lagos Ladoga y Onega. Estas flotillas incluían 1 destructor, 2 submarinos, 6 aerosubmarinos y más de 30 buques armados, lanchas y transportes diversos.203 En el lago Ladoga operaban predominantemente los barcos finlandeses, y en el Onega - la flotilla intervencionista aliada. Estas flotillas apoyaron la agrupación interlacustre de tropas intervencionistas.

	Las formaciones contrarrevolucionarias surgidas en el territorio de Estonia y Finlandia se sostenían únicamente gracias al apoyo material de los imperialistas de la Entente. Ni la burguesía estonia ni la finlandesa, y mucho menos la Guardia Blanca rusa, agrupada en torno a Yudenich y Rodzianko, podían siquiera pensar en librar una guerra contra la Rusia soviética, contando sólo con sus propias fuerzas. Yudenich y Rodzianko no disponían de recursos materiales propios, ni siquiera de un territorio del que se sintieran dueños. Los recursos de la Estonia y la Finlandia burguesas no eran grandes.

	Los enemigos del país soviético tenían una retaguardia frágil. Las sangrientas masacres perpetradas por el imperialismo internacional contra el proletariado revolucionario en el Báltico no habían quebrado el espíritu de la clase obrera de Estonia y Finlandia. El proletariado y el campesinado obrero de estos países continuaron luchando duramente contra los gobiernos burgueses, vasallos del imperialismo angloamericano, contra la intervención en la Rusia soviética. Una vívida manifestación de la protesta popular contra la participación en la intervención fue el levantamiento campesino de la isla de Sarema, que estalló en febrero de 1919 y fue brutalmente aplastado por el gobierno burgués estonio. Los comunistas estonios siguieron trabajando en la clandestinidad. En las páginas del periódico ilegal "Kommunist", en carteles y panfletos denunciaron incansablemente la desvergonzada demagogia de la burguesía y los socialdemócratas estonios, que intentaban justificar la intervención antisoviética presentándola como "lucha por la libertad". Los bolcheviques estonios también utilizaron medios legales, especialmente los sindicatos, para difundir las consignas del Partido Comunista entre las masas. A través de los sindicatos, el Partido organizó manifestaciones y huelgas de protesta.

	En mayo de 1919, los obreros de Reval inician una huelga política contra la guerra antisoviética. Pronto el movimiento de protesta se extendió a otras ciudades y empezó a penetrar en el campo. Muchos soldados del Ejército Blanco de Estonia, formado principalmente por campesinos, también se opusieron abiertamente a la participación en la intervención. Ya en abril, los soldados de los regimientos 4º y 5º se negaron a marchar al frente.

	A mediados de julio de 1919 se produjo una gran sublevación en el regimiento de reserva de Estonia Blanca en Jüriev (Tartu), que contaba con 4.000 soldados. Este levantamiento fue brutalmente reprimido por las autoridades. Sin embargo, las noticias sobre los sucesos de Jüriev se extendieron rápidamente por toda Estonia y hasta el frente, lo que aumentó aún más el sentimiento antibelicista y el deseo de paz de los soldados con la Rusia soviética.

	El creciente descontento de los trabajadores estonios minó la retaguardia de los intervencionistas y de los Whiteguards en el Báltico.

	La posición del Cuerpo Norte de la Guardia Blanca era precaria. El mando de la Guardia Blanca no podía confiar en sus socios más cercanos: los gobernantes burgueses de Finlandia y Estonia. La burguesía finlandesa, como ya se ha dicho, se había mostrado reacia a intervenir abiertamente en la guerra. La burguesía estonia no era muy estable. Cooperó con el Cuerpo Norte, pero sus relaciones con la Guardia Blanca rusa fueron extremadamente tensas. La burguesía estonia había sospechado, no sin razón, que la Guardia Blanca querría devolver a Estonia al estatus de provincia del imperio "uno e indivisible". Kolchak y Yudenich no ocultaron sus intenciones. Tampoco había unidad entre los Guardias Blancos rusos: había interminables disputas entre Yudenich, Rodzianko y Bulak-Balakhovich, y entre los comandantes de las unidades.
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	Al emprender la ofensiva contra Petrogrado, la Entente y los Whiteguards esperaban que la acción en el frente se combinara con. actividades contrarrevolucionarias activas en la retaguardia soviética. En Petrogrado había personal diplomático de algunos estados capitalistas; estos "diplomáticos" se dedicaban a financiar a los enemigos del poder soviético y a espiar para Yudenich. En el ejército y el cuartel general soviéticos, en los fuertes de Kronstadt, en la flota del Báltico había muchos militares de mentalidad contrarrevolucionaria de antiguos oficiales, que mantenían lazos secretos con la Guardia Blanca y estaban listos en un momento conveniente para desertar abiertamente al lado del enemigo. En las fábricas, en los talleres y en algunas unidades militares trabajaban los mencheviques y los eseristas, dedicados a las provocaciones y a difundir rumores de pánico. Agentes enemigos organizaron una serie de sabotajes - explosiones en la estación central de agua y en los ferrocarriles. En el barrio burgués de Petrogrado se estaba gestando una conspiración antisoviética organizada por espías británicos, franceses y estadounidenses. Los conspiradores preparaban un motín armado para apuñalar repentinamente por la espalda a los defensores de Petrogrado en el momento crítico de la lucha en el frente. Este complot de los enemigos suponía un gran peligro para la República Soviética.

	Los accesos a Petrogrado estaban defendidos por el 7º Ejército, que formaba parte del Frente Occidental, los buques de la Flota del Báltico, la fortaleza de Kronstadt y un sistema de fuertes, el más importante de los cuales era el fuerte de Krasnaya Gorka.

	Las tropas del 7º Ejército ocuparon una sección del frente desde Onega hasta el lago Peipsi. El vecino del 7º Ejército a la derecha era el 6º Ejército, a la izquierda el Ejército Rojo de Estonia. Tras la disolución de este último a principios de junio de 1919, el vecino del 7º Ejército por la izquierda fue el 15º Ejército.

	Las 1ª, 6ª y 19ª Divisiones de Infantería, dislocadas debido a los reagrupamientos, operaban en los sectores entre Lagos y Narva. Además de estas divisiones, había formaciones locales.

	La 10ª División de Infantería, que cooperaba con el Ejército Rojo de Estonia, estaba situada en los sectores de Gdov y Pskov.

	El 7º Ejército disponía de 15.500 bayonetas y sables, con 412 ametralladoras y 162 cañones. Pero estas tropas se extendían en cadena en un vasto frente de casi 600 km de longitud. En una línea tan importante, como la línea de Narva, el tramo de 100 km, sólo había 3000 bayonetas y sables. Muchas unidades de la 6ª División que operaban allí eran muy débiles y carecían de personal. En el flanco derecho y en el centro de la sección de Narva había una media de unos 45 hombres por kilómetro de frente, frente a más de 100 hombres de la Guardia Blanca. En el flanco izquierdo, había al menos 7-8 soldados enemigos por cada caza soviético. Había grandes brechas entre algunas unidades del 7º Ejército, sin que nadie las cubriera realmente. La ventaja de fuerzas en la sección de Narva estaba claramente del lado del enemigo.

	Además, algunos regimientos del 7º Ejército resultaron ser poco fiables. En ellos actuaban elementos contrarrevolucionarios. El suministro de material a las tropas se organizó de forma insatisfactoria. La formación del personal era deficiente. El trabajo político y de partido en las unidades estaba en un estado de abandono.

	En la primavera de 1919, difícil situación era la flota del Báltico, que desempeñó un papel importante en la defensa de Petrogrado. Se encontró atrapado en la parte oriental del Golfo de Finlandia, que representaba una zona operativa extremadamente limitada. La flota experimentaba enormes dificultades debido a la escasez de combustible, lubricantes y alimentos. La flota tuvo que compartir sus escasos suministros con las fábricas de Petrogrado.

	El mando soviético tuvo que poner la mayoría de los buques en conservación a largo plazo, y para las operaciones de combate en el mar se asignó una unidad activa especial. En marzo de 1919 contaba con 3 acorazados, 1 crucero, 10 destructores, 8 submarinos, 3 lanchas, 6 patrulleras, 8 barredoras, así como transportes y buques de apoyo.204

	Sin embargo, algunos de los buques no se incorporaron realmente a la escuadra hasta unos meses más tarde, después de reparaciones a fondo.

	La base de la Flota del Báltico estaba cubierta por la zona de la fortaleza de Kronstadt. Su unión principal era la fortaleza de Kronstadt, el flanco derecho del distrito descansaba en Sestroretsk, y el flanco izquierdo consistía en un grupo de fortalezas - Krasnaya Gorka, Caballo Gris y otras. En los accesos a Kronstadt, por orden de Lenin, en noviembre de 1918, se colocaron depósitos de minas. El canal izquierdo para los grandes barcos estaba bajo el control de los fuertes de Krasnaya Gorka y Seraya Loshad, que en estas condiciones tenían una importancia decisiva para la defensa de los accesos marítimos a Petrogrado.

	En los lagos Onega y Ladoga y en los ríos entre ellos operaba la Flotilla soviética Onega con base en Petrozavodsk, Lodeinoe Pole y Novaya Ladoga. La flotilla estaba compuesta por un batallón de cañoneras fluviales, un batallón de barreras, dos batallones de patrulleras y baterías flotantes.
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	Al llevar a cabo su plan, los imperialistas de la Entente trataron de desviar la atención del mando soviético de la sección de Narva, desde donde debía lanzarse el ataque principal contra Petrogrado. Para ello, a principios de abril de 1919 se puso en acción el "Ejército de Voluntarios de Olonets". Se desplazó en dos direcciones: hacia Petrozavodsk y hacia el polo Lodeinoe. El 21 de abril los finlandeses blancos capturaron Vidlitsa y el 24 de abril Olonets. Pronto los intervencionistas organizaron operaciones militares a lo largo del ferrocarril de Múrmansk en dirección a Petrozavodsk. Estas ofensivas no llegaron muy lejos, ya que las unidades del Ejército Rojo que habían atacado pronto detuvieron al enemigo y lo hicieron retroceder hasta Olonets.

	En la noche del 2 de mayo se recibió en Moscú un mensaje radiotelegráfico de París sobre un ultimátum, supuestamente enviado por Finlandia al gobierno soviético. El mensaje decía que el ultimátum contenía la exigencia de poner fin "al ataque en Carelia" y amenazaba con la guerra si no se cumplía la exigencia. Todo esto, de principio a fin, fue una ficción provocadora de los intervencionistas. El gobierno soviético no recibió ningún ultimátum. En cuanto a los combates en Carelia, el bando atacante no era el Ejército Rojo, sino los intervencionistas angloamericanos y finlandeses.

	El Soviet de Defensa Obrera y Campesina dirigido por V.I. Lenin desenmascaró el complot de los enemigos del Estado soviético, que intentaron justificar el nuevo ataque de los intervencionistas con mentiras descaradas. Previendo la posibilidad de que el enemigo atacara Petrogrado, el Soviet de Defensa decidió el 2 de mayo declarar en estado de sitio las provincias de Petrogrado, Olonets y Cherepovets.

	El Consejo de Defensa ordenó al Consejo Militar Revolucionario de la República que tomara todas las medidas para defender Petrogrado. El Comisariado del Distrito de Petrogrado para Asuntos Militares recibió el derecho de llamar a las armas al número necesario de obreros y campesinos. Se ordenó al Soviet de Petrogrado que prestara la más amplia ayuda al comisariado militar en la movilización, se le concedió el derecho de incautar bienes militares a la población y de imponer el servicio de trabajo obligatorio en todas las ramas laborales importantes para la organización de la defensa de Petrogrado. El Consejo de Defensa obligó al Soviet de Petrogrado y al comisariado militar a limpiar la retaguardia del ejército de elementos contrarrevolucionarios.

	El Pleno del Comité Central del PCR(b), reunido el 4 de mayo, decidió dejar a todos los obreros de las provincias del noroeste movilizados en el Ejército Rojo y en el 7º Ejército para defender Petrogrado. Con el mismo propósito, se canceló el envío desde Petrogrado al Frente Oriental de comunistas movilizados, miembros de sindicatos y miembros del Komsomol. Ante la posibilidad de que un ejército regular belaruso atacara Petrogrado, el Comité Central exigió que se reforzara la sección carelia.

	En Petrogrado se creó un Comité de Defensa con poderes extraordinarios. El Soviet de Diputados Obreros y del Ejército Rojo de Petrogrado, el Consejo de Sindicatos y la Conferencia Proletaria de la Provincia de Petrogrado publicaron un llamamiento:

	"Trabajadores, todos bajo las armas. Todos los movilizados, uníos al ejército inmediatamente. Los que quedáis en los telares, intensificad vuestro trabajo.

	Trabajadores, ayudad a los trabajadores a cumplir con su deber.

	Marineros, todos ustedes, a sus rifles. Prepárate para cumplir con tu deber sagrado.

	Hombres del Ejército Rojo, prepárense para cumplir con su deber...

	Todo en defensa de San Petersburgo.

	Larga vida a Petersburgo Rojo. Viva la Rusia soviética".205

	En las empresas de la ciudad, unidades militares, barcos y fuertes de la Flota del Báltico celebraron reuniones y mítines, cuyos participantes declararon unánimemente su disposición a sacar pecho en defensa de Petrogrado. Los obreros, marineros y hombres del Ejército Rojo de Kronstadt hicieron un llamamiento a todos los trabajadores de la República Soviética:

	"Camaradas. La República de los obreros y campesinos, todas nuestras conquistas, todo nuestro futuro, nuestra libertad y felicidad están en peligro.

	¡A las armas!

	Sólo los esclavos pueden esperar piedad y misericordia de los esclavistas con una obediencia estúpida.

	Los obreros y campesinos de la Rusia soviética no son esclavos impotentes. Todos son soldados de la revolución.

	Reunamos todas nuestras fuerzas en un puño de hierro y aplastemos a la Guardia Blanca...

	Petrogrado Rojo y la Rusia soviética están en peligro.

	¡Muerte a la contrarrevolución!

	¡Muerte a Kolchak y Mannerheim!

	¡A las armas! ¡Adelante hacia la victoria! ¡Viva la república de obreros y campesinos!

	Viva el comunismo".206

	El Soviet de Petrogrado anunció la movilización de todos los obreros que hubieran recibido instrucción militar general. Muchos trabajadores se alistaron voluntariamente en el Ejército Rojo. En una semana, del 4 al 10 de mayo, 957 petrogradistas comunistas, llamados por la movilización del partido, se presentaron en los puntos de reunión. Los sindicatos movilizaron a 1.653 durante ese tiempo.

	En estos días de tensión, cuando las organizaciones del Partido y los sindicatos desplegaron una actividad febril, movilizando a los trabajadores para rechazar al enemigo, algunos dirigentes de Petrogrado -por ejemplo, el Presidente del Comité de Defensa, G. Zinóviev- subestimaron la fuerza y las capacidades de los defensores de Petrogrado. Presas del pánico, sin conocimiento del Consejo de Defensa Obrera y Campesina, decidieron evacuar algunas fábricas de la ciudad y sus alrededores y se prepararon para hundir la Flota del Báltico. Comenzaron la movilización indiscriminada de trabajadores en Petrogrado, que llevó a la denudación de muchas fábricas y plantas de gran importancia defensiva para toda la República Soviética. La evacuación habría privado a las tropas soviéticas de una fuente de armas y equipo militar, y a la ciudad de sus defensores más firmes y fiables. Al mismo tiempo, el mero hecho de la evacuación injustificada de algunas empresas podría sembrar la duda sobre la posibilidad de defender la ciudad. Por lo tanto, el Soviet de Defensa Obrera y Campesina exigió que el Comité de Defensa de Petrogrado cesara su acción no autorizada. En un telegrama del 14 de mayo de 1919, dirigido a Zinóviev, Lenin escribió en nombre del Consejo de Defensa:
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	"¡Pecho a la defensa de Petrogrado!". 1919 (Cartel art. A. Apsit.)

	 

	"Con el fin de aclarar la situación en Petrogrado, el Consejo de Defensa propone dar una respuesta completa: por qué razones se decidió evacuar algunas fábricas de Petrogrado y sus alrededores, por quién y por qué se dio la orden de hundir los barcos, el número total de trabajadores movilizados y los que permanecen en las fábricas, si todos los movilizados se utilizan realmente para fines de defensa, cuál fue la causa del nombramiento de comisarios para las fábricas estatales, si los ciudadanos fueron llamados indiscriminadamente o de acuerdo con un reglamento del gobierno central. El Consejo de Defensa, manteniendo por el momento a Petrogrado en estado de sitio, aconseja que las actividades del Comité de Defensa de Petrogrado se lleven a cabo con el conocimiento y, en su caso, con el consentimiento de la autoridad central.

	Defensa presoviética Lenin"207

	 

	El 17 de mayo el Consejo de Defensa decidió: no declarar la evacuación general de Petrogrado y del distrito de Petrogrado, y no producir, sino crear una comisión especial, dándole el derecho de determinar los bienes que debían ser retirados y el orden de su traslado. Así, el Consejo de Defensa tomó bajo su control directo la organización de la defensa de Petrogrado.

	Mientras tanto, los intervencionistas y los Guardias Blancos, habiendo completado los últimos preparativos, lanzaron un ataque contra Petrogrado.

	La ofensiva de las principales fuerzas enemigas sobre la sección de Narva comenzó en la mañana del 13 de mayo. Unas horas antes del comienzo de la ofensiva, un destacamento de Guardias Blancos vestidos con uniformes del Ejército Rojo, aprovechando la falta de vigilancia de las unidades de vanguardia del 7º Ejército, penetró en la retaguardia de las tropas soviéticas. En una incursión por sorpresa, el enemigo derrotó al cuartel general de la 3ª Brigada de la 19ª División de Infantería y se apoderó de la batería y del puente sobre el río Plusa. Las unidades soviéticas, atacadas por sorpresa, perdieron el control y no pudieron eliminar el peligro a tiempo.
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	Al amanecer del 13 de mayo entraron en acción las principales fuerzas del Cuerpo Norte de la Guardia Blanca. Se rompió el frente del 7º Ejército en la sección de Narva. Se creó una situación extremadamente difícil en el flanco izquierdo de la 6ª División de Infantería. Aquí, todo el espacio entre los ríos Plussa y Luga se rindió al enemigo. Los Guardias Blancos avanzaron rápidamente, amenazando Yamburg. Hacia el norte, desde Gungerburg (Narva-Jõesuu), avanzaban unidades de la 1ª división de los estonios blancos.

	Al mismo tiempo, el destacamento de Bulak-Balakhovich atacó en dirección a Gdov. Tras capturar Gdov el 15 de mayo, el Ejército Blanco lanzó un asalto a lo largo de la costa oriental del lago Peipsi contra las unidades de la 10ª división.

	En el flanco derecho de la 6ª división se libraron batallas obstinadas. Los estonios blancos recibieron aquí el apoyo de la flota intervencionista. Barcos ingleses y estonios abrieron fuego en el lado oriental de la bahía de Narva. Pronto otros segmentos de la costa también fueron atacados por el enemigo. El 14 de mayo el destructor enemigo penetró en la bahía de Koporsk, destruyó el puesto de San Galli y provocó un incendio en el faro de Shepelev. El 15 de mayo, un destacamento de buques británicos formado por un crucero y tres destructores irrumpió en la bahía Luzhskaya y desembarcó en la desembocadura del río Luga. Esto amenazaba la retaguardia de la 6ª División. Las unidades soviéticas se vieron obligadas a retirarse.

	En la mañana del 17 de mayo, cayó Yamburg. El 25 de mayo, los estonios y el destacamento de Bulak-Balakhovich tomaron Pskov. Hasta el último minuto, un destacamento de comunistas locales luchó heroicamente en las calles de Pskov. Sólo se retiró cuando no quedó ninguna otra unidad soviética en la ciudad.

	En persecución de las tropas soviéticas, el enemigo lanzó una ofensiva desde Pskov hasta las ciudades de Porjov y Ostrov, a lo largo de la vía férrea. Pronto el enemigo logró abrirse paso hasta los accesos más cercanos a Ostrov. Pero el avance de los blancos en esta dirección se detuvo. Junto con el ejército regular soviético luchó valientemente aquí el destacamento comunista Ostrovsky bajo el mando de N.A. Porozov, uno de los organizadores de la lucha partisana en la provincia de Pskov contra los ocupantes alemanes en 1918.

	En poco tiempo el enemigo logró capturar un amplio territorio. En todos los lugares donde aparecieron tropas de intervencionistas y guardias blancos, se restableció el antiguo orden zarista. Tras las tropas de Yudenich - Rodzianko, volvieron los terratenientes y capitalistas. Una de sus primeras órdenes fue que Rodzianko restituyera a los terratenientes su derecho a la tierra. Es cierto que esto se presentó bajo la apariencia de declaraciones sobre la "satisfacción" de las necesidades del pueblo. La orden establecía que los campesinos tenían derecho a retirar la cosecha de las tierras que habían sembrado en 1919. Pero después, todas las posesiones de tierra entregadas por el poder soviético a los campesinos debían ser devueltas a sus antiguos propietarios, es decir, terratenientes, monasterios, etc. Con otra orden, Rodzianko exigió la devolución de los bienes muebles de los terratenientes y capitalistas, amenazando con juzgar en consejo de guerra a quienes se atrevieran a violar esta orden.

	En las ciudades, pueblos y aldeas tomadas por los blancos comenzaron las masacres de obreros y campesinos. En Pskov, en la plaza Sennoj (Plaza de las Víctimas de la Revolución) y en las calles principales, los bandidos de Bulak-Balakhovich ahorcaron y fusilaron a cientos de soviéticos: comunistas, prisioneros del Ejército Rojo y ciudadanos, sospechosos de simpatizar con el poder soviético. Los guardias blancos actuaron con similar crueldad en Yamburg. Los principales lugares de ejecución eran la plaza cercana al cuartel militar y el pinar situado en la periferia norte de la ciudad. Más tarde, los ciudadanos de Yamburg llamaron a esta arboleda "Arboleda de los Quinientos", en memoria de los soviéticos torturados allí por los Guardias Blancos.

	En Yamburg fue ejecutado el comandante capturado de la 3ª brigada de la 19ª división, antiguo general del antiguo ejército A. P. Nikolaev. P. Nikolaev. Fue uno de esos especialistas militares que, tras la victoria de la Gran Revolución Socialista de Octubre, siguieron al poder soviético y aportaron honestamente sus conocimientos y experiencia para la creación y el fortalecimiento del Ejército Rojo. Al encontrarse en cautiverio, A. P. Nikolaev se comportó con firmeza y valentía. Rechazó categóricamente la oferta de los Guardias Blancos de unirse a su servicio. Las amenazas no cambiaron su decisión. Por orden del mando de la Guardia Blanca A.P. Nikolaev fue ahorcado en la plaza Bazarnaya (Nikolayevskaya). En el momento de su ejecución, dirigiéndose a los verdugos, dijo: "Me quitas la vida, pero no me quitarás la fe en la felicidad venidera del pueblo".

	Los intervencionistas finlandeses blancos del "Ejército de Voluntarios Olonets" y los kulaks carelios que actuaron junto a ellos masacraron brutalmente a los ciudadanos soviéticos en el territorio ocupado. Muchos habitantes de Olonets fueron asesinados por el enemigo sólo bajo la sospecha de simpatizar con el poder soviético. No se tuvo piedad de los ancianos ni de los niños. En el hospital local fueron fusilados 27 heridos del Ejército Rojo y civiles enfermos; los enfermos graves fueron llevados al lugar de ejecución en camillas. En el distrito de Olonets, los finlandeses blancos ejecutaron a más de 200 civiles. Entre los muertos había muchas mujeres y niños.

	Pero ni las torturas ni las ejecuciones pudieron asustar al pueblo soviético. Las promesas demagógicas generosamente ofrecidas por los blancos en sus falsos periódicos y panfletos no surtieron efecto. Los obreros y campesinos estaban firmemente convencidos de que el Ejército Rojo acudiría en su ayuda, aplastaría y expulsaría a los invasores extranjeros y a sus mercenarios de la Guardia Blanca.
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	Se produjeron intensos combates cerca de Petrogrado.

	Muchas unidades de la 6ª División opusieron una tenaz resistencia al enemigo. Por ejemplo, un destacamento de cadetes de la escuela de la división, lanzado en ayuda de las tropas en retirada, rechazó varios ataques enemigos cerca del pueblo de Manuilovo, al sur de la estación de Weimarn. Los cadetes abandonaron sus posiciones sólo bajo la presión de fuerzas enemigas muchas veces superiores.

	El destacamento comunista que cubrió la retirada de las unidades militares de Yamburg luchó heroicamente. Esta unidad era pequeña: constaba sólo de un centenar de comunistas, pero, fuerte en su unidad y coraje, luchó valientemente y retrasó con éxito durante algún tiempo el avance del enemigo.

	El 26 de mayo tuvo lugar en la sección Luzhskij la batalla por la aldea de Krasnye Gory, de gran importancia táctica. El enemigo consiguió rodear la aldea y destruir casi por completo el batallón soviético que la defendía. Pero un pequeño puñado de soldados del Ejército Rojo continuó la desigual lucha. Estaban dirigidos por N.G. Tolmachev, delegado del VIII Congreso del Partido, autorizado por el departamento político del 7º Ejército. Los soldados soviéticos decidieron luchar hasta la última gota de sangre. Repelieron un ataque enemigo tras otro. Sus filas se adelgazaron. En la batalla, N.G. Tolmachev murió como un héroe. G. Tolmachev.

	Los marinos del Báltico también protagonizaron una gloriosa hazaña. El 18 de mayo, en el golfo Koporskiy el destructor "Gavriil" y cuatro dragaminas fueron atacados por cuatro destructores británicos. Cubriendo la retirada de los dragaminas, el "Gavriil" entabló un combate desigual. Durante casi una hora, la valiente tripulación del "Gabriel" luchó contra los cuatro barcos enemigos. Los británicos lanzaron unos 1500 proyectiles, pero ninguno dio en el blanco. Esto se debió a las hábiles maniobras del Gabriel. Al final, los intervencionistas se vieron obligados a retirarse de la batalla. El "Gabriel" regresó a Kronstadt con la victoria.

	Pero las heroicas acciones de algunas partes del 7º Ejército y de los buques de la Flota del Báltico no pudieron cambiar la peligrosa situación general en Petrogrado. Las tropas soviéticas continuaron con duros combates replegándose en los accesos más cercanos a Petrogrado. Había una amenaza inmediata para Gatchina y Krasnoye Selo. El mando de la 6ª División (Comandante en Jefe B. N. Freiman) fue incapaz de organizar un vigoroso rechazo al enemigo invasor. El mando del 7º Ejército (comandante A. K. Remezov, miembro del Consejo Militar Revolucionario V. S. Shatov) durante mucho tiempo no comprendió todo el peligro de la situación. La información del frente llegó al cuartel general del ejército con retraso. El cuartel general reaccionó ante ellos con un retraso aún mayor. Todo esto tuvo un efecto negativo en la situación de las tropas soviéticas.

	Sin una reestructuración decisiva y rápida de todo el sistema defensivo de Petrogrado era imposible detener el avance de los guardias blancos y derrotarlos. En primer lugar, era necesario restablecer y reforzar la eficacia combativa del 7º Ejército, reabasteciéndolo de comunistas, trabajadores de vanguardia de Petrogrado, y dotándolo de mandos fiables y trabajadores políticos. Era necesario reestructurar el sistema de control de tropas, organizar un suministro ininterrumpido de armas, municiones y alimentos al frente, en el menor tiempo posible limpiar la retaguardia del 7º Ejército y la flota de traidores, conspiradores y espías. Había que establecer la interacción entre las tropas del 7º Ejército y la Flota del Báltico.

	El Comité Central del Partido y el gobierno soviético adoptaron una serie de nuevas medidas para reforzar la defensa de Petrogrado. El 17 de mayo, el Consejo de Defensa envió a Stalin a Petrogrado como comisario de emergencia. Estando en Petrogrado, Stalin ayudó a las organizaciones locales del partido y del soviet y al mando militar en la aplicación de las directivas del Comité Central del PCR(b) y del Consejo de Defensa para rechazar el avance de las fuerzas de la Guardia Blanca, establecer un orden revolucionario en la ciudad y limpiar el frente y la retaguardia del 7º Ejército de los conspiradores contrarrevolucionarios.

	El 22 de mayo, el Comité Central del Partido publicó un llamamiento "En defensa de Petrogrado".

	"Petrogrado Rojo", señaló el Comité Central del PCR(b), "está gravemente amenazado. El frente de Petrogrado se está convirtiendo en uno de los más importantes de la República.

	La Rusia soviética no puede renunciar a Petrogrado ni por el más breve plazo.

	Petrogrado debe ser defendida a toda costa. La importancia de esta ciudad, que fue la primera en levantar la bandera de la revuelta contra la burguesía y la primera en lograr una victoria decisiva, es demasiado grande.

	Los obreros de San Petersburgo, sin escatimar esfuerzos, han aportado decenas de miles de combatientes a todos los frentes. Ahora toda la Rusia soviética debe acudir en ayuda de Petrogrado".208

	El Comité Central del Partido propuso movilizar a todos los trabajadores responsables del Partido en Petrogrado. Las organizaciones sindicales y del partido debían enviar sus mejores fuerzas para reforzar el 7º Ejército. También fueron enviados al frente de Petrogrado comunistas y obreros movilizados de las provincias de Nóvgorod, Pskov, Tver, Olonets, Dvina del Norte, Vólogda, Cherepovets y Vítebsk.

	En Petrogrado se crearon urgentemente refuerzos proletarios para el 7º Ejército. Los trabajadores de la fábrica de Putilov fueron de los primeros en levantarse en armas. Bastantes trabajadores de Putilov ya estaban luchando en los frentes de la Guerra Civil. Durante 1918 y principios de 1919 la gloriosa colectividad proletaria formó y envió muchas veces a combatir a los intervencionistas y a los guardias blancos unidades militares enteras y destacamentos separados. Se distinguieron por su extraordinaria fortaleza, valor y disciplina. En mayo de 1919, siguiendo su tradición, los putilovitas enviaron al frente a sus mejores representantes y formaron la 4ª Compañía Putilov del 1er batallón de Narva. Casi todos los comunistas de la planta fueron a defender su ciudad natal. Otras plantas y fábricas de Petrogrado también se movilizaron de forma amistosa y organizada. Se formaron pelotones y compañías comunistas en las fábricas y en los comités de distrito del Partido, cuyo entrenamiento militar se realizaba a un ritmo acelerado. Todas las unidades comunistas se integraron en el Batallón Comunista de Petrogrado, que contaba con unos 750 hombres.
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	La movilización de los trabajadores de 18 a 40 años, anunciada el 19 de mayo, se desarrolló con gran entusiasmo. Sólo en veinte días acudieron a la movilización unas 24.000 personas.

	Las movilizaciones del Komsomol fueron extremadamente activas. El 1 de junio, un destacamento de miembros del Komsomol de Petersburgo ya estaba en los cuarteles y recibía entrenamiento militar acelerado. Había 800 hombres en el destacamento. Los miembros del Komsomol que no estaban sujetos a movilización se alistaron voluntariamente en el Ejército Rojo. Muchas organizaciones del Komsomol fueron enviadas al frente en su totalidad, dirigidas por comités de distrito del partido.

	Los obreros que estaban exentos del reclutamiento en el Ejército Rojo por razones de salud, o que se quedaban en sus empresas para trabajar en la defensa, eran incluidos en los regimientos de reserva del Consejo de Sindicatos de Petrogrado. El control directo sobre la dotación de los regimientos obreros lo ejercían los comités de distrito del Partido. Los trabajadores reclutados en los regimientos de reserva, sin dejar de trabajar en fábricas y plantas, recibían entrenamiento militar diario. Estos regimientos estaban listos en cualquier momento para tomar las armas y defender la ciudad.

	El refuerzo del 7° Ejército con cuadros proletarios y del partido fiables mejoró considerablemente el estado político y moral de las tropas y aumentó su eficacia combativa.

	Para la defensa de Petrogrado era extremadamente importante recuperar el poder de combate de la Flota del Báltico. El 20 de mayo, el Consejo de Defensa ordenó a los puertos de Petrogrado y Kronstadt que repararan los barcos militares 

	"mediante la orden más apresurada y enérgica, sin límite de tiempo, sin detener en absoluto el trabajo en horas extraordinarias, para introducir inmediatamente el trabajo nocturno".209

	Se prestó ayuda urgente a la flota. Empezaron a llegar a Petrogrado toneladas de carbón. Obreros y marineros buscaban combustible y lubricantes para la flota, hasta entonces desconocidos por las autoridades económicas u ocultos por los enemigos del poder soviético. Ya en la primera quincena de junio en los almacenes de las bases de Petrogrado y Kronstadt había cerca de 800 mil poods de carbón y 550 mil poods de fuelóleo.210 Al mismo tiempo, obreros y marineros encontraron doce barcazas con proyectiles de gran calibre.

	El cuidado del Partido y de la clase obrera permitió a la flota llevar a cabo operaciones de combate activas.

	Para la defensa de Petrogrado, la cooperación de las fuerzas terrestres y marítimas con la aviación era de gran importancia. En mayo de 1919 había 17 destacamentos aéreos soviéticos (incluidos 7 destacamentos navales) con 87 aviones y 106 pilotos en la zona de Petrogrado. Para garantizar el control centralizado y el empleo masivo de la aviación contra las fuerzas terrestres, navales y aéreas de los intervencionistas, todos los destacamentos aéreos se unieron bajo el mando del Jefe de Aviación del 7º Ejército.

	La gestión de las tropas del 7º Ejército fue severamente reorganizada. Las unidades de los sectores de Narva y Carelia se fusionaron en el Grupo Norte del 7º Ejército. Las unidades de los sectores de Pskov y Luga, de reciente creación, formaron el Grupo Sur del mismo ejército. El 15º Ejército, que operaba en el sector de Pskov, pasó a formar parte del 7º Ejército. Las tropas en la zona entre lagos, así como la guarnición de Petrogrado, quedaron directamente subordinadas al mando del 7º Ejército. Esta reorganización puso fin a la situación en la que las fuerzas del 7º Ejército se habían distribuido uniformemente a lo largo del frente, con tantas fuerzas en las líneas principales como en las secundarias. Las tropas del ejército se distribuyeron ahora según la importancia de los sectores. Se prestó especial atención al refuerzo del sector principal de Narva. Las principales fuerzas del Grupo Norte, el más poderoso en su composición, estaban situadas en el sector de Narva, mientras que el Grupo Sur estaba situado en el sector de Pskov.

	Alrededor de Petrogrado y en la propia ciudad se estaba construyendo una red de fortificaciones. Se prestó especial atención a reforzar los accesos occidental y suroccidental a Petrogrado. En primer lugar, la sección de Narva se estaba equipando con material de ingeniería. Las fortificaciones de campaña que se estaban construyendo en la periferia occidental, su flanco derecho se apoyaba en la zona fortificada de Krasnogorsk, asegurando la defensa de Krasnoye Selo y Gatchina. Las fortificaciones eran trincheras de perfil completo con nidos de ametralladoras. La línea de trincheras no era continua; las fortificaciones estaban dispuestas en grupos con fuego cruzado entre ellas. Se establecieron fuertes bastiones en muchos lugares.

	Las organizaciones del Partido de Petrogrado volcaron todas sus energías en la defensa de su ciudad natal. Miles de obreros y obreras de Petrogrado participaron en la creación de estructuras defensivas. Los elementos burgueses de la ciudad fueron enviados a la fuerza a trabajar en las trincheras.

	Para reforzar las defensas interiores de Petrogrado, varios buques de la Flota del Báltico fueron llevados al Neva. En el momento oportuno, estos buques debían comenzar a bombardear los accesos a la ciudad.
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	La zona de defensa interior se dividió en cuatro secciones de combate. A cada sección se le asignaron tareas para que cualquiera de ellas complementara a las demás en sus acciones. Cada sección tenía su propia guarnición y artillería. Las guarniciones fueron reforzadas por regimientos obreros de reserva del Soviet de Sindicatos de Petrogrado, que se formaron sobre una base territorial.

	Todas las instalaciones de defensa estaban cuidadosamente vigiladas. La entrada y salida de Petrogrado se realizaba únicamente mediante pases especiales. La circulación nocturna por la ciudad estaba restringida. En las afueras había unidades de barrera y puestos avanzados separados para reforzar la vigilancia de las carreteras que conducían a Petrogrado. Se minaron todos los puentes por si el enemigo lograba abrirse paso hasta la ciudad.
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	Un destacamento de comunistas de la planta de Westinghouse recibe entrenamiento militar antes de ser enviado al frente. Petrogrado. Mayo, 1919.

	 

	Los comunistas dirigieron la lucha de los trabajadores de las empresas de Petrogrado para aumentar la producción de armas y equipos para el 7º Ejército y la Flota del Báltico. Se contabilizaron todas las existencias de combustible y materias primas industriales.

	Día y noche se trabajaba duro en Putilovsky, Izhora, Obukhov y otras plantas y fábricas de Petrogrado. Uno de los participantes en la defensa de Petrogrado, el obrero de Putilov A. Miroshnikov, recordaría más tarde:

	"La Fábrica de Putilov era en aquel momento la principal base de producción para abastecer de artillería ligera al Grupo Norte del Ejército. Aquí se reparaban los trenes blindados para el frente y las locomotoras de vapor para el transporte. A finales de mayo llegó la orden de terminar inmediatamente la reparación del tren blindado nº 6. Debía ir a la estación de Dno, avanzar hasta la sección de Pskov y limpiar de bandas la zona ferroviaria.

	Todo el mundo se animó de inmediato. Los talleres empezaron a trabajar con energía y tensión. No había combustible en la fábrica. Se crearon brigadas femeninas auxiliares, que se pasaban el día arrastrando troncos viejos hasta los fogones, aserrándolos y cortándolos".211

	El 9 de junio, el Comité de Planta de la fábrica de Putilov se comprometió a producir 17 cañones antes del 14 de junio, además de otros productos militares. El 25 de mayo, los trabajadores de Izhorskiy Zavod escribieron al Comité de Defensa de Petrogrado que harían todo lo posible por cumplir los pedidos de blindados. Los trabajadores de Petersburgo cumplieron sus obligaciones con honor.

	Sin embargo, algunos dirigentes de Petrogrado, encabezados por Zinóviev, no dejaron de hablar de la evacuación de fábricas y plantas, de la "paralización" de la industria y el transporte de Petrogrado, provocando así rumores de pánico entre la parte inestable de la población.

	Los obreros de vanguardia de Petrogrado reprimieron resueltamente todo tipo de sentimientos entreguistas. A petición de los trabajadores de la fábrica Izhora, situada en el distrito de Kolpinsky, en las inmediaciones del frente, el Comité de Defensa de Kolpinsky decidió: El 24 de mayo, detener toda evacuación para no perturbar el trabajo de los blindados, que tanto necesitaba el frente. Los trabajadores de Izhora insistieron en que no se redujera en modo alguno el ritmo de producción y declararon que en el momento crítico ellos mismos retirarían todo el valioso equipo de la fábrica.
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	Enfrentados a un peligro mortal, soportando penurias y privaciones sin precedentes, los trabajadores de San Petersburgo dieron todo lo que tenían para ayudar al frente, para apoyar al Ejército Rojo y a la Armada.

	El frente en la sección de Narva el 28 de mayo discurría por la línea de Dolgovo, Gotobuzhi, Puljevo y Bolshaya Divenka. En esta línea se encontraba la recién formada División Báltica Compuesta (al mando de A. I. Tarasov-Rodionov) con cuartel general en Oranienbaum (Lomonosov) y la 6ª División con cuartel general en Gatchina.

	El 29 de mayo, las divisiones combinadas del Báltico y la 6ª pasaron a la ofensiva y comenzaron a hacer retroceder a los blancos. La tarea de la ofensiva consistía en romper el frente enemigo en dirección a la autopista de Yamburg y romper la agrupación principal de las tropas enemigas, que avanzaba por la vía férrea del Báltico.

	El éxito de la acción se vio obstaculizado por la traición del 3º Regimiento de Petrogrado en el flanco izquierdo de la sección de Narva. Este regimiento se formó sobre la base del batallón de reserva del antiguo Regimiento de Salvavidas Semenovsky; incluía a muchos hijos de tenderos y kulaks. En la noche del 28 al 29 de mayo, en lugar de atacar, el regimiento se amotinó. El motín fue organizado por antiguos oficiales del ejército zarista. Los amotinados mataron al comandante y al comisario del regimiento, asesinaron brutalmente a soldados y comandantes leales al gobierno soviético y desertaron para pasarse al bando enemigo. En la lucha contra los traidores fue asesinado el comisario de la 2ª brigada de Petrogrado A.S. Rakov, que defendió heroicamente el cuartel general del regimiento.212
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	Una unidad del Komsomol antes de ser enviada al frente. Petrogrado. Junio de 1919.

	 

	La estación Siverskaya, situada en la zona de acciones del 3er Regimiento, fue tomada por los blancos a traición. El flanco izquierdo de la sección de Narva estaba denudado. Pero las unidades de la 6ª División pronto reconquistaron Siverskaya al enemigo y cerraron la brecha. La ofensiva de las Divisiones Combinadas Báltica y 6ª en dirección a Yamburg siguió desarrollándose.

	Los buques de la Flota del Báltico cooperaron con las fuerzas terrestres. La Marina tenía las siguientes tareas: impedir el desembarco de paracaidistas enemigos en la costa de la bahía de Koporsk, en la zona de operaciones de las tropas soviéticas; proteger el flanco derecho, costero, del 7º Ejército de los ataques de la flota enemiga. Un destacamento de buques formado por el acorazado "Petropavlovsk", el destructor "Azard", varios dragaminas y patrulleras fue asignado para llevar a cabo estas tareas. El 31 de mayo "Petropavlovsk" y "Azard" sobrevivieron a un combate con ocho destructores británicos, que contaban con el apoyo de submarinos. La aviación soviética participó activamente en el reconocimiento de la bahía de Koporsk y de la costa.
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	En un intento de interrumpir la ofensiva soviética en la sección de Narva y asegurar el avance del cuerpo de Rodzianko, los intervencionistas enviaron barcos de transporte bajo la protección de las escuadras de destructores a la bahía de Koporsk con una fuerza de desembarco que pretendía golpear la retaguardia de las fuerzas soviéticas. Tras recibir un radiograma sobre la aparición de barcos enemigos en la bahía de Koporsk, el mando de la Flota del Báltico ordenó a los destructores "Gavriil" y "Azard" que no permitieran el desembarco. Los destructores se hicieron a la mar. Al pasar junto al faro de Shepelev, apareció frente a ellos un destructor enemigo. "Gabriel y Azard se dirigían directamente hacia él. Pero el destructor comenzó a retirarse hacia el interior de la bahía. Parecía como si estuviera atrayendo a los barcos soviéticos a algún tipo de trampa. En efecto, un submarino apareció en la travesía y disparó dos torpedos uno tras otro. Gracias al valor y al ingenio del comandante del "Azard" N. Nesvitsky y del comandante del "Gabriel" V. Sevastyanov, los destructores soviéticos, tras realizar una compleja maniobra, escaparon de la muerte y atacaron rápidamente al enemigo. El artillero S.Bogov dirigió el fuego desde el cañón de proa del "Azarda". El submarino resultó gravemente dañado por uno de sus disparos. El submarino se hundió. Según se supo más tarde, se trataba del submarino inglés "L-55". En cuanto los barcos soviéticos abandonaron el campo de batalla, tres destructores británicos aparecieron por delante, acercándose rápidamente. Volvió a producirse una pelea. Al parecer, al darse cuenta de que no había esperanzas de éxito, el enemigo pronto cesó el fuego. "El Gabriel y el Azard regresaron sanos y salvos a la base.

	La unidad activa de la Flota del Báltico vigilaba los accesos marítimos a Petrogrado e impedía todos los intentos del enemigo de desembarcar paracaidistas en la retaguardia de las fuerzas soviéticas.
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	Un grupo de marineros movilizados desde la reserva para fortalecer la Flota Báltica. Mayo 1919 (Foto.)

	 

	Las tropas del 7º Ejército continuaron avanzando por el flanco derecho y en el centro de la sección de Narva. El 31 de mayo, unidades de la División Báltica Combinada alcanzaron la zona del pueblo de Kotly, mientras que unidades del flanco derecho de la 6ª División tomaron el pueblo de Begunitsi. El 3 de junio, el flanco derecho de la División Báltica Combinada alcanzó el río Sumy, en la zona de los pueblos de Ustye y Pavlovo. Los regimientos del flanco derecho de la 6ª División ocuparon los pueblos de Bryzgovo, Olhovo y Ronkovitsy. Las unidades que avanzaban por la vía férrea del Báltico tomaron el pueblo de Minkovo, la estación de Kikerino y el pueblo de Kholopovitsy.
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	Los blancos recurrieron a todas sus reservas para recuperar la iniciativa, de la que se estaban apoderando las fuerzas soviéticas. Para el 4 de junio habían acumulado hasta 8.000 bayonetas y 800 sables en la sección de Narva, incluido un destacamento de finlandeses blancos y "voluntarios" suecos.213 Para entonces, las Guardias Blancas habían recibido una importante cantidad de armas y municiones de los imperialistas angloamericanos.

	El 4 de junio, el Cuerpo Norte tomó la ofensiva, dirigiendo el golpe principal en la brecha entre las unidades de las Divisiones Combinadas Báltica y 6ª. Los blancos lograron introducirse entre los flancos de las divisiones soviéticas y atacar la retaguardia. Los regimientos soviéticos se vieron obligados a retirarse.

	La situación en el frente volvió a inclinarse a favor del enemigo. La división del Báltico, formada apresuradamente, al no disponer de una fuerza de combate fuerte, no fue capaz de suprimir al enemigo. La 6ª división luchó con más perseverancia, pero se vio obligada a retirarse por falta de reservas. Los golpes de los Guardias Blancos cayeron precisamente en las zonas más débiles de la defensa soviética. Esto podría explicarse por el hecho de que el enemigo tenía plena información sobre el estado del 7º Ejército.

	A finales del 8 de junio, la situación en el sector de Narva era casi catastrófica. En la noche del 9 de junio, el Comisario de Emergencia del Consejo de Defensa, Stalin, telegrafió a Lenin: 

	"Teniendo en cuenta la situación en los demás frentes, hasta ahora no habíamos pedido nuevos refuerzos, pero ahora las cosas se han deteriorado hasta el extremo. El peligro amenaza al propio Peterhof. Con su caída, Peter pende de un hilo. Se necesitan tres regimientos fuertes de inmediato, sin demora, para salvar a Pedro".214

	Habiendo recibido este alarmante telegrama de Petrogrado, V.I. Lenin ordenó inmediatamente, durante la noche, al Jefe del Estado Mayor del Consejo Militar Revolucionario de la República que enviara tres regimientos al 7° Ejército. Al mismo tiempo, envió una nota al Consejo Militar Revolucionario de la República:

	"Es necesario ayudar a Peter desde el Frente Oriental".215

	Al mismo tiempo, Lenin también telegrafió al Consejo Militar Revolucionario del Frente Oriental:

	"El fuerte deterioro en Petersburgo y el avance en el sur nos obliga a tomar tropas de su frente cada vez más. No podemos hacer otra cosa".216

	El 10 de junio, el Comité Central del Partido, a propuesta de V I. Lenin decidió reconocer al frente de Petrogrado como el primero en importancia. Dados los serios éxitos logrados en el Frente Oriental, el Comité Central consideró posible transferir algunas tropas de ese frente a Petrogrado, V.I. Lenin, en un telegrama al Consejo Militar Revolucionario del Frente Oriental del 11 de junio, subrayó la importancia de una minuciosa comprobación de la condición política y moral de las unidades que se enviaran a Petrogrado.

	Al atardecer del 11 de junio, el enemigo se había acercado a las afueras de Petrogrado. Las unidades del 7º Ejército se retiraron a la línea de los pueblos de Kalishche, Bolshaya Gorlovaya, Zherebyatki, Staraya y Novaya Burya, Muratovo, Mednikovo, estación de Kikerino, Glumitsy, Bolshaya Zarechye. En comparación con la línea del frente del 29 de mayo, estas nuevas posiciones en el flanco derecho de las tropas soviéticas estaban mucho más cerca de la zona de la fortaleza de Kronstadt y de la costa del golfo de Finlandia; en el flanco izquierdo, en cambio, mostraban cierto avance de las unidades de la 6ª división.

	El 12 de junio, la retirada de las fuerzas soviéticas en el sector de Narva cesó en gran medida. Todos los ataques del enemigo, que se precipitaba hacia Gatchina y Krasnoye Selo, fueron rechazados con éxito. Sin embargo, la situación en el frente, especialmente en el flanco derecho, era amenazadora. Los guardias blancos y los intervencionistas habían conseguido acercarse a Krasnaya Gorka, la llave de Kronstadt.

	Toda la situación del ataque de los guardias blancos y los intervencionistas a Petrogrado sugería la presencia de una traición organizada en la retaguardia soviética y en el frente. Sólo esto podría explicar hechos como el conocimiento por parte del enemigo de los planes del mando soviético, la deserción de unidades individuales al bando enemigo, los motines contrarrevolucionarios y la voladura de puentes en las carreteras. El rápido avance de los blancos con fuerzas comparativamente pequeñas demostró que el enemigo contaba con algún tipo de ayuda en la retaguardia del Ejército Rojo.

	Los comunistas, el Ejército Rojo y todos los trabajadores del país soviético se enfrentaron a la tarea de elevar la vigilancia revolucionaria de todas las formas posibles. Ya el 31 de mayo V. Lenin y F. E. Dzerzhinsky, en nombre del Consejo de Defensa, se dirigieron a todos los ciudadanos de la República Soviética con la proclama "¡Cuidado con los espías!".

	"¡Muerte a los espías!

	El ataque de los guardias blancos a Petrogrado ha demostrado claramente que a lo largo de todo el frente, en todas las grandes ciudades los blancos tienen una amplia organización de espionaje, traición, voladura de puentes, organización de rebeliones en la retaguardia, asesinato de comunistas y miembros destacados de organizaciones obreras.

	Todo el mundo debe estar en guardia.

	Redoblar la vigilancia en todas partes, pensar y llevar a cabo de la manera más estricta una serie de medidas para localizar a los espías y conspiradores blancos y atraparlos.

	Los ferroviarios y los trabajadores políticos de todas las unidades militares, sin excepción, están especialmente obligados a redoblar su vigilancia.

	Todos los obreros y campesinos conscientes se levantarán de todo corazón en defensa del poder soviético, se alzarán contra los espías y los traidores whiteguards. Que todo el mundo esté en guardia, en comunicación continua y militarmente organizada con los comités del Partido, con la Cheka y con los camaradas más fiables y experimentados de los trabajadores soviéticos".217
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	Batería de artillería en el Smolny en el aula durante la defensa de Petrogrado. Mayo 1919 (Foto.)

	 

	El llamamiento del Consejo de Defensa elevó la vigilancia de los comunistas y del Komsomol, movilizando al Ejército Rojo, a los marineros y a los obreros de Petrogrado en una lucha resuelta contra los enemigos ocultos de la Patria. Los órganos políticos del ejército, la marina y las organizaciones comunistas de Petrogrado iniciaron una amplia labor política y de partido. El reforzamiento de la seguridad y la vigilancia en las tropas y en la retaguardia, la labor explicativa entre el Ejército Rojo y la población pronto dieron resultados. 

	Todas las personas sospechosas cerca de la línea del frente fueron detenidas, registradas minuciosamente y sometidas a controles. A principios de junio, un agente de la Guardia Blanca fue asesinado cuando intentaba cruzar el frente cerca de Luga. Anteriormente este caso no habría llamado mucho la atención del Ejército Rojo, pero esta vez los soldados sometieron al asesinado a un minucioso registro y encontraron una nota dirigida al general Rodzianko en la boquilla de un cigarrillo. La nota estaba firmada "Vic". Pocos días después, otros dos Guardias Blancos fueron detenidos cuando intentaban infiltrarse en Finlandia. También llevaban cartas con la misma firma "Wieck".

	Una investigación condujo al desenmascaramiento de una importante red de espionaje, el "Centro Nacional", que operaba en estrecha relación con los servicios de inteligencia británicos, franceses y de otros países. El Centro Nacional se financiaba a través de misiones extranjeras, embajadas y consulados. Como se supo más tarde, la organización tenía su sede principal en Moscú y a través de sus agentes estaba estrechamente asociada con Kolchak, Denikin y Yudenich. Sucursales del "centro nacional" se dispersaron por otras ciudades de la Rusia soviética. A la cabeza de la rama de Petrogrado del "Centro Nacional" estaba uno de los líderes del Partido Kadet, el gran capitalista Steininger, que operaba bajo el apodo de espía "Vic". Steininger "Wieck" tenía conexiones con los servicios de inteligencia extranjeros residentes en Petrogrado.

	Los conspiradores también se infiltraron en la fortaleza de Kronstadt, la ciudadela más importante que defendía los accesos marítimos a Petrogrado. En los fuertes de Krasnaya Gorka y Seraya Loshad también actuaba una resistencia contrarrevolucionaria.
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	Llamamiento del Presidente del Consejo de Defensa V. I. Lenin y el Comisario del Pueblo de Asuntos Internos F. E. Dzerzhinsky "¡Cuidado con los espías!" Publicado el 31 de mayo de 1919 (Fotocopia.)
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	El número de conspiradores era reducido, pero algunos de ellos consiguieron ocupar puestos de mando en el 7º Ejército y la Flota del Báltico. Esto suponía un peligro especial para la República Soviética.

	En la conspiración antisoviética del "centro nacional" participaron representantes de todos los partidos contrarrevolucionarios derrotados. Fue, en palabras de Lenin, una "conspiración de esclavos" para rendir San Petersburgo. Todos, desde los Cien Negros y los Cadetes hasta los mencheviques y los socialrevolucionarios inclusive, participaron en esta conspiración".218

	Un eslabón importante en la conspiración antisoviética fue la preparación del motín en el fuerte Krasnaya Gorka, donde operaba un miembro activo del "centro nacional", el ex teniente Neklyudov, que se había infiltrado en el puesto de comandante del fuerte. Aprovechando el descuido y la falta de vigilancia en el Comité de Defensa de Petrogrado, el traidor consiguió escoger él mismo un grupo de conspiradores entre los militares. Estos "expertos" socavaron subrepticiamente la disciplina en la guarnición, enfrentaron a la parte irresponsable del Ejército Rojo y a los marineros con los trabajadores políticos y los comunistas. Su columna vertebral eran los elementos kulak que se habían unido a la guarnición como resultado de la movilización indiscriminada.

	En el propio Kronstadt y en otros fuertes había seguidores de Neklyudov. También se preparaba un motín en el fuerte del Caballo Gris. La organización del motín de Krasnaya Gorka y del Caballo Gris ocupaba un lugar importante en los planes de los intervencionistas y de los guardias blancos. El fuerte Krasnaya Gorka era extremadamente importante para la defensa de Petrogrado. Era el eslabón principal del sistema de fuertes costeros. Situado ligeramente al oeste del Krasnaya Gorka, el fuerte del Caballo Gris complementaba la zona de batalla del Krasnaya Gorka. La artillería del fuerte de Krasnaya Gorka podía mantener al enemigo bajo ataque por tierra y mar en un radio de 24 kilómetros. El fuerte podía bombardear la parte oriental de la bahía de Koporsk, gran parte de la costa del golfo de Finlandia y gran parte de los accesos al fuerte desde tierra.

	Durante los últimos días de la preparación de los conspiradores en los fuertes a la rebelión abierta las acciones de los intervencionistas y guardias blancos en varias partes del frente se hicieron notablemente más activas. Los principales esfuerzos del enemigo se concentraron en la zona comprendida entre la carretera Red Selo - Yamburg y la orilla del golfo de Finlandia, intentando claramente romper el frente y acercarse a los fuertes. El 10 de junio, en el istmo de Carelia, un destacamento de finlandeses blancos se abrió paso hasta territorio soviético. Al mismo tiempo, los ingleses-franceses y otros intervencionistas intensificaron su ataque a lo largo del ferrocarril de Múrmansk, intentando abrirse paso hasta Petrozavodsk. En el lago Onego, en la bahía de Povenets, los aviones intervencionistas lanzaron bombas sobre los barcos soviéticos. En junio los agentes enemigos incendiaron y explotaron un almacén de minas en el fuerte Pavel, lo que destruyó completamente el fuerte. Mediante una serie de ataques simultáneos a las defensas de Petrogrado desde distintos flancos, el enemigo esperaba confundir al mando soviético, sembrar el pánico entre los defensores de Petrogrado.

	En este ambiente, los conspiradores de Krasnaya Gorka se amotinaron. En la noche del 13 de junio, sus cabecillas, que lograron ganarse a la parte más retrógrada de la guarnición, desarmaron y arrestaron a todos los comunistas y a los soldados y mandos soviéticos leales. Mediante engaños, el enemigo logró capturar el destacamento comunista de Kronstadt, que había llegado para reforzar la guarnición de Krasnaya Gorka. En total, los rebeldes detuvieron en Krasnaya Gorka a más de 350 combatientes y comandantes comunistas y de otros partidos. Tras brutales torturas, los amotinados fusilaron a los comunistas. Entre ellos fue asesinado el presidente del Soviet de Kronshtadt, el comunista M. Martynov.

	Inmediatamente después de la toma del fuerte, Neklyudov informó por radio a Björk (Koivisto, actual Primorsk) al comandante de la escuadra británica, almirante Cowan. En la mañana del 13 de junio, los líderes amotinados de Krasnaya Gorka ofrecieron al resto de fuertes y a Kronstadt unirse al motín. Pero los traidores calcularon mal: todas las guarniciones, a excepción de los fuertes Caballo Gris y Obruchev, donde operaban los cómplices de los rebeldes, permanecieron leales al poder soviético. Por orden de Neklyudov, las baterías de la Montaña Roja comenzaron a bombardear Kronstadt.
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	El motín complicó enormemente la situación en el frente. La defensa de los accesos a Kronstadt y Petrogrado se debilitó. Las tropas de Yudenich-Rodzianko contaban ahora no sólo con un flanco izquierdo seguro, sino también con el apoyo de la potente artillería de los fuertes amotinados, que bombardeó, además de Kronstadt, Oranienbaum y partes del frente.

	Era necesario reprimir el motín en los fuertes lo antes posible, antes de que los blancos pudieran aprovechar la situación favorable para una ofensiva.

	El Consejo Militar Revolucionario de la Flota del Báltico entregó el siguiente ultimátum a la guarnición de Krasnaya Gorka:

	 "Fuisteis engañados por los sirvientes de generales y terratenientes, obligándoos a disparar contra los obreros y marineros de Kronstadt. Ahora debes comprender que eres impotente, ríndete antes de que sea demasiado tarde, de lo contrario no habrá perdón para ti. Si te rindes, serás perdonado, si no, serás destruido".219

	En la noche del 13 de junio, los acorazados Petropavlovsk y Andrey Pervozvanny comenzaron un bombardeo sistemático de los rebeldes. Los destructores se hicieron a la mar para explorar la flota enemiga. Cerca de Oranienbaum se formó un Grupo Costero de tropas para atacar Krasnaya Gorka desde tierra. Se incluyeron en el grupo tres destacamentos de marineros con un total de más de 2.000 hombres, infantería con vehículos blindados y un tren blindado.

	Al mismo tiempo se decidió golpear los nidos contrarrevolucionarios y conspirativos del propio Petrogrado. En la noche del 14 de junio, los organismos de la Cheka, con la ayuda de numerosas brigadas obreras, llevaron a cabo registros masivos en los barrios burgueses de la ciudad y en embajadas, misiones y diversas representaciones extranjeras. Durante estos registros se incautaron 6.626 fusiles, 141.895 cartuchos, 644 revólveres y otras armas y bienes militares. Órganos de la VChK pillaron in fraganti a un grupo de agentes de la Entente, descubrieron grandes focos de conspiración contrarrevolucionaria.

	La eliminación de los nidos de espionaje significó el fracaso del plan de los intervencionistas de volar la defensa de Petrogrado desde dentro. El siguiente golpe a las fuerzas contrarrevolucionarias se asestó en Krasnaya Gorka.

	La operación Krasnogorsk se llevó a cabo mediante la acción combinada de las fuerzas terrestres, navales y aéreas de la sección de Petrogrado del frente. Stalin participó en la elaboración del plan de esta operación.

	Durante todo el día del 14 de junio los acorazados soviéticos "Petropavlovsk" y "Andrey Pervozvanny" y el fuerte de Kronstadt Reef realizaron fuego de artillería sobre Krasnaya Gorka y Caballo Gris. Los hidroaviones soviéticos lanzaron bombas y panfletos sobre los rebeldes e impidieron a los observadores enemigos corregir el fuego desde un aerostato. Temprano por la mañana

	El 15 de junio, el Grupo Costero de tropas, apoyado por trenes blindados y vehículos acorazados desde tierra, aviación desde el aire y fuego del destructor Haidamak desde el mar, lanzó una ofensiva decisiva. A mediodía, la primera línea de las fortificaciones insurgentes ya había sido atravesada. Los soldados y mandos hicieron gala de un valor y un heroísmo excepcionales.

	Durante la noche del 15 al 16 de junio partes del Grupo Costero tomaron Krasnaya Gorka. En la tarde del 16 de junio, el fuerte del Caballo Gris había caído. El motín contrarrevolucionario fue completamente liquidado. El propio Obruchev, guarnición del fuerte, fue el culpable.

	Tras la liquidación del motín, la flota inglesa se activó en el Mar. Mientras Krasnaya Gorka estuvo en manos de los amotinados, ningún barco británico se acercó a la zona de batalla. Esta pasividad de la flota británica puede explicarse por el hecho de que el almirante Cowan y Yudenich, junto con sus aliados estonios y finlandeses, consideraban el destino de Petrogrado una conclusión inevitable y la captura de Krasnaya Gorka un acontecimiento, tras el cual ni la flota soviética ni las fuerzas terrestres soviéticas serían capaces de resistir. La derrota de los nidos de espías en Petrogrado les privó de información sobre el estado real de las cosas.

	En la noche del 16 de junio, es decir, cuando la bandera soviética ya ondeaba sobre los fuertes, las estaciones de radio navales recibieron el radiograma del almirante Cowan, notablemente descarado y ridículo:

	"A todos. Por la presente le informo que las vidas de las tripulaciones de todos los barcos que salgan de Kronstadt y se rindan voluntariamente a mis fuerzas estarán garantizadas. Todos los barcos que crucen deben izar la bandera blanca...".220

	Incluso unas horas antes de la represión del motín en los fuertes, el mando soviético recibió información de que una escuadra enemiga de 23 buques salió de Libava en ayuda de los amotinados de la Montaña Roja. Pero el enemigo calculó mal. En los accesos marítimos a Petrogrado dominaba firmemente la flota soviética. El Mando Marítimo Británico no se atrevió a lanzar grandes operaciones en estas condiciones, y se vio obligado a limitar las acciones de su escuadra a incursiones aisladas.

	Tras la captura de Krasnaya Gorka, el Grupo Costero siguió avanzando con éxito hacia el oeste.

	El 16 de junio las unidades soviéticas ya habían cruzado el río Kowashi.

	A principios de julio, la situación en el frente cercano a Petrogrado cambió radicalmente a favor de las tropas soviéticas. Se enviaron importantes refuerzos a la sección de Petrogrado del frente, asignados por decisión del Comité Central del Partido. De gran importancia fue la llegada de la 2ª División de Fusileros, redesplegada desde el Frente Oriental. En Petrogrado y sus alrededores se formaban nuevas unidades militares, cuyo núcleo estaba formado por trabajadores que se habían unido al Partido, al Komsomol y a las movilizaciones sindicales. Tras la instrucción militar, estas unidades eran enviadas al frente.
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	La proporción de fuerzas en el frente era ahora favorable al Ejército Rojo. Las fuerzas enemigas tenían 16.500 bayonetas y sables, de los cuales 9.000 bayonetas y 800 sables estaban en el sector de Narva, 3.000 bayonetas y 500 sables en el sector de Luzhi y 3.000 bayonetas y 200 sables en el sector de Pskov. Las fuerzas del 7º Ejército alcanzaron las 23.000 bayonetas. Las divisiones 6ª y 2ª (la División Báltica Combinada se había disuelto para entonces) operaban en el sector de Narva, con unas 13.000 bayonetas, mientras que los sectores de Luža y Pskov (la 10ª División y la Brigada Estonia) contaban con unas 5.000 bayonetas cada uno. La división Narva tenía unos 100 cañones, mientras que la Guardia Blanca contaba con 61 cañones. Las ametralladoras de las tropas soviéticas en este sector eran ocho veces más que las del enemigo.

	Se produjo un notable punto de inflexión en el estado de las unidades del 7º Ejército. Gracias a la actividad de los comunistas y obreros, que acudieron al frente en movilización partidista y sindical, se fortaleció la disciplina militar, se elevó la conciencia de los soldados y se eliminó la deserción.

	La retaguardia del 7º Ejército era fuerte. El ejército contaba con el apoyo incondicional de los trabajadores. Por otra parte, la retaguardia de las tropas de Yudenich era cada vez menos fiable. Los obreros y campesinos de las ciudades y pueblos capturados odiaban a los blancos. El sangriento régimen de los intervencionistas y los guardias blancos despertó la tenaz resistencia de los trabajadores. Las movilizaciones anunciadas por Yudenich se vieron frustradas. Las tropas de Yudenich, presionadas desde el frente, con una retaguardia frágil y hostil, se estaban desintegrando. Cada vez con más frecuencia, las unidades de vanguardia del Ejército Rojo se encontraban con desertores. Sólo en una semana de junio, las unidades soviéticas recibieron a unos 400 desertores, en la mayoría de los casos con armas.

	La ventaja de fuerza lograda por el 7º Ejército gracias al apoyo de los trabajadores y la consolidación del frente interno crearon las condiciones para una huelga decisiva. Ya el 21 de junio comenzó la ofensiva soviética en el sector de Narva. Debía arrebatar completamente la iniciativa al enemigo, derrotar a su agrupación principal y crear condiciones favorables para la posterior ofensiva en el sector de Petrogrado del frente.

	A lo largo de la orilla de la bahía de Koporsk, el Grupo Costero avanzó en dos columnas. Los regimientos de las divisiones 6ª y 2ª lanzaron una ofensiva a lo largo de la carretera de Yamburg y el ferrocarril del Báltico en dirección general a Yamburg.

	Los guardias blancos intentaron desbaratar el avance de los cazas soviéticos con feroces contraataques. Se produjeron acalorados combates por la meseta de Kopor y la estación de Volosovo.

	Los comandantes de la Guardia Blanca intentaron reforzar sus tropas. Se estaban produciendo movilizaciones en los condados ocupados. Los miembros de nacionalidad rusa que vivían en Estonia y Finlandia fueron reclutados en el ejército de la Guardia Blanca. Los gobiernos de estos países prestaron a Yudenich toda su ayuda para reclutar nuevos reclutas. De las tropas rusas de la Guardia Blanca en Letonia llegó al frente, cerca de Petrogrado, un grupo selecto del príncipe Lieven. El Cuerpo Norte se transformó en el Ejército Noroeste. Se formaron sus cuerpos y divisiones. Para "levantar el ánimo" de los soldados y oficiales, el comandante del Frente Noroccidental Blanco Yudenich se desplazó al frente. Pero nada pudo evitar la derrota de las fuerzas blancas.

	El Ejército Rojo, rompiendo la resistencia del enemigo, avanzó. En los primeros días de julio, la 6ª división se apoderó de toda la parte oriental de la meseta de Koporsk. El 3 de julio, Koporje, un importante bastión enemigo, fue despejado de los blancos. Gracias a estos éxitos se abrió la posibilidad de una ofensiva más amplia en dirección oeste y suroeste.

	Las unidades de la 2ª división en combates tenaces tomaron varias aldeas, la estación de Volosovo y alcanzaron la línea férrea que conecta Volosovo y la estación de Mshinskaya del ferrocarril Petrogrado-Varshava.

	Los buques de la Flota del Báltico cooperaron con el avance de las fuerzas terrestres soviéticas. Cubrieron de forma fiable el flanco derecho del 7º Ejército desde el mar e impidieron el desembarco de paracaidistas del enemigo.

	Al mismo tiempo, los intervencionistas británicos intentaron repetidamente apoyar desde el mar a las fuerzas terrestres de las Guardias Blancas. Los barcos británicos bombardearon la costa, los aviones lanzaron bombas sobre Kronstadt. En la noche del 18 de junio el enemigo consiguió hundir con un torpedo el crucero soviético "Oleg", que se había dirigido al faro de Tolbukhin para vigilar el mar. Este fue el único éxito de los británicos contra la República Soviética en el mar.
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	Entrega de la Bandera Roja del Consejo Militar Revolucionario de la Flota Báltica a los pilotos navales que participaron en la eliminación de la rebelión en Krasnaya Gorka. 1919 (Foto.)

	 

	Los buques de la Flota del Báltico y la aviación soviética llevaron a cabo fuertes ataques de represalia contra la flota y los aeródromos enemigos. A partir del 20 de junio, la aviación soviética intensificó el reconocimiento aéreo y llevó a cabo varios bombardeos contra buques británicos en las bases cercanas a Seskar (Seiskari), Bjerke (Bolshoi Berezovy), etc. En la noche del 23 de junio, una escuadra de destructores soviéticos, formada por Gavriil, Azard, Liberty, Konstantin, Rider y Haidamak, resistió honorablemente el combate con un destacamento de buques de guerra enemigos. El enemigo se vio obligado a retirarse.

	Un papel importante en la lucha contra la flota de los intervencionistas desempeñaron los fuertes de Krasnaya Gorka y Caballo Gris, cuya capacidad combativa quedó totalmente restablecida a principios de julio. Gran parte del mérito lo tuvo un talentoso organizador de las masas del Ejército Rojo: I.D. Sladkov, nombrado comisario en Krasnaya Gorka inmediatamente después de la liquidación del motín. Las baterías de los fuertes protegían fiablemente la costa soviética del golfo de Finlandia de la flota de los intervencionistas británicos. Así, el 2 de julio la artillería del fuerte disparó contra los barcos enemigos, intentando retrasar el ataque de las tropas soviéticas a la costa. Los buques enemigos, tras recibir un decidido rechazo, se apresuraron a escapar.
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	A finales de junio, las fuerzas soviéticas comenzaron a derrotar a los finlandeses blancos en la zona entre lagos. El ataque principal fue contra Vidlitsa, donde se encontraban el cuartel general y la principal base de suministros del "Ejército de Voluntarios de Olonets".

	La operación Vidlitsa se llevó a cabo mediante un golpe combinado al enemigo desde el lago Ladoga por fuerzas de la flotilla militar Onega y desde tierra por fuerzas de la 1ª división de fusileros. La flotilla, que desempeñó el papel principal en la operación, tuvo que suprimir las baterías de finlandeses blancos de Vidlitsa con la ayuda de sus cañones y desembarcar tropas en la región de Vidlitsa. El destacamento de buques destinados a la operación Vidlitsa estaba comandado por el experimentado marino E.S. Pantserzhansky, especialista militar de antiguos oficiales. La dirección política de la operación corrió a cargo del comisario de la 1ª división, el antiguo bolchevique E.A. Rahja.

	A primera hora de la mañana del 27 de junio, los destructores "Amurets" y "Ussuriets", la barrera "Yauza", los vapores armados "Kibalchich", "Garibaldi" y varias patrulleras se acercaron a Vidlitsa a una distancia de siete kilómetros y abrieron fuego. El bombardeo de artillería duró más de una hora. Los destructores soviéticos dispararon más de trescientos proyectiles de cuatro pulgadas. Las baterías enemigas fueron suprimidas. Los barcos soviéticos entraron en la desembocadura del río Vidlitsa y desembarcaron una fuerza de desembarco. La fuerza de desembarco expulsó a los finlandeses blancos del pueblo de Vidlitsa y persiguió al enemigo presa del pánico. Al mismo tiempo, otro grupo de barcos operaba en la desembocadura del río Tuloksa. Las patrulleras soviéticas, suprimiendo el fuego de las baterías enemigas, desembarcaron el segundo desembarco. Pronto se unieron las dos lanchas de desembarco, Vidlitsa y Tuloksa, y expulsaron rápidamente a los Guardias Blancos.

	Al mismo tiempo, las unidades de la 1ª división, tomando la ofensiva en el sector de Olonets, tomaron los asentamientos de la montaña Sorochi, Gushkola y Sandebskaya Pustyn. En el curso de este ataque fue destruido el cuartel general blanco-finlandés de la división Olonets.

	166

	La tarea encomendada a las tropas soviéticas - liberar la zona comprendida entre los ríos Tuloksa y Vidlitsa y repeler al enemigo detrás de la frontera finlandesa - se cumplió brillantemente. La cabeza de puente de Belofin, en la orilla oriental del lago Ladoga, fue liquidada. El Ejército Rojo capturó ricos almacenes de municiones, equipos, alimentos y uniformes, todas estas cosas que los finlandeses blancos habían obtenido de los británicos.

	Para consolidar el éxito, el mando soviético envió a Vidlitsa un regimiento de reserva y seis buques de la flotilla lacustre. El 8 de julio las unidades de la 1ª división habían ocupado las posiciones al norte de Vedlozero, avanzando a lo largo de la frontera soviético-finlandesa más de 50 kilómetros. Pronto el sector Olonetsky del frente fue liquidado y las fuerzas principales de la 1ª división se concentraron en el sector Petrozavodsk.

	La victoria sobre los finlandeses blancos en la región interlacustre creó condiciones favorables para el desarrollo de las operaciones ofensivas soviéticas en Narva y otros sectores.

	El Comité Central del Partido Comunista, el Gobierno soviético y personalmente V. I. Lenin seguían de cerca el curso de los acontecimientos cerca de Petrogrado, prestando a los gloriosos defensores una gran ayuda material y organizativa. Las decisiones del Pleno del Comité Central, celebrado los días 3 y 4 de julio de 1919, fueron de extrema importancia. Considerando una serie de cuestiones urgentes relativas a la ley marcial de la República Soviética, el Pleno tomó una decisión sobre el fortalecimiento de la defensa de Petrogrado. En primer lugar, el Comité Central reguló las relaciones entre el Mando del 7º Ejército y la Flota del Báltico, por un lado, y el Comité de Defensa de Petrogrado, por otro. En cuestiones operativas, el Comité de Defensa de Petrogrado estaba subordinado al Consejo Militar Revolucionario del 7º Ejército. El Pleno señaló que la competencia del Comité de Defensa no debía extenderse al Consejo Militar Revolucionario de la Flota del Báltico, ni a los comisariados militares de distrito y provinciales, ni a la administración de la zona fortificada de Petrogrado. Se modificaron el Consejo Militar Revolucionario del 7º Ejército y el Comité de Defensa. En particular, M. S. Matiyasevich, nombrado poco antes Comandante en Jefe en lugar de A. K. Remezov, fue introducido en el Consejo Militar Revolucionario del 7º Ejército. En vista de toda esta reorganización, el Pleno reconoció como completa la autoridad de Stalin que le había dado el Consejo de Defensa de la República el 17 de mayo de 1919 para ayudar a organizar la defensa de Petrogrado y expresó su completa satisfacción por su actuación. El Comité Central nombra a Stalin miembro del Consejo Militar Revolucionario del Frente Occidental.

	En vista de la situación extremadamente difícil con los alimentos en las tropas que defendían Petrogrado, el Pleno aprobó una resolución para mejorar el suministro de alimentos del 7º Ejército, encargando al Consejo Militar Revolucionario del 2º y 5º Ejércitos del Frente Oriental el deber de proporcionar ayuda alimentaria regular a ese ejército.

	El Pleno ordenó al gobierno soviético que redactara y publicara una declaración confirmando que el Ejército Rojo, respetando la soberanía de Estonia y Finlandia, no cruzaría las fronteras de estos países cuando operara contra los Guardias Blancos en el Báltico. La publicación de la declaración debía mostrar la disposición de la Rusia soviética a establecer relaciones pacíficas con los países vecinos.

	La República Soviética, mientras luchaba contra los intervencionistas y los guardias blancos, siguió ofreciendo la paz no sólo a las potencias de la Entente, sino también a los pequeños países burgueses de Finlandia, Estonia, Letonia, Lituania y otros que habían participado en la intervención. En abril de 1919, antes de que la unidad de la Guardia Blanca de Yudenich y la unidad de la Guardia Blanca de Estonia atacaran Petrogrado, el gobierno de la RSFSR se dirigió al gobierno burgués estonio a través del gobierno soviético húngaro con una propuesta de negociaciones de paz.

	A principios de julio de 1919, durante los días del victorioso avance del Ejército Rojo contra Yudenich y las tropas estonias blancas, la reunión de la CE declaró de nuevo que el Ejército Rojo había recibido la orden de no cruzar la frontera finlandesa ni la estonia, y que el gobierno de la RSFSR estaba dispuesto a iniciar negociaciones de paz con Estonia.

	Sin embargo, el gobierno burgués estonio, obedeciendo las directrices de la Entente, no respondió a la oferta de paz y continuó marchando contra el país soviético. Bajo la presión de la clase obrera, cada vez más insistente en sus demandas de poner fin a la guerra antisoviética, el gobierno estonio se vio obligado a declarar que ellos también estaban a favor de la paz con la Rusia soviética. Sin embargo, hasta ahora no había ido más allá de las declaraciones.

	El 19 de julio de 1919, el Comité Central del Partido Comunista de Estonia había hecho público un manifiesto dirigido al pueblo trabajador, en el que se afirmaba lo siguiente

	"A fin de liberar las manos de los obreros estonios para una lucha decisiva contra la burguesía, y crear condiciones en las que esa lucha pueda desarrollarse más libremente, es necesario poner fin a la guerra contra la Rusia Roja. ¡Por eso os llamamos a luchar por la paz con la Rusia Roja!

	¡Ni un solo regimiento ruso rojo cruzará la frontera estonia cuando la lucha por la paz haya comenzado!

	¡Viva la paz con la Rusia Roja!

	Viva la guerra contra los enemigos de la paz".221

	El Comité Central del Partido Comunista de Estonia explicó a los trabajadores que los nacionalistas burgueses, al igual que los intervencionistas y los guardias blancos rusos, eran los peores enemigos de los trabajadores y que la lucha por la paz significaba una guerra contra los intervencionistas y todas las fuerzas internas de la contrarrevolución. El manifiesto también afirmaba que, en relación con el curso de paz adoptado por el Partido, el gobierno y todas las instituciones gubernamentales de la República Soviética de Estonia, situada en ese momento en la RSFSR, fueron liquidados, y las unidades del Ejército Rojo estonio se fusionaron con las tropas soviéticas.
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	La heroica lucha del pueblo estonio tras las líneas enemigas facilitó la lucha del Ejército Rojo contra las fuerzas de Yudenich y sus aliados.

	Durante julio y agosto, las tropas del 7º Ejército continuaron su exitosa ofensiva en todos los sectores. Partes del Grupo Norte, que incluía la 2ª y 6ª Divisiones, avanzaron hacia Yamburg. El 4 de agosto tuvo lugar una encarnizada batalla en las afueras de la ciudad, en la región de los pueblos de Killy y Mally.

	En la batalla cerca del pueblo de Killy el enemigo con fuego de ametralladora pesada logró repeler el ataque del 46 regimiento, infligiendo pérdidas significativas. Pero pronto los soldados soviéticos se lanzaron de nuevo al ataque: los dirigía uno de los comandantes de la compañía, Kalinin. Al mismo tiempo, los combatientes comunistas Lokshin y Bogdanov, junto con un grupo de sus camaradas, se apoderaron repentinamente de la emboscada enemiga por el flanco. El 3er batallón del 46º regimiento dirigido por el comisario de batallón Yegorov fue el primero en precipitarse en el pueblo de Killy. Egorov se apoderó de una ametralladora enemiga en las afueras del pueblo y abrió fuego desde ella. Los blancos, que intentaron contraatacar, se retiraron, dejando muchos muertos y heridos en el campo de batalla. Hubo muchos ejemplos de valentía e ingenio de los soldados soviéticos en este ataque decisivo del 7º Ejército.

	En la noche del 5 de agosto, las unidades de los regimientos 46º y 48º y un destacamento de cadetes, con la ayuda de un guía -un campesino pobre del pueblo de Killy-, llegaron desde el norte para rodear Yamburg y atacar repentinamente al enemigo. Los guardias blancos, incapaces de resistir el golpe, huyeron a través del río Luga. Persiguiendo al enemigo, los cadetes de Petersburgo también comenzaron a cruzar. Los regimientos 46 y 48, por su parte, se precipitaron sobre Yamburg desde el norte. Tras una breve batalla, los blancos abandonaron la ciudad, destruyendo la central eléctrica y volando el puente del ferrocarril. En la batalla por Yamburg las tropas soviéticas capturaron a 10 oficiales y 352 soldados del enemigo y se apoderaron de 380 fusiles, 7 fusiles automáticos, 6 ametralladoras y unos 115 000 cartuchos. En los días siguientes, unidades de las divisiones 6ª y 2ª tomaron posiciones a lo largo de los ríos Luga y Saba.

	En plena ofensiva del Ejército Rojo, los intervencionistas británicos intentaron atacar la Flota del Báltico. Decidieron asaltar Kronstadt e inutilizar los barcos de la Escuadra Activa. En la noche del 18 de agosto, al amparo de la oscuridad, siete veloces torpederos de la flota inglesa irrumpieron en el puerto de Kronstadt, hundieron el buque escuela "Pamyat' Azov" y dañaron el acorazado "Andrey Pervozvanny". En la incursión también participaron aviones. Pero el mando naval británico calculó mal: los barcos y aviones que enviaron no causaron a la Flota del Báltico los daños con los que soñaban los intervencionistas. El heroico destructor "Gabriel", que esa noche estaba de guardia en el puerto, hundió tres cañoneras enemigas con el fuego de sus cañones y obligó al resto a huir. Esto, sin embargo, no impidió que los periódicos burgueses británicos describieran más tarde el asalto a Kronstadt como una "extraordinaria victoria" de la flota británica.
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	Folleto del Departamento Político del 7º Ejército. 1919. (Fotocopia.)

	 

	Los intervencionistas aprendieron pronto otra lección memorable. El 31 de agosto el submarino soviético Panther se acercó a un fondeadero británico frente a la isla Seskar y hundió al destructor enemigo Vittoria.

	En el frente terrestre, tras la liberación de Yamburg, el Ejército Rojo se enfrentó a la tarea de capturar Pskov y las posiciones a lo largo del río Velikaya. El comienzo de esta operación de las tropas soviéticas fue en julio. Las tropas de la sección Luzhsky, la brigada estonia y la 10ª división de fusileros tomaron parte en la ofensiva en ese momento. Sin embargo, la ofensiva no tuvo éxito. El enemigo logró rechazar los ataques e incluso hizo retroceder a las unidades de la 10ª división en dirección a Porjov. Para reanudar la ofensiva, el mando soviético reagrupó sus fuerzas. La 10ª división fue transferida del 7º ejército al 15º ejército, lo que facilitó enormemente la gestión de las unidades durante la operación de liberación de Pskov.
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	En la batalla cerca del pueblo de Killy el enemigo con fuego de ametralladora pesada logró repeler el ataque del 46 regimiento, infligiendo pérdidas significativas. Pero pronto los soldados soviéticos se lanzaron de nuevo al ataque: los dirigía uno de los comandantes de la compañía, Kalinin. Al mismo tiempo, los combatientes comunistas Lokshin y Bogdanov, junto con un grupo de sus camaradas, se apoderaron repentinamente de la emboscada enemiga por el flanco. El 3er batallón del 46º regimiento dirigido por el comisario de batallón Yegorov fue el primero en precipitarse en el pueblo de Killy. Egorov se apoderó de una ametralladora enemiga en las afueras del pueblo y abrió fuego desde ella. Los blancos, que intentaron contraatacar, se retiraron, dejando muchos muertos y heridos en el campo de batalla. Hubo muchos ejemplos de valentía e ingenio de los soldados soviéticos en este ataque decisivo del 7º Ejército.

	En la noche del 5 de agosto, las unidades de los regimientos 46º y 48º y un destacamento de cadetes, con la ayuda de un guía -un campesino pobre del pueblo de Killy-, llegaron desde el norte para rodear Yamburg y atacar repentinamente al enemigo. Los guardias blancos, incapaces de resistir el golpe, huyeron a través del río Luga. Persiguiendo al enemigo, los cadetes de Petersburgo también comenzaron a cruzar. Los regimientos 46 y 48, por su parte, se precipitaron sobre Yamburg desde el norte. Tras una breve batalla, los blancos abandonaron la ciudad, destruyendo la central eléctrica y volando el puente del ferrocarril. En la batalla por Yamburg las tropas soviéticas capturaron a 10 oficiales y 352 soldados del enemigo y se apoderaron de 380 fusiles, 7 fusiles automáticos, 6 ametralladoras y unos 115 000 cartuchos. En los días siguientes, unidades de las divisiones 6ª y 2ª tomaron posiciones a lo largo de los ríos Luga y Saba.

	En plena ofensiva del Ejército Rojo, los intervencionistas británicos intentaron atacar la Flota del Báltico. Decidieron asaltar Kronstadt e inutilizar los barcos de la Escuadra Activa. En la noche del 18 de agosto, al amparo de la oscuridad, siete veloces torpederos de la flota inglesa irrumpieron en el puerto de Kronstadt, hundieron el buque escuela "Pamyat' Azov" y dañaron el acorazado "Andrey Pervozvanny". En la incursión también participaron aviones. Pero el mando naval británico calculó mal: los barcos y aviones que enviaron no causaron a la Flota del Báltico los daños con los que soñaban los intervencionistas. El heroico destructor "Gabriel", que esa noche estaba de guardia en el puerto, hundió tres cañoneras enemigas con el fuego de sus cañones y obligó al resto a huir. Esto, sin embargo, no impidió que los periódicos burgueses británicos describieran más tarde el asalto a Kronstadt como una "extraordinaria victoria" de la flota británica.

	Los intervencionistas aprendieron pronto otra lección memorable. El 31 de agosto el submarino soviético "Panther" se acercó a un fondeadero británico cerca de la isla Seskar y hundió el destructor enemigo "Vittoria".

	En el frente terrestre, tras la liberación de Yamburg, el Ejército Rojo se enfrentó a la tarea de capturar Pskov y las posiciones a lo largo del río Velikaya. El comienzo de esta operación de las tropas soviéticas fue en julio. Las tropas de la sección Luzhsky, la brigada estonia y la 10ª división de fusileros tomaron parte en la ofensiva en ese momento. Sin embargo, la ofensiva no tuvo éxito. El enemigo logró rechazar los ataques e incluso hizo retroceder a las unidades de la 10ª división en dirección a Porjov. Para reanudar la ofensiva, el mando soviético reagrupó sus fuerzas. La 10ª división fue transferida del 7º ejército al 15º ejército, lo que facilitó enormemente la gestión de las unidades durante la operación de liberación de Pskov.
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	A mediados de agosto, los soviéticos volvieron a pasar a la ofensiva. Los guardias blancos opusieron una resistencia desesperada, lanzando repetidos contraataques. Los combates fueron especialmente encarnizados al sur de la vía férrea Pskov-Porkhov, en la orilla izquierda del río Velikaya y a lo largo de la línea férrea Pskov-Ostrov. La fuerza de la embestida del Ejército Rojo crecía día a día. A primera hora de la mañana del 26 de agosto, las unidades de la 10ª división presentaron batalla en las afueras del suroeste de Pskov, quebrando la resistencia enemiga, y entraron en la ciudad. Los regimientos 87 y 88 fueron los primeros en entrar en Pskov, seguidos del regimiento 85. En las batallas en las afueras de Pskov, el 5º Regimiento Comunista de Estonia se distinguió. El Batallón Comunista de Pskov también participó en la liberación de Pskov.

	El 5 de septiembre, por resolución especial del Soviet de Defensa, el personal del 15º Ejército bajo el mando de A.I. Kork fue condecorado por la liberación de Pskov.

	El enemigo se retiró de Pskov en dos direcciones: los Guardias Blancos se retiraron a lo largo de la carretera de Gdov, detrás del río Zhelcha, y los estonios - hacia el oeste, a lo largo de la carretera de Riga hacia la frontera. A mediados de septiembre, las 10ª y 11ª Divisiones de Fusileros alcanzaron la orilla oriental del lago Pskov, aislando a las unidades de la Guardia Blanca de los estonios.

	Como resultado de los combates del verano, las tropas de Yudenich y sus aliados estonios y finlandeses sufrieron una dura derrota. El Ejército del Noroeste Blanco se volcó en la defensa, cubriendo las líneas de agua. En lugar de la amplia zona capturada durante la ofensiva, ahora ocupaba un pequeño trozo del territorio soviético, limitado al noreste por el río Luga, al sureste por el lago Krasnogorskoye y los ríos Saba, Jana y Zhelche. La retaguardia de los blancos se limitaba al lago Peipsi y a la frontera estonia.

	La derrota del ejército de Yudenich también afectó a la posición del gobierno burgués estonio. El mando blanco estonio se vio obligado, al menos por un tiempo, a retirarse de la acción militar contra el Ejército Rojo.

	El plan de los imperialistas de la Entente de lanzar un ataque secundario contra Petrogrado para asegurar el éxito del ejército de Kolchak en el Frente Oriental fracasó.

	Simultáneamente a los combates en las afueras de Petrogrado, el Ejército Rojo siguió repeliendo en la primavera y el verano de 1919 la ofensiva del terrateniente burgués Polonia y del ejército alemán de von der Goltz en las demás partes del Frente Occidental.

	El Ejército Soviético de Letonia (que pasó a llamarse 15º Ejército el 31 de mayo de 1919) y el Ejército Bielorruso-Lituano (a partir del 9 de junio, 16º Ejército) libraron duras batallas defensivas contra un enemigo muy superior numéricamente. Los soviéticos se vieron obligados a renunciar a todas sus reservas al este y al sur. El Frente Occidental casi no recibió refuerzos del centro. Los ejércitos tenían que reponerse con recursos locales.

	De enero a mayo de 1919, 35.000 hombres de la población local fueron movilizados en el ejército de la Letonia soviética. A la hora de reclutar a este contingente, los comisariados militares se desviaron a menudo del principio de clase de la dotación de las tropas. El ejército de la Letonia soviética tenía, además, algunas diferencias con los ejércitos de la RSFSR en su estructura organizativa. Aquí se mantuvieron los órganos elegidos y se confundió la relación entre estos órganos. La aplicación de la resolución del Comité Ejecutivo Central de toda la Unión sobre la unidad militar de las repúblicas soviéticas contribuyó a eliminar muchas de estas deficiencias. Después de que el ejército de la Letonia soviética se transformara en el 15º Ejército en junio de 1919, su administración se reestructuró de acuerdo con los principios generales de la organización de las Fuerzas Armadas soviéticas. Sin embargo, los inconvenientes en la dotación del ejército siguieron afectando negativamente a su eficacia en combate durante algún tiempo.

	El ejército soviético letón operaba entre los dos grupos enemigos. Fue atacada desde el norte y el este por las unidades estonias blancas, y desde el sur y el oeste por el ejército de von der Goltz, que suponía una gran amenaza. En mayo, este ejército contaba con unos 40.000 hombres. Un día cabía esperar que lanzara una nueva ofensiva desde el río Lielune, donde había sido detenida a finales de marzo.

	Sin embargo, las contradicciones en el campo contrarrevolucionario se habían agudizado tanto que impidieron al enemigo lanzar una ofensiva. El principal nudo de contradicciones era entre los imperialistas de la Entente y su títere, el gobierno nacionalista burgués de Ulmanis, por un lado, y el mando del ejército alemán representado por el general von der Goltz, por otro.

	Los gobiernos estadounidense, británico y francés se vieron obligados a utilizar tropas alemanas porque no tenían otras fuerzas que pudieran desplegar contra los trabajadores de Letonia y Lituania. Los "ejércitos" de los gobiernos nacionalistas burgueses de estos países eran irrisoriamente pequeños. Así, la única unidad que el gobierno de Ulmanis pudo crear ascendía a unos dos mil hombres en mayo de 1919. Los imperialistas de la Entente no tuvieron más remedio que aceptar subordinar esta unidad al mando alemán.

	Los imperialistas alemanes acordaron que sus tropas en el Báltico desempeñarían el papel de mercenarios para la Entente sólo en la medida en que les resultara beneficioso. Se firmó un tratado especial entre el gobierno de Ulmanis y el mando alemán, según el cual cada soldado alemán que combatiera en Letonia tenía derecho a recibir un pedazo de tierra en territorio letón. Los imperialistas alemanes tenían un objetivo muy concreto: convertir Letonia en su colonia, establecerse aquí y compensar así en cierta medida las pérdidas que Alemania había sufrido como consecuencia de la derrota en la Primera Guerra Mundial. También querían recuperar las propiedades de los barones terratenientes alemanes en Letonia. Aprovechando la libertad que les daba la Entente, los generales alemanes se volvieron cada vez más insolentes, sintiéndose dueños absolutos del territorio conquistado de Letonia.
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	Se llegó al punto de que von der Goltz dio una especie de "golpe de Estado" en Libava el 16 de abril. Un grupo de soldados alemanes detiene a los ministros del gobierno de Ulmanis, a cuyo servicio estaban formalmente. El propio Ulmanis escapó y se escondió en el barco "Saratov", de bandera inglesa, en el puerto de Libava. Von der Goltz declaró derrocado el gobierno de Ulmanis y puso en su lugar a un grupo de sus títeres, el "gobierno del pastor Niedra".

	Este "golpe de Estado" disgustó a los círculos dirigentes estadounidenses, británicos y franceses. Los representantes estadounidenses y británicos en Libava exigieron que Ulmanis volviera al poder inmediatamente. El mando alemán no prestó atención a esto. Von der Goltz actuó en pleno contacto con el gobierno socialdemócrata de derechas de Ebert, Scheidemann y Noske. Noske llegó a Libava y sancionó personalmente todas las acciones de Von der Goltz. En la primera quincena de mayo, la Entente exigió la dimisión de von der Goltz. El gobierno alemán rechazó esta petición. Como esta trifulca obstaculizaba la organización de una nueva ofensiva contra la Letonia soviética, los gobiernos estadounidense y británico cambiaron de táctica. Ordenaron acelerar el ataque contra Riga, con la esperanza de acabar con el obstinado general alemán una vez tomada Riga.

	En la noche del 22 de mayo, las tropas alemanas iniciaron un asalto a Riga desde el bastión kalnés del río Lielupe. Ante la amenaza de que los alemanes rodearan Riga, si unían sus fuerzas a las de los estonios, el gobierno soviético letón se vio obligado a abandonar la capital. El 22 de mayo, alemanes y guardias blancos letones asaltaron la ciudad.

	El terror desenfrenado de la Guardia Blanca en Riga alcanzó proporciones increíbles. Fletcher, comandante de Riga, emitió una orden en la que amenazaba de muerte a la población por no abandonar las armas durante veinticuatro horas, por no registrar al personal soviético en el plazo de cuarenta y ocho horas, por dar cobijo a personal soviético o del Ejército Rojo, por pasear por la calle después de las seis de la tarde, por utilizar teléfonos privados, por publicar "artículos y escritos no permitidos por el gobierno", etc. Esta orden se publicó en todas las calles. En aquellos días bastaba con llamar comunista a cualquier transeúnte para que una patrulla de la Guardia Blanca disparara inmediatamente contra esa persona. Según datos incompletos, el número de fusilados durante los primeros días de gobierno de la Guardia Blanca en Riga ascendió a 4.600.

	Tras la caída de Riga, las tropas soviéticas se vieron obligadas a abandonar casi toda Letonia, a excepción de tres condados: Dvina, Rēžižka y Lücinka. Los imperialistas consiguieron restablecer temporalmente el orden burgués en Letonia, ya que la superioridad numérica de las fuerzas allí estaba de su lado. Esta fue la principal razón de la caída del poder soviético en Letonia.

	Sin embargo, también hay que señalar otras razones que explican la debilidad de la retaguardia de las fuerzas soviéticas en Letonia. El gobierno soviético letón ha cometido un grave error en la cuestión agraria, al negarse a dividir inmediatamente los grandes latifundios de los terratenientes y a entregar las tierras nacionalizadas a los campesinos y campesinas pobres; al mismo tiempo, la consigna de dividir los latifundios fue recogida por los nacionalistas burgueses, que querían escindir al campesinado del poder soviético.

	Las contradicciones entre la Entente y Alemania no cesaron en Letonia ni siquiera después de conquistar Riga. Se llegó al punto de que los intervencionistas angloamericanos consideraron necesario lanzar una resistencia armada contra las fuerzas alemanas utilizando las fuerzas del ejército estonio blanco. Sólo en verano, la Entente consiguió que las tropas alemanas se retiraran de puntos importantes de Letonia. El ejército de Von der Goltz se concentró en campamentos cerca de Mitava, y en julio de 1919, el poder de Ulmanis fue restaurado.

	En el verano de 1919, la situación en la sección del Dvina del Frente Occidental se había estabilizado. Las unidades del 15º Ejército soviético lograron detener el avance del enemigo, a lo que contribuyó la discordia en el campo enemigo.
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	Destacamento blindado del Ejército Rojo cerca de Yamburg (Kingisepp). 1919.

	 

	La situación en el frente del ejército bielorruso-lituano era extremadamente tensa. En la retaguardia de las fuerzas soviéticas, en plena ofensiva de Białopolski, comenzaron a estallar motines contrarrevolucionarios provocados por agentes enemigos. El mayor de ellos fue el motín de Gomel, que comenzó el 24 de marzo. Los conspiradores estaban dirigidos por Strekopytov, un antiguo oficial. Un grupo de contrarrevolucionarios desesperados consiguió propagandizar algunas unidades militares en los trenes de la estación de Gomel. Strekopytov y sus subordinados tenían a su disposición una fuerza militar considerable. Los amotinados se apresuraron a destrozar las instituciones soviéticas y del partido de la ciudad.

	Para dirigir la lucha contra los rebeldes de Strykopytov, la organización del partido en Gomel creó el Estado Mayor Militar-Revolucionario. Todos los comunistas fueron movilizados. Pero la preponderancia de las fuerzas seguía estando del lado de los rebeldes. Los enemigos sitiaron el Hotel Savoy, donde se encontraba el Cuartel General Militar Revolucionario y unos 1.510 combatientes. El asedio duró casi veinticuatro horas. Frenéticas multitudes de contrarrevolucionarios dispararon pistolas, ametralladoras y fusiles contra el Savoy. El edificio quedó destruido. Los valientes defensores del poder soviético que sobrevivieron fueron capturados, encarcelados y, tras brutales torturas, ejecutados. Entre los muertos se encontraban S. Komissarov, presidente del Comité Revolucionario de Gomel, I. Lange, presidente de la Cheka, y N. Biletsky (P. S. Yezersky), editor de Izvestia Revkom.
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	Se trasladaron unidades militares, comunistas y obreras de otras partes de Bielorrusia para reprimir el levantamiento. El 29 de marzo se restableció el poder soviético en Gomel.

	Elementos contrarrevolucionarios también intentaron lanzar motines en otras ciudades bielorrusas, como Polotsk y Nesvizh. Las fuerzas de los obreros y campesinos trabajadores bielorrusos, dirigidas por los comunistas, detuvieron inmediatamente las tropelías del enemigo. Pero las intrigas de White en la retaguardia de las tropas soviéticas crearon grandes dificultades para la defensa de la República Soviética Lituano-Bielorrusa.

	En abril, casi simultáneamente con la toma de Vilna, los polacos blancos capturaron el frente Lida-Baranovichi. Los polacos blancos disfrazaron sus preparativos para una nueva ofensiva con maniobras diplomáticas. Ya en primavera, el gobierno de la burguesía terrateniente polaca envió a su representante a Moscú, aparentemente para negociar la paz. El Gobierno soviético hizo todo lo posible para resolver pacíficamente las cuestiones en litigio, pero la parte polaca obstaculizó de todas las maneras posibles el curso normal de las negociaciones. Cuando resultó que Polonia estaba utilizando las conversaciones de paz como pantalla, mientras las tropas polacas continuaban su ofensiva contra la República Soviética de Lituania-Bielorrusia, el gobierno de la RSFSR tuvo que interrumpir las conversaciones y expulsar a los representantes polacos.

	Tras capturar Vilna, los polacos blancos lanzaron una ofensiva principalmente en las direcciones de Svencian y Molodechno contra el flanco derecho del ejército bielorruso-lituano. En un esfuerzo por concentrar el mayor número posible de fuerzas, los dirigentes de la Entente trasladaron a Polonia desde Francia el ejército del general Haller, formado por polacos que habían estado en las filas de las fuerzas armadas francesas durante la Primera Guerra Mundial. Entre abril y junio de 1919, el ejército de Galler, formado por seis divisiones, llegó a Polonia. Esto permitió al mando de Białopolski lograr superioridad numérica en la zona crucial de Minsk.

	El Partido Comunista y el Gobierno Soviético de la República Lituano-Bielorrusa movilizaron todas las fuerzas de la clase obrera y del campesinado trabajador para rechazar a los intervencionistas y a la contrarrevolución interna. El 24 de marzo, el Consejo de Comisarios del Pueblo de la RSS lituano-bielorrusa instituyó el deber laboral universal para la defensa del país. Los Soviets locales y los Comités Revolucionarios fueron encargados de prestar toda la ayuda posible al mando militar. El 8 de abril se declara la ley marcial en la República. El Comité Ejecutivo Central de los Soviets de la República Socialista Soviética de Lituania-Bielorrusia exigió la más estrecha unión del frente y el frente interno, y llamó a toda la población trabajadora a ayudar al Ejército Rojo. El 17 de abril, el Sovnarkom de la RSS lituano-bielorrusa decretó: 

	172

	"Transferir la totalidad del poder civil y militar al Consejo de Defensa".222

	A la cabeza del Consejo de Defensa estaba el presidente del Sovnarkom de la República Lituano-Bielorrusa, V. S. Mitskevičius-Kapsukas.

	El Comité Central del Partido Comunista de Lituania y Bielorrusia anunció la movilización al frente de los trabajadores responsables del Partido y del Soviet y del 50% de todos los comunistas. La movilización del partido tuvo un éxito excepcional en Minsk, Bobruisk, Borisov, Gomel y otros lugares. Los comunistas restantes se sometieron a un entrenamiento militar acelerado.

	En muchas ciudades y lugares de Bielorrusia se formaron destacamentos comunistas que dieron altos ejemplos de heroísmo y abnegación en las batallas contra los invasores polacos blancos.

	La movilización sindical se generaliza. La conferencia de sindicatos y comités de empresa de la ciudad de Minsk declaró movilizados a todos los miembros de los sindicatos de entre 20 y 30 años. Los trabajadores recibieron formación militar en el puesto de trabajo. En Minsk, Vitebsk, Rechitsa y otros lugares los sindicatos y factoryzavkoms formaron unidades militares enteras con los trabajadores.

	Miles de campesinos empezaron a alistarse como voluntarios en el Ejército Rojo. En la zona del frente, los campesinos trabajadores formaron destacamentos partisanos, ayudaron a las tropas soviéticas como guías y exploradores, ofrecieron voluntariamente su pan, patatas, ropa, caballos y carros al Ejército Rojo.

	En la retaguardia de los polacos blancos operaban destacamentos de partisanos bielorrusos y lituanos. Algunos de ellos contaban con varios cientos de hombres. Así era, por ejemplo, el destacamento de los partisanos de Rudobel, organizado por Apanas Poloneichik.

	El Partido Comunista de Lituania y Bielorrusia dirigió la creación de destacamentos partisanos. El 14 de mayo de 1919, en la reunión del Comité Central del Partido Comunista de Lituania y Bielorrusia se discutió la cuestión del desarrollo de la lucha partisana contra los invasores polacos blancos. El Comité Central subrayó la necesidad de una dirección permanente del movimiento partisano y tomó la decisión de suministrar armas a los partisanos.

	La ayuda recibida por el Ejército Rojo de las organizaciones del partido y soviéticas y de toda la población trabajadora de la República Soviética de Lituania-Bielorrusia influyó en el aumento de la eficacia de las fuerzas del frente occidental.

	De gran importancia para la defensa de Bielorrusia fueron las medidas adoptadas por el Comité Central del PCR(b) y el Soviet de Defensa Obrera y Campesina dirigido por V. I. Lenin. La aplicación del decreto del Comité Ejecutivo Central sobre la unidad militar de las repúblicas soviéticas permitió mejorar el trabajo de los órganos militares de Lituania y Bielorrusia, organizar la ayuda mutua de las repúblicas soviéticas y regular los suministros del frente y del frente interno. Bajo la dirección del gobierno soviético, las agencias alimentarias de Ucrania se comprometieron a ayudar a la República Lituano-Bielorrusa en la lucha contra el hambre. El 3 de junio V. I. Lenin telegrafió a A. G. Shlichter, Comisario del Pueblo para la Alimentación de Ucrania:

	"Le ruego encarecidamente que no retrase las órdenes para la Belitarmiya y en general para la Narkomprodlitbel Minsk y que las envíe como está indicado [a] Minsk, que acelere en todo lo posible".223

	El frente occidental, en comparación con los frentes oriental y meridional, desempeñó un papel secundario en 1919. Pero el Comité Central del PCR(b) y el gobierno soviético se esforzaban constantemente por encontrar reservas para reforzar este frente. El 24 de abril, Lenin envió un telegrama al Comandante en Jefe y al Consejo Militar Revolucionario del Frente Occidental, en el que exigía que se hicieran todos los esfuerzos posibles para arrebatar Vilna al enemigo lo antes posible.

	"Aceleren el avance de los mejores refuerzos y actúen con más energía"224, escribió.

	En una reunión conjunta del Politburó y el Orgbureau del Comité Central del PCR(b), celebrada el 22 de mayo de 1919, se decidió enviar más comunistas al Frente Occidental. Cuando la situación en el frente oriental empezó a cambiar a favor del Ejército Rojo, el Comité Central del PCR(b) consideró posible dejar de enviar movilizados al Este desde las provincias occidentales (Mogilev, Smolensk y otras). Estos refuerzos se enviaron ahora a reforzar el Frente Occidental.

	Uno de los acontecimientos políticos importantes del Partido Comunista y del poder soviético fue la visita del presidente del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia, M. I. Kalinin, a las zonas occidentales del país. "El anciano de toda Rusia", como llamaba cariñosamente el pueblo a Mijaíl Ivánovich Kalinin, llegó a Bielorrusia a principios de junio con el tren literario e instructivo de la "Revolución de Octubre" del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia. M I. Kalinin y los trabajadores del Partido y del Soviet que le acompañaban hablaron en reuniones y encuentros de trabajadores en muchas ciudades, explicaron al pueblo la política del poder soviético, ayudaron a los soviets locales a resolver casos urgentes, les instruyeron y les suministraron literatura política. Visitaron Minsk, Vitebsk, Mogilev, Orsha, Gomel, Bobruisk y otros lugares. En todas partes, la población trabajadora acogió con alegría el tren del PC VC. El viaje de M.I. Kalinin sirvió para unir a los trabajadores de Lituania y Bielorrusia en torno al poder soviético y al Partido Comunista y para reforzar su ayuda al Frente Occidental.

	El fortalecimiento del Frente Occidental exigió un esfuerzo excepcional tanto de los órganos centrales del poder soviético como de los soviets de Lituania y Bielorrusia. Las condiciones en el país soviético en el verano de 1919 no permitían lanzar a Occidente tal fuerza que hubiera dado la oportunidad de dar un giro decisivo en la lucha contra los polacos blancos. El enemigo mantuvo la iniciativa, aprovechando su superioridad numérica y armamentística.
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	El 21 de mayo, en una reunión extraordinaria del Comité Ejecutivo Central de Lituania y Bielorrusia, el Sovnarkom y el Soviet de Minsk, junto con representantes de los sindicatos y comités de fábrica, se adoptó una resolución que llamaba a los trabajadores de Lituania y Bielorrusia a luchar sin piedad contra el enemigo.

	"La clase obrera exige", decía la resolución, "de todos y cada uno la tensión de todas sus fuerzas, la calma total, y confía en que sus esfuerzos conducirán a la victoria."225

	El 2 de junio, el enemigo lanzó una ofensiva sobre el frente del 16º Ejército Bielorruso-Lituano. Consiguió avanzar hasta la línea de antiguas trincheras rusas y alemanas, conservadas de la Primera Guerra Mundial. Hubo una pausa temporal en las hostilidades. La línea del frente se extendía ahora desde Sharkovshchizna (al oeste de Polotsk) hacia el suroeste, bordeando Vileika y Molodechno, pasando por el este de Baranovichi y Pinsk hasta Mozyr. La tarea de las tropas soviéticas era paralizar los esfuerzos del enemigo, que intentaba capturar Polotsk e importantes nudos ferroviarios. Molodechno, Minsk y Luninets. Durante el mes de junio, el 16º ejército llevó a cabo con éxito esta tarea. Las tropas soviéticas realizaron un contraataque hacia Postavy para establecer un contacto más estrecho con el flanco izquierdo del 15º Ejército.

	En junio, tras la liquidación del Frente Ucraniano, las unidades soviéticas ucranianas que luchaban en la orilla derecha del Dniéper fueron transferidas al Frente Occidental. Esto extendía el frente desde el lago Onega hasta el Mar Negro. La gestión de los ejércitos en estas condiciones se hizo difícil. En particular, el 12º Ejército, que se unió al frente y estaba formado por perseguidores ucranianos, no podía proporcionar ayuda directa al vecino 16º Ejército, ya que tenía que luchar contra las fuerzas de Petlyura. Bon con los Petliurov en este momento marchaba en la zona de Sarny y Rovno. Aunque los restos de las tropas del Directorio ucraniano no sumaban más de 20 mil bayonetas y sables y no suponían una amenaza seria, la situación del 12º Ejército seguía siendo difícil. En su retaguardia, los motines kulak organizados por los nacionalistas burgueses ucranianos se extendieron en una amplia oleada. Pronto aparecieron en el frente nuevas tropas enemigas, el Ejército Blanco Polaco de Galler. 

	La posición del Frente Occidental, debido a la creciente actividad del Ejército Blanco Polaco, se volvió extremadamente difícil a finales de junio. Sin embargo, la derrota de Yudenich cerca de Petrogrado y la defensa activa de los Ejércitos XV y XVI en mayo-junio, sin debilitar los Frentes Oriental y Sur, indicaron que el Frente Occidental había completado su tarea de derrotar a las fuerzas de la primera campaña unida de la Entente. Los planes de los imperialistas, que creían que durante el período de encarnizados combates en el este la República Soviética se vería obligada a desviar considerables fuerzas hacia el oeste, no se materializaron. Ni Yudenich, ni el ejército alemán de von der Goltz, ni las tropas del terrateniente burgués Wormwood rompieron la defensa de los heroicos ejércitos soviéticos del Frente Occidental, pero consiguieron impedir con ello la derrota de la fuerza principal de la campaña de la Entente, el ejército de Kolchak.

	 

	[image: Image]

	Ejecución de los campesinos letones por parte de la Guardia Blanca alemana de las tropas de von der Goltz. 1919 (Foto.)
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	2.

	LOS COMBATES EN EL FRENTE SUR EN MAYO-JUNIO DE 1919.

	 

	 

	A principios de mayo de 1919 los ejércitos del Frente Sur -13º, 8º, 9º y 10º- y parte de las fuerzas del Frente Ucraniano llevaban tres meses combatiendo duramente en la cuenca del Donetsk y en las fronteras meridionales de la región del Don. Las fuerzas soviéticas se acercaban a Rostov del Don, convertido por los blancos en uno de sus centros políticos y militares.

	Las tropas del 13º Ejército ocuparon la zona de Rutchenkovo a Gorodische. Avanzaron en dirección sureste, cooperando con parte de las fuerzas del 2º Ejército Ucraniano. El vecino 8º Ejército, a la izquierda, operaba en el frente de Gorodishche a Veselogorsk; estaba a las puertas de Lugansk, que desde el 4 de mayo estaba de nuevo en manos enemigas. Un tramo de 170 kilómetros en el centro del Frente Sur fue ocupado por tropas del 9º Ejército a lo largo del Donets Septentrional. En el ala izquierda del frente luchaban las tropas del 10º Ejército, que mantenían un frente de 300 kilómetros a lo largo del río Manych. El 10º Ejército se cernía sobre Rostov del Don desde el este. Las unidades avanzadas de caballería del 10º Ejército operaban a 40 kilómetros de la ciudad.

	Las tropas del Frente Sur presionaron al enemigo hacia el mar, amenazando sus bases de retaguardia por ambos flancos. Parecía que bastaba un esfuerzo más y todo el sur de Rusia volvería a ser soviético.

	Sin embargo, ahora, al final del cuarto mes de la ofensiva, este esfuerzo decisivo estaba fuera del alcance del Frente Sur. No sólo sufrieron bajas en los combates, sino que también se vieron gravemente mermados por las diversas epidemias. En algunas unidades, el número de enfermos de tifus alcanzó el 40 o incluso el 50 por ciento del personal total. Los soldados y los comandantes estaban agotados al máximo. Las reservas del frente se incorporaron a la batalla hasta el último hombre. Los intensos combates en el este no permitieron aportar refuerzos significativos al sur. Además, el suministro de tropas se estaba gestionando mal. Las bases del frente sur permanecían en la retaguardia profunda, a 300-350 km de la línea del frente. El suministro se vio obstaculizado por la devastación del transporte, la intransitabilidad primaveral de las carreteras y los motines contrarrevolucionarios en la retaguardia.

	Al mismo tiempo, las fuerzas de Denikin en el sur del país crecían sin cesar. Después de que los Guardias Blancos consiguieran expulsar a los restos de los Ejércitos soviéticos 11º y 12º del Cáucaso Norte, el mando de Denikin concentró los principales cuadros de sus regimientos de oficiales en la cuenca de Donetsk. Las formaciones de caballería también fueron arrastradas hasta aquí. El recién formado Ejército Blanco Caucásico del General Wrangel ocupó el frente contra el cansado y adelgazado 10º Ejército. Las movilizaciones forzadas, aunque difíciles, proporcionaron a Denikin nuevos refuerzos.

	A principios de mayo, el equilibrio de fuerzas en el Frente Sur estaba a favor de los Guardias Blancos. Contra 73 mil bayonetas y sables de las tropas soviéticas tenían hasta 100 mil.

	En el lado del enemigo tenía una superioridad significativa en la caballería. De las 39 divisiones de caballería de las Guardias Blancas que actuaban contra el Ejército Rojo en todos los frentes, dos tercios -26 divisiones- estaban en el frente sur.

	La rebelión antisoviética de los cosacos del Don, que comenzó en marzo de 1919, dio al enemigo una gran ventaja. La zona en la que actuaron los rebeldes se extendía desde Ust-Medveditskaya (Serafimovich) hasta Boguchar y abarcaba más de diez mil kilómetros cuadrados. Los cosacos rebeldes estaban dirigidos por oficiales. Con la ayuda de la aviación de Denikin mantuvieron una comunicación constante con el mando principal de los Whiteguards. Actuando en la retaguardia profunda de los ejércitos 9º y 8º, los rebeldes desviaron unas 14 mil bayonetas y sables de las tropas soviéticas, tan necesarios para el frente.

	En estas condiciones, las tropas del Frente Sur no sólo no podían infligir un golpe aplastante al enemigo con las fuerzas disponibles, sino que, por el contrario, se encontraban ellas mismas bajo la amenaza de ataque de las tropas de Denikin. Esta amenaza se acentuaba cada día que pasaba.
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	El Comité Central del Partido y Lenin personalmente siguieron de cerca los acontecimientos en el sur del país.

	En una directiva dirigida al Sovnarkom de Ucrania el 8 de mayo, el Comité Central del PCR(b) calificó la situación de las tropas soviéticas en Donbás y el río Manich de crítica, próxima a catastrófica. El Comité Central señaló la necesidad de reforzar la ayuda militar al Donbás y exigió la movilización inmediata de los trabajadores de los principales centros industriales de Ucrania para reforzar los ejércitos del Frente Sur.

	El 9 de mayo, el Comité Central emitió una directiva al Consejo de Defensa plenipotenciario en Kiev. Decía:

	"El Comité Central considera que la tarea más importante de las próximas dos semanas es producir una movilización de al menos 20.000 trabajadores, no para formar nuevas unidades, sino para infundirlos en los mejores cuadros del Frente Sur. Los trabajadores de Kharkov y Yekaterinoslav deben ser trasladados en su totalidad...".226

	El Comité Central del Partido llamó a todos los comunistas, a todos los trabajadores del Partido y del Soviet, a toda la clase obrera de Ucrania a ser conscientes de la gravedad del momento, a poner en tensión todas las fuerzas y a no permitir que el enemigo rompa el frente de los ejércitos soviéticos en el sur del país.

	"Ahora se trata de ganar tiempo", dijo la directiva del Comité Central. - La movilización debe completarse en 14 días. Es necesario hacer que los trabajadores del partido se impregnen de la idea de que el destino de la revolución depende del éxito de esta movilización. Se necesita una amplia agitación y enérgicas medidas organizativas rápidas. Los movilizados por compañías de marcha deben ser enviados lo antes posible, incluyendo en cada compañía de marcha el número necesario de comunistas... La cifra de 20.000 es considerada por el Comité Central el mínimo, el período de dos semanas el máximo para salvar nuestra posición en el Frente Sur."227

	La movilización total inmediata de los obreros de Kharkov, Yekaterinoslav, Odessa, Nikolaev y Sebastopol fue la primera de las medidas indicadas por el Comité Central del PCR(b) para reforzar los ejércitos del Frente Sur.

	La segunda medida más importante fue el redespliegue de parte de las tropas del Frente Ucraniano a la cuenca de Donetsk para ayudar a los ejércitos del Frente Sur. Se ordenó a las tropas de la Ucrania soviética que participaran activamente en las batallas por Donbás. Dada la gran importancia de la lucha por el Donbás, V. I. Lenin, en nombre del Comité Central del Partido, dio repetidas instrucciones al mando del Frente Ucraniano y a los dirigentes de las organizaciones del Partido y de los soviets de Ucrania para que prestaran ayuda al Frente Sur.

	Las decisiones del Comité Central tenían como objetivo fortalecer la unidad militar de las Repúblicas Soviéticas de Rusia y Ucrania de todas las formas posibles, aprovechar al máximo todos los recursos locales para derrotar al enemigo. El Comité Central ordenó a las organizaciones del Partido y soviéticas de la RSFSR y de la RSS de Ucrania que, sin debilitar la contraofensiva lanzada por el Ejército Rojo en el este, sin retirar un solo soldado del frente oriental, las tareas prioritarias de combate en el sur del país fueran liberar el Donbás, eliminar la insurgencia en el centro de la región del Don y preparar así la derrota completa de las tropas de Denikin.

	El llamamiento del Comité Central del Partido recibió el apoyo entusiasta del proletariado y el campesinado pobre de Ucrania. Los trabajadores apoyaron unánimemente las decisiones del Comité Central del PCR(b) de ayudar al Frente Sur. La movilización de los trabajadores de muchas fábricas y plantas de los centros industriales de Ucrania prosiguió con entusiasmo. En la fábrica de Melgoze, en Járkov, y en otras fábricas, los obreros decidieron alistarse en masa en el Ejército Rojo.

	Pero algunos altos mandos militares ucranianos no mostraron la energía y prontitud necesarias en la movilización de refuerzos obreros para el Frente Sur. También se retrasó el traslado de algunas tropas del Frente Ucraniano a la cuenca de Donetsk, aunque la situación estratégica en el Frente Ucraniano durante este periodo lo permitía. Los destacamentos de Petlyura, aplastados al oeste de Kiev en abril y hechos retroceder hasta Kamyanets-Podilsky (Kamyanets-Podilsky), ya no representaban una amenaza seria. Los polacos blancos estaban ocupados luchando contra las tropas de la llamada República Popular de Ucrania Occidental (ZUNR) en la zona de Lviv y mostraron poca actividad en la frontera con la Ucrania soviética. El 1er y 3er Ejércitos Ucranianos en la zona estaban prácticamente inactivos. El grueso de las tropas del 2º Ejército Ucraniano fue desviado al interior de la península de Crimea para la operación. Sólo una pequeña parte de las fuerzas de ese ejército ayudó a las tropas del Frente Sur a defender la cuenca de Donetsk.

	Un total de hasta 60.000 bayonetas y sables se concentraron en las fronteras occidental y suroccidental de Ucrania. Mientras tanto, las tropas soviéticas del Frente Sur se enfrentaban a un enemigo que casi les doblaba en tamaño, y era aquí, en la zona del Donbass, donde se estaba gestando un nuevo y formidable peligro para las repúblicas soviéticas rusa y ucraniana.

	El 28 de mayo, V. Lenin, en una nota telefónica, informó al presidente del Sovnarkom de Ucrania, Rakovsky, de la decisión del Comité Central:

	"... El Comité Central del PCR decide: cada minuto de retraso en la ayuda militar al Frente Sur por parte de Ucrania será considerado un crimen del que Antonov y Podvoisky son plenamente responsables. Concentrar todas las fuerzas en el Donbás, retirar del Frente Occidental (las tropas del 1º y 3º Ejércitos Ucranianos que cubren las fronteras occidentales de Ucrania. Ed.) todo lo posible, reduciendo al mínimo todas las operaciones activas en su Frente Occidental, envíe a los comisarios a Kharkov y Yekaterinoslav para la más total y vigorosa movilización de trabajadores para el Frente Sur bajo su responsabilidad personal".228
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	La rebelión de las unidades de Grigoriev que estalló a principios de mayo tuvo un gran impacto en el retraso de la ayuda al Frente Sur en Donbass. En la retaguardia de las fuerzas soviéticas, en el sur del país, se había formado un nuevo gran foco contrarrevolucionario.

	El motín de Grigoriev fue un intento de los kulaks de atraer al campesinado trabajador de Ucrania, descontento con la prodrazverstka, a la lucha armada contra las autoridades soviéticas y empujarlo a romper con la clase obrera. Los kulaks actuaron con el terror de las bandas armadas que crearon, con la fraseología "democrática" de sus ideólogos -los socialrevolucionarios ucranianos y otros nacionalistas burgueses- y con la monstruosa calumnia del poder soviético. La lucha por el campesinado se agudizó especialmente en Ucrania durante este periodo.

	"Ahora en Ucrania", dijo Lenin en esos días, "cada banda elige un apodo, una más libre que la otra, una más democrática que la otra, y en cada distrito hay una banda".229

	Los llamamientos contenidos en el llamado "universal" publicado por Grigoriev no diferían esencialmente de la demagogia habitual de los socialrevolucionarios ucranianos, los mencheviques y otros nacionalistas burgueses. Con ellas se pretendía jugar tanto con los prejuicios privatistas del campesino trabajador como con su confianza en su poder soviético nativo y cercano. Junto a los ataques vehementemente anticomunistas, el "universal" habló de preservar el "poder de los soviets" en Ucrania, y Grigoriev prometió el derecho a ser elegido para estos "soviets" a representantes de todos los partidos. Esto parecía anticipar el eslogan "Soviets sin comunistas", que más tarde fue ampliamente utilizado por los socialrevolucionarios. También atacó el sistema prodrazverstka, el monopolio del pan y proclamó la "libertad de comercio" total. Todo lo "universal" estaba en el espíritu del nacionalismo ucraniano.

	No fue casualidad que la atención de la contrarrevolución kulak-eserista se dirigiera hacia Grigoriev y sus destacamentos. La brigada de Grigoriev, con la que él, antiguo atamán de Hetman y oficial de Petlyura, se unió al Frente Ucraniano, estaba llena de elementos kulak y criminales. Llevaron a cabo pogromos, asesinaron a comunistas y trabajadores soviéticos y realizaron abiertamente agitación contrarrevolucionaria.

	Después de la brigada fue reformada en una división bajo el control de Grigoriev, su jefe de estado mayor Tyutyunik y sus cómplices hasta 15 mil bayonetas y sables con trenes blindados y artillería adjunta. Esta fuerza militar, muy importante en aquella época, se concentró en las provincias de Ekaterinoslav y Kherson.

	El motín en esta zona estaba destinado a perturbar el transporte ferroviario y las comunicaciones telegráficas en toda Ucrania. Además, suponía una amenaza directa para el flanco y la retaguardia de las fuerzas soviéticas en la cuenca de Donetsk, así como para las comunicaciones de retaguardia de las unidades del 2º Ejército Ucraniano estacionadas en Crimea.

	La insurgencia contrarrevolucionaria se vio favorecida por el hecho de que las principales fuerzas del Frente Ucraniano habían sido replegadas lejos hacia el oeste, al Dniéster y Goryn, y sólo quedaba un pequeño número de unidades adscritas a comités militares en la vasta zona de retaguardia. Al mismo tiempo, aquí, en la región de Kherson, en las zonas agrícolas más ricas del sur, los elementos kulaks eran especialmente numerosos y activos. Según la concepción de los organizadores del motín, la división de Grigoriev debía convertirse en el núcleo en torno al cual las unidades de bandidos de los kulaks, dispersas por los volosts y distritos, pudieran agruparse a escala de toda Ucrania.

	Desde el campo llegaban señales sobre las acciones contrarrevolucionarias del núcleo kulak de las unidades de Grigoriev. Pero el mando del Frente Ucraniano no tomó medidas oportunas para restablecer el orden e iniciar el trabajo político en las tropas de Grigoriev. El Consejo Militar Revolucionario del Frente Ucraniano, mostrando poca visión de futuro, esperaba "llevarse bien" con Grigoriev y utilizar sus unidades para operaciones en la Besarabia ocupada por Rumanía. Sin embargo, todos los intentos de mantener a este atamán-aventurero bajo su influencia fueron infructuosos. Tras la toma de Odessa por el Frente Ucraniano, Grigoriev, junto con su cuartel general, se estableció en Alejandría y se amotinó contra las autoridades soviéticas. Los amotinados comenzaron a avanzar rápidamente por las líneas de ferrocarril hacia Kherson, Kiev, Kharkov y Yekaterinoslav.

	Avanzando en cuatro direcciones divergentes, los insurgentes dirigieron su ataque principal hacia Ekaterinoslav, donde esperaban atraer a su lado a la brigada de Makhno, que incluía elementos kulak y anarquistas, y hacia Kiev, donde actuaban numerosas bandas de kulak. Desde la zona de Kiev, Grigoriev esperaba establecer contacto militar con los Petlyurov, y desde la zona de Ekaterinoslav con las tropas de Denikin.

	Al principio, la rebelión se desarrolló con éxito y a sus organizadores les pareció que su plan estaba a punto de llevarse a cabo. El 11 de mayo, los amotinados tomaron Ekaterinoslav. Al mismo tiempo cayó Kremenchug, lo que abrió el camino a Kharkov. Las unidades rebeldes, avanzando en dirección a Kiev, los días 12 y 13 de mayo avanzaron hasta Zolotonosha. Más tarde el enemigo capturó Kherson y Mykolaiv.

	Pero en la primera semana de combates, cuando los Grigorievtsy operaban casi sin obstáculos, se hizo evidente el inevitable colapso de esta aventura antisoviética. La circunstancia principal y decisiva que predeterminó el colapso de la Grigorievshchyna fue que el campesinado trabajador de Ucrania no apoyó la contrarrevolución kulak-eser.
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	El campesino medio no comprendió inmediatamente por su experiencia política que una dictadura alimentaria, llevada a cabo por el Estado proletario, era indudablemente necesaria para defender las conquistas de la revolución contra los terratenientes y los capitalistas. La clase media dudó, esperó, a menudo negó su apoyo activo al poder soviético. Pero al mismo tiempo no quería renunciar a lo que los soviéticos le habían dado. En la primavera de 1919, el campesino medio de Ucrania atravesaba el mismo proceso que el campesinado de las regiones centrales de Rusia y de la región del Volga en el verano y el otoño de 1918, igualmente doloroso y difícil.

	Desde los primeros días de la rebelión, la contrarrevolución kulak-eser tuvo la oportunidad de convencerse de que esta aventura contra el poder soviético no contaría con el apoyo del campesinado trabajador de Ucrania. De los cinco regimientos de la división de Grigoriev en vísperas del motín (el sexto estaba en proceso de formación) dos regimientos -el 3º y el 5º- se opusieron a la aventura de Grigoriev y defendieron el poder soviético con las armas en la mano. La mayoría de los soldados de los regimientos restantes dudaron. E incluso la composición especialmente amañada del congreso campesino, convocado por Grigoriev en su "capital" -Alejandría-, votó unánimemente por el cese inmediato de la lucha armada contra el Ejército Rojo.

	Todo ello permitió a las autoridades soviéticas liquidar en poco tiempo la rebelión de Grigoriev y derrotar a las demás bandas de kulaks de la zona.

	El papel principal en la liquidación de la rebelión lo desempeñaron los destacamentos de voluntarios de los trabajadores de Donetsk y Járkov y de los pobres de los pueblos, formados para apoyar al Frente Sur. El 11 de mayo, el Consejo de Defensa ucraniano nombró a K. E. Voroshilov comandante de todas las tropas en la zona del distrito militar de Kharkov, dentro del cual los rebeldes intentaban abrirse paso para unirse a Makhno. Las organizaciones comunistas de Ucrania se movilizaron y enviaron al frente a todos los miembros del Partido capaces de portar armas. Las mujeres comunistas se convirtieron en hermanas de la misericordia. Los trabajadores de las plantas de reparación de locomotoras de vapor equiparon apresuradamente trenes blindados y andenes acorazados.

	Destacamentos de obreros voluntarios bajo el mando de K. E. Voroshilov y A. Ya. Parkhomenko detuvieron a los rebeldes en Kremenchug, y junto con las tropas del 2º Ejército Ucraniano tomaron sobre sí la principal fuerza rebelde en Ekaterinoslav. Aquí se desarrollaron las batallas más encarnizadas.

	Al mismo tiempo, entraron en combate tropas soviéticas de los ejércitos ucranianos 1º y 3º, que contaban con hasta 20.000 bayonetas y sables. El 14 de mayo unidades del 1er Ejército Ucraniano desembarcaron en Korsun (Korsun-Shevchenko) y atacaron el flanco de los rebeldes que avanzaban por Zolotonosha hacia Kiev Tropas del 3er Ejército Ucraniano, que avanzaban desde el sur, desde Odessa hasta Elizavetgrad (Kirovograd), amenazaron por la retaguardia a la agrupación enemiga de Zolotonosha. Tras encarnizados combates en la zona, los insurgentes se retiraron de Cherkassy y Yelizavetgrad y retrocedieron apresuradamente hasta Alejandría. Las bandas rebeldes, derrotadas por los destacamentos obreros cerca de Kremenchug, también se retiraron hacia Alejandría. En la noche del 21 al 22 de mayo, el tren blindado de la agrupación de tropas soviéticas de Járkov, Rudnev, se abrió paso hasta Alejandría. Le siguieron destacamentos de trabajadores que entraron en la ciudad.

	Antes, el 13 de mayo, trabajadores y tropas del Ejército Rojo habían entrado en Ekaterinoslav. Los obstinados combates en los alrededores de la ciudad continuaron hasta el 15 de mayo: los destacamentos kulak seleccionados por Grigoriev intentaron abrirse paso para unirse a Makhno. Tras sufrir grandes pérdidas, las unidades de Grigoriev se retiraron de la ciudad. Sin embargo, el 18 de mayo, reforzados por las unidades en retirada de Yelizavetrad, volvieron a la ofensiva. Los combates en la zona de Ekaterinoslav-Alejandría duraron hasta el 23 de mayo, cuando todos los grupos de tropas soviéticas se conectaron cerca de Alejandría.

	La persistencia del núcleo kulak no pudo retrasar el colapso de los regimientos rebeldes. Tras los primeros enfrentamientos con las tropas soviéticas se rindieron el 2º regimiento Znamenski y el 4º regimiento Kherson, y el 28 de mayo se rindió el regimiento Camel, considerado el bastión más fiable de Grigoriev. Los restos del núcleo kulak de los regimientos de Grigoriev siguieron operando durante algún tiempo como bandas de bandidos dispares. Grigoriev, que logró escapar, pronto cayó en manos de Makhno, el nuevo pretendiente al liderazgo de la contrarrevolución kulak en Ucrania.

	El motín de Grigoriev fue liquidado en 14 días. El intento de la contrarrevolución de desatar una guerra campesina antisoviética en Ucrania fue derrotado. En el curso de la lucha contra la rebelión de Grigoriev, el campesinado trabajador se unió más estrechamente en torno al poder soviético. Esto se expresó, en particular, en el hecho de que el congreso ucraniano de miembros de los comités ejecutivos de los volost, la mayoría de los cuales eran campesinos, celebrado en junio de 1919, llamó al campesinado trabajador de Ucrania a prestar apoyo armado al poder soviético y creó una comisión para movilizar a las masas contra Denikin.

	La lucha contra la aventura contrarrevolucionaria de Grigoriev, que amenazaba la existencia misma del poder soviético en Ucrania, galvanizó a los trabajadores y a los pobres de los pueblos de Ucrania. Ya en mayo se estaba produciendo en toda Ucrania el reclutamiento voluntario masivo en el Ejército Rojo. Los campesinos pobres se ofrecieron voluntarios para formar destacamentos y armarse, y acudieron en masa a las comisarías militares locales. Así, 200 voluntarios campesinos fueron al frente desde Boevskaya volost, distrito de Hadiach, provincia de Poltava, - más de 200 campesinos, desde Glinsky volost, distrito de Alejandría, provincia de Kherson, - más de 165 campesinos desde el distrito de Zhitomir, provincia de Volyn, etc. Las organizaciones del Partido y los sindicatos de Ucrania enviaron a sus mejores, más conscientes y firmes miembros a unirse al Ejército Rojo.

	178

	El auge patriótico de los trabajadores ucranianos reforzó la cohesión y la eficacia combativa de las unidades del Ejército Rojo Ucraniano y ayudó a superar los vestigios de partidismo que aún eran evidentes. Sobre la base del decreto del 1 de junio de 1919 sobre la unidad político-militar de las repúblicas soviéticas, con la ayuda fraternal de la clase obrera y del campesinado trabajador de Rusia, comenzó la reorganización fundamental de las fuerzas armadas ucranianas. Sobre la base del 2º Ejército Ucraniano, el 14º Ejército fue desplegado y transferido al Frente Sur. K. E. Voroshilov fue nombrado comandante del ejército y V. I. Mezhlauk miembro del Consejo Militar Revolucionario. I. Mezhlauk. El 1er y el 3er Ejército Ucraniano se fusionaron en el 12º Ejército (comandante N. G. Semiónov, miembros del Consejo Militar Revolucionario S. I. Aralov y V. P. Zatonsky), que pasó a formar parte del Frente Occidental. En junio de 1919 se disolvió el Frente Ucraniano independiente y las organizaciones militares de Ucrania se fusionaron con los organismos militares de la Federación Rusa. Todo ello reforzó el poder de combate del Ejército Rojo en el sur.

	Sin embargo, el motín de Grigoriev tuvo gravísimas consecuencias para el Frente Sur. Las tropas destinadas a ser transferidas de Ucrania al Frente Sur fueron desviadas temporalmente por la lucha contra Grigoriev. Durante el período más peligroso y difícil de los combates en el Donbás, en el Donets del Norte y en Manich, los ejércitos del Frente Sur no pudieron recibir refuerzos de Ucrania.

	Ya en la primera quincena de mayo, el enemigo intentó pasar de la defensa activa a las operaciones ofensivas en el Frente Sur. La enorme superioridad de la caballería y una extensa red de ferrocarriles le permitieron llevar a cabo un rápido redespliegue de tropas, concentrándolas en poderosas agrupaciones de choque en una y otra dirección contra una delgada cadena de unidades de infantería del Ejército Rojo que se movían con lentitud. A mediados de mayo, los blancos habían establecido una fuerte agrupación en la zona del 9º Ejército, tratando de romper su frente y penetrar profundamente en la retaguardia de las fuerzas soviéticas para unirse a los cosacos amotinados.

	Una nueva ofensiva del Ejército Rojo en el Donbass, lanzada el 14 de mayo, obligó al enemigo a reagrupar sus fuerzas en el ala izquierda de su frente y así alivió temporalmente la posición del 9º Ejército. La ofensiva en la cuenca de Donetsk fue llevada a cabo por los Ejércitos 8º y 13º y las unidades de la Brigada de Makhno del 2º Ejército Ucraniano que cooperaban con ellos. El 8º Ejército avanzó desde el frente Gorodishche-Veselogorsk hacia Lugansk, mientras que el 13º Ejército y la brigada de Makhno atacaron el flanco y la retaguardia de la agrupación enemiga de Donetsk en dirección a Taganrog.

	Las cansadas y sangrantes tropas soviéticas demostraron gran valor y heroísmo en estas batallas ofensivas. Las tropas del 8º Ejército entraron en Lugansk el 15 de mayo, segundo día de combates. Las unidades del 2° Ejército Ucraniano apoyadas por el 13° Ejército se adentraron en la retaguardia enemiga y ocuparon la estación de Kuteynikovo, 85 km al noroeste de Taganrog. El enemigo, que ocupaba la parte sur de la cuenca del Donetsk, corría el riesgo de quedar aislado de sus principales bases de retaguardia.

	Fue un éxito de combate considerable de las tropas soviéticas. Pero no había nada que lo consolidara. No había fuerzas, necesarias para el desarrollo de la operación exitosa, a disposición del mando del Frente Sur. Mientras tanto, el enemigo retiró el cuerpo de caballería de Shkuro del frente del 9º Ejército y lo envió al Donbass. El mando de la Guardia Blanca volvió a crear una poderosa fuerza de ataque de formaciones seleccionadas de caballería e infantería en la cuenca de Donetsk.

	El contraataque enemigo en Donbás comenzó el 19 de mayo. Ese día el cuerpo de caballería de Shkuro atacó a la brigada de Makhno y a la 9ª División del 13º Ejército. La elección del enemigo no fue casual: la brigada de Makhno seguía siendo, de hecho, un gran destacamento partisano indisciplinado, dirigido además por un mando antisoviético. Fue incapaz de mostrar resistencia y contener la furiosa embestida del enemigo. El primer día de combates, los blancos rompieron el frente de las unidades de Makhnov y profundizaron la distancia de 45 kilómetros, llegando a la estación de Elenovka. El 23 de mayo, la anchura del avance había alcanzado los 30 kilómetros. Las unidades de Makhno, habiendo perdido toda eficacia combativa, para entonces habían retrocedido 100 kilómetros, y continuaban retirándose sin parar y caóticamente, dejando al descubierto el flanco derecho y la retaguardia del 13º Ejército. El 29 de mayo, Makhno se opuso abiertamente a los soviéticos; las unidades de Makhno dejaron completamente al descubierto la sección del frente que ocupaban y se retiraron a la retaguardia.

	Esto dio a las unidades móviles de los Blancos la oportunidad de atacar con todas sus fuerzas al 13º Ejército, muy debilitado en batallas anteriores y recién organizado a partir de destacamentos partisanos. Los blancos también lograron abrirse paso en su unión con el 8º Ejército, cuyas tropas defendían obstinadamente Lugansk.

	Durante cinco días, del 27 al 31 de mayo, las reducidas unidades del 13º Ejército contuvieron los feroces ataques de caballería del enemigo en el frente Druzhkovka - Nikitovka. En estas batallas, las heroicas tropas del 13º Ejército sufrieron grandes pérdidas; casi todo el personal de mando y político quedó fuera de combate. El 1 de junio, debilitadas al máximo, las unidades del 13º Ejército abandonaron Bajmut y, habiendo perdido casi su capacidad de combate, iniciaron una retirada sin escalas hacia el norte.

	La retirada del 13º Ejército fue seguida por la retirada del 8º Ejército. El 27 de mayo Lugansk volvió a pasar -esta vez durante siete meses- a manos enemigas. Junto con las tropas soviéticas, los mineros voluntarios se retiraron hacia el norte.

	Mediante tenaces combates defensivos, las tropas del 8º Ejército y los destacamentos de trabajadores que se les unieron contuvieron la embestida del enemigo, cubriendo la retirada de las unidades desorganizadas del 13º Ejército. El Donbass había caído completamente en manos de los guardias blancos. La línea del frente se acercaba cada vez más a Kharkov.
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	Tras los primeros éxitos de la ofensiva del cuerpo de caballería de Shkuro y de las divisiones de infantería del general May-Mayevski contra el 13º y el 8º Ejércitos, el mando de la Guardia Blanca volvió a atraer grandes fuerzas al frente del 9º Ejército. Casi simultáneamente envió tropas frescas del Ejército del Cáucaso de Wrangel contra el 10º Ejército. Las acciones contra el 9º Ejército se vieron facilitadas por la presencia de una importante zona de cosacos blancos en su retaguardia. El avance para unirse a los cosacos amotinados debería haber reavivado el antaño fuerte Ejército Cosaco Blanco del Don gracias a la entrada de nuevos refuerzos.

	Durante quince días, una gran fuerza de Guardias Blancas, apoyada por la flotilla militar y la aviación del Don, había sido inmovilizada por las tropas del 9º Ejército en la línea del Donets del Norte. Durante la noche del 24 al 25 de mayo la caballería del general Sekretev logró cruzar el Donets del Norte poco profundo en el tramo de Kalitvinskaya - Ekaterininskaya.

	Las partes de las divisiones de infantería 16ª y 23ª se llevaron la peor parte del golpe blanco. En algunos regimientos de estas divisiones no había más de 120 bayonetas. Pero los soldados y los comandantes tenían claro que la conexión de las tropas de Denikin con los cosacos rebeldes podía tener las consecuencias más nefastas para la República. En las batallas del norte del Donets del 25 y 26 de mayo, las tropas soviéticas demostraron una tenacidad excepcional. Los hombres de los regimientos 139 y 140 de la 2ª Brigada de la 16ª División murieron casi todos, pero no se retiraron, de toda esta brigada sólo quedaron dos compañías incompletas de hombres del Ejército Rojo.

	Sólo la enorme superioridad numérica del enemigo le dio el éxito. El frente del 9º Ejército fue atravesado. El 29 de mayo, los Guardias Blancos ya se acercaban a la estación de Millerovo, profundizando la posición del 9º Ejército en 75 kilómetros. El 7 de junio se unieron a los cosacos amotinados. Las fuerzas desorganizadas y desunidas del 9º Ejército se vieron obligadas a retirarse precipitadamente hacia el norte.

	El 10º Ejército, que había sido alcanzado por el Ejército Blanco del Cáucaso, no pudo ayudar al 9º Ejército. El enemigo, - aprovechando su enorme superioridad en caballería y el frente extendido del 10º Ejército, atacó continuamente los flancos de las fuerzas soviéticas, intentando abrirse paso hasta sus comunicaciones de retaguardia. Las pocas formaciones y unidades de caballería soviéticas se cubrieron de gloria inmarcesible en estas batallas excepcionalmente persistentes y feroces, pero no pudieron repeler los golpes de la caballería enemiga del general Ulagai. El 21 de mayo, bajo la amenaza desde la retaguardia de la caballería de asalto del enemigo, el 10º Ejército abandonó la línea del río Manych en la zona de Velikoknyazheskaya (Proletarskaya). La precipitada retirada del 9º Ejército, que expuso el flanco y luego las comunicaciones de retaguardia del 10º Ejército, obligó a este último a una rápida retirada de 40-50 km al día a lo largo de la línea ferroviaria entre Torgovaya y Tsaritsyn. La 4ª División de Caballería de S. M. Budenny y la 6ª División de Caballería de I. R. Apanasenko, reunidas por órdenes verbales del Cmdarm A. I. Yegorov en el Cuerpo de Caballería, cubrieron heroicamente la retirada de las fuerzas principales del 10º Ejército.

	Así, en la segunda quincena de mayo, la situación en el Frente Sur cambió radicalmente. La iniciativa pasó a manos del enemigo. El contraataque del enemigo en la cuenca de Donetsk y sus operaciones ofensivas contra los Ejércitos 10º y 9º se intensificaron en una contraofensiva general de la Guardia Blanca en todo el frente, desde el mar de Azov hasta el curso medio del Volga.

	Aprovechando su casi doble superioridad en fuerza y la presencia de grandes formaciones de caballería, el enemigo prosiguió enérgicamente la ofensiva, flanqueando y operando en la coyuntura de los ejércitos soviéticos. El éxito del enemigo se debió en gran parte al hecho de que las tropas del Frente Ucraniano no pudieron proporcionar apoyo oportuno al ala derecha del Frente Sur; al mismo tiempo, el 13º Ejército - flanco derecho y el 9º Ejército - en el centro del frente, que habían soportado el mayor peso del ataque enemigo, estaban debilitados y desorganizados. La retirada del 9º Ejército, que expuso no sólo los flancos sino también las comunicaciones de retaguardia del 8º y 10º Ejércitos, tuvo consecuencias particularmente graves para el frente en su conjunto. A mediados de junio las unidades del 9º Ejército se encontraban a ocho días de marcha al norte de las unidades del flanco derecho del 10º Ejército que se retiraban hacia Tsaritsyn.

	Las operaciones ofensivas del enemigo se desarrollaron en tres direcciones: la primera hacia Crimea y la orilla izquierda de Ucrania, la segunda hacia Kharkov y la tercera a lo largo de la orilla derecha del Volga hacia Tsaritsyn.

	La más importante de estas direcciones era Járkov, que conducía a las regiones centrales de la República Soviética. Sin embargo, una fuerte agrupación en forma de Ejército del Cáucaso también operaba en dirección a Tsaritsyn. El mando de Denikin no tenía entonces un punto de vista común sobre dónde asestar el golpe principal. Hubo desacuerdos entre Denikin y Wrangel, que reflejaban esencialmente una lucha de poder dentro del bando de la Guardia Blanca del Sur. En abril de 1919, como comandante del Ejército de Voluntarios, Wrangel sugirió desplazar el centro de gravedad hacia la dirección de Tsaritsynsk, con vistas a establecer un enlace con el frente de Kolchakovo. Para ello, estaba dispuesto a abandonar Donbass, de modo que todo el ejército de "Voluntarios" pudiera ser trasladado bajo Tsaritsyn. Denikin se opuso categóricamente a tal propuesta. Creía que en este caso el Ejército Rojo tendría la oportunidad de golpear el flanco izquierdo desnudo del Ejército del Don y podría alcanzar la dirección de Rostov. Y esto llevaría, en su opinión, a la pérdida no sólo del Donbass, sino también de la parte derecha de la región del Don con Rostov del Don y Novocherkassk y a la desmoralización de los cosacos del Don. Denikin escribió más tarde:
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	"Mi plan era diferente... Quería mantener la cuenca del Don y la parte norte de la región del Don en nuestras manos por razones morales (mantener el espíritu del ejército del Don y de los cosacos rebeldes), estratégicas (una cabeza de puente para una ofensiva por las rutas más cortas hacia Moscú) y económicas (carbón). Consideré posible atacar, o al menos frenar las acciones de los cuatro ejércitos bolcheviques al norte del Don y al mismo tiempo romper el 10º Ejército en dirección a Tsaritsyn. Y nuestra ofensiva victoriosa, desviando grandes fuerzas y medios de los soviéticos, aliviaría así en gran medida la situación de los demás frentes blancos".230

	Así, Denikin consideraba la más importante la dirección central que pasaba por el Donbass y la parte norte de la región del Don y conducía por las rutas más cortas a Moscú. Al mismo tiempo, para eliminar la amenaza en la dirección Tsaritsino-Tikhoretsky y garantizar la seguridad del ala derecha del frente, consideró necesario derrotar al 10º Ejército soviético. Para ello, los Denikin tuvieron que superar las fortificaciones de Tzaritsyn en las que se apoyaba el 10º Ejército. En la dirección de Tzaritsyn los blancos concentraron el grueso de su caballería: los cuerpos de caballería de los generales Mamontov, Pokrovsky, Shatilov y Ulagai. También se enviaron algunos trenes blindados armados con artillería naval, una división de tanques pesados, aviación con tripulaciones británicas y una gran cantidad de artillería.

	A mediados de junio, cuando las tropas del 13º Ejército se habían retirado casi hasta el mismo Kharkov, el 10º Ejército se había replegado a sus posiciones originales cerca de Tsaritsyn con obstinadas batallas de retaguardia.

	El Comité Central del Partido Comunista dio a los defensores de Tsaritsyn la directiva: retrasar y desgastar al enemigo en las afueras de la ciudad, asegurar el desarrollo exitoso de las operaciones en el Frente Oriental y defender la Tsaritsyn roja. De 70 mil hombres, enviados al Frente Sur del 15 de mayo al 1 de julio, una cuarta parte de ellos -17 mil- fueron enviados al campo de batalla de Tsaritsyn. El 8 de junio, partes del 11º Ejército Separado, que defendía la zona de Astracán, fueron incluidas en el 10º Ejército. La flotilla militar del Volga se unió a los defensores de Tsaritsyn.

	Un intento enemigo de irrumpir en Tsaritsyn fue rechazado con enormes pérdidas para los blancos en los combates del 16 al 19 de junio. Para entonces, el 10º Ejército tenía una triple superioridad en infantería: 16.500 soldados frente a los 5.000 del bando blanco. Sin embargo, la grave escasez de municiones anuló esta ventaja. El enemigo tenía una doble superioridad en la caballería: 13.000 sables contra 6.500 sables del 10º Ejército. El enemigo también tenía una clara ventaja en armas y disponía de una enorme cantidad de municiones, alimentos y forraje.

	Detenidos en las afueras de Tsaritsyn durante los combates del 16 al 19 de junio, los Guardias Blancos lanzaron al cuerpo de caballería de Mamontov en una incursión contra la retaguardia del 10º Ejército. Pero incluso en esta difícil situación, bajo la amenaza del aislamiento total de las bases de retaguardia, los defensores de Tsaritsyn no flaquearon y no se retiraron. El Consejo Militar Revolucionario del Ejército, a sugerencia de L. L. Klyuev, que asumió el mando del ejército en lugar de A. I. Yegorov herido en combate, emitió la orden de organizar el Cuerpo de Caballería, formado por la 4ª y 6ª divisiones de caballería, y lo envió contra la caballería de Mamontov. A la cabeza del cuerpo estaba S.M. Budyonny, ya famoso en aquella época maestro de unidades de caballería. A.A. Kivgela fue nombrado comisario del cuerpo.

	El 26 de junio, el Cuerpo de Caballería entró en combate con las fuerzas principales de Mamontov cerca de Loznoye. Como resultado de la batalla que se avecinaba, el enemigo se vio desbordado y obligado a retirarse hacia el oeste. En la tarde del 27 de junio, la 32ª División de Fusileros, tras haber desarrollado el éxito de la caballería roja, volvió a atrincherarse en sus antiguas posiciones en el río Ilovle. La amenaza al flanco y retaguardia del 10º Ejército fue eliminada temporalmente. El intento del enemigo, que había inmovilizado al ejército en el Volga, de destruirlo y desatarlo para las operaciones en dirección a Saratov resultó infructuoso.

	El 29 de junio, los blancos lanzaron un ataque frontal contra las posiciones de los defensores de Tsaritsyn. Todas las fuerzas de las Guardias Blancas, todo su equipo -trenes blindados, tanques y aviones- participaron en la batalla.

	La lucha por la ciudad se caracterizó por una ferocidad sin igual. Los soldados soviéticos volvieron a demostrar un alto sentido del deber, valor y una inquebrantable resistencia.

	"Los rojos", escribió sobre estas batallas el periódico de la Guardia Blanca Donskiye Vedomosti, "ofrecieron una resistencia sin precedentes, unidades comunistas y comunistas individuales morían, pero no se rindieron".231

	El 30 de junio, las tropas soviéticas, cuyo flanco y retaguardia estaban bajo la amenaza continua del enemigo, se retiraron al norte de Tsaritsyn en pleno orden.

	Los blancos pagaron un alto precio por adentrarse en las calles de la ilustre ciudad, a la que apodaron "Verdún Rojo". Sólo entre los mandos superiores del enemigo perdieron dos jefes de división, cinco comandantes de brigada, once comandantes de regimiento. Durante más de tres semanas, el ejército caucásico de Wrangel, roto por la batalla de Tsaritsyn, se había estado poniendo de nuevo en orden, habiéndose retirado durante todo este tiempo de los combates.

	Cuando el enemigo irrumpió en Tsaritsyn, la ciudad ya había perdido su primordial importancia estratégica. Durante esos días, en los que el 10º Ejército retrasó la embestida de las divisiones y cuerpos selectos de la Guardia Blanca en dirección a Tsaritsyn, se produjo en el Frente Oriental un cambio decisivo a favor de las tropas soviéticas. Las tropas de Kolchak, perseguidas por el Ejército Rojo, se retiraron a lo largo de todo el frente. El enemigo había sido alejado del Volga, y la unión con él del Ejército del Cáucaso, que Vrangel deseaba, ya no era factible.

	181

	También fue imposible para Denikin capturar Astrakhan. La zona de Astracán y el bajo Volga fueron defendidas de forma fiable primero por tropas del 11º Ejército Separado, y luego se creó en julio de 1919 el Grupo de Astracán, que estaba subordinado al Grupo Sur del Frente Oriental. Directamente a cargo de la defensa de Astracán estaban S. M. Kirov y V. V. Kuibyshev. Partes del general Drazenko del Grupo de Ejércitos Blancos del Cáucaso Septentrional avanzaban hacia Astracán desde el sur; al mismo tiempo, desde el este irrumpían los cosacos blancos de los Urales y Astracán. La captura de la desembocadura del Volga daría a ambos grupos enemigos la oportunidad de unirse y organizar, con la ayuda de la Flotilla del Caspio, una ofensiva por el Volga.

	Los combates más encarnizados en las afueras de Astracán se han desarrollado del 20 al 27 de junio. Las tropas del Grupo de Astracán, en particular los regimientos de la 7ª División de Caballería y de la 34ª División de Infantería, rechazaron la ofensiva enemiga e infligieron grandes pérdidas. Los distinguidos en estas batallas, los Regimientos de Caballería 37º y 38º de la 7ª División de Caballería, recibieron banderas rojas revolucionarias honoríficas. El comisario de la 7ª División de Caballería I.F. Sergunin, el comandante de la 1ª Brigada de Caballería N.I. Sabelnikov, el comandante del 37º Regimiento de Caballería M.N. Abramenko y otros comandantes fueron condecorados con la Orden de la Bandera Roja por sus hazañas militares. Astracán siguió siendo un puesto de avanzada fiable del poder soviético en la parte baja del Volga.

	Para el 1 de julio, el frente enemigo se extendía en una enorme herradura desde las orillas del mar de Azov desde Nogaysk hacia el norte hasta Grayvoron, más al este de Belgorod hasta Balashov y a través de Tsaritsyn bajando por el Volga hasta el mar Caspio al sur de Astracán. El enemigo se apoderó de la cuenca del Donetsk, la región del Don, Crimea y parte de Ucrania. Sólo las débiles barreras del recién formado 14º Ejército, que se extendían por un vasto frente, bloquearon el camino de los Guardias Blancos hacia la capital de Ucrania, Kiev.

	Los blancos, tras capturar Kharkov el 24 de junio y Tsaritsyn el 30 de junio, se acercaron a las regiones centrales de la República Soviética. Las tropas soviéticas se retiraron a las posiciones originales, desde las que seis meses antes habían iniciado su ofensiva hacia el sur, a orillas de los mares Negro y de Azov.

	El enemigo consiguió grandes éxitos. Sin embargo, la principal tarea estratégica, que había sido fijada por la Entente al ejército de Denikin - ir al Volga para unirse al ejército de Kolchak, para atacar conjuntamente Moscú - no fue resuelta. Para entonces, el ejército de Kolchak ya estaba roto y, con grandes pérdidas, retrocedió hasta los Urales.

	 

	
 

	 

	 

	3.

	 LUCHA CONTRA INTERVENTORES Y GUARDIAS BLANCAS EN EL NORTE DE LA REPÚBLICA SOVIÉTICA.

	 

	 

	Los combates en el norte del país soviético se desarrollaron en una vasta zona desde los montes Urales hasta la frontera finlandesa. Pero el frente no era continuo. Se debió a las condiciones naturales de la región, escasamente poblada y lacustre, cubierta casi en su totalidad por bosques, pantanos, ríos y lagos. Las tropas solían operar aquí a lo largo de grandes ríos, líneas de ferrocarril e importantes caminos de tierra. Las direcciones principales eran Severodvinsk, que conducía al enemigo por la ruta más corta a Kotlas, Vologda (o ferrocarril) - a lo largo del ferrocarril Arkhangelsk - Vologda y Petrozavodsk a lo largo del ferrocarril Murmansk - Petrozavodsk, que conducía a los accesos a Petrogrado. Estas direcciones estaban separadas entre sí por espacios de varios cientos de kilómetros. Además de estas direcciones principales, en el curso de la lucha hubo otras menores: Pechora, Mezensk, Pinezhsk, Vazhsk, Onega y otras.

	En el Norte, la lucha contra los intervencionistas y los Guardias Blancos fue dirigida casi en su totalidad por el 6º Ejército Separado. Sólo las unidades de la 1ª división del 7º Ejército operaban en la dirección de Petrozavodsk. En cooperación con las fuerzas terrestres estaban las flotillas militares de Severodvinsk y Onega.

	A mediados de febrero de 1919, el 6º ejército contaba con 25.328 combatientes y comandantes, 312 ametralladoras y 82 cañones232. Las reservas del ejército se encontraban en Vologda. Allí se concentraban también los principales almacenes de municiones y material militar. El 6º Ejército estaba comandado por A.A. Samoilo. M. K. Vetoshkin, I. N. Kuzmin e I. K. Naumov fueron los miembros del Consejo Militar Revolucionario del Ejército en 1919.

	Al comienzo de la navegación en 1919 trabajaban en la flotilla de Severodvinsk 53 buques, entre ellos 6 cañoneras, 5 baterías flotantes, centinelas, patrulleras, transportes, etc. La base trasera de la flotilla se encontraba en Kotlas, en la desembocadura del río Vychegda.
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	La flotilla estuvo comandada por K.I. Ponski hasta junio, y después por V.N. Varvatsi.

	La fuerza aérea que operaba en el Norte consistía en un pequeño número de aviones e hidroaviones, con sus bases mal equipadas y la mayoría de los aviones en mal estado.

	En la primavera de 1919, las tropas del 6º Ejército habían preparado una defensa de foco y creado las condiciones para maniobrar tanto en las líneas defensivas principales como en la retaguardia inmediata.

	Las organizaciones locales del Partido y soviéticas prestaron una gran ayuda al 6º Ejército, haciendo todo lo posible para satisfacer las necesidades del frente. Las movilizaciones del Partido y del Komsomol en los distritos fronterizos tuvieron éxito. Sólo en Shenkursky uyezd durante abril y mayo de 1919 hubo 425 comunistas y miembros del Komsomol movilizados y enviados al frente. Todos los jóvenes trabajadores de la parroquia de Voskresensky se ofrecieron voluntarios para ir al frente, de la parroquia de Puja 120 hombres fueron al frente, de la parroquia de Rovdino - 200 hombres, etc. El 8 de mayo de 1919, el Comité Provincial del Partido de Severodvinsk decidió enviar al frente al 20% de los miembros del Partido y al 10% de los sindicalistas. Las movilizaciones en las provincias del norte permitieron reforzar las tropas del 6º Ejército. Además, una parte considerable de los hombres movilizados fueron enviados al Frente Oriental y cerca de Petrogrado.

	Las organizaciones del partido y soviéticas de la gubernia de Olonets se esforzaron mucho por ayudar a las unidades de la 1ª división del 7º ejército, rechazando las presiones enemigas en las direcciones de Petrozavodsk y Olonets. Crearon equipos comunistas y obreros, los armaron y organizaron la recogida de alimentos y ropa para el Ejército Rojo. En este trabajo desempeñaron un gran papel trabajadores del Partido y soviéticos de la provincia de Olonets como I. Ya.

	Los ejércitos soviéticos del Norte fueron resistidos por los intervencionistas ingleses, estadounidenses, franceses, blanco-finlandeses y otros, que actuaban en estrecha colaboración con los Guardias Blancos. Las tropas intervencionistas estaban al mando del general británico Ironside, que había sucedido al general F. Poole. Las fuerzas de la Guardia Blanca estaban dirigidas por el general Miller desde enero de 1919.

	Durante la campaña de 1919, los imperialistas de la Entente pretendían utilizar las fuerzas intervencionistas y de la Guardia Blanca en el Norte para golpear en dos direcciones principales. Se planeó un ataque desde la zona de Arkhangelsk a lo largo del Dvina septentrional en dirección general a Kotlas-Vyatka para unirse a las tropas de Kolchak y junto con ellas atacar Moscú desde el noreste. Parte del grupo de Arkhangelsk, según los planes de los intervencionistas, debía atacar a lo largo del ferrocarril Arkhangelsk - Vologda. Para ello, las mayores fuerzas de intervencionistas y guardias blancos se concentraron en las direcciones de Severodvinsk y Vologda. Su número total superaba las 29.000 personas en el verano de 1919. Se planeó dar otro golpe a lo largo del ferrocarril de Murmansk hasta Petrozavodsk para derrotar a las fuerzas soviéticas junto con los finlandeses blancos, capturar Petrozavodsk y luego junto con las fuerzas de Yudenich tomar Petrogrado y con las fuerzas conjuntas atacar también Moscú. En la dirección de Petrozavodsk se concentraron hasta 6 mil soldados y oficiales.

	Por lo tanto, las acciones de las fuerzas intervencionistas y de la Guardia Blanca, concentradas en el Norte, debían coordinarse con la ofensiva del ejército siberiano de Kolchak en Vyatka y Vologda y las fuerzas de Yudenich - Rodzianko en Petrogrado.

	En preparación de estas operaciones, los gobiernos británico y estadounidense enviaron cada vez más tropas, armas y provisiones a Murmansk y Arkhangelsk. Los buques y aviones de combate fueron enviados por avión desde Inglaterra. En la primavera de 1919, los intervencionistas crearon una fuerte flotilla militar en el Dvina septentrional. En la navegación de 1919 contaba con 5 monitores, 1 cañonera blindada ("Humber"), 4 cañoneras fluviales, 3 barredoras, lanchas motoras y buques auxiliares. La aviación enemiga disponía de un aeródromo bien equipado para 40 aviones en Dvinsk Bereznik. En Arkhangelsk se concentraron grandes reservas de uniformes, equipo militar, armas y municiones.

	 

	Un destacamento de marineros de la flotilla fluvial de Severodvinsk antes de ser enviados al frente. Veliky Ustyug. Abril de 1919.

	 

	En marzo de 1919, las tropas soviéticas lanzaron una ofensiva ferroviaria. El objetivo de este ataque era apoderarse de la estación de ferrocarril Obozerskaya, donde se encontraba el cuartel general de campaña de las tropas de los intervencionistas y de la Guardia Blanca: había grandes almacenes de municiones y alimentos.

	Para la operación planeada, el 18 de marzo, las unidades soviéticas estaban concentradas cerca de la estación Emtsa. Entre ellos había regimientos recién llegados de la división Kamyshinsky. Para entonces las tropas enemigas en dirección a Arkhangelsk tenían 8210 bayonetas. El número de tropas soviéticas en el frente era de 7780 bayonetas; además, había una reserva del ejército de 3864 bayonetas.

	La ofensiva se lanzó en la década de los 20 de marzo. En ella participaron la 18ª División de Fusiles, al mando de I. P. Uborevich, y regimientos de la División Kamyshin. En la mañana del 19 de marzo las tropas soviéticas comenzaron a moverse a lo largo del río Sheleksy para atacar al enemigo en la localidad Bolshiye Ozerki. Después, se planeó continuar atacando la estación de Obozerskaya.

	La ofensiva tuvo éxito, aunque se llevó a cabo en condiciones extremadamente duras. Los soldados iban mal vestidos, las raciones de comida eran insuficientes, el tiempo era gélido y había que avanzar sobre nieve profunda a través del bosque, bloqueado con madera muerta. Entre las unidades soviéticas que avanzaban había un destacamento partisano Sheleksin, cuyo comandante era O. Palkin, y un comisario - S. Dyakov. Agotados por la fatiga, los soldados del Ejército Rojo y los partisanos arrastraron las armas sobre sí mismos. Tras recorrer más de 60 kilómetros, al amanecer del 22 de marzo atacaron al enemigo en Bolshie Ozerki. La guarnición de ese punto fortificado, formada principalmente por estadounidenses, franceses y un pequeño grupo de guardias blancos, fue tomada por sorpresa y casi todos se rindieron.
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	Al entrar en la zona de Bolshie Ozerok las unidades soviéticas cortaron una importante línea de comunicación de retaguardia del enemigo y amenazaron la estación de Obozerskaya y toda la agrupación enemiga concentrada en la zona de la vía férrea. Onega grupo del enemigo también fue cortado de su principal base de suministro, Arkhangelsk.

	Los partisanos de Sheleksin penetraron en la retaguardia del enemigo y asaltaron el tren blindado enemigo parado entre las estaciones Obozerskaya y Emtsa en la vía de paso "448-versta". Los guerrilleros lanzaron granadas contra el tren blindado, volaron las vías y las agujas, causando graves daños al enemigo.
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	Un destacamento de marineros de la flotilla del río Severodvinsk antes de ser enviado al frente. Gran Ustyug. Abril 1919 (Foto.)

	 

	Los intervencionistas se apresuraron a trasladarse de Arkhangelsk a Bolshiye Ozerki con refuerzos, incluidas unidades estadounidenses y británicas. El General Ironside tomó el mando personal de las tropas. Tras recibir nuevos refuerzos, el enemigo contraatacó a las unidades de la 18ª División. Hasta el 2 de abril se libraron encarnizados combates en la región de Bolshie Ozerok. Los soldados soviéticos atacaron repetidamente, derribando a los intervencionistas en la lucha cuerpo a cuerpo con los únicos puntos fuertes. Pero las fuerzas no eran iguales. Al no tener refuerzos, la 18ª división tuvo que retirarse y consolidarse en la estación de Emtsa.

	En abril hubo cierta calma en las principales zonas de la región de Arkhangelsk. Las tropas soviéticas no tenían fuerzas ni capacidades suficientes para continuar las operaciones de combate activas. En ese momento, los intervencionistas se preparaban para atacar. Los barcos traían cada vez más tropas. Durante el mes de abril llegaron a Múrmansk dos compañías de transporte de 600 hombres procedentes de Estados Unidos, que también podían utilizarse como fuerza de combate. Un número significativo de tropas británicas fueron llevadas a Arkhangelsk.

	El mando del 6º Ejército fijó para sus tropas la tarea de lanzar una ofensiva decisiva y derrotar al enemigo en el triángulo del norte de los ríos Dvina y Vaga, con el posterior desarrollo de operaciones activas en dirección a Arkhangelsk, cuando se abra la navegación. Para ello, reforzó las tropas que operaban en ambas orillas del Dvina septentrional. Las unidades de la dirección Vazhskoye también recibieron refuerzos.
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	Una tarea especialmente exigente en la próxima operación fue asignada a la flotilla, que debía aproximarse desde Kotlas siguiendo la deriva del hielo. En primer lugar debía destruir las posiciones fortificadas del enemigo cerca de la aldea de Kurgomen (orilla derecha del Dvina septentrional) y cerca de la aldea de Tulgas (orilla izquierda).

	La ofensiva debía comenzar el 25 de abril, pero debido al atasco de hielo los buques de la flotilla no pudieron acercarse a tiempo a la zona señalada. Sin embargo, las tropas soviéticas, que operaban en la orilla izquierda del Dvina septentrional, atacaron ese día al enemigo, se apoderaron de su punto fuerte en la aldea de Tulgas y, continuando la ofensiva, rechazaron al enemigo hacia el norte. Sin embargo, las tropas de la 18ª división no lograron triunfar en la orilla derecha.

	El 1 de mayo, los barcos de la flotilla de Severodvinsk se acercaron y abrieron fuego contra las fortificaciones de los intervencionistas cerca de Kurgomen. Para entonces la deriva del hielo en el curso inferior del río Dvina Norte había terminado, y el 2 de mayo aparecieron los buques de la flotilla intervencionista avanzada. A las posiciones fortificadas cerca del pueblo de Kurgomen se dirigieron fuerzas terrestres enemigas desde la retaguardia. Con el cambio en el equilibrio de fuerzas, la 18ª División se vio obligada a tomar la defensiva.

	Aprovechando la superioridad numérica y técnica, el 20 de mayo los intervencionistas pasaron a la ofensiva. Apoyados por el fuego de los cañoneros, atacaron las posiciones soviéticas al noroeste de Tulgas. Las tropas soviéticas que operaban a lo largo del Dvina septentrional, cubiertas por retaguardias, se retiraron a sus posiciones originales y consolidaron su dominio en la línea del río Topsy.

	Otra parte de las tropas soviéticas y de los partisanos se retiraron río Vage arriba. Aquí, a finales de mayo, el enemigo intentó un golpe decisivo. Las tropas británicas se lanzaron a la lucha. Para "levantar el espíritu" de los soldados los comandantes ingleses les prometieron pagar 200 rublos por hora en caso de penetración con éxito en las posiciones de los ejércitos soviéticos. Los soldados británicos atacaron borrachos. El enemigo lanzó aviación y disparó no sólo proyectiles convencionales, sino también químicos. Pero nada pudo doblegar el valor de los soldados soviéticos, que opusieron una tenaz resistencia al enemigo.

	A principios de junio de 1919, cuando el Ejército Siberiano de Gaida capturó Glazov y comenzó a avanzar hacia el noroeste, se creó la amenaza para la retaguardia del 6º Ejército y la Flotilla de Severodvinsk. El mando de los intervencionistas en el norte decidió aprovechar inmediatamente el éxito temporal de los kolchakistas y lanzar una contraofensiva. A lo largo de junio, los intervencionistas fueron sacando nuevos refuerzos en dirección a Severodvinsk. Pronto, sólo el número de refuerzos británicos llegados a la zona de Arkhangelsk alcanzó los 7.800 hombres.

	Confiado en el éxito de sus planes, Ironside declaró el 11 de junio:

	"Con las tropas rusas locales y las tropas recién llegadas de Inglaterra, tengo en la mano todo lo necesario para llevar a cabo el plan de este verano de trasladar la base de suministros del Ejército ruso (de la Guardia Blanca. - Ed.) de Siberia a Arkhangelsk ... Como sólo se tarda 8 días en viajar de Inglaterra a Arkhangelsk, ya no habrá retrasos en el suministro de equipo militar al frente de Kolchak. Tan pronto como llegue la segunda parte del destacamento de voluntarios, me desplazaré a lo largo del río hasta Kotlas y la tomaré... El excelente estado de las reservas que estoy recibiendo (tales son las tropas británicas) me da confianza para terminar rápidamente, durante el verano, la campaña en el Norte, establecerme en Kotlas y capturar Vologda y Petrogrado.233

	En la noche del 20 de junio, los intervencionistas atacaron las posiciones soviéticas en el río Topse, pero, al sufrir grandes pérdidas, se vieron obligados a retirarse. Al día siguiente, tras una larga preparación artillera, el enemigo atacó de nuevo, pero este ataque también fue rechazado. Sólo gracias a la profunda ronda de Tops pogost desde el este y el noreste los intervencionistas lograron derrotar a Troitsa pogost y Bolshoy Ples. Un valiente contraataque rompió el cerco y con combates se retiraron a la línea previamente preparada a lo largo del río Selmenge. Las unidades que operaban en la orilla izquierda del Dvina septentrional, se replegaron a las nuevas posiciones en la zona del muelle de Selso. El enemigo fue retenido en esa posición hasta agosto de 1919.

	Simultáneamente con las operaciones en los sectores de Severodvinsk y Vologda, las tropas soviéticas rechazaron la ofensiva del enemigo en la dirección de Petrozavodsk. Aquí, en un frente relativamente estrecho, los intervencionistas habían concentrado grandes fuerzas para atacar Petrogrado en cooperación con los finlandeses blancos y las fuerzas de Yudenich-Rodzianko. A finales de abril las principales fuerzas intervencionistas en dirección a Petrozavodsk se encontraban en la línea Solotozero - Telekino - estación Maselskaya - Karelian Maselga. Aquí el mando intervencionista lanzó considerables refuerzos. En abril, el enemigo intentó romper la línea de defensa soviética al norte de la estación de Maselskaya. Pero este intento fracasó.

	Cuando el "Ejército de Voluntarios Olonets" blanco-finlandés tomó la ofensiva, la 1ª División de Fusiles soviética del 7º Ejército se encontró en una situación difícil. Los finlandeses blancos capturaron Vidlitsa e intentaron cortar el ferrocarril Petrogrado - Petrozavodsk cerca del polo Lodeinoe. El enemigo llegó a la retaguardia de la agrupación Petrozavodsk de las tropas soviéticas. Las unidades de la 1ª división estaban bajo amenaza de ser rodeadas.

	El 1 de mayo, el grupo de intervencionistas de Múrmansk, apoyado por la aviación y los trenes blindados, pasó a la ofensiva desde el lugar situado al norte de la estación de Maselskaya. Aquí se encontró con la heroica resistencia del Ejército Rojo de la 2ª brigada de la 1ª división. Siguieron batallas obstinadas. El 3 de mayo, a costa de enormes pérdidas, el enemigo logró apoderarse de Maselskaya. Tres días enemigo tuvo que apoderarse de la pequeña fortaleza de los ejércitos soviéticos - Povenets. El 21 de mayo, el enemigo logró apoderarse de la estación de Bear's Mountain. Pero los intervencionistas no pudieron avanzar más. En vano intentaron conectar con el destacamento de avanzada del "Ejército de Voluntarios de Olonets".
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	Durante el mes de junio, los intervencionistas y los Guardias Blancos consiguieron avanzar unas decenas de kilómetros hacia el sur, hasta Unica, la estación de Käppeselga, Tivdia, Svätpavolok. Las tropas soviéticas opusieron una fuerte resistencia al enemigo y en las batallas defensivas infligieron grandes pérdidas. Los soldados del Ejército Rojo, los comandantes y los oficiales políticos del regimiento de Urozersk demostraron un coraje y una valentía extraordinarios. El 26 de julio de 1919, el regimiento fue condecorado con la Orden de la Bandera Roja.

	La liberación de Vidlitsa por las tropas soviéticas y la derrota del "Ejército de Voluntarios Olonets" en junio-julio de 1919 pusieron en desventaja a los intervencionistas. Estas victorias del Ejército Rojo no sólo mostraron la desesperación de los intentos del enemigo de atacar Petrogrado desde el norte, sino que también crearon una amenaza para todo el frente del enemigo en Carelia.
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	¡SOLDADOS BRITÁNICOS!

	¡SOLDADOS BRITÁNICOS!

¿Sabías que tus conocidos y parientes, los obreros británicos, han decidido hacer una gran huelga para protestar contra la injerencia de Inglaterra en los asuntos rusos?
¿Qué significa "injerencia en los asuntos rusos"?
Significa tu presencia en la costa de Murmansk, significa otras tropas británicas luchando contra nosotros en Siberia y el sur de Rusia; significa buques de guerra británicos patrullando el Mar Báltico para impedir que llevemos suministros a nuestro pueblo hambriento por mar. Significa la entrega de fusiles, cañones y equipos británicos, ayudando a los generales y almirantes contrarrevolucionarios a disparar, ahorcar, quemar vivos (sí -por increíble que parezca- quemar vivos) a los trabajadores rusos, que son vuestros amigos y nuestros hermanos.
¿Por qué Inglaterra debe interferir en los asuntos rusos? ¿De qué te servirá, Inglaterra, que varios miles más de mujeres, niños y ancianos mueran de enfermedad y hambre este verano y de frío y desventaja este próximo invierno? ¿El bienestar de los despilfarradores grandes duques rusos, de los grandes terratenientes y magnates industriales o de los generales zaristas está tan cerca de vuestros corazones que debéis luchar y morir por ellos?
Los trabajadores británicos protestan contra su presencia aquí, contra su lucha con nosotros. Te esperan en casa. ¿Por qué no te vas a casa? Nadie tiene derecho a retenerle, pues es voluntad de la nación británica dejar que Rusia decida su propio destino. Inglaterra ha derrotado a Alemania, Inglaterra ha ganado la guerra, no tiene sentido que sigáis luchando contra nosotros. No queremos luchar contra vosotros. Queremos que nos dejen en paz, queremos trabajar.
¡Soldados británicos! ¡Deja de luchar contra nosotros!
¡No apoyes el vergonzoso bloqueo que está matando de hambre a nuestras mujeres y niños!
¡Exija su envío inmediato a casa!
No dé una respuesta negativa. ¡Ya nadie tiene el menor derecho a arrancarles de sus hogares!
¡Vuelvan a casa y dennos la oportunidad de regresar a nuestros hogares, nuestras esposas y nuestros hijos!
¡Buen viaje!
DEPARTAMENTO POLÍTICO DEL 7º EJÉRCITO


	Folletos del Departamento Político del 7º Ejército en los que se pide a los soldados británicos que se nieguen a participar en la intervención contra la Rusia soviética. 1919 (Fotocopia.)

	 

	 

	En el verano de 1919, la capacidad combativa de las tropas intervencionistas en el Norte descendió bruscamente. La descomposición entre soldados y marineros se intensificó.

	Calentados por la guerra en unas condiciones climáticas duras y desconocidas, los soldados expresaron su descontento de forma cada vez más aguda. Poco a poco empezaron a darse cuenta de que habían sido arrastrados a una guerra fuera de la ley, cuyo objetivo era esclavizar a los millones de obreros y campesinos rusos.

	Para comprender todo esto y encontrar una salida a la odiada guerra, los soldados y marineros del enemigo recibieron ayuda de los órganos políticos del Ejército Rojo. Se lanzaron diversos métodos contra las tropas y la retaguardia de los intervencionistas con proclamas, panfletos, literatura en inglés, francés y otros idiomas. Paciente e inteligentemente, los oficiales políticos del Ejército Rojo explicaron a los soldados enemigos capturados la verdadera esencia de la guerra de incautación y saqueo desatada por los imperialistas de la Entente contra la Rusia soviética. En repetidas ocasiones, los propios prisioneros de guerra se dirigieron también a los soldados de las tropas intervencionistas para contar a sus camaradas la verdad que habían aprendido en cautiverio.
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	Bajo la influencia de la palabra veraz de la propaganda soviética, creció entre los soldados y marineros enemigos un sentimiento de odio contra quienes les habían arrastrado a esta guerra injusta, se fortaleció la determinación de ponerle fin y las demandas de repatriación se hicieron más insistentes.

	A menudo, los soldados de las tropas intervencionistas se negaban a luchar. Así, en marzo, una compañía de soldados franceses se negó a marchar al frente.234

	Lo mismo hicieron los soldados británicos que llegaron a finales de abril desde Murmansk a la sección de Arkhangelsk del frente.235

	A finales de marzo se produjeron disturbios entre los soldados del 339º Regimiento de Infantería del ejército estadounidense. Una de las compañías de este regimiento se negó a marchar desde Arkhangelsk a las posiciones del frente.236

	La propagación del sentimiento antibelicista entre los soldados extranjeros se vio facilitada en gran medida por los intrépidos comunistas clandestinos y los partisanos rojos, que actuaron desinteresadamente tras las líneas enemigas.

	En la primavera y el verano de 1919, el movimiento partisano en el Norte estuvo especialmente extendido. Los guerrilleros, que conocían todos los caminos, todos los pasos entre los pantanos, hicieron audaces incursiones en las instalaciones militares de los intervencionistas en la retaguardia, capturaron prisioneros, volaron puentes, destruyeron las comunicaciones telegráficas. Los intervencionistas no pudieron estar tranquilos ni un momento sobre la retaguardia de sus tropas. Los guerrilleros establecieron estrecho contacto con el cuartel general del 6º Ejército, enviaron personas de confianza con informes a través del frente, se comunicaron por radio. Los partisanos de Severodvinsk actuaron activamente. Al atacar al enemigo por la retaguardia, ayudaron a las unidades del Ejército Rojo a rodear y destruir al enemigo. El pelotón dirigido por el intrépido guerrillero Haji-Murat Dzarakhokhov, que se unió a la 18ª División como unidad de caballería independiente, se distinguió especialmente por su audaz actuación. En la primavera de 1919 actuó en la zona de las localidades de Nelenga, Ust-Vaga, y después en la zona de Pochtovoye, Ust-Morzh y Chelezero. A pesar de que el destacamento sólo contaba con un centenar de hombres, realizó incursiones repentinas y audaces en la retaguardia del enemigo profundo, aplastó cuarteles generales y bases de los intervencionistas. Una considerable fuerza partisana operaba en el valle del río Pechora y en los condados de Pinezhsky y Mezensky.

	En la región de Múrmansk, los partisanos lucharon heroicamente contra los intervencionistas. Tuvieron que luchar en condiciones muy difíciles. No tenían comunicación directa con el Ejército Rojo. Pero pequeños y dispersos por vastas zonas, los destacamentos de partisanos causaron mucho daño a los intervencionistas. Por ejemplo, el destacamento guerrillero de Kandalaksha, que operaba a lo largo del ferrocarril, voló puentes, vías férreas y otras construcciones, interrumpiendo sistemáticamente el movimiento ferroviario de los intervencionistas en el tramo Imandra-Kandalaksha. Los partisanos contaban con el apoyo y la ayuda de los trabajadores.

	En el verano de 1919, los Guardias Blancos intentaron organizar movilizaciones adicionales para el ejército. Para obligar a los lugareños a servir en el ejército de Miller, los intervencionistas intimidaron a la población, organizaron redadas y ejecuciones públicas de quienes eludían la movilización. El 17 de julio, 400 campesinos recién movilizados fueron enviados al frente desde Dvina Bereznik y Osinovo. En el momento del envío, 14 "amotinados", que se habían negado a luchar del lado de los intervencionistas, fueron llevados bajo escolta reforzada, e inmediatamente delante del pueblo movilizado fueron fusilados. Pero ni siquiera las crueles medidas punitivas pudieron garantizar el éxito de la movilización. Los trabajadores del Norte no querían luchar contra el poder soviético y no se unieron al Ejército Blanco, prefiriendo huir de sus casas y esconderse en los bosques.

	Los intervencionistas y los guardias blancos, encontrándose a cada paso con manifestaciones de odio popular, pensaban quebrantar la voluntad de los obreros mediante el terror brutal. Los destacamentos de castigo quemaron pueblos, mataron a civiles inocentes: mujeres, ancianos y niños. Los intervencionistas construyeron muchas prisiones y campos de concentración. Los motivos de las detenciones y represalias podían ser cruzar de pueblo en pueblo sin permiso de la contrainteligencia, falta de respeto en el trato con los representantes de las autoridades de ocupación, etc.

	Aparte de las represiones abiertas, las autoridades de la Guardia Blanca recurrieron ampliamente a las provocaciones en la primavera de 1919 por consejo de sus amos angloamericanos. Con el fin de exponer a las personas de mentalidad soviética, se anunció una orden que establecía que los partidarios del poder soviético tenían que declarar su deseo de partir hacia las regiones centrales de la Rusia soviética y que supuestamente se les proporcionarían pases y transporte. Se presentaron más de diez mil solicitudes. La mayoría de los que lo solicitaron cayeron en manos de la contrainteligencia; muchos de ellos fueron fusilados.

	Pero el terror blanco no alcanzó su objetivo. Por mucho que se esforzaran los intervencionistas y los guardias blancos, por muy sofisticados que fueran en atrocidades y provocaciones, no lograron intimidar al pueblo soviético. La lucha de los trabajadores del Norte contra los intervencionistas y los guardias blancos fue dirigida por las organizaciones comunistas clandestinas. El trabajo de los valientes comunistas clandestinos se desarrolló en condiciones increíblemente difíciles. En la primavera de 1919, la contrainteligencia enemiga logró asestar un duro golpe a la resistencia de Arkhangelsk. En marzo, la contrainteligencia descubrió una organización militar clandestina entre los soldados de la guarnición local. Un gran grupo de soldados y civiles que formaban parte de la organización -I. M. Sklepin, G. N. Puchov, P. V. Sheremetev, G. K. Syvorotkin, P. Kaminsky, N. Pozdeev, P. Anshukov, R. Pechinin, A. Bogdanov y otros- fueron juzgados y fusilados.
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	La contrainteligencia también consiguió descubrir la organización comunista clandestina de Arkhangelsk en la ciudad. Un grupo de destacados trabajadores -K.I. Tesnanov, S.A. Zakemovsky, K.N. Bliznina, D.A. Prokushev, F.E. Antyn, Y.Y. Rosenberg y otros- fueron ejecutados.

	La derrota de la organización provocó un debilitamiento temporal del trabajo clandestino en Arkhangelsk. Pero por grandes que fueran las pérdidas, los comunistas de Arkhangelsk siguieron reuniendo a los patriotas soviéticos, alzándolos a la lucha por el poder obrero y campesino, por la Patria soviética contra los intervencionistas extranjeros y los guardias blancos. Las heroicas acciones de la resistencia y de los partisanos del Norte fueron una valiosa contribución a la causa común de la lucha obrera contra los intervencionistas y los guardias blancos.

	En el verano de 1919, como resultado del cambio fundamental de la situación en el Frente Oriental a favor del Ejército Rojo, se hizo evidente la desesperanza de las intenciones de la Entente de unir el ejército de Kolchak con las tropas intervencionistas y de la Guardia Blanca en el Norte. Además, la degradación de las fuerzas intervencionistas y de la Guardia Blanca empezó a adquirir proporciones amenazadoras.

	En el 1er Batallón de la Legión Eslava-Británica, que operaba en dirección a Severodvinsk, estalló una importante sublevación. Para reprimir este levantamiento, los intervencionistas tuvieron que enviar barcos de la flotilla militar y un gran desembarco de tropas punitivas.

	El 7 de julio se sublevó la compañía de ametralladoras del 4º Regimiento del Norte, que permanecía en reserva en la orilla derecha del río Dvina Norte. Los soldados mataron e hirieron a varios oficiales británicos y de la Guardia Blanca.237 El mismo día, la 3ª compañía de la "Legión de la Muerte", formada por desertores y prisioneros del Ejército Rojo, se sublevó en Trinidad238.

	El 20 de julio se sublevó el 5º Regimiento del Norte en Onega. Los organizadores del levantamiento fueron V. Shchetinin, N. Shchetinin, K. Lukin y otros hombres rusos movilizados por la fuerza y el Ejército Blanco. Los soldados rebeldes detuvieron a todos los oficiales y desertaron al bando del poder soviético. Esta rebelión aceleró la liberación de Onega.

	En el verano de 1919 también se produjeron sublevaciones en los regimientos 3º, 7º y 6º del Norte, que operaban a lo largo de la línea ferroviaria.

	En esas circunstancias, los intervencionistas ya no podían contar con el éxito militar en el Norte. Ni la superioridad numérica, ni el rico equipamiento militar podían ayudarles. A los intervencionistas sólo les quedaba una cosa: huir de Rusia. En cuanto a las tropas de la Guardia Blanca del general Miller, tenían un último favor que hacer a sus amos extranjeros: encubrir la "evacuación" de los aliados.

	En junio, el mando militar estadounidense comenzó a evacuar algunas de sus tropas de Arkhangelsk. Pronto, los intervencionistas anglo-franceses también empezaron a prepararse para marcharse.

	En julio, G. Wilson, jefe del Estado Mayor inglés, se vio obligado a admitir que "la situación en Arkhangelsk ha cambiado radicalmente". A pesar de la presencia de dos brigadas recién llegadas y frescas, la situación sigue siendo crítica... Está claro que no hemos conseguido formar un ejército ruso fiable y, por lo tanto, nuestras esperanzas de dejar (tras la evacuación de las tropas extranjeras. - Ed.) un gobierno ruso estable en Arkhangelsk han fracasado.239

	Los estadounidenses fueron los primeros en abandonar el norte soviético. A finales de junio, las últimas unidades de tropas estadounidenses abandonaron Arkhangelsk.

	La intervención del Norte vivió sus últimos días. No colmó las esperanzas de la Entente, como tampoco las habían colmado Kolchak y Yudenich.

	 

	
4.

	LA LUCHA CONTRA LA CONTRARREVOLUCION EN TURKESTAN.

	 

	 

	 

	 

	Los éxitos de las tropas soviéticas en el Frente Oriental determinaron en gran medida el curso de la lucha contra la contrarrevolución interna y los intervencionistas británicos en las lejanas afueras del Turkestán. La existencia del poder soviético en el vasto territorio de Uzbekistán, Turkmenistán, Kirguistán y parte de Kazajstán fue considerada por los imperialistas como una amenaza para el sistema colonial que habían establecido en Asia. Por su situación geográfica, Turquestán era un puente que unía la Rusia socialista con los países oprimidos de Oriente. El Turquestán soviético se convirtió en el corto período de su existencia en el mayor semillero de la revolución socialista en el Este. Las fuerzas armadas de Turquestán impidieron a los kolchakistas establecer comunicación con Denikin a través de los puertos del mar Caspio.
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	La derrota en enero de 1919 de la rebelión antisoviética organizada en Tashkent por socialrevolucionarios "izquierdistas" y agentes británicos, y el restablecimiento de la comunicación directa con la República Rusa el 22 de enero fortalecieron la posición del poder soviético en Turkestán. Los trabajadores de Turquestán recibieron una gran ayuda del Comité Central del PCR(b) y del gobierno de la RSFSR.

	El 2 de febrero, el Consejo de Comisarios del Pueblo de la RSFSR adoptó una resolución sobre el suministro de alimentos y productos industriales a Turquestán. Para las necesidades del Turquestán soviético se destinaron 12 millones de poods de pan, grandes cantidades de té, azúcar, artículos textiles y maquinaria agrícola. Bajo la dirección del gobierno de la RSFSR, cada semana desde Moscú y otras ciudades se enviaban a Turquestán 45 vagones de mercancías diversas y 30 vagones de pan. El 12 de febrero, el Comité Central del PCR(b) y el Sovnarkom de la RSFSR crearon una "Comisión Especial del SNK para Asuntos de Turkestán", formada por P. A. Kobozev, Sh. 3. Eliav y A. S. Kiselev. La Comisión se encargó de organizar la asistencia integral a Turkestán y supervisar la aplicación exacta y oportuna en Turkestán de los decretos y resoluciones del Sovnarkom. El Comité Central del PCR(b) también dio instrucciones a la Comisión para que ayudara a las organizaciones del partido de Turquestán en su trabajo. Sólo I. A. Kobozev de la Comisión pudo venir a Tashkent, los demás miembros de la Comisión estaban en Orenburg.

	El VII Congreso de los Soviets de Turquestán y la II Conferencia del Partido Comunista de Turquestán, celebrados en marzo de 1919, tuvieron gran importancia para la lucha ulterior del pueblo trabajador de Turquestán contra la contrarrevolución interna y los intervencionistas.

	El VII Congreso Extraordinario de los Soviets de Turquestán (7-31 de marzo) discutió el problema militar, la cuestión de la construcción soviética y la situación financiera de la República. Las resoluciones del congreso estaban dirigidas a la liquidación de la guerra de guerrillas en el ejército, el fortalecimiento de la disciplina, la organización de las fuerzas para la lucha implacable contra la contrarrevolución. En las reuniones de la sección nacional del congreso, a las que asistía P. A. Kobozev, se discutía la participación de los trabajadores de las nacionalidades locales en la construcción soviética y en los trabajos de fortalecimiento del Ejército Rojo. El congreso protestó ante los imperialistas angloamericanos, organizadores de la intervención en la Rusia soviética. Sobre la base de las decisiones del VII Congreso de los Soviets, se crearon en la República comités colectivos y de tierras y aguas, y se organizaron órganos centrales de adquisiciones.

	La Segunda Conferencia del Partido Comunista de Turkestán (19-31 de marzo) prestó gran atención al trabajo del partido entre la población local. Con este fin, la conferencia decidió crear una Oficina Musulmana (Musbureau) dependiente del Comité del Partido Rojo. Posteriormente, se aprobó el Estatuto del Musbureau como órgano auxiliar dependiente del Krakom para promover las ideas comunistas entre los musulmanes trabajadores. El Musbureau y sus secciones locales llevaron a cabo una amplia labor entre los trabajadores autóctonos, movilizándolos para que participaran activamente en la construcción del Soviet y en la lucha contra la contrarrevolución.

	La conferencia decidió movilizar en el Ejército Rojo al 25% de la organización bolchevique en Turkestán. De particular importancia fue la decisión de la conferencia de desarrollar el trabajo político y del Partido con las tropas. La conferencia obligó al comité regional del Partido a establecer un estado mayor de comisarios militares en las unidades militares de la República de Turquestán, encomendándole la educación política del Ejército Rojo y el fortalecimiento de la disciplina. Se creó una sección musulmana dependiente del Departamento Político del Consejo Militar Revolucionario de la República del Turquestán para llevar a cabo el trabajo político entre los combatientes uzbekos, tayikos, kazajos, turcomanos y kirguises. La conferencia también recomendó la creación de órganos de prensa del partido en el ejército; pronto se publicó el periódico Frente Rojo, órgano del Departamento Político del Consejo Militar Revolucionario de la República de Turquestán.

	Las decisiones del VII Congreso de los Soviets y de la II Conferencia del Partido contribuyeron a unir aún más a los trabajadores en torno al Partido Comunista y al poder soviético, lo que constituía la condición más importante para el éxito de la lucha en los frentes del Turquestán.

	La situación militar en el Turquestán soviético a principios de 1919 mejoró. Las fuerzas del Ejército Rojo del Turquestán, actuando en varios frentes, aumentaron. Las tropas en la dirección Aktobe - Orenburg después de unirse al frente oriental sufrieron una reorganización significativa. A partir de ellos se creó el Ejército del Turkestán, que pasó a formar parte del Frente Oriental.

	Después de la liberación de Orenburg el ejército de Turquestan estaba cubriendo la línea de ferrocarril, que conectaba Turquestán con la Rusia sovietica, hasta abril de 1919. Durante la ofensiva de primavera de Kolchak este ferrocarril volvió a ser atacado. ¡La pequeña barrera, de unas 3 mil personas, puesta por el mando de las tropas de Turkestán en la zona de! Aktobe, consiguió mantenerse así hasta el 18 de abril. Las tropas de la República Soviética de Turkestán que operaban en este sector se consolidaron en el llamado Frente Aktyubinsk (Norte). Tras largas batallas con los cosacos blancos, las fuerzas soviéticas se vieron obligadas a retirarse hacia Tashkent, primero a la estación de Kandagach y después a la del Mar de Aral, donde el frente se estabilizó. Durante mayo-junio las tropas soviéticas de este frente, sin limitarse a la defensa, tomaron repetidamente la ofensiva contra el enemigo numéricamente superior. En batallas tenaces, las unidades soviéticas se hicieron más fuertes y más duras. Se fortaleció la disciplina en las tropas, creció la conciencia política y la vigilancia revolucionaria.
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	La parte más importante de la lucha del Turquestán soviético contra los intervencionistas y los guardias blancos fue el Frente Transcaspiano. Las fuerzas soviéticas de este frente contaban con 3.837 bayonetas y 740 sables y mantenían sus posiciones cerca de la estación de Ravnina del ferrocarril de Asia Central, a 150 km al suroeste de Chardzhuya (Chardzhou). Una fuerza combinada de tropas británicas y de la Guardia Blanca operó contra unidades soviéticas en Transcaspia. A principios de 1919 se encontraban aquí las siguientes unidades inglesas: divisiones de los regimientos 19 de Punjab, Yorkshire y Hampshire, el regimiento 28 de caballería ligera y unidades de artillería. El general Malleson, gobernador general británico de la región transcaspiana, estaba al mando de las fuerzas británicas en Transcaspio, mientras que el general de brigada Beatty estaba al mando directo. El Ejército Blanco ruso, que operaba en territorio transcaspiano, estaba bajo mando británico.
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	Смотр войск Красной Армии после освобождения Ашхабада. 1919 г. (Фото.)

	 

	Durante un largo periodo de tiempo, de octubre de 1918 a abril de 1919, los intervencionistas no actuaron en este frente. Los fracasos militares que sufrieron los intervencionistas en el otoño de 1918, la presión de la opinión pública en Inglaterra, la creciente resistencia de las masas trabajadoras en la región transcaspiana, el fracaso de la agresión que los intervencionistas lanzaron en Afganistán, todo ello hizo necesario que el mando militar británico retirara sus fuerzas. Es cierto que surgió cierta esperanza de resistir en Transcaspia para los intervencionistas en relación con el motín de los revolucionarios blancos en Tashkent en enero. El comandante de las fuerzas británicas en Oriente Próximo, el general Milne, llegó incluso a Ashgabat el 21 de enero, preparándose para entrar en Tashkent como vencedor. Pero las esperanzas de los intervencionistas estallaron como una pompa de jabón. Poco después del fracaso del motín, el mando británico ordenó la retirada de las tropas de Transcaspia. Al mismo tiempo, Malleson proporcionó al gobierno de la Guardia Blanca en Ashgabat considerables fondos para que el representante de éste, al ir a Bakú, negociara con los denikinitas el envío de refuerzos al frente transcaspiano: infantería, cañones, equipo y aviones.

	Las tropas británicas se retiraban a Irán y Afganistán. El 1 de abril, la última unidad británica había abandonado Ashgabat. La guarnición inglesa en Krasnovodsk -700 hombres- permaneció hasta agosto de 1919.

	190

	Las unidades de la Guardia Blanca que permanecieron en Transcaspia tras la retirada británica intentaron mantener sus posiciones durante algún tiempo. Pero los ejércitos soviéticos que atacaron resueltamente el 16 de mayo los expulsaron de Bairam Ali el 21 de mayo, de Merv (María) el 23 de mayo y de Kushka el 24 de mayo.

	Los guardias blancos, tratando de frenar el avance de las tropas soviéticas, destruyeron el ferrocarril a Ashgabat. El Consejo Militar Revolucionario del frente transcaspiano (presidente del Consejo Militar Revolucionario N. A. Paskutsky, comandante de las tropas del frente A. P. Sokolov) decidió emprender un profundo rodeo desde la estación de Dort-Kuyu directamente hasta el oasis de Tedzhensky para derrotar rápidamente al enemigo. Las tropas han hecho esta maniobra durante el día el 6 de junio de 1919 a 60 grados de calor y la ausencia de agua. Muchos combatientes abandonaron la acción por sed e insolación. Pero la tarea estaba cumplida. Los trabajadores turcomanos del distrito de Tedjen, que habían bombeado agua a todos los canales cuando llegaron las tropas soviéticas, prestaron una ayuda inestimable al Ejército Rojo. El 7 de junio se libró una encarnizada batalla de ocho horas, como resultado de la cual el enemigo fue expulsado de Tedzhen con grandes pérdidas. La ocupación de Tejen por las tropas soviéticas causó confusión entre los diplomáticos de la Entente en Irán. Ese mismo día informaron del suceso a Londres y París y solicitaron a sus gobiernos que reintrodujeran tropas británicas en territorio transcaspiano.

	Una vez liberado Tejen, las tropas del Ejército Rojo continuaron su ofensiva a lo largo del ferrocarril de Asia Central hacia Ashjabad. Tras varios combates, las tropas soviéticas ocuparon Dushak, y en los años 20 de junio se acercaron a la estación de ferrocarril de Kaahka. La posición defensiva de Kaahka fue creada por las tropas británicas en el verano de 1918, y ahora los Guardias Blancos la reforzaron aún más. Durante el ataque a Kaahka los campesinos locales, S. I. Slivkov, prestaron una gran ayuda al mando soviético. I. Slivkov y V. P. Bogdanov, que informó de la ubicación de las tropas de la Guardia Blanca y dijo que los blancos estaban esperando un ataque desde el norte. El 1 de julio, el mando del Frente Transcaspiano dio órdenes de rodear la estación de Kaahka desde el sur. Ese mismo día, al oscurecer, un grupo de circunvalación formado por los regimientos de fusileros Kazan y 1º de Turkestán, el regimiento de caballería 1º de Turkestán, el destacamento de caballería turcomano Tedzhen y la batería del regimiento 1º Chernyaev se dirigió a circunvalar la estación de Kaahka desde el sur. El grupo debía recorrer 50 kilómetros. Sólo dos escuadrones de caballería fueron enviados al norte con fines demostrativos. Al mismo tiempo, las tropas soviéticas se preparaban también para una ofensiva desde el frente. El grupo de circunvalación realizó su ardua marcha a través de desfiladeros y carreteras de montaña durante dos noches.

	Al amanecer del 3 de julio, el grupo de circunvalación llegó a la estación de Kaahka absolutamente desapercibido para el enemigo. Los bombarderos consiguieron volar e incendiar un pequeño puente ferroviario en la retaguardia enemiga. Después comenzó el bombardeo artillero de las posiciones enemigas. Los pelotones y el tren blindado enemigo parado en la estación se dirigieron inmediatamente hacia Ashkhabad. Pero el camino estaba bloqueado por el puente volado. Comenzó la lucha encarnizada que se prolongó hasta el mediodía y terminó con la victoria completa de los ejércitos soviéticos. Se incautaron cautivos y grandes trofeos: un tren blindado, municiones, el arma, el material rodante ferroviario, la propiedad técnica.

	En esta batalla se distinguieron el comandante del Frente A.P.Sokolov, su adjunto S.P.Timoshkov, el comandante de artillería del 1er Regimiento de Turquestán el obrero internacionalista checo V.G.Pachando (Pachistka), el comandante del Regimiento de Kazán Yelabuga obrero N.P.Khrulev y muchos otros combatientes y comandantes del Frente Transcaspiano.

	El general Denikin, al que en aquel momento estaban subordinadas las tropas de la Guardia Blanca de Transcaspia, escribió así sobre la derrota de Kaahki:

	"El 19 de junio (no el 19, sino el 20. - Ed.) en la batalla de Kaahka la milicia sufrió de nuevo una grave derrota, cuyo resultado fue la pérdida de un gran material rodante, artillería y municiones, la rendición de Ashgabat y la posterior retirada a Krasnovodsk. En el destacamento no quedaban más de 800 combatientes, en su mayoría oficiales, con una batería".240

	Tras esta derrota, los blancos abandonaron Ashjabad sin luchar. El 9 de julio, las tropas soviéticas entraron en la ciudad. El gobierno contrarrevolucionario transcaspio, que había huido a Krasnovodsk, pronto se desintegró. Con la toma de Ashgabat se suspendió temporalmente la ofensiva del frente. Esto se debió a la necesidad de restaurar el ferrocarril, que había sido destruido por el enemigo, y de trasladar una parte de las tropas al frente de Aktobe. El Mando General de las tropas de la República de Turquestán tuvo la oportunidad de reforzar otros frentes de Turquestán a expensas del frente transcaspiano y capturó trofeos en la estación de Kaahka.

	En la primavera de 1919 se desarrollaron cruentas batallas en el frente de Fergana, donde los destacamentos basmachis actuaron contra el Ejército Rojo.

	El movimiento Basmachi de Asia Central era un movimiento contrarrevolucionario armado. Fue una expresión de la lucha de clases de los baikistas, la burguesía y el clero musulmán reaccionario contra el poder soviético. Sin embargo, en las bandas Basmachi no sólo había representantes de las clases derrocadas. Los líderes basmachi, valiéndose de prejuicios religiosos y nacionalistas, atrajeron también a sus grupos a parte de la parte más atrasada de los dekhkans. A menudo, los basmachi kurbashi (jefes de banda) obligaban a los dekhkans a unirse a sus grupos mediante la intimidación y la violencia.
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	Las principales operaciones de las bandas Basmachi comenzaron en febrero-marzo de 1919 en el distrito de Kokand y especialmente en los primeros días de abril en la zona de la ciudad de Namangan. Los Basmachi tomaron la ciudad vieja de Namangan y empezaron a bombardear la ciudad nueva. Para ayudar a los obreros de Namangan, el comité del krai del Partido Comunista de Turkestán envió destacamentos del Ejército Rojo desde Kokand y Samarcanda. Tras rechazar la ofensiva de los basmachi en Namangan, en abril las tropas del frente de Fergana lanzaron una contraofensiva contra la principal fuerza enemiga, situada cerca de las aldeas de Toda, Chinabad, Balykchi, Karatur y otros lugares. Las bandas de Basmachi estaban comandadas en ese momento por el espía inglés, el líder de la rebelión de enero de 1919 en Tashkent Osipov, varias decenas de oficiales de la Guardia Blanca, el kurbashi Madamin-bek, Irgash y otros.

	El Partido Comunista de Turquestán, al organizar la lucha contra los basmachi, se apoyó en la clase obrera de Turquestán y de las zonas proletarias del valle de Fergana: Kizil-Kiya, Sulukta, Chi-Mion y Fedchenko. Reforzando la alianza entre la clase obrera y el campesinado, el Partido Comunista reclutó cada vez más a la mano de obra dekhkan del valle de Fergana para luchar contra los basmachi.

	Durante este periodo, la unidad organizada por Yuldash Akhunbabaev, vicepresidente del consejo de la aldea de Djaybazar, en el distrito de Skobelev, se distinguió en la lucha contra los basmachi. Yu. Akhunbabaev participó activamente en la derrota de las bandas basmachi de Madamin-bek en la zona de Khanabad, Yaz-Yavan y otros lugares.

	Como consecuencia de la ofensiva del Ejército Rojo, algunas de las bandas de basmachis se retiraron a Bujará, mientras que otras se dispersaron por las remotas regiones montañosas de Fergana.

	El Partido Comunista y el Gobierno de Turquestán tomaron medidas para consolidar las victorias. La amnistía concedida a los basmachi rendidos por el Comité Ejecutivo Central de Turquestán el 7 de mayo de 1919 fue de gran importancia. El 9 de mayo, la CEC, el Sovnarkom y el Comisariado del Pueblo de la República de Turquestán hicieron un llamamiento especial "A la población musulmana trabajadora de Fergana" en el que se explicaba la esencia de la amnistía. La Comisión Extraordinaria del Comité Ejecutivo Central de Lucha contra el Basmachi viajó a Fergana y se encargó de la aplicación práctica del acto de amnistía. Se celebraron reuniones y mítines en ciudades y pueblos.

	La Comisión Extraordinaria, además de aplicar la amnistía, limpió los órganos soviéticos de Fergana y algunas organizaciones del partido. Todo ello dio resultados positivos. Comenzó un desplazamiento de los Basmachi de base al bando del poder soviético.

	Además de Transcaspio y Fergana, el Ejército Rojo del Turkestán llevó a cabo operaciones de combate en el territorio de Semirechye. Aquí, los kulaks de las aldeas cosacas se oponían al poder soviético y contaban con el apoyo de los nacionalistas burgueses de Kazajstán, los alashordinos. Las hostilidades se extendieron por el territorio de los condados de Lepsy y Kopal. La posición de los Guardias Blancos se vio facilitada por la proximidad de la frontera con China Occidental.

	En la retaguardia de los blancos se encontraba el distrito soviético de Cherkassy, creado bajo la dirección de la organización local del partido. Incluía varios pueblos del uyezd de Lepsinsk. En el distrito de Cherkassy lucharon heroicamente los campesinos obreros rusos y los kazajos de los distritos septentrionales de Semirechye. La importancia de la heroica defensa de Cherkassy estaba determinada por el hecho de que por aquí pasaban las rutas de Siberia Occidental a Asia Central. La lucha del pueblo de Cherkassy frustró los intentos de unir la contrarrevolución siberiana con la contrarrevolución del Turkestán.

	El frente de Semirechensk, a mil kilómetros de distancia de Tashkent y conectado a ella sólo por una carretera de tierra, se encontraba en condiciones especialmente difíciles. Las tropas del Frente Semirechensk, integradas principalmente por soldados de primera línea y representantes de los pueblos de Asia Central, lucharon heroicamente. "El último período se caracteriza en nuestro Semirechye por el armamento casi total de las organizaciones del partido".241", dijo un delegado de Semirechensk en el III Congreso del Partido Comunista de Turquestán.

	La lucha en todos los frentes en Turquestán fue coordinada por el Consejo Militar Revolucionario que fue establecido por el decreto del Comité Ejecutivo Central de la República de Turquestán el 7 de abril de 1919. El presidente de este Consejo Militar Revolucionario fue nombrado primero A. A. Kazakov y después D. P. Salikov.

	La ofensiva de primavera de Kolchak empeoró la situación de las tropas soviéticas en Turkestán. A mediados de abril de 1919 Dutov volvió a conseguir cortar la línea férrea entre Orenburgo y Aktyubinsk. El Ejército Rojo de Turquestán, tras tenaces combates, abandonó Aktyubinsk, y la República de Turquestán volvió a quedar rodeada.

	Pero con la derrota de las fuerzas principales de Kolchak, el Ejército Rojo podía proceder a eliminar su Ejército Cosaco Blanco de Orenburgo y los restos del Grupo de Ejércitos Sur para restablecer un fuerte vínculo entre el Turquestán y el centro. Las tropas soviéticas del Turkestán también se preparaban para nuevas batallas decisivas.
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	5.

	RESULTADOS Y LECCIONES DE LA DERROTA DE LA PRIMERA CAMPAÑA UNIDA DE LA ENTENTE.

	 

	 

	En el verano de 1919 terminó la primera campaña unida de la Entente.

	El ejército de Kolchak, el más fuerte de los ejércitos de la Guardia Blanca, fue derrotado decisivamente y expulsado más allá de los Urales. Kolchak no estuvo a la altura de las esperanzas depositadas en él por los imperialistas de la Entente.

	El Ejército Rojo no permitió que los kolchakianos se unieran a las tropas de Denikin en el Volga y a las fuerzas armadas de los intervencionistas y los guardias blancos en la zona de Kotlas-Vyatka. La ofensiva de Denikin en el Frente Sur, lanzada en mayo de 1919, es decir, en medio de la ofensiva del Ejército Rojo en el Frente Oriental, no salvó a Kolchak de la derrota, aunque las tropas de Denikin consiguieron avanzar hacia las regiones centrales de la República Soviética.

	El ataque de las tropas de Yudenich - Rodzianko sobre Petrogrado tampoco logró los objetivos fijados por la Entente: el Ejército Rojo consiguió rechazar el ataque enemigo en el noroeste sin debilitar el Frente Oriental.

	Las heroicas acciones del Ejército Rojo en la primavera y el verano de 1919 en los frentes principales condujeron a la derrota de la contrarrevolución en otras partes de la lucha: en el norte y en Turquestán. Los intervencionistas se vieron obligados a proceder a la evacuación de sus tropas del norte soviético. Los invasores extranjeros también huyeron del Turquestán. La intervención en el Norte y en Asia (Central) fracasó. En la sección bielorrusa del Frente Occidental, las tropas soviéticas, librando una defensa estratégica activa con fuerzas limitadas, frustraron el plan del enemigo de desviar fuerzas soviéticas del Frente Oriental para ayudar a Kolchak.

	La derrota de la primera campaña unida de la Entente tuvo una enorme trascendencia política y militar para todo el curso de la guerra civil que siguió. Como resultado de esta victoria se consolidó la posición internacional y nacional de la República Soviética y aumentó la fuerza del Estado soviético y de sus fuerzas armadas.

	En la esfera internacional esto se reflejó en el hecho de que las fuerzas de los intervencionistas extranjeros se debilitaron considerablemente. Estallaron revueltas en los ejércitos intervencionistas de Estados Unidos, Inglaterra y Francia, y los soldados y marineros exigían cada vez más a sus gobiernos que detuvieran la guerra con la Rusia soviética y los devolvieran a su patria. La Entente se vio obligada finalmente a renunciar a seguir utilizando sus propias fuerzas armadas en los frentes de la Guerra Civil Rusa.

	"Nuestra victoria sobre Kolchak, Yudenich, sobre estos servidores del capital internacional", dijo Lenin, "es grande, pero aún mayor, aunque no tan clara, es la victoria que estamos ganando a escala internacional. Esta victoria consiste en la descomposición interna del imperialismo, que no puede enviar sus tropas contra nosotros.".242

	Lenin se refirió a esta victoria como una gran victoria de importancia histórica mundial.

	La heroica lucha de los obreros y campesinos de la República Soviética contra la intervención extranjera atrajo la simpatía de los muchos millones de masas obreras de los países capitalistas. Se estaba extendiendo un movimiento de la clase obrera bajo el lema "¡Manos fuera de Rusia!".

	Las ideas de la revolución socialista y el apoyo a la república soviética como patria de los trabajadores iban calando en capas cada vez más amplias del proletariado de los países capitalistas. Lenin dijo el 12 de julio de 1919:

	"En todos los Estados hostiles a nosotros crecen fuerzas amigas nuestras".243

	En el verano de 1919 se agudizaron las contradicciones en el campo del imperialismo. Se manifestaron con especial crudeza en las relaciones entre japoneses y estadounidenses. El Japón imperialista pretendía utilizar la derrota de las tropas de Kolchakovo y la caída del prestigio de EEUU, como uno de los principales organizadores de la campaña, para poner en práctica sus propios planes de expansión económica y política en Extremo Oriente. Se intensifican las contradicciones entre EEUU y Japón y se recrudece la lucha entre ambos por consolidar sus posiciones en la cuenca del Pacífico. Las tensiones entre Estados Unidos, Gran Bretaña y Francia también se habían intensificado. Cada uno de estos Estados imperialistas trató de dirigir las acciones de las fuerzas contrarrevolucionarias en su propio interés.

	Las contradicciones entre los países capitalistas fueron una de las reservas indirectas más importantes de la revolución socialista. Facilitaron la posición del Estado soviético y fragilizaron la de sus enemigos.

	El debilitamiento de la posición del imperialismo y el fortalecimiento del país del socialismo fue el resultado internacional más importante de la derrota de la primera campaña unida de la Entente.

	La victoria del Ejército Rojo reforzó el poderío político, económico y militar del país soviético. En la lucha contra los intervencionistas y los guardias blancos se fortaleció la alianza militar y política de la clase obrera y el campesinado. Las masas campesinas de Siberia, que habían sufrido los horrores del régimen intervencionista y kolchak, se levantaron para luchar por el poder soviético.

	La movilización de todas las fuerzas y medios para derrotar al ejército de Kolchak, llevada a cabo por el Partido Comunista y el Gobierno soviético, unió aún más estrechamente a la clase obrera y al campesinado trabajador en torno al poder soviético, elevó su actividad política y dirigió sus esfuerzos hacia el principal objetivo del momento: reforzar la capacidad defensiva de la República Soviética.

	193

	Al mismo tiempo se forjó la unidad militar y política de los pueblos del país soviético, la alianza inquebrantable de la RSFSR con las repúblicas soviéticas hermanas de Ucrania, Letonia, Lituania y Bielorrusia en su lucha contra el enemigo común: el imperialismo extranjero y la contrarrevolución de la Guardia Blanca apoyada por él.

	En la difícil lucha contra las fuerzas superiores de la Entente, el Ejército Rojo se había endurecido, fortalecido y ya era capaz de resolver los problemas militares más difíciles. El Ejército Rojo, como dijo Lenin, 

	"aprendió a derrotar a los generales del Zar y a los generales de Inglaterra, Francia y Estados Unidos".244

	El arte militar de las tropas soviéticas creció. Pasaron definitivamente de las acciones aisladas en direcciones separadas a la realización de operaciones sistemáticas a escala de frente y de ejército. El rasgo distintivo del arte militar soviético, vívidamente manifestado en la lucha contra el ejército de Kolchak, era la capacidad de subordinar los intereses tácticos a la solución de grandes problemas estratégicos y operativos. Esto se expresó en toda la preparación y organización de la contraofensiva del Ejército Rojo en el Frente Oriental. La propia transición de las duras batallas defensivas a la contraofensiva, caracterizada por un gran propósito y una extraordinaria amplitud, mostró también el crecimiento del arte militar del Ejército Rojo.

	Las acciones de muchas unidades soviéticas en el Frente Oriental se caracterizaron por la actividad, la maniobrabilidad y la iniciativa creativa del Ejército Rojo y del Estado Mayor. Rompieron audazmente las formas lineales de combate, aún conservadas de la Primera Guerra Mundial, y propusieron nuevas maneras de resolver los problemas de combate, más adaptadas a la naturaleza de la guerra civil.

	La victoriosa ofensiva soviética en el frente oriental despejó del enemigo los Urales, con su industria pesada, y las zonas ricas en pan de la región del Volga y, en parte, de Siberia occidental. Esto alivió enormemente la situación económica del país y permitió mejorar el abastecimiento de alimentos del frente interno y del frente. El Ejército Rojo obtuvo una poderosa forja de armas en los Urales.

	El fortalecimiento de la alianza de la clase obrera con el campesinado trabajador, la creación de un Ejército Rojo regular y disciplinado, la agrupación de los pueblos del país soviético en torno a la clase obrera rusa: toda esta gigantesca labor fue llevada a cabo por el Partido Comunista. Al aplicar las decisiones del VIII Congreso, el Partido depuró sus filas de elementos extraños, fortaleció su dirección de los soviets y del ejército, elevó el nivel de sus actividades organizativas y político-educativas y cubrió con su influencia cada vez a más masas de la población trabajadora del país.

	La derrota de la primera campaña conjunta de la Entente demostró que la retaguardia del Ejército Rojo era mucho más firme y fuerte que la retaguardia de los ejércitos de la Entente y sus generales mercenarios de la Guardia Blanca.

	Pero la guerra estaba lejos de terminar.

	En vista del fracaso de la primera campaña unida, los imperialistas de la Entente habían elaborado un plan para una nueva ofensiva contra la República Soviética. Tan pronto como los signos de la derrota de Kolchak se hicieron evidentes, comenzaron de nuevo a preparar fuerzas para continuar la guerra contra el país soviético. Esta vez los imperialistas de Gran Bretaña, Francia y Estados Unidos desplazaron el centro de gravedad de la lucha contra la República Soviética hacia el sur, donde operaba el ejército de Denikin, apoyado por ellos desde hacía mucho tiempo.

	Para rechazar esta nueva embestida de los enemigos, los trabajadores de la Rusia soviética tuvieron que aprender por sí mismos las lecciones de la lucha contra el kolchakismo.

	El 28 de agosto de 1919, Pravda publicó la carta de Lenin a los obreros y campesinos sobre la victoria sobre Kolchak.

	Lenin señaló cinco lecciones principales que todos los obreros y campesinos deben aprender de su difícil experiencia para asegurarse contra una repetición de los desastres de Kolchak.

	La primera lección fue que se necesitaba un poderoso Ejército Rojo para defender el poder de los obreros y campesinos.

	Lenin instó a los obreros a dar al Ejército Rojo toda su fuerza, todos sus medios, toda su habilidad. El primer, básico y más importante deber de todo obrero y campesino consciente no es por miedo sino por conciencia obedecer todas las leyes del Ejército Rojo, mantener la disciplina, ayudar al Ejército Rojo de todas las maneras posibles. Cualquier manifestación de partidismo, voluntariedad de los destacamentos individuales, desobediencia a la autoridad central conduce a la muerte, es una ayuda a los enemigos del poder soviético.

	"Con un Ejército Rojo fuerte somos invencibles", escribió Lenin. - Sin un ejército fuerte somos la víctima inminente de Kolchak, Denikin y Yudenich".245

	La segunda lección fue que el Ejército Rojo sólo podía ser fuerte con grandes reservas estatales de pan. Sin estas reservas, era imposible mover el ejército libremente, ni entrenarlo, ni mantener a los trabajadores que trabajaban para el ejército.

	Lenin subrayó que la razón principal de los éxitos insuficientemente rápidos y duraderos del Ejército Rojo residía ahora en la falta de reservas estatales de pan. Para concentrar los suministros alimentarios necesarios en manos del Estado, los campesinos deben renunciar a todo el excedente de pan.

	"Cuanto más conscientes se vuelven los campesinos —señaló Lenin—, más firme es su posición a favor de los obreros, más fuerte es su decisión de ayudar al Estado obrero de todas las maneras posibles, de hacer imposible el retorno del poder de los terratenientes y capitalistas.".246
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	Cualquier retención de los excedentes de pan del Estado soviético es nada menos que una ayuda a Kolchak, explicó Lenin, como una traición a los obreros y campesinos trabajadores.

	"La tercera lección. Para destruir a Kolchak y Denikin hasta el final, es preciso observar el más estricto orden revolucionario, cumplir sagradamente las leyes y mandatos del poder soviético y velar todos por su cumplimiento."247

	Lenin señaló que cada anarquía, cada violación del orden soviético es ya una pista, que el enemigo utilizará inmediatamente.

	El más mínimo desorden, la desviación de la observancia consciente de las leyes del Estado soviético, deben ser detenidos inmediatamente. Sólo así será posible atrapar y neutralizar a los terratenientes, capitalistas y sus acólitos, que aprovechan el menor error y debilidad en el trabajo de los órganos soviéticos para preparar complots y revueltas contrarrevolucionarias, para ayudar a los intervencionistas extranjeros y a los salvapatrias.

	La cuarta lección. Los obreros y campesinos deben recordar que la Kolchakoffschina surgió con la ayuda de los mencheviques y los socialistas revolucionarios, que se decían socialistas, pero en realidad eran cómplices de los guardias blancos, encubridores de los terratenientes y capitalistas.

	"Es hora de aprender a juzgar a los partidos políticos por sus hechos y no por sus palabras"248, escribió Lenin.

	Y finalmente, la quinta lección de la lucha contra el kolchakismo fue que el campesinado no debía dudar en optar a favor del Estado obrero.

	Los mencheviques y los socialrevolucionarios asustaron a los campesinos con la dictadura de la clase obrera. Pero los campesinos estaban convencidos por su propia experiencia de que había que hacer una elección decisiva: o la dictadura de los terratenientes y capitalistas o la dictadura del proletariado. No hay término medio.

	Lenin escribió:

	"La dictadura de la clase obrera, significa: el Estado obrero no dudará en aplastar a los terratenientes y capitalistas, aplastará a los traidores y vendepatrias que ayudan a estos explotadores, los derrotará.

	El Estado obrero es el enemigo implacable del terrateniente y del capitalista, del especulador y del estafador, el enemigo de la propiedad privada de la tierra y del capital, el enemigo del poder del dinero.

	El Estado obrero es el único amigo y ayudante fiel de los obreros y el campesinado. Ninguna vacilación hacia el capital, la alianza de los trabajadores en la lucha contra él, el poder obrero y campesino, el poder soviético: eso es lo que significa en la práctica la "dictadura de la clase obrera".249

	Los obreros y campesinos del país soviético, bajo la dirección del Partido Comunista, continuaron su heroica lucha contra los invasores extranjeros y la contrarrevolución interna, defendiendo las grandes conquistas de la revolución socialista. Cada golpe contra el enemigo era un paso hacia la paz, hacia la oportunidad de dedicarse al trabajo pacífico con el que habían soñado los trabajadores de la Rusia soviética, agotados por años de guerra.
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	Capítulo seis.

	SEGUNDA CAMPAÑA UNIDA DE LA ENTENTE CONTRA LA REPÚBLICA SOVIÉTICA.

	 

	1.

	EL COMIENZO DE UNA NUEVA CAMPAÑA DE LA ENTENTE.

	 

	En el verano de 1919, cuando la derrota de Kolchak se había convertido en un hecho evidente y el éxito del Ejército Rojo en Petrogrado se había hecho patente, los imperialistas de la Entente emprendieron una nueva campaña contra la Rusia soviética. A pesar de las repetidas ofertas del gobierno soviético para poner fin a la guerra, rechazaron de plano cualquier posibilidad de coexistencia pacífica con el país que había emprendido el camino del socialismo, y su principal objetivo seguía siendo la derrota militar de la República Soviética. La segunda campaña unida de la Entente fue una continuación directa de la primera. En ella participaron básicamente las mismas fuerzas que en la primera campaña de la primavera de 1919. La única diferencia consistía en que el golpe principal del enemigo del país soviético no se asestaba desde el este, sino desde el sur, donde operaban las tropas de la Guardia Blanca de Denikin.

	Denikin escribió más tarde en sus memorias que en el verano de 1919, debido a las victorias en el Frente Sur, al mando blanco y a sus aliados les parecía que era en el sur donde podía decidirse el destino de Rusia. Resultaba especialmente tentador que el frente se hubiera acercado casi hasta las regiones centrales del país. Denikins y sus aliados extranjeros esperaban explotar las fluctuaciones del campesinado medio en las regiones del sur, sobre todo en Ucrania. Las fuerzas soviéticas del Frente Sur, por su parte, parecían demasiado débiles para poder contraatacar de forma seria.
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	Ya a finales de junio, los gobiernos de Inglaterra, Francia y Estados Unidos prestan especial atención al abastecimiento de los ejércitos de Denikin, principal fuerza de ataque de la nueva campaña contra el país soviético. Los suministros de armas, municiones, uniformes y equipos al mando de las "fuerzas armadas del sur de Rusia" comenzaron a aumentar constantemente y en el otoño de 1919 alcanzaron su mayor extensión. Al mismo tiempo, los imperialistas de la Entente no descartaron en absoluto al ejército de Kolchak y a otras fuerzas contrarrevolucionarias, que siguieron manteniendo sus cabezas de puente en el Norte, en Transcaspia, aislaron Turquestán de Rusia Central y ocuparon una serie de zonas de Ucrania y Bielorrusia. Los círculos dominantes imperialistas continuaron suministrándoles armas, municiones y otro material militar.

	Hubo un acuerdo entre las principales potencias imperialistas sobre el reparto de responsabilidades en el suministro a las fuerzas de la Guardia Blanca en una nueva campaña contra la Rusia soviética. El 19 de septiembre de 1919, el Subsecretario de Estado Phillips escribió al Presidente Wilson en este sentido:

	"De acuerdo con los resultados de las negociaciones entre usted, los jefes de otros gobiernos en París y el almirante Kolchak, Gran Bretaña se hace cargo del suministro de todo el equipo necesario al ejército de Denikin, Francia a los checos y las fuerzas antibolcheviques en los estados fronterizos occidentales, los EE.UU. al ejército de Kolchak".250

	A principios de octubre, el Gabinete británico decidió concentrar toda la ayuda a las Guardias Blancas en el sur de Rusia. Esta decisión se tomó "debido a la proximidad de los ejércitos de Denikin a Moscú y a su ocupación de los centros de pan y carbón de Rusia...".251 [A este respecto, el administrador del Ministerio de Asuntos Exteriores de Kolchak, Sukin, escribió el 16 de octubre al embajador de la Guardia Blanca en Washington, Bakhmetyev, que en Omsk había recibido un mensaje de confianza de Churchill en el que éste

	 "señala la imposibilidad de que Inglaterra continúe enviando equipo al frente siberiano, donde, según él, se espera el desarrollo enérgico de la ayuda americana".252

	Así, Inglaterra se convirtió en el principal proveedor del ejército de Denikin. Según Churchill, en septiembre de 1919 Inglaterra había gastado unos 100 millones de libras esterlinas en la guerra contra la Rusia soviética. Gran parte de este dinero se gastó en apoyar a Denikin.

	"Inglaterra", escribió Churchill más tarde, "le prestaba (a Denikin. - Ed.) la ayuda principal, y no menos de 250.000 cañones, doscientos cañones, treinta tanques y una enorme reserva de armas y proyectiles fueron enviados a través de los Dardanelos y el Mar Negro a Novorossiysk. Varios cientos de oficiales del ejército británico y voluntarios como asesores, instructores, encargados de almacén e incluso algunos aviadores ayudaron a organizar los ejércitos de Denikin".253

	Sólo en octubre de 1919, el gobierno inglés destinó 14,5 millones de libras esterlinas a reforzar el abastecimiento de las tropas de Denikin.

	Denikin también recibió ayuda de otras potencias. En julio de 1919, Estados Unidos envió 200.000 proyectiles, 320.400 pares de botas, 2.658 fardos de cuero y 28 locomotoras de vapor al ejército de Denikin. En agosto, 28.000 fusiles, más de 3.000.000 de cartuchos, 85.700 pares de botas, unos 200.000 abrigos y muchos otros suministros militares fueron enviados desde Estados Unidos a Novorossiysk en el vapor "Vladimir". En septiembre se enviaron a Denikin en el vapor Black 44.020 fusiles, 234 cajas de piezas de repuesto para fusiles, unas 142.000 botas y 810 montones de pieles para suelas. En octubre, desde Nueva York, el vapor "Dochet" partió hacia Novorossiysk con un nuevo cargamento militar, que incluía 28.000 fusiles, 93.200 pares de botas. También se enviaron locomotoras de vapor y material ferroviario. En noviembre, Estados Unidos envió a Denikin 200 ametralladoras Colt.

	Francia era también un importante proveedor militar de los ejércitos de Denikin. Compartía la mayor parte de sus suministros con Inglaterra. Francia se comprometió a pagar la mitad de los suministros militares británicos a Denikin. El jefe del departamento eslavo del Ministerio francés de Asuntos Exteriores, el general Aublé, declaró en esta ocasión:

	"Estamos enviando equipamiento a Denikin a través de los ingleses, este es nuestro acuerdo con los ingleses...".254

	Además, según el general Lukomski, jefe del departamento militar de la Junta Especial bajo Denikin, 

	"el gobierno francés prestó toda su ayuda a las fuerzas armadas del sur de Rusia para recibir los bienes rusos que permanecían en Francia tras la guerra europea".255

	La Entente también entregó a los ejércitos de la Guardia Blanca en el sur de Rusia una parte considerable de las armas que quedaron en el territorio de Rumanía después de la Primera Guerra Mundial. De estas existencias los ejércitos de Denikin recibieron 277 mil fusiles y 67 millones de cartuchos. El gobierno búlgaro, a petición de Francia, entregó a Denikin unos 40 mil fusiles rusos y hasta 16 millones de cartuchos, que Bulgaria recibió a su debido tiempo de la Rusia zarista.

	Los imperialistas de la Entente también intentaron reponer el personal de las tropas de Denikin. Para ello se intensificó el reclutamiento entre los antiguos prisioneros de guerra rusos en Alemania, así como entre los soldados internados del cuerpo expedicionario ruso en Francia. En contra del derecho internacional, los prisioneros de guerra y los soldados rusos internados continuaron retenidos lejos de su patria, en campos, como prisioneros. Las autoridades militares de los antiguos aliados de Rusia les obligaron a alistarse en el Ejército Blanco para poder regresar a su país. Pero los soldados e incluso muchos oficiales se negaron a luchar contra la Rusia soviética, y cuando fueron enviados al frente a la fuerza o de forma fraudulenta, volvieron a casa a la primera oportunidad, o desertaron al Ejército Rojo con las armas en la mano.
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E N T E N T E

HASTA LA CINTURA DE SANGRE
LA HORDA DESPIADADA DE ANTANTA
MIRA, CON LAS CEJAS FRUNCIDAS,
EN LA TIERRA DEL TRABAJO LIBRE.

LA ENTENTE OCULTA MALOS PENSAMIENTOS,
SOÑANDO MALICIOSAMENTE POR HORAS
ENTREGAR LA RUSIA SOVIÉTICA
PARA SER DEVORADO POR PERROS DEPREDADORES.

PARA COMPLACER A LA CAMARILLA FATUA,
QUE PISOTEARON LA BANDERA DE LA LIBERTAD,
YUDENICH Y DENIKIN RUGEN,
EL PERRO HAMBRIENTO KOLCHAK GRUÑE.

Y OLIENDO EL AROMA DEL ORO,
CON LA NARIZ AL VIENTO
EN DEFENSA DE LA BURGUESÍA MUNDIAL
LOS PERROS TREPAN FEROZMENTE.

SINO LA PODEROSA MANO DE LOS TRABAJADORES,
LEVANTANDO EN ALTO LA BANDERA ROJA,
COMO UNA CAMADA, LOS TIRA...
Y ENDURECE CADA UNO DE SUS PASOS.

LOS PLANES DE LA ENTENTE ESTÁN A PUNTO DE ESTALLAR.
LA LUCHA SE CALIENTA CADA DÍA.
LOS BOLSILLOS DE LOS RICOS ALIADOS
DE LOS SEÑORES DE LAS RIQUEZAS ALIADAS.

HAY POCA ESPERANZA PARA LOS PERROS,
EL CAMINO HACIA LA VICTORIA NO ES TAN FÁCIL.
KOLCHAK SE ESTRELLÓ CERCA DE LOS URALES,
LA COLA DEL POBRE HOMBRE FUE APLASTADA.

TENÍA EL OJO MAGULLADO Y LAS PATAS DESTROZADAS,
EL PERRO DESALIÑADO KOLCHAK GIMOTEA.
LOS SÁTRAPAS ALIADOS ESTÁN MIRANDO
EN LA BANDERA ROJA PROTEGIDA.

Y CON UN MONTÓN DE RENTAS Y BONOS,
Y LOS TRES,
LA "LIGA DE NACIONES" SE SIENTE ABURRIDA
EN SU SOCIEDAD DE PERRO-COME-PERRO.



	 

	"ENTENTE". 1919 (Cartel de V. Denis.)
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	Los gobiernos británico, francés y estadounidense enviaron sus asesores e instructores a las fuerzas de Denikin, principalmente oficiales de ramas especiales del ejército, pero también pilotos y tanquistas. Según Churchill, la misión militar británica en el sur había aumentado a 1.923 oficiales e instructores militares y técnicos a finales de 1919.

	Gracias a una mayor ayuda de los gobiernos imperialistas, las tropas de Denikin representaban una gran fuerza en el verano de 1919. Los tres ejércitos de Denikin -el Ejército de Voluntarios, el Ejército del Don y el Ejército del Cáucaso- estaban considerablemente reabastecidos, bien armados y equipados. Tenían grandes formaciones de caballería. En el terreno llano del sur de Rusia, esto dio a los blancos una gran ventaja, al aumentar la maniobrabilidad y movilidad de sus ejércitos, facilitando la posibilidad de incursiones por sorpresa en las bases de retaguardia y las comunicaciones de las fuerzas soviéticas.

	Las tropas de Denikin contaban con un experimentado estado mayor de oficiales del antiguo ejército. El ejército de voluntarios contaba con unidades enteras compuestas exclusivamente por oficiales. La presencia de numerosos cuadros de oficiales facilitó a Denikin el rápido despliegue de nuevas formaciones y unidades.

	Reforzando por todos los medios el ejército de Denikin, los organizadores de una nueva campaña antisoviética se preparaban simultáneamente para lanzar una contraofensiva en otoño de 1919, y las tropas de Kolchak. Gracias al continuo apoyo de las Potencias de la Entente, especialmente de EE.UU., Kolchak, y en las cambiantes condiciones de la segunda mitad de 1919 siguió siendo considerado el "Gobernante Supremo de Rusia" y nominalmente el jefe de todos los ejércitos de la Guardia Blanca. En junio de 1919 Wilson ha autorizado a transferir al gobierno de Omsk un grupo de fusiles en número de 268 mil que pronto ha sido entregado a Vladivostok en los buques estadounidenses. El 19 de septiembre, el subsecretario de Estado Phillips escribió al cónsul americano en Irkutsk Garris que se había decidido enviar de nuevo rifles, equipo y ropa a Kolchak. A principios de octubre, el transporte Omsk de Estados Unidos llegó a Vladivostok con grandes cantidades de uniformes para el ejército de Kolchak.

	Francia e Inglaterra también siguieron enviando armas y material militar a Kolchak. En el verano de 1919, 400 piezas de artillería, 1.700 ametralladoras y gran cantidad de municiones fueron enviadas desde Francia a Siberia. Hasta 100 mil toneladas de armas y equipos fueron entregados al gobierno de Omsk por Inglaterra en octubre. Japón también realizó importantes entregas a Kolchak.

	En el noroeste, los esfuerzos de la Entente se dirigieron a restaurar el poder de combate del ejército de Yudenich. Preparando un nuevo ataque contra Petrogrado, los imperialistas británicos proporcionaron a Yudenich equipo para el despliegue de un ejército de 30.000 hombres y concedieron préstamos para equipar y mantener un ejército de 100.000 hombres. En Suecia se adquirieron grandes cantidades de material para las tropas de Yudenich gracias a la mediación del gobierno británico.

	En agosto de 1919, el Departamento de Estado de EE.UU. dio órdenes de enviar al Ejército del Noroeste de Yudenich las existencias de armas y equipos estadounidenses que habían quedado en Francia tras la Primera Guerra Mundial. Sólo durante el mes de agosto, la American Relief Administration (ARA) entregó 22.000 toneladas de alimentos al ejército de Yudenich, que los necesitaba especialmente. Durante dos meses -del 15 de agosto al 20 de octubre- llegaron al puerto de Revelsk diez barcos de vapor, seis de ellos estadounidenses, con cargamentos militares para las tropas de la Guardia Blanca. Entre otros cargamentos había tanques, 30.000 fusiles, unos 20 millones de cartuchos, 59.000 proyectiles, 48.000 pares de botas, uniformes para 40.000 hombres, camiones, equipo diverso y alimentos.

	También continuaron los suministros de armas, municiones y alimentos a las Guardias Blancas del Norte. El 10 de agosto de 1919, el embajador de Estados Unidos en Inglaterra, Davis, escribió a Lansing: 

	"Es urgente que los aliados sigan apoyando a la Rusia del Norte de diversas formas: financiera, militar, en forma de suministros de material ferroviario".256

	Las existencias de armas y equipos en los almacenes aliados establecidos en los puertos del norte de Rusia durante la Primera Guerra Mundial se utilizaron ampliamente para abastecer al ejército de la Guardia Blanca de Miller. Además, en julio de 1919, Estados Unidos envió 1.500 ametralladoras al norte de Rusia y, en octubre, Inglaterra entregó varios tanques a Miller.

	Como en el caso de la primera campaña conjunta, los gobiernos de las potencias de la Entente pretendían implicar en la nueva campaña antisoviética a los pequeños estados burgueses limítrofes con el país soviético. Sobre todo, contaban con los Estados surgidos en las franjas noroccidental, occidental y meridional del antiguo imperio zarista. En los círculos del Partido Conservador británico se discutió seriamente la idea de una campaña simultánea contra la República Soviética por parte de "14 estados": Estados Unidos, Inglaterra, Francia, Japón, Italia, Finlandia, Estonia, Letonia, Lituania, Polonia, Ucrania, Georgia, Azerbaiyán y Armenia. Esta "campaña" fracasó, aunque, como señaló Lenin, se utilizaron todos los medios de presión 

	"financieros, alimentarios, militares, para obligar a Estlandia, Finlandia y, sin duda, también a Letonia, Lituania y Polonia, para obligar a todo este ciclo de Estados a ir contra nosotros".257
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	Los países más pequeños -Letonia, Lituania, Estonia y Finlandia- rehuyeron participar activamente en la guerra contra la Rusia soviética. Los gobiernos burgueses de estos países, por supuesto, odiaban al régimen soviético y temían como al fuego la influencia del poder soviético sobre los obreros y campesinos de sus países. Pero la República Soviética, que propuso repetidamente la paz, no usurpó la independencia de los pequeños países que habían formado parte del Imperio ruso. Al mismo tiempo, Kolchak y Denikin se aferraron al lema de una "Rusia una e indivisible" y en sus declaraciones oficiales sólo admitieron con grandes reservas la posibilidad de reconocer en el futuro la soberanía de Polonia y Finlandia. Como consecuencia, los gobiernos burgueses de los Estados pequeños se mostraron muy reacios a aliarse con la Guardia Blanca rusa. Además, la participación de los Estados bálticos en la campaña antisoviética se complicó por el hecho de que las masas estaban a favor de poner fin a la guerra con la Rusia soviética y firmar la paz.

	Sin embargo, a pesar de las vacilaciones de los círculos dirigentes de los pequeños Estados, los imperialistas de Inglaterra, Francia y Estados Unidos armaban sus ejércitos para la guerra contra la Rusia soviética. No escatimaron esfuerzos para reforzar las posiciones militares y económicas de la Polonia burguesa y terrateniente. Ya el 17 de febrero de 1919, en la reunión del Estado Mayor del Mando General de los ejércitos aliados se decidió cercar militarmente a la república soviética, comenzando por el norte, el este y el sur, y complementarla por el oeste con las acciones activas de Polonia. El papel principal en la preparación del ejército polaco fue asignado a Francia.

	El gobierno francés entregó enormes cantidades de armas y equipamiento al ejército polaco del general Haller, que había sido trasladado de Francia a Polonia. Al mismo tiempo, la Entente, especialmente Francia, suministró enérgicamente armas y material a las tropas que se estaban formando en la propia Polonia. Para entrenar y organizar al ejército polaco, el mando militar francés envió a Polonia cientos de instructores militares y técnicos. El 14 de junio de 1919, en París, el Gobierno francés, actuando en nombre de la Entente, y el Gobierno de Polonia concluyeron un acuerdo sobre la puesta de las fuerzas armadas polacas bajo el mando supremo del mariscal francés Foch.

	En 1919, el Gobierno de los EE.UU. prestó a Polonia una ayuda militar considerable, proporcionándole 107 mil toneladas de cargamentos militares y 284 mil toneladas de alimentos. Inglaterra envió a Polonia gran cantidad de armamento, material ferroviario y suministros hospitalarios. También concedió a los Polacos Blancos un préstamo de 8 millones de dólares. El material de guerra estadounidense de los depósitos europeos se envió a Polonia en barcos ingleses. Polonia fue abastecida de armas y municiones por Italia, que estaba vendiendo sus reservas de armas y municiones tras la Primera Guerra Mundial. En octubre de 1919, el Consejo Supremo de la Entente decidió aumentar el suministro de armas al ejército polaco.

	La Entente fue tan diligente como el ejército polaco a la hora de abastecer a los ejércitos de Estonia, Lituania, Letonia y Finlandia. Los suministros al gobierno blanco-estonio que habían comenzado durante la primera campaña de la Entente no cesaron en la segunda mitad de 1919. En agosto, empezaron a llegar a los puertos estonios cada vez más barcos británicos con material para el ejército estonio. En agosto, el transporte británico Danica, que transportaba material militar y 20 tanques, llegó a Revel. Según Wheeler, el representante americano en Estocolmo, Estonia había recibido de Inglaterra material militar por valor de 1.350.000 libras en septiembre de 1919.

	"Estonia", escribió Wheeler a Lansing en septiembre, "también recibió alimentos americanos y equipo militar americano".258

	Pero los suministros militares por sí solos no bastaban para garantizar la participación activa de Estonia en la guerra. Había que eliminar la desconfianza de la burguesía estonia hacia los guardias blancos rusos. Ni Kolchak ni Denikin ni su entorno estaban dispuestos a hacer realidad la principal exigencia de los blancos estonios: el reconocimiento de la independencia del Estado estonio. Yudenich ocupaba el mismo cargo, pero además no tenía autoridad suficiente para resolver esta cuestión, ya que sólo era el comandante de las fuerzas blancas en el noroeste, formalmente subordinado al "gobernante supremo", Kolchak.

	Los organizadores de la Segunda Campaña de la Entente no podían llevar a cabo negociaciones interminables en busca de una solución de compromiso. Esto amenazaba con interrumpir el ataque a Petrogrado. El general Marsh, jefe de la misión militar británica en Estonia, encontró una salida. El 10 de agosto, varios emigrantes rusos blancos fueron convocados a los locales de la misión militar británica. A partir de estos hombres Marsh, actuando con pura determinación militar, formó en 40 minutos un "gobierno de la región noroeste de Rusia". Lianozov, antiguo industrial del petróleo, se convirtió en jefe del "gabinete", mientras que Yudenich, que sin embargo no participó en la formación del "gobierno", pasó a ser ministro de Guerra. Sin pensárselo dos veces, Marsh obligó inmediatamente a los recién formados "ministros" a firmar un acta de reconocimiento de la independencia de Estonia. Todo esto se hizo para obligar a la burguesía estonia a luchar del lado de la Guardia Blanca. Los representantes de las autoridades estonias eran conscientes de que el "gobierno noroccidental" y el acuerdo con él no eran una garantía sólida para la independencia nacional de la Estonia burguesa. Sin embargo, el mero hecho de que Estonia fuera "reconocida" por al menos uno de los gobiernos de la Guardia Blanca rusa, y la intensificación de la presión de los imperialistas británicos, hicieron su trabajo: los círculos dirigentes estonios empezaron a dudar durante un tiempo, y la cuestión de tomar parte en una nueva campaña a Petrogrado quedó aparcada.
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	El gobierno burgués estonio establece formalmente una nueva alianza militar, ahora con el gobierno de la Guardia Blanca de la Región Noroeste. Sin embargo, esto no eliminó las contradicciones entre la burguesía estonia y los guardias blancos rusos. Ninguno de los líderes de la Guardia Blanca iba a considerar seriamente el reconocimiento de la independencia de Estonia por el "gobierno noroccidental". Así se desprende de la actitud de Yudenich hacia este "gobierno". Yudenich declaró sin ambigüedades, en otoño de 1919, que no permitiría que "este bastardo" viniera a Petrogrado y que se consideraría a sí mismo el gobernador; el "gobernante supremo" no obligado por ninguna declaración de los "ministros" noroccidentales.

	La Entente proporcionó a Lituania una cantidad considerable de equipamiento militar. Aquí, a instancias de Estados Unidos, se enviaron armas, principalmente desde Alemania.

	La Entente también proporcionó mucha ayuda militar a la Letonia burguesa. La comisión de "socorro" estadounidense en Letonia, dirigida por el comandante Brookings, vendió armas y equipos estadounidenses que quedaron en los almacenes europeos tras la Primera Guerra Mundial. Inglaterra y Francia participaron activamente en el armamento del ejército letón blanco. A finales de agosto de 1919 llegaron a Letonia 40 mil equipos de vestuario procedentes de Inglaterra. En septiembre, los ingleses trajeron a Giga en el vapor "War Samas" muchos fusiles y municiones, y en noviembre llegaron de nuevo armas y proyectiles desde Inglaterra en el vapor "Vera". El 3 de diciembre, procedente de Boulogne (Francia), llegó al puerto de Libava un vapor francés que transportaba 30 cañones, 550 ametralladoras, 10.000 fusiles, 30.000 proyectiles, 1050.000 cartuchos y 10.000 equipos para hombres.
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	Notas de Lenin sobre un telegrama de ROSTA informándole de los preparativos para una campaña de 14 naciones contra la Rusia soviética. Agosto de 1919. (Fotocopia.)

	 

	En Estonia, Letonia y Lituania había muchos oficiales instructores extranjeros, principalmente británicos, que mantenían bajo su control a los ejércitos de estos países.
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	El suministro de armas y la manutención de los oficiales británicos y estadounidenses se llevaron la peor parte de las masas bálticas. El embajador lituano en Berlín escribió que 20 oficiales británicos en el ejército lituano costaban un cuarto de millón de marcos al mes. Según sus cálculos, por un oficial británico se gastaba al mes casi tanto como por toda la embajada lituana en Berlín.

	Con la esperanza de atraer a Finlandia a la campaña antisoviética, la Entente también se esforzó por reforzar el ejército finlandés. Ya el 31 de mayo de 1919, el Subsecretario de Estado Polk escribió al Secretario de Guerra en funciones Crowell:

	"Recibí un mensaje de la misión americana en París (Wilson y Lansing estaban en París en aquel momento - Ed.) aprobando la venta de armas a Finlandia y a aquellas partes de Estonia y Lituania, que son pequeño-cheviques".259

	Una gran cantidad de armas, incluidos tanques y aviones, fueron enviadas a Finlandia por los imperialistas franceses en el verano de 1919. Había muchos oficiales y consejeros franceses e ingleses en Finlandia, así como en Polonia, que ayudaron a construir y fortalecer el ejército blanco-finlandés.

	Gran Bretaña concedió a Finlandia un préstamo de 6 millones de libras esterlinas en el verano de 1919. El vicecónsul estadounidense en Vyborg, Imbri, escribió a Lansing el 16 de agosto sobre este préstamo:

	"El último préstamo de 6.000.000 de libras concedido por el gobierno británico al gobierno finlandés estipulaba como condición que los finlandeses se movilizaran y lanzaran un ataque contra Petrogrado, que debería producirse antes del 1 de octubre.".260

	Esforzándose por aplastar al Estado soviético a cualquier precio, los imperialistas de la Entente no se limitaron a intensificar los suministros a los ejércitos de la Guardia Blanca y a los pequeños países vecinos de la Rusia soviética. Utilizaron todos los medios para socavar la capacidad de defensa de la República Soviética, para profundizar la devastación económica en ella. Uno de estos medios era reforzar el bloqueo económico. En octubre de 1919, el primer ministro francés Clemenceau, en nombre de las principales potencias de la Conferencia de Paz de París, envió notas a los gobiernos de Suecia, Noruega, Dinamarca, Holanda, Finlandia, Suiza y otros países, exigiéndoles que interrumpieran todas las comunicaciones comerciales, financieras, postales y de otro tipo con la Rusia soviética, así como la salida de cualquier persona del país soviético. Se envió una nota similar al gobierno alemán. Las armadas de las Potencias de la Entente en el Báltico vigilaban el cumplimiento de esta exigencia por parte de todos los países. La Entente quería privar a la Rusia soviética de cualquier vínculo de política exterior, de la más mínima posibilidad de obtener alimentos, medicinas y armas de cualquier parte.

	Preparando una nueva campaña antisoviética, los intervencionistas y los blanquistas intensificaron las actividades subversivas de sus agentes en la retaguardia del Ejército Rojo. Residente de la inteligencia militar británica en Moscú, Dukes participó directamente en la preparación de un motín en la capital soviética. Los conspiradores, que se autodenominaban el "centro táctico", pretendían iniciar una acción en las afueras de Moscú, desviar allí las fuerzas de la guarnición moscovita y luego levantar una insurrección en la propia capital. La tarea principal era tomar el Kremlin. Los conspiradores esperaban, tras apoderarse de la emisora de radio y del telégrafo, enviar por todas partes un telegrama provocador sobre la caída del poder soviético. La fuerza armada del motín iba a estar formada secretamente por grupos de antiguos oficiales y otros elementos contrarrevolucionarios.

	También se intensificaron las actividades de espionaje y conspiración de los restos de la rama de Petrogrado del "centro nacional", cuyo núcleo principal fue revelado y destruido por los órganos de la VChKK en el verano de 1919. En otoño, los agentes del "centro nacional" volvieron a establecer vínculos con Yudenich y comenzaron a preparar la revuelta. Se prepararon conspiraciones de la Guardia Blanca en Penza, Saratov, Kiev, Kharkov y Kherson. En Ucrania, los socialrevolucionarios ucranianos, los mencheviques y otros nacionalistas burgueses llevaron a cabo una labor subversiva.

	Los agentes de Antanta, con la ayuda de los grupos clandestinos de la Guardia Blanca, socialrevolucionarios, mencheviques, nacionalistas burgueses, anarquistas y otros elementos contrarrevolucionarios, organizaron el sabotaje y la subversión en los transportes. Los saboteadores destruyeron vías férreas, volaron puentes y depósitos de agua, pusieron locomotoras y vagones fuera de servicio. Se organizaron descarrilamientos de trenes en la estación de mercancías de Sokolniki, cerca de Tver y en otros lugares. Los conspiradores intentaron interrumpir el abastecimiento de pan de Moscú, Petrogrado y otros centros industriales, dificultar el suministro de combustible a las fábricas y plantas, imposibilitar el traslado de tropas al Frente Sur y fuera de Petrogrado. Con la ayuda de agentes extranjeros y diversos partidos contrarrevolucionarios se crearon bandas de kulaks en la retaguardia soviética. Especialmente numerosas fueron las bandas formadas por nacionalistas ucranianos y anarquistas en la retaguardia inmediata de las tropas soviéticas en el Frente Sur.

	Los preparativos de la campaña fueron acompañados de una intensificación del cultivo de la opinión pública en los países capitalistas. Los imperialistas difundieron ríos de mentiras sobre la Rusia soviética, sobre los "horrores" del bolchevismo. Los agentes de los imperialistas hicieron todo lo posible para socavar el movimiento obrero de apoyo a la Rusia soviética, que estaba creciendo en los países capitalistas.

	Así pues, los preparativos para una nueva campaña de la Entente se estaban llevando a cabo en todos los frentes: militar, económico y político.
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	Tractores blindados enviados por los imperialistas británicos a las tropas de Denikin. 1919 (Foto.)

	 

	El comienzo de la segunda campaña unida fue proclamado por la llamada "directiva de Moscú", firmada por Denikin en Tsaritsyn el 3 de julio de 1919. Para entonces las tropas de Denikin habían alcanzado la línea de Tsaritsyn, Balashov, Borisoglebsk, Ostrogozhsk, al norte de Belgorod. Más adelante el frente, haciendo una pronunciada curva hacia el sur, pasó a lo largo de la línea de ciudades: Grayvoron, Konstantinograd (Krasnograd), Orekhov y Nogaysk en la costa del Mar de Azov. Esta fue la base a partir de la cual se desarrolló la ofensiva de las principales fuerzas de la nueva campaña de la Entente.

	La Entente apresuró a los Guardias Blancos con el inicio de la "marcha sobre Moscú". Esto estaba relacionado, en particular, con el creciente descontento de las masas de los países capitalistas con la política de sus gobiernos encaminada a continuar la guerra antisoviética. Los organizadores de la campaña exigieron que los ejércitos blancos lograran éxitos decisivos a corto plazo. Denikin, en su directiva del 3 de julio, fijó la toma de Moscú como objetivo último de su nueva ofensiva. Este iba a ser el éxito decisivo que la Entente le exigía.

	La directiva encomendaba a los ejércitos de la Guardia Blanca en el sur que aprovecharan inmediatamente el éxito obtenido y atacaran profundamente en la República Soviética en dirección general a Moscú. El ejército "Voluntario" del general May-Mayevsky debía avanzar hacia Moscú a través de Kursk, Orel y Tula. El flanco izquierdo del ejército debía avanzar sobre la línea de Katerinoslav, Kiev y Bryansk para amenazar el ala izquierda y en parte la retaguardia de las tropas soviéticas del Frente Occidental. Al Ejército del Don del general Sidorin se le encomendó avanzar más allá de la región del Don y avanzar hacia Moscú vía Voronezh, Kozlov (Michurinsk), Ryazan y a través de Novy Oskol, Yelets y Kashira. El Ejército del Cáucaso del general Wrangel debía realizar una profunda maniobra de flanco a Moscú en dirección noroeste a través de Penza, Arzamas, Nizhni Nóvgorod y Vladímir después de alcanzar la zona de Sarátov.

	La directiva también disponía que parte de las fuerzas del ejército de Wrangel, junto con el grupo de tropas del general Erdely, atacaran en dirección sureste, hacia Astracán. Las tropas soviéticas en la zona amenazaban la retaguardia del ejército caucásico de Wrangel y le impedían establecer un frente común con los cosacos blancos de los Urales en el sureste. Mientras las tropas soviéticas siguieran defendiendo heroicamente Astracán, el mando de la Guardia Blanca no podía esperar seriamente que el ejército de Wrangel fuera capaz de desarrollar una ofensiva a gran escala al norte de Balashov.
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	La directiva planeaba además la ocupación de Kherson, Nikolaev y Odessa por los cuerpos del general Dobrovolsky en la zona del istmo de Perekop. Los buques de guerra blancos, junto con una escuadra de las Potencias de la Entente en el Mar Negro, debían ayudar a los Guardias Blancos en la zona. Según los planes de la segunda campaña de la Entente, las fuerzas de Denikin debían contar también con la ayuda de todas las demás fuerzas de los intervencionistas y de la contrarrevolución interna.

	Los planes de la Entente, y en particular la "Directiva del 3 de julio", reflejaban toda la crueldad de la estrategia de los imperialistas y sus mercenarios de la Guardia Blanca. Los comandantes de la Guardia Blanca, junto con los asesores militares de la Entente, cegados por el odio a la República Soviética, fueron incapaces de evaluar sobriamente la fuerza y la capacidad del Ejército Rojo, la fuerza de su retaguardia, la estabilidad y el creciente poder del joven Estado soviético. La retirada temporal de las tropas soviéticas en el sur en mayo-junio de 1919 fue percibida por los enemigos casi como un colapso completo de la defensa soviética en ese teatro de guerra.

	Los éxitos estivales de Denikin, que causaron júbilo en el campo de los imperialistas y los guardias blancos, les impidieron evaluar sensatamente la situación. Los enemigos estaban especialmente satisfechos con la caída de Tsaritsyn. El rey Jorge V de Inglaterra incluso condecoró a Wrangel, cuyo ejército capturó Tsaritsyn, con la Orden de San Miguel y San Jorge.

	El mando de la Guardia Blanca supuso que la ofensiva de todas las fuerzas contrarrevolucionarias y especialmente de "las fuerzas armadas del sur de Rusia" iría concertada y rápida. Denikin esperaba capturar Moscú en invierno, con cuya caída la contrarrevolución ataría su victoria final. Denikin escribió más tarde que en términos estratégicos su "directiva de Moscú" preveía:

	"asestar el golpe principal en la dirección más corta hacia el centro - Kursk y Voronezh, siendo cubierto desde el oeste por el movimiento a lo largo del Dniéper y hacia el Desna... En las mentes de los soldados debía despertar el deseo del objetivo final - lejano, acariciado. "Moscú" era, por supuesto, un símbolo. Todo el mundo soñaba con 'ir a Moscú', y a todo el mundo se le daba esta esperanza".261

	Posteriormente, los inmigrantes blancos reprendieron a Denikin por el excesivo optimismo de su plan. Pero en el verano de 1919 no sólo los cabecillas de la contrarrevolución del sur, sino también las figuras políticas y militares de la Entente parecían pensar que su optimismo tenía una base real. Creían que los éxitos del ejército de Denikin eran tan grandes que los soviéticos estaban al borde de la destrucción. También creían que podrían detener la retirada de las tropas de Kolchak y lanzarlas a una nueva ofensiva, así como obligar a los países pequeños a participar activamente en la campaña. En realidad, sin embargo, las contradicciones entre los participantes en la campaña y la insuficiente preparación de las fuerzas para una ofensiva simultánea en todos los frentes empezaron a manifestarse desde el principio.

	Las primeras batallas les hicieron empezar a revisar las disposiciones básicas de la directiva Denikin, y en repetidas ocasiones modificaron los planes y estrecharon cada vez más el frente previsto de la ofensiva. Esto fue forzado por muchas circunstancias no consideradas por los organizadores de la campaña, las más importantes de las cuales fueron: la creciente resistencia del Ejército Rojo, la huelga tras huelga de Denikin, la lucha de los trabajadores en la retaguardia del Ejército Blanco, la falta de unidad de acción entre los propios guardias blancos.

	Los redactores de la directiva también ignoraron el hecho de que los ejércitos de la Guardia Blanca en el sur estaban de hecho privados de fuentes de reservas, ya que los obreros y campesinos no querían unirse al ejército de Denikin. Los cosacos obreros del Don y el Kuban tampoco expresaron su deseo de participar en la "marcha sobre Moscú".

	Los intervencionistas y los blanquistas, al planificar las operaciones, no tuvieron en cuenta la lucha insurgente de los obreros y campesinos, que se desarrollaba cada vez más ampliamente en la retaguardia de los ejércitos blancos.

	Las fuerzas de la Guardia Blanca asestaron su principal golpe en el norte, en una zona conocida por serles políticamente desfavorable, con una población hostil. El Donbass proletario, empapado en sangre obrera pero no sometido realmente, permaneció en la retaguardia inmediata de White.

	El fracaso de la directiva de Denikin de julio pronto se hizo patente en los encarnizados combates que tuvieron lugar a principios de julio en el ala izquierda y la sección central del Frente Sur soviético. Aquí, en las líneas que separaban el centro del país soviético de sus regiones periféricas, los ejércitos cansados y mermados del Frente Sur recuperaron su equilibrio. El poderoso apoyo, la atención y la ayuda de los trabajadores de las regiones centrales del país les sirvieron de apoyo fiable. La fuerza de la resistencia de las tropas soviéticas crecía cada día. Los éxitos decisivos del Ejército Rojo en el este permitieron la transferencia de tropas del Frente Oriental al Frente Sur. El número total de refuerzos que llegaron al Frente Sur en mayo-junio de 1919 alcanzó los 70 mil hombres.

	La afluencia de refuerzos continuó no menos intensamente en julio. A mediados de julio, cuando los combates alcanzaron una intensidad particular, el equilibrio de fuerzas en el Frente Sur era el siguiente: El Ejército Rojo tenía 171.600 bayonetas y sables y los denikinitas 151.500 bayonetas y sables. Las tropas soviéticas tenían más cañones y ametralladoras, pero eran inferiores a los blancos en trenes blindados, vehículos acorazados y aviones. El enemigo tenía una ventaja especialmente significativa en caballería. Además, los Denikin tenían varios tanques británicos.
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	El ala derecha del Frente Sur era el 14º Ejército soviético, con 53.000 bayonetas y sables y 116 cañones. Se extendía por un vasto espacio de 640 kilómetros desde Kherson hasta Rakitnoye. Contra ella actuaron principalmente las tropas del ejército de "Voluntarios", que sumaban 24.600 bayonetas y sables con 67 cañones. Parte de las tropas del 14º Ejército fue desviada para luchar en su retaguardia contra numerosas bandas kulak-nacionalistas, dispersas por el territorio de Ucrania.

	En la sección central del frente desde Rakitnoye hasta Stanovoye, en una franja de 170 kilómetros, se encontraba el 13º Ejército. Este ejército estaba especialmente fatigado por los largos combates que lo habían precedido. Tenía 17.600 bayonetas y sables con 84 cañones. También se le opusieron las tropas del ejército de "Voluntarios", algo más de 13.000 bayonetas y sables con 48 cañones.

	A la izquierda del 13º Ejército, también en el centro del frente, entre Stanovo y Novokhopersk en la franja de 220 kilómetros actuó el 8º Ejército. Tenía 25 mil bayonetas y sables con 157 cañones. El ejército luchaba con parte de las fuerzas de los ejércitos "Voluntario" y Don Blanco, y tenía contra sí 15.610 bayonetas y un total de 67 cañones.

	Desde Novokhopersk hasta Elan ocupaba el frente de 158 km del 9º Ejército, que disponía de 16 mil bayonetas y sables con 52 cañones. Cubría la importante dirección hacia Rtischevo - Penza. Contra ella actuaron las fuerzas principales del Ejército del Don, que sumaban 25.000 bayonetas y sables con 53 cañones.

	De Elan a Kamyshin y hacia el sur en la banda de 145 kilómetros operado 10 º ejército, que, junto con el 9 º Ejército formó el flanco izquierdo del Frente Sur. El 10º Ejército tenía 26 mil bayonetas y sables con 132 cañones. El ejército caucásico de los blancos avanzaba contra él. El enemigo tenía 18.350 bayonetas y sables con 68 cañones. Las tropas restantes de ambos bandos estaban en reserva.

	De la agrupación de fuerzas en el Frente Sur se desprende claramente que más del 60% de las tropas soviéticas se concentraron en el centro y en el ala izquierda. Hasta el 70% de las armas también estaban allí. Los Denikin también dirigieron el grueso de sus fuerzas, alrededor del 73%, contra el centro y el ala izquierda del Frente Sur. Esta disposición de las fuerzas condujo a la excepcional persistencia e intensidad de los combates que estallaron en julio en los lejanos accesos a Kursk, Vorónezh y Sarátov. Las tropas soviéticas, llevando a cabo una defensa activa, ganando fuerzas para una contraofensiva, a menudo contraatacaban, infligiendo graves pérdidas a los Guardias Blancos. La excepcional persistencia de las fuerzas soviéticas demostró que durante todo el mes de julio y la primera mitad de agosto, el enemigo se vio obligado, de hecho, a salir en estampida en un solo lugar.

	Se luchaba encarnizadamente por cada ciudad, por cada palmo de tierra. Durante los primeros veinte días de julio Novy Oskol pasó de mano en mano tres veces, Borisoglebsk y Balashov - cuatro veces, Novokhopersk durante un mes y medio de combates - seis veces. Los informes del mando de la Guardia Blanca estaban llenos de noticias sobre "combates encarnizados" y "combates con éxito variable". En ningún punto del frente, desde Belgorod hasta el Volga, el enemigo pudo lograr un éxito decisivo en julio, aunque avanzó en algunos lugares decenas de kilómetros.

	La firmeza y el heroísmo de los soldados del Ejército Rojo disiparon las esperanzas de los Guardias Blancos de que podrían derrotar a los ejércitos soviéticos del Frente Sur con relativa facilidad y, de acuerdo con la directiva de Moscú, trasladarse a Moscú.

	El cálculo de los Guardias Blancos de que el campesinado trabajador de las regiones centrales de Rusia no apoyaría al gobierno soviético en los tiempos difíciles tampoco estaba justificado. Por el contrario, ante el peligro creado para la República Soviética por la llegada de las tropas de Denikin, amplias masas del campesinado se unieron más estrechamente a los soviéticos, comenzaron a apoyar más activamente al Ejército Rojo. El campesinado trabajador participaba en los trabajos defensivos, proporcionaba a las tropas alimentos, forraje, prestaba servicio a los transportes tirados por caballos, recogía armas para el Ejército Rojo. Los campesinos de la región de Buzuluk, por ejemplo, dieron en aquellos días 1454 fusiles, ametralladoras, hasta 70 mil cartuchos, unos 120 poods de proyectiles y otros bienes militares.

	En estas condiciones, los kulaks, en cuya ayuda abierta esperaban los denikinitas, se vieron obligados a esconderse, a esperar. Allí donde los kulaks intentaron oponerse al poder soviético, por ejemplo, en la provincia de Sarátov, no recibieron el apoyo de las masas campesinas.

	El 5 de agosto, el Presidente del Comité Ejecutivo Central Panruso, M. I. Kalinin, regresó a Moscú tras un viaje de tres semanas con el tren literario-instructivo "Revolución de Octubre". En una conversación con un corresponsal de Izvestia VTSIK, compartiendo sus impresiones sobre el estado de ánimo del campesinado en la franja del Frente Sur, dijo:

	"He entrado en estrecho contacto con las amplias masas de la población de la zona del frente y las unidades del ejército. Definitivamente puedo decir, que a pesar de los éxitos temporales de la primera ofensiva de Denikin, no sólo no hay pánico, no sólo no hay sensación de confusión, - por el contrario, reina un marcado estado de ánimo de la victoria. La confianza en el gobierno soviético, la movilización en marcha y el odio a Denikin, que crece más y más con cada nueva oleada de atrocidades de las bandas de borrachos - eso es lo que caracteriza la situación política en el Sur ...".

	Refiriéndose a los sentimientos de las capas vacilantes del campesinado trabajador, M. I. Kalinin dijo:

	"Es característico que incluso entre esa parte del campesinado que, en el mejor de los casos, nos era indiferente y trataba de mantenerse al margen de la lucha, incluso aquí se está produciendo un giro a nuestro favor.".262
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	El aumento de la actividad política de las masas campesinas, y su cohesión más estrecha en torno a la clase obrera y su partido, fue la primera consecuencia del acercamiento de los ejércitos de Denikin a las regiones centrales del Estado soviético.

	La situación en la retaguardia de los Guardias Blancos era diferente. Incluso en la zona del frente, donde se concentraban muchas tropas, había levantamientos campesinos que sufrían el dominio arbitrario de la Guardia Blanca.

	Durante siete días los campesinos rebeldes de la sloboda Krasnen'kaya del uyezd Novokhopper tuvieron que resistir el ataque de las tropas regulares de cosacos blancos. Los guardias blancos sometieron a los sloboda a un intenso bombardeo de artillería. Pero los rebeldes, infligiendo grandes pérdidas a los blancos, se abrieron paso pistola en mano hasta el Ejército Rojo. Alrededor de 20 mil campesinos rebeldes participaron en el ataque a Novohopersk junto con el Ejército Rojo. Los campesinos rebeldes del distrito de Bogucharsky desviaron del frente al 96º regimiento cosaco, habiendo facilitado el ataque de los ejércitos soviéticos.

	Los fracasos de las batallas ofensivas y la hostilidad del frente interno intensificaron el fermento dentro del propio ejército de Denikin. Los cosacos de base, que soportaron el peso de la guerra desencadenada por los terratenientes y capitalistas, declararon cada vez con más decisión que no estaban dispuestos a luchar contra la República Soviética. Por ejemplo, a finales de julio y principios de agosto el 3er Batallón del Regimiento Klimovsky se negó a ocupar sus posiciones, fue desarmado y llevado a la retaguardia; el 15º Regimiento de Infantería entabló negociaciones con el mando soviético. Tres regimientos de las Highlands del Ejército del Cáucaso de Wrangel se rindieron voluntariamente a las fuerzas soviéticas a mediados de julio. Todo esto era en gran medida un reflejo del creciente descontento de la masa principal de los cosacos del Don y del Kuban con la política de Denikin.

	A principios de agosto, gracias a la heroica resistencia del Ejército Rojo, se detuvo la ofensiva de las tropas de Denikin en toda la sección central del Frente Sur. Para entonces las unidades avanzadas del enemigo se encontraban en torno a la misma línea (el río Seim - Liski-Balashov), sobre la que se habían desplazado a principios de julio. El intento del ejército caucásico de Wrangel de abrirse paso hasta Saratov fracasó. La captura de Kamyshin por los blancos el 28 de julio fue el último gran éxito de la Guardia Blanca en el ala izquierda del Frente Sur. Este avance relativamente pequeño hacia el noreste costó caro a las fuerzas de Denikin. En las batallas por Kamyshin, el Cuerpo de Caballería de S. El cuerpo de caballería de Budyonny derrotó completamente al cuerpo de caballería combinado de la Guardia Blanca del general Shatilov. Esta vez fracasaron los intentos de Denikin de capturar Astracán, aunque la caballería enemiga cruzó a la orilla izquierda del Volga, cortó el ferrocarril a Astracán y se desplazó para conectar con los cosacos blancos de los Urales. Las tropas soviéticas del grupo de Astracán, ayudadas por el 4º Ejército hicieron retroceder al enemigo desde Vladimirovka, a la izquierda, y desde Cherniy Yar, en la orilla derecha del Volga.

	Un mes de encarnizados combates en las direcciones estratégicas más importantes -Kursk y Voronezh- costó a los Guardias Blancos grandes pérdidas, pero no les proporcionó ningún éxito significativo. Las batallas de julio demostraron la completa invalidez de la idea del avance indiscriminado "hacia Moscú", que Denikin estableció en la "directiva del 3 de julio". El mando de la Guardia Blanca se vio obligado a suspender temporalmente la ofensiva en la parte central del Frente Sur para crear una agrupación más fuerte contra el ala derecha de dicho frente, en Ucrania.

	El más fuerte de los ejércitos de Denikin, el "Dobrovolskaya", se detuvo en dirección a Kursk, y ya en la segunda quincena de julio giró gran parte de sus fuerzas hacia el oeste, en dirección a la República Soviética de Ucrania. Divisiones seleccionadas de May-Mayevsky lanzaron una ofensiva desde la zona de Lebedin, Akhtyrka y Constantinopla en dirección a Poltava, Romodan, Kiev, cuya captura era extremadamente importante para los denikinistas.

	Al capturar Ucrania, Denikin quería fortalecer su posición en el sur del país y apretar la soga del hambre alrededor del cuello de los trabajadores de la república soviética, aumentando sus dificultades económicas. A cambio del mineral, el carbón y el pan de Ucrania, los líderes de la Guardia Blanca pensaban recibir de Inglaterra, Francia y otros países aún más armas y municiones. También esperaban reponer rápidamente sus fuerzas en Ucrania no sólo con los hijos de la burguesía y los terratenientes, los funcionarios y los kulaks, sino también con la movilización masiva de los campesinos. Les parecía que el campesinado ucraniano, que había vacilado en la primavera y el verano de 1919, les apoyaría. Una vez ocupada Ucrania, la Guardia Blanca planeó crear un frente común con los blancos desde el Dniéster hasta el Volga. Pretendía, utilizando los recursos humanos y materiales de Ucrania, lanzar de nuevo un ataque contra Moscú. Al mismo tiempo, la rápida captura de Ucrania tenía una importancia puramente operativa. Aseguraría el flanco izquierdo de las tropas de Denikin.

	Las fuerzas de Denikin se vieron obligadas a intensificar las operaciones ofensivas del ejército de "Voluntarios" en Ucrania y ante el temor de que los Blancos fueran los primeros en apoderarse de Kiev y ocupar la Ucrania de la Margen Derecha. Las contradicciones entre los intereses del grupo de Denikin, con su lema de "una Rusia indivisible", y los de los polacos blancos, con su plan de una Polonia "desde el mar Báltico hasta el mar Negro", se hicieron aquí bastante evidentes.

	Los blancos lanzaron una ofensiva en Ucrania en dos direcciones: en la Ucrania de la margen izquierda y en la parte suroccidental de la Ucrania de la margen derecha. El golpe principal lo dieron en la Margen Izquierda - hacia Kiev. Para apoderarse de la parte suroccidental de la Margen Derecha de Ucrania, los blancos lanzaron una ofensiva desde la zona de Yekaterinoslav hasta Znamenka, Yelizavetgrad y Uman. Esperaban capturar Znamenka y Yelizavetgrad, desarrollar una ofensiva desde Znamenka hasta Kiev, por un lado, y desde Znamenka y Yelizavetgrad hasta Voznesensk, Nikolaev, Odessa, por otro. Al mismo tiempo, el III Cuerpo de la Guardia Blanca, al mando del general Schilling, avanzaba desde Crimea por la costa del Mar Negro hacia Kherson y Nikolaev.
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	MI Kalinin habla en un mitin en el tren de instructores literarios del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia "Revolución de Octubre". Gomel. 1019 Gg (Foto.)

	 

	Los Denikin se vieron obligados a intensificar las operaciones ofensivas del ejército de "Voluntarios" en Ucrania y por temor a que los polacos blancos fueran los primeros en apoderarse de Kiev y ocupar la Ucrania de la Margen Derecha. Las contradicciones entre los intereses del grupo de Denikin, con su lema de "una Rusia indivisible", y los de los polacos blancos, con su plan de una Polonia "desde el mar Báltico hasta el mar Negro", se hicieron aquí bastante evidentes.

	Los blancos lanzaron una ofensiva en Ucrania en dos direcciones: en la Ucrania de la margen izquierda y en la parte suroccidental de la Ucrania de la margen derecha. El golpe principal lo dieron en la Margen Izquierda - hacia Kiev. Para apoderarse de la parte suroccidental de la Margen Derecha de Ucrania, los blancos lanzaron una ofensiva desde la zona de Yekaterinoslav hasta Znamenka, Yelizavetgrad y Uman. Esperaban capturar Znamenka y Yelizavetgrad, desarrollar una ofensiva desde Znamenka hasta Kiev, por un lado, y desde Znamenka y Yelizavetgrad hasta Voznesensk, Nikolaev, Odessa, por otro. Al mismo tiempo, el III Cuerpo de la Guardia Blanca, al mando del general Schilling, avanzó desde Crimea a lo largo de la costa del Mar Negro hasta Kherson y Nikolaev.

	Las tropas de Denikin encontraron oposición en Ucrania, principalmente por parte de tropas del 14º Ejército y diversos grupos locales: tropas del VChK, batallones de la guardia, grupos del Partido y del Komsomol, etc.

	El Mando Blanco conspiró para cortar y destruir las unidades del 14º Ejército que operaban al sur de Ekaterinoslav y para encerrar a la mayoría de las tropas del 12º Ejército del Frente Occidental en el sur de la Ucrania de la Margen Derecha.

	Las tropas del 14º Ejército y los destacamentos locales lucharon por contener la embestida de los Guardias Blancos, cuyas fuerzas se reunieron y. varios grupos de ataque. El 29 de julio, Poltava, uno de los puntos estratégicos más importantes en el camino hacia Kiev, la capital de la Ucrania soviética, cayó en manos de los Guardias Blancos. Bajo la embestida del enemigo, el 14º Ejército se vio obligado a retirarse hacia el norte con encarnizados combates.

	Mientras las fuerzas de Denikin avanzaban en la orilla izquierda de Ucrania, presionando al 14º Ejército, los polacos blancos y sus aliados aumentaban la presión en la orilla derecha. A mediados de julio, las tropas polacas blancas, con la sanción del Soviet Supremo de la Entente, habían completado su ocupación de las regiones occidentales de Ucrania. La llamada "República Popular de Ucrania Occidental" (ZUNR), surgida en noviembre de 1918 como consecuencia del colapso de la monarquía austrohúngara, dejó de existir. Los nacionalistas burgueses ucranianos a la cabeza de esta república rindieron sus posiciones tras los primeros grandes enfrentamientos con las fuerzas polacas. Esto facilitó a la Polonia burguesa y terrateniente apoderarse de Ucrania occidental. Millones de obreros y campesinos del oeste de Ucrania se encontraron bajo el yugo de los terratenientes y capitalistas polacos.

	La Entente, aunque apoyó a los blancos en la liquidación de la ZUNR, no se negó, sin embargo, a utilizar las fuerzas militares restantes de la ZUNR para marchar contra los soviéticos. En verano, con la ayuda de la Entente, los Petliurov, que se habían visto obligados a refugiarse en Ucrania occidental, se unieron con los Zunrots y los nacionalistas burgueses ucranianos se reconciliaron con los Białopolyans. Se concluyó un acuerdo entre ellos para participar conjuntamente en una campaña contra la Rusia soviética. En virtud del mismo acuerdo, los nacionalistas burgueses ucranianos tuvieron la oportunidad de crear el llamado "Estado ucraniano" en la parte oriental de Ucrania. Los blancos, a su vez, trataban de apoderarse de una cabeza de puente en Ucrania que les permitiera llevar a cabo sus planes agresivos: ampliar las fronteras de la Polonia propietaria de la burguesía desde el Báltico hasta el Mar Negro. Utilizando las tropas liberadas tras la liquidación del ZUNR, los blancos pasaron a la ofensiva a finales de julio en el frente Sarny - Lutsk - Radziwilow (Chervonoarmiysk). Simultáneamente con los polacos blancos y con su apoyo, un cuerpo gallego formado por nacionalistas burgueses ucranianos occidentales inició, junto con los restos del "ejército" de Petlyura, una ofensiva en el frente Yampol - Zhmerinka - Yarmolintsi - Volochisk. Su objetivo inmediato era capturar Kiev y toda la orilla derecha de Ucrania antes de que las tropas de Denikin cruzaran el río Dniéper.
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	El inicio de la segunda campaña de la Entente también estuvo marcado por una nueva ofensiva polaca blanca sobre la Bielorrusia soviética. Aprovechando que las principales fuerzas del Ejército Rojo se encontraban en el Frente Sur, los círculos dirigentes de la Polonia burguesa y terrateniente pretendían apoderarse de toda Bielorrusia y convertirla en su colonia.

	El mando de Białopolska pretendía apoderarse de Minsk y alcanzar la frontera del Dniéper. Además, con un ataque auxiliar sobre Dvinsk (Daugavpils) los intervencionistas polacos blancos esperaban aislar al XV Ejército soviético y facilitar así la posición de las fuerzas de Yudenich. El plan del mando polaco blanco fue aprobado por los representantes militares de las potencias de la Entente en Polonia; formaba parte del plan general de una nueva campaña antisoviética.

	Los políticos búlgaros tenían planes aún más ambiciosos. Se planeó formar en Varsovia un cuerpo de guardias blancos rusos, partidarios de las concesiones a Polonia a expensas de Ucrania y Bielorrusia. Posteriormente, este cuerpo debía avanzar a través de Smolensk en la dirección más corta posible hacia Moscú.

	La República Soviética de Lituania-Bielorrusia y las regiones occidentales de la RSFSR fueron defendidas por los ejércitos 15º y 16º del Frente Occidental. Estos ejércitos eran relativamente pequeños en número. Algunas unidades sólo contaban con el 40% de los efectivos asignados. El Frente Occidental no contaba con unidades de reserva, ya que en la primavera y el verano de 1919 los refuerzos se enviaron principalmente a los frentes principales y decisivos, el Oriental y el Meridional. Las tropas de los ejércitos 15º y 16º se extendían en una delgada línea a lo largo de un enorme frente desde el lago Pskov hasta los condados septentrionales de Volinia. Las dificultades para abastecer a las tropas aquí eran especialmente grandes, ya que la zona en la que operaban los Ejércitos XV y XVI era en su mayor parte una zona de consumo.

	Tal era la situación en las fronteras occidentales de la Rusia soviética a principios de julio de 1919. En estas condiciones, la concentración de las tropas de Białopolska en las direcciones de Molodechno y Vileika suponía una seria amenaza para el 16º Ejército. Concentradas en un frente relativamente estrecho, las tropas de Bialopolska triplicaban en número al 16º Ejército adversario.

	La ofensiva polaca blanca comenzó en la mañana del 1 de julio desde la zona de Smorgon - estación Bogdanov. El enemigo se abrió paso hasta Molodechno y Vileika, apretando a los pequeños regimientos de las 17ª y 52ª Divisiones del 16º Ejército. Al final de la primera semana de duros combates, en los que las tropas soviéticas contraatacaron a menudo, el enemigo logró tomar Molodechno, Vileyka y Radoshkovichi, y creó una amenaza inmediata para Minsk.

	Debido a los intensos combates que se libraban entonces en el sur y a la ofensiva del Ejército Rojo en el este, era imposible enviar refuerzos significativos al Frente Occidental. Era necesario reforzar el frente occidental con recursos propios, internos, para elevar la moral de las tropas, reunirlas y cubrir de forma fiable a la República desde el oeste.

	El Comité Central del Partido encomendó esta tarea al Estado Mayor Político del Frente Occidental, a las organizaciones del partido, soviéticas, sindicales y del Komsomol de Bielorrusia y de las provincias occidentales de la RSFSR. Varios destacados trabajadores del Partido fueron enviados a reforzar el Frente Occidental. Por ejemplo, G. K. Ordzhonikidze fue nombrado miembro del Consejo Militar Revolucionario del 16º Ejército. Se envió al frente a un gran grupo de trabajadores políticos y comandantes experimentados, encabezados por V.P. Potemkin.

	A la llamada del Partido Comunista se unieron a las filas de los defensores de Bielorrusia muchos y muchos comunistas y miembros del Komsomol, miles de obreros sin partido, campesinos, artesanos y representantes de la intelectualidad obrera de Bielorrusia y de las provincias vecinas de la RSFSR y de la Ucrania soviética. Toda la organización del Partido de Minsk se entregó al mando frontal. Los comunistas de Baranovichi y Vileika tomaron la misma decisión. Las organizaciones del partido de Bobruisk, Igumen y Borisov enviaron al frente a la mitad de su personal. En Minsk, Gomel, Rechitsa y otras ciudades industriales de Bielorrusia los obreros-voluntarios crearon destacamentos y batallones para enviarlos al frente. En aquellos días se estaba produciendo una amplia movilización en toda la República Lituano-Bielorrusa.

	La afluencia de fuerzas frescas permitió reponer el 16º ejército, reavivó el trabajo político y del partido en el ejército y entre la gente del frente. El frente y la retaguardia fueron limpiados de elementos contrarrevolucionarios. Los atascos creados por los escalones de las instituciones de retaguardia se eliminaron en las líneas ferroviarias. Se intensificó el entrenamiento de combate y se crearon reservas en la retaguardia, cerca del frente. El liderazgo de las tropas mejoró considerablemente. Se anuló la antigua práctica de introducir en la batalla a los refuerzos no entrenados. El mando del Frente abandonó la vil táctica de la estructura lineal de las tropas y creó grupos de ataque de maniobra en las direcciones más importantes. Las tropas del Frente Occidental comenzaron a infligir sensibles contragolpes a los blancos. El enemigo, que esperaba una victoria fácil, se vio arrastrado a un combate prolongado. Los polacos blancos tardaron casi mes y medio en recorrer los cerca de 80 kilómetros que separaban Molodechno de Minsk. Los combates por Minsk a finales de julio y principios de agosto duraron doce días. Los polacos blancos capturaron la ciudad el 8 de agosto, pero sus mejores unidades, las más preparadas para el combate, fueron desangradas y destrozadas. Esto selló el destino de la ulterior ofensiva polaca blanca.
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	Mientras algunas unidades enemigas estaban inmovilizadas por los combates cerca de Minsk, la retaguardia soviética se encontraba en medio de un intenso trabajo defensivo. A lo largo de toda la línea del Frente Occidental, desde Novaya Ladoga y Nóvgorod hasta Bobruisk y Mozyr, se crearon nodos defensivos fortificados. Se equipó una fuerte línea defensiva a lo largo del río Berezina. Aquí, en el Berezina, se detuvo la ofensiva de las fuerzas blancas polacas en septiembre de 1919.

	El ejército de Bialopolska, obligado a replegar sus principales fuerzas a la zona de Minsk, también fracasó en su ofensiva contra Dvinsk. Los blancos no prestaron una ayuda eficaz al ejército yudenich.

	En las posteriores batallas decisivas de 1919, el ejército de Białopolska no participó realmente. Esto se debió en parte al agravamiento de las contradicciones existentes entre los círculos dirigentes polacos y Denikin.

	De este modo, el Ejército Rojo, mientras frenaba la ofensiva de Denikin en el sur, rechazaba simultáneamente la embestida de los polacos blancos en el frente occidental. La primera fase de la ofensiva no aportó a los Guardias Blancos un éxito decisivo. Sin embargo, el peligro que representaba para la República Soviética la nueva campaña de la Entente seguía siendo formidable. Se avecinaban nuevas y decisivas batallas de las que dependía el punto de inflexión de todo el curso de la guerra civil.

	 

	
 

	2.

	UN PROGRAMA DE LUCHA PARA MOVILIZAR FUERZAS PARA COMBATIR A DENIKIN.

	 

	 

	Incluso antes de que Denikin firmara la llamada "Directiva de Moscú", el Comité Central del Partido Comunista había revelado los nuevos designios agresivos de los imperialistas de la Entente contra la Rusia soviética. V.I. Lenin señaló que debido a los fracasos de Kolchak y algunos éxitos de Denikin, la Entente desplazaría el centro de gravedad de la lucha del Frente Oriental al Frente Sur.

	Previendo el peligro en el sur, el Partido Comunista y el Gobierno soviético tomaron medidas para movilizar sus fuerzas y combatir la nueva campaña de la Entente. El 3 de julio, el mismo día en que Denikin firmó la "directiva de Moscú", el Pleno del Comité Central del Partido inició sus trabajos en Moscú. El Pleno se reunió para decidir las cuestiones más importantes a las que se enfrentaba el país en relación con el comienzo de una nueva ofensiva del enemigo en el sur. La atención del Pleno se centró en el Frente Sur, que ahora revestía una importancia primordial para la República Soviética. El Pleno consideró necesario reducir al mínimo el trabajo de todas las instituciones no directamente relacionadas con la defensa de la República, de modo que los trabajadores liberados pudieran ser utilizados para el trabajo político en el ejército, en la retaguardia y para el trabajo de abastecimiento del frente.

	El Pleno debatió la cuestión de las movilizaciones de comunistas en el ejército. Se decidió suspender las movilizaciones masivas de miembros del Partido y de los sindicatos. Sólo continuó la movilización sindical del 10%. La decisión del Pleno fue motivada por el hecho de que las movilizaciones de masas habían debilitado a muchas organizaciones del Partido. A partir de ese momento, se propuso que la selección personal de los trabajadores del partido se realizara en función de las necesidades del ejército.

	El Pleno decidió sustituir al Comandante en Jefe de las Fuerzas Armadas de la República Soviética. En lugar de I.I. Vacetis, el Pleno propuso el nombramiento de S.S. como Comandante en Jefe. С. Kamenev, comandante del Frente Oriental. El Pleno decidió también, de acuerdo con el Comandante en Jefe y los Consejos Militares Revolucionarios de los frentes, nombrar a V. N. Yegoriev comandante del Frente Sur, y transferir a V. M. Gittis del Frente Sur al mando del Frente Occidental.

	El Pleno planeó reestructurar el trabajo del Consejo Militar Revolucionario de la República para hacerlo más flexible y operativo. Para ello se decidió reducir a seis el número de miembros del Consejo Militar Revolucionario. Para un control más eficaz del trabajo del Cuartel General (Comandante en Jefe y Cuartel General de Campaña del Consejo Militar Revolucionario), el Pleno decidió trasladarlo de Serpujov a Moscú. El Pleno también decidió fusionar inmediatamente toda la organización de suministros del ejército.

	En aplicación de la decisión del VIII Congreso del Partido, el Pleno propuso que el Consejo Militar Revolucionario de la República emitiera instrucciones sobre los derechos y deberes de los comisarios militares. Concediendo la máxima importancia a la utilización de las fuerzas de artillería, ametralladoras y blindados en la lucha contra los guardias blancos, el Comité Central del Partido ordenó al Comité Militar Revolucionario de la República que enviara a los comunistas mejor preparados política y educativamente a los cursos militares de formación en artillería, ametralladoras y blindados. También se encargó al Orgbureau que hiciera la selección adecuada para los cursos entre los trabajadores comunistas que aún no habían sido movilizados pero que eran aptos para ello.

	208

	[image: Image]

	S. S. Kamenev - Comandante en Jefe de las Fuerzas Armadas de la República (derecha) y P. N. Lebedev - Jefe de Estado Mayor del Consejo Militar Revolucionario de la República.

	 

	El Pleno también tomó decisiones sobre la organización de la defensa de Petrogrado y las relaciones con Estonia y Finlandia.

	Después del Pleno, el 9 de julio, se publicó una carta del Comité Central del PCR(b), "¡Todos por la lucha contra Denikin! Lenin escribió un borrador de esta carta a principios de julio. Lenin se dirigió al Buró Político y de Organización del Comité Central del Partido con una petición: 

	"discutir si publicar este (borrador. - Ed.) como comentario del autor a las decisiones del pleno, o como carta del Comité Central, o como folleto del autor, etc.".263

	El Comité Central aprobó este documento como carta a las organizaciones del Partido. Esta carta también fue enviada a los órganos políticos del Ejército Rojo y la Armada.

	La carta analizaba en profundidad la situación, definía las principales tareas del Partido y del Estado soviético en relación con la nueva campaña de la Entente e indicaba las vías para lograr la victoria. El Comité Central advirtió que con el comienzo de la nueva campaña de los intervencionistas y los salvapatrias había llegado uno de los momentos más críticos en la vida del Estado soviético. Los imperialistas de Occidente, habiendo fracasado con su apuesta por Kolchak, estaban haciendo un nuevo intento de estrangular el poder soviético con los ejércitos de Denikin.

	"Los defensores de los explotadores, terratenientes y capitalistas, rusos y extranjeros (principalmente ingleses y franceses)", decía la carta, "están haciendo un intento desesperado de restaurar el poder de los saqueadores del trabajo del pueblo, terratenientes y explotadores, en Rusia con el fin de consolidar su declinante poder en todo el mundo."264

	El Comité Central del Partido señaló a las organizaciones del Partido:

	"Todas las fuerzas de los obreros y campesinos, todas las fuerzas de la República Soviética deben esforzarse por rechazar la invasión de Denikin y derrotarlo sin detener el avance victorioso del Ejército Rojo hacia los Urales y hacia Siberia. Este es el RETO PRINCIPAL DEL MOMENTO".265
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	LA DERROTA DE LA SEGUNDA CAMPAÑA DE LA ENTENTE.

	(julio de 1919 - febrero de 1920).
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	El Comité Central consideró que la subordinación del trabajo de todas las instituciones a los intereses del frente, la concentración de todos los esfuerzos del Partido y de los trabajadores para fortalecer la defensa de la República Soviética eran la condición más importante para la victoria sobre el enemigo. Todas las organizaciones del partido, soviéticas y sindicales debían reducir al mínimo el trabajo no militar, reestructurar todas sus actividades en interés de la defensa nacional.

	La carta estaba impregnada del espíritu de las decisiones del VIII Congreso del Partido, sobre todo en materia militar.

	La carta del Comité Central subrayaba que la República Soviética estaba asediada por enemigos. Por lo tanto, era necesario seguir fortaleciéndolo como campo de combate único, subordinando la vida del país a las tareas militares.

	Una inmensa colegialidad fue un gran obstáculo para reestructurar el trabajo de las instituciones soviéticas de forma bélica.

	La colegialidad", señalaba la carta, "es necesaria para resolver los asuntos del Estado obrero y campesino. Pero cualquier hinchazón de la colegialidad, cualquier perversión de la misma que conduzca a la burocracia y a la irresponsabilidad, cualquier transformación de las instituciones colegiales en tertulias es el mayor de los males, y hay que acabar con este mal a toda costa, lo antes posible, sin detenerse ante nada.266

	En la carta se subrayaba que, en tiempos de guerra, sólo deben decidirse colegiadamente las cuestiones más importantes. La solución de cuestiones secundarias, y en casos urgentes y cualquier asunto inaplazable, debía confiarse a los trabajadores más entendidos, conocidos por su firmeza, determinación, valentía, experiencia práctica y los más dignos de confianza. En las decisiones colegiadas, la responsabilidad de cada persona en un caso concreto debe estar claramente definida y debe evitarse por todos los medios la irresponsabilidad disfrazada de pretensiones de colegialidad.

	La carta decía que todo el trabajo no militar debía reducirse drásticamente y que el máximo número de trabajadores experimentados del Partido y del Soviet debían ser liberados para el trabajo militar. El Comité Central propuso que las actividades de las instituciones que no fueran absolutamente necesarias se suspendieran por el momento o, en todo caso, se redujeran en cierta medida. Al mismo tiempo, se propuso que todo el trabajo de asistencia al frente se realizara exclusivamente a través de las instituciones militares existentes, reforzándolas y apoyándolas.

	"Debemos suspender durante tres, cuatro, cinco meses", señalaba la carta del Comité Central, "todas las instituciones y departamentos de instituciones que no sean absolutamente necesarios, central y localmente, o, si no se pueden suspender en absoluto, reducirlos durante ese tiempo (aprox.), reducirlos en la mayor medida posible, es decir, dejar sólo el trabajo mínimo que sea absolutamente necesario."267

	El Comité Central advirtió que, al reestructurar las instituciones y liberar a los trabajadores cualificados necesarios, los órganos del Partido no debían caer en la confusión organizativa, no debían permitir el cierre completo de instituciones importantes y no debían crear nuevas instituciones de forma precipitada.

	Para derrotar a Denikin, era necesario agrupar a todos los trabajadores aún más estrechamente en torno al Partido Comunista y los Soviets, elevar a las capas más amplias del campesinado trabajador a una lucha consciente y abnegada contra el enemigo. El Comité Central obligó a las organizaciones del Partido a aclarar a los trabajadores que las fuerzas contrarrevolucionarias dirigidas por Denikin y Kolchak eran los principales enemigos de la República Soviética, y que lo que las hacía especialmente peligrosas era la ayuda de la Entente. Sin esa ayuda se habrían hundido hace tiempo.

	En esta carta, el Comité Central del PCR (b) propuso poner en el centro de toda agitación y propaganda informar a las masas sobre el terror y la violencia de los Denikin y los Kolchak contra los obreros, sobre los robos, latigazos y fusilamientos de obreros y campesinos en las zonas blancas ocupadas temporalmente, sobre los intentos de los enemigos de engañar al pueblo, fingiendo defensores de la "democracia", la "Asamblea Constituyente", el "gobierno popular", etc.

	El Comité Central exigió que los comunistas hicieran comprender a las masas que en la lucha que se desarrollaba sólo había dos caminos: o con Kolchak y Denikin, o con el poder soviético; no podía haber un camino intermedio.
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	S. I. Gusev es miembro del Consejo Militar Revolucionario de la República en el Cuartel General del Alto Mando.

	 

	Se pidió a las organizaciones del Partido que realizaran trabajo entre los movilizados al Ejército Rojo. Los comunistas y todos los simpatizantes debían ayudar a las autoridades civiles y militares en la movilización, en su trabajo entre los movilizados, entre las unidades de reserva del Ejército Rojo y las guarniciones locales. Toda la población tuvo que implicarse para ayudar de una forma u otra tanto en la movilización como en proporcionar a los movilizados todo lo que necesitaban. El Comité Central llamó especialmente la atención sobre la necesidad de formar rápido y bien a los movilizados, implicando a antiguos oficiales y suboficiales bajo el control de las organizaciones del Partido.

	La carta del Comité Central señalaba que se había alcanzado un punto de inflexión en la lucha contra la deserción. En muchas provincias había comenzado un retorno masivo de desertores al Ejército Rojo. Esto ocurrió, en primer lugar, debido al persistente trabajo de los comunistas en las masas, y en segundo lugar, debido al crecimiento de la conciencia política de los campesinos, que comprendieron que Kolchak y Denikin estaban llevando a cabo la restauración del orden burgués-terrateniente. El Comité Central exigió que los comunistas ayudaran a los miles de campesinos desertores vacilantes a darse cuenta del peligro de la restauración del orden burgués-terrateniente y de la necesidad de volver a las filas del Ejército Rojo.

	La carta del Comité Central decía que el Ejército Rojo tenía grandes dificultades de abastecimiento. Había escasez de ropa, calzado y armas. Mientras que los ejércitos de los blancos son generosamente abastecidos por capitalistas extranjeros, el Estado soviético sólo puede contar con sus propios recursos, gravemente mermados por la guerra y la devastación. El Comité Central señaló vías concretas para superar estas dificultades.

	Los campesinos tenían muchas armas. En las ciudades, la burguesía guardaba rifles, revólveres y granadas. El PCR(b) del RC señaló que, en las condiciones de la ofensiva de Denikin, era necesario, actuando con decisión y energía, arrebatar a la población el mayor número posible de armas. La carta del Comité Central citaba como ejemplo las acciones de los obreros de Petrogrado que se apoderaron de muchas armas diferentes durante los registros masivos de los barrios burgueses. La carta del Comité Central decía: 

	"Quien esconde o ayuda a esconder armas es el mayor criminal contra los obreros y campesinos, merece ser fusilado, pues es responsable de la muerte de miles y miles de los mejores soldados del Ejército Rojo, que perecen a menudo sólo por la falta de armas en el frente".268

	El Comité Central exigió que las organizaciones del Partido en todas partes llamaran a los obreros y campesinos a ayudar de todas las maneras posibles a abastecer al Ejército Rojo, a apoyar su iniciativa de identificar los bienes militares no contabilizados en los depósitos, de aumentar la producción militar, etc. Se prestó especial atención a la necesidad de recoger armas entre la población.

	El Comité Central recomendó a las organizaciones del Partido reforzar el trabajo entre la población del frente, que en el verano de 1919 había crecido hasta alcanzar enormes dimensiones. En relación con el éxito de la ofensiva del Ejército Rojo contra Kolchak, algunos militares y otros trabajadores, así como obreros y campesinos de los Urales y los Urales tuvieron el deseo natural de establecerse en las zonas liberadas y dedicarse al trabajo pacífico. Pero la lucha en el Frente Oriental estaba lejos de terminar. Por lo tanto, tales ánimos de desmovilización eran muy peligrosos, porque podían llevar al debilitamiento de la ofensiva contra Kolchak. La carta proponía no tomar trabajadores extra de los ejércitos del Frente Oriental para el trabajo local: 

	"Que se retrase la construcción en los Urales y los Urales, que se debilite con fuerzas puramente locales, jóvenes, inexpertas, débiles. No pereceremos por ello. Moriremos a causa del debilitamiento de la ofensiva en los Urales y en Siberia; tenemos que reforzar la ofensiva con las fuerzas de los obreros que se levantan en los Urales y con las fuerzas de los campesinos que han aprendido por sí mismos lo que significan las promesas "fundadoras" del menchevique Maisky y del eserista Chernov y cuál es el contenido real de estas promesas, es decir, Kolchak.

	Debilitar la ofensiva en los Urales y Siberia sería ser un traidor a la revolución, un traidor a la causa de la liberación de los obreros y campesinos del yugo de Kolchak".269

	La tarea principal del Partido y de las organizaciones soviéticas en las zonas liberadas del Comité Central de Kolchak era ganarse la plena confianza de las masas trabajadoras, explicarles en la práctica la esencia del poder soviético como poder de los obreros y campesinos, evitar en los Urales los errores que a veces se cometían en las regiones centrales del país.

	El Comité Central sugirió que se diera a los trabajos en la franja del frente Sur y cerca de Petrogrado el carácter de una movilización militar extraordinaria.

	"En la franja del frente cercana a Petersburgo y en esa enorme franja del frente que ha crecido tan rápida y formidablemente en Ucrania y en el sur", decía la carta, "todo y todos deben ser puestos bajo la ley marcial, todo trabajo, todo esfuerzo, todo pensamiento deben estar subordinados a la guerra y sólo a la guerra. No podemos repeler la invasión de Denikin de otra manera. Eso está claro. Y esto debe entenderse claramente y aplicarse plenamente.270

	La carta del Comité Central señalaba la peculiaridad del ejército de Denikin: la abundancia de oficiales y cosacos en él. Estos elementos, al no tener una fuerza masiva detrás, utilizaban la táctica de las incursiones rápidas y las aventuras para sembrar el pánico y hacer destrucción por hacer destrucción. El Comité Central, por consiguiente, exigió que la disciplina y la vigilancia militares se llevaran a los límites más altos en la lucha contra un enemigo así.
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	"Fallar o confundirse", subrayaba la carta, "es perderlo todo".271
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	Primera página del borrador de la carta de Lenin "¡Todos por la lucha contra Denikin! 1919. (Fotocopia.)

	 

	La amenaza del ejército de Denikin, militarmente experimentado, la necesidad de reforzar el Ejército Rojo y, en particular, las tropas del Frente Sur, plantearon con nueva urgencia la cuestión de atraer al Ejército Rojo a un gran número adicional de viejos especialistas militares. El Comité Central advirtió que sería un error irreparable cambiar la base de la política del Partido sobre los especialistas militares a causa de la traición y la traición de algunos antiguos oficiales.

	El Comité Central dijo en su carta: "Cientos y cientos de especialistas militares nos traicionan y nos traicionarán, - los atraparemos y los fusilaremos, pero tenemos miles y decenas de miles de especialistas militares que trabajan sistemáticamente y desde hace mucho tiempo, sin los cuales no podría crearse el Ejército Rojo, que surgió de la maldita memoria del partidismo y fue capaz de obtener brillantes victorias en el Este. Las personas, que tienen experiencia y que están a la cabeza de nuestro departamento militar, señalan con razón que la gamma, donde se lleva a cabo la política más fuerte del Partido sobre los oficiales militares y sobre la erradicación de los partisanos, donde está la disciplina más fuerte, donde se lleva a cabo el trabajo político más cuidadoso en las tropas y el trabajo de los comisarios, - Allí, en general, hay la menor voluntad de cambio entre los soldados, hay la menor posibilidad de que tales cazadores lleven a cabo su intención, no hay laxitud en el ejército, su estructura y espíritu son mejores, y hay más victorias".272
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	El Comité Central exigió una actitud cuidadosa y atenta hacia los especialistas que habían servido fielmente a la causa de los obreros y campesinos. Las organizaciones del Partido fueron llamadas a luchar sin piedad contra los vestigios de partidismo que estaban causando al Ejército Rojo inconmensurablemente más miseria que la traición de los especialistas militares individuales.

	El Comité Central criticó los errores cometidos durante la defensa de Petrogrado en la primavera y el verano de 1919. En una carta del Comité Central del PCR(b) sobre el asunto se afirmaba:

	"Si algunos órganos del Partido adoptan un tono equivocado con respecto a los especialistas militares (como ha ocurrido recientemente en Petrogrado) o si en casos individuales la 'crítica' a los especialistas militares degenera en un obstáculo directo al trabajo sistemático y persistente sobre su utilización, el Partido corrige inmediatamente y corregirá estos errores", señaló el Comité Central del Partido: "El medio principal y básico para corregirlos es reforzar el trabajo político en el ejército y entre los movilizados, endurecer el trabajo de los comisarios en el ejército, mejorar su composición, elevar su nivel, aplicar en la práctica lo que se ha venido "concentración de todo el control sobre el personal de mando (del ejército) en manos de la clase obrera".273

	El Comité Central llamó una vez más la atención de todas las organizaciones del Partido sobre la extrema necesidad de reforzar y mejorar la formación militar de los comunistas, de los obreros que no pertenecen al Partido y de los campesinos. La carta subrayaba que los comunistas debían prestar especial atención al estudio de la ametralladora, la artillería y el blindaje. Era en esta parte del entrenamiento militar donde el Ejército Rojo seguía a la zaga del enemigo.

	La ofensiva de Denikin intensificó las actividades de los partidos y organizaciones contrarrevolucionarios en la retaguardia soviética. Por ello, el Comité Central hizo un llamamiento para aumentar la vigilancia y la lucha contra los elementos contrarrevolucionarios. La carta del Comité Central señalaba que, aunque la contrarrevolución había sido derrotada en la retaguardia soviética, estaba lejos de ser destruida. Cuando las dificultades se agravan, levanta la cabeza e intensifica su labor subversiva. El caldo de cultivo de los conspiradores y espías contrarrevolucionarios es el entorno de la burguesía y la intelectualidad burguesa, los kulaks, así como los eseristas y mencheviques al acecho.

	El Comité Central explicó a las organizaciones locales la línea del Partido respecto a los diversos grupos y corrientes de mencheviques, revolucionarios socialistas de derecha y de "izquierda" en el ambiente de la nueva campaña de la Entente que había comenzado. En 1918, los mencheviques y socialrevolucionarios allanaron el camino para el establecimiento de una dictadura militar burguesa-terrateniente en el territorio tomado por las fuerzas contrarrevolucionarias y muchos de ellos siguieron colaborando con Kolchak, Denikin, Yudenich y Miller. Al mismo tiempo, se produjo un cambio definitivo entre algunos mencheviques y socialrevolucionarios hacia el acercamiento a las autoridades soviéticas.

	"Hemos tenido en cuenta este cambio", señaló el Comité Central, "y cada vez que se manifiesta de forma real, hemos dado un cierto paso en este sentido por nuestra parte. En cualquier caso, no cambiaremos esta política nuestra, y el número de 'vuelos' del menchevismo y del Partido Socialista Revolucionario que tiran hacia Kolchak y Denikin al lado del menchevismo y del Partido Socialista que tiran hacia el poder soviético aumentará sin duda, en términos generales".274

	Sin embargo, el Comité Central advirtió al Partido que no sobreestimara este hecho. En una situación difícil, cuando las tropas de la Guardia Blanca lanzaron una ofensiva en el sur, los socialrevolucionarios y los mencheviques empezaron a vacilar hacia Denikin. Esto afectó especialmente al comportamiento de sus jefes políticos, como Martov y Chernov.

	El Comité Central sugirió a las organizaciones del Partido que desconfiaran especialmente de los mencheviques y socialrevolucionarios repintados, y que no se hicieran ilusiones de que se pondrían de todo corazón del lado de las autoridades soviéticas. Los mencheviques y socialrevolucionarios, como Mártov, Volsky y compañía, se veían a sí mismos como superiores a ambos bandos en la lucha y se consideraban capaces de representar a algún "tercer partido", de llevar a cabo políticas independientes y de resolver problemas estatales y de otro tipo. Estas ilusiones demostraban que los demócratas pequeñoburgueses no habían aprendido el ABC de la revolución, no habían comprendido que sólo había dos caminos: o la dictadura de la burguesía o la dictadura del proletariado y que no existía una tercera vía.

	El Comité Central dejó claro que en todos los casos en que se trate de las relaciones con los grupos y corrientes llamados "de izquierda" de los mencheviques y socialrevolucionarios, la primera prioridad debe ser defender la Patria socialista, antes que entrar en un bloque por el bloque con los grupos mencheviques y socialrevolucionarios que son de izquierda. Las instrucciones del Comité Central fueron de gran importancia para la lucha ulterior del Partido Comunista contra los partidos decadentes de los mencheviques, eseristas, anarquistas y también contra los partidos nacionalistas pequeñoburgueses y sus corrientes de "izquierda", como los "borotbistas" en Ucrania y otros.
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	La carta del Comité Central del PCR(b) subrayaba que la República Soviética era una fortaleza asediada por el capital mundial y que el derecho a utilizar esta fortaleza como refugio de Kolchak y Denikin y, en general, sólo podían tener derecho a residir en ella quienes ayudaran con todas sus fuerzas a luchar contra los intervencionistas y los guardias blancos. De ahí el derecho y el deber del Partido y del poder soviético de movilizar a toda la población tanto para el trabajo militar en sentido directo, como para todo tipo de trabajo auxiliar, necesario para derrotar al enemigo.

	El Comité Central exhortó a los órganos locales del Partido y del Soviet y a todos los trabajadores a mostrar una iniciativa más audaz, a trabajar de forma revolucionaria, a no escatimar esfuerzos, a lograr una productividad muchas veces superior a la habitual. Sólo con esta condición, señaló el Comité Central, podrían y querrían vencer los trabajadores.

	Las decisiones del Pleno de julio del Comité Central del PCR(b), así como la carta "¡Todos por la lucha contra Denikin!", se convirtieron en un programa de actividades del Partido, las organizaciones soviéticas y sindicales para movilizar todas las fuerzas y medios del país para rechazar la segunda campaña unida de la Entente. Constituyeron la base del desarrollo de planes estratégicos para la guerra contra Denikin y sus aliados.

	El 4 de julio de 1919, incluso antes de la publicación de la carta, por decisión del Pleno del Comité Central se celebró una reunión conjunta del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia, el Soviet de Diputados Obreros y del Ejército Rojo de Moscú, el Consejo de Sindicatos de toda Rusia y representantes de los comités de fábrica de Moscú. En la reunión, en nombre del Comité Central del Partido, Lenin hizo un informe sobre la situación y las tareas inmediatas del poder soviético.

	Comparando la situación de la República Soviética en julio de 1918 y julio de 1919, Lenin dijo que el año 1918 fue incomparablemente peor. Las dificultades alimentarias se habían agravado hasta el extremo. Los "Revolucionarios Socialistas de Izquierda", con la esperanza de hacerse con el poder, lanzaron entonces una insurrección en Moscú. Asociado a esta rebelión hubo otro discurso de los revolucionarios socialistas de "izquierda", dirigido por el comandante del Frente Oriental, el líder revolucionario socialista Muraviov, que casi abrió el frente al enemigo. Los guardias blancos y los intervencionistas lograron capturar Samara, Kazán, Simbirsk, Syzran y Sarátov. Las relaciones con los imperialistas alemanes, que apoyaban a los cosacos del Don en su lucha contra el poder soviético, se complicaron. El Ejército Rojo en ese momento se estaba creando. No tenía experiencia de combate, ni reservas. Unidades formadas con gran dificultad fueron enviadas al frente sin la formación necesaria. La posición del poder soviético parecía desesperada. Pero, a pesar de todo, sobrevivió en la lucha desigual. Incluso desde el punto de vista de la simple relación de fuerzas, Lenin señaló que, 

	“en comparación con hace un año, "nuestra situación actual es incomparablemente más estable y, por lo tanto, sería mil veces un crimen dejarse llevar por el pánico". Si hace un año la situación era incomparablemente más difícil y, sin embargo, se superaron las dificultades, podemos decir con absoluta certeza, sin exagerar las fuerzas ni subestimar las dificultades, que también ahora las superaremos.275

	Lenin observó que la adquisición de pan y productos alimenticios estaba mucho más organizada y, en este sentido, mejoraba el abastecimiento del Ejército Rojo y de la población de las zonas industriales. Todo ello fue, sin duda, el resultado del duro trabajo del aparato estatal soviético, de la correcta aplicación de la política alimentaria del Partido y de la actitud consciente de la parte avanzada del campesinado trabajador de cumplir sus deberes para con su aliada, la clase obrera.

	De agosto de 1918 a mayo de 1919, los organismos alimentarios soviéticos adquirieron 100 millones de poods de pan, es decir, más del triple que en 1917-1918. Esto, por supuesto, no era suficiente para satisfacer plenamente las necesidades de la población. Sin embargo, fue un gran éxito, que permitió mejorar algo el abastecimiento del Ejército Rojo, de la población urbana, especialmente de los trabajadores de las empresas de defensa, así como aumentar la formación de unidades de reserva para el frente.

	Lenin subrayó en el informe que, por grandes que fueran las dificultades, el país estaba ahora en mejores condiciones para derrotar a los intervencionistas y a los blanquistas. Sin embargo, las dificultades distaban mucho de haber terminado, y el Partido y las autoridades soviéticas no podían prometer a los trabajadores una mejora inmediata de su situación.

	"No podemos prometer una mejora inmediata", dijo Lenin, "pero sabemos que la situación todavía ofrece muchas más esperanzas, sabemos que, sin embargo, nuestros recursos no están ahora tan cortados como lo estuvieron el año pasado por las bandas de cosacos del sudeste, por el imperialismo alemán del sudoeste, por los checoslovacos del grano del este. Las cosas están mucho mejor y, por tanto, esas próximas semanas, que sin duda traerán consigo nuevos sacrificios y penurias, las sobreviviremos y superaremos...".276

	Describiendo la situación militar de la República Soviética, V.I. Lenin señaló que tras el fracaso de los intentos de la Entente de apoderarse de Ucrania, los imperialistas extranjeros no se habían calmado. Hicieron todo lo posible para intensificar la guerra civil y la intervención contra la República Soviética ayudando a las fuerzas internas de la contrarrevolución con armas y equipos.

	"Los periódicos ingleses -dijo V. I. Lenin- se jactaban abiertamente -y lo mismo hacían los ministros ingleses- de haber prestado ayuda a Denikin con sus refuerzos.".277
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	Lenin exhortó a los trabajadores del Partido y del Soviet a dirigirse a las masas más amplias posibles y explicarles la gravedad del momento en relación con la nueva ofensiva enemiga, a revelarles toda la verdad, pues 

	"cuanto más conozcan esta verdad, más resuelta, firme y conscientemente se pasarán a nuestro lado".278

	Lenin señaló dos razones de los fracasos temporales del Ejército Rojo en el Frente Sur. La primera de ellas fue que el mando soviético tuvo que volver a desplegar considerables fuerzas en el Frente Oriental en la primavera de 1919 para repeler los ataques de Kolchak. En aquella época, Denikin, movilizando a la población, consiguió asegurarse por poco tiempo una enorme ventaja de fuerzas y alcanzar el éxito. Con ingeniosa previsión, Lenin señaló en su informe que las movilizaciones masivas de obreros en el ejército de Denikin lo arruinarían inevitablemente, como habían arruinado al ejército de Kolchak. Cualquier ejército de la Guardia Blanca podía mantener su eficacia en combate mientras estuviera formado por voluntarios, contrarrevolucionarios empedernidos que odiaban el poder soviético, es decir, mientras fuera homogéneo en cuanto a clases. No fue así cuando grandes contingentes de trabajadores movilizados a la fuerza se unieron a este ejército.

	"Los campesinos reclutados en el ejército de Denikin —señaló Lenin—, producirán en este ejército lo mismo que los campesinos siberianos produjeron en el ejército de Kolchak: le llevaron a la decadencia total".279

	Esta conclusión de Lenin tuvo una gran importancia política. Brindó la oportunidad de comprender mejor las debilidades y fortalezas del enemigo y, en consecuencia, de llevar a cabo labores militares y políticas en la retaguardia y en el frente, preparar las reservas, planificar y dirigir las operaciones de combate.

	Otra razón de los fracasos temporales de las tropas soviéticas en el Frente Sur, V.I. Lenin consideraba la existencia del partidismo. En el sur y especialmente en Ucrania, durante la lucha de los obreros contra los ocupantes, Hetmans, Petlyura y todo tipo de "autoridades" contrarrevolucionarias, que cambiaban de vez en cuando, surgieron espontáneamente todo tipo de destacamentos partisanos. En cada uno de esos destacamentos, a menudo plagados de elementos kulak, los campesinos elegían a su atamán, o "batka", y creaban su propia autoridad sobre el terreno.

	"No tenían en cuenta para nada a la autoridad central", dijo Lenin, "y cada Batko se creía atamán del lugar, imaginaba que él mismo podía decidir todos los asuntos ucranianos sin tener en cuenta nada de lo que se emprendía en el centro."280

	Estas condiciones peculiares de la lucha de clases explicaban la vitalidad del partidismo en el sur de Rusia y Ucrania. Los campesinos que habían combatido anteriormente en tales unidades partisanas trajeron consigo un elemento de espontaneidad, indisciplina y el hábito de actuar sin tener en cuenta las órdenes cuando se unieron a las unidades regulares del Ejército Rojo.

	Lenin señaló que no sólo la intensificación del trabajo político erradicaría los vestigios del partidismo, sino que también le ayudaría la propia experiencia vital del campesinado, que adquiriría en la lucha contra Denikin.

	Lenin dijo:

	"Sabemos perfectamente que la fuerza del campesinado ucraniano derrocará a las fuerzas de Denikin, sabemos que los golpes infligidos son extremadamente duros, pero despertarán en ellos una nueva conciencia y una nueva fuerza".281

	Un claro indicio del punto de inflexión en la conciencia del campesinado fue el regreso masivo al Ejército Rojo de desertores en las regiones del centro y el sur del país. Sólo en dos meses, julio y agosto, el número de desertores que se presentaron voluntarios para el reclutamiento en las provincias del sur y del centro ascendió a 400.000. Su afluencia fue tan importante que el gobierno soviético decidió aplazar la convocatoria del año siguiente, 1901, prevista para agosto. Esto, subrayó Lenin, daba motivos para concluir que, aunque la situación en el sur era difícil y el país tenía que poner en tensión todas sus fuerzas para derrotar al enemigo, la situación no era catastrófica.

	Lenin hizo un profundo análisis del cambiante equilibrio de las fuerzas de clase en Siberia, donde aún continuaba la lucha con Kolchak. Un año antes, señaló Lenin, los campesinos de los Urales y Siberia estaban dispuestos a dar la espalda a los bolcheviques.

	"Se indignaron e indignaron cuando los bolcheviques exigieron ayuda en una guerra dura, cuando los bolcheviques dijeron: 'La victoria sobre los terratenientes y capitalistas no se da por nada, y si los capitalistas y terratenientes van a la guerra, hay que hacer todos los sacrificios para defender las conquistas de la revolución'. La revolución no se da a cambio de nada, y si os doblegáis ante estos sacrificios, si carecéis de la resistencia para soportarlos, arruinaréis la revolución." Los campesinos no querían oírlo, les parecía sólo un llamamiento revolucionario. Y cuando la Entente les prometió paz y ayuda, se pasaron al otro bando".282

	Ahora los mismos campesinos, tras haber experimentado las lecciones de Kolchak, empezaron a tratar de forma diferente a los intervencionistas y a los guardias blancos. Los kolchakistas e intervencionistas empujaron contra sí no sólo a los obreros y campesinos, sino también a esa parte de la intelectualidad, que en su tiempo había saboteado todas las iniciativas del poder soviético. Ahora, incluso esta intelectualidad en sus masas se puso del lado de los obreros y campesinos que se levantaron para luchar contra Kolchak.

	Lenin señaló que todo esto determinaba un viraje decisivo en el Frente Oriental y conduciría inevitablemente al derrumbe total del kolchakianismo.

	Al describir la situación internacional, Lenin subrayó que la República Soviética había realizado grandes progresos en este terreno. Cuando la Rusia soviética se vio obligada a firmar el tratado de paz de Brest, muchas personas, a veces incluso leales a la revolución, dijeron que los bolcheviques habían entregado Rusia al imperialismo alemán. Pero el tiempo ha demostrado que la conclusión del tratado de paz de Brest fue un paso acertado y sabio de la política exterior soviética, que a la postre condujo al fortalecimiento de la posición internacional del Estado soviético.
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	La conclusión por los imperialistas de la depredadora Paz de Versalles tras el fin de la Primera Guerra Mundial contribuyó también al crecimiento de las manifestaciones de los trabajadores avanzados de los países capitalistas en apoyo de la República Soviética. Esa paz disipó las ilusiones de ciertos sectores de los trabajadores, que hasta entonces habían creído que la Entente libraba una guerra contra Alemania supuestamente en nombre de la libertad, la igualdad y la democracia. La población de los países capitalistas pronto se convenció de que había sido engañada, prometiéndole diversos beneficios tras la derrota de Alemania. Como resultado de la guerra y de la paz depredadora, la pobreza y la privación de derechos de las masas trabajadoras no hicieron más que aumentar. Esto dio lugar, naturalmente, a una poderosa lucha de la clase obrera por los derechos sociales y políticos, en defensa del primer Estado socialista del mundo. El movimiento obrero, señaló Lenin, crecía ahora a pasos agigantados.

	"Los trabajadores exigen la retirada de las tropas extranjeras de Rusia y el derrocamiento de la Paz de Versalles".283

	Los gobiernos imperialistas de Gran Bretaña, Francia, Estados Unidos, Japón e Italia se vieron ahora obligados a actuar con más cautela. Esto afectó, por ejemplo, al hecho de que siguieran aplazando el reconocimiento oficial de los gobiernos de la Guardia Blanca, aunque esto les impidió en cierta medida apoyar a Kolchak, Denikin y otros líderes de la Guardia Blanca.

	V. I. Lenin concluyó su informe diciendo que al evaluar el año transcurrido y reconocer abiertamente todas las dificultades, el Partido y el Gobierno soviético podían decir con firmeza y confianza a los trabajadores: la victoria será para la República Soviética. Llamó a redoblar los esfuerzos para superar los reveses temporales en el Frente Sur, a aumentar el orden y la disciplina, a mostrar devoción a la causa de la revolución.

	Una reunión conjunta del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia, el Consejo de Diputados Obreros y del Ejército Rojo de Moscú, el Consejo de Sindicatos de toda Rusia y los representantes de los comités de fábrica de Moscú, tras escuchar el informe de Lenin, aprobó un llamamiento "A todos los obreros y campesinos, hombres del Ejército Rojo y marineros".

	La carta del Comité Central del PCR(b) "¡Todos por la lucha contra Denikin!", enviada como directiva a todas las organizaciones del Partido, así como el informe de Lenin en la reunión combinada y el discurso de esa reunión fueron publicados no sólo en la prensa central sino también en la local y ampliamente difundidos entre obreros, campesinos, intelectuales y soldados del Ejército Rojo. Estos documentos se discutieron en las reuniones del Partido y de los sindicatos, en los plenos de los comités del Partido y en las reuniones de los comités ejecutivos de los Soviets, en las conferencias del Partido y de los sindicatos, en los mítines y reuniones de trabajadores y en las unidades del Ejército Rojo. En todas partes, los trabajadores de la ciudad y del campo respaldaron las sabias decisiones del Comité Central del Partido y del Gobierno soviético. En las reuniones del Partido y en las conferencias obreras se planificó concretamente cómo ayudar al frente, cómo reforzar la retaguardia, aumentar la productividad de las fábricas, de los ferrocarriles, incrementar la producción de armas y municiones, organizar mejor la adquisición de pan y el abastecimiento de alimentos del país y del ejército.

	Así, el 4 y 5 de julio, la Conferencia de Ivanovo-Voznesensk del PCR(b) discutió el trabajo en el Ejército Rojo y adoptó una amplia decisión. La Conferencia del Partido de la provincia de Tambov declaró la organización provincial de los comunistas bajo la ley marcial. "¡Estén alerta! Listos para contraatacar". - declararon los comunistas de Tambov.

	El 12 de julio se celebró en Moscú una conferencia del PCR(b) en la que se debatieron cuestiones relacionadas con el fortalecimiento del Frente Sur. Antes de la conferencia, V. I. Lenin pronunció un discurso sobre la situación interna y externa de la República. En su discurso V. I. Lenin volvió a mostrar cómo el poder soviético en 1919, en comparación con 1918, se había fortalecido. Basándose en un análisis de la situación política interna y externa, señaló que el país soviético tenía todas las posibilidades de superar las incalculables dificultades por las que atravesaba.

	La Conferencia, después de discutir la carta del Comité Central del PCR(b), declaró en una resolución que era deber de todos los trabajadores conscientes, en estos días difíciles, agrupar sus filas en torno al Partido Comunista y aplicar toda la energía a resolver las tareas más importantes a las que se enfrentan el Partido y el poder soviético.

	Los comunistas de Moscú reconocieron la necesidad de dirigir las fuerzas principales al trabajo de guerra, al frente alimentario, a la lucha por elevar la productividad del trabajo, por mejorar el abastecimiento de los trabajadores de las empresas de defensa y de las familias de los soldados del Ejército Rojo.

	La Conferencia decidió reducir o suspender temporalmente las actividades de las instituciones soviéticas que no trabajaban directamente para las necesidades militares. La Conferencia consideró necesario intensificar la labor política y educativa entre la población de Moscú y las unidades militares de la guarnición moscovita.

	El 19 de julio, la reunión conjunta del Politburó y el Orgbureau del Comité Central del PCR(b) decidió movilizar al frente a los dirigentes del Partido y a los trabajadores soviéticos. En julio de 1919, 438 trabajadores políticos fueron enviados al frente por el Departamento Político del Consejo Militar Revolucionario de la República, y en agosto - 431. Para el trabajo político de dirección del Partido en las tropas del Frente Sur, el Comité Central del PCR(b) envió a importantes trabajadores del Partido. El obrero bolchevique V. A. Baryshnikov y el antiguo obrero del Partido G. I. Okulova-Teodorovich fueron nombrados miembros del Consejo Militar Revolucionario del VIII Ejército. A. S. Bubnov y V. I. Mezhlauk fueron enviados como miembros del Consejo Militar Revolucionario del 14º Ejército, N. A. Anisimov como miembro del Consejo Militar Revolucionario del 9º Ejército.
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	El Comité Central del PC(b)U, basándose en una carta del Comité Central del PCR(b) "¡Todos por la lucha contra Denikin!", envió una directiva a las organizaciones locales del partido en Ucrania, firmada por S. V. Kosior, secretario del PC(b)U, declarando a todas las organizaciones bajo la ley marcial. El CC PC(b)U exigió a los comunistas en las tropas que dieran ejemplo de valor, disciplina revolucionaria y superación abnegada de las dificultades. La directiva responsabilizaba a los comunistas de la retirada o el pánico en las tropas.

	El CC PC(b)U pidió a las organizaciones del Partido Comunista de la zona del frente que iniciaran una lucha contra la deserción, que crearan con este fin destacamentos de barrera, que ayudaran a las autoridades militares a vigilar las estaciones de ferrocarril, los puentes y las vías férreas, que prestaran una enérgica ayuda al frente y, si era necesario, que se unieran al Ejército Rojo con todos sus hombres.

	El 13 de agosto, a través del periódico Kommunist, K. E. Voroshilov, comandante de la zona fortificada de Kiev, hizo un llamamiento a los comunistas y trabajadores de Ucrania.

	"Que cada uno", escribió K. E. Voroshilov, "haga diez veces su trabajo.

	Que el pensamiento y el sentimiento de todos sea una sola cosa - debemos derrotar al terrateniente - Denikin y restaurar el poder soviético en Ucrania en su totalidad. Sólo con la tensión de todas nuestras fuerzas crearemos la voluntad de ganar y de ganar de verdad".284

	La Conferencia de los Comunistas de la ciudad de Kiev, celebrada del 8 al 10 de agosto, decidió dedicar todas las fuerzas de la organización a rechazar la ofensiva de Denikin, movilizar a los obreros de Kiev, sustituyendo en las empresas e instituciones a todos los hombres aptos para el servicio militar por mujeres y personas exentas del servicio militar. Sobre la base de esta decisión, se llevó a cabo una movilización del 50% de los comunistas en Kiev. El Comité Provincial del Partido envió representantes a las comarcas para llevar a cabo la movilización urgente de los trabajadores. Se movilizó al 20% de los comunistas de las ciudades y distritos del distrito. Muchos de ellos se unieron a las unidades que iban al frente, mientras que otros reforzaron la retaguardia y prepararon reservas.

	La conferencia provincial de Odessa también decidió movilizar al frente a la mitad de la organización. En un telegrama al Comité Central del PC(b)U, la conferencia declaró:

	"En nombre de la organización del partido de la provincia prometemos entregar todas las fuerzas al frente y para el frente, crearemos núcleos comunistas en todas las unidades, iremos por delante de las tropas que avanzan".285

	Las organizaciones del partido de otras ciudades y distritos de Ucrania también actuaron así.

	También las organizaciones del Partido de Vyatka, Vladimir, Samara, Simbirsk, Riazán y otras tomaron decisiones de ayuda total al frente.

	El grito de guerra del Comité Central del Partido "¡Todos a luchar contra Denikin!" encontró una viva respuesta entre todos los que se preocupaban por el poder soviético. Bajo la dirección del Partido Comunista y el gobierno soviético se estaba desarrollando una movilización nacional de fuerzas y medios para derrotar al enemigo. Esto permitió a las tropas del Frente Sur comenzar los preparativos para una contraofensiva contra Denikin ya en julio.

	 

	
 

	3.

	COMBATES EN EL FRENTE SUR EN EL VERANO DE 1919.

	 

	 

	A finales de julio y la primera quincena de agosto se libraron encarnizados combates con éxito variable en el ala izquierda del Frente Sur, entre Kamyshin y Voronezh; en el centro del frente, en dirección a Voronezh y Kursk, hubo una relativa calma. Las tropas soviéticas aún mantenían con seguridad la línea a lo largo del río Seim y más allá, desde Lisok hasta Balashov, tomada por ellas a finales de junio.

	La situación militar en Ucrania era diferente en ese momento. En el verano de 1919, el Ejército Rojo tuvo que luchar en dos frentes: contra Petlyura y los polacos blancos en el oeste, y contra el ejército de Denikin en el este. También hubo un frente interno creado por los kulaks en Kiev y, en parte, en las provincias de Volyn, Podolsk y Kherson.

	Las regiones occidental y meridional de Ucrania estaban defendidas por el 12º Ejército, parte del Frente Occidental. Ocupaba un frente enorme, que se extendía en arco a lo largo de la línea Kherson - Nikolaev - Odessa - Tiraspol - Yampol - Kamyanets-Podolsk - Volochisk - Lutsk - Sarny.

	El tramo de Sarn a Volochisk fue defendido por la 44 División de N.A. Schors. Las brigadas Taraschanskaya y Novhorod-Severskaya, comandadas por V. N. Bozhenko y T. V. Czerniak, constituían su núcleo. Formadas por obreros y campesinos voluntarios, estas brigadas habían luchado desde Kiev hasta Proskurov (Khmelnitsky) y Volochysk. El núcleo de la 45ª División, que operaba al sur, estaba formado por obreros y campesinos voluntarios del sur de Ucrania y Moldavia (Brigada de G. I. Kotovsky y otros). Lo mismo ocurría con el núcleo de las 58ª y 47ª Divisiones, que cubrían la zona de Odessa y Nikolayev de los denikinistas.
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	Las fuerzas de Bialopolskie y Petlyura encontraron una tenaz resistencia por parte de los soviéticos. Unidades de las divisiones 44ª y 45ª contraatacaron repetidamente y rechazaron al enemigo hacia el oeste. Sin embargo, la situación general desfavorable y la ventaja del enemigo en fuerza y armamento obligaron a las tropas soviéticas a retirarse lentamente hacia Kiev.

	La ofensiva de Petlyura se desarrolló en dos direcciones. Sus fuerzas principales, compuestas por el Cuerpo Gallego, avanzaron en la unión de las Divisiones 45ª y 44ª hasta Zhmerinka, Vinnitsa, Kazatin y Kiev. Otra parte de las fuerzas de Petlurov, formada principalmente por los restos de las unidades de Direktoria derrotadas en la primavera de 1919, avanzaba desde la zona de Kamyanets-Podolsk, Mogilev (Mogilev-Podolsky) y Yampol en dirección a Voznesensk - Nikolaev - Kherson y Odessa. Los polacos blancos avanzaban hacia Novograd-Volynsk, Zhitomir y Kiev.

	La situación del 12º Ejército se deterioró especialmente cuando las tropas de Denikin, tras capturar Katerinoslav, Kharkov y Poltava, avanzaron a mediados de agosto por la línea que iba desde Rylsk a través de Sumy, Lubny, Romodan, la estación de Pomoshna y hasta Nikolaev y Kherson. Al llegar a la zona de Znamenka y Cherkassy, el ejército de Denikin comenzó a avanzar sobre Yelizavetgrad y más allá hacia Nikolayev y Odessa, ayudando así al III Cuerpo de Schilling. Al mismo tiempo se precipitaron hacia Kiev, ayudando a sus fuerzas que avanzaban por la orilla izquierda de Ucrania. Desde la zona de Znamenka - Elizavetgrad, las unidades de Denikin comenzaron a avanzar al mismo tiempo hacia Uman. El objetivo de Denikin era, como habían esbozado previamente, cortar el paso a las fuerzas principales del 12º Ejército, que se encontraban atascadas desde el oeste y el este en la parte sur de la margen derecha de Ucrania.

	El Comité Central del Partido y el gobierno soviético tomaron todas las medidas para ayudar a las tropas soviéticas en Ucrania. Ya a principios de agosto, el Politburó del PCR(b) dio instrucciones al Consejo Militar Revolucionario de la República para que preparara lo antes posible una contraofensiva en el Frente Sur con el fin de aliviar la situación en Ucrania. El 12º Ejército recibió instrucciones de defender Odessa hasta el último recurso. Esta instrucción, encargada por el Comité Central del PCR(b), fue enviada el 7 de agosto, firmada por V. I. Lenin. La tarea consistía en mantener la Margen Derecha de Ucrania hasta que se desarrollara una contraofensiva en el ala izquierda y el centro del Frente Sur, y luego, desde la zona de la Margen Derecha de Ucrania, lanzar una ofensiva hacia la cuenca de Donetsk. La ofensiva en esta dirección debía fusionarse con la ofensiva en el centro y obligar a los Denikin a despejar rápidamente la orilla izquierda de Ucrania.

	El 9 de agosto V. Lenin envió un telegrama al Consejo Militar Revolucionario de la República:

	"El Politburó del Cek pide que informemos a todos los trabajadores responsables de la directiva del Cek: defender hasta el último recurso, defender Odessa y Kiev, su conexión y su conexión con nosotros hasta la última gota de sangre. Se trata del destino de toda la revolución. Recuerda que nuestra ayuda no está lejos".286

	En un telegrama al Sovnarkom de Ucrania fechado el 13 de agosto, V. I. Lenin, en nombre del Politburó del Comité Central del Partido, recomendó, 

	“en aras de liberar a los trabajadores experimentados necesarios para organizar la defensa de Ucrania, "cerrar todas las comisarías, excepto la militar, la de ferrocarriles y la de alimentación". Movilizar a todos para el trabajo militar y fijar la tarea para que dure al menos unas semanas fusionando el Sovnarkom, los Soviets, el CEC y el PCUS en una sola institución".287

	Los comunistas de Ucrania, así como las tropas de los Ejércitos 12 y 14, hicieron todo lo posible por cumplir las directivas del Comité Central del Partido. Más del 60% de los comunistas fueron al frente. Las mejores fuerzas del Partido fueron enviadas al esfuerzo bélico. Los trabajadores se unieron al Ejército Rojo casi en masa. Recibieron el apoyo activo del campesinado más pobre. Destacamentos voluntarios de campesinos armados se unieron a las filas de los defensores de Ucrania. Sin embargo, la posición de la República Soviética de Ucrania, en las garras de las fuerzas enemigas, era cada vez más difícil.

	Siguiendo las instrucciones del Comité Central del Partido, el 18 de agosto, el Cuartel General del Ejército Rojo dio instrucciones al 12º Ejército para que continuara defendiendo el sur de Ucrania con las 45ª, 47ª y 58ª Divisiones. La 45ª División, la más fuerte de estas divisiones, recibió la orden de asegurar la comunicación constante entre Kiev y el sur de Ucrania. La directiva del Comandante en Jefe establecía que la división debía llevar a cabo una defensa tenaz de las ciudades de Uman, Olviopol (Pervomaysk), Novo-Ukrainka y otras mediante operaciones activas tanto contra los Denikin, que avanzaban desde Znamenka, como contra los Petlyurov, que avanzaban hacia Kiev desde el lado de Vapnyarka. Las acciones de la 45ª División consistían en impedir la unión de las fuerzas de Petliurov y Denikin y asegurar el suministro de armas y municiones para las otras dos divisiones a través del corredor retenido. Estas divisiones, con la ayuda de la población local, debían mantener la zona de Odessa y la costa del Mar Negro hasta que comenzara la contraofensiva soviética.

	Las tres divisiones que quedaban en el sur de Ucrania se consolidaron en el Grupo Sur del 12º Ejército para aprovechar mejor sus fuerzas. I. E. Yakir, Jefe de la 45 División, fue nombrado comandante del grupo. El Consejo Militar Revolucionario del Grupo estaba formado por Ya. B. Gamarnik, L. I. Kartvelishvili (Lavrentiy) y un miembro del Consejo Militar Revolucionario del 12º Ejército, V. P. Zatonsky. El antiguo contralmirante A.V. Nemitz, que comandó la Flota del Mar Negro en 1917, fue nombrado Jefe de Estado Mayor. La directiva sobre la organización del grupo afirmaba que si éste no podía impedir la unificación de las fuerzas de Denikin y Petlyura cerca de Uman y Yelizavetgrad, tendría que luchar tras las líneas enemigas, uniendo en torno a sí a las masas trabajadoras de las regiones meridionales de Ucrania. En ambos casos, sin embargo, las operaciones de combate del grupo debían contribuir al éxito de la contraofensiva que se preparaba en el Frente Sur. A su vez, la contraofensiva debía facilitar las operaciones de combate del Grupo Sur, que, como pretendía el Mando General, debía desempeñar un papel importante en la lucha por la liberación de Ucrania.
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	В. P. Zatonski es miembro del Consejo Militar Revolucionario del 12º Ejército.

	 

	[image: Image]

	Г. I. Kotovsky es comandante de brigada de la 45ª División de Fusiles.
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	Н. A. Shchors - Jefe de la 44 División de Fusiles.
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	В. I. Bozhenko es comandante de brigada de la 44ª División de Fusiles.

	El Mando del 12º Ejército ordenó al grupo que dirigiera sus principales esfuerzos contra las fuerzas de Denikin con el fin de desviar parte de las fuerzas enemigas de la sección central del Frente Sur, donde comenzó una contraofensiva el 15 de agosto. Sin embargo, a finales de agosto la situación en el frente y en la retaguardia del Grupo Sur había cambiado tanto que la directiva del Mando General y la orden del Consejo Militar Revolucionario del 12º Ejército resultaron imposibles de ejecutar. El Grupo del Sur no logró retener Odessa, Nikolaev y Kherson, ni impedir la unión de Denikin y Petlyura. Ya el 18 de agosto, día en que se dio la orden de crear el grupo, los denikinistas tomaron Nikolaev. A esto siguió la caída de Kherson, y el enemigo comenzó a prepararse para apoderarse de Odessa. El 23 de agosto, los buques británicos iniciaron un bombardeo de dos días sobre Odesa, y a continuación desembarcaron las Guardias Blancas, que tomaron la ciudad el 25 de agosto. Todo esto empeoró bruscamente la situación de las tropas del 12º Ejército.

	El Grupo Sur tampoco logró lanzar una lucha masiva tras las líneas enemigas. Makhnovtsy y diversas bandas nacionalistas burguesas operaban en el territorio ocupado por sus unidades. Aterrorizaron tanto a la población, que sólo los obreros y la parte más consciente de los pobres del pueblo siguieron luchando activamente por el poder soviético. En cuanto al campesinado medio y a una parte considerable de la pequeña burguesía de las ciudades y aldeas, éstos, intimidados y confundidos, no sólo no tomaron parte alguna en la lucha contra los enemigos del poder soviético, sino que a menudo se unieron a los kulaks, a los majnovistas y a otros elementos antisoviéticos.

	El movimiento Makhnov suponía un peligro especialmente grande para el Grupo Sur, formado en gran parte por la población de las regiones meridionales de Ucrania y Crimea. Los majnovistas, haciéndose pasar por revolucionarios, llevaron a cabo una amplia propaganda no sólo entre la población, sino a menudo en las propias unidades soviéticas. Proponen el lema: "Todos los que valoran la libertad y la independencia deben permanecer en Ucrania y luchar contra los denikinitas". Los majnovistas prometieron derrotar a los denikinistas y acusaron con saña a los comunistas de cobardía y de falta de voluntad por parte del Ejército Rojo para defender Ucrania.

	Entre algunos comunistas del sur de Ucrania y en el estado mayor de la 58 División, que estuvo todo el tiempo en contacto con los majnovistas, se formó la opinión errónea de que en tales condiciones había que luchar contra los denikinistas en alianza con Makhno. Esto llevó a que dos brigadas de la 58 División se unieran a los Makhnovistas en lugar de abrirse paso para unirse a sus fuerzas.

	La situación también se deterioró constantemente en la sección occidental del frente, donde tenía lugar la lucha contra los Petlyura y los Polacos Blancos. El 7 de agosto, tropas del Cuerpo Gallego tomaron Starokonstantinov. El 12 de agosto, los Petliurov capturaron Vinnitsa y, tras romper el frente, iniciaron una ofensiva hacia Kiev y Uman. En la segunda quincena de agosto se libraron batallas al suroeste de Vinnitsa, en la zona de Vapnyarka - Khristinovka - Uman. El 20 de agosto, los blancos capturaron Zhytomyr y Novograd-Volynsk, mientras que los Petliurov capturaron Berdychiv. El 25 de agosto, los petliurovitas asaltaron Fastov y Bila Tserkva. A finales de mes, el Petliurovtsy se acercó a Kiev y el 30 de agosto entró en la capital de Ucrania. En la batalla de Kiev, las tropas soviéticas demostraron una persistencia y tenacidad excepcionales. Gracias al heroísmo de los soldados de la 44 División, que defendía Korosten, y de la brigada plastun, formada por K. E. Voroshilov, la evacuación de Kiev fue tranquila y ordenada. El 30 de agosto, cerca de la aldea de Biloshchytsya, N.A. Shchors, comandante de 24 años de la 44ª división, tuvo una muerte heroica. Tras la muerte de N.A. Shchors, I.N. Dubovy fue nombrado comandante de la división.
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	Las tropas de Denikin, avanzando a lo largo del Dniéper, entraron a su vez en Kiev el 31 de agosto. Se iniciaron negociaciones entre las fuerzas de Denikin y Petliurov, como resultado de las cuales las fuerzas de Petliurov se vieron obligadas a ceder ante Denikin y abandonar la ciudad.

	La invasión de Kiev por Denikin exacerbó las ya tensas relaciones entre los nacionalistas burgueses ucranianos y Denikin. A medida que se lograban éxitos en el frente, el entorno de Denikin se volvía cada vez más intolerante con todo tipo de movimientos nacionalistas, incluido el de Petlyura. Más tarde, cuando se produjo una batalla general entre el Ejército Rojo y las tropas de Denikin, se produjeron escaramuzas armadas entre las fuerzas de Denikin y Petlyura. Denikin se vio obligado a sostener hasta 10.000 bayonetas y sables contra los petliurovitas. Las contradicciones entre los Denikin y los Petliurov, los Denikin y los polacos blancos fueron hábilmente explotadas por las organizaciones bolcheviques clandestinas y el mando soviético.

	El Grupo Sur del 12º Ejército, encontrándose en una situación extremadamente difícil a finales de agosto, se vio obligado a iniciar la retirada hacia Zhitomir para abrirse paso entre sus propias fuerzas.

	La retirada del grupo de la zona de concentración - Olviopol, Balta, Birzula (Kotovsk), Kamianka, Olshanka y la estación de Rybnitsa - comenzó el 29 de agosto en tres columnas. Por delante de la fuerza principal se desplazó la columna central, un destacamento dirigido por el comandante de la 3ª Brigada de la 45ª División, Chernikov. La vanguardia estaba formada por la 3ª Brigada de la 45ª División, dos destacamentos locales, una compañía del Regimiento de Reserva y un equipo de comandantes.

	La fuerza principal, la columna central, estaba formada por el regimiento Balti bajo el mando de su organizador I. K. Dyachishin, el destacamento letón, el destacamento comunista combinado de Tiraspol, la 15ª División de Caballería y algunos otros destacamentos locales. El Consejo Militar Revolucionario del grupo y el cuartel general de la 45 División se desplazaron con estas unidades. La columna estaba comandada por el Jefe de Estado Mayor de la 45 División I. I. Garkavy. La columna, tras abandonar la estación de Birzula, se dirigió con sus fuerzas principales a la zona de Uman. La columna derecha, formada por unidades de las divisiones 47ª y 58ª, bajo el mando del jefe de la 58ª división I. F. Fedko, también se desplazaba de Olvionola a Uman, donde pretendía conectar con la 45ª división y los destacamentos soviéticos locales. La columna de la izquierda, formada por las brigadas 1ª y 2ª de la 45ª División, bajo el mando del comandante de la 1ª brigada Gritsov, avanzó por la línea Bershad-Ivangorod. La 2ª Brigada estaba al mando de G. I. Kotovsky. Las columnas estaban flanqueadas por una retaguardia formada por dos destacamentos locales.
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	A principios de septiembre, todas las fuerzas se unieron cerca de Uman y avanzaron juntas por carreteras paralelas en dirección general a Tetyev. Más adelante, la columna de la derecha se desvió ligeramente hacia la derecha, avanzando hacia Bila Tserkva y Fastov. La columna central se dirigió hacia Skvira y la estación de Popielnia. La columna de la izquierda se dirigió en la misma dirección que la del centro.

	Todas las partes de las columnas actuaron según un plan único. La dirección general para todos era Zhytomyr, Korostyshev, donde, según los cálculos del mando del grupo, debía mantenerse la línea del frente y la 44ª División del 12º Ejército. La ruta elegida resultó ser la correcta.

	Al principio de la marcha, aproximadamente hacia la zona de Uman, cuando las fuerzas se estaban reuniendo y se formaban las columnas, las unidades trataban de evitar colisiones con el enemigo. Más tarde, al cuarto o quinto día de la retirada, atacaron a menudo a los Petlyurav, Denikins y diversas bandas y les asestaron duros golpes. En los alrededores de la estación de Monastyrishche - Skvira se libraron encarnizados combates con los Petliurov. También se produjeron frecuentes escaramuzas con las unidades de Denikin, especialmente las de la columna derecha.

	A mediados de septiembre, el Grupo Sur avisó por radio a las unidades de la 44ª división, que combatían cerca de Zhitomir. Se decidió cortar la línea ferroviaria entre Fastov y Kazatin y avanzar por la ruta más corta posible para conectar con la 44ª División, derribando al enemigo. La comunicación con ella se mantuvo en todo momento; la operación de liberación de Zhitomir también se coordinó por radio.

	Los Denikin y los Petliurov, a pesar de sus malas relaciones, decidieron derrotar conjuntamente a las tropas del Grupo Sur cerca de la estación de Popielnia. Para ello, el Petliurovtsy preparó posiciones fuertes y envió un tren blindado a la estación. Al mismo tiempo, los Denikinitas también avanzaron sus trenes blindados y unidades hacia Popielnia.

	Los días 15 y 16 de septiembre en el ferrocarril Fastov - Kazatin, en la zona de las estaciones de Popelnia - Brovki, estallaron encarnizados combates. Las tropas soviéticas derrotaron completamente a los Petlyuravis y, tras cruzar la línea férrea, comenzaron a prepararse para precipitarse hacia Zhitomir. Los miembros de Petlyura perdieron cientos de heridos y muertos, 600 prisioneros, 7 cañones y 14 ametralladoras. Al mismo tiempo, cerca de Fastov, otra parte de las fuerzas del Grupo Sur rompió el frente de Denikin y, cruzando la línea férrea, se dirigió hacia Brusilov.

	El 19 de septiembre, con los esfuerzos conjuntos del Grupo Sur y la 44ª División, Zhitomir fue rechazada por los blancos. Esta operación puso fin esencialmente a la gloriosa campaña de combate de 400 kilómetros del Grupo Sur. Sus heroicas hazañas fueron elogiadas por el Gobierno soviético. El 1 de octubre de 1919, el Consejo de Defensa decidió condecorar a las divisiones 45ª y 58ª por la heroica travesía con banderas rojas revolucionarias honoríficas. Todos los soldados, comandantes y oficiales políticos recibieron una recompensa en metálico equivalente a un mes de sueldo. Muchos fueron condecorados con las órdenes de la Bandera Roja por sus hazañas militares.

	Las valerosas acciones del grupo Sur, su ruptura del cerco dieron la oportunidad de restaurar el poder de combate del 12º Ejército.

	Mientras se desarrollaba la lucha en Ucrania, el Comité Central del Partido Comunista y el gobierno soviético tomaron todas las medidas para fortalecer el Frente del Sur. Durante un mes y medio -del 15 de junio al 1 de agosto- el número de tropas del frente se multiplicó por dos y medio. Ya superaban en una vez y media el número de bayonetas de los ejércitos de la Guardia Blanca. Las tropas soviéticas tenían considerablemente más artillería. Sólo en la caballería el enemigo seguía teniendo más del doble de superioridad.

	En agosto y septiembre de 1919, desde los frentes oriental y del Turkestán, se trasladaron al sur las divisiones 28ª, 20ª y en parte 21ª, así como una brigada de fusileros. El Frente Sur recibió municiones, alimentos y uniformes.

	En un corto período de un mes y medio a dos meses se crearon las condiciones necesarias para las acciones ofensivas del Ejército Rojo en el sur. El frente de los ejércitos de Denikin se había extendido para entonces por un enorme espacio desde el Volga hasta el Dniéper, y por lo tanto se hizo más vulnerable. Un tercio de sus fuerzas -38.000 bayonetas y sables con 150 cañones- las Guardias Blancas se vieron obligadas a retirarse a la retaguardia para reprimir los levantamientos de obreros y campesinos.

	El Comité Central del Partido, para defender el poder soviético en Ucrania e impedir la nueva ofensiva de Denikin contra Moscú, decidió lanzar lo más rápidamente posible una contraofensiva del Frente Sur. Sin embargo, el plan para la contraofensiva no se determinó inmediatamente.

	El primer plan fue propuesto por I. I. Vachetis el 22 de junio. Según este plan, el golpe principal estaba planeado en dirección a Kharkov, Donbass, Rostov-on-Don por los Ejércitos 14º, 13º y 8º. Los ejércitos 9º y 10º del ala izquierda del Frente Sur, avanzando entre el Volga y el Don, con el 10º Ejército avanzando hacia el Don, debían cortar la ruta de escape del enemigo hacia el Cáucaso Norte. La ofensiva debía comenzar a principios de agosto.

	El lado positivo de este plan era que el golpe se asestaría a través de las zonas industriales, donde los soviéticos contarían con el apoyo de la población y con fuertes refuerzos obreros. Sin embargo, ni la ubicación de las principales fuerzas de las partes, ni el mal estado del 13º Ejército, debilitado por las batallas anteriores, ni la dispersión de las fuerzas del 14º Ejército permitían contar con el éxito en esta dirección. También era imposible reagrupar rápidamente las fuerzas, porque la iniciativa seguía en manos del enemigo. El plan de I. Vacetis no fue aprobado.

	Otro plan de contraofensiva del Frente Sur fue desarrollado por el nuevo Comandante en Jefe S. С. Kamenev, que sustituyó a I.I. Vacetis. Este plan fue aprobado por el Comité Central del Partido Comunista. El golpe principal de este plan debía ser asestado por el ala izquierda del Frente Sur a través de la región del Don. Se lanzaría un ataque secundario en dirección a Kharkov.
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	Envío de refuerzos al Frente Sur. Kursk. 1919 (Foto.)

	 

	El plan de S.S. Kámenev era en aquel momento el más adecuado a las tareas políticas de la lucha y a la situación estratégica del Frente Sur. Este plan tenía en cuenta la necesidad de golpear por el camino más corto posible los centros de los cosacos, lo que, según Lenin, 

	"sólo daba y da a Denikin la oportunidad de crear una fuerza seria".288

	El Mando General del Ejército Rojo, al elaborar el plan, tuvo en cuenta que las fuerzas principales del Frente Sur se concentraban en el ala izquierda. Aquí era posible transferir reservas y refuerzos más rápidamente a expensas de las tropas liberadas en el Frente Oriental, y organizar la interacción con este frente. También se tuvo en cuenta que el Ejército del Cáucaso y especialmente el Ejército del Don de los Blancos, sobre el que se lanzó el golpe principal, eran menos estables que los demás ejércitos enemigos. Finalmente, este plan, si se llevaba a cabo con éxito, privaba al ejército de Denikin de la oportunidad de cruzar el Volga y conectar con los cosacos blancos de los Urales, y a través de ellos con el Ejército Sur de Kolchak.

	Según el plan adoptado, el Frente Sur tenía la misión de derrotar a los ejércitos de Denikin para poner fin al movimiento blanco en el sur de Rusia. El 23 de julio, el nuevo comandante en jefe dio una directiva al Frente Sur para preparar una contraofensiva. Para ello se crean dos grupos de huelga. En el ala izquierda del Frente Sur, encabezado por el Consejo Militar Revolucionario, se creó un grupo especial formado por los Ejércitos 9º y 10º con el Cuerpo de Caballería adscrito. El Cuerpo de Caballería de Budyonny estaba unido a él. El antiguo comandante del 2º Ejército, V. I. Shorin, fue nombrado comandante del grupo. Dos divisiones de infantería y dos brigadas, formadas en los distritos fortificados de Saratov y Kazán, constituían la reserva del grupo. En el momento de la ofensiva disponía de 45.000 bayonetas y 12.000 sables, 1.080 ametralladoras y 240 cañones. De este número en reserva había unas 21 mil bayonetas y sables, 400 ametralladoras y 80 cañones. Las tropas del Grupo Especial superaban ampliamente en número a las fuerzas enemigas que operaban en esta dirección. Sin embargo, White tenía mucha más caballería: unos 22 mil sables. Además, las fuerzas enemigas se basaron en la zona fortificada Tzaritsyn y tuvo la oportunidad de utilizar en la defensa de los numerosos ríos, cruzando la zona de la ofensiva soviética. Como demostraron los acontecimientos posteriores, el enemigo aprovechó hábilmente estas ventajas.
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	El Grupo Especial de Shorin debía asestar el golpe principal en las profundidades de la región del Don, en dirección general a Novocherkassk. Como objetivo inmediato de la ofensiva, el Grupo Especial debía capturar la zona desde la posición de partida hasta los ríos Don y Khoper y hasta Tsaritsyn. El grupo también debía derrotar al Ejército del Cáucaso de Wrangel y unirse al 11º Ejército en Tsaritsyn, que debía atacar la retaguardia del Ejército del Cáucaso desde la zona de Astrakhan. La derrota del Ejército del Cáucaso habría eliminado la amenaza de que este ejército se uniera a los cosacos blancos de los Urales, habría expuesto el flanco derecho del Ejército del Don y le habría obligado a iniciar una retirada general hacia el sur.

	El segundo grupo, auxiliar, se creó a partir de los Ejércitos 8º y 13º; se le encargó lanzar un ataque secundario desde la zona de Liski, Novy Oskol, Korocha, Obojan en dirección a Kharkov, Kupyansk, Valuiki. El grupo estaba comandado por el comandante adjunto del Frente Sur V.I. Selivachev.

	El grupo de Selivachev disponía de 43 mil bayonetas y 4660 sables, con 1600 ametralladoras y 310 cañones. Superaba en número a las tropas adversarias en aproximadamente una vez y media el número de bayonetas, seis veces el número de ametralladoras y cuatro veces el número de cañones. Sin embargo, aquí White tenía incluso mayor superioridad en caballería que en la sección del Grupo Especial.

	Al comienzo de la ofensiva del grupo auxiliar, el plan era romper la unión entre los ejércitos Dobrovolskaya y del Don. El objetivo inmediato de la ofensiva era apoderarse del nudo ferroviario de Kharkov, a través del cual el Ejército "Voluntario" recibía refuerzos y municiones.

	La ofensiva del grupo de Selivachev en su flanco derecho debía ser apoyada por las 41ª, 46ª y 57ª divisiones del 14º Ejército, que actuaban en la unión del grupo. A estas divisiones se les encomendó avanzar hacia las estaciones de Chaplino y Lozovaya.

	Si el grupo de Selivachev hubiera tenido éxito, el Ejército de Voluntarios habría quedado aislado no sólo de los ejércitos del Don y del Cáucaso, sino también de sus principales bases de retaguardia. Esto habría puesto fin a la ofensiva del Ejército "Voluntario" en Ucrania y creado las condiciones para el avance posterior del grupo Selivachev y las tropas del 14º Ejército a través del Donbás hasta Taganrog, Rostov del Don. El grupo Selivachev debía ser el primero en lanzar una ofensiva a principios de agosto y obligar al enemigo a retirar algunas fuerzas del ala izquierda del Frente Sur, lo que facilitaría al Grupo Especial de Shorin asestar el golpe principal. El plan consistía en romper el frente común enemigo no sólo en la unión de los ejércitos "Dobrovolskaya" y del Don, sino también entre los ejércitos del Don y del Cáucaso.

	El Comité Central del Partido y el Consejo de Defensa, concediendo gran importancia a la contraofensiva que se preparaba, prestaron gran ayuda a los Consejos Militares Revolucionarios del frente y de los ejércitos. V. I. Lenin supervisó personalmente la preparación de la contraofensiva. Apuró la transferencia de reservas y refuerzos al Frente Sur, explicó la importancia de la contraofensiva.

	He aquí algunos ejemplos que muestran cuánta atención prestó Lenin a la aplicación del plan de julio para combatir a Denikin, aprobado por el Comité Central del PCR(b). Habiéndose enterado de que no todas las tropas del Frente Sur estaban provistas de ropa y calzado, V. I. Lenin, en nombre del Consejo de Defensa, envió el 8 de agosto el siguiente telegrama al jefe de aprovisionamiento del Frente Sur: 

	"Durante el mes de julio le fue enviada una gran cantidad de uniformes y zapatos. A pesar de ello, en todos los ejércitos del Frente Sur algunas unidades están desnudas y desvestidas.

	Sugiero, bajo la amenaza de una estricta responsabilidad personal, tomar medidas decisivas para la distribución inmediata de lo recibido entre las unidades necesitadas."289

	Previendo la posibilidad del avance de Denikin hacia el interior de Rusia Central, V.I. Lenin, en nombre del Consejo de Defensa, ya en junio obligó a los comités ejecutivos provinciales y de distrito de los Soviets de Vorónezh, Tambov, Sarátov y otras provincias del frente a atraer a la población y a los carros para trabajar en el fortalecimiento de las posiciones producidas por la construcción del campo militar. V. I. Lenin advirtió de la responsabilidad de los comités ejecutivos provinciales en la aplicación de estas medidas y exigió que los comités ejecutivos nombraran responsables.

	Lenin acogió con satisfacción y apoyó la iniciativa obrera de aumentar la producción de armas y municiones. En un telegrama al congreso de trabajadores metalúrgicos de Tula, el 11 de julio, escribió:

	"Aplaudo de todo corazón la decisión del Congreso de Metalúrgicos de Tula de aumentar la producción de armas y otras municiones. Les pido que me informen cada mes, por correo o por correo postal, de los progresos reales que se están haciendo en todas sus decisiones".290

	Cuando en agosto el enemigo intensificó la ofensiva en Ucrania, V.I. Lenin comprobó cómo se preparaban las tropas para la contraofensiva. Enterado de que la ofensiva del grupo de Selivachev se retrasaba, Lenin escribió el 10 de agosto a E. M. Sklyanskiy, vicepresidente del Consejo Militar Revolucionario de la República:

	"El retraso de la ofensiva en dirección a Voronezh (¡¡¡del 1 al 10 de agosto!!!) es monstruoso. Los éxitos de Denikin son enormes.

	¿Cuál es el problema? Sokolnikov (miembro del Consejo Militar Revolucionario del Frente Sur. - Ed.) dijo que tenemos cuatro veces más tropas allí (en Voronezh). ¿Cuál es el problema? ¿Cómo se nos ha podido pasar? Dile al Comandante en Jefe que no puede ser así. Debemos prestar mucha atención.

	¿No deberíamos enviar ese telegrama al Consejo Militar Revolucionario del Frente Sur?

	Es totalmente inaceptable retrasarse con la ofensiva, pues ese retraso entregará toda Ucrania a Denikin y nos arruinará. Usted es responsable de cada día extra o incluso hora de retraso en la ofensiva. Informen enseguida de sus explicaciones y de la fecha en que finalmente inicien una ofensiva decisiva".291
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	El 13 de agosto, B.I. Lenin dirigió un telegrama al Consejo Militar Revolucionario del Frente Sur, en el que exigía una respuesta detallada sobre cómo iban los preparativos de la contraofensiva y si ésta se lanzaría dentro del plazo prescrito:

	"Informe inmediatamente si el reagrupamiento y la concentración avanzan con suficiente energía, si se han tomado todas las medidas necesarias para acelerarlo. ¿Se realizará la operación a tiempo o habrá algún retraso? ¿Cuándo empieza? En relación con la situación en Ucrania estoy muy preocupado".292

	La contraofensiva se retrasó por varias razones. Se vio afectada por la lentitud de las autoridades militares en el traslado de refuerzos y reservas al Frente Sur, en la entrega de armas, municiones y víveres. Desastre en el transporte, falta de comandantes experimentados.

	Especialmente perjudicial para la preparación y realización de la contraofensiva fue el hecho de que Trotsky, en desacuerdo con el plan de contraofensiva aprobado por el Comité Central, no sólo no tomara medidas enérgicas para aplicarlo, sino que, cuando fue al Frente Sur, sembró entre los mandos superiores la incertidumbre sobre el éxito de la contraofensiva.

	Naturalmente, tal comportamiento por parte de Trotsky y sus partidarios en el Consejo Militar Revolucionario del Frente Sur obstaculizó enormemente la preparación y el despliegue de la contraofensiva. Los viajes de Trotsky por el Frente Sur también causaron un gran daño. Viajando en trenes y vagones por el frente, interfería constantemente en los asuntos del mando, dando y anulando inmediatamente innumerables órdenes, lo que causaba desorganización, interfería en la correcta gestión de las operaciones y creaba confusión y caos en los cuarteles generales de los ejércitos del Frente Sur.

	En varios telegramas Trotsky se opuso al plan adoptado por el Comité Central del Partido. El Comité Central rechazó todos los avances de Trotsky. El 6 de septiembre, el Politburó, expresando su sorpresa "ante los nuevos intentos de revisar el plan estratégico básico decidido", dio instrucciones de mantener firmemente el plan adoptado.293

	El enemigo, enterado a través de sus agentes de la contraofensiva que preparaba el mando soviético, hizo a su vez todo lo posible para desbaratarla. Concentró en los lugares de posible ataque las unidades más persistentes y maniobrables, principalmente la caballería. Cuatro días antes de la contraofensiva soviética, el mando de la Guardia Blanca lanzó al cuerpo de caballería del general Mamontov a una incursión en la retaguardia de los ejércitos soviéticos del Frente Sur. En ese momento el cuerpo de Mamontov, que se estaba formando cerca de la aldea Uryupinskaya, tenía hasta 6.000 sables y 3.000 bayonetas y 12 cañones. Se planeó enviar a la ruptura al Cuerpo del General Konovalov del Ejército del Cáucaso. Sin embargo, las operaciones activas del Ejército Rojo en el ala izquierda del Frente Sur no permitieron hacerlo.

	El 10 de agosto, el cuerpo de caballería de Mamontov rompió el flanco izquierdo del 8º Ejército cerca de Novokhopersk y, alcanzando la retaguardia de las fuerzas soviéticas, se dirigió a Tambov, un importante nudo ferroviario a través del cual se encaminaban los suministros para el Frente Sur; la base del frente también se encontraba allí.

	El avance del cuerpo de Mamontov y su movimiento a lo largo de la retaguardia de las fuerzas soviéticas obligó al mando principal y a los comandantes del Frente Sur a exigir que Shorin y Selivachev asignaran algunas tropas para luchar contra la caballería incursora. Así, ya en los primeros días del contraataque Shorin tuvo que enviar desde Kirsanov contra Mamontov a la 66ª división de infantería, que era la reserva del Grupo Especial, y para cubrir el tramo ferroviario Tambov-Balashov a una brigada de caballería de la 36ª división de infantería del 9º Ejército. Las formaciones locales, así como las unidades y formaciones transferidas del Frente Oriental al Frente Sur, comenzaron a desplegarse contra la caballería de Mamontov.

	Siguiendo instrucciones del Comité Central, las organizaciones del partido de las provincias centrales asignaron el 10 por ciento de los combatientes de las unidades especiales y los enviaron a reforzar las tropas que luchaban contra los Mamontov y las bandas en Ucrania, que operaban en la retaguardia de los ejércitos 12 y 14.

	La incursión de Mamontov tuvo una fuerte influencia en los preparativos y la contraofensiva del propio Frente Sur. Fuerzas considerables, muy necesarias para los grupos de ataque y sobre todo para el grupo Shorin, fueron desviadas para luchar contra Mamontov. Esto se hizo a petición de Trotsky y su socio Lashevich, que encabezaban un "Grupo Especial de Tropas para Combatir a Mamontov" creado especialmente. Al mismo tiempo, la lucha contra Mamontov estaba mal organizada. A pesar de que se lanzaron grandes fuerzas contra él, los soldados de Mamontov consiguieron escapar a sus ataques y actuando en la retaguardia de las tropas soviéticas, quemaron y destruyeron almacenes, volaron las vías del tren, destruyeron las instalaciones de comunicación y mataron a comunistas y trabajadores soviéticos que se dirigían al frente.

	Casi simultáneamente con el avance de Mamontov el 12 de agosto, Denikin envió el 1er cuerpo de ejército bajo el mando del general Kutepov a la unión de los ejércitos 13º y 14º y comenzó a presionar el flanco derecho del 13º ejército hacia Kursk, y el flanco izquierdo del 14º ejército - hacia la estación de Vorobzh.

	Aun así, Denikin no logró desbaratar la contraofensiva de las fuerzas soviéticas. El 14 de agosto el Grupo Especial de Shorin lanzó una ofensiva: primero el 10º Ejército con el Cuerpo de Caballería de Budyonny adjunto, y luego el 9º Ejército. El 15 de agosto, el grupo de Selivachev tomó la ofensiva. La contraofensiva que se inició estuvo acompañada de combates tenaces.
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	En el frente del Grupo Especial, el 10º Ejército mostró inicialmente éxito en la banda de acción. Denikin admitió posteriormente que el ataque del grupo Shorin y especialmente del 10º Ejército había puesto al Ejército del Cáucaso en una posición extremadamente difícil. Calificó estas batallas como una de las más difíciles que el ejército caucásico había librado en su historia.

	"El 1 de agosto (14 de agosto. - Ed.), - escribió Denikin en sus memorias, - el 10º Ejército de Klyuev con la numerosa caballería de Budyonny en el flanco occidental, apoyado por la Flotilla del Volga compuesta por hasta 20 barcos armados, atacó al Ejército del Cáucaso. Llevando a cabo continuos combates pesados, bajo la presión del enemigo más fuerte, durante tres semanas el ejército se vio obligado a retirarse hacia el sur, dando Kamyshin, y el 23 (5 de septiembre. - Ed.) Llegó a la propia Tsaritsyn ".294

	El 28 de agosto, el Cuerpo de Caballería de Budyonny derrotó a la División Cosaca del general Sutulov en la zona al oeste de Ostrovskaya stanitsa. A finales de agosto el cuerpo, en cooperación con las unidades del 10º Ejército, asestó un fuerte golpe al enemigo en la zona de las estaciones de Sebryakovo-Zelenovskaya y capturó cuatro trenes blindados. Las divisiones de fusileros del 10º Ejército, cooperando hábilmente con la caballería, infligieron grandes pérdidas a los blancos, obligándoles a agotar las últimas reservas.

	En septiembre, se desarrollaron los combates por Tsaritsyn. Fueron tan duros para el Ejército del Cáucaso, que sólo aportando las últimas reservas consiguió mantener la ciudad, y los Blancos no dudaron en utilizar proyectiles químicos.

	En las batallas por Tsaritsyn del 5 al 8 de septiembre las tropas del 10º Ejército demostraron un heroísmo sin parangón. Las unidades soviéticas bajo el fuego de los aviones y tanques británicos asaltaron una a una las líneas de trincheras y alambradas. La heroica 28ª división de V.M.Azin perdió durante cuatro días de combates cerca de 8 mil combatientes. Las unidades agotadas del 10º Ejército se vieron obligadas a detener la ofensiva.

	Si durante estos días se hubieran dejado en el frente los regimientos y divisiones necesarios para eliminar el avance de Mamontov, el ejército caucásico, con toda probabilidad, habría sido derrotado.

	Algo más complicadas fueron las operaciones en el sector del 9º Ejército, donde hasta el 21 de agosto el enemigo mediante fuertes contraataques de caballería e infantería intentó tomar la iniciativa en sus propias manos y facilitar así la posición del Ejército del Cáucaso. Pero el 21 de agosto, el 9º Ejército, habiendo logrado un gran avance, comenzó a presionar el flanco derecho del Ejército del Don hasta los ríos Khoper y Don. Continuando con éxito la ofensiva, el 31 de agosto alcanzó la vía férrea Povorino - Tsaritsyn y ocupó las estaciones de Aleksikovo y Yaryzhenskaya.

	Sin embargo, el ataque del Grupo Especial en condiciones de violación de la comunicación y las comunicaciones de los Mamontov pasó sin interacción con el grupo de Selivachev. El 9º Ejército, todavía en la posición inicial, estaba casi 150 km por detrás del 8º Ejército. El ritmo de la ofensiva del Grupo Especial se vio cada vez más afectado por la falta de reservas desviadas para luchar contra Mamontov, y por la destrucción de depósitos y vías férreas.

	Mientras tanto, Mamontov, al no encontrar una resistencia suficientemente organizada, capturó Tambov el 18 de agosto, y Kozlov el 22 de agosto, donde el cuartel general del Frente Sur había evacuado poco antes. Habiendo ocupado Kozlov, el enemigo destruyó allí el centro de comunicaciones del frente, lo que dificultó mucho el control de las tropas en el futuro. También se saquearon enormes almacenes militares.

	В. Lenin, al enterarse de la confiscación y el saqueo de los bienes de los Mamontov en Kozlov que se encontraban en los vagones, escribió indignado al respecto a F. E. Dzerzhinsky y al Comité Central del PCR(b), exigiendo una estricta investigación.

	El 25 de agosto, el ejército de Mamontov abandonó Kozlov y se dirigió hacia Lipetsk - Yelets, destruyendo todo lo que encontraba en su camino.

	Lenin en el telegrama al Consejo Militar Revolucionario del Frente Sur del 28 de agosto escribió:

	"Extremadamente preocupado por los éxitos de Mamontov. Podría hacernos un daño terrible destruyendo las carreteras y los almacenes. ¿Se están tomando todas las medidas? ¿Están siendo lo suficientemente enérgicos y rápidos? Notifícalo más a menudo".295

	El 30 de agosto V. Lenin escribió una nota al Consejo Militar Revolucionario de la República proponiendo utilizar la 21ª División, que se dirigía del Frente Oriental al Sur, para derrotar lo más rápidamente posible a la caballería de Mamontov:

	"¿No debería utilizarse toda la 21ª división o parte de ella (la mayor parte) para aniquilar a todos los "ahijados de Lashevich" (la caballería de Mamontov. - Ed.)? Piénsatelo bien".296

	La incursión de la caballería de Mamontov no podía dejar de afectar a las acciones del grupo de Selivachev, privándole de las reservas necesarias. Sin embargo, no interrumpió su ofensiva. Durante los cinco primeros días de combate, sus fuerzas habían avanzado entre 35 y 40 kilómetros en el centro, y entre 15 y 20 kilómetros en los flancos. A medida que el grupo de Selivachev avanzaba, la dirección de su avance comenzó a cambiar. Comenzó a virar hacia el suroeste, es decir, a la derecha del grupo Shorin. Esto no sólo debilitó la interacción entre los grupos que avanzaban, sino que también creó una oportunidad para que el enemigo asestara golpes de flanco tanto a las tropas del grupo de Selivachev, que avanzaban rápidamente, como al grupo de Shorin.

	Para el 27 de agosto, durante doce días de ataque, las fuerzas del grupo de Selivachev en el flanco habían avanzado de 50 a 60 km, liberando Pavlovsk, Biryuch (Krasnogvardeyskoye) y Valuiki. En el flanco derecho Belgorod y muchos otros asentamientos fueron liberados. En el centro, las tropas soviéticas, tras recorrer 150 kilómetros, se acercaban a Kunyansk, y un poco más a la derecha se aproximaban a Kharkov por 40 kilómetros.
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	El 1 de septiembre las tropas del grupo de Selivachev habían alcanzado la línea Volchansk - Kunyansk - estación Podgornoe (al sur de Lisok, al oeste de Pavlovsk). El avance del grupo de Selivachev hasta esta línea obligó a los Denikin, que actuaban contra el flanco izquierdo del 14º Ejército, a pasar a la defensa y a ralentizar drásticamente el ritmo de avance en las direcciones de Konotop, Sumsk y Sudzhensk.

	El avance de las tropas del grupo de Selivachev, que casi no tenía interacción con el grupo de Shorin, por direcciones divergentes y con el retraso de sus flancos, lo puso en desventaja. Tras avanzar en cuña hacia Kharkov, Kupyansk y Valuiki, el grupo de Selivachev se encontró con sus flancos expuestos. Denikin lo aprovechó y el 26 de agosto atacó sus flancos en las zonas de Belgorod y Biryuch en dirección convergente hacia Novy Oskol.

	Se desató una lucha encarnizada. El enemigo intentó rodear y destruir los ejércitos soviéticos para romper toda la parte central del Frente Sur y abrir el camino hacia Moscú. El 3 de septiembre Selivachev se vio obligado a ordenar la retirada de todas las tropas del grupo en la línea de Pavlovsk, Biryuch, Novy Oskol, Belgorod. Las divisiones 12, 32 y 42 demostraron el mayor heroísmo. Las unidades de estas divisiones, que sangraban copiosamente en los combates desiguales, frustraron el intento del enemigo de cerrar el anillo de cerco. Permitió al grueso de las tropas del grupo retroceder hacia el norte.

	¿Cómo se desarrollaron entonces los acontecimientos en el frente del grupo Shorin? Aquí, hasta el 9 de septiembre, el enemigo, no pudiendo oponer fuerzas suficientes a las fuerzas soviéticas, se retiró a los ríos Khopyr y Don, siendo apoyado por la región fortificada de Tzaritsyn. En el límite de estos ríos las fuerzas de Denikin se reagruparon y sacaron reservas. En la zona de stanitsa Kachalinskaya y la estación de Kotluban, Denikin creó un fuerte grupo de maniobra de tres cuerpos de caballería de Kuban y la 6ª División de Infantería. El 9 de septiembre este grupo de ataque tomó la ofensiva contra el 10º Ejército y obligó no sólo a éste, sino también a todo el grupo Shorin a suspender la ofensiva. En este punto, las fuerzas soviéticas necesitaban urgentemente reservas, pero fueron replegadas para luchar contra Mamontov. Además, el movimiento de la caballería de Mamontov hacia la línea del frente obligó al Alto Mando a tomar el Cuerpo de Caballería de Budyonny de un grupo especial y enviarlo contra Mamontov.

	El 10 de septiembre, el cuerpo de Budyonny ya estaba en Ust-Medveditskaya. El 12 de septiembre debía concentrarse en la estación de Archeda para su posterior desplazamiento a la zona de Uryupinskaya. Pero el cuerpo de Budyonny se retrasó en Archeda. El mando del cuerpo recibió el encargo de eliminar el motín de Mironov.

	Mironov, antiguo coronel cosaco que se había pasado al bando del poder soviético desde los primeros días de la revolución, recibió instrucciones de formar un cuerpo de caballería en la zona de Saransk, provincia de Penza, durante la lucha contra Denikin. Pero bajo la influencia de los éxitos de Denikin y la creciente indecisión entre los cosacos del Don y el Kubán, muchos de los cuales formaban parte del cuerpo que se estaba creando, Mironov se rebeló contra el poder soviético. Retiró las unidades que había formado y las desplazó hacia el frente. En aquel momento había unas cinco mil personas en el cuerpo, unas dos mil de ellas armadas, incluidas unas mil a caballo. Mironov trató de enlazar con unidades de la 23ª División (9º Ejército), que había mandado anteriormente. Esperaba que la división se le uniera y así poder armar al resto de los hombres.

	Además del cuerpo de Budyonny, algunas unidades de los ejércitos 1º, 4º y de reserva de Kazán, así como tropas de la zona fortificada de Samara, que previamente debían ser enviadas a reforzar el grupo de Shorin, fueron lanzadas a la liquidación del motín de Mironov.

	El motín de Mironov fue pronto eliminado por el Cuerpo de Caballería de Budyonny sin ninguna baja, porque los cosacos de las unidades de Mironov no querían luchar contra el poder soviético. El propio Mironov y sus cómplices fueron juzgados y condenados a muerte, pero luego indultados.

	Tras la liquidación del motín de Mironov se decidió trasladar el Cuerpo de Caballería de Budenny a la zona de Novokhopersk para interceptar al cuerpo de Mamontov. Pero Mamontov no se dirigió hacia Novokhopersk, como suponía el mando del Frente Sur, sino hacia la zona de Voronezh. El 11 de septiembre, el cuerpo de Mamontov logró entrar en Voronezh. Es cierto que al día siguiente fueron expulsados de la ciudad, pero al continuar operando en la retaguardia frontal más cercana, en la unión de los Ejércitos 8º y 9º, los Mamontov complicaron extremadamente la situación de los grupos de Shorin y Selivachev.

	Aunque el grupo de Shorin logró repeler los fuertes golpes de las tropas de la Guardia Blanca, no pudieron avanzar más allá del curso medio del Don. Durante algún tiempo se libraron batallas obstinadas aproximadamente en la misma zona.

	En la sección del grupo Selivachev los ejércitos soviéticos a mediados de septiembre se retiraron a las posiciones, desde las que comenzaron la contraofensiva en agosto. Así, el 8º Ejército, manteniendo su posición avanzada, tomó un frente aproximadamente a lo largo de la línea Pavlovsk-Stary Oskol. El 13º Ejército, que experimentó la mayor tensión de combate durante las batallas de agosto-septiembre, mantuvo el frente desde Stary Oskol hasta los accesos a Kursk, con el río Seim a sus espaldas. El 14º Ejército, que cooperaba con el 13º Ejército, ocupó el frente a través de Pliski hasta Chernigov y más allá a lo largo de los ríos Seim y Desna hasta Kiev.

	El mando del Frente Sur, tratando de no dejar escapar la iniciativa, el mismo día, cuando el enemigo lanzó la ofensiva en el frente del Grupo Especial (9 de septiembre), dio instrucciones a los ejércitos 14º y 13º para que lanzaran la ofensiva, acercándose al frente Vorozhba-Sumy. Con este contragolpe, el mando del frente pretendía impedir que el enemigo transfiriera reservas y parte de sus fuerzas desde la dirección central contra el grupo Shorin. Siguiendo la orden, las tropas del 14º Ejército se trasladaron a la línea Borzna-Bakhmach el 13 de septiembre.
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	Los Denikin, a su vez, se apresuraron a concentrar en la sección del frente del 13º Ejército a lo largo de la línea Stary Oskol - Rzhava - Obojan y en parte en el flanco izquierdo del 14º Ejército en la zona de Suja - Sumy una agrupación de choque de las unidades más acérrimas del Ejército "Voluntario". A mediados de septiembre, esta agrupación disponía de hasta 26 mil bayonetas, 5600 espadas, 421 ametralladoras, 90 cañones, 4 carros blindados, 9 tanques y 10 trenes blindados. Estas fuerzas se estaban preparando para una nueva ofensiva en la dirección central.

	La toma de Ucrania por los Denikin y la retirada a las antiguas posiciones del grupo de Selivachev cambiaron radicalmente la situación en el ala derecha y en el centro del Frente Sur en la primera quincena de septiembre. La iniciativa en las operaciones de combate en la dirección estratégica más importante de Moscú pasó a manos del enemigo. Los Denikin, aprovechando el debilitamiento del 13º Ejército, se preparaban para romper el frente en su sección y desarrollar la ofensiva en la línea Kursk - Orel - Tula - Moscú. Al mismo tiempo, ampliaron las operaciones en los flancos: hacia Voronezh, en la sección del 8º Ejército, y hacia Bryansk, donde combatía el 14º Ejército.

	El 12 de septiembre Denikin emitió una nueva directiva a las tropas en la ofensiva contra Moscú. Esta directiva difiere significativamente de la anterior de julio. La idea de la ofensiva simultánea al centro del país de todos los ejércitos - Dobrovolskaya, Don y Cáucaso - fue ahora abandonada. Sólo el Ejército de Voluntarios, reforzado por los cuerpos de caballería de Shkuro y Mamontov, debía avanzar sobre Moscú. El Ejército del Don debía ayudar en esta ofensiva. El Ejército del Cáucaso debía restringir la agrupación de fuerzas soviéticas en el ala izquierda del Frente Sur.

	[image: Image]
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	El nuevo plan operativo de los Guardias Blancos tenía en cuenta las peculiaridades de la ubicación de las fuerzas soviéticas en el sur: su relativa escasez en el centro del frente y su considerable densidad en su ala izquierda. Denikin trató de aprovechar al máximo la situación que le era favorable.

	La nueva directiva de los Guardias Blancos también reflejaba las crecientes contradicciones dentro del bando de Denikin. Muchos cosacos de base del Don no querían luchar fuera de su región. Las fluctuaciones aumentaron también entre los cosacos de Kuban y Terek, que miraban con cautela el orden establecido por Denikin. Además, Denikin tuvo que contar con que gran parte de sus tropas fueron desviadas para reprimir los levantamientos en la retaguardia.

	La ofensiva a lo largo de todo el frente ya no era posible para los Guardias Blancos, aunque la directiva de Denikin hablaba de una ofensiva general a lo largo de todo el frente "desde el Volga hasta la frontera rumana". Sin embargo, los ejércitos de Denikin, y sobre todo el más preparado para el combate, el Ejército de Voluntarios, seguían siendo lo suficientemente fuertes. La ofensiva de Denikin en dirección a Moscú suponía un gran peligro para el Estado soviético.

	Los imperialistas británicos, franceses y estadounidenses armaban febrilmente a las tropas de Denikin en aquellos días. Los transportes con armas y municiones se descargaron a toda prisa en los puertos del Mar Negro. Los tanques, cañones y municiones llegaron uno tras otro. En las provincias, capturadas por Denikin, se estaba llevando a cabo la movilización forzosa de campesinos en el Ejército Blanco. Las unidades formadas fueron enviadas inmediatamente al frente.

	Al mismo tiempo, los imperialistas de la Entente seguían armando a los ejércitos de Yudenich y Kolchak, que reunían sus fuerzas para un nuevo ataque contra la República Soviética.

	La burguesía del mundo se regocijó una vez más. Los capitalistas del Donbass asignaron un premio de un millón de dólares a aquel de los regimientos de la Guardia Blanca que fuera el primero en irrumpir en las calles del "Moscú de piedra blanca". El mundo entero estaba expectante ante los acontecimientos en Rusia.

	Los Guardias Blancos, apoyados por la contrarrevolución internacional, empujaban violentamente hacia el norte a las fuerzas soviéticas, agotadas por las batallas. A lo largo de la sección central del Frente Sur, desde Kursk hasta Voronezh, unidades selectas del ejército de "Voluntarios": el cuerpo de Kutepov, los cuerpos de caballería de Shkuro y Yusefovich. Se les opusieron las unidades del 14º Ejército, que no habían abandonado los combates intensos durante seis meses, así como unidades de los ejércitos 8º y 13º, que habían realizado trescientos kilómetros de combates durante un mes. Los delgados ejércitos soviéticos apenas podían contener la embestida del enemigo.

	Los acontecimientos se desarrollaron con una rapidez excepcional.

	El 15 de septiembre, los ejércitos 13º y 8º, en retirada, alcanzaron el punto desde el que habían iniciado la ofensiva hacia el sur un mes antes. Pero ya no pudieron afianzarse allí. La ofensiva de las tropas de Denikin continuó. El 19 de septiembre, un ataque combinado de la caballería de Shkuro desde el frente y el cuerpo de Mamontov, que regresaba de una incursión desde la retaguardia, sacudió las defensas del 8º Ejército y le obligó a retroceder más hacia el noreste. El frente en la unión de los ejércitos 8º y 13º estaba roto, y la brecha se ensanchaba cada día que pasaba. El 20 de septiembre, el enemigo, habiendo derrotado a las unidades del 13º Ejército, irrumpió en Kursk. La amenaza también se cernía sobre Voronezh.

	Toda la sección central del Frente Sur, que cubría la carretera a Moscú, fue rota por el enemigo. Después de capturar Kursk, el Ejército de Voluntarios desarrolló vigorosamente su éxito en las direcciones de Bryansk, Orel y Yelets. La línea Oryol - Bryansk - Yelets era considerada por los Guardias Blancos como punto de partida para una ofensiva decisiva contra Moscú.

	Partes de los Ejércitos 14º, 13º y 8º se retiraron con duros combates hacia el norte. Dividido en secciones de combate separadas, el Frente Sur se encontraba en una situación desesperada.

	La República Soviética se enfrentaba a un nuevo y grave desafío. Nunca antes el enemigo había estado tan cerca de los centros vitales del país soviético como ahora. Fueron necesarios esfuerzos extraordinarios para detener y luego derrotar al enemigo que se precipitaba hacia Moscú.

	 

	
4.

	EL RÉGIMEN ANTIPOPULAR DE DENIKIN.

	 

	En otoño de 1919, las tropas de Denikin habían ocupado un vasto territorio. Capturaron la mayor parte de Ucrania, Crimea, el Cáucaso Norte, la región del Don, parte de las provincias de Kursk, Oriol y Voronezh y la zona de Tsaritsyn. En todo este espacio se estableció un régimen de dictadura militar terrorista con la ayuda activa de los imperialistas de Gran Bretaña, Francia y Estados Unidos.

	La dictadura militar de Denikin fue el dominio de los capitalistas y terratenientes, el dominio de la reacción militante y rabiosa. Su objetivo era la liquidación de todas las conquistas de la Revolución de Octubre, la restauración del viejo orden prerrevolucionario.
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	Todas las fuerzas contrarrevolucionarias se unieron en torno a Denikin. Le apoyaba un bloque de partidos antipopulares, desde los Cien Negros y los octubristas hasta los socialrevolucionarios y los mencheviques. Contaban con la ayuda de nacionalistas burgueses de todas las tendencias y matices. Los mencheviques y eseristas, que sirvieron fielmente a Denikin, encubrieron su política de Cien Negros y Pogromos con su pantalla "socialista" y predicaron la paz de clases en la retaguardia de la Guardia Blanca. En otoño de 1919, en el momento más peligroso para la República Soviética, los mencheviques publicaron un llamamiento a los obreros de Europa Occidental con una vil calumnia contra el poder soviético. Con la ayuda activa del bloque de partidos contrarrevolucionarios, Denikin estaba restaurando el aparato administrativo y policial de la burguesía y los terratenientes en las zonas de las que se había apoderado, que habían sido barridas por la Revolución Socialista de Octubre.

	Todo el poder en el territorio controlado por Denikin pertenecía al dictador militar y las misiones y representaciones de las potencias de la Entente dependían de él. El representante británico ante Denikin era el General Holman. Francia estuvo representada por una misión dirigida por el General Mangin. Una misión especial estadounidense, dirigida por el almirante McKellie, también se estacionó en el cuartel general de la Guardia Blanca.

	Desde el otoño de 1918, bajo Denikin, existía un órgano consultivo, la llamada "Conferencia Especial", destinada a crear la apariencia de democracia en el régimen de Denikin. La tarea del "consejo especial" consistía en elaborar diversos tipos de proyectos de ley. Con el permiso del dictador militar, también desempeñó algunas funciones gubernamentales. La mayoría de los miembros de la Conferencia Especial eran Cien Negros. La parte "izquierda" estaba representada por los dirigentes más reaccionarios del Partido de los Cadetes.

	Las autoridades locales fueron creadas para poder restaurar rápidamente las propiedades de los burgueses y terratenientes extranjeros y rusos, para reprimir el movimiento revolucionario de las masas trabajadoras y la lucha de liberación nacional de los pueblos del sur de Rusia.

	En las regiones de Kuban, Don y Terek, el poder lo ejercían los "gobiernos del ejército" cosaco blanco, órganos de la dictadura militar de la élite cosaca: kulaks, terratenientes, propietarios de fábricas y generales. Sin embargo, estos "gobiernos", bajo la presión de las masas populares, se vieron obligados a menudo a oponerse al gobierno de la Guardia Blanca de Denikin. Esta vacilación se intensificó en ocasiones por el deseo de las clases altas de los cosacos del Don y el Kubán de preservar la autonomía de sus zonas dentro del "imperio de una sola potencia" reconstituido por Denikin.

	Los territorios no cosacos, capturados por los guardias blancos, fueron divididos en regiones, que consistían en varias provincias. A la cabeza de la provincia había un comandante militar, el llamado "comandante en jefe", nombrado directamente por Denikin entre los generales más cercanos a él. En manos de los "comandantes en jefe" estaba la totalidad del poder militar, administrativo y judicial de la región. En las provincias, el poder pertenecía a los gobernadores, investidos de poderes ilimitados. En los condados, el poder administrativo y policial se concentraba en manos de los gobernadores de condado, nombrados por el gobernador. En el campo, se restablece la administración zarista de volost y aldeas.

	De este modo, el sistema de dictadura militar unipersonal, que mejor convenía a los intereses de los intervencionistas y los salvaguardias blancos, se llevó a cabo sistemáticamente de arriba abajo. Toda la maquinaria militar-policial, mediante la cual los denikinistas llevaban a cabo su política antipopular, se basaba únicamente en la fuerza del ejército de la Guardia Blanca.

	Se restauraron los órganos judiciales prerrevolucionarios. Se nombró para ellos a los funcionarios más reaccionarios. El más alto tribunal era el Senado, una copia del "senado gobernante" zarista. Pero, de hecho, la "justicia" de Denikin fue personificada por los tribunales militares de campaña, que legitimaron el terror desenfrenado y las atrocidades de los Guardias Blancos.

	Un eslabón importante de la administración Denikin era la "guardia del Estado", un órgano paramilitar para reprimir la resistencia de obreros y campesinos, inspirado en el cuerpo de gendarmería zarista. Las 20 brigadas provinciales, provinciales y urbanas de la "guardia estatal", sin contar las brigadas ferroviarias, fluviales y otras, contaban con unos 80.000 hombres en septiembre de 1919. Era un impresionante ejército de retaguardia, compuesto casi en su totalidad por kulaks, hijos de terratenientes y burgueses. El mantenimiento de los "guardias" cuesta 100 millones de rublos al mes.

	Uno de los principales pilares del régimen de Denikin era la contrainteligencia, un aparato de terror y espionaje contra el pueblo trabajador. Los elementos más oscuros y criminales se instalaron en la contrainteligencia de Denikin, manteniendo a la población bajo el temor constante de ser fusilados, ahorcados, violados y robados. Todo el sur del país, ocupado por los ejércitos de las Guardias Blancas, estaba salpicado de departamentos de contrainteligencia, que se habían ganado una sombría reputación por las innumerables atrocidades cometidas contra las masas.

	Los intervencionistas y los guardias blancos intentaron consolidar su dominación también por medios ideológicos: agitación y propaganda pogromo-negra-pagana. A expensas de los intervencionistas angloamericanos y franceses crearon la llamada "agencia de información" (Osvag), portavoz de la propaganda antisoviética más desenfrenada. En ciudades y pueblos, los denikinitas plantaron puntos de "informadores-agitadores". Junto con la agitación de los Cien Negros, estos puntos se dedicaban al espionaje, emitían regularmente informes sobre la situación sobre el terreno, duplicando el contraespionaje. Mediante mentiras, sucias calumnias contra el poder soviético y diversas provocaciones, los denikinistas intentaron envenenar la conciencia de la clase obrera y del campesinado trabajador, quebrar el espíritu de resistencia, debilitar la influencia del Partido Comunista sobre el pueblo.
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	Los representantes de la Entente y Denikin prestaron especial atención al Oswag e intentaron darle el mayor peso e importancia posibles a los ojos de la población. En agosto de 1919 había 232 puntos y subpuntos del Osvag en el territorio ocupado por los blancos, que incluían también departamentos especiales de propaganda local en el Don y el Kubán.

	Pero a pesar de todos los esfuerzos, la propaganda de la Guardia Blanca no tuvo éxito.

	El general Lukomski admitió más tarde que la propaganda de la Guardia Blanca no les había servido de nada. Los guardias blancos tampoco se beneficiaron de la frenética agitación antisoviética emprendida por la parte reaccionaria del clero. La inmensa mayoría de los creyentes condenó los discursos de los clérigos de los Cien Negros. El llamamiento a una "cruzada" contra los bolcheviques no fue apoyado por las masas.

	El pueblo juzgaba a los denikinitas no por sus palabras, sino por sus hechos. Y la vida expuso sin piedad la naturaleza antipopular y sierva del régimen de Denikin. Al tomar tal o cual distrito, los guardias blancos, en primer lugar, restauraron los latifundios y la propiedad burguesa. Todas las fábricas y plantas, todas las tierras y otros medios de producción fueron devueltos por las autoridades de Denikin a los capitalistas y terratenientes extranjeros y rusos que siguieron en el convoy de los ejércitos blancos.

	Ante la incertidumbre sobre la fortaleza y durabilidad del régimen de Denikin, los capitalistas y terratenientes saquearon las riquezas del sur de Rusia, destruyendo sus fuerzas productivas, tratando de proveerse "por si acaso" de cuantiosos depósitos en bancos de Londres y París.

	En las zonas ocupadas por los guardias blancos reinaba una salvaje bacanal especulativa. Las grandes empresas -ferrocarriles, minas, fábricas- fueron hipotecadas y rehipotecadas a capitalistas extranjeros, vendidas a cualquiera que pudiera ofrecer divisas. Muchos empresarios, incapaces de vender rápidamente su empresa, vendieron sus equipos poco a poco. El pan, las materias primas y el carbón se exportaban a Inglaterra, Francia, Italia y Estados Unidos por casi nada.

	M.I. Kalinin, describiendo el comportamiento de la burguesía bajo Denikin, dijo:

	"Igual que los viejos terratenientes borrachos de los años 60 despilfarraron el dinero de los campesinos en el extranjero, ahora, esta gentuza burguesa, despilfarra la propiedad rusa, regala fábricas y plantas, casas y regala a otros estados trozos enteros de tierra rusa".297

	En el corto periodo de su gobierno, los intervencionistas y los guardias blancos dejaron fuera de juego a casi toda la industria del sur.

	Las minas de carbón de Donbass cayeron en un completo abandono. La mayoría de las grandes minas fueron abandonadas y sufrieron inundaciones. A su alrededor surgieron pequeñas minas primitivas, "zhuravka", cuyos propietarios explotaban el subsuelo de forma depredadora. Para el 1 de octubre de 1919, la minería del carbón se había reducido en un 80%, la antracita en un 70% y el carbón enviado por ferrocarril en un 80%. El número de trabajadores empleados en la industria del carbón se multiplicó por tres.

	La metalurgia del sur se encontraba en una situación catastrófica. De los 65 altos hornos, sólo dos estaban en funcionamiento. Las mayores empresas metalúrgicas y de procesamiento de metales - Druzhkovsky, Kramatorsky, Lugansky y otras plantas - dejaron de funcionar por completo. Otras fábricas sólo explotaban centrales eléctricas. El número de trabajadores de la industria del mineral de hierro se multiplicó por 25. La riquísima cuenca de mineral de hierro de Krivoy Rog, que en 1917 daba las tres cuartas partes de toda la producción de mineral de hierro, se convirtió en un desierto muerto.

	Las industrias petrolíferas de Grozny y Maikop estaban en estado ruinoso. Los intervencionistas pusieron fuera de servicio los astilleros de Nikolaev. La industria ligera y alimentaria: curtiduría, azúcar, tabaco, destilería, industria salinera, etc. estaba en ruinas. La extracción de sal en la región de Bakhmut, que representaba el 90% de la producción de sal gema en Rusia, casi cesó. La producción de azúcar se ha multiplicado por siete.

	“Nuestro distrito, antaño floreciente y bullicioso —afirma el consejo de administración de las minas de Mari— en la provincia de Yekaterinoslav, "se ha convertido en un cementerio de minas; no se ven las pipas humeantes, no se oye el bocinazo; sólo de vez en cuando una sola bocina recuerda que aún hay vapor en las calderas; no se ve a los trabajadores salir y volver en densas filas para sus turnos. Todo está muerto. Las carreteras y los postes están cubiertos de maleza densa, los barracones están tapiados y en ruinas. No queda ni una décima parte de los trabajadores en la zona... y sólo un pequeño puñado se apiña alrededor, hambriento y harapiento...".298

	Así ocurría en todas partes donde mandaban los guardias blancos y los intervencionistas.

	El transporte funcionó con gran desorganización. A pesar de que en el sur había grandes plantas de construcción y reparación de locomotoras de vapor, el material rodante no sólo no se fabricaba, sino que tampoco se reparaba. El número de locomotoras y vagones de vapor "enfermos" crecía de forma catastrófica.

	Ruina en la industria, desorden en los transportes, florecimiento del mercado negro y una subida de precios sin precedentes, como primera consecuencia de la "libertad de comercio" restaurada por los guardias blancos: todo esto pesaba sobre los hombros de los trabajadores.

	La clase trabajadora en el territorio ocupado por los guardias blancos estaba prácticamente proscrita.
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	Las ejecuciones masivas de trabajadores se convirtieron en la norma. Sólo durante los primeros días de su dominación en Odessa los denikinitas ahorcaron y fusilaron sin juicio a tres mil obreros, en Kharkov a más de dos mil, en Grishino (Krasnoarmeyskoye) a unos mil quinientos. El día de su entrada en Ekaterinoslav, los guardias blancos detuvieron a más de mil trabajadores, entre ellos muchas mujeres y adolescentes, y en la plaza Alexander Nevsky se fusiló a un tercio de los detenidos. Durante los cuatro primeros días de su dominio en la ciudad, los blancos mataron a más de tres mil trabajadores. En las fábricas de Konstantinovsky y Kramatorsk fusilaron a uno de cada diez trabajadores. En Maykop, los guardias blancos mataron a dos mil quinientos trabajadores. Los denikinitas destrozaban los pisos de los trabajadores y violaban a las mujeres. Se impuso una contribución de un millón de rublos a los barrios obreros de la ciudad.

	Los comunistas fueron una auténtica cacería para los Guardias Blancos. Los contrainsurgentes los sometieron a torturas bestiales. En Yenakiyevo los guardias blancos lograron capturar a los comunistas Vorotilov y Vlasov. Enfurecidos por su firmeza durante los interrogatorios, los agentes de contrainteligencia rompieron los brazos y las piernas de sus víctimas, les destrozaron los dientes y les cortaron las orejas. Ambos comunistas murieron como mártires, sin traicionar a sus camaradas. Hubo miles de hechos de este tipo.

	En su odio feroz hacia los trabajadores, los más rabiosos Whiteguards llegaron incluso a decir que la mayoría de los cuadros de proletarios rusos debían ser destruidos y sustituidos por trabajadores extranjeros más "dóciles".

	"Si los trabajadores no pueden encontrar en sí mismos la fuerza moral para la autodisciplina, será necesario crear nuevos cuadros de trabajadores, tal vez incluso importar trabajadores del extranjero".299, escribió en otoño de 1919 el periódico de los Cien Negros y Cadetes Svobodnaya Rechka.

	Los trabajadores bajo el yugo de Denikin se vieron privados no sólo de todos los derechos políticos, sino también de la oportunidad de presentar y defender las reivindicaciones económicas más básicas. Las autoridades de la Guardia Blanca fueron aplastando una tras otra las organizaciones obreras: sindicatos, cooperativas, clubes de trabajadores y cajas del seguro de enfermedad. El periódico clandestino "Odessa Communist" informó en septiembre de 1919:

	"En casi todos los sindicatos de la ciudad se registraron detenciones y luego 'desapariciones' de miembros activos del sindicato. Los sindicatos de albañiles, impresores, trabajadores domésticos y muchos otros han perdido sus locales".

	En Poltava los agentes del contraespionaje detuvieron al Presídium del Consejo de Sindicatos, y en Ekaterinoslav fusilaron sin juicio previo a miembros del comité de fábrica de la planta de Bryansk. En Kiev, Kremenchug, Yelizavetgrad y otras ciudades se produjeron sangrientas masacres de activistas sindicales.

	Los trabajadores fueron severamente castigados "en virtud de las leyes de tiempo de guerra" por organizar reuniones, huelgas, organizar sindicatos sin el permiso de las autoridades y publicar periódicos. Los trabajadores estaban bajo la vigilancia implacable del servicio de contrainteligencia. Cualquier sospechoso de simpatizar con el poder soviético era amenazado de muerte.

	Los capitalistas explotaron brutalmente a los trabajadores. Abolieron la jornada laboral de 8 horas y redujeron constantemente los salarios. En noviembre de 1919, los salarios de los obreros del distrito de Lisichansk representaban la novena parte del nivel de subsistencia de una familia trabajadora y sólo el 40% del coste de la ración alimentaria necesaria para mantener la vitalidad de una persona. En el distrito de Makiivka y en Aleksandrovsk-Grushevsky (Shakhty), en octubre de 1919 los hombres recibían sólo una cuarta parte y las mujeres una octava parte del salario que tenían bajo el régimen soviético. En muchos lugares, los empresarios no dieron dinero ni pan a los trabajadores durante meses. Los capitalistas echaron a la calle a miles de trabajadores "insumisos". En septiembre de 1919 había 40.000 parados registrados en Odessa. En Kiev, Ekaterinoslav, Járkov, Rostov del Don y otras ciudades tomadas por los guardias blancos, un gran número de personas se quedaron sin trabajo.

	La situación extremadamente difícil de los trabajadores se vio agravada por unos precios increíblemente altos, una carrera especulativa en los precios de los productos de primera necesidad. Los trabajadores sufrían hambre crónica. Las enfermedades epidémicas y, sobre todo, la fiebre tifoidea, que causó una enorme mortalidad entre los trabajadores, surgieron del hambre. En las minas de Yuzovka (Stalino) 29 de cada 50 trabajadores estaban enfermos, la mitad de los cuales murieron.

	"Los trabajadores se pasean con los trajes más andrajosos, remiendos sobre remiendos, absolutamente todos descalzos, caras demacradas; basta con mirar a cualquier trabajador para ver que no es más que un cadáver viviente".300 

	— informaba un informe de uno de los sindicatos del Donbass durante la ocupación de Denikin.

	La vida del campesinado trabajador en "Denikin" tampoco era más fácil. La política agraria de las Guardias Blancas, que se reducía a la restauración de los latifundios, se dirigía con su filo contra el campesinado trabajador. La proclamación de la política agraria publicada por Denikin el 5 de abril de 1919 retrasó indefinidamente la resolución definitiva del problema de la tierra, hasta que se hubiera convocado la Asamblea Constituyente. La declaración preservó los derechos de los terratenientes sobre sus tierras. Especialmente burlonas fueron las líneas de la declaración que permitían a los sin tierra adquirir tierras de los terratenientes mediante acuerdos voluntarios, pero necesariamente previo pago.

	El 9 de julio, Denikin aprobó las normas de recolección, que obligaban a los campesinos que habían sembrado las tierras de los terratenientes a recoger sus cosechas y devolver un tercio de ellas al terrateniente. La cosecha de las plantaciones de remolacha azucarera y de los huertos iba íntegramente a los terratenientes, mientras que los plantadores sólo recibían la más mínima "remuneración". Las normas para la cosecha de pastos, aprobadas por Denikin el 5 de julio, obligaban a los campesinos a cosechar los pastos y entregar al terrateniente la mitad del heno cosechado. Las Guardias Blancas restablecían así abiertamente la servidumbre.
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	En agosto, Denikin impuso un impuesto especial sobre el pan de 5 poods de grano de cada diezmo de la asignación de un campesino. De hecho, este pan se les quitaba a los campesinos a cambio de nada, ya que los recibos emitidos por él eran meros trozos de papel.

	Además de todo tipo de gravámenes e impuestos, las Guardias Blancas estrangulaban a los campesinos con constantes requisas de ganado, caballos, forraje, pan, etc. Estas requisas equivalían a un robo abierto y desenfrenado. Todo lo que querían los guardias blancos era requisado gratuitamente: pan, lona, semillas, arneses. Cuando los campesinos intentaron protestar, fueron brutalmente sometidos. Así, en la aldea Stepanovka de la región de Taganrog, donde los campesinos se resistieron a la requisa, la Guardia Blanca fusiló a 82 personas y el resto fue embestido con apisonadoras. Se recaudaron 300.000 rublos del pueblo como contribución.

	Durante el período de dominación de las Guardias Blancas 3,5 mil terratenientes de Ucrania se apoderaron de 8 millones de dessiatinas de las mejores tierras, mientras que la parte de 1800 mil hogares campesinos fue de sólo 7,5 millones de dessiatinas, y una quinta parte de los campesinos se quedaron casi sin tierras. La misma situación se daba en el Cáucaso Norte, en las regiones cosacas, donde antes no existían los latifundios. Aquí las tierras más fértiles fueron tomadas por la élite cosaca. También alquilaron y compraron tierras estatales y de los pobres empobrecidos. Los ricos cosacos también se apoderaron de parte de las tierras de los habitantes no rusos.

	Así, todo lo que la victoria de la Gran Revolución Socialista de Octubre había aportado al campesinado le fue arrebatado.

	La política abiertamente terrateniente de Denikin contribuyó a una reacción desenfrenada sin precedentes. Apoyándose en la fuerza armada, los terratenientes volvieron a las fincas que les habían arrebatado las autoridades soviéticas. Destacamentos de castigadores y guardias confiscaron ganado, pan y aperos de los campesinos para los terratenientes, y cobraron enormes indemnizaciones. Los kulaks contribuyeron activamente a la masacre del campesinado trabajador. Los terratenientes crearon sus propias unidades punitivas a partir de los kulaks, que destacaban por su particular crueldad y sus atropellos. Los llamados "destacamentos Tavrichesky", destacamentos de la "Unión de Campesinos de Stavropol" y otros, formados en su totalidad por hijos de terratenientes y kulaks, recurrieron a la flagelación y ejecución masiva de campesinos.

	El régimen de Denikin significó el renacimiento no sólo de la opresión social, sino también de la esclavitud nacional en su forma más desnuda. Los trabajadores de nacionalidad no rusa fueron objeto de viles persecuciones. Siguiendo la política chovinista de gran potencia de "Rusia una e indivisible", los Guardias Blancos aporrearon con bayonetas a las minorías nacionales hasta convertirlas en "Estado". En el Cáucaso septentrional restauraron el sistema zarista de gobierno y, apoyándose en las cúpulas de los cosacos de Terek y los feudales de las montañas, libraron una auténtica guerra contra los trabajadores de las montañas. Las unidades punitivas destruyeron e incendiaron aldeas, exterminaron a toda la población, sin perdonar ni a ancianos, ni a mujeres, ni a niños. En los lugares por donde pasaban las hordas de asesinos de la Guardia Blanca, los pueblos se convertían en montones de escombros.

	Fomentando la discordia nacional, los blancos restauraron los "derechos y privilegios especiales" de los cosacos. Las tierras concedidas por los soviéticos a los montañeses volvieron a ser arrebatadas en favor de la élite cosaca.

	Tras apoderarse de Ucrania, los denikinitas comenzaron inmediatamente a aplicar una cruel política de opresión nacional propia de una gran potencia. Los guardias blancos destruyeron bárbaramente todo lo que les recordaba al Estado soviético ucraniano. Arrancaron carteles ucranianos en las ciudades, destruyeron museos y bibliotecas y quemaron libros ucranianos. Se prohibió establecer o subvencionar instituciones educativas con enseñanza en lengua ucraniana. La intelectualidad más destacada de Ucrania fue objeto de represión y abusos. La Guardia Blanca difamó los monumentos de la cultura y el arte ucranianos: en Kiev, ante el frenético clamor de los oficiales y la burguesía, derribaron de un pedestal el busto del gran poeta y demócrata revolucionario ucraniano, Taras Shevchenko; los retratos de Shevchenko fueron retirados de todas las instituciones.

	El odio de los Denikin hacia la humanidad se hizo más evidente en los pogromos judíos. Muchos pueblos judíos fueron destruidos durante los pogromos. De los pogromos sufrían sobre todo los judíos pobres. Al mismo tiempo, la burguesía judía, que apoyaba activamente el régimen de Denikin, no fue perseguida. Los líderes de la burguesía judía eran tan celosos en su servicio a la Guardia Blanca que se les concedió el derecho de enviar a sus hijos al ejército de "Voluntarios" como un favor especial.

	La política de gran potencia de Denikin no encontró resistencia entre los nacionalistas burgueses ucranianos. Algunos de sus líderes defendieron en las páginas de la prensa de la Guardia Blanca la posibilidad de una cooperación más estrecha entre los nacionalistas ucranianos y Denikin. El menchevique ucraniano Sadovsky, justificando ante los denikinistas a la burguesía ucraniana por su antigua "autodenominada pasión", escribió:

	"La autodeterminación de Ucrania en el momento en que se anunció era sólo un paso táctico que debía salvarnos del bolchevismo".301

	A los nacionalistas burgueses -ucranianos, judíos, montañeses y otros- les preocupaba poco el pisoteo de la cultura nacional de los pueblos por Denikin. Los grupos nacionalistas burgueses estaban dispuestos a aliarse con Denikin bajo cualquier condición para poder robar y oprimir a "sus" obreros y campesinos.
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	De hecho, los Petlyurov se aliaron con Denikin en su lucha contra la libertad y la independencia del pueblo ucraniano. En agosto de 1919, atacaron a las fuerzas soviéticas desde el oeste, defendiendo la capital de Ucrania, Kiev, contra los denikinistas. Habiendo sido los primeros en entrar en Kiev, los Petlyurov entregaron la ciudad al mando de Denikin sin luchar. Mientras alardeaban de su hostilidad hacia Denikin ante el pueblo trabajador de Ucrania, en realidad luchaban junto a Denikin contra las tropas soviéticas. Más tarde, en octubre de 1919, cuando estallaron batallas especialmente feroces entre las fuerzas de Denikin y el Ejército Rojo, algunos de los nacionalistas burgueses ucranianos que habían dirigido una de las unidades más fuertes de Petlyura -el llamado Cuerpo Gallego- desertaron completamente a la Guardia Blanca y participaron en las batallas contra las fuerzas soviéticas. Es cierto que, al mismo tiempo, otra parte de las fuerzas de Petliurov, dirigidas por el propio Petliura, se unió a la lucha contra las tropas de Denikin, pero su razón y su propósito eran bastante claros: los Petliurov querían sacar provecho político de la derrota de Denikin a manos del Ejército Rojo. Intentaron explotar el odio de las masas trabajadoras hacia el régimen de Denikin para establecer su dictadura nacionalista burguesa en Ucrania.

	Al igual que los nacionalistas burgueses ucranianos, los nacionalistas burgueses de Armenia, Azerbaiyán y Georgia colaboraron con los denikinistas. Vigilaron la retaguardia de Denikin, le ayudaron a aprovisionar tropas y posteriormente dieron cobijo a los restos del ejército derrotado de Denikin.

	El régimen instaurado por los imperialistas de la Entente y los guardias blancos en el sur del país fue sostenido por las bayonetas de las tropas de Denikin y los intervencionistas. Era hostil y odiado por las masas trabajadoras de la ciudad y del campo. El odio de las masas al régimen burgués terrateniente y su lucha contra los guardias blancos y los intervencionistas minaron la retaguardia de los denikinistas e hicieron frágiles sus efímeras victorias en el frente.

	Entre las contradicciones que desgarraban la retaguardia de Denikin, la lucha entre la Comandancia General del ejército de Denikin, que se adhería al principio de "una Rusia indivisible", y la élite cosaca del Don y el Kuban, que actuaba bajo la bandera de la autonomía, adquirió un importante significado político. Las élites cosacas intentaron crear formaciones estatales independientes en el Don y el Kuban para proteger su clase y todos los demás privilegios.

	Los gobiernos cosacos blancos del Don y el Kuban trataron de explotar para sus fines separatistas la reticencia de las clases trabajadoras de los cosacos a hacer la guerra por la restauración del sistema burgués-terrateniente en Rusia. Durante los períodos de éxitos del ejército de Denikin, estas tendencias separatistas no se manifestaron de forma aguda, pero en los momentos en que la resistencia de las masas en la retaguardia de la Guardia Blanca y los éxitos del Ejército Rojo en el frente ponían al régimen de Denikin ante una crisis, el deseo de los marginales de separarse de los denikinistas se hizo particularmente fuerte.

	Las relaciones entre el Don y el llamado "gobierno de Rusia del Sur" se mantuvieron, según el propio Denikin, "con grandes dificultades y fricciones". El Ejército del Don formaba parte de las "fuerzas armadas de Rusia del Sur" con los derechos de un ejército "aliado" y estaba subordinado al mando general sólo en términos operativos. El mando del Ejército del Don, como señaló Denikin, le opuso una resistencia secreta, y a veces un desafío abierto, "llevando a cabo sus propias combinaciones estratégicas". Las unidades cosacas del Don a menudo se negaban a llevar a cabo operaciones de combate fuera de la región del Don.

	Pero si las relaciones entre los altos mandos de los cosacos del Don y Denikin no iban más allá de una "oposición leal", las relaciones hostiles entre Denikin y la Rada de Kuban se convirtieron en un conflicto armado abierto en el otoño de 1919, es decir, durante las batallas decisivas en el Frente Sur. Los líderes de la Rada de Kuban, actuando en las condiciones del ascenso del movimiento rebelde anti-Denikin en el norte del Cáucaso, parecían oponentes más decididos del monárquico Denikin y su séquito que la corteza superior de los cosacos del Don. Exigían abiertamente la creación de un ejército cosaco independiente de Kuban y la no injerencia total del "gobierno de Rusia del Sur" de Denikin en los asuntos de la provincia de Kuban, que los mestizos esperaban convertir en una república burguesa y unirla según los principios federales con entidades burguesas similares en el Don, Ucrania, Terek, en Georgia.

	La Rada Provincial llevó a cabo una propaganda abierta contra Denikin, acusándole de no estar dispuesto a reconocer la autonomía del Kubán. La Rada envió sus delegaciones a los Petlyurov en Ucrania, y también al Don, Terek, Georgia, buscando su apoyo. La Rada abogó por mantener las tropas cosacas de Kuban dentro de la región de Kuban para disponer de una fuerza armada preparada para defender sus intereses.

	"Desde el frente", escribió Denikin más tarde, "comenzó una deserción generalizada, no perseguida por las autoridades de Kuban. Los desertores vivían libremente en stanitsa, aumentaban sus cuadros de "verdes" o, por fin, encontraban un refugio de descanso en las unidades de reserva de Yekaterinodar - una verdadera oprichnina, que mediante el correspondiente tratamiento Rada preparaba para su protección y para una lucha armada contra el mando general".302

	El gobierno de Kuban retrasó el envío de refuerzos al frente. Tratando de fortalecer sus posiciones, los revolucionarios autodenominados de Kuban intentaron, en alianza con los eseristas, extender su influencia en el movimiento partisano organizado por los comunistas, e incluso crear sus propios destacamentos partisanos bajo la consigna de la lucha por el autodenominado Kuban. Sin embargo, este intento no fructificó y no consiguieron afianzarse entre los insurgentes, ya que los comunistas expusieron a los partisanos los verdaderos objetivos de la Rada de Kuban.
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	Para acabar con la oposición de Kubán, el Mando General de Denikin incorporó Kubán al distrito militar del Ejército del Cáucaso y, de este modo, privó por completo de todos los derechos a la Rada de Kubán. La Rada declaró nula esta orden y manifestó su determinación de defender la "independencia" del Kubán. En respuesta, el mando principal del ejército de Denikin retiró una brigada de tropas de la sección de Tzaritsynsky y la envió a Yekaterinodar para someter a los autodemócratas de Kuban. Doce cabecillas de Rada fueron arrestados por orden de Denikin a principios de noviembre de 1919, uno de ellos, Kalabukhov, fue ahorcado y otros fueron exiliados fuera de Kuban.

	Así, los acontecimientos que han recibido el nombre de "acción de Kuban" han llegado a su fin. La Rada de Kuban -representante y defensora de los intereses de los dirigentes cosacos-, enfrentada a la violencia brutal de la dictadura burguesa terrateniente, no recurrió ni podía recurrir a la ayuda de los obreros, que eran para ella una fuerza de clase hostil, y se expresó en sumisión a Denikin.

	El Comité Central del Partido Comunista, bien consciente de las luchas intestinas en el campo de la Guardia Blanca, dirigió las actividades de las organizaciones clandestinas para utilizar las contradicciones entre los grupos contrarrevolucionarios para fortalecer la insurgencia en la retaguardia de Denikin. Los desacuerdos en el campo de los Guardias Blancos y la creciente resistencia de las masas al gobierno de Denikin fueron tenidos plenamente en cuenta por el mando militar soviético en la planificación y ejecución de las operaciones militares en el sur del país.

	 

	
5.

	SITUACIÓN EN EL ESTE, FRENTES TURQUESTÁNICOS Y EN EL NORTE.

	 

	 

	Mientras se preparaban acontecimientos decisivos en el sur, las fuerzas soviéticas del Frente Oriental (3º y 5º Ejércitos), tras liberar Cheliábinsk y Troitsk, continuaron avanzando con éxito hacia el río Tobol, una importante frontera fluvial en su camino hacia el interior de Siberia.

	La retirada de las fuerzas de Kolchak y el corte de su frente en dos partes permitieron al Ejército Rojo proporcionar ayuda directa a los pueblos del Turkestán soviético. El camino hacia Turquestán atravesaba las vastas extensiones del noroeste de Kazajstán. El Ejército Rojo tenía que actuar aquí en dos direcciones principales: a lo largo de la línea Orenburg - Aktobe - Tashkent y a lo largo de la línea Uralsk - Guriev.

	En otoño de 1919 la parte occidental de esta región esteparia seguía en manos del Ejército Cosaco Blanco de los Urales, que numéricamente superaba con creces al 4º Ejército soviético, que actuó contra él. Esto dificultó enormemente los combates. En las batallas contra los cosacos blancos de los Urales en. El 5 de septiembre, el famoso héroe de la Guerra Civil, Vasili Chapáyev, comandante de la 25ª División de Infantería, murió valientemente en Lbishchensk.

	Los cosacos blancos de Orenburgo, que junto con los restos del Grupo de Ejércitos Sur de Belov formaban el llamado Ejército del Sur, actuaron al sureste de Orenburgo. Bloquearon el camino del 1er Ejército soviético hacia Turkestán.

	La eliminación de los focos contrarrevolucionarios de Orenburgo y los Urales se convirtió a finales del verano de 1919 en una de las tareas primordiales del Ejército Rojo en el sudeste del país.

	El Comité Central del Partido, que debatió la cuestión de la ayuda a Turquestán, reconoció la conveniencia de crear un frente especial de Turquestán. Por orden del Consejo Militar Revolucionario de la República el 11 de agosto de 1919 el frente oriental fue dividido en dos frentes, el frente oriental y el frente del Turquestán.

	El Frente del Turquestán incluía los Ejércitos 1º y 4º. Al mando de este frente se subordinaron también el grupo de tropas de Astracán, que pasó a llamarse 11º Ejército, y las tropas de la República Soviética de Turquestán. M. V. Frunze fue nombrado comandante del Frente de Turkestán. En el Consejo Militar Revolucionario del frente figuraban P. I. Baranov, Sh. Z. Eliava y algo más tarde V. V. Kuibyshev.

	Al Frente del Turkestán se le encomendaron las siguientes tareas:

	"a) tomar posesión lo antes posible de las regiones de los Urales y Orenburgo, incluyendo hasta Guriev, Aktyubinsk y Orsk;

	b) preparar una expedición al Turquestán;

	c) preparar al 11º Ejército para operaciones ofensivas en dirección suroeste;

	d) completar los preparativos para un ataque a Tsaritsyn el 15 de agosto en relación con las acciones del flanco izquierdo del Frente Sur".303
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	La primera prioridad era eliminar el frente contrarrevolucionario de Orenburgo y su fuerza principal, el 1er Ejército del Sur. Esto debía hacerlo el 1er Ejército. Al comienzo de la ofensiva contaba con unas 27 mil bayonetas y 3 mil sables, dispersos en un frente de 620 kilómetros.

	Dada la larga distancia del frente y basándose en la idea general de la operación, el mando soviético concentró la mayor parte de las tropas del 1er Ejército en dos partes: en el centro, cerca de Orenburg, y en el flanco izquierdo, cerca de Troitsk. Según el plan de M.V. Frunze grupos de choque de tropas, actuando en direcciones convergentes, debían eludir la agrupación principal del enemigo cerca de Orsk y Aktobe, rodearla y destruirla. Las tropas de la República de Turkestán recibieron la orden de desplegar operaciones activas de combate desde el sur - al encuentro del 1er Ejército.

	Los comunistas de Turquestán reforzaron vigorosamente las fuerzas armadas de su República, en particular las fuerzas del frente de Aktobe. Las decisiones del III Congreso del Partido Comunista de Turquestán, celebrado del 1 al 15 de julio de 1919, fueron de gran importancia para la vida del Soviet de Turquestán y su ejército. Las decisiones del VIII Congreso del PCR(b) constituyeron la base del trabajo del congreso de los comunistas de Turquestán. El congreso exigió el estricto cumplimiento de las directivas del Comité Central del PCR(b) y del gobierno de la RSFSR, decidió reforzar el trabajo en las aldeas y auls, ganar al lado del poder soviético a la clase media, crear un Ejército Rojo regular con una fuerte disciplina, mejorar la dirección del partido de los órganos soviéticos. El congreso resolvió ayudar a los pobres, a las clases medias, y luchar más resueltamente contra el bayismo y el kulakismo. El congreso exigió la aplicación constante en Turquestán de la política nacional de Lenin. Los congresistas enviaron saludos al Comité Central del PCR(b), a los combatientes y comandantes del Ejército Rojo.

	A finales de verano se celebraron movilizaciones del partido para reforzar el frente de Aktobe. Sólo Tashkent dio al frente 400 comunistas. Nuevas unidades del Ejército Rojo fueron enviadas al frente desde las zonas de retaguardia.
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	Vista de las unidades del frente de Turkestán por M. V. Frunze y M. I. Kalinin. Orenburg. 1919.

	 

	Mientras tanto, tropas del 1er Ejército bajo el mando de G. V. Zinoviev lanzó una ofensiva el 13 de agosto. Utilizando el golpe rápido dividieron la agrupación enemiga y el 20 de agosto profundizaron en la retaguardia del enemigo a lo largo de 100 kilómetros. Desarrollando el éxito, las tropas del 1er Ejército cerraron el anillo de cerco alrededor de las fuerzas principales del enemigo. Así se liberaron las ciudades de Orsk (29 de agosto) y Aktyubinsk (2 de septiembre). La agrupación enemiga, dividida y rodeada, fue liquidada. El 10 de septiembre las tropas del frente del Turquestán capturaron a 55 mil soldados y oficiales del Ejército del Sur de los Blancos.

	Gran ayuda a las unidades del 1er Ejército en la derrota del Blanco fueron las tropas del frente de Aktobe, dirigidas por el Consejo Militar Revolucionario del frente, del que formaban parte el comandante A. F. Astrakhantsev e I. G. Bregadze. Las unidades del frente de Aktobe, habiendo comenzado una ofensiva desde el Mar de Aral, el 11 de septiembre han liberado la gran estación de ferrocarril Chelkar y el 13 de septiembre se unieron con las tropas del 1er ejército en la estación Mugodzharskaya del ferrocarril de Tashkent. La conexión de los ejércitos soviéticos tenía un gran valor. Dio a la República de Turquestán la oportunidad de comunicarse directamente con la Rusia soviética y recibir de ella una ayuda militar y económica aún mayor. Turkestán, a su vez, podía ahora suministrar al centro más algodón, petróleo y otros productos y mercancías.

	Las tropas del 4º Ejército, siguiendo la orden del comandante del frente, se prepararon para una ofensiva contra los cosacos blancos de los Urales, mientras que el 11º Ejército terminó de reagruparse para atacar en las direcciones de Tzaritsyn y Kizlyar para ayudar al Frente Sur.

	Para ello, se crearon dos grupos de ataque, Chernoyarsk y Kizlyar, a partir de las unidades del 11º Ejército.

	El grupo de Chernoyarsk se concentró en la orilla derecha del Volga. Atacó el flanco y la retaguardia del Ejército del Cáucaso de Denikin en la dirección general de la estación de Tinguta con el fin de derrotar a la agrupación enemiga en cooperación con las tropas del 10º Ejército que atacaban desde el norte. El grupo de Kizlyar, que contaba con unos 7.000 hombres, debía atacar al grupo de Astracán de las tropas de Denikin desde el pueblo de Basy (70 kilómetros al suroeste de Astracán), unirse a los partisanos y liberar las regiones petroleras. La ofensiva del 11º Ejército en dirección a Kizlyar llevó a las tropas soviéticas a la retaguardia de las fuerzas de Denikin.

	A principios de septiembre, el grupo de Chernoyarsk, apoyado por los buques del destacamento Verkhne-Astrakhan de la flotilla Volga-Caspio, lanzó una ofensiva y prestó una ayuda sustancial a las tropas del ala izquierda del Frente Sur. Los Guardias Blancos se vieron obligados a retirar sus divisiones de la orilla izquierda del Volga. Sin embargo, se detuvo el avance del grupo de Chernoyarsk. El mando de la Guardia Blanca sacó fuerzas frescas. Comenzaron las batallas obstinadas, que dieron lugar a mediados de septiembre, las tropas soviéticas en la orilla derecha del Volga se vieron obligadas a retirarse al Yar Negro y tomar la defensiva. Los Guardias Blancos también lograron tomar una cabeza de puente en la orilla izquierda del Volga y poner en peligro la vía férrea Saratov-Astraján.

	Al mismo tiempo, el grupo Kizlyar lanzó una ofensiva. Cooperando con el destacamento de desembarco de marineros y los buques de la Flotilla Volga-Caspio, avanzó 50 kilómetros. Pero este éxito no pudo desarrollarse por falta de reservas. A pesar de ello, la ofensiva del grupo reforzó la defensa de Astracán.
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	Así, las tropas del 11º Ejército en otoño de 1919 no sólo aseguraron la defensa del Bajo Volga, sino que también hicieron retroceder a parte de las tropas de Denikin del Frente Sur.

	En el frente oriental, en el verano de 1919, los ejércitos soviéticos continuaron presionando a las fuerzas de Kolchak en Siberia. A mediados de agosto, los Ejércitos 5º y 3º alcanzaron el río Tobol desde Kustanay hasta Yalutorovsk. Las fuerzas principales de estos dos ejércitos estaban situadas en un frente de 300 km desde Zverinogolovskaya hasta Yalutorovsk. A las tropas del Ejército Rojo se opusieron tres ejércitos de Kolchak, anclados en la orilla derecha del Tobol. Contra el 5º ejército soviético actuó el 3º ejército de los blancos, contra el 3º ejército soviético - el 2º y el 1º ejércitos del enemigo.

	Para entonces, las divisiones del Frente Oriental ya habían recorrido unos 500 kilómetros en combates. Durante dos meses forzaron la travesía de los ríos Kama y Ufa, cruzaron los montes Urales y recorrieron el largo camino de la llanura siberiana. Las tropas necesitaban descansar, carecían de uniformes y les faltaban refuerzos. Los repliegues del ejército que se extendían desde Ufa y Perm hasta el Tobol tuvieron que ser arrastrados hasta las tropas activas. Era necesario armar y entrenar inmediatamente a los hombres del Ejército Rojo, que acababan de ser reclutados para las unidades de reserva.

	Sin embargo, el mando del Frente Oriental no tomó estas medidas a tiempo. Creía que la resistencia de las tropas de Kolchak había sido finalmente quebrada. Mientras tanto, el ejército de Kolchak no fue derrotado hasta el final. Todavía tenía algunas fuerzas. Lenin escribió el 24 de agosto:

	"El entusiasmo general de Pascha, nuestra alegría por la liberación de los Urales y la entrada de las tropas rojas en Siberia no deben permitirnos descansar. El enemigo está lejos de ser destruido. Ni siquiera se ha roto definitivamente".304

	Los imperialistas de Inglaterra, Francia, Estados Unidos y Japón siguieron apoyando activamente a Kolchak. Enviaron nuevos cargamentos de armas, municiones y equipos a Siberia. El Mando de la Guardia Blanca, apoyándose en las tropas intervencionistas que guardaban la retaguardia de los kolchakistas, comenzó a reorganizar el ejército y a realizar nuevas movilizaciones. Las divisiones más mermadas fueron retiradas del frente y llevadas a la retaguardia para descansar y reabastecerse. Se eliminó el engorroso cuartel general de Kolchak. Reorganización de la gestión de las tropas y de su sistema de abastecimiento. Kolchak anunció la movilización de todos los cosacos de Siberia, y también llamó a los representantes de las clases adineradas a unirse al ejército. Los intervencionistas y Kolchak depositaron especiales esperanzas en los cosacos blancos. Con ellos se estaba formando un cuerpo especial de cosacos siberianos.
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	Las fuerzas soviéticas en el Frente Oriental, comandadas en aquel momento por V. A. Olderogge, no tuvieron en cuenta todo esto. A. Alderogge no tuvo en cuenta todo esto. No evaluó correctamente la situación y no aseguró el avance de las tropas soviéticas hacia el interior de Siberia ni material ni organizativamente. A pesar de los considerables cambios en el frente, el 16 de agosto dio la orden de continuar la operación ofensiva.

	El 20 de agosto las tropas de los Ejércitos 5º y 3º forzaron el Tobol y comenzaron a avanzar hacia el este. A finales de agosto avanzaban entre 150 y 180 km. Pero cuanto más avanzaban las tropas soviéticas, más fuerte era la resistencia del enemigo, que en ese momento ultimaba los últimos preparativos para lanzar una contraofensiva.

	El golpe principal de los Guardias Blancos se dirigió contra el 5º Ejército. El mando de Kolchak creó contra él fuertes grupos de ataque de flanco, esperando llegar a su retaguardia y rodearlo. En particular, contra el flanco derecho de las fuerzas soviéticas en la zona al suroeste de Petropavlovsk el enemigo creó una agrupación de choque de dos divisiones de infantería y el grupo montado de Domazhirov. En la retaguardia de este grupo se concentró el recién formado Cuerpo Cosaco Siberiano de tres divisiones. El cuerpo tenía que adentrarse en la retaguardia de las tropas del Ejército Rojo, cortar el paso a las divisiones del V Ejército en el cruce del Tobol y completar su derrota.

	Una vez completado el reagrupamiento de las tropas, el 1 de septiembre, el III Ejército Blanco pasó a la ofensiva. Una semana después el 2º Ejército de White comenzó la ofensiva, y una semana después el 1º Ejército. Al este del río Tobol se libraron encarnizadas batallas que duraron un mes entero. Los ejércitos soviéticos, aprovechando el terreno favorable, abundante en lagos, agotaron y vaciaron las partes mejores y más eficientes del enemigo. El enemigo perdió muertos y heridos hasta 15 mil personas sólo de la estructura del 3er ejército.

	En difícil para las tropas soviéticas comandantes, comisarios y soldados ordinarios del Ejército Rojo mostró la capacidad de navegar correctamente en una situación difícil, gran fortaleza y organización. El comandante de la 51 División V. K. Blucher con habilidad. La hábil maniobra de K. Blucher no sólo frustró los planes enemigos de destruir los regimientos soviéticos, sino que también asestó un fuerte golpe a los Guardias Blancos. Muchos comandantes y trabajadores políticos y del partido de la división se distinguieron en la batalla. El comisario del 457º regimiento, D. V. Krupin, inspiró con su ejemplo personal al Ejército Rojo. Durante una de las batallas fue herido y su ayudante Vorobyov resultó muerto. Los comandantes de brigada de las divisiones 5ª y 26ª, A. Ya. P. Gailit, estando cercado, dirigió hábilmente las tropas y rompió el cerco enemigo, demostrando un gran valor personal.
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	Por grande que fuera la persistencia de las fuerzas soviéticas, las Guardias Blancas, superadas en número en las líneas principales, especialmente en la caballería, lograron cierto éxito. En primer lugar, este éxito fue evidente en el flanco derecho del V Ejército, donde grupos montados de cosacos blancos actuaron contra las unidades soviéticas. Las tropas del 5º ejército tuvieron que retirarse primero por este flanco y luego por todo el frente hasta el Tobol. Sin embargo, el enemigo no logró rodear y destruir a las divisiones soviéticas, retirándose hacia el oeste de forma ordenada. A principios de octubre, el 5º ejército se retiró a sus posiciones iniciales en la orilla izquierda del río Tobol y se ancló en este límite. El 3er Ejército soviético también se retiró al Tobol. Sin embargo, el grueso de sus tropas permaneció en la orilla derecha. Así, el ataque del Ejército Rojo hacia el este fue suspendido temporalmente.

	Las operaciones militares activas en verano y otoño de 1919 fueron dirigidas por el 6º Ejército Soviético, que cubría las carreteras desde el norte hacia los centros de la República Soviética.

	A mediados de agosto las tropas de los intervencionistas junto con los Guardias Blancos lanzaron una ofensiva en las direcciones de Severodvinsk y del ferrocarril. Las operaciones ofensivas del enemigo fueron apoyadas en la dirección de Severodvinsk por monitores y cañoneras de la flotilla fluvial inglesa. En la dirección ferroviaria el enemigo utilizó los trenes blindados y la aviación. El objetivo de la ofensiva era ocupar líneas más ventajosas para cubrir a las tropas de la Guardia Blanca en la evacuación de los intervencionistas del Norte. Uno de los objetivos de la ofensiva era también impedir el traslado de tropas del 6º Ejército al Frente Sur.

	Las tropas del 6º Ejército y la flotilla fluvial soviética Severodvinsk agotaron a las tropas enemigas en tenaces combates defensivos. A pesar de la superioridad en fuerza y equipo de combate, el enemigo sólo podía avanzar hacia el sur entre 70 y 80 kilómetros. Tras detener al enemigo, las tropas soviéticas lanzaron una exitosa contraofensiva a principios de septiembre.

	Las tropas intervencionistas, rotas y desmoralizadas, se apresuraron a retroceder hacia el Mar Blanco. Los comandantes de los intervencionistas no confiaban demasiado en la fuerza de la barrera de las unidades de la Guardia Blanca. Por lo tanto, los intervencionistas fueron evacuados de Arkhangelsk, así como de la península de Kola a toda prisa. A toda prisa, los intervencionistas destruyeron gran cantidad de armas y equipos, de los que las Guardias Blancas del Norte estaban muy necesitadas. El 27 de septiembre salieron de Arkhangelsk los últimos transportes con las tropas intervencionistas. El frente estaba ahora en manos de las pocas e inestables tropas de la Guardia Blanca de Miller.

	Tal era la situación en los frentes de la República Soviética en el otoño de 1919, cuando las batallas del Ejército Rojo contra las fuerzas de Denikin estaban entrando en una fase decisiva.
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	Intervencionistas huyendo de Arkhangelsk. 1919 (Foto.)
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	Capítulo siete.

	Preparando la derrota del ejército de Denikin.

	 

	 

	1.

	MOVILIZACIÓN DE FUERZAS EN OTOÑO DE 1919 PARA DERROTAR A DENIKIN.

	 

	 

	 

	Durante los difíciles días del otoño de 1919 para la República Soviética, el Partido Comunista, a la cabeza de su cuartel general de batalla, el Comité Central, se esforzaba por preparar las fuerzas para la derrota del enemigo. Inasequible al peligro mortal y despreocupado ante la adversidad militar, el Partido amplió aún más sus actividades organizativas, movilizando a la clase obrera y al campesinado trabajador en la lucha contra las fuerzas de Denikin.

	Poniendo en práctica las tareas esbozadas en la carta de julio del Comité Central del PCR(b) a las organizaciones del Partido "¡Todos a la lucha contra Denikin!", el Comité Central del Partido, encabezado por V. I. Lenin, elaboró una serie de nuevas medidas para eliminar el peligro que se cernía sobre el país. Fueron examinadas y aprobadas por el Pleno del Comité Central del Partido, celebrado los días 21 y 26 de septiembre de 1919.

	El Pleno de septiembre discutió la situación creada en el Frente Sur por la caída de Kursk, así como la situación en otros frentes, y tomó importantes decisiones encaminadas a dar a las tropas de Denikin un aplastante rechazo. El Comité Central consideraba que el fortalecimiento del Frente Sur mediante la realización de nuevas movilizaciones de comunistas y el envío de los mejores trabajadores del Partido y de la clase obrera a las filas del Ejército Rojo era una de las condiciones principales para un avance decisivo en la lucha contra Denikin.

	El Pleno aceptó la propuesta de Lenin de que un número máximo de dirigentes comunistas del Partido y del aparato soviético fueran transferidos al trabajo militar. Se consideró necesaria la movilización personal de los comunistas. Para ello se creó una comisión especial dependiente del Departamento Político del Consejo Militar Revolucionario de la República. Los comités provinciales locales del PCR(b) recibieron instrucciones de organizar comisiones similares bajo los comités ejecutivos provinciales de los soviets. El Pleno obligó a todos los comunistas y simpatizantes, sin excepción, que trabajaban en Moscú en las comisarías centrales y locales, incluidos los soviets de Moscú y de distrito, a inscribirse en la comisión y recibir instrucciones de ésta sobre si debían permanecer en sus antiguos empleos o pasarse al trabajo militar. También se exigió a los líderes sindicales que se inscribieran. Sólo los comunistas de las Comisarías del Pueblo para Asuntos Militares y Navales, Alimentación y Ferrocarriles no estaban sujetos a registro.
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	Se decidió organizar, en relación con los reveses militares, una campaña política en la prensa, instando a los trabajadores a resistir el pánico y a ejercer todas sus fuerzas para luchar contra la contrarrevolución.

	Un lugar importante en los trabajos del Pleno de septiembre del Comité Central del Partido lo ocupó la cuestión de los planes y acciones del mando militar en la organización del rechazo a Denikin.

	En una reunión celebrada el 21 de septiembre, el Pleno discutió el informe del Consejo Militar Revolucionario de la República sobre la situación tras la irrupción de la caballería de Shkuro y la caída de Kursk, y aprobó las órdenes operativas del Comandante en Jefe. Estas órdenes preveían la ayuda al 8º Ejército golpeando al 9º Ejército por el oeste, y el traslado del Cuerpo de Caballería de S. M. Budyonin cerca de Novo-Uralsk. Budyonny de Novokhopersk a Buturlinovka-Repievka para actuar en la unión de los Ejércitos 8º y 9º. El Consejo Militar Revolucionario de la República también aprobó el traslado al Frente Sur desde el Frente Occidental de una brigada de caballería de los Cosacos Negros y, a pesar de las objeciones de Trotsky, de la División de Fusiles Letona. Estas tropas se concentraron en la zona de la estación Dmitriev (Dmitriev-Lygovsky) - Navlya como reserva estratégica para contrarrestar el ulterior avance de los Denikin en dirección Kursk-Orlovsk.

	Al mismo tiempo, el Pleno solicitó la opinión del Comandante en Jefe, S.S. Kámenev, sobre la situación en el frente. Con ello, el Comité Central indicó al Comandante en Jefe que no se consideraba vinculado por decisiones anteriores del Comité Central relativas a cuestiones operativas y estratégicas, y con plena libertad, como experto militar, para evaluar la situación en el frente.

	En la siguiente reunión, el 26 de septiembre, el Pleno examinó las opiniones presentadas por escrito por el Comandante en Jefe. El Comandante en Jefe creía que se podían aplicar dos vías de acción para detener la ofensiva enemiga en dirección Orel-Tula-Moscú. La primera era persistir en el desarrollo del plan de lucha en curso en el Frente Sur, es decir, avanzar lo más vigorosamente posible con los ejércitos 9º y 10º hasta el Don y el Kuban, frenando simultáneamente la ofensiva enemiga en la zona de Kursk-Voronezh con todas las fuerzas y equipos que pudieran concentrarse allí, pero no a expensas del grupo especial Shorin; la segunda era abandonar el plan y concentrar grandes fuerzas, sobre todo en el sector central cerca de Orel y Voronezh, a expensas del grupo especial. En opinión del Comandante en Jefe, la primera opción, es decir, la ejecución del plan actual, siempre que se tomaran algunas medidas para separar a los cosacos de Denikin, y para reforzar el Frente Sur a expensas del Frente Occidental, no sólo haría que el enemigo detuviera su avance hacia el norte en la zona de Kursk-Voronezh, sino que también le daría una victoria completa sobre Denikin.

	El Pleno, habiendo discutido la opinión del Comandante en Jefe, no consideró aconsejable anular el plan estratégico de lucha contra Denikin adoptado previamente por el Comité Central del PCR(b). Se decidió no transferir fuerzas de los Ejércitos 9º y 10º a la sección central y continuar desarrollando la ofensiva en el Don. Al mismo tiempo, para detener el avance ulterior del enemigo hacia Orel y Tula y darle un contraataque decisivo en esta dirección, el Comité Central del Partido decidió reunir urgentemente fuerzas adicionales por medio de nuevas movilizaciones y transferir el mayor número posible de las mejores tropas del Frente Norte y de la sección de Petrogrado del Frente Occidental al Frente Sur. El Pleno del Comité Central decidió transferir de todos los frentes al Frente Sur el mayor número posible de funcionarios comunistas y de los mejores comandantes. Se preveía reforzar en el menor tiempo posible las tropas que operaban en la sección central del Frente Sur y elevar su espíritu de lucha.

	El Pleno del Comité Central prestó especial atención a la organización de la defensa de las regiones centrales del país. Aprobó la decisión del Consejo Militar Revolucionario de la República sobre la creación del sector fortificado en los accesos a Moscú y creó el Consejo de la región fortificada de Moscú. También se formó el Consejo de la Región Fortificada de Tula. El 24 de septiembre, por iniciativa del Comité Central del Partido, el Consejo de Defensa Obrera y Campesina tomó una resolución especial sobre la preparación de la siguiente zona para la defensa persistente: Moscú, Vitebsk, el río Dniéper, Chernígov, Vorónezh, Tambov, Shatsk, Moscú. Se declaró la ley marcial en la zona. Todo su poder se transfirió a los revcom provinciales y de distrito.

	El Pleno pidió un cambio de mando del Frente Sur, remitiendo el asunto al Consejo Militar Revolucionario de la República con la posterior aprobación del Politburó.

	En cumplimiento de la decisión del Pleno del Comité Central del Partido de preparar la repulsión del enemigo en Kursk-orlovka y organizar mejor el mando de las tropas, el Consejo Militar Revolucionario de la República emitió el 27 de septiembre una resolución, dividiendo el Frente Sur en dos frentes: el Sur y el Sudeste. El nuevo Frente Sur incluía los Ejércitos 14º, 13º y 8º, y el Cuerpo de Caballería de S. M. Budyonin. M. Budyonny, y a partir del 16 de octubre el 12º Ejército. El Frente Sureste estaba formado por las tropas del Grupo Especial del antiguo Frente Sur, es decir, los Ejércitos 9º y 10º.
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	El 14 de octubre, el Frente Sureste incluía también el 11º Ejército, la Flotilla de Guerra Volga-Caspio y la Región Fortificada de Astracán. La línea divisoria entre los frentes pasaba por Kirsanov, Borisoglebsk, Bobrov, más allá del río Don y hasta Starobelsk.

	A. I. Yegorov fue nombrado comandante del Frente Sur. I. Yegorov, que asumió el cargo el 8 de octubre; Stalin fue nombrado miembro del Consejo Militar Revolucionario del Frente por el Pleno de septiembre del Comité Central. Comandante del Frente Sudeste fue aprobado. I. Shorin, que anteriormente había dirigido el Grupo Especial del Frente Sur, V. A. Trifonov fue nombrado miembro del Consejo Militar Revolucionario del Frente. Inmediatamente después del Pleno del Comité Central, comenzó un gran trabajo sobre la aplicación de las decisiones adoptadas.

	Además de la División de Fusileros de Letonia y la brigada de cosacos de Chervon, que debían ser enviadas al Frente Sur, la Brigada de Fusileros Destacada de P.A.Pavlov y la División Combinada de Fusileros, que también incluía a la Brigada de Estonia, fueron destacadas del Frente Occidental a finales de septiembre. Todas estas tropas debían formar una fuerza de ataque en la estación Dmitriev - Navlya, al sur de Bryansk. El mando del Frente Sureste recibió instrucciones de retirar lo antes posible el Cuerpo de Caballería de S. M. Budyonin. Budyonny de luchar en la zona del 10º Ejército y enviarlo a la zona del 8º Ejército.

	Lenin supervisó personalmente el traslado de tropas al Frente Sur. G. K. Ordzhonikidze, miembro del Consejo Militar Revolucionario del 16º Ejército del Frente Occidental, recibió instrucciones de organizar el envío de la División Letona. V.I. Lenin exigió que el Consejo Militar Revolucionario del Frente del Sudeste acelerara el traslado del cuerpo de S.M. Budyonin. M. Budyonny y proporcionar ayuda seria al Frente Sur.

	A principios de octubre, V. I. Lenin publicó el artículo "Ejemplo de los obreros de Petrogrado", en el que hablaba de las tareas de los obreros y del Ejército Rojo ante la inminente amenaza en el Frente Sur. En el esbozo de este artículo Lenin escribió:

	"Lo primero que hay que hacer es no cambiar el plan, no cambiar las órdenes, no dejarse llevar por el pánico, dar más fuerza. Pero también deben darse con energía ultrafrenética, porque hay una opción, una gran opción, nunca ha habido una igual.” 305

	En el propio artículo, Lenin señalaba:

	"Los denikinitas esperan causar el pánico en nuestras filas y hacernos pensar sólo en la defensa, sólo en esta dirección. Las radios extranjeras muestran con qué celo los imperialistas de Francia e Inglaterra ayudan a Denikin también en esto, cómo le ayudan con armas y cientos de millones de rublos. Las radios extranjeras gritan al mundo sobre la carretera abierta a Moscú. Tan ansiosos están los capitalistas por intimidarnos.

	Pero no conseguirán intimidarnos. Nuestras tropas se despliegan de acuerdo con un plan deliberado y firmemente mantenido. Nuestro ataque contra la fuente principal de las fuerzas enemigas prosigue de forma constante".306

	Además, V.I. Lenin escribió que la toma de Kursk por los denikin y su avance hacia Orel nos planteaba una tarea: aportar fuerzas adicionales para rechazar al enemigo en esta dirección. Decía el artículo:

	"Para rechazar el ataque sobre Orel, para pasar al ataque sobre Kursk y Kharkov, es necesario, más allá de lo que tenemos a nuestra disposición, movilizar a los mejores trabajadores del proletariado. El peligro que supone la caída de Kursk es grave. Nunca antes el enemigo había estado tan cerca de Moscú. Pero para repeler este peligro, además de las fuerzas anteriores del ejército, estamos desplazando nuevos destacamentos de obreros avanzados, capaces de crear un punto de inflexión en las unidades en retirada."307

	El artículo de Lenin indicaba claramente la dirección principal de la ofensiva del nuevo Frente Sur: Kursk - Kharkov.

	De gran importancia para el fortalecimiento del Frente Sur, así como de todos los demás frentes, tuvo la decisión del Orgbureau del Comité Central del PCR(b) sobre el orden de nombramiento de los trabajadores dirigentes del partido y políticos en el ejército, adoptada el 22 de septiembre de 1919. El decreto establecía que todos los nuevos miembros de los Consejos Militares Revolucionarios de los frentes y ejércitos, así como los jefes de los departamentos políticos, debían ser aprobados por el Orgbureau del PCR(b). El Departamento de Guerra estaba autorizado, cuando era necesario, a trasladar a miembros de los Comisarios Militares Revolucionarios de un ejército a otro, pero sobre cualquier traslado de este tipo debía informar inmediatamente al Orgbureau del Comité Central del Partido. Así, todos los nombramientos y traslados de los principales trabajadores políticos del ejército quedaron bajo el control diario del Comité Central.
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	Resolución del Soviet de Defensa Obrera y Campesina de 24 de septiembre de 1919 (Fotocopia).

	 

	El 30 de septiembre, el Comité Central del Partido dirigió una circular a las organizaciones del Partido, instándolas a "duplicar, triplicar, decuplicar su energía" en la defensa de la República Soviética. La carta hablaba de la necesidad de utilizar la experiencia de la lucha victoriosa contra Kolchak, que había sido derrotado gracias a que el Partido había lanzado entonces todas sus mejores fuerzas al Frente Oriental, "uniéndolas mediante una férrea organización militar".

	“Sin demorarse ni un momento, el Partido debe recurrir de nuevo a los mismos métodos de acción".308

	La carta señalaba que el Partido debía reorganizarse lo más rápidamente posible de manera militar: transformarse sin demora en un organismo militar-revolucionario que funcione con precisión, que trabaje y que esté firmemente unido.

	"Cada comunista debe saber cuál es su papel, dónde debe estar y qué hacer en el momento de peligro de combate".309

	El Comité Central del Partido propuso que los obreros y campesinos no partidistas participaran lo más ampliamente posible en la agitación, la movilización y la administración del Estado, sustituyendo a los comunistas que habían sido trasladados al trabajo militar.
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	"No debe quedar", decía la carta, "ningún simpatizante, ningún obrero consciente, aunque no sea comunista, ninguna organización o grupo obrero que permanezca inconsciente del peligro que amenaza a la clase obrera y no consiga un lugar y una tarea definida en la lucha general contra Denikin."310

	El Comité Central sugirió que las organizaciones del Partido designaran inmediatamente a decenas de trabajadores para los puestos de comisarios de regimiento declarando una inscripción voluntaria. Los comunistas aptos para trabajar como comisarios debían ser enviados inmediatamente al Departamento Político del Consejo Militar Revolucionario de la República. El Comité Central también exigió que las organizaciones del Partido colaboraran en la construcción de la caballería soviética.

	"¡Ayuda a construir unidades de caballería! - La carta del Comité Central decía. - Extraer a todos los soldados de caballería comunistas, crear a partir de ellos células para la caballería soviética".311

	La carta terminaba con una expresión de firme confianza en la victoria:

	"Denikin debe ser derrotado y será derrotado por un nuevo impulso de la voluntad revolucionaria de los comunistas proletarios".312

	El mismo día (30 de septiembre), el Comité Central del Partido dirigió una carta a los comités del Partido de los distritos de Moscú, Kaluga, Tula, Ryazan, Sychevsky, Gzhatsky, Vyazemsky y Yukhnovsky. En esta carta, el Comité Central señalaba la grave amenaza que se cernía sobre Tula y Moscú, y definía a este respecto las tareas de las organizaciones del partido de los distritos centrales.

	"La principal tarea militar y al mismo tiempo política del próximo mes", señalaba la carta del Comité Central, "a toda costa, a costa de cualquier baja y pérdida, rechazar la ofensiva de Denikin y defender Tula con sus fábricas y Moscú, y luego, con una enorme ventaja en infantería, tomar la ofensiva contra los caminos sin caminos y embarrados de la caballería de Denikin."313
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	El Comité Central del Partido exigió a los comunistas el máximo esfuerzo revolucionario para organizar la derrota del enemigo. Se pidió a las organizaciones del Partido de las regiones centrales que retiraran inmediatamente de su trabajo en la retaguardia a la mayoría de los miembros del Partido, con excepción de los empleados en el frente alimentario y en los organismos de seguridad social, y que los redistribuyeran para el cumplimiento de tareas militares.

	El Comité Central del Partido obligó a todas las organizaciones del Partido a participar activamente en la creación de Comités Revolucionarios en las regiones amenazadas y a enviar a ellos a los obreros más enérgicos, probados y leales a la revolución. La carta señalaba que la principal tarea de los comités revolucionarios era un amplio trabajo político entre las masas obreras y campesinas. Los Comités Revolucionarios también debían colaborar activamente en el suministro a las unidades militares de todo lo necesario para derrotar al enemigo.

	Bajo la dirección del Comité Central del Partido, todas las organizaciones del Partido intensificaron su labor explicativa entre las amplias capas del pueblo trabajador. Muchos miles de comunistas y trabajadores no pertenecientes al Partido hablaron en reuniones y asambleas, informando a los trabajadores sobre la situación en el frente e instándoles a ayudar al Ejército Rojo. 
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	А. Egorov - Comandante del Frente Sur. I.V. Stalin - miembro del Consejo Militar Revolucionario del Frente Sur.

	Los periódicos soviéticos empezaron a cubrir con mayor detalle y viveza la heroica lucha del Ejército Rojo, los abnegados esfuerzos de millones de obreros y campesinos para abastecer al frente de armas, municiones y alimentos. El lugar central en Pravda en aquellos días lo ocupaban los artículos y llamamientos dedicados a la lucha contra Denikin. El 25 de septiembre, en un artículo principal, Pravda señaló el gran peligro que suponía para la República Soviética la embestida de las tropas de Denikin. El periódico instaba a los trabajadores a multiplicar por diez su ayuda al Ejército Rojo, a hacer todo lo posible para que los hombres del Ejército Rojo recibieran todo lo que necesitaban. El periódico pedía la organización de destacamentos de valientes partisanos, que no dieran un momento de descanso al enemigo con sus repentinas incursiones.

	Al día siguiente, Pravda publicó un editorial titulado "Denikin y la paz". Señaló que la ofensiva de los ejércitos de la Guardia Blanca de Denikin era, ante todo, una ruptura de toda paz con los Estados vecinos, un ataque intensificado desde todos los flancos, un peligro creciente para el proletariado mundial. Para obtener la paz, es necesario derrotar a Denikin.

	Las decisiones y llamamientos del Comité Central del PCR(b) provocaron un nuevo ascenso político en todas las organizaciones del Partido, entre la clase obrera y las capas más conscientes del campesinado trabajador.
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	Restauración de un puente ferroviario sobre el río Belaya volado por los kolchakistas durante su retirada de Ufa, 1919

	 

	La movilización personal de los trabajadores comunistas responsables, anunciada por el Comité Central del Partido, se fusionó con la movilización masiva del Partido. Los comités locales del Partido destinaron al frente no sólo a dirigentes capaces de dirigir regimientos, divisiones, ejércitos y agencias de abastecimiento, sino también a comunistas de a pie que, incorporados a las unidades como hombres del Ejército Rojo, debían llevar a cabo la labor política e inspirar a los hombres en el campo de batalla con su ejemplo personal. En el frente, todos los comunistas se unieron al Ejército Rojo.

	Los obreros de Petrogrado fueron los primeros, como siempre, en responder al llamamiento del Comité Central del Partido. Aquí se movilizó a comunistas con una larga experiencia clandestina en el Partido, con experiencia de liderazgo. Ya el 30 de septiembre partió hacia el Frente Sur el primer grupo de comunistas movilizados. Al día siguiente partió un segundo grupo. El 2 de octubre, los obreros de Petrogrado se deshicieron de un tercer grupo de obreros comunistas. Más de 20.000 personas se reunieron en la estación de ferrocarril para la despedida. Todos deseaban a los trabajadores que se marchaban éxito en la guerra. Los comunistas movilizados juraron darlo todo y, si era necesario, sus vidas, a la causa de la derrota del enemigo. La movilización de los trabajadores comunistas de Petrogrado continuó en los días siguientes. Los tres primeros grupos incluían a miembros del Comité de Petrogrado del PCR(b) y del Comité Ejecutivo de los Soviets, secretarios de los comités de distrito del Partido, presidentes de los Soviets de distrito y miembros de las juntas directivas de los sindicatos.

	Lenin concedía una importancia primordial a la movilización del partido. Creía que los mejores representantes de la clase obrera, al unirse al Ejército Rojo, reforzarían sus unidades, les darían fortaleza en la defensa y un impulso ofensivo.

	"Se reforzarán los elementos inestables, se levantarán los ánimos, se alcanzará un punto de inflexión. El proletariado, como ha hecho constantemente en nuestra revolución, apoyará y guiará a las capas vacilantes de la población trabajadora".314

	El 2 de octubre, Lenin envió un telegrama a los obreros de Petrogrado, en el que saludaba la vigorosa movilización para el Frente del Sur y expresaba su confianza en que se llevaría hasta sus límites máximos. Lenin dedicó su artículo "Ejemplo de los obreros de Petrogrado", ya mencionado, a la nueva causa patriótica de los petersburgueses, que fue publicado en Pravda el 4 de octubre. Lenin señaló que los obreros de Petrogrado hacía tiempo que tenían que soportar más cargas que los obreros de otros centros industriales. Ya en los primeros días después de la victoria de la revolución proletaria, la mejor parte de los obreros de Petrogrado había sido llevada a trabajar en el aparato del Estado y del partido en el centro y a nivel local. Los trabajadores de Petrogrado experimentaron las mayores dificultades con la comida. Desde los primeros días de la revolución tuvieron que vivir y luchar bajo la amenaza constante del ataque enemigo.
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	"Y, sin embargo, vemos —escribió Lenin—, que no hay el menor desaliento, ni la menor decadencia de fuerzas entre los obreros de San Petersburgo. Al contrario. Están endurecidos. Han encontrado nuevas fuerzas. Están presentando nuevos luchadores. Están destacando en la tarea de avanzadilla, enviando ayuda y apoyo donde más se necesita".315

	Lenin instó a todos los trabajadores a seguir este ejemplo, y entonces, escribió, la victoria sería para los trabajadores.

	El 8 de octubre, el quinto grupo de trabajadores responsables del Partido y del Soviet de 100 partió de Petrogrado hacia el Frente Sur, y el 12 de octubre Petrogrado escoltó solemnemente al frente a otros 217 comunistas.

	Entre los comunistas que se marcharon al Frente Sur se encontraban los miembros del Comité del Partido de Petrogrado L. L. Lvov y V. N. Pavlov, el presidente del Consejo Provincial de Sindicatos N. M. Antselovich, el miembro del comité ejecutivo del Soviet de Petrogrado S. M. Korchagin y otros.

	Casi simultáneamente a la movilización personal, el Comité del Partido de Petrogrado, el 6 de octubre, decidió movilizar al frente a los miembros de base del Partido. La decisión establecía:

	"Por resolución del Comité Central del PCR, nuestra organización de Petrogrado debe dedicar el máximo de sus fuerzas al Frente Sur. Varios cientos de trabajadores responsables ya se han desplazado hasta allí. También tenemos la tarea de trasladar a un par de miles de miembros ordinarios de nuestra organización del Partido allí también, al Frente Sur."316

	Cada grupo local del Partido tenía que asignar al Frente Sur un comunista de entre 15 miembros del Partido, y cada grupo militar del Partido de las unidades e instituciones de retaguardia del distrito de Petrogrado - un comunista de entre 10 miembros del Partido. El Comité de Petrogrado obligó a los comités de distrito a completar la movilización de los comunistas de a pie en un plazo de tres días.

	La movilización masiva del Partido, al igual que la movilización personal, se llevó a cabo con gran éxito. El Comité del Partido del Distrito Nevsky de Petrogrado, en cuanto recibió la decisión del Comité Central, convocó inmediatamente, a pesar de lo avanzado de la hora, una reunión de emergencia, en la que se planteó la cuestión de la movilización. Todos los miembros del comité de distrito y otros trabajadores responsables insistieron en que todos sin excepción debían ser enviados al frente. Sólo después de una larga discusión, el comité consiguió mantener a algunos de los camaradas; los 12 que se habían puesto a disposición fueron enviados inmediatamente al frente. Otros distritos de Petrogrado sufrieron la movilización del Partido de la misma manera.

	Los obreros de Moscú también respondieron calurosamente al llamamiento del Comité Central del Partido para ayudar al Frente Sur. Ya el 1 de octubre, un grupo de trabajadores -miembros del Partido- fue asignado en Moscú para ser enviado al frente. El 3 de octubre partió el primer destacamento de obreros comunistas de la capital. En un mitin celebrado en la estación de ferrocarril de Kursk, los hombres que partían declararon:

	"Juramos por la santa bandera roja: ni un paso atrás, sólo adelante".

	El 7 de octubre, los trabajadores de Moscú acompañaron a un nuevo grupo de 45 comunistas al Frente Sur. Del 10 al 12 de octubre, otro grupo de comunistas partió de Moscú hacia el frente.

	La movilización personal de los comunistas fue llevada a cabo por el Comité de Moscú bajo la supervisión directa de una comisión del Comité Central del Partido. La comisión de movilización del Comité Central, con la ayuda de los comités de Moscú y de distrito, revisó diversas instituciones moscovitas con el fin de liberar el mayor número de comunistas para enviarlos al frente. A propuesta suya, se cerraron o redujeron considerablemente muchas instituciones que en aquel momento no estaban en situación de extrema necesidad. La Comisión del Comité Central del Partido comprobó las cualidades empresariales y políticas de los comunistas movilizados y, en consecuencia, los recomendó para uno u otro puesto.

	El 18 de octubre, la Comisión Ejecutiva del Comité de Moscú discutió cómo se estaba desarrollando la movilización de los comunistas. La Organización del Partido del Distrito Ferroviario, que agrupaba principalmente a los ferroviarios del Núcleo de Moscú, fue, como antes, eximida de la movilización del Partido al frente, pero el Comité del Distrito Ferroviario, en vista del deseo de los comunistas, inició una petición al Comité de Moscú para que le permitiera llevar a cabo la movilización del Partido. Otros comités de distrito también solicitaron una nueva movilización para luchar contra Denikin, que había cumplido la tarea recibida. El Comité Ejecutivo del Comité de Moscú, tras debatir estas peticiones, decidió:

	"Permita que el distrito de Zheleznodorozhny movilice a 120 camaradas para enviarlos al frente. Los demás distritos deben abstenerse de movilizarse hasta que finalice la movilización llevada a cabo por la Comisión dependiente del Comité Central".317

	El 24 de octubre, el pueblo trabajador de Moscú despidió a los comunistas del distrito de Zheleznodorozhny y los envió al Frente Sur. A las 16.00 horas, hasta dos mil trabajadores se reunieron en los locales del Comité del Partido del distrito. Junto con los obreros que se marchaban, marcharon hasta el edificio Mossovet, y luego, cantando canciones revolucionarias, hasta la estación de ferrocarril de Kursk.

	La movilización de los miembros del Partido en la provincia de Moscú fue un éxito. El 12 de octubre, el Comité Provincial de Moscú del PCR(b) había enviado el primer grupo de personas movilizadas. En los días siguientes partieron hacia el frente tres grupos más, con un total de unos 200 hombres. El 18 de octubre, el Comité Provincial de Moscú decidió enviar al frente a algunos miembros del Partido de unidades especiales, y un día después todos los comunistas cuyo envío estaba previsto llegaron al Comité Provincial, desde donde debían partir en masa hacia el ejército.
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	El 22 de octubre, los Comités del Partido de la ciudad y de la provincia de Moscú, el Comité Ejecutivo Central de toda Rusia, los Comités Centrales de las Asociaciones de Producción de toda Rusia y las instituciones soviéticas centrales ya habían asignado 600 comunistas al ejército. La movilización del partido continuó con una energía implacable.

	En vista de la encarnizada lucha que se desarrollaba en el Frente Sur y de las grandes pérdidas de personal de mando y político, el Comité Central del Partido decidió enviar al frente a más de la mitad de la clase regular de estudiantes de la Universidad Comunista Y.M. Sverdlov. Más de 600 comunistas fueron enviados al frente.

	El 24 de octubre, V. I. Lenin se dirigió a los aprendices de Sverdlov que iban al frente. Haciendo un análisis completo de la situación en el frente, describiendo el formidable peligro que había surgido en el Frente Sur, Lenin subrayó el gran papel de los obreros rusos avanzados en la defensa de la República Soviética contra las usurpaciones de los imperialistas extranjeros y sus aliados de la Guardia Blanca. Los obreros rusos estaban en la vanguardia de la lucha, eran el núcleo cimentador de la alianza de la clase obrera y el campesinado trabajador. Lenin señaló que en los períodos más difíciles de la lucha contra los intervencionistas y los guardias blancos, cuando fue necesario fortalecer el Ejército Rojo, unirlo y aumentar su eficacia combativa, el Partido Comunista siempre se dirigió a la parte más avanzada del proletariado en busca de ayuda y encontró el apoyo más amistoso. Al unirse a las unidades del Ejército Rojo, compuestas principalmente por campesinos, los obreros comunistas avanzados aportaron su organización, su devoción a la causa de la revolución, su intrepidez y su odio a los explotadores.

	La organización del Partido de Moscú envió a sus mejores comunistas al Frente Sur. Los comunistas de Moscú hicieron una gran contribución al fortalecimiento de las tropas del Frente Sur. Sólo en octubre, Moscú envió 3.268 comunistas al Frente Sur.

	Con un grupo de comunistas moscovitas se dirigió al frente D. A. Pavlov, uno de los miembros más antiguos del Partido (desde 1899), modelista de profesión. Era un organizador y propagandista de gran talento. Ni las prisiones zaristas ni el exilio quebraron la voluntad de este destacado representante de la clase obrera rusa. Después de los días de julio de 1917, en su piso de Petrogrado se celebraron repetidamente reuniones del Comité Central del Partido. En julio de 1917, Lenin se refugió en su piso. Tras la victoria del poder soviético, DA Pavlov trabajó en las áreas más importantes. En repetidas ocasiones llevó a cabo tareas directas del Comité Central del Partido, V. I. Lenin. Durante la movilización del Partido para luchar contra Denikin, D. A. Pavlov insistió en su envío al frente.
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	Reunión de obreros cerca del Soviet de Moscú el día del envío de destacamentos de obreros comunistas de las provincias de Yaroslavl y Vladimir al Frente Sur. 16 de octubre de 1919. (Foto.)
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	Entre los movilizados se encontraba otro destacado representante de la clase obrera rusa, M. P. Yanyshev, un obrero-tejedor de Ivanovo-Voznesensk. Se había unido al movimiento revolucionario mucho antes de la revolución de 1905. Perseguido por el gobierno zarista, M. P. Yannyshev se ocultó en 1906 y huyó al extranjero. En los primeros días de la Revolución de Febrero regresa a casa y trabaja en el Buró Regional de Moscú del RSDLP (bolcheviques). Durante los días de octubre participó activamente en los combates. M. P. Yanyshev fue pronto elegido miembro del comité ejecutivo del Soviet de Moscú y miembro del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia. Al mismo tiempo fue Presidente del Tribunal Revolucionario de Moscú, miembro del Collegium del MCHK.

	Lenin concedía especial importancia a reponer los cuadros dirigentes del Ejército Rojo con comunistas con experiencia en el partido anterior a la revolución. En octubre de 1919 escribió: 

	"Se intensifica la movilización de los viejos miembros del Partido para el trabajo militar. En ningún caso debemos debilitar, sino reforzar e intensificar esta labor".318

	Algunos comunistas conocidos personalmente por Lenin recibieron encargos directos de él cuando partieron hacia el frente.

	Durante los difíciles días del otoño de 1919, el líder del Partido y jefe del gobierno soviético, V. I. Lenin, a pesar de su enorme ajetreo con los asuntos de Estado, se comunicaba constantemente con los trabajadores. Habló muchas veces en reuniones de trabajadores, en reuniones de comunistas, y escribió llamamientos y cartas a los hombres del Ejército Rojo y a los trabajadores.

	El 6 de octubre, V. I. Lenin, en su saludo al XI Congreso del Komsomol de toda Rusia, llamó a la juventud a prestar toda la ayuda posible al frente. Pocos días después envió un telegrama de felicitación a Ufa a los obreros que habían reconstruido el puente sobre el río Belaya antes de lo previsto. El 16 de octubre, V.I. Lenin pronuncia un discurso desde el balcón del Soviet de Moscú ante los destacamentos obrero-comunistas de las provincias de Yaroslavl y Vladimir que eran enviados al Frente Sur. El 17 de octubre escribió un discurso a los obreros y soldados del Ejército Rojo en Petrogrado, y el 19 de octubre "A los camaradas soldados del Ejército Rojo", explicando las dificultades de la situación en el frente e instando a hacer todo lo posible por la victoria. El 24 de octubre Lenin se dirige a la Casa de los Sindicatos ante los obreros comunistas de Ivanovo-Voznesensk movilizados al frente. Ese mismo día pronuncia un gran discurso ante los estudiantes de la Universidad Comunista Y.M. Sverdlov, que son enviados al frente.

	Los llamamientos, artículos y discursos del gran Lenin, llenos de profunda fe en la fuerza inagotable del pueblo y en la victoria sobre los enemigos del país soviético, levantaron nuevas y nuevas escuadras de obreros y campesinos para la lucha armada, inspiraron a millones de personas a defender heroicamente las conquistas de la Gran Revolución Socialista de Octubre.

	En el otoño de 1919 reinaba un gran entusiasmo político, no sólo en Petrogrado y Moscú, sino también en otros lugares, especialmente en los centros industriales de la República Soviética.

	La movilización del partido en la provincia de Ivanovo-Voznesensk fue un éxito. El 3 de octubre se celebró en Ivanovo-Voznesensk una reunión del partido en toda la ciudad, en la que se exigió que cada comunista se entregara por entero a la causa de derrotar a Denikin, y se obligó a las células del partido a comenzar inmediatamente a movilizar a los comunistas para el frente. El 9 de octubre se celebró una reunión de la mesa del comité provincial de Ivanovo-Voznesensk, presidida por la secretaria ejecutiva del comité provincial, O.A. Barentseva. En la reunión se decidió anunciar una movilización general del partido.

	"El comité provincial del partido de Ivanovo-Voznesensk", decía la decisión, "declara una movilización del partido de todos los comunistas, tanto de las bases como de los trabajadores responsables, del orden del 20% al 50%. El Comité Provincial del Partido moviliza al 50% a los trabajadores comunistas responsables de todas las instituciones soviéticas”.319

	El comité provincial confió la dirección directa de la movilización a un personal especialmente creado para ello. El 16 de octubre, el buró del comité provincial del partido de Ivanovo-Voznesensk, en relación con las instrucciones del Comité Central de reforzar el trabajo militar, decidió acelerar la movilización del partido y enviar al frente el máximo número de trabajadores responsables del partido y del soviet. El buró aprobó a los comunistas recomendados para enviar al frente por los comités municipales y de distrito.

	El 18 de octubre, el buró del comité provincial escuchó un informe del cuartel general de movilización. Para entonces ya se habían movilizado 250 comunistas de Ivanovo-Voznesensk, 71 de Kineshma, 30 de Rodniki y 20 de Kohma. La salida del primer destacamento, de unos 350 hombres, estaba prevista para el 22 de octubre. El Gubkom del Partido entregó a los comunistas que iban al frente una pancarta en la que estaba escrito: "¡Ivanovitas rojos - al frente, por los obreros y campesinos!". Decenas de miles de trabajadores sin partido de Ivanovo-Voznesensk acompañaron a los comunistas al frente. En la mañana del 24 de octubre, los movilizados estaban en Moscú. Aquí los comunistas de Ivanovo-Voznesensk fueron recibidos por representantes del partido y de las organizaciones profesionales de la capital, que les invitaron a una reunión en la Casa de los Sindicatos, adonde llegó Lenin. En su discurso expuso la situación general en el frente y expresó su confianza en que los obreros comunistas de Ivanovo-Voznesensk podrían ejercer una influencia favorable en el fortalecimiento del frente. Al día siguiente Lenin recibió a representantes de los comunistas de Ivanovo-Voznesenka. Pidieron que todos fueran enviados al mismo ejército. Lenin aceptó y les entregó una carta para el Consejo Militar Revolucionario del Frente Sur.
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	Discurso de Lenin desde el balcón del Soviet de Moscú ante los destacamentos de obreros comunistas de las provincias de Yaroslavl y Vladimir, enviados al frente sur. 16 de octubre de 1919 (Foto).

	 

	"Recomiendo encarecidamente —escribió Lenin—, al remitente, un bolchevique que conozco personalmente desde hace mucho tiempo, el camarada Stepán Nazárov.

	Junto con otros camaradas de Ivanovo-Voznesensk han formado un grupo cuidadosamente organizado (de 300 a 500 hombres) para el servicio integral y la recuperación de todo un ejército.

	Recomiendo encarecidamente a los compañeros y les pido encarecidamente que tomen todas las medidas para que no se pierdan, sino que se coloquen adecuadamente y con cuidado.

	Pido encarecidamente que se me notifique la recepción de esta carta y dónde y cómo se asignan los camaradas."320

	Tres días después de la partida del primer destacamento de Ivanovo-Voznesensk partió hacia el frente el segundo destacamento de comunistas, compuesto por 176 personas, la mitad de las cuales eran obreros de Kineshma. La movilización de los comunistas al frente en la organización del partido de Ivanovo-Voznesensk continuó con gran entusiasmo.

	El 29 de octubre, el comité provincial del PCR(b) volvió a examinar la marcha de la movilización. Para entonces ya se habían movilizado más de 500 comunistas. Casi todos habían partido ya hacia el frente. Debido a la supresión del cuartel general de movilización, el buró confió al secretariado el ulterior envío de los comunistas al frente. La organización de Ivanovo-Voznesensk, como en anteriores movilizaciones del Partido, puso en el frente sus mejores fuerzas. Sólo entre abril y octubre de 1919 llevó a cabo diez movilizaciones del Partido siguiendo instrucciones del Comité Central del Partido y por iniciativa propia para reforzar los diversos frentes de la República. Como resultado de estas movilizaciones, alrededor de 7.000 de los mejores comunistas de la organización de Ivanovo-Voznesensk se incorporaron a las filas del Ejército Rojo. Entre los enviados al frente sur se encontraban los miembros del comité ejecutivo provincial S. I. Nazarov, A. I. Krylov, I. A. Shashin, los miembros del comité ejecutivo del ayuntamiento M. N. Krylov, M. V. Korolev, M. I. Zaytsev, el presidente del comité del partido de la ciudad de Shuya A. I. Vitsin, jefe de la organización del partido en Kineshma, A. Tsvetkov y muchos otros trabajadores.
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	El alcance y el auge con que la movilización del Partido al Frente Sur en el otoño de 1919 en la provincia de Ivanovo-Voznesensk demostró que la organización del Partido de Ivanovo-Voznesensk, que estaba en la vanguardia del movimiento revolucionario de la clase obrera rusa en las regiones centrales de la Rusia soviética, era un apoyo fiable del Comité Central del Partido en la lucha por fortalecer las fuerzas armadas del Estado soviético.

	La movilización del partido también se organizó en otras provincias centrales de la Rusia soviética. La organización del partido de Yaroslavl movilizó a sus mejores comunistas, conocedores de los asuntos militares y capaces de ocupar puestos de mando y políticos en el Ejército Rojo. Muchos obreros-comunistas se alistaron voluntariamente en destacamentos para ser enviados al frente. Entre los comunistas de la organización de Yaroslavl que habían llegado al frente del Sur se encontraba uno de sus dirigentes, miembro del Partido desde 1905, antiguo obrero, P. A. Budkin. Más tarde murió heroicamente en los combates contra los cosacos blancos de Denikin, habiendo luchado en un cerco hasta el último cartucho.

	La movilización de los comunistas en la organización del partido Vladimir se desarrollaba con gran entusiasmo. A principios de octubre se celebró una asamblea general de los comunistas de Vladimir, junto con los trabajadores sin partido y los hombres del Ejército Rojo, dedicada a la movilización al Frente Sur. En la reunión se decidió movilizar al Frente del Sur al 50% de los militantes y simpatizantes del Partido, al 25% de los miembros de los sindicatos y comités de fábrica y al 10% de los miembros de la Unión de Jóvenes Comunistas. En una reunión celebrada el 16 de octubre ante los comunistas movilizados por los comités provinciales del partido de Yaroslavl y Vladimir y que se dirigían al frente vía Moscú, V. I. Lenin les dio la bienvenida y expresó su confianza en que contribuirían con su ejemplo personal al fortalecimiento del Frente del Sur. El 19 de octubre, el tercer grupo de comunistas y simpatizantes movilizados, que ascendía a 300, fue enviado desde Vladimir.

	Desde la provincia de Tver, 719 comunistas fueron enviados al Frente Sur en la primera quincena de octubre. La organización del partido del distrito de Kashira envió al departamento político del Consejo Militar Revolucionario de la República a 90 comunistas, que tenían experiencia de liderazgo, y 200 comunistas fueron enviados con las compañías de marcha directamente al frente. En la provincia de Penza, algunas organizaciones provinciales, municipales y de distrito se fusionaron para liberar al mayor número de comunistas. La movilización del Partido, llevada a cabo por el Comité Provincial, dio al frente 33 comunistas con experiencia de liderazgo y 277 miembros ordinarios del Partido.

	Las organizaciones del partido en la región del Volga acudieron en ayuda del Frente Sur. El comité provincial de Saratov escribió a sus organizaciones de distrito en relación con la anunciada movilización del partido: 

	"El enemigo ha capturado Voronezh y está penetrando en las fronteras de nuestra vecina provincia de Tambov. El enemigo ha creado una amenaza para Moscú.

	El Comité Central del Partido, en una circular del 30 de septiembre, ha definido con precisión las tareas de nuestro Partido en este momento de extrema gravedad.

	Nuestra tarea es llevar a cabo ... una nueva movilización de trabajadores responsables sin palabras innecesarias, rápidamente, pero sin aspavientos. Se están retirando trabajadores de todos los puestos que no sirven a las necesidades de la defensa”.321

	En Simbirsk todos los comunistas movilizados por el Comité local del Partido se unieron a las unidades que se dirigían al Frente Sur. De Rybinsk se fueron 200 comunistas, de Kazan - 100. Muchos comunistas de Samara, Kazán y otras organizaciones provinciales del partido de la región del Volga fueron enviados al frente.

	Las organizaciones comunistas de las provincias del norte también enviaron comunistas para reforzar el Frente del Sur. La provincia de Olonets envió a 110 comunistas a luchar contra los denikinistas. La organización del partido de Nóvgorod envió a 100 comunistas. Muchas organizaciones del partido de las provincias del norte enviaron no menos de la mitad de su personal al Ejército Rojo durante 1919. El informe del comité provincial de Dvina Septentrional afirmaba:

	"Cuatro movilizaciones sucesivas del Partido, llevadas a cabo por decreto del centro, arrancaron hasta el 50 por ciento de los mejores camaradas de las filas de la organización de Dvina Septentrional... Así, las organizaciones fueron adelgazando, pero los mejores trabajadores que se fueron hicieron un trabajo tremendo en términos de influencia sobre el Ejército Rojo y la población de la franja del frente".322

	En las provincias del frente, casi todos los comunistas pasaron al ejército activo. Sólo un pequeño número de miembros del Partido permaneció en las organizaciones, dirigiendo secciones individuales al servicio del frente, así como comunistas no aptos para el servicio militar por motivos de salud o edad. Tres cuartas partes de los miembros de la organización del partido de Briansk fueron movilizados. En otoño de 1919, el Comité Provincial de Oriol escribió al Comité Central que la organización provincial del partido no contaba en ese momento con más de dos mil comunistas en sus filas.
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	"Estas cifras serán reveladoras", decía el informe, "si recordamos que en abril teníamos hasta 13.000 en nuestras filas. Este descenso del número de afiliados se debe principalmente a las numerosas movilizaciones que ha llevado a cabo el Gubkom".323
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	Discurso de Lenin "A los camaradas del Ejército Rojo". 19 de octubre de 1919. (Fotocopia.)

	 

	Otra organización de primera línea, la de Kursk, decidió ya en junio movilizar a más de cuatro quintas partes de sus miembros. Algunos de ellos fueron enviados al Ejército Rojo, otros a reforzar la retaguardia del frente. Posteriormente, cuando las tropas de la Guardia Blanca se acercaron a Kursk, toda la organización del Partido se unió a las tropas del Frente Sur.

	La organización provincial del partido de Voronezh envió al frente a casi todos sus comunistas. En la primavera de 1919 contaba con unos cuatro mil militantes. En otoño de ese año, sólo quedaban unos 120 comunistas, el resto se había ido al Ejército Rojo. Pero durante el ataque de los Guardias Blancos a Voronezh se formó un destacamento con los comunistas que quedaban, que participaron en las luchas por la ciudad.

	En vista de que en el país se había desarrollado la formación de nuevas formaciones de caballería y el fortalecimiento de las ya existentes, el Orgbureau del Comité Central del Partido envió el 13 de octubre una circular a todas las organizaciones del Partido, en la que exigía que se intensificara la movilización en el Ejército Rojo de los soldados de caballería miembros del Partido. El Comité Central escribió:

	"Está claro para todos que para luchar con éxito contra las unidades de caballería de Denikin, necesitamos crear unidades de caballería roja que, aunque al principio sean algo inferiores a los enemigos en número, deben ser inconmensurablemente superiores a ellos en calidad y en su preparación y capacidad para defender la Rusia soviética.".324
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	El Comité Central propuso que las organizaciones del partido seleccionaran inmediatamente en sus filas a soldados de caballería voluntarios y los enviaran al Departamento Político del Consejo Militar Revolucionario de la República. Todos los comunistas que habían servido anteriormente en la caballería, independientemente de su posición, fueron movilizados y enviados a reforzar las unidades de caballería. Los Comités Locales del PCR(b) estaban obligados a telegrafiar los nombres de los soldados de caballería voluntarios al Comité Central del Partido.

	Los sindicatos hicieron grandes esfuerzos para reforzar el frente y el ejército a instancias del Partido.

	El 14 de octubre, el Consejo Central de Sindicatos de toda Rusia hizo un llamamiento a todos los consejos de sindicatos para que movilizaran sus mejores fuerzas para reforzar el frente y mejorar el abastecimiento del Ejército Rojo. Casi todas las juntas sindicales comenzaron inmediatamente a movilizarse. Algunas juntas expresaron su deseo de ir al frente al completo.

	El 19 de octubre, el Consejo de la Región Fortificada de Moscú tomó la decisión de establecer escuadrones de trabajadores en todas las fábricas y plantas de la capital. Inmediatamente las organizaciones sindicales empezaron a alistarse en los druzhiny, que debían servir de reserva para las tropas largas y ayudar en la formación militar de los trabajadores.

	"Pravda" escribió en aquellos días:

	"En todas las fábricas y plantas de Moscú los trabajadores están muy animados. Todos son conscientes de la gravedad del momento. Y por eso la alegría y la determinación se sienten en todas partes. En muchos distritos ya hay un registro de trabajadores voluntarios. Se presentan y exigen que se les envíe inmediatamente al frente".325

	En octubre, el Consejo Central de Sindicatos de Todos los Sindicatos envió a 87 altos cargos sindicales al Frente Sur. El Presidium del consejo provincial de sindicatos de Orel desplegó la movilización de sindicalistas de entre 18 y 40 años. En Tula, en cuyas lejanas afueras se libraban encarnizados combates, una conferencia sindical de toda la ciudad declaró todas las organizaciones sindicales bajo la ley marcial y todos los sindicalistas se movilizaron. La conferencia decidió crear regimientos de reserva de miembros del sindicato. En otoño de 1919, decenas de miles de trabajadores fueron reclutados por los sindicatos para el Ejército Rojo.

	Al mismo tiempo, muchos obreros y campesinos de las regiones centrales de la República Soviética participaron en la construcción de las fortificaciones en la retaguardia del Frente Sur Trabajaron días y noches, sin escatimar esfuerzos. Pero la información no es completa, en las provincias de Moscú, Kaluga, Tula y Riazán más de 22 mil obreros y campesinos y 120 mil soldados del Ejército Rojo trabajaban diariamente en la creación de la línea fortificada del sector de Moscú.

	Junto con los hombres fueron al frente mujeres trabajadoras. Miles de mujeres trabajadoras, que no quisieron permanecer al margen de la lucha en un momento tan tenso, se incorporaron a la vida política activa. Las trabajadoras de Moscú y Petrogrado estaban en primera línea. Los días 22 y 23 de septiembre se celebró en Moscú una conferencia de trabajadoras sin partido. Asistieron más de tres mil delegados, en representación de más de 60.000 trabajadoras. V. I. Lenin pronunció un discurso en la conferencia. Los delegados dieron una calurosa bienvenida a Lenin en la tribuna. Los gritos de "¡Viva nuestro querido líder, el camarada Lenin!" se escucharon repetidamente en la sala.

	La conferencia envió saludos al Ejército Rojo, que luchaba heroicamente contra las fuerzas combinadas de la contrarrevolución externa e interna. Los obreros moscovitas hicieron un llamamiento a todas las obreras y campesinas pobres de la Rusia soviética para que prestaran toda la ayuda posible a la patria socialista en la lucha contra la contrarrevolución.

	En los días de la lucha más intensa contra Denikin, miles de mujeres de Moscú, Petrogrado y otras ciudades y pueblos se unieron a las filas del Ejército Rojo. Muchos de ellos fueron enviados al Frente Sur. Los que se quedaron trabajaron en empresas militares, cuidaron de los soldados heridos y enfermos del Ejército Rojo y participaron activamente en la lucha contra el hambre y las epidemias.

	El llamamiento del Partido Comunista para ayudar al Frente del Sur también encontró una respuesta muy viva en los corazones de la juventud obrera y campesina. A principios de octubre se reunió en Moscú el II Congreso Panruso del Komsomol. El congreso decidió movilizar a los miembros del Komsomol mayores de 16 años. En las provincias que constituían la retaguardia más cercana del Frente Sur -Moscú, Orel, Tula, Kursk, Voronezh, Tambov, Riazán y Kaluga- debía llevarse a cabo la movilización total de los miembros del Komsomol. Las demás organizaciones del Komsomol debían movilizar al 30% de sus miembros. La organización Komsomol de Petrogrado movilizó a los miembros del Komsomol para reforzar el 7º Ejército que defendía Petrogrado. El Comité Central del Partido, deseoso de preservar a los jóvenes cuadros comunistas, ordenó a los comités locales del Partido que la movilización del Komsomol se llevara a cabo gradualmente, comenzando a una edad más avanzada. En primer lugar, habría que movilizar al 25% de los miembros del Komsomol dentro de la zona fortificada de Moscú y al 10% fuera de ella.

	Los miembros de la Unión de Jóvenes Comunistas aptos para el servicio de combate por edad y condición física debían alistarse en las unidades de reserva y en el ejército activo. Los valientes y valerosos debían ser utilizados en tareas de reconocimiento, y las chicas debían ser asignadas como enfermeras. Otros miembros del Komsomol fueron destinados a los órganos de abastecimiento del ejército, a las unidades sanitarias y a las unidades de comunicación.

	Las movilizaciones de las juventudes del Komsomol se desarrollaron por todo el país de forma amistosa y animada.

	251

	Muchos voluntarios del Komsomol fueron enviados al Frente Sur. "El comité de distrito está cerrado. Todos se han ido al frente" - este tipo de anuncios se podían ver a menudo en aquellos días en las puertas de los comités del Komsomol en las ciudades del frente. En Moscú, unos mil miembros del Komsomol fueron movilizados al frente. En Petrogrado se formó una unidad de miembros del Komsomol, que actuó para defender la ciudad durante el segundo ataque del ejército de Yudenich. En las batallas participaron activamente miembros del Komsomol de las organizaciones de Gatchina y Kolpino, en la provincia de Petrogrado. La organización Ivanovo-Voznesensk de la Unión de Juventudes movilizó al 30% de sus miembros para el frente. Desde Vitebsk, 60 miembros del Komsomol partieron hacia el frente el 17 de octubre. En Tver, 105 miembros del Komsomol fueron al frente el 19 de octubre. En Nóvgorod se llevó a cabo la movilización total de los miembros del Komsomol. La organización Komsomol de Nikolaevsk movilizó al 30% de sus miembros para luchar contra Denikin. 
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	Un destacamento de trabajadores comunistas de Tula antes de ser enviado al Frente Sur. 1919. (Foto.)

	 

	El Comité Central del Komsomol recibía diariamente telegramas de diversas partes del país informándole del éxito de la movilización. En la provincia de Vyatka, a mediados de noviembre se habían movilizado unos 400 miembros del Komsomol. Cada vez más grupos de miembros del Komsomol seguían llegando a Vyatka desde los distritos. De los miembros movilizados del Komsomol se formó un escuadrón de esquiadores y algunas unidades de fusileros.

	Según informaciones incompletas, en otoño de 1919 la Unión de Jóvenes Comunistas entregó 10 mil miembros del Komsomol al Ejército Rojo.

	Las movilizaciones del Komsomol al frente fueron campañas políticas de masas que encontraron una amplia respuesta entre toda la juventud trabajadora. Promovieron la educación de las jóvenes generaciones en un espíritu de devoción a la patria socialista y de santo odio a los enemigos de la revolución. Las despedidas del Komsomol al frente iban acompañadas de mítines y manifestaciones. Cuando el 20 de octubre las Juventudes Comunistas movilizadas de la provincia de Tver fueron al frente, fueron despedidas por toda la juventud trabajadora de Tver. Desde el edificio del comité regional del Komsomol, donde los miembros que partían y los que venían a despedirlos, todos en columnas ordenadas, con pancartas y estandartes, se dirigieron a la estación al son de la marcha. Se celebró una concentración frente al tren. Todos los discursos del mitin estuvieron impregnados de un sentido de gran responsabilidad por la defensa de la República Soviética.

	La afluencia al ejército de comunistas, cuadros de obreros -miembros de los sindicatos y miembros del Komsomol- fue una de las condiciones decisivas para fortalecer el Frente del Sur, aumentar la disciplina y la disposición combativa de las tropas, lograr un punto de inflexión en la lucha contra Denikin.
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	Un destacamento de obreras del distrito Vasileostrovsky de Petrogrado antes de ser enviadas al frente. 1919. (Foto.)

	 

	En estos momentos difíciles, cuando las tropas de la Guardia Blanca se acercaban a Moscú, cuando espías y saboteadores operaban en la retaguardia del Ejército Rojo, cuando la República tenía una necesidad acuciante de lo esencial -combustible, metal, armas y alimentos-, la autoridad del Partido Comunista, líder y organizador de los trabajadores, aumentaba cada vez más en las masas. Su firmeza y sabiduría fortalecieron las fuerzas morales de los obreros y campesinos trabajadores, encendiendo millones de corazones con una fe inquebrantable en la victoria sobre los intervencionistas y la contrarrevolución interna.

	El peligro que amenazaba al país acercó aún más al Partido a las masas trabajadoras, a los soldados del Ejército Rojo. Esto se reflejó vívidamente en el continuo crecimiento de las filas del Partido.

	La movilización de los comunistas al frente exigía la reposición del Partido con los obreros y campesinos mejor formados y más comprometidos con la revolución. El Pleno del Comité Central del Partido del 26 de septiembre de 1919 decidió celebrar una "Semana del Partido" con el fin de ampliar las filas del PCR(b). El 30 de septiembre, el Comité Central envió una carta al respecto a todas las organizaciones del PCR(b). La carta decía que era necesario organizar en un futuro próximo una "semana del Partido" en las ciudades, pueblos y tropas, y subrayaba que durante la "semana" sólo debían ser admitidos en el Partido los obreros y obreras, los hombres y marineros del Ejército Rojo, los campesinos y las campesinas. Para todos los demás se suspendió la admisión al Partido durante este tiempo.

	"Queremos", dijo el Comité Central en una carta, "aumentar la composición numérica de nuestro Partido. Pero - exclusivamente reclutando obreros y trabajadores de las fábricas y plantas, campesinos y campesinas de los pueblos en las filas de las organizaciones del Partido".326

	La realización de la "Semana del Partido" fue considerada por el Partido Comunista como la campaña política más importante destinada a reponer y fortalecer aún más sus filas y acercarlo aún más a las masas populares. Durante la preparación y realización de la "Semana del Partido", el Comité Central hizo una amplia propaganda oral e impresa. Los periódicos y revistas escribían sistemáticamente sobre el programa del Partido, su heroica historia y su lucha por la liberación de los obreros y campesinos. El 8 de octubre, primer día de la "Semana del Partido", los periódicos centrales Pravda e Izvestiya VTSIK emitieron llamamientos:
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	"La semana de la fiesta ha empezado hoy. Obreros, soldados del Ejército Rojo, campesinos, ¡id a los mítines! Allí descubrirás por qué luchan y qué quieren los comunistas. Todos los trabajadores, todos los que odian la opresión del capital, deben unirse en un poderoso Partido Comunista".327

	Dirigiéndose a los obreros avanzados y a la parte más consciente del campesinado trabajador, Pravda escribió:

	"¡Camaradas! ¡No debe haber indiferentes, irresponsables ni cobardes entre vosotros! ¡Todos a las filas de los combatientes! Todo bajo la bandera roja del Partido".328

	La realización de la "Semana del Partido" y sus resultados fueron una nueva demostración vívida de la indestructible unidad del Partido con la clase obrera y el campesinado trabajador, de la devoción de los trabajadores al Partido Comunista y de su gran autoridad entre las masas populares. Durante la "Semana del Partido", sólo en 29 provincias de la República Soviética se afiliaron al Partido unas 160 mil personas, de las cuales más de la mitad eran trabajadores.

	El mayor número de nuevos miembros procedía de Moscú, 14.581; en segundo lugar, Saratov, donde se afiliaron 9.500 personas; en tercer lugar, Petrogrado, donde se celebró por segunda vez la "Semana del Partido": allí se afiliaron 5.839 personas.
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	Anuncio en la puerta de uno de los comités de distrito del Komsomol. 1919. (Foto.)

	(EL COMITÉ DE DISTRITO ESTÁ CERRADO Y TODO EL MUNDO HA IDO AL FRENTE)

	 

	La afluencia de una nueva cohorte de obreros y campesinos al Partido le permitió aumentar su influencia sobre todas las partes del aparato estatal soviético y el ejército.

	В. Resumiendo los resultados de la "Semana del Partido", Lenin señaló que el éxito alcanzado por el Partido era notable.

	"Este éxito", subrayó, "ha probado y demostrado claramente a la población de la capital, y después de ella a toda la república y al mundo entero, que es en las profundidades del proletariado, es entre los verdaderos representantes de las masas trabajadoras donde reside la más fiable fuente de fuerza y fortaleza del poder soviético."329

	Evaluando las perspectivas de una lucha encarnizada entre la joven República Soviética y el campo del imperialismo, Lenin señaló que ganaría la guerra quien tuviera más reservas, más fuentes de fuerza, más resistencia en las masas populares. La República Soviética tenía más de todo esto que los blancos, más que el campo del imperialismo.

	"Tenemos más de esto", subrayó Lenin, "porque podemos extraer y extraeremos por mucho tiempo más y más profundamente de los obreros y los campesinos trabajadores, del medio de esas clases que el capitalismo ha oprimido y que constituyen la abrumadora mayoría de la población en todas partes."330

	El peligro asociado a la aproximación del enemigo al corazón del país soviético, Moscú, unió aún más a los obreros y campesinos trabajadores en una familia fraternal y contribuyó a convertir la República en una fortaleza inexpugnable. La retaguardia dio al ejército todo lo que necesitaba para la victoria.

	El Partido Comunista y el Gobierno soviético hicieron todo lo posible por reforzar y mejorar la retaguardia para satisfacer las necesidades del frente. Una de las principales dificultades era la escasez de mano de obra cualificada. En septiembre y octubre, el Consejo de Defensa llevó a cabo varias movilizaciones de trabajadores cualificados para las fábricas que trabajaban para la defensa. Al mismo tiempo, a pesar de la difícil situación en los frentes, los trabajadores más cualificados y necesarios para la industria y el transporte fueron cedidos por el Ejército Rojo. La necesidad de una tensión extrema hizo que el Consejo de Defensa adoptara, el 17 de octubre, el decreto "Sobre el aumento de la productividad laboral". Este decreto preveía el aumento de la jornada laboral a 12 horas con un sistema progresivo de compensación de las horas extraordinarias, la introducción de primas por sobrecumplimiento de las normas de producción y otra serie de medidas. La ampliación de la jornada laboral de 8 a 12 horas fue una medida temporal y de emergencia ante la difícil situación bélica. La heroica clase obrera comprendió y aprobó sin reservas esta medida forzosa adoptada por el gobierno soviético. En la reunión del consejo de administración de la fábrica de conchas de Simbirsk, celebrada el 4 de diciembre, se declaró que la introducción de la jornada laboral de 12 horas fue aceptada por todos los trabajadores con gran conciencia y que las tareas de producción se llevaron a cabo de forma ejemplar.
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	La situación del combustible era excepcionalmente difícil. El Comité Central del Partido y el Gobierno soviético se esforzaron por suministrar combustible a las fábricas y plantas. Debido a la escasez de carbón y petróleo, provocada por la incautación por los guardias blancos de las regiones carboníferas y petrolíferas más importantes, tuvieron que pasarse a la leña. Cientos y miles de trabajadores de ciudades y pueblos fueron enviados a recoger leña en el otoño de 1919. El 13 de noviembre, el Comité Central del Partido dirigió una carta especial a todas las organizaciones del Partido, "Para luchar contra la crisis del combustible", que fue escrita por V. I. Lenin. En esta carta, el Comité Central hacía un llamamiento para superar por todos los medios la hambruna de combustible. El Comité Central propuso la introducción del impuesto sobre el trabajo para adquirir combustible en todas partes, con el fin de reforzar la disciplina laboral en las talas. Corresponde a las organizaciones del Partido hacer de la cuestión del suministro de combustible uno de los puntos permanentes del orden del día de todas las reuniones del Partido y situarla en el centro de todo su trabajo. El Comité Central instó a los comunistas a 

	"lograr una tensión revolucionaria de la energía para la extracción más rápida y la entrega de la mayor cantidad posible de todo tipo de combustible, carbón, esquisto, turba, etc., y sobre todo leña, leña y leña".331

	Las medidas de emergencia adoptadas permitieron suministrar a la industria el mínimo necesario de combustible.

	Los trabajadores respondieron a los llamamientos del Partido Comunista y del gobierno soviético para ampliar la producción militar aumentando la productividad del trabajo. Gracias al heroísmo laboral de los trabajadores, las fábricas de armamento y municiones aumentaron su producción militar mes a mes. Así, la fábrica de artillería de Tula aumentó la producción de fusiles de 23,3 mil en agosto a 30,2 mil en septiembre y 32 mil en octubre de 1919. La producción de fusiles en la fábrica de Izhevsk aumentó de 12,6 miles en agosto a 19,2 miles en octubre. La producción de ametralladoras también aumentó en la fábrica de armas de Tula: de 595 ametralladoras en agosto a 690 en septiembre. La producción de fusiles en el país pasó de 35.910 en agosto a 51.204 en septiembre. La producción de cartuchos pasó de 32.497.000 en agosto a 34.558.000 en octubre y a 45.348.000 en diciembre.

	La mejora de la industria militar permitió aumentar considerablemente el suministro de armas y municiones al ejército y, sobre todo, a los frentes Sur y Sudeste.

	Al mismo tiempo, el Comité Central del Partido y el Gobierno soviético mejoraron el sistema de abastecimiento militar. El 11 de octubre, el Politburó del Comité Central del PCR(b) decidió establecer un colegiado bajo Chusosnabarma (Comisario Extraordinario del Consejo de Defensa para los Suministros del Ejército Rojo) sobre los derechos de un comité del Partido. También se formó una comisión especial, a la que se encargó que examinara en detalle las actividades de los organismos centrales de adquisiciones militares en el plazo de una semana. Estaba formado por L.B. Krasin, N.A. Milyutin, E.M. Sklyansky y otros. Se pidió a la Comisión que presentara al Politburó un proyecto de medidas para mejorar el trabajo de los órganos de adquisición militar.

	El suministro de armas, municiones y uniformes a los frentes mejoró gradualmente.

	El campesinado trabajador reforzó su ayuda al Ejército Rojo en aquellos tensos días. En otoño de 1919, cuando se decidía la vida de la República Soviética y había que elegir entre el poder soviético y Denikin, el campesinado se decantó por los soviéticos. Esto, en particular, tuvo su expresión en la afluencia masiva de desertores. Si en el verano de 1919 una parte del campesinado medio del Sur de Rusia y especialmente de Ucrania no apoyó al poder soviético contra Denikin, lo que fue una de las principales razones de la retirada del Ejército Rojo en el frente del Sur, ahora, en el otoño de 1919, habiendo experimentado de primera mano la dictadura burguesa terrateniente de los Guardias Blancos, el robo y la violencia, el campesinado medio se volvió definitivamente hacia el poder soviético. Esta fue una de las condiciones decisivas para la derrota de la Guardia Blanca en el sur.

	En los resúmenes políticos y los informes del frente desde finales de septiembre de 1919 había cada vez más informes sobre el fortalecimiento de la ayuda a las tropas soviéticas por parte de los trabajadores que vivían cerca del frente.

	A principios de octubre, la Administración Política del 12º Ejército informó de que incluso los sectores del campesinado trabajador de Ucrania, que eran hostiles al poder soviético, estaban cambiando de actitud hacia él y ayudando al Ejército Rojo de todas las maneras posibles, en particular entregando pan, heno y carros.

	El informe político del 12º Ejército afirmaba que 

	"Muchas personas se alistaron voluntariamente en el Ejército Rojo. En el congreso de los comités combinados los campesinos expresaron su disposición a apoyar al poder soviético con todas las medidas".332

	Los campesinos de la localidad de Ptich no sólo ayudaron al Ejército Rojo con alimentos, sino que participaron directamente en los combates. En el condado de Chernóbil, muchos campesinos expresaron su deseo de unirse al Ejército Rojo o a los partisanos para luchar contra Denikin. En el pueblo de Kachaly, en el mismo condado, los campesinos se ofrecieron voluntarios para recoger avena y harina para el Ejército Rojo. En el pueblo de Staraya Vuda, tras un mitin, muchos campesinos se alistaron en el Ejército Rojo. Desde el 13º Ejército se informó en octubre de que la población, que había sufrido el dominio de Denikin, acogió al Ejército Rojo con gran alegría. La provincia de Tambov, que era la retaguardia de primera línea del 9º Ejército, informó en octubre de que el estado de ánimo de los campesinos había dado un giro brusco, el suministro de pan para el Ejército Rojo iba bien y los campesinos esperaban con impaciencia la derrota de Denikin.

	255

	En todo el país se recogían regalos para los soldados del Ejército Rojo, a pesar de que los propios trabajadores necesitaban constantemente alimentos y ropa a causa de la guerra y la terrible devastación. Según estadísticas incompletas, sólo hasta el 7 de noviembre - segundo aniversario de la Gran Revolución Socialista de Octubre - los trabajadores del país soviético han enviado al frente 552 500 regalos, de los cuales más de 148 mil - para los soldados del Ejército Rojo del Frente Sur.

	Gracias a los heroicos esfuerzos de las organizaciones del Partido, los soviets y las amplias masas de trabajadores de todas las partes del país, especialmente de las regiones centrales, se enviaban continuamente al frente trenes con armas y municiones, ropa de abrigo y alimentos.
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	En el taller de la Fábrica de Armas de Tula en 1919. (De un cuadro del artista N. Viting).

	 

	El poderoso entusiasmo patriótico de los trabajadores, inspirado por el Partido Comunista para defender el poder soviético, tuvo un impacto directo en la eficacia combativa de las unidades del Ejército Rojo. La fuerza de las tropas soviéticas para rechazar al enemigo crecía día a día.

	En esta época se intensificó la lucha de los trabajadores en las zonas ocupadas por el ejército de Denikin. Bajo la dirección de las organizaciones bolcheviques clandestinas, se hizo cada vez más masiva. En la vanguardia de esta lucha estaba la clase obrera.

	En otoño de 1919, una oleada de discursos revolucionarios recorrió todos los centros industriales en la retaguardia de las tropas de Denikin. La más potente fue la protesta de los trabajadores en octubre en Rostov del Don y sus suburbios. Comenzó con una huelga general en el ferrocarril de Vladikavkaz. A los ferroviarios pronto se unieron los trabajadores de fábricas y plantas, así como panaderos, pasteleros, obreros y empleados de la Don River Steamship Company. Incluso según los datos subestimados de los periódicos de la Guardia Blanca, más de 30.000 personas participaron en la huelga. Los intentos de los mencheviques de paralizar el movimiento no dieron resultado. La huelga se prolongó durante más de dos semanas. Los trabajadores organizan manifestaciones políticas. Las autoridades de Denikin declararon la ley marcial en la ciudad y enviaron tropas contra los trabajadores. Sólo por la fuerza de las armas fue reprimido el movimiento.
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	Un llamamiento a los trabajadores durante la "semana de fiesta". 1919 (Fotocopia).

	 

	A finales de octubre también tuvo lugar en Járkov una protesta obrera contra las fuerzas denikinistas. Los trabajadores de las fábricas metalúrgicas de Járkov se negaron a cumplir los pedidos del ejército de Denikin. En octubre, dos mil mineros del distrito de Makiivka se declararon en huelga. Al mismo tiempo se produjo una huelga de trabajadores de las minas de carbón Paramonovsky y Azovsky. Para reprimirlo, el mando de la Guardia Blanca se vio obligado a enviar un batallón de oficiales de reserva.

	Siguiendo el ejemplo de los obreros, el campesinado trabajador también se levantó contra Denikin. A ello contribuyó el enorme trabajo político realizado entre el campesinado por las organizaciones bolcheviques clandestinas.

	La lucha del campesinado trabajador contra el régimen de la Guardia Blanca adoptó las formas más variadas: levantamientos, sabotaje de las movilizaciones y alistamiento en el Ejército Blanco, organización de destacamentos armados para repeler a los castigadores, ocultamiento de alimentos a la Guardia Blanca, etc. Los levantamientos del campesinado trabajador en el otoño de 1919 en Ucrania fueron especialmente generalizados. Comenzaron en las provincias de Kiev, Poltava, Ekaterinoslav y Chernigov, y luego se extendieron a otras regiones de Ucrania. La movilización de la población masculina de entre 18 y 45 años, anunciada por el ejército de Denikin en otoño de 1919, fracasó vergonzosamente.

	En muchas zonas, los insurgentes liquidaron la administración de Denikin y establecieron su propia autoridad. Se produjeron acciones obreras a gran escala en la región del Mar Negro, en Crimea, en el Terek y en Daguestán, donde actuaban muchas unidades guerrilleras. Los intentos del mando de la Guardia Blanca de destruir a los guerrilleros fueron infructuosos.

	Para reprimir los levantamientos revolucionarios de los obreros y campesinos, los guardias blancos se vieron obligados a lanzar unidades militares regulares, a menudo retirándolas del frente.

	Evaluando las perspectivas de la lucha del Ejército Rojo contra los Guardias Blancos, Lenin dijo en octubre de 1919:

	"El enemigo siente que hay un punto de inflexión en toda la guerra... El desenlace será allí, en el Frente Sur, en un futuro no muy lejano".333
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	Lenin señaló que Denikin correría la misma suerte que Kolchak.

	Al mismo tiempo que reforzaban el frente, el Partido Comunista y el gobierno soviético libraban una encarnizada lucha contra la contrarrevolución en la retaguardia. A mediados de septiembre de 1919 los órganos de la Cheka revelaron un complot en Moscú de la organización de espionaje "Centro Nacional" de la Guardia Blanca. El 23 de septiembre los periódicos publicaron un llamamiento de la Cheka a todos los trabajadores de la República Soviética. Decía que los conspiradores intentaban abrir las puertas de Moscú a Denikin. En cualquier momento esperaban la aparición de las tropas de la Guardia Blanca en la capital y ya habían preparado un nuevo gobierno contrarrevolucionario para la ocasión. Pero los planes de los enemigos no iban a cumplirse. Los órganos del poder soviético, con el apoyo de millones de obreros y campesinos trabajadores, liquidaron el nido de la contrarrevolución en Moscú. La Cheka instó a todos los trabajadores a aumentar su vigilancia.

	En el mismo número se publicó la lista de miembros activos del "centro nacional" en Moscú y Petrogrado, fusilados por actividades hostiles.
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	"¡El carbón de Donetsk debe ser nuestro! La victoria sobre las bandas de Denikin es la victoria sobre el hambre". 1919. (Cartel del artista A.A. Radakov).

	 

	A pesar de la derrota del "centro nacional", el enemigo no cejó en su empeño. Lanzó un nuevo ataque contrarrevolucionario. El 25 de septiembre agentes enemigos lanzaron dos bombas en el edificio del Comité Central del Partido, en Leontievsky Lane (calle Stanislavsky), durante una reunión de activistas del Partido. Como consecuencia de esta explosión murieron 12 trabajadores activos del Partido y 30 resultaron heridos. Entre los muertos estaba el secretario del comité del partido de Moscú, V. M. Zagorsky. M. Zagorsky, E. M. Yaroslavsky, M. S. Olminsky y otros fueron heridos.

	El Partido Comunista y el Gobierno soviético adoptaron una serie de nuevas medidas para reprimir los estallidos contrarrevolucionarios. El 26 de septiembre, el Gubispolkom de Moscú adoptó una resolución para intensificar la lucha contra los conspiradores, saboteadores y espías. Decía:

	"En vista de la necesidad de acabar decisivamente con todos los conspiradores, provocadores y espías de la Guardia Blanca que intentan con su actividad criminal debilitar nuestro frente y abrir el camino al enemigo de los trabajadores, el Comité Ejecutivo del Consejo Provincial de Moscú de Diputados Obreros y Campesinos decide: 1) declarar la provincia de Moscú bajo ley marcial; 2) para la dirección general de la lucha contra los enemigos de la revolución, para la protección de los obreros y campesinos contra las maquinaciones de la Guardia Blanca, crear el Comité Revolucionario Provincial, al que se dan amplios poderes para llevar a cabo todas las medidas militares necesarias."334

	Los obreros exigieron unánimemente en las reuniones y asambleas celebradas en las fábricas y plantas de Moscú, Petrogrado y otras ciudades, represalias despiadadas contra los enemigos.

	El 27 de septiembre se inaugura en Moscú un congreso provincial de sindicatos. La resolución del congreso afirmaba que la contrarrevolución rusa y mundial no se limitaba a una lucha militar abierta contra millones y decenas de millones de obreros y campesinos de la Rusia soviética, sino que recurría a viles conspiraciones contra la República y al terror contra los mejores representantes de la clase obrera. En estas condiciones, el proletariado ruso organizado está obligado a darlo todo en defensa de la República de los Soviets. El Congreso de los Sindicatos expresó su plena aprobación de la política de las autoridades soviéticas, que 

	"es la única política correcta capaz de conducir a la República Socialista a la victoria completa y definitiva sobre sus enemigos y a la salida victoriosa de la penosa guerra civil".335

	La Asamblea General de los comunistas y simpatizantes del distrito Obukhov de Petrogrado, en su resolución adoptada en relación con el ataque terrorista del enemigo en Moscú, declaró con ira: "¡Viles asesinos! No conseguirá derrotar a millones de trabajadores. Por la muerte de uno de nuestros camaradas, más de cien de vuestras cabezas serán cortadas. El poder soviético fue, es y será. Rencor eterno a los muertos y muerte a la escoria de la Guardia Blanca".336
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	Desde todas partes de la Rusia soviética se enviaron a Moscú telegramas de obreros y campesinos al Comité Central del Partido, al gobierno soviético y al Soviet de Moscú con una expresión de airada indignación por el villano acto de los guardias blancos. Las organizaciones del Partido y los órganos del poder soviético, al reforzar la lucha contra la contrarrevolución interna, fortalecieron el orden revolucionario en la retaguardia y consolidaron aún más las filas de los trabajadores.

	Gracias a la sabia dirección del Partido Comunista, la retaguardia del Ejército Rojo se fortalecía día a día. El país reforzó la ayuda al frente tanto en personas como en medios materiales. Todo esto, combinado con el avance que se produjo en el estado de ánimo del campesinado medio en las zonas ocupadas por los denikinitas, creó las condiciones previas decisivas para la victoria del Ejército Rojo.

	 

	
 

	2.

	PREPARACIÓN DE UNA CONTRAOFENSIVA DEL EJÉRCITO ROJO EN EL SUR.

	 

	 

	 

	La afluencia de nuevas fuerzas enviadas por decisión del Pleno de septiembre del Comité Central del PCR(b) al Frente Sur permitió reforzar las fuerzas soviéticas que luchaban contra Denikin e iniciar los preparativos para una contraofensiva del Ejército Rojo en el sur.

	A principios de octubre se concentraban grandes fuerzas en el Frente Sur. En octubre llegaron 8: la División Letona de Fusileros, la Brigada de Fusileros de P. A. Pavlov, la brigada de caballería de los Cosacos Negros, dos regimientos de la División Combinada de Fusileros, la 55ª División de Fusileros y el Cuerpo de Caballería de S. M. Budyonin. Cuerpo de Caballería de M. Budyonny. Aquí estaban las mejores unidades del Ejército Rojo. Así, la división letona, formada por los fusileros letones revolucionarios del antiguo ejército, que defendieron el poder soviético en los primeros días de su existencia, era una fuerza de combate muy unida. Los soldados y comandantes de esta división se han forjado en muchas batallas contra los enemigos del Estado soviético. Más de un tercio de los hombres de la división eran cuadros de trabajadores; casi un tercio de su personal eran comunistas. Las sólidas organizaciones del Partido, que existían desde 1917, eran activas y muy respetadas entre los soldados. Junto con los letones en la división lucharon también obreros y campesinos rusos. Por iniciativa de Lenin, todos los letones movilizados fueron enviados a reponer la división.

	La Brigada Cosaca de Chervon y el Cuerpo de Caballería de S. M. Budenny, compuesto en su inmensa mayoría por voluntarios procedentes de los obreros, campesinos pobres y cosacos de Ucrania, el Kuban y el Don, también se distinguió por su cohesión y su alto espíritu de lucha. Habían recorrido un largo camino en la lucha contra la contrarrevolución y eran famosos por su valor y coraje desinteresados. El número total de estas tropas era de 21 mil bayonetas y sables. Además, estaban en tránsito la Brigada de Fusileros de Estonia, que más tarde se transformó en la División Estonia, la Brigada de Fusileros del Ejército de Reserva de la República, la 11ª División de Caballería y el Destacamento Partisano de Caballería Kremenchug de F.V. Popov, más tarde transformado en brigada de caballería de la 9ª División de Fusileros. Además de estas tropas, se esperaban otras unidades en el Frente Sur. El número total de refuerzos enviados al Frente Sur a finales de septiembre y la primera mitad de octubre ascendió a casi 50.000 hombres.

	El Frente Sureste también recibió refuerzos. Incluía las divisiones 20ª y 28ª, que habían llegado al sur en agosto-septiembre, y una brigada de la 21ª División de Fusileros. Ambos frentes se reforzaron también con movilizaciones llevadas a cabo en primera línea por orden directa de los Consejos Militares Revolucionarios de los frentes y ejércitos. De este modo, el Frente Sur recibió del 20 de octubre al 23 de noviembre más de 13 mil soldados.

	A mediados de octubre el frente Sur, gracias a la afluencia de refuerzos, contaba con 104 074 bayonetas, 14 848 sables, 2765 ametralladoras y 607 cañones; el frente Sureste con 51 579 bayonetas, 6367 sables, 1651 ametralladoras y 285 cañones. La fuerza total de las fuerzas soviéticas de ambos frentes en la primera quincena de octubre era de 155.653 bayonetas, 21.215 sables, 4.416 ametralladoras y 892 cañones. Las fuerzas de Denikin, compuestas por los ejércitos "Dobrovolskaya", del Don y del Cáucaso, contaban para entonces con 63.800 bayonetas, 48.800 sables, 2.236 ametralladoras y 542 cañones.

	De este modo, los ejércitos soviéticos superaron al enemigo en número de hombres y cañones a la mitad, y casi el doble de ametralladoras. Sin embargo, del lado de Denikin había más del doble de superioridad en la caballería. Para privar al enemigo de esta ventaja, se tomaron medidas para consolidar las unidades de caballería soviéticas en grandes formaciones. El 7 de octubre, el Cuerpo de Caballería de S. M. Budenny fue reforzado por el 8º Grupo de Caballería del Ejército y la 56ª Brigada de Caballería. A finales de octubre, el Consejo Militar Revolucionario del Frente Sur decidió asignar el Cuerpo de S. M. Budyonin. El cuerpo de Budyonny fue reforzado por la 11ª División de Caballería.
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	Por orden del Consejo Militar Revolucionario del 14º Ejército el 21 de octubre se formó la 8ª División de Caballería a partir de la brigada de caballería de los Cosacos Negros y otras unidades de caballería. V.M. Primakov, comandante de la ilustre Brigada de los Cosacos de Chervon, miembro del Partido desde 1914, fue nombrado su comandante.

	Al mismo tiempo, a pesar de los duros combates, la dotación de personal y la reestructuración de las unidades activas de los ejércitos 14º, 13º y 8º estaban en pleno apogeo. Así, el 8º Ejército, al amparo del Cuerpo de Caballería de S. M. Budyonin. En la primera década de octubre, las Divisiones 31ª, 16ª y 13ª y la Brigada Separada pasaron al segundo escalón. Tras descansar y reponerse, estas formaciones siguieron combatiendo con renovado vigor.

	La preparación y el uso de las reservas en el Frente Sur mejoraron considerablemente. La formación de los refuerzos se hizo más ordenada y sistemática. Se crearon reservas en cada ejército. A ello contribuyó la decisión del Consejo Militar Revolucionario de la República del 27 de septiembre de crear el Departamento del Frente Sur de las formaciones de los trabajadores más aptos del Frente Occidental para este fin.

	La movilización de los comunistas tuvo la influencia más beneficiosa para las tropas que luchaban contra el ejército de Denikin. Ya el 1 de octubre de 1919 había 6801 miembros del Partido y 8024 simpatizantes en el frente Sur; 4363 comunistas y 6117 simpatizantes en el frente Sureste. En ambos frentes había en ese momento alrededor del 40% de todos los comunistas y simpatizantes luchando en las tropas activas del Ejército Rojo. En los meses siguientes, la afluencia de comunistas continuó con fuerza incesante. Sólo en octubre, a través del Departamento Político del Consejo Militar Revolucionario de la República, el Frente Sur recibió 2.167 comunistas y el Frente Sureste 857. A estos frentes llegaron aún más comunistas directamente de las organizaciones provinciales del partido. Según datos que distan mucho de ser completos, sólo en octubre llegaron al Frente Sur 5.427 comunistas.

	Se creó una comisión especial dependiente del Departamento Político del Frente Sur para identificar exhaustivamente las cualidades empresariales y políticas de los miembros del Partido que iban llegando. Estaba formado por representantes del Consejo Militar Revolucionario y del Departamento Político del Frente y por representantes de los comités locales del Partido que enviaban comunistas al frente. En función de las cualidades empresariales y políticas de los comunistas, la comisión los recomendó para su nombramiento en las tropas. Los comisarios de las divisiones, brigadas e incluso regimientos, por regla general, eran nombrados miembros del Partido, que se habían unido a él durante el período clandestino, que tenían una amplia experiencia en el trabajo de organización y agitación con las masas, y que habían estado muchas veces en combate. Algunos comunistas, que se habían afiliado al Partido a partir del trabajo del Partido, fueron enviados a los departamentos políticos de los ejércitos y divisiones. Se envió a un gran número de miembros del Partido para reforzar la sede. Así, de los 300 comunistas moscovitas que llegaron al Frente Sur a principios de octubre, 49 fueron seleccionados para trabajar en los departamentos de personal del frente.

	Al frente de las tropas y del aparato político se colocó a bolcheviques experimentados y curtidos en mil batallas. K. Ordzhonikidze fue nombrado miembro del Consejo Militar Revolucionario del 14º Ejército, V. P. Potemkin - jefe del departamento político del Frente Sur, R. S. Zemlyachka - jefe del departamento político del 13º Ejército, S. A. Anuchin - jefe del departamento político del 9º Ejército, S. P. Voskov - comisario de la 9ª División de Infantería, M. P. Yanishev - de la 15ª División de Infantería, etc.

	En la reunión del Consejo Militar Revolucionario de la República, celebrada el 27 de septiembre, se decidió seleccionar a los comandantes más capaces, experimentados y leales y ponerlos al frente de las divisiones de los frentes Sur y Sudeste para reforzar el Estado Mayor. A los comandantes que fueron trasladados al Frente Sur se les permitió llevar consigo a uno de los comandantes de regimiento más experimentados y a dos comandantes de batallón cada uno. Además, todos los comunistas con experiencia de mando en el Ejército Rojo, así como todos los antiguos oficiales y suboficiales del antiguo ejército, fueron enviados a puestos de mando. Se nombró a comunistas con experiencia administrativa y económica para los órganos de suministro. Así es como, por ejemplo, el Departamento Político del Frente Sur distribuyó a un grupo de 269 comunistas a principios de octubre. 8 personas de este grupo fueron nombradas comisarios de división, 2 - comisarios de brigada, 38 - comisarios de regimiento, 3 - comisarios de batallón, 43 personas fueron enviadas al trabajo de mando, 27 - a los órganos de abastecimiento, 125 - a los departamentos políticos de los ejércitos, 23 - soldados rasos.

	El gran número de comunistas movilizados fue enviado a los antiguos ejércitos ucranianos - 12º y 14º, donde los vestigios partisanos eran todavía fuertes. Se entregaron considerables refuerzos del Partido a los ejércitos 8º y 13º, que durante mucho tiempo habían resistido la embestida principal de las tropas de la Guardia Blanca. Casi todos los comunistas de Ivanovo-Voznesenka fueron enviados en un grupo compacto; 50 de ellos sirvieron de núcleo para el despliegue del personal y del departamento político del Frente Sureste, y el resto fueron enviados al 9º Ejército. Este ejército había perdido muchos comandantes y oficiales políticos durante las batallas de verano y otoño. Además, su retaguardia y su administración se vieron gravemente afectadas por la incursión de Mamontov. Necesitaba especialmente refuerzos comunistas fuertes. Por decisión del Consejo Militar Revolucionario del 9º Ejército, los comunistas de Ivanovo-Voznesenka fueron enviados a todos los eslabones del ejército. Muchos de ellos fueron ascendidos a puestos de mando. Más de 30 personas fueron nombradas comisarios de regimientos. Algunos de los comunistas de Ivanovo-Voznesensk fueron enviados al estado mayor del ejército y al departamento político, pero la gran mayoría fue directamente al registro.
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	El despliegue de un gran número de comunistas en los frentes Sur y Sureste, tanto en calidad de comisarios, comandantes, departamentos políticos y agencias de abastecimiento, como de soldados rasos, fue una de las condiciones decisivas para el fortalecimiento de estos frentes. Especialmente la mayoría de los comunistas fueron enviados directamente a las unidades como soldados rasos. A finales de 1919, más de 17 mil, tres cuartas partes de los 23 mil comunistas en el Frente Sur eran soldados del Ejército Rojo y sólo una cuarta parte de ellos estaban en las posiciones dirigentes.

	Los comunistas movilizados por el Comité Central del Partido fueron recibidos por las tropas con gran alegría. Fueron recibidos como mensajeros del Partido, llamados a dirigir la reconstrucción del frente, a racionalizar el trabajo de los cuarteles generales, de los órganos de abastecimiento, a mejorar la labor educativa, a elevar la moral, a infundir confianza en la victoria. Expresando la opinión de los trabajadores políticos y de todo el personal, el departamento político del XIV Ejército, en relación con la llegada de los comunistas de Moscú y Petrogrado, escribió en un telegrama a V. I. Lenin:

	"El entusiasmo de los obreros moscovitas nos ha alcanzado en una poderosa oleada y está encendiendo al ejército con nuevas fuerzas en la lucha y en la marcha hacia la victoria.

	Por voluntad del proletariado de Moscú y San Petersburgo, el ejército pachá se apiña en filas de hierro para asestar un golpe aplastante al soberbio enemigo.

	Viva Moscú Roja, que nos dio sus mejores hijos proletarios.

	Larga vida a nuestro amado líder camarada Lenin".337

	La "Semana de la Fiesta" en el Frente Sur fue un éxito. Durante los combates más intensos, muchos hombres y mandos del Ejército Rojo se unieron al Partido Comunista. En las reuniones generales y mítines, los hombres del Ejército Rojo discutían cada candidatura, seleccionando para el Partido a las mejores personas, que habían demostrado con sus acciones su lealtad al poder soviético. Las masas del Ejército Rojo actuaron como garantes colectivos de cada uno de los nuevos comunistas. Frente a sus compañeros de armas, los que se unieron al Partido prometieron solemnemente no escatimar sus vidas para derrotar a la contrarrevolución.

	Los informes del frente informaban de que la "Semana de la Fiesta" había sido un gran éxito y que las unidades estaban experimentando un entusiasmo militar sin precedentes. Ya a finales de octubre de 1919, 900 hombres se habían unido a las filas del Partido Comunista en la 44ª División de Fusiles del 12º Ejército, 1000 en la 60ª División de Fusiles y 471 en la 58ª División. El 4 de noviembre, el número de nuevos miembros del Partido en el 12º Ejército había alcanzado los 4.500. En la Flotilla Militar del Dniéper 270 hombres solicitaron su admisión en el Partido. En un informe a Lenin, el Departamento Político del 14º Ejército informó que durante la "Semana del Partido" en las unidades del ejército 11.153 personas se unieron al Partido.338 Igualmente exitosa fue la "Semana de la Fiesta" en el 13º y 8º Ejércitos.

	La "Semana de la Fiesta" también se celebró con gran entusiasmo en las tropas del Frente Sureste. Así, en la 38ª División de Fusiles del 10º Ejército el número de comunistas durante la "semana del Partido" aumentó de 278 a 1763.

	El fuerte aumento del número de comunistas permitió establecer organizaciones del Partido en todas las unidades e intensificar sus actividades entre los hombres del Ejército Rojo. Apoyándose en miles de jóvenes miembros del Partido, los órganos políticos desplegaron grandes esfuerzos para crear células comunistas de empresa. La armoniosa y ramificada red de organizaciones del Partido se fortalecía día a día, y con ella se fortalecía y cimentaba el frente en su conjunto. El trabajo político del partido se reactivó visiblemente y su nivel aumentó.

	Junto con la propaganda oral y la agitación, la propaganda impresa se generalizó entre las tropas. En todos los ejércitos de los frentes Sur y Sudeste se publicaron periódicos y folletos. La edición de periódicos también se organizó en algunas divisiones. Por ejemplo, en el 13º Ejército se publicaron periódicos del Ejército Rojo en las divisiones 3ª, 9ª y 42ª.

	Ni siquiera los continuos y duros combates impidieron el desarrollo de una amplia labor cultural y educativa en las tropas. Todas las divisiones de los Frentes Sur y Sureste tenían clubes y salas de lectura, clubes de aficionados al arte y teatros. Muy extendidos entre los hombres del Ejército Rojo estaban los clubes para la eliminación del analfabetismo.

	La revitalización del trabajo político ayudó a unir a los soldados del Ejército Rojo, fortaleciendo su moral. Los ánimos de hastío e indiferencia observados anteriormente en algunas unidades fueron sustituidos por una firme determinación de llegar hasta el final en la lucha contra los guardias blancos y los intervencionistas.

	"Nuestra unidad ha cobrado vida... Es como si una amplia ventana se hubiera disuelto en la habitación cargada de aire viciado y hubiera entrado una corriente fresca y limpia. Ahora sabemos que debemos morir o ganar".339 

	— así escribió uno de los soldados del Ejército Rojo en una carta a un periódico del ejército, reflejando el punto de inflexión que se avecinaba en el estado de ánimo de sus camaradas.

	Los boletines e informes llegados en octubre de 1919 de los ejércitos del frente Sur, informaban sobre el aumento de la condición moral-política de los ejércitos.

	"La capacidad de combate está aumentando", informó la 44ª División del 12º Ejército. - Las unidades entran valientemente en combate contra las fuerzas enemigas superiores. La disciplina está mejorando gracias a la actitud consciente de los hombres del Ejército Rojo ante el momento y al enérgico trabajo de los comités militares".340
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	La resistencia y la tenacidad en combate han aumentado. Las deserciones, que antes se producían bajo la influencia de la fatiga y los fracasos en el frente, se redujeron drásticamente.

	La recuperación y el fortalecimiento de los órganos políticos y de los cuarteles generales, el reforzamiento de la disciplina en las unidades, el impulso ofensivo de las tropas, apoyado por el trabajo político del partido y la afluencia de nuevas fuerzas frescas, todo ello sirvió de requisito previo adecuado para los éxitos venideros.

	El Comité Central del Partido y el gobierno soviético se preocuparon incansablemente del apoyo material a las tropas. Los incesantes y duros combates pusieron fuera de combate gran cantidad de armamento y provocaron un gran consumo de munición. Para lanzar una contraofensiva contra el ejército de Denikin era necesario acumular reservas de armas, municiones y proyectiles. Estas existencias a principios de octubre eran extremadamente insignificantes. En los depósitos del Frente Sur sólo había 98 cañones, 44 ametralladoras, 2.756 fusiles, 74.685 proyectiles y 200.000 cartuchos. Lo más alarmante era la situación con los cartuchos, sin los cuales era imposible no sólo pasar a la contraofensiva, sino también llevar a cabo con éxito operaciones defensivas. Los trabajadores del país soviético, superando todas las dificultades, trabajaron desinteresadamente para dotar al frente de las armas y municiones necesarias. Sólo durante los meses de octubre y noviembre, el frente sur recibió 527 ametralladoras, 29.804 fusiles, 80.405 proyectiles y unos 33 millones de cartuchos. En octubre y principios de noviembre se enviaron al frente sur unos 52 mil abrigos y más de 83 mil pares de zapatos.

	El Comité Central del Partido, el Consejo de Defensa y personalmente V.I. Lenin prestaron una atención incesante a dotar al frente de todo lo necesario. El 8 de octubre de 1919 Lenin telegrafió al comité provincial de Orenburgo del PCR(b) y al comité ejecutivo provincial:

	"Estira tus fuerzas para ayudar al Frente Sur con monturas, caballos y soldados. Telegrafíe lo que hace y lo que hará".341

	El 15 de octubre, V.I. Lenin dio instrucciones al Consejo Militar Revolucionario de la República de transferir urgentemente al Frente Sur 100 radios de los depósitos de la Dirección Principal de Ingeniería Militar, la mitad de ellos para las unidades de caballería. Al mismo tiempo, solicitó un resumen del número total de emisoras de radio de esa dirección y su distribución entre las tropas.

	Los preparativos para la contraofensiva fueron muy difíciles. Tuvo lugar en un clima de lucha encarnizada, cuando el enemigo, teniendo firmemente la iniciativa en sus manos, siguió avanzando obstinadamente. Para ampliar el avance del frente soviético hacia el este, a principios de octubre las tropas de Denikin desarrollaron sus acciones no sólo en la dirección central de Kursk y Orlov, sino también contra el 8º Ejército. El enemigo dirigió sus principales esfuerzos en ese momento a capturar Voronezh. Unidades del 8º Ejército, que defendían la ciudad, lucharon heroicamente contra las fuerzas superiores de los blancos. Junto con las tropas regulares del Ejército Rojo, en las afueras de Voronezh y en la propia ciudad, lucharon los destacamentos obreros de Voronezh, formados por la organización del Partido de Voronezh. En aquellos días, el Comité Provincial del Partido, encabezado por N. N. Kardashev, se convirtió en un breve cuartel general de combate, dirigiendo la defensa de la ciudad. La mayor parte de los comunistas de la organización de Voronezh se unió a las unidades de combate.

	El mando de los destacamentos armados en la ciudad fue confiado al ayudante del comisario provincial de Voronezh N.F. Artemenko. Demostró ser un comandante valiente y de fuerte carácter. Con un grupo de 320 personas, cuyo núcleo estaba formado por comunistas, N.F. Artemenko rechazó muchas veces los ataques de las tropas de Denikin, que eran mucho mayores que el destacamento revolucionario. La excepcional firmeza y valentía mostraron en las batallas el comisario del destacamento V.A. Chuev, el comandante de la compañía I.A. Zalmanov, el antiguo bolchevique M.S. Kiselev. Todos ellos fueron condecorados con las órdenes de la Bandera Roja.

	A pesar de las graves pérdidas sufridas en Voronezh, el enemigo siguió atacando, introduciendo fuerzas frescas en los bonetes. La caballería blanca Shkuro, encajonada entre los flancos de los Ejércitos 8º y 13º, capturó Voronezh el 6 de octubre". Durante los mismos días, para asegurar el flanco derecho del Ejército de Voluntarios, el Ejército Blanco lanzó una ofensiva contra el 9º Ejército del Frente Sureste, avanzado hasta el Don. El mando de la Guardia Blanca encomendó a su Ejército del Don la tarea de capturar la parte norte de la región del Don, cerca de Novokhopersk. La operación comenzó con una nueva incursión del cuerpo de caballería de Mamontov en dirección a las estaciones de Liski - Talovaya, a retaguardia del 9º Ejército. El 1 de octubre la caballería enemiga se apoderó de la estación de Talovaya, cortó la comunicación del cuartel general del 9° Ejército con las tropas de su flanco derecho y amenazó la retaguardia de las divisiones del flanco derecho. El comandante del Ejército A. K. Stepin (a principios de julio sustituyó a I. E. Knyagnitsky) y un miembro del Consejo Militar Revolucionario N. A. Anisimov tomaron medidas urgentes para eliminar el peligro. Se reunieron todas las reservas del ejército, pero eran muy pocas y no pudieron cambiar la situación. Se necesitaba ayuda desde el frente. Para combatir a la caballería incursora de los Blancos, el mando del frente creó un fuerte grupo formado por el Cuerpo de Caballería S. M. Budyonin. M. Budyonny, partes de la 21ª División de Fusiles, la 22ª Brigada Ferroviaria y formaciones locales de los distritos de Novokhopersk y Borisoglebsk. Con la ayuda de este grupo, el mando soviético pretendía acabar rápidamente con la caballería enemiga y permitir al 9º Ejército afianzarse en el Don.

	La amenaza del Cuerpo de Caballería de S. Budyonny obligó a Mamontov a abandonar su tarea y virar hacia el noroeste, hacia Voronezh, para reencontrarse con el cuerpo de Shkuro. En persecución de la caballería de Mamontov se desplazó el cuerpo de Budyonny, que había alcanzado la zona de Bobrov. El 7 de octubre, el Comandante en Jefe C. С. Kámenev dio instrucciones al mando del cuerpo de que continuara persiguiendo a Mamontov para derrotarlo no sólo a él, sino también a Shkuro. Para ello, el cuerpo de Budenny fue reforzado con toda la caballería del 8º Ejército. A las formaciones de fusileros del 8º Ejército se les encomendó la tarea de ayudar más activamente a S. M. Budyonny. M. Budyonny con el apoyo más activo. Por la misma directiva el Cuerpo de Caballería de Budyonny fue puesto bajo el mando del Frente Sur.
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	Mientras tanto, el Ejército del Don de los Blancos, aprovechando el debilitamiento del 9º Ejército, que había destinado parte de sus fuerzas a luchar contra la caballería de Mamontov, pasó a la ofensiva. Tras las batallas del 5 al 10 de octubre, las tropas del 9º Ejército se vieron obligadas a retirarse del Don hacia el este. La retirada del 9º Ejército y la conexión de los cuerpos de caballería de Shkuro y Mamontov cerca de Voronezh crearon una situación difícil para el 8º Ejército. Durante varios días este ejército no tuvo comunicación con el mando del frente y se vio obligado a retirarse hacia el este más allá del río Ikorets (afluente izquierdo del Don) bajo la amenaza de ser cubierto por sus flancos abiertos. Una gran agrupación de caballería enemiga operaba ahora en la brecha abierta entre los frentes Sur y Sureste.

	Pero Denikin ejerció una presión especialmente fuerte en la dirección central de Kursk y Orlov. Aquí operaban unidades de infantería seleccionadas, parte del 1er Cuerpo de Ejército de Kutepov. Este cuerpo constituyó un grupo de choque del ejército "Voluntario" y atacó en el centro de su emplazamiento en las direcciones más importantes. Los guardias blancos intentaron abrirse paso hasta Orel, Briansk y Yelets. A la llamativa agrupación del ejército de Denikin se opusieron las unidades reunidas de los ejércitos 13º y 14º, debilitadas por combates anteriores o recién formadas. Opusieron una tenaz resistencia al enemigo. Se libraban encarnizados combates por cada aldea. Pero el enemigo, a costa de enormes esfuerzos, siguió avanzando.

	A finales de septiembre, los blancos capturaron Dimitriev y amenazaron la zona de concentración de las reservas del Mando General, trasladadas del Frente Occidental al Sur. Tuvimos que trasladar la concentración de unidades de la división letona, y luego de otras tropas destinadas al grupo de ataque, mucho más al norte, a la zona de la estación de Navlya-Karachev. La situación en las afueras de Orel era especialmente alarmante. El mando del Frente Sur, para ganar tiempo para la concentración de reservas y reforzar la defensa de Orel, lanzó a principios de octubre un contraataque contra las tropas enemigas, acuñadas en dirección a Orel. El contraataque fue lanzado por la parte del 13° Ejército desde la zona al suroeste de la estación Zalegoshch y desde la dirección de Krom sobre los flancos del grupo enemigo que invadía Orel. Sin embargo, debido a la falta de fuerzas y a la incoherencia de las acciones, la contraofensiva no tuvo resultados positivos. Las duras batallas, que tuvieron lugar los días 8 y 9 de octubre al sur de Krom, con éxito variable, fueron llevadas a cabo únicamente por la 9ª división de infantería del 13º ejército.

	Tras infructuosos intentos de detener al enemigo, la situación exigía asestar cuanto antes un fuerte golpe al ejército de "Voluntarios" para arrebatarle la iniciativa y lanzar una contraofensiva. Para entonces el mando central ya había decidido el plan de dicho ataque por parte de la división letona, la brigada de Pavlov y la brigada de los cosacos negros, que terminaban su concentración cerca de la estación Navlya-Karachev. Sólo la División Estonia, que también debía formar parte del grupo de ataque, se quedó rezagada. El asalto del grupo de ataque debía ser apoyado por las tropas de los Ejércitos 13º y 14º. El 8 de octubre, el Comandante en Jefe envió un telegrama al comandante del Frente Sur, A.I. Egorov, en el que le comunicaba que la situación en el sector de Oryol podía obligar a planificar el inicio de la operación sin esperar a que se concentraran las divisiones estonias. Sugirió reflexionar sobre toda la operación, especialmente sobre la formulación precisa de la tarea, quién mandaría todas las unidades del grupo de ataque, qué ejército estaría subordinado a él y las cuestiones de comunicación y abastecimiento de las tropas.

	Al día siguiente (9 de octubre) el grupo de choque fue transferido al Frente Sur, y el Comandante en Jefe dio la directiva para su uso. El grupo de ataque debería haberse desplegado al noroeste de la línea Kromy - Dmitrovsk (Dmitrovsk-Orlovsk) en un frente de no más de 20 km. La dirección general del ataque estaba prevista entre Maloarkhangelsk y Fatezh, en la línea ferroviaria Orel - Kursk. Todas las tropas estacionadas cerca de Krom y Dimitriev deberían haber permanecido en sus líneas y participar en la ofensiva junto con el grupo de ataque. El grupo debía desplegarse al amparo de estas tropas.

	La Directiva del Mando General fue la base para el desarrollo del plan de acción del Frente Sur en la dirección central. El mismo día, el Mando del Frente fijó tareas específicas para el grupo de ataque, los Ejércitos 13º y 14º. El grupo de choque al mando del jefe de división letón A. A. Martusevich, subordinado del comandante del 13º Ejército, debía desplegarse en la línea Turishchevo-Molodovoye (60 km al suroeste de Orel) en la noche del 10 de octubre y en la mañana del 11 de octubre dirigirse al tramo Fatezh-Maloarkhangelsk, cortando el ferrocarril Moscú-Kursk al norte de Kursk. Al mismo tiempo, las tropas del centro del 13º Ejército recibieron la orden de derrotar al enemigo que avanzaba hacia Orel, para lo cual debían avanzar en dirección suroeste.

	Al 14º Ejército se le encomendó derrotar al enemigo en su flanco izquierdo en las cercanías de Dmitrovsk-Komarichi y atacar Dmitriev para capturar ese asentamiento. Al mismo tiempo el ejército tenía que mantener estrecho contacto con el flanco derecho del grupo de ataque para asegurarlo contra los ataques de flanco del enemigo desde la dirección L'gov-Dmitrov; en su flanco derecho el 14º Ejército tenía que restaurar la posición cerca de Khutor Mikhailovsky.
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	Las directivas del Consejo Militar Revolucionario del Frente Sur no sólo especificaban las tareas de las tropas, sino también el método de su ejecución. Los comandantes de los ejércitos y los jefes de los grupos de ataque no debían mover sus tropas en líneas con una distribución uniforme de las fuerzas a lo largo del frente, sino asestar golpes de flanco con fuerzas concentradas contra las agrupaciones principales de blancos que operaban en las direcciones más importantes. Al mismo tiempo, se insistía en que el éxito en la batalla sólo podía lograrse maniobrando. El Consejo Militar Revolucionario del Frente prestó especial atención a la conveniencia de utilizar las unidades de caballería, concentradas en grupos de choque, para atacar el flanco y la retaguardia del enemigo. También debían encargarse de vigilar las articulaciones de las tropas del frente.

	Las tareas, dadas por el Consejo Militar Revolucionario del Frente Sur, determinaron las acciones de las fuerzas centrales sólo a corto plazo, pero la contraofensiva fue planeada para ser más "profunda" desde el principio. El 13º Ejército con el grupo de ataque debía tomar Kursk, Shihra y toda la línea ferroviaria Kursk - Nizhnedevitsk, y el 14º Ejército debía llegar hasta el río Seim y liberar Putivl, Rylsk y Lgov.

	En cuanto al 8º Ejército y el Cuerpo de Caballería de S. M. Budyonin. Budyonny, debían llevar a cabo su tarea anterior de derrotar a los cuerpos de caballería de Shkuro y Mamontov. Esto se confirmó de nuevo en la directiva del mando del Frente Sur del 12 de octubre. Además, se establecía adicionalmente que el 8º Ejército, con la ayuda activa del Cuerpo de Caballería de Budenny, debía emprender una ofensiva decisiva en todo su frente y alcanzar lo antes posible el río Don hasta Yendovishche (norte) inclusive. El Consejo Militar Revolucionario del frente prestó especial atención a la necesidad de mantener una comunicación e interacción continuas entre el Cuerpo de Caballería y las tropas del 8º Ejército, condición necesaria para el éxito de la operación.

	Las tareas asignadas a los ejércitos centrales del Frente Sur y al 8º Ejército con el Cuerpo de Caballería de Budyonny no preveían inicialmente un enlace temporal entre las acciones de estos ejércitos. Sin embargo, el contraataque en Orel y la ofensiva en Voronezh estaban unidos por la unidad del objetivo estratégico, que era derrotar en primer lugar a la base de las tropas de Denikin, el Ejército "Voluntario".

	En este sentido, las acciones del Cuerpo de Caballería de Budyonny, que, con sus unidades adscritas, desempeñó el papel de segundo grupo de ataque del Frente Sur, fueron un complemento necesario de las operaciones de los ejércitos centrales. El contraataque de estos ejércitos sólo podía convertirse en una poderosa contraofensiva de todo el Frente Sur mediante un contraataque similar en Voronezh.

	El plan de contraofensiva de las tropas soviéticas reflejaba los rasgos característicos del arte militar del Ejército Rojo: actividad y decisión, ataques de fuerzas concentradas en las direcciones más importantes contra el flanco y la retaguardia del enemigo, y amplio empleo de maniobras.
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	Capítulo octavo.

	Derrotar a la contrarrevolución en el sur.

	 

	 

	1.

	LA CONTRAOFENSIVA DEL FRENTE SUR.

	 

	 

	 

	Mientras las fuerzas soviéticas del Frente Sur se preparaban para lanzar una contraofensiva y elaboraban planes de operaciones, las fuerzas de Denikin seguían presionando obstinadamente. Embriagados por sus éxitos anteriores, fueron imparables en su persecución de Orel, Tula y Moscú. Frente en el sur, el 10 de octubre de 1919 era un arco gigante que se extendía más de 1130 kilómetros. Su vértice daba a Moscú y sus extremos descansaban en la desembocadura del Volga y el Dniéper. En este enorme frente el enemigo concentró casi todas sus fuerzas.

	Frente al Frente Sureste, cerca de Tsaritsyn y al sureste de éste, se encontraba el ejército caucásico de Wrangel. Detrás del flanco derecho del Ejército del Cáucaso en dirección a Astracán operaba un destacamento del general Dratsenko de un grupo de tropas de la Guardia Blanca del Cáucaso Norte. Al noroeste del Ejército del Cáucaso desde el río Ilovlya hasta Voronezh ocupó el frente del Ejército del Don del general Sidorin. En la dirección central, desde Voronezh casi hasta Chernigov, avanzó el ejército de "Voluntarios" del general May-Mayevsky. Al suroeste del ejército de "Voluntarios" operaban las llamadas "Tropas del Óblast de Kiev" del general Dragomirov, cerca de Bajmach y Kiev. El grupo de Schilling operaba en el margen derecho de Ucrania.

	El Ejército de Voluntarios fue el que más avanzó. Alcanzó el frente Krolevets-Dmitrovsk-Livny-Voronezh. En la dirección más importante, Kursk-orlovka, seguía operando el 1er cuerpo de ejército del general Kutepov, formado por divisiones seleccionadas de la Guardia Blanca: Drozdovsky, Kornilov y Markov. Detrás del flanco derecho del cuerpo actuaban los cuerpos de caballería de Mamontov y Shkuro cerca de Voronezh; el flanco izquierdo lo cubría el 5º cuerpo de caballería del general Jozefowicz desde la desembocadura del río Seim hasta Khutor Mikhailovsky. El Cuerpo Kutepov atacó en tres direcciones principales: la División Drozdovskaya avanzó hacia Bryansk; la División Kornilov hacia Orel; y la División Markov hacia Yelets.
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	El cuerpo de caballería de S. M. Budyonin en Voronezh. Budyonny, cerca de Voronezh. Octubre de 1919. (Foto.)

	 

	Las fuerzas de Denikin atacaron concentrando sus fuerzas en grupos separados en las direcciones más importantes. Actuando de este modo, lograron un éxito significativo. Sin embargo, llevados por la captura del territorio y la dispersión de sus tropas por un espacio enorme, el mando de Denikin sintió cada vez más la falta de reservas. La ofensiva se llevó a cabo con una tensión extrema. La tenaz resistencia de los ejércitos soviéticos y los sangrientos combates por casi todos los asentamientos provocaron grandes pérdidas, que no pudieron ser reemplazadas. Las reservas operativas más próximas estaban agotadas, y la afluencia de refuerzos desde las profundidades del ejército prácticamente había cesado en la segunda quincena de septiembre. Las llamas de la guerra partisana y de los levantamientos obreros en la retaguardia no sólo consumieron todas las reservas disponibles, sino que obligaron a retirar cada vez más tropas del frente.

	El rostro de las "fuerzas armadas del sur de Rusia" también cambió. Las movilizaciones forzosas de campesinos y cosacos y el alistamiento forzoso de soldados cautivos del Ejército Rojo surtieron efecto. El ejército de Denikin ya no era homogéneo en cuanto a clases. Las contradicciones de clase empezaron a afectar a su eficacia en combate. Incluso el núcleo principal de las fuerzas armadas de Denikin, el Ejército de Voluntarios, aunque seguía siendo una poderosa unidad militar operativa, ya estaba en proceso de degradación interna. El sistema de "autoabastecimiento" de las tropas también contribuyó en gran medida a ello. El mando de Denikin, no queriendo molestarse en ocuparse de la alimentación de las tropas, lo dejó en manos de sus unidades a expensas de los recursos locales y de los trofeos capturados. Como consecuencia, florecieron los saqueos, la violencia contra la población local y la especulación desenfrenada.

	Describiendo el ejército de "Voluntarios" de este periodo, Wrangel escribió más tarde en sus memorias:

	"La guerra se había convertido en un medio de lucro, y la provisión de fondos locales en saqueo y especulación.

	Todas las unidades tenían prisa por coger más. Se lo llevaban todo, lo que no se podía utilizar localmente se enviaba a la retaguardia para el trueque y se convertía en dinero. Las reservas móviles de las tropas alcanzaron proporciones homéricas: algunas unidades tenían hasta doscientos carros en las reservas de sus regimientos. Un gran número de rangos sirvieron a la retaguardia....

	El ejército se estaba corrompiendo, convirtiéndose en mercachifles y especuladores".342

	Así, la situación militar de la contrarrevolución sureña, que hasta hacía poco parecía tan sólida, ocultaba signos de una crisis inminente. Sin embargo, sólo una gran derrota causada por un poderoso golpe del Ejército Rojo podría convertir esta crisis en una catástrofe. Mientras tanto, las tropas de Denikin, especialmente el ejército de "Voluntarios", seguían siendo un enemigo fuerte y peligroso. La gran experiencia de combate del enemigo, la capacidad de maniobrar con rapidez y de asestar golpes repentinos y audaces, todo ello hacía muy difícil la lucha contra él. Además, el mando de Denikin, consciente de que sólo un gran éxito estratégico podría consolidar la posición en la retaguardia y en el frente, intentaba por todos los medios mantener la iniciativa en sus manos. Sin tener en cuenta las pérdidas, exigió que las tropas atacaran Moscú.

	Los ejércitos soviéticos del Frente Sur, conteniendo la embestida enemiga, para el 10 de octubre se encontraban en la línea de Nóvgorod-Severski, Khutor Mijáilovski, Kromy, al sur de Orel y Yeltsy, al este de Vorónezh y hasta Bobrov.

	En el ala derecha, cubriendo la dirección a Bryansk, actuó el 14º Ejército, que el 5 de octubre estaba mandado por I. P. Uborevich. G. K. Ordzhonikidze era miembro del Consejo Militar Revolucionario. Sus partes del flanco izquierdo lucharon con la División Drozdov del enemigo por Dmitrovsk. En el centro del frente, en la periferia sur de Orel y Yelets, defendían partes del 13º Ejército. En el ala izquierda, en ruptura con el 13º Ejército, el 8º Ejército se orientaba hacia el oeste, desde la estación de Tulinovo hasta Bobrov. En aquel momento estaba comandado por V. V. Lyubimov, y los miembros del Consejo Militar Revolucionario del ejército eran V. A. Baryshnikov y G. I. Okulova-Teodorovich.

	Para cubrir el hueco entre el 13º y el 8º Ejércitos, donde sólo operaba un destacamento de J. F. Fabricius. F. Fabritzius, avanzó un grupo de tropas de la dirección de Lipetsk, formado por la 61ª División de Infantería y la 11ª Brigada de Caballería. Además, el Cuerpo de Caballería de S. M. Budyonin se acercó al 8º Ejército al este de Voronezh. M. Budyonny.

	El grupo de choque de Oryol, formado por la División de Fusiles Letona, la Brigada de Pavlov y la Brigada de Cosacos de Chervon, se había concentrado al suroeste de Oryol, en la línea Turishchevo-Molodovoye, en la noche del 10 de octubre.

	Al amparo de los ejércitos 14º y 13º debía alcanzar la línea Sharykino-Kromy a más tardar el 12 de octubre, para atacarla en la dirección general entre Fatezh y Maloarkhangelsk.

	El asalto del grupo de ataque comenzó el 11 de octubre y se desarrolló en una lucha encarnizada por la iniciativa. Durante los días 9 y 10 de octubre, mientras el grupo de ataque se desplegaba en el punto de partida, el enemigo, concentrando una fuerte agrupación en las cercanías de Dmitrovsk y Krom, rompió el frente en la unión de los Ejércitos 14º y 13º. El 9 de octubre, el Drozdovtsy derrotó a las unidades del flanco izquierdo del 14º Ejército y, empujándolas hacia el norte, ocupó Dmitrovsk. La División Kornilov tomó Kromy el 10 de octubre. Ese mismo día, unidades del 14º Ejército se vieron obligadas, tras una tenaz resistencia, a abandonar Sevsk. El frente y los flancos del grupo de ataque quedaron expuestos, y la línea entre Sharykino y Kromy, que debía alcanzar, fue invadida por el enemigo.
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	El primer encuentro entre el grupo de ataque y el enemigo tuvo lugar la noche del 11 de octubre. Pero estas eran hasta ahora las unidades de reconocimiento de White. Al día siguiente, el grupo de ataque se encontró con las principales fuerzas enemigas. Cerca de la aldea de Melikhovo (18 kilómetros al noroeste del Krom) se libró una batalla especialmente encarnizada con la división Drozdovskaya. El resultado de la batalla se decidió por un rápido ataque de caballería del 1er Regimiento de la Brigada de Cosacos Negros. El ataque de la caballería soviética fue totalmente inesperado para las fuerzas de Denikin, que entraron en pánico y huyeron. El batallón del Regimiento Samursky de los Blancos fue completamente aplastado. Sobre este ataque G.K.Ordzhonikidze, designado por el Consejo Militar Revolucionario del Frente Sur para el grupo de choque, informó al estado mayor del frente:

	"Los cosacos de Chervonnye actúan por encima de todo elogio".343

	Junto con el grupo de ataque, las unidades del flanco derecho del 14º Ejército también tomaron la ofensiva. Habiendo roto la resistencia de los guardias blancos, ocuparon Khutor Mikhailovsky y varios otros asentamientos en la noche del 12 de octubre.

	A pesar de estos éxitos iniciales, la situación en el Frente Sur, y especialmente en la sección del 13º Ejército, seguía siendo extremadamente difícil. El 12 de octubre, unidades de la División Kornilov de los Blancos ya combatían al norte del Krom. Se creó la amenaza del enemigo en el flanco y la retaguardia del grupo de ataque.

	Los Guardias Blancos se acercaban al Orel. Los trabajadores de la ciudad acudieron en ayuda del Ejército Rojo. La plenitud del poder civil y militar se concentró en manos del Comité Revolucionario provincial, cuyo presidente fue elegido el 2 de octubre de F. V. Sulkovsky fue elegido Presidente el 2 de octubre. Según el decreto del Comité Revolucionario Provincial, se crearon las defensas externas e internas de Orel. El 2 de octubre, en una reunión especial del Comité Revolucionario, se aprobó un plan de defensa de la ciudad. Según este plan, toda la ciudad y sus suburbios más cercanos se dividieron en parcelas. Cada sección estaba dirigida por un jefe y un comisario, seleccionados entre comunistas experimentados y firmes. El Comité Revolucionario pidió al Departamento Económico del Distrito y al Departamento de Suministros del 13er Ejército que asignaran 5 mil fusiles, 20 ametralladoras y la cantidad necesaria de municiones para armar a las escuadras obreras.

	La organización bolchevique de Águila creó un regimiento obrero formado por trabajadores de la imprenta y albañiles. El comandante del regimiento fue nombrado comunista, el obrero M. G. Medvédev, participante en la lucha por el establecimiento del poder soviético en 1917.

	El 12 de octubre, el regimiento de trabajadores Orlov recibió órdenes de tomar posiciones de combate al sur de la ciudad junto con unidades del Ejército Rojo.

	Con firmeza y valentía luchó el regimiento Orlov. Repelieron todos los ataques del enemigo en su sección. Sin embargo, las unidades de la Guardia Blanca irrumpieron en Orel desde otras direcciones. Agotadas por las continuas batallas y adelgazadas las tropas del 13º ejército no pudieron contener la embestida del enemigo.

	El 13 de octubre abandonaron la ciudad.

	Los Denikin concedían gran importancia a la captura de Orel. Creían que tras esta victoria los días de la República Soviética estarían contados. Una de las "autoridades" militares de la Guardia Blanca escribió entonces:

	"Hay muchas razones para creer que los voluntarios no tendrán que luchar ni siquiera hasta Moscú, aunque los rojos la están fortificando con febril prisa...".344

	La caída de Moscú, según el autor, era sólo cuestión de tiempo, pues la captura de Orel era crucial.

	El bando contrarrevolucionario triunfó. El mando de los guardias blancos entregó Orel a sus tropas para que lo saquearan. Comenzaron las orgías de borrachos, los saqueos y la violencia. Los rabiosos guardias blancos no perdonaron ni a los ancianos, ni a las mujeres, ni a los niños. Sólo por una sospecha de bolchevismo los Denikin fusilaban en el acto o metían en la cárcel a inocentes sin juicio alguno.

	Los intentos de las unidades de los ejércitos 13º y 14º de desalojar al enemigo de Orel y Dmitrovsk fueron infructuosos. Ante la embestida de las tropas de Denikin, las tropas soviéticas se vieron obligadas a retirarse hacia el norte.

	La retirada de las unidades del 13º Ejército y la caída de Orel complicaron la posición del grupo de ataque y rompieron su comunicación con el mando del 13º Ejército. A pesar de ello, el grupo de ataque siguió avanzando. Sin embargo, cuando el enemigo ya estaba al norte de Orel, el ataque ulterior del grupo de ataque sobre Fatezh y Maloarkhangelsk perdió temporalmente su sentido y pudo colocarlo en una posición extremadamente desventajosa. Por lo tanto, se cambió la dirección de la ofensiva del grupo de ataque. El 14 de octubre recibió la orden de asestar un golpe decisivo al enemigo en la dirección de la estación de Kurakino-Maloarkhangelsk, es decir, al norte de la dirección dada anteriormente. El mismo día, el grupo de ataque fue subordinado al mando del 14º Ejército para facilitar su control.

	El avance del grupo de choque hacia la zona de Krom y la liberación de este punto del enemigo en la noche del 15 de octubre crearon una amenaza para el flanco y la retaguardia de la División Kornilov, que había capturado Orel. En estas condiciones, los blancos no podían continuar su ofensiva hacia Tula sin asegurarse de los krom.

	El mando de Denikin se vio obligado a detener temporalmente el avance al norte de Orel y dirigir los principales esfuerzos de sus tropas contra el grupo de ataque. El enemigo pretendía destruir el grupo de ataque mediante ataques de flanco desde la dirección de Orel y Dmitrovsk. La División Kornilov debía atacar desde el Oryol, y desde la zona de Dmitrovsk - la División Drozdov. Se estaban gestando batallas decisivas, cuyo resultado dependía en gran medida de la situación en el Frente Sur.
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	Al mismo tiempo, la situación en la sección de Petrogrado del Frente Occidental se hizo más difícil. En un intento de llevar a cabo su plan de campaña combinada y de desviar las fuerzas de la República Soviética del Frente Sur, los líderes de la Entente organizaron una nueva ofensiva del ejército de Yudenich contra Petrogrado. Los blancos lograron romper el frente del 7º Ejército, apoderándose de Yamburg y alcanzando los accesos más cercanos a Petrogrado a mediados de octubre. La situación cerca de Petrogrado esta vez era aún más peligrosa que a principios del verano de 1919. Esta vez los Guardias Blancos contaban con mayores fuerzas, y su ofensiva coincidió con el momento más tenso de la lucha en el sur, cuando las tropas de Denikin amenazaban Moscú.

	En el Frente Oriental, tras los éxitos temporales de las tropas de Kolchak en la batalla de Tobol en septiembre, los enemigos del poder soviético recuperaron el ánimo. El mando de Kolchak, con la ayuda de los imperialistas extranjeros tomó todas las medidas para restablecer la eficacia combativa de su ejército. Las tropas soviéticas seguían enfrentándose a difíciles batallas.

	En estas circunstancias, la cuestión de la situación en los frentes fue sometida a la discusión del Politburó del Comité Central del PCR(b). Se preparó un proyecto de resolución que proporcionaba un plan general para la lucha contra los intervencionistas y los Whiteguards.

	El 15 de octubre se celebró una reunión del Politburó. Como siempre, esta reunión fue presidida por V. I. Lenin. Lenin presidió la reunión. El Politburó esbozó una serie de medidas destinadas a reforzar la defensa del país soviético en su conjunto y, ante todo, a fortalecer el Frente Sur y aumentar la eficacia combativa de sus tropas.

	Reconociendo el peligro militar más formidable, el Politburó decidió lograr la transformación real de la Rusia soviética en un solo campo militar. El Politburó señaló la necesidad de intensificar la movilización de todas las fuerzas y medios del país. Se decidió realizar un censo de comunistas, sindicalistas y trabajadores soviéticos para seleccionar entre ellos a todos los aptos para el trabajo militar. El Politburó dio instrucciones para que el mayor número posible de comunistas y simpatizantes, con excepción de los Comisarios del Pueblo para Ferrocarriles, Alimentación y el personal de la Comisión Extraordinaria, fueran apartados del trabajo soviético en el centro y en el campo, y que fueran transferidos al trabajo militar. Para aplicar estas medidas, el Politburó creó una comisión especial, de la que formaba parte Lenin. Se pidió a la comisión que preparara un proyecto de decreto sobre la simplificación de la administración civil para liberar al mayor número de personas aptas para el trabajo militar. La Comisión debía elaborar también un plan de movilización de los comunistas y de los obreros sin partido para la defensa de Tula. El Politburó prestó especial atención a la formación de cinco nuevas divisiones, que formarían parte de la reserva del Ejército Rojo. El Politburó obligó a la comisión a tomar medidas enérgicas para poner en marcha el trabajo político en estas divisiones.
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	Las cuestiones operativas y estratégicas ocuparon un lugar importante en las decisiones del Politburó. El Politburó decidió no entregar Tula y Moscú y sus accesos al enemigo bajo ninguna circunstancia y preparar una ofensiva general contra Denikin durante el invierno. También se decidió no permitir que la ciudadela de la revolución proletaria, Petrogrado, se rindiera al enemigo. Se planeó retirar tantas tropas como fuera posible de la sección del Mar Blanco del frente y enviar nuevas unidades de caballería a Petrogrado para defenderla.

	El Politburó consideró necesario concentrar los principales esfuerzos del Ejército Rojo en la región de Moscú-Tula en primer lugar, y en segundo lugar - cerca de Petrogrado. Se sugirió que las operaciones de combate en el Frente Norte y en el Frente Occidental debían considerarse sólo desde el punto de vista de asegurar la región de Moscú-Tula y Petrogrado; el Mando Supremo debía reconsiderar la posibilidad de retirar algunas tropas de los Frentes Occidental y del Turquestán para reforzar el Frente Sur. El Politburó consideró necesario pasar temporalmente a la defensa del Frente Sureste, impidiendo que Denikin se uniera a los cosacos blancos de los Urales, y disponer de algunas fuerzas para defender Tula y Moscú.

	Para consolidar los éxitos logrados en la lucha contra los restos del ejército de Kolchak, el Politburó dio instrucciones de preparar una línea de defensa al este de los Urales y asegurar un fuerte enlace con el Turquestán. El Politburó decidió preguntar al Consejo Militar Revolucionario del Frente del Sudeste y al Comité Ejecutivo de los Soviets del Don sobre la posibilidad de utilizar el antagonismo entre los cosacos del Don y del Kubán y Denikin con fines militares y políticos.

	Así, por decisión del Politburó del Comité Central del Partido del 15 de octubre, el Frente del Sur fue reconocido como el frente principal de la República Soviética. En esencia, esto condujo a un cambio en el plan anterior para luchar contra Denikin. Así se trazó un nuevo plan para el ataque principal contra las fuerzas de Denikin, no por el Frente del Sudeste a través de la región del Don, sino por el Frente del Sur en su sección central.

	También se planificaron actividades para identificar la propiedad militar, racionalizar los asuntos sanitarios militares, proporcionar alimentos y forraje al sector moscovita de la defensa, etc. Se pidió al Consejo Militar Revolucionario de la República que reconsiderara la necesidad de la existencia independiente del sector de Defensa de Moscú y subordinara sus formaciones directamente al Frente Sur.

	En vista de la amenaza militar que se cernía sobre las regiones centrales del país, el Politburó decidió establecer inmediatamente bases militares de abastecimiento y alimentación en los Urales y el Turquestán, adonde debían ser enviados trabajadores experimentados.

	Por decisión del Comité Central del Partido, nuevos destacamentos de comunistas y trabajadores sin partido se trasladaron al Frente Sur. Se prestó especial atención a la reposición del frente con nuevas unidades y formaciones. El 16 de octubre todo el 12º Ejército bajo el mando de S. A. Mezeninov fue transferido al Frente Sur. Antes de eso, el 12º Ejército formaba parte del Frente Occidental. Contaba con más de 35.000 bayonetas y unos 1.500 sables. La incorporación del 12º Ejército al Frente Sur permitió asegurar con seguridad su flanco derecho y condensar la agrupación de tropas en la parte central del frente. Además, la 61ª División de Fusiles se incorporó al Frente Sur.

	La decisión del Politburó del Comité Central del Partido de poner temporalmente el Frente del Sureste a la defensiva permitió enviar al Frente del Sur el grueso de los refuerzos de marcha. Durante octubre-noviembre recibió unos 38.000 hombres. Además, el 17 de octubre, la 40ª división de infantería, creada a partir de los trabajadores de Bogucharsk uyezd y distinguida por su valor, fue transferida del Frente Sudeste al 8º Ejército. Tal afluencia de refuerzos permitió no sólo consolidar los primeros éxitos esbozados en la sección de Orlov, sino también desarrollarlos en una poderosa contraofensiva en todo el Frente Sur.

	El Comité Central del Partido y personalmente V. I. Lenin establecieron un estricto control sobre la aplicación de las decisiones sobre el Frente Sur. Lenin señaló la necesidad de aumentar continuamente la fuerza de las huelgas contra Denikin, de no descansar en lo conseguido.

	"Si tomamos Orel", escribió Lenin el 20 de octubre, "el trabajo no debe debilitarse, sino decuplicarse, pues sin ello no venceremos, y detener la ofensiva es la muerte para nosotros."345

	Ya el 13 de octubre, V.I. Lenin envió un telegrama al Consejo Militar Revolucionario del 5° Ejército del Frente Oriental, exigiendo una movilización urgente de obreros y campesinos locales para reemplazar parte de las tropas del 5° Ejército a fin de liberarlas para reabastecer el Frente Sur. El 21 de octubre V.I. Lenin envió un nuevo telegrama al Consejo Militar Revolucionario del V Ejército, preguntando 

	"cuántas tropas al comienzo de su ofensiva puede dar y cuándo al Frente Sur".346

	Habiendo recibido un telegrama de Stalin desde el Frente Sur sobre el retraso de los refuerzos, V.I. Lenin escribió en él: 

	"Permitir apresuradamente", "Comprobar", "Apresurarse" y lo envió al Consejo Militar Revolucionario de la República.347

	El 20 de octubre Lenin recibió un telegrama del 8º Ejército del Frente Sur. Informó de que este ejército, como consecuencia de los recientes combates, estaba muy debilitado y necesitaba urgentemente refuerzos, armas y uniformes. Inmediatamente V. Lenin dio instrucciones al Consejo Militar Revolucionario de la República y a los organismos de abastecimiento para que tomaran las medidas necesarias.
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	Lenin entró en todos los detalles relativos a la situación en los frentes Sur y Sureste. Controlaba constantemente el progreso de la formación de nuevas unidades y formaciones y se interesaba por cómo se reforzaba la defensa de Tula y Moscú. El 20 de octubre, Lenin envió un telegrama al Comité Revolucionario de Tula, en el que llamaba la atención sobre la gran importancia de Tula para la República. Exigió que el Comité Revolucionario de Tula concentrara todas sus fuerzas en el trabajo militar y de abastecimiento militar.

	Lenin supervisó personalmente el envío de algunos obreros al frente.

	La aplicación de las medidas esbozadas por el Comité Central era una de las principales condiciones para un avance radical en la batalla que se desarrollaba en octubre en el Frente Sur.

	El 15 de octubre, el Consejo Militar Revolucionario del Frente Sur asignó a las tropas la tarea de desbaratar la operación de los blancos contra el grupo de ataque y derrotar a la agrupación enemiga cerca de Orel. Para ello, el Mando del Frente volvió a cambiar la dirección de la ofensiva del grupo de ataque. Ahora debía avanzar hacia la estación de Yeropkino, directamente al flanco y retaguardia de la División Kornilov de los Blancos y simultáneamente atacar Orel desde el suroeste con su flanco izquierdo. El 14º Ejército debía asegurar las operaciones del grupo de ataque desde el oeste. Debía destruir las unidades de los Blancos cerca de Dmitrovsk, desarrollando una ofensiva posterior en las direcciones este y sureste. El 13º Ejército recibió la orden de detener la ofensiva enemiga hacia el norte y con un enérgico ataque de sus fuerzas principales sobre Orel para ayudar al grupo de ataque, y en su flanco izquierdo capturar Livny. La División Estonia debía avanzar hacia Orel junto con el 13º Ejército. La división estaba formada por comunistas experimentados y curtidos en la batalla, que se incorporaron a los regimientos estando en la reserva del frente. El 15 de octubre, J.K. Palvadre fue nombrado jefe de la División Estonia. El 15 de octubre, J.K. Palvadre fue nombrado jefe de la División Estonia.

	El 16 de octubre estallaron encarnizados combates en el frente de los Ejércitos 13 y 14, que significaron el comienzo del nuevo giro de los combates en la dirección central.

	La ofensiva del grupo de ataque en la nueva dirección empeoró significativamente la situación de la agrupación enemiga cerca de Orel. El mando de la Guardia Blanca decidió destruir el grupo de ataque a toda costa. Desde la zona de Oriol, unidades de la división de Kornílov lanzaron una ofensiva contra él. Una a una, las compañías de oficiales y los batallones se alzaron al ataque. El golpe principal de los Kornilov se dirigió contra la Brigada de Fusiles de P. A. Pavlov. El enemigo buscaba destruirla, capturar Kromy y pasar a la retaguardia de la División Letona. Algo más tarde, el 17 de octubre, los blancos lanzaron un ataque desde la zona de Dmitrovsk. La División Drozdov atacó aquí en la unión de las 7ª y 41ª Divisiones de Fusileros del 14º Ejército. Los blancos esperaban aplastar al 14º Ejército y atacar el flanco y la retaguardia del grupo de ataque desde el oeste con una rápida embestida.

	Sin tener en cuenta sus pérdidas, realizaron un ataque tras otro, pero todos los ataques fueron aplastados por la fortaleza y tenacidad de los soldados de la 41 división, comandada por el glorioso hijo del pueblo letón, participante activo de la revolución de octubre, el comunista R.P. Eidemann. Las fuerzas de Denikin no lograron romper las posiciones de combate de la división.

	Las batallas en la zona Krom fueron extremadamente tensas. Especialmente duras fueron las batallas de una brigada de fusileros separada de P.A. Pavlov, que repelió heroicamente el ataque de las fuerzas superiores del enemigo. Para reforzar la División Kornilov el Ejército Blanco lanzó unidades de la División Markov y del Regimiento Kabardino. La brigada de P.A. Pavlov acudió en ayuda de los fusileros letones.

	Los soldados soviéticos demostraron una resistencia y tenacidad excepcionales. Aprovechando la falta de cohesión del enemigo, durante los días 16 y 17 de octubre el grupo de ataque no sólo rechazó a la división de Kornilov en Kroms, sino que la derrotó. Tras cosechar éxitos y vencer la tenaz resistencia de los blancos, se trasladó a las afueras del sur de Orel.

	En el frente del 13º Ejército los combates adoptaron el mismo carácter feroz. Aprovechando la superioridad numérica en el centro y en el flanco izquierdo del 13º ejército, White empujó a las tropas soviéticas hacia el norte de la línea ferroviaria Orel - Yelets y capturó la ciudad de Novosil el 17 de octubre. En esta sección del frente contra el ejército de Denikin se encontraban las divisiones 3ª y 42ª. En los continuos combates los regimientos de estas divisiones quedaron muy mermados. Los soldados, que llevaban varios días seguidos sin descansar, estaban extremadamente cansados. Sin embargo, vieron claramente que las fuerzas blancas se agotaban, que el enemigo se quedaba sin fuerzas. Se necesitaba un poco más de esfuerzo para aguantar y lograr un avance. Bajo el mando del comandante de Pauk, los regimientos de la 42ª división lanzaron una y otra vez contraataques.

	La 3ª División también demostró una persistencia excepcional en la lucha. Su comandante Kozitsky y el comisario F. Skopov se veían a menudo en la vanguardia de los atacantes. A pesar de su reducido número y de la ausencia de conexión táctica con las unidades vecinas, las divisiones 3ª y 42ª detuvieron la ofensiva enemiga.

	El 18 de octubre fue interceptada la orden del comandante de la División Drozdov, a partir de la cual se supo del plan del mando de la Guardia Blanca de destruir el grupo de ataque soviético mediante ataques desde dos flancos: la División Kornilov desde la dirección de Orel y la División Drozdov desde la dirección de Dmitrovsk.

	El mando del 14º Ejército soviético decidió, a su vez, derrotar a la División Drozdov.
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	Para ello, parte de las tropas del 14º Ejército debían avanzar sobre Dmitrovsk a través de Sevsk desde el suroeste, y la 1ª Brigada de la División de Fusiles de Letonia con la brigada de caballería de los cosacos de Chervon debían atacar Dmitrovsk desde el lado de Krom. Las tropas restantes del grupo de ataque recibieron el encargo de proseguir la ofensiva hacia Orel y la estación de Stish.

	Así, a partir del 18 de octubre, el grupo de ataque comenzó a operar en dos direcciones opuestas. Dos de sus brigadas avanzaban sobre Dmitrovsk, mientras que tres lo hacían sobre Orel.

	La ofensiva en la dirección de Dmitrovsk dio lugar a combates persistentes y prolongados, en los que la brigada de los cosacos negros, maniobrando hábilmente, rechazó todos los contraataques de los blancos. Los esfuerzos conjuntos de las tropas del 14º Ejército y del grupo de ataque detuvieron la ofensiva de la división Drozdov. Al mismo tiempo, las fuerzas principales del grupo de ataque derrotaron a la División Kornilov en la dirección de Oryol. Los infructuosos combates con el grupo de choque debilitaron las fuerzas de los Denikin y les obligaron a suspender la ofensiva contra Tula.

	Los soldados, comandantes y trabajadores políticos del Ejército Rojo demostraron una tenacidad, valor y heroísmo excepcionales en las batallas contra los denikinistas. A menudo se daban esos momentos en los que era necesario lanzar al combate a unidades sin entrenamiento, recién formadas. Durante la decisiva batalla del Águila, el enemigo consiguió cortar la brecha entre la 3ª y la 9ª divisiones, lo que amenazaba con graves consecuencias no sólo para estas divisiones, sino para todo el 13º ejército, del que formaban parte. La 55ª división, que aún no había completado su formación, fue enviada urgentemente a la acción para llenar el vacío. Más de la mitad de sus soldados no fueron entrenados, los regimientos no fueron reunidos, el personal de mando no fue seleccionado completamente. No había tiempo para eliminar todas estas deficiencias. El mando de la división fue asumido por el comandante adjunto del 13º Ejército A. Stankiewicz, antiguo general del antiguo ejército, que se había pasado al poder soviético. Tomó todas las medidas para organizar la defensa y detener al enemigo.

	Los blancos, lanzando todas sus fuerzas al combate, presionaron a las unidades de la 55ª división. En el momento más difícil, el jefe de estado mayor de la división escapó hacia el enemigo, llevándose consigo documentos importantes. Como resultado de esta traición, Nachdiv Stankevich, junto con un grupo de comandantes, fue hecho prisionero por el ejército de Denikin. Se vengaron con saña del antiguo general, que sirvió honradamente a su pueblo. Atado, bajo una fuerte escolta, Stankevich fue llevado al Águila. Allí fue sometido a burlas y torturas inhumanas. Le golpearon, le escupieron en la cara y le insultaron de todas las formas posibles. En el pecho del general, los verdugos de la Guardia Blanca quemaron la estrella de cinco puntas. Tras las torturas, los Denikin condenaron a Stankevich a morir en la horca. Ni la tortura ni los malos tratos quebraron la voluntad del comandante soviético. Cuando los guardias blancos le preguntaron si quería decir algo antes de su muerte, Stankevich respondió:

	"Sí, sólo unas palabras. Serví honestamente en el Ejército Rojo, donde se confiaba en mí, y ahora, moribundo, justifico esa confianza. El Ejército Rojo es joven, pero no os alegréis demasiado pronto. Destruirá tus malditas bandas. Viva la Revolución. Viva el Ejército Rojo".348

	Así murió el antiguo general Stankiewicz, que entregó sus conocimientos y, cuando fue necesario, su vida al nuevo sistema soviético.

	Gracias a las acciones del grupo de ataque, apoyado por unidades de los Ejércitos 14º y 13º, la situación de las tropas soviéticas al norte de Orel mejoró.

	Mientras las fuerzas principales del I Cuerpo de Ejército Blanco se veían limitadas por los combates con el grupo de ataque, el XIII Ejército tuvo la oportunidad de ponerse en orden y prepararse para una ofensiva. Durante estos días las divisiones del 13º Ejército recibieron refuerzos. La 9ª División de Fusiles fue considerablemente reforzada. A ella se unieron muchos trabajadores. Fue reabastecida con unidades de la 55ª División de Infantería. Su número aumentó a 7 mil bayonetas y sables. Las nuevas reposiciones fortalecieron las células del partido y reforzaron el personal de mando. El comandante de la división fue nombrado un nativo de los trabajadores de San Petersburgo, comunista P. A. Solodukhin - uno de los comandantes militares más experimentados. La 9ª división se convirtió en una de las mejores no sólo del 13º ejército, sino de todo el frente sur.

	El 19 de octubre, las tropas soviéticas cubrieron Orel desde tres flancos: la División Estonia avanzando desde el oeste, la 9ª División desde el norte y las unidades del grupo de choque desde el suroeste. El mismo día las unidades del flanco izquierdo del 13º Ejército liberaron Novosil. La amenaza del cerco se cernía sobre las tropas enemigas, atrincheradas en Orel. Intentaron desesperadamente detener la ofensiva de los regimientos soviéticos.

	Especialmente fuerte ataque Blanco tuvo que soportar la 9 ª división. Sus soldados habían demostrado una firmeza y determinación inquebrantables para derrotar al enemigo. El Ejército Rojo dejó a los Kornilov a corta distancia, y luego comenzó a acribillarlos con fuego de fusil y ametralladora. De repente, la caballería enemiga apareció por detrás de las colinas. Un regimiento de la brigada de caballería de la 9ª División de Infantería, dirigido por su comandante, el ex marino del destructor "Wrathful" Savva Pilineiko, se precipitó hacia él. El enemigo no pudo resistir el contragolpe y emprendió la retirada.

	Las tropas soviéticas se acercaban cada vez más a Orel. Los trabajadores de la ciudad esperaban con impaciencia al Ejército Rojo. Junto con las tropas regulares también participó en el ataque a Oriol el regimiento de trabajadores de Oriol.

	El Consejo Militar Revolucionario del Frente Sur ordenó al mando del 13er Ejército atacar repentinamente en la noche del 20 de octubre para destruir las unidades de la Guardia Blanca y liberar la ciudad. El enemigo, huyendo del cerco, se apresuró a abandonar Orel. En la mañana del 20 de octubre los ejércitos soviéticos entraron en la ciudad. La brigada de caballería al mando de F.V. Popov, el 76º regimiento de fusileros de la 9ª división y el 5º regimiento de la división estonia fueron los primeros en entrar en Orel.
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	С. K. Timoshenko - Jefe de la 6ª División de Caballería.
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	О. I. Gorodovikov - Jefe de la 4ª División de Caballería.
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	I. R. Apanasenko - comandante de brigada de la 6ª división de caballería.

	 

	La victoria en Orel marcó el comienzo de un importante punto de inflexión en la lucha contra Denikin. Un potente contraataque de las tropas soviéticas obligó al Ejército de Voluntarios, que había sufrido grandes pérdidas, a pasar de la ofensiva a la defensiva en la parte central del frente. El camino de los Guardias Blancos a Tula y Moscú estaba bloqueado. Ahora era necesario impedir que el enemigo pusiera en orden sus unidades derrotadas, no permitirle que se afianzara en las líneas ventajosas.

	El segundo golpe al enemigo en el Frente Sur fue asestado cerca de Voronezh por el Cuerpo de Caballería de S. M. Budyonin. M. Budyonny y las tropas del 8º Ejército. La tarea principal de las tropas soviéticas en esta zona era liberar Voronezh, alcanzar el Don y derrotar a los cuerpos de caballería de Shkuro y Mamontov, que intentaban penetrar en la retaguardia del Frente Sur entre los ejércitos 8º y 13º. El papel principal en la derrota de la caballería de la Guardia Blanca fue asignado al Cuerpo de Caballería de Budyonny. En vísperas de la ofensiva, el cuerpo recibió reemplazos del Frente Sureste y del Ejército de Reserva de la República. También se entregaron al cuerpo la 56ª brigada de caballería, el grupo de caballería del 8º Ejército y varios batallones de infantería.

	La ofensiva del Cuerpo de Caballería de Budyonny comenzó el 13 de octubre desde la zona sureste de Voronezh. Se desarrolló en condiciones extremadamente difíciles. El enemigo tenía superioridad numérica y mantenía firmemente la iniciativa. El III Cuerpo Blanco del Don, que operaba principalmente en la dirección de Novokhopersk, en la confluencia de los Frentes Sur y Sureste, continuó presionando hacia el norte a las tropas del IX Ejército. Junto con ellos se retiraron las unidades del flanco izquierdo del 8º Ejército, que habían estado combatiendo a mediados de octubre en la línea ferroviaria Bobrov - Novokhopersk. Para reforzar el flanco izquierdo del 8º Ejército había que enviar todas las reservas del ejército, tan necesarias para desarrollar la ofensiva contra Voronezh. A pesar de todas estas dificultades, la caballería soviética siguió avanzando con perseverancia.

	El 16 de octubre las unidades del Cuerpo de Caballería de Budyonny estaban concentradas en 35-40 km al este de Voronezh. Con la retirada de la caballería soviética a las afueras de Voronezh se eliminó la amenaza de ruptura de los cuerpos de Mamontov y Shkuro en la brecha entre los ejércitos 13º y 8º y se crearon las condiciones para la transición de la defensa a la ofensiva del flanco derecho del 8º Ejército.

	Durante los días 17 y 18 de octubre, unidades del Cuerpo de Caballería de Budyonny estuvieron a la defensiva para comprobar la situación. Estaban realizando reconocimientos y preparándose para una ofensiva decisiva.

	Los Guardias Blancos también se preparaban, apuntando al cuerpo de Budyonny con su ataque principal. Las fuerzas totales de Mamontov y Shkuro en ese momento eran de 9.500 sables, 2.000 bayonetas, 42 cañones, 235 ametralladoras y 5 trenes blindados. El cuerpo de Budyonny con las unidades adjuntas disponía de 8392 sables, 806 bayonetas, 26 cañones y 221 ametralladoras. El enemigo superaba a las tropas soviéticas tanto en hombres como en armas.

	La batalla decisiva por Voronezh iba a tener lugar. Junto con el Ejército Rojo, los obreros de Voronezh y los campesinos trabajadores de la provincia de Voronezh se preparaban para liberar la ciudad. A su cabeza estaba la organización clandestina de comunistas de Voronezh. Su columna vertebral estaba formada por los trabajadores de los talleres ferroviarios, las fábricas "Richard Pole" y "Stol" y otras empresas.

	La organización provincial del partido de Voronezh estaba bajo la ley marcial. Los miembros del Comité Revolucionario de Voronezh, en particular M. S. Sergushev, que había sido anteriormente presidente del comité provincial de Nizhni Nóvgorod del PCR(b), miembro del Partido desde 1904, y otros dirigentes de la guberniya, llevaron a cabo un gran trabajo de organización durante estos tensos días. Durante las batallas por Voronezh, el Comité Revolucionario estaba cerca del frente, en la estación de Gryazi, organizando la ayuda a las unidades del Ejército Rojo que avanzaban.
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	El avance del Cuerpo de Caballería hacia Voronezh se encontró con una feroz resistencia enemiga. El mando de la Guardia Blanca decidió aplastar y derrotar a la caballería soviética en las afueras de Voronezh. Para ello se creó un grupo de ataque de doce regimientos de caballería y uno de infantería. Al amanecer del 19 de octubre, los Guardias Blancos lanzaron un rápido ataque. La 6ª División de Caballería, al mando de I. R. Apanasenko, asumió todo el golpe. Se produjo una feroz batalla. La 6ª división de caballería se retiraba ante el embate de las fuerzas superiores de los blancos. Al mismo tiempo, la 4ª División de Caballería, dirigida por el comandante del Ejército O. I. Gorodovikov, se dirigió audazmente al flanco y la retaguardia de las unidades enemigas que avanzaban y las atacó desde el norte. La infantería enemiga fue destruida casi por completo y los regimientos a caballo se dieron a la fuga. La caballería soviética irrumpió en Usman-Sobakino a hombros de los blancos.

	En la mañana del 20 de octubre, el Cuerpo de Caballería y las unidades a él adscritas tomaron la ofensiva. Animados por su éxito, expulsaron al enemigo hasta el río Voronezh. Sólo la ausencia de pasos fronterizos les impidió entrar precipitadamente en la ciudad. En esta batalla, la 1ª división cosaca de Kuban y la 1ª división Terek de los blancos fueron duramente derrotadas. Sólo la 1ª división Tersk perdió 1500 hombres, 7 cañones y 52 ametralladoras. Los Budyonnovtsy también capturaron dos trenes blindados.

	Aprovechando el éxito de la caballería soviética, las 12ª y 15ª Divisiones de Infantería del 8º Ejército atacaron al sudeste de Voronezh. Cubrían con fiabilidad el flanco izquierdo del Cuerpo de Caballería. El resto de las tropas del 8º Ejército -las divisiones 33ª, 16ª y 40ª- llevaron a cabo en ese momento obstinadas batallas defensivas, que inmovilizaron a una fuerza considerable de los Guardias Blancos. Las acciones del 8º Ejército contribuyeron al éxito del Cuerpo de Caballería en los accesos a Voronezh.

	El 21 de octubre, el Consejo Militar Revolucionario del Frente Sur declaró un reconocimiento a las unidades del glorioso Cuerpo de Caballería de S. M. Budyonin. M. Budyonny, que obtuvo una brillante victoria.

	Sin embargo, el enemigo aún no se había doblegado. Aunque los cuerpos de caballería de Mamontov y Shkuro fueron derrotados, seguían siendo una fuerza de combate seria. El mando de la Guardia Blanca hizo todo lo posible para mantener Voronezh.

	Los días 20 y 21 de octubre, el Consejo Militar Revolucionario del Frente Sur dio directrices sobre la persecución de las tropas de Denikin para derrotar definitivamente al ejército de "Voluntarios". Las tropas del frente debían asestar el golpe principal en la dirección general de Kursk.

	El 14º Ejército debía eliminar las unidades de la Guardia Blanca cerca de Dmitrovsk y asestar un rápido golpe a Fatezh, Kursk, con la ayuda del grupo de ataque. El 13º Ejército debía avanzar enérgicamente sobre Shchigry y la estación de Kastornaya.

	El Cuerpo de Caballería recibió órdenes de ocupar Zastoynaya junto con el 13º Ejército, una vez tomada Voronezh, y atacar en dirección general a Kursk para cortar el paso a las unidades enemigas que operaban al norte de la vía férrea Voronezh-Kursk. El 8º Ejército, continuando su ofensiva, tenía que empujar lo más rápidamente posible a las fuerzas de la Guardia Blanca detrás del Don. La directiva del Consejo Militar Revolucionario del frente llamó la atención de todos los comandantes de los ejércitos sobre el hecho de que recuerden la victoria de las fuerzas soviéticas en Orel y Voronezh, no para dispersar sus fuerzas, sino para golpear al enemigo con las fuerzas en un puño en un frente estrecho, actuando con rapidez y decisión.

	De este modo, la contraofensiva del Frente Sur, lanzada por los exitosos contraataques en Orel y Voronezh, adquiría ahora un amplio alcance. La derrota del ejército "Voluntario" debía ser llevada a cabo por todos los ejércitos del frente. Los ataques principales se dirigieron contra los flancos del enemigo: uno por parte del 14º Ejército, junto con el grupo de ataque en dirección general a Kursk, para rodear al ejército de Denikin por el suroeste; el otro por parte del Cuerpo de Caballería de S. M. Budyonin. Budyonny y parte de las fuerzas del 8º Ejército desde Voronezh hasta Zastoynaya para alcanzar las principales comunicaciones del enemigo.

	El éxito de la contraofensiva del Frente Sur dependía en gran medida de las acciones del Frente Sureste. Era necesario que los Ejércitos 9º y 10º mantuvieran firmemente sus posiciones a lo largo de la línea de Novokhopersk, Uryupinskaya y más allá a lo largo de los ríos Khoper y Don. El 17 de octubre el Mando del Frente Sureste dio órdenes a las tropas de asegurar la ofensiva del 8º Ejército del Frente Sur. Para detener el avance de los blancos en la confluencia de los dos frentes, el 9º Ejército debía crear un grupo de ataque cerca de Uryupinskaya y atacar el flanco de las fuerzas de la Guardia Blanca.

	El desarrollo de la contraofensiva del Ejército Rojo estuvo acompañado de encarnizados combates a lo largo de todo el frente. Los comandantes de la Guardia Blanca no perdieron la esperanza de recuperar la iniciativa perdida y continuar la ofensiva contra Moscú. Denikins intentó recuperar el Orel. A primera hora de la mañana del 21 de octubre, los regimientos de la División Kornilov, al amparo de trenes blindados y artillería, lanzaron un ataque cerca de la estación de Stish. La 2ª brigada letona al mando de A. D. Freiberg rechazó valientemente tres ataques. Al día siguiente, la tensión de la batalla aumentó aún más. Los regimientos de fusileros letones estaban muy debilitados por las pérdidas sufridas. Mientras tanto, las fuerzas de Denikin estaban llegando. La 2ª brigada letona comenzó a retirarse. La brigada de P.A. Pavlov acudió en su ayuda. En octubre, los días 25 y 26 hubo combates a 10 kilómetros al sur del Oryol. Los pueblos situados allí cambiaron de manos. Las unidades soviéticas rechazaron la embestida de los denikinistas, infligiéndoles graves daños.
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	Al mismo tiempo, el enemigo lanzó un ataque contra Kromy. El 23 de octubre logró capturar la ciudad. Pero al día siguiente los regimientos del grupo de choque echaron de allí a los guardias blancos. El enemigo atacó a las tropas del grupo de choque desde todos los flancos y el 25 de octubre volvió a capturar Kromy. Los combates continuaron con un vigor implacable.

	Al mismo tiempo, las unidades del ejército de "Voluntarios" lanzaron un contraataque tras otro en las zonas de Sevsk, Novosil y Yelets. Pero por mucho que se esforzara Denikin, no pudieron lograr éxitos significativos Partes del Ejército Rojo, reabastecido con fuerzas frescas y, sobre todo, comunistas, obreros avanzados, demostraron en las batallas entereza, heroísmo y gran destreza combativa. El 24 de octubre V. I. Lenin, evaluando la situación en el Frente Sur, señaló:

	"Llega un momento en que Denikin tiene que jugárselo todo. Nunca ha habido batallas tan sangrientas y encarnizadas como en Orel, donde el enemigo lanza los mejores regimientos, los llamados "regimientos Kornílov", donde un tercio está compuesto por los oficiales más contrarrevolucionarios, los más entrenados, los más frenéticos en su odio a los obreros y campesinos, que defienden la restauración directa de su propio latifundio. Por eso tenemos razones para pensar que se acerca el momento decisivo en el Frente Sur."349

	Sin embargo, aunque el enemigo no consiguió recuperar las posiciones perdidas, logró algunas ventajas en la agrupación de sus tropas. Las fuerzas del cuerpo de la Guardia Blanca de Kutepov estaban casi todas concentradas en la zona central. Al mismo tiempo, las tropas del grupo de ataque soviético se dispersaron por un amplio frente como resultado de los combates.

	En la noche del 25 de octubre, Stalin convocó a un miembro del Consejo Militar Revolucionario del 14º Ejército, G. K. Ordzhonikidze, para una llamada directa. K. Ordzhonikidze y en nombre del Consejo Militar Revolucionario del frente exigió al mando del 14° Ejército no dispersar los regimientos del grupo de choque, sino golpear al enemigo como un solo grupo masivo en una dirección definida. Al mismo tiempo se señaló que se trataba de aniquilar a los mejores regimientos de Denikin.

	Durante el 25 de octubre, el 14º y el 13º Ejércitos reagruparon sus fuerzas y tomaron la retaguardia. Parte del grupo de ataque se reunió de nuevo en un puño cerca de Krom. Por decisión del Mando del Frente, se distribuyeron claramente los objetos de acción de cada ejército. El 14º Ejército con el grupo de ataque debía derrotar a la agrupación Denikin en los Kroms y rechazarla en dirección suroeste. El 13º Ejército, con la División Estonia que se le había asignado, debía apuntar a la agrupación Oryol para aplastarla y arrojarla en dirección sureste. Ambos ejércitos se dirigieron así contra las principales fuerzas enemigas con el objetivo de separarlas y derrotarlas poco a poco. El 23 de octubre el Consejo Militar Revolucionario del Frente ordenó al 12º Ejército sustituir con sus unidades a la 46ª División de Fusiles, que estaba situada en el flanco derecho del 14º Ejército. Esta división fue enviada a Sevsk y Dmitrovsk para atacar el flanco de los Blancos.

	El 25 de octubre se reanudó la ofensiva del 14º Ejército. Al día siguiente, las tropas soviéticas liberaron Dmitrovsk. Persiguiendo al enemigo, se dirigieron a Dmitrovsk. Al mismo tiempo, se produjeron combates cerca de Krom y al sur de Oryol, donde el enemigo desplegó nuevas fuerzas. Los Guardias Blancos hicieron esfuerzos desesperados por derrotar a las tropas del grupo de ataque. Sin embargo, la división letona, la Brigada Independiente de Fusileros P. Pavlov y la Brigada de Cosacos de Chervon rechazaron todos los contraataques del enemigo y obligaron a las tropas de los ejércitos XIV y XIII a retirarse. En estas batallas el 3er Regimiento Drozdovsky y dos regimientos de caballería de los blancos fueron completamente derrotados. En la noche del 25 de octubre, la 3ª Brigada de la División Letona, tras atacar repentinamente a los Guardias Blancos, volvió a ocupar Kromy. Tras el ataque de los fusileros letones, el 3er regimiento de la Guardia Blanca, que defendía a los Kroms, ha dejado de existir: de mil soldados y oficiales 200 fueron hechos prisioneros, y el resto destruidos.

	Por la firmeza y el valor demostrados en las batallas por Orel y Kroms, el Consejo Militar Revolucionario del Frente Sur agradeció el 28 de octubre a los soldados, comandantes y oficiales políticos de la división letona y de la brigada de cosacos de Chervon.

	Las tropas del 13º Ejército también reanudaron su ofensiva. La División Estonia logró relevar las estaciones de Stish y Stanovoy Kolodez los días 27 y 28 de octubre. Al mismo tiempo, las divisiones 42ª y 3ª atacaron con éxito a la división Markov y la empujaron hacia el sur desde Yelets.

	Los éxitos de los ejércitos soviéticos en los combates del 26 al 28 de octubre acabaron por enterrar las esperanzas de Denikin de devolver la iniciativa en la parte central del frente. El enemigo se vio obligado a retirarse.

	Al mismo tiempo, las tropas soviéticas lograron una nueva victoria en la sección de Voronezh del frente.

	El mando de la Guardia Blanca concentró grandes fuerzas cerca de Voronezh. Por cada kilómetro de frente en la orilla derecha del río Voronezh los blancos disponían de hasta cien bayonetas y cien sables y cuatro ametralladoras. Cinco trenes blindados debían apoyar con su fuego la defensa de los Blancos. No contento con esto, el general Shkuro movilizó a la burguesía local, a los antiguos funcionarios y a los estudiantes del gimnasio para "defender" Vorónezh. El enemigo esperaba que, al estar cubierto por el río Voronezh, podría desgastar a la caballería soviética, quebrar el poder combativo del Ejército Rojo mediante una defensa persistente en condiciones ventajosas. Pero las cosas resultaron diferentes.

	La ofensiva soviética en Voronezh fue cuidadosamente preparada. El golpe principal lo asestó el Cuerpo de Caballería de Budyonny desde el norte y noroeste. Aquí actuaron la 4ª División de Caballería y una brigada de caballería independiente. La 6ª División de Caballería se preparaba para atacar desde el este. Era un ataque auxiliar, pero tenía que dar al enemigo la impresión de que aquí se estaba llevando a cabo el ataque principal. Además, a petición de S. M. Budenny, el Comité Revolucionario de Voronezh organizó la reconstrucción del puente ferroviario de la estación de Otrozhka, al noreste de Voronezh, a la vista de los blancos. Los trabajadores de Otrozhka llevaron a cabo la misión bajo fuego de ametralladora, arriesgando sus vidas. Todo esto dio a los guardias blancos la impresión de que el ataque principal de las tropas soviéticas se preparaba al este de Voronezh. Aquí es donde las principales fuerzas enemigas fueron atraídas.

	274

	Mientras tanto, el Cuerpo de Caballería de Budyonny y unidades del 8º Ejército ultimaban los preparativos para el asalto. La población local les prestó una gran ayuda. La noche anterior al ataque, los pescadores del pueblo de Pridacha, que había sido ocupado por los blancos, se presentaron en el cuartel general de la 6ª División de Caballería. Dieron información importante sobre las fuerzas de la Guardia Blanca, y mostraron cruces convenientes del río. Los campesinos entregaron barcos al Ejército Rojo. Los obreros de Voronezh también se preparaban para la acción armada contra los blancos. El 23 de octubre comenzó la ofensiva. Junto con las unidades del Ejército Rojo participaron en la batalla unidades de comunistas y trabajadores sin partido.

	Soldados apresurados de la 6ª División de Caballería, actuando hombro con hombro con los artilleros de la 12ª División de Fusiles del 8º Ejército, demostraron un ataque frontal a la ciudad. El enemigo respondió con una descarga de ametralladoras y fuego de artillería. Temiendo un avance, Shkuro atrajo nuevas unidades a la ciudad, exponiendo el ya débil flanco izquierdo de su cuerpo. Mientras tanto, era en este flanco donde los Budyonnovtsy iban a asestar el golpe principal.

	Con la ayuda de los pescadores locales, dos regimientos de la 6ª División de Caballería cruzaron el afluente del río Voronezh en la noche del 24 de octubre. Al amanecer atacaron repentinamente a las unidades enemigas en el pueblo de Pridacha. Entre los guardias blancos cundió un pánico indescriptible. Aprovechando la confusión del enemigo, las tropas soviéticas se precipitaron hacia las afueras orientales de la ciudad y se enzarzaron en combates callejeros.

	La ofensiva desde el norte también tuvo éxito. La 4ª División de Caballería con parte de las fuerzas de la 21ª Brigada Ferroviaria Destacada también cruzó el río Voronezh cerca de Ramon y avanzó hacia Voronezh por la carretera desde Zadonsk. La repentina aparición de la caballería soviética en las afueras de la ciudad sembró el pánico. Soldados y oficiales, la burguesía local y funcionarios se precipitaron a la estación de ferrocarril, asaltando los trenes. Uno de los primeros en huir fue el recién nombrado gobernador general de Voronezh, el príncipe Trubetskoy.

	La aproximación de las tropas soviéticas a la ciudad sirvió de señal para la acción armada de los trabajadores de Voronezh. Bajo la dirección de la organización bolchevique clandestina, la noche del 24 de octubre los obreros ocuparon la estación de ferrocarril y otros puntos importantes. Destacamentos armados de trabajadores cortaron la ruta de escape del enemigo por ferrocarril.

	Al verse sometidos a un doble golpe desde el norte y el este, los blancos perdieron finalmente la capacidad de resistencia. Lanzando artillería, ametralladoras, carros, el enemigo en desorden y se retiró a toda prisa más allá del Don. Las tropas soviéticas persiguieron rápidamente a los restos de los regimientos blancos derrotados. Partes del 8º ejército y del cuerpo de Caballería capturaron muchos prisioneros y trofeos: 7 cañones, hasta 160 ametralladoras, 3 trenes blindados, 2 tanques, 3000 fusiles y gran cantidad de proyectiles y cartuchos. En la estación de Voronezh sede del tren de Shkuro fue capturado. A duras penas consiguió escapar de la ciudad en coche.

	El 24 de octubre Voronezh fue completamente despejada de tropas enemigas. Los trabajadores saludaron con alegría a sus libertadores. Al final del día se celebró una concentración de muchos miles de personas en la III Plaza Internacional. Los obreros agradecieron al Ejército Rojo la liberación del yugo de Denikin y prometieron ayudarle con todas sus fuerzas a acabar con el enemigo.

	Al día siguiente, el Comité Revolucionario de Voronezh anunció que todo el poder en la ciudad y en la provincia pertenecía al Comité Revolucionario. Los obreros ferroviarios, bajo la dirección del Comité Revolucionario, comenzaron inmediatamente a restaurar las vías férreas y los puentes. Fábricas, plantas y talleres estaban en funcionamiento.

	La derrota de la caballería blanca cerca de Voronezh causó un daño irreparable a las fuerzas de Denikin. Se les privó de las mejores unidades, las más preparadas para el combate. Además de los cuerpos de caballería de Shkuro y Mamontov, aquí fueron derrotados la División de Infantería de Tula, la 2ª División Cosaca del Don y una brigada de infantería independiente.

	Al sur de Voronezh también se logró un gran éxito. El 26 de octubre estas tropas del 8º Ejército tomaron la estación de Liski y el 27 de octubre llegaron al río Don desde Endovische hasta la desembocadura del río Ikorets.

	El enemigo sufrió graves pérdidas en el flanco derecho del Frente Sur - en la banda del 12º Ejército, cuyas tropas facilitaron a las unidades soviéticas en la zona de Chernihiv, ocupada por el enemigo el 11 de octubre, y lanzaron un contraataque en dirección a Kiev. La ofensiva de infantería fue precedida por una incursión en Kiev de la Flotilla soviética Dnepr, al mando de A. V. Polupanov, marino comunista de la Flota del Mar Negro y antiguo comandante del tren blindado "Libertad o Muerte", que había luchado heroicamente en 1918. El 5 de octubre, los buques de la flotilla se acercaron a la ciudad, bombardearon los vapores Denikin en el puerto y la estación de ferrocarril y atacaron la artillería costera. El 15 de octubre, unidades del 12º Ejército expulsaron a los Denikin de Kiev. Los Guardias Blancos se vieron obligados a retirar urgentemente sus tropas de la dirección de Chernigov. Durante dos días, la 44ª División del 12º Ejército repelió obstinadamente el ataque de las fuerzas enemigas superiores, pero finalmente en la noche del 18 de octubre abandonó Kiev. Sin embargo, el contraataque emprendido por el 12º Ejército desempeñó su papel: el enemigo se vio obligado a detener su ofensiva cerca de Chernihiv y a pasar a la defensa en toda la sección ucraniana del Frente Sur.
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	Las tropas del 12º Ejército lanzaron operaciones ofensivas y el 27 de octubre liberaron Berdychiv.

	Los primeros éxitos del Ejército Rojo en el Frente Sur provocaron un nuevo auge de la lucha de liberación obrera tras las líneas enemigas. Mientras las fuerzas principales de Denikin se veían limitadas por los combates en el frente, la guerra de guerrillas se fortalecía en su retaguardia.

	"... Ucrania está ardiendo y hay un levantamiento en el Cáucaso".350, así caracterizó Lenin la situación en la retaguardia de Denikin en ese momento.

	El éxito de las tropas soviéticas del Frente Sur se vio facilitado por las acciones de los ejércitos del Frente Sureste.

	Librando duras batallas defensivas y retrocediendo ante los embates del enemigo, el 9º Ejército del Frente Sureste atrajo a las grandes fuerzas del Ejército Blanco del Don. Se creó una situación difícil. El 20 de octubre, el 9º Ejército se vio obligado a abandonar los cruces de la orilla derecha del río Khopyr, cerca de las aldeas de Tishanskaya y Akishevskaya (50 kilómetros al sur de Uryupinskaya). El 17 de octubre los blancos también atacaron el flanco izquierdo del 10º Ejército entre el Don y el Volga y lo empujaron hacia abajo.

	Los soldados del Frente Sureste lucharon con valentía y abnegación. El 17 de octubre estallaron los combates en la zona de la 22ª División del 9º Ejército. Habiendo reunido grandes fuerzas, el enemigo rompió la línea de defensa de la división, separando sus regimientos, tratando de aplastarlos por separado. En las afueras del sur de la granja Kolodezny (35 kilómetros al noreste de Ust-Medveditskaya), el regimiento 191 de la división, que sólo contaba con unos 300 soldados, mantuvo el fuerte. Los blancos lanzaron contra ellos tres regimientos de caballería. Cinco veces atacó el enemigo, disparando a las posiciones del Ejército Rojo con un fuerte fuego de artillería y ametralladoras, pero cada vez retrocedió, se encontró con una respuesta persistente. El regimiento resistió, no rindió sus posiciones e infligió grandes pérdidas a los Guardias Blancos. Por su valor y coraje, el 191º Regimiento de Fusileros recibió la Bandera Roja revolucionaria honorífica.

	Para paralizar la ofensiva blanca, las unidades del flanco derecho del 10º Ejército recibieron órdenes el 20 de octubre, junto con las tropas del 9º Ejército y el Cuerpo de Caballería Consolidado del Frente Sureste de asestar un contragolpe en la zona comprendida entre el Don y el Volga. El 21 de octubre, el 11º Ejército recibió el encargo de lanzar un ataque en las cercanías del Yar Negro con las fuerzas concentradas.

	En las encarnizadas batallas volvieron a distinguirse el Ejército Rojo y los comandantes de la 22ª División de Infantería. Los comunistas siguieron adelante, dando ejemplo a los demás. Muchas veces el comandante del regimiento 193, un comunista I. Kiryanov dirigió el ataque. Como era intrépido, siempre estaba en los sitios más peligrosos. Cuando la bala enemiga alcanzó al héroe, herido de muerte, desangrándose, gritó al Ejército Rojo: 

	"Venced a los enemigos de la República...".351

	Poco notable valor militar mostraron en aquellos días y los participantes de las batallas en la zona del Yar Negro. Aquí, en la orilla derecha del Volga, los regimientos 305 y 306 de la 3ª brigada de la 34ª División de Infantería lucharon heroicamente con los blancos durante mucho tiempo. Les ayudó mucho el fuego de los barcos de la Flotilla Volga-Caspio.

	Al mismo tiempo, al este de Astracán, luchando con éxito fue la parte de la 1ª Brigada de la 34ª División de Infantería, lo que refleja la ofensiva de los blancos de Astracán y los Urales. Los defensores de Astracán, siguiendo las instrucciones de Lenin, convirtieron su ciudad en una fortaleza sobre el Volga. Repelieron obstinadamente los golpes del Ejército Blanco, atacando por todos lados.

	Por su heroísmo y destreza militar, demostrados en las batallas con las Guardias Blancas en la defensa de Astracán, Yar Negro y en los accesos a Tsaritsyn en verano y otoño de 1919, muchos comandantes y comisarios de las 34 Divisiones de Infantería y 7ª de Caballería, así como de la Flotilla Volga-Caspio y otras unidades del 11º Ejército fueron condecorados con la Orden de la Bandera Roja y otras condecoraciones.

	El Frente Sureste, con sus acciones activas, había constreñido a las grandes fuerzas del enemigo. Sólo frente a los ejércitos 9º y 10º el Blanco tuvo que concentrar unas 30 mil bayonetas y más de 24 mil sables. Casi ninguna de estas tropas el mando de Denikin pudo transferir en ayuda del ejército de "Voluntarios", aunque lo intentó. El 29 de octubre, el general Romanovsky, jefe del Estado Mayor de Denikin, preguntó al comandante del ejército del Cáucaso, Wrangel, si podía asignar fuerzas para formar un grupo de ataque en la dirección central o si el propio ejército del Cáucaso podía emprender inmediatamente una ofensiva. A lo que Wrangel respondió que no podía hacer ninguna de las dos cosas.

	Bajo los golpes de las tropas soviéticas el enemigo se vio obligado a retroceder en toda la sección central del Frente Sur. Lentamente, con persistentes combates de retaguardia, las unidades de la Guardia Blanca se retiraron hacia el sur, en dirección general a Kursk. Al derrotar a los regimientos de la Guardia Blanca en Orel y Voronezh, el Ejército Rojo se hizo firmemente con la iniciativa del combate. La liberación de Orel y Voronezh marcó un punto de inflexión en toda la lucha de la República Soviética contra la segunda campaña de la Entente.

	"La victoria en Orel y Voronezh, donde continúa la persecución del enemigo -señaló Lenin-, ha demostrado que también aquí, como en Petrogrado, ha llegado un momento decisivo. Pero necesitamos que nuestra ofensiva se transforme de pequeña y parcial en masiva y enorme, llevando la victoria hasta el final".352

	La noticia de la victoria de las tropas soviéticas en el Frente Sur fue recibida con júbilo por el pueblo trabajador del país soviético. En reuniones y mítines expresaron su admiración por el valor del Ejército Rojo.
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	A finales de octubre, el Pleno del Soviet de Moscú envió un telegrama al Consejo Militar Revolucionario del Frente Sur, expresando su profunda gratitud a los combatientes y su confianza en que el Ejército Rojo, pasando de la defensa a la ofensiva, derrocaría al enemigo y liberaría a los obreros y campesinos del sur de Rusia del yugo de los generales zaristas.

	"El Moscú proletario -decía este telegrama- está dispuesto a dar todas sus fuerzas para acelerar la hora de la victoria decisiva sobre los enemigos de los trabajadores. Saludos fraternales a los comandantes del Ejército Rojo y a los comisarios de los ejércitos del Sur".353

	El Pleno del Soviet de Moscú envió un saludo al Cuerpo de Caballería de S. M. Budyonny.

	La respuesta obrera a las victorias de Orel y Voronezh inspiró al Ejército Rojo a nuevas hazañas y aumentó el impulso ofensivo de las tropas del Frente Sur.

	Guiado por la directiva de Lenin de que la ofensiva del Frente Sur debía pasar de ser una ofensiva local y privada a una ofensiva general de todas las fuerzas del Ejército Rojo en el sur y lograr la derrota final del enemigo, el Consejo Militar Revolucionario del Frente fijó nuevas tareas para las tropas. En primer lugar, era necesario derrotar completamente a las tropas de Denikin en retirada, que el mando de la Guardia Blanca pretendía eliminar del flanco del Ejército Rojo. El Consejo Militar Revolucionario del frente exigió a las tropas que desplegaran de inmediato la acción más enérgica para eludir la agrupación en retirada del enemigo. En ese momento, se prestó especial atención al uso de la caballería para atacar el flanco y la retaguardia del enemigo. El 27 de octubre, siguiendo instrucciones del Cuartel General, el Cuerpo de Caballería de Budyonny recibió la orden de cruzar el río Don y, junto con el 13º Ejército, destruir las tropas enemigas al noroeste del flanco y retaguardia de Voronezh. El 13º Ejército en cooperación con el Cuerpo de Caballería debía derrotar al enemigo cerca de Yelets y Livn y llegar a la estación Kastornaya. El 8º Ejército debía mantener firmemente la región de Voronezh y restaurar la posición de su flanco izquierdo. Más tarde, las unidades del flanco derecho del 8º Ejército debían aprovechar el éxito del Cuerpo de Caballería para alcanzar la zona de Nizhnedevitsk.

	En el momento en que el frente enemigo se tambaleaba y el enemigo comenzaba a retroceder, la caballería, con su gran maniobrabilidad, era especialmente importante. El Consejo Militar Revolucionario del Frente Sur intentó reforzar las formaciones de caballería. El 31 de octubre, la 11ª división de caballería, que acababa de terminar su formación en Lipetsk, fue incluida en el cuerpo de caballería de Budyonny: Organizando la ofensiva en dirección general a Kursk, el Consejo Militar Revolucionario del Frente Sur hizo todo lo posible para proteger de forma fiable los flancos del grupo que avanzaba. El 12º Ejército se encargó de cubrirlo por la derecha. Manteniendo firmemente sus posiciones, el 12º Ejército tuvo que preparar la ofensiva para liberar Chernihiv y Kiev. La situación en el ala izquierda del frente era más complicada. Bajo la embestida del enemigo, las unidades del flanco derecho del 9º Ejército del Frente del Sudeste se vieron obligadas a retroceder un poco. El 28 de octubre se encontraban en la línea de Novokhopersk, Filonovskaya, Archedinskaya, río Medveditsa, 45 km al noreste de Ust-Medveditskaya; la brecha formada entre los ejércitos 8º y 9º podía seguir aumentando a medida que avanzaba el 8º Ejército. Existía la amenaza de un ataque al flanco del 8º Ejército y de que el enemigo alcanzara la retaguardia del Frente Sur.

	Las tropas del Frente Sureste tenían la tarea responsable de impedir la irrupción de Denikin en el flanco y la retaguardia de las unidades en avance del Frente Sur. Con este fin, el Cuerpo de Caballería Compuesto al mando de Dumenko, actuando conjuntamente con el 10º Ejército, fue redesplegado a la zona del 9º Ejército. Concentrándose al noreste de Archedinskaya, el 29 de octubre lanzó una ofensiva a lo largo de la línea ferroviaria Tsaritsyn-Povorino para golpear la retaguardia del enemigo, atacando al 9º Ejército y al flanco izquierdo del 8º Ejército. El Grupo de Caballería del 9º Ejército, formado por unidades de caballería de ese ejército, debía actuar junto con el Cuerpo Combinado. Este grupo estaba comandado por el cosaco bolchevique de la aldea Keninskaya M .F .Blinov, que se hizo famoso por su valentía en la lucha contra los Guardias Blancos en el Don. Pero todo esto no eliminó el peligro que suponía para el ala izquierda del Frente Sur el ejército del Don Blanco. Por lo tanto, la situación seguía siendo difícil.

	Mientras tanto, superando todas las dificultades, las tropas del Frente Sur aumentaban constantemente la potencia de sus embestidas.

	Retirándose bajo los golpes de las tropas soviéticas, los blancos intentaron ganar un punto de apoyo en la línea: la estación Eropkino - sur de Dmitrovsk - Sevsk. Para vencer la resistencia del enemigo, se decidió organizar una incursión de caballería en su retaguardia. Para ello se creó el grupo de Caballería, formado por una brigada de cosacos de Chervon, regimientos de caballería de Letonia y Kuban con un total de 1700 sables, 32 ametralladoras sobre ruedas y 6 cañones. El grupo estaba dirigido por V.M. Primakov, comandante de la Brigada de Cosacos de Chervon. El grupo tenía que entrar en la ruptura, creada por la división letona, y, actuando en la retaguardia de los blancos en dirección a la estación de Ponyri - Fatezh, interrumpir la comunicación ferroviaria Oryol - Kursk, y luego golpear la retaguardia de las tropas enemigas.

	Al amanecer del 3 de noviembre, dos brigadas de la División Letona atacaron rápidamente a los Guardias Blancos al sudeste de Dmitrovsk y rompieron el frente. El Grupo de Caballería se precipitó inmediatamente en la brecha resultante. La incursión no fue fácil. A principios de noviembre hubo una fuerte ola de frío, las carreteras y los campos se cubrieron de hielo, lo que dificultó enormemente el movimiento de la caballería. Pero los soldados de caballería soviéticos, a pesar de todo, avanzaron con perseverancia. Se hicieron pasar por unidades del cuerpo de Shkuro. El 4 de noviembre el grupo de caballería ocupó la estación de Ponyri y liberó a 380 prisioneros del Ejército Rojo. Se formó una compañía con ellos y se unió a la caballería. A media tarde del 5 de noviembre, los cosacos de Chervon se precipitaron al galope sobre Fatezh. La guarnición enemiga fue completamente destruida.
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	La incursión de los valientes soldados de caballería duró unos dos días. La caballería marchó por la retaguardia de las fuerzas de Denikin a lo largo de 120 kilómetros. En ese tiempo derrotaron a más de seis compañías de infantería, se apoderaron de un carro y un tren con uniformes, pusieron fuera de combate dos cañones pesados y dos vehículos blindados, derrotaron varios cuarteles generales y bases de retaguardia, rompieron la comunicación del cuartel general de la Guardia Blanca con las tropas y en 15 lugares volaron la vía férrea Oryol - Kursk.

	La audaz incursión del grupo de caballería rompió aún más las fuerzas enemigas y facilitó la ofensiva de las tropas soviéticas desde el frente. El 6 de noviembre, tras dos días de lucha, las tropas del grupo de choque y del 14º ejército ocuparon Sevsk.

	El 11 de noviembre, G. K. Ordzhonikidze telegrafió a V. I. Lenin sobre la derrota de las tropas enemigas cerca de Dimitriev y la liberación de la ciudad. En estos combates el 14º ejército y el grupo de ataque se apoderaron de muchas ametralladoras y fusiles, dos trenes con obuses. El enemigo intentó furiosamente recuperar a Dimitriev. La ciudad había cambiado de manos varias veces. Los Guardias Blancos sufrieron enormes pérdidas y pronto tuvieron que abandonar Dimitriev.

	La ofensiva del 13º Ejército también tuvo éxito. Tras derrotar a los dos regimientos Alexeevsky de los blancos, el 371º Regimiento de Fusiles de la 42ª División de ese ejército entró en Livny en la mañana del 3 de noviembre. Durante los combates, el regimiento capturó a unos 300 prisioneros de guerra y oficiales. El 7 de noviembre partes del 13º ejército expulsaron al enemigo de Maloarkhangelsk, y el 9 de noviembre ya se habían producido combates en la estación de Shchigry. Con la salida de los ejércitos soviéticos en la zona de esta estación se interrumpió la comunicación ferroviaria de los blancos entre Kursk y la estación Kastornaya. Los grupos Oryol y Kastornaya del enemigo estaban esencialmente desconectados.

	El 8º Ejército y el Cuerpo de Caballería de Budyonny dirigieron la lucha contra la agrupación Kastornaya de los blancos. Tenían que cruzar rápidamente el río Don y atacar la unión de los ejércitos "Voluntarios" y del Don cerca de Kastornaya. Hacerlo no fue fácil. El mando blanco avanzó hacia el Don cruzando las unidades de Mamontov y Shkuro, recién reforzadas tras la reciente derrota en Voronezh. Los Guardias Blancos esperaban contener aquí a la caballería soviética durante mucho tiempo.

	El 26 de octubre, S. M. Budenny ordenó cruzar el Don al Cuerpo de Caballería y a las 12ª y 16ª Divisiones de Fusileros del 8º Ejército temporalmente subordinadas a él. El 28 de octubre, las divisiones de caballería 4ª y 6ª cruzaron el río y tomaron la cabeza de puente en su orilla derecha, cerca de Khvoschevatka.

	El 31 de octubre el enemigo, habiendo reunido hasta siete regimientos de caballería, lanzó el contraataque. Pero todos sus intentos de arrojar el Budyonnovtsy al Don fueron infructuosos. Las unidades de las Divisiones de Caballería 4ª y 6ª, que mantenían la cabeza de puente ocupada, pasaron a la ofensiva. La caballería enemiga recibió un nuevo golpe aplastante. El contraataque de los blancos el 2 de noviembre también fracasó. Otra división soviética (11ª División de Caballería), que estaba concentrada cerca de Zemlyansk, cruzó a la orilla derecha del Don.

	El enemigo sacó apresuradamente regimientos de la División Markov, que se había retirado de Yelts, y de la 12ª División Don del sur hacia Kastornaya y Nizhnedevitsk. En total, el enemigo logró concentrar hasta 10.000 sables y unas 4.000 bayonetas con una fuerte artillería. Siete trenes blindados, así como tanques pesados británicos también operaban aquí. Simultáneamente con la preparación de un contraataque en Kastornaya, el enemigo lanzó una ofensiva contra el 8º Ejército cerca de Bobrov con grandes fuerzas del Ejército del Don. Denikin esperaba destruir sus principales fuerzas, capturar Voronezh y pasar a la retaguardia de las tropas soviéticas, avanzando en dirección a Kastornaya. Se estaban gestando nuevos combates persistentes en el ala izquierda del Frente Sur.

	Las batallas en el Frente Sudeste, especialmente en la zona de acción del 9º Ejército, continuaron con un vigor implacable. Cada vez con más frecuencia, las tropas de ese frente, principalmente la caballería, comenzaron a contraatacar al enemigo. El cuerpo de caballería compuesto y el grupo de caballería de Blinov, lanzados el 29 de octubre desde Mikhailovka (al noreste de Archedinskaya), se desplazaron con éxito hacia el noroeste. Debían asestar un golpe rápido al flanco de la agrupación enemiga, que para entonces había alcanzado la zona de Povorino-Borisoglebsk-Novokhopersk.

	Un repentino golpe de la caballería soviética en el flanco acabó por minar las fuerzas blancas en dirección a Povorino. Temiendo por la retaguardia, el 1 de noviembre el enemigo abandonó precipitadamente la estación de Povorino y comenzó a retirarse hacia el Khopyr.

	El 2 de noviembre, el Consejo Militar Revolucionario del Frente Sureste ordenó al 9º Ejército perseguir al enemigo en retirada y llegar lo antes posible al Khopra. Las tropas del 9º Ejército debían eliminar la brecha con el Frente Sur y restablecer la comunicación con el 8º Ejército. Las formaciones de caballería del Frente Sureste tenían la tarea de cortar la ruta de escape de las tropas enemigas más allá del Khoper.

	Habiendo roto la resistencia blanca, la 23ª División de Infantería del 9º Ejército llegó al río Khopyr el 5 de noviembre y ocupó las aldeas de Mikhailovskaya y Uryupinskaya. El 13 de noviembre, el Cuerpo de Caballería Compuesto del Frente Sudeste y una división de infantería más también llegaron al río. Se iniciaron los preparativos para cruzar el río Khopyr.

	Se asestaron varios golpes al enemigo en la zona de los ejércitos 10º y 11º. El 30 de octubre, el 11º ejército comenzó la ofensiva cerca del Yar Negro, que fue bloqueado por los blancos y resistió heroicamente el asedio de dos meses. Durante ocho días de ataque, el 11º Ejército avanzó más de 20 km al noroeste del Yar Negro y amplió considerablemente la cabeza de puente en la orilla derecha del Volga. De este modo, la 7ª División de Caballería y la 34ª División de Infantería avanzaron hasta las afueras de Sarepta (Krasnoarmeisk), amenazando el flanco y la retaguardia de la agrupación enemiga cerca de Tsaritsyn.
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	Las acciones de las tropas del Frente Sureste proporcionaron las condiciones para el avance de los ejércitos del Frente Sur y, sobre todo, del 8º Ejército y Cuerpo de Caballería de Budyonny.

	El 4 de noviembre, el Presidente del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia, M. I. Kalinin, llegó al frente, al emplazamiento del Cuerpo de Caballería. Llevó a los jinetes rojos los dones de los trabajadores del frente interno y su orden: batir al enemigo de forma más despiadada y decisiva. En los mítines y reuniones en presencia de M. I. Kalinin, el pueblo de Budennovsk juró no retroceder ni un paso y acabar con la agrupación Castorna de los guardias blancos.

	En la batalla con el enemigo numéricamente superior, que tuvo lugar del 8 al 10 de noviembre en las afueras de Kastornaya, la caballería soviética demostró heroísmo y altas habilidades de combate. Maniobrando hábilmente y atacando al enemigo con fuerzas concentradas, la caballería soviética rechazó la embestida de veinte regimientos de cosacos blancos, apoyados por trenes blindados, y les infligió graves daños. Tras dos días de lucha, el enemigo se vio obligado a cesar sus ataques.

	Los combates del 8º Ejército y del Cuerpo de Caballería de Budyonny promovieron a las tropas de los ejércitos 14º y 13º y al grupo de ataque a Kursk.

	Pero el enemigo seguía conservando su fuerza y hacía nuevos intentos de recuperar la iniciativa perdida. En la primera quincena de noviembre, los Guardias Blancos, retirando las reservas, contraatacan a las tropas del VIII Ejército en la sección de Voronezh del frente. Debilitadas por los combates, las unidades de ese ejército se vieron obligadas a abandonar Nizhnedevitsk e iniciar la retirada hacia Voronezh. La difícil situación en la sección del 8º Ejército llevó a la suspensión temporal de la ofensiva del Cuerpo de Caballería de Budyonny cerca de Kastornaya.

	También se libraron tensos combates en el frente de los ejércitos 13º y 14º. Como resultado de los continuos combates, el grupo de choque del Frente Sur, y en particular su núcleo, la División Letona, estaba agotado. El 13º Ejército también estaba considerablemente debilitado. Sus unidades abandonaron temporalmente Shchigry. En el área de Kursk, el enemigo estaba introduciendo unidades frescas, redesplegadas desde la retaguardia profunda. En estas condiciones, el desarrollo de la contraofensiva soviética y la acumulación de golpes contra el enemigo exigían fuerzas adicionales.

	El Politburó del Comité Central del Partido, habiendo discutido la declaración de un miembro del Consejo Militar Revolucionario del Frente Sur, I.V. Stalin, sobre la necesidad de enviar urgentemente 83 mil hombres al frente como refuerzo, sugirió al Consejo Militar Revolucionario de la República

	"... si es posible, plantear inmediatamente la cuestión de la distribución de los refuerzos entre los frentes Sur, Sudeste y otros.

	Se le dijo al Consejo Militar Revolucionario:

	"... al distribuir las reposiciones entre los Frentes Sur y Sureste, recomendar hacerlo en proporción del número que falta en cada frente a la composición normal de todas las unidades (teniendo en cuenta el 35 por ciento legal de unidades incompletas), si este principio de distribución no encuentra objeciones por parte del Comandante en Jefe".354

	El 10 de noviembre, el Mando General emitió una directiva al Frente del Sureste para preparar la transición de la defensa a la ofensiva. La directiva establecía que el objetivo principal del Frente Sureste era atacar al enemigo en la dirección general de Novocherkassk. Para llevar a cabo esta tarea, el frente deberá reabastecerse y tomar la agrupación correspondiente antes de la primera quincena de diciembre. El ataque principal debía lanzarse desde la zona al oeste del río Ilovlya, concentrando al menos tres de las mejores y más reabastecidas divisiones.

	Mientras preparaba la ofensiva del Frente Sureste, el Estado Mayor subestimó el cambio de la situación en el Frente Sur y el papel decisivo que éste había adquirido en el curso general de la lucha contra Denikin. El desarrollo de la contraofensiva lanzada con éxito y la intensificación de los ataques al enemigo en dirección a Kursk y Orlov, donde el enemigo opuso una resistencia particularmente tenaz, exigieron que el Frente Sur recibiera considerablemente más reservas de las que le había asignado el Stavka. El 12 de noviembre, el mando del Frente Sur pidió al Comandante en Jefe que transfiriera al menos dos divisiones de otros frentes a ese frente. Al mismo tiempo, el Consejo Militar Revolucionario del Frente Sur dirigió una serie de declaraciones al Buró Político del Comité Central del PCR (b), en las que afirmaba que había que anular el viejo plan y reforzar las tropas del Frente Sur con nuevas divisiones, y señalaba que las necesidades del Frente Sur eran inaceptablemente ignoradas por la Stavka del Alto Mando.

	En la famosa carta de Stalin desde el Frente Sur a V. I. se ofrece una justificación exhaustiva de la sustitución del antiguo plan por el nuevo. I. Lenin. En su carta Stalin defendía el plan, que ya se había puesto en práctica por iniciativa de Lenin, de asestar el golpe principal a los ejércitos de Denikin desde la región de Voronezh a través de Kharkov - Donbass hasta Rostov del Don. Rechazando el viejo plan, ya abolido por la vida misma, de ataque del Ejército Rojo a través de la región del Don en condiciones de apoyo a Denikin por una gran parte de los cosacos y la absoluta falta de carreteras, Stalin llamó la atención sobre un cambio favorable en la agrupación de las tropas soviéticas para un ataque a través de Kharkov - Donbass a Rostov-on-Don, que había sido cambiado en comparación con el verano de 1919.

	El 8º Ejército se trasladó a la dirección del Donbás, el Cuerpo de Caballería de Budyonny se trasladó a la zona de Voronezh, y una división letona vino a reforzarlo desde el Frente Occidental. Defendiendo un nuevo plan para asestar el golpe principal contra las tropas de Denikin desde la zona de Voronezh a través de la cuenca de Kharkov - Donetsk hasta Rostov del Don, Stalin escribió:
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	"En primer lugar, aquí tendremos un entorno que no nos es hostil, al contrario, que simpatiza con nosotros, lo que facilitará nuestro avance. En segundo lugar, nos quedamos con la red ferroviaria más importante (el Donets) y la arteria principal que alimenta al ejército de Denikin: la línea Voronezh - Rostov (sin esta línea el ejército cosaco se queda sin suministros para el invierno, porque el río Don, que abastece al ejército del Don, se congelará, y la carretera del Donets Oriental Likhaya - Tsaritsyn quedará cortada). Tercero, con este avance cortamos el ejército de Denikin en dos partes, de las cuales: dejamos el ejército de voluntarios para ser devorado por Makhno, y ponemos a los ejércitos cosacos en peligro de entrar en su retaguardia. Cuarto, tenemos la oportunidad de pelear con Denikin, quien (Denikin) en caso de nuestro avance exitoso tratará de mover las unidades cosacas al Oeste, lo que la mayoría de los cosacos no aceptarán, si, por supuesto, para ese momento ponemos ante los cosacos la cuestión sobre la paz, sobre las negociaciones sobre la paz, etc. Quinto, conseguimos carbón y Denikin se queda sin carbón".355

	El Comité Central del Partido siguió de cerca el desarrollo de las operaciones contra Denikin y el envío de refuerzos a los frentes Sur y Sudeste. El 14 de noviembre el Politburó del Comité Central discutió las declaraciones de los miembros del Consejo Militar Revolucionario del Frente Sur y emitió una resolución para ordenar al Consejo Militar Revolucionario 

	"transmitir al Comandante en Jefe Kámenev en nombre del gobierno una directiva política y económica sobre la necesidad de tomar Kursk y avanzar hacia Járkov y Donbass y sobre la correspondiente distribución entre los Frentes Sur y Sudeste de los refuerzos retirados de los Frentes Este y Turkestán".356

	El Politburó sugirió que V.I. Lenin negociara personalmente con el Comandante en Jefe el contenido de esta directiva.

	Con este decreto, el Politburó del Comité Central resolvió finalmente la cuestión de adoptar un nuevo plan para la derrota de Denikin, dirigiendo el golpe principal a Kursk, Kharkov y Donbass.

	En aplicación de la decisión del Comité Central, la Comandancia General tomó medidas para transferir las 45ª y 52ª Divisiones de Fusileros al Frente Sur. El 17 de noviembre el Comandante en Jefe, notificando al mando del Frente Sur, escribió:

	"Para romper definitivamente la obstinación del flanco izquierdo del grupo enemigo que cubre Kursk, y para el vigoroso desarrollo de la ofensiva del Frente Sur, se ha iniciado el traslado de las 45ª y 52ª Divisiones de Infantería al Frente Sur."357

	En la misma directiva, el Comandante en Jefe daba instrucciones sobre cómo utilizar las divisiones que se transferían.

	"... Estas dos divisiones", escribió, "están asignadas para atacar desde la zona de Glukhov en dirección general a Kharkov o al oeste de la misma, si el enemigo se retira rápidamente de Kursk. Simultáneamente con esta huelga debe continuar la ofensiva implacable de todo el Frente Sur, mientras se retiran las divisiones más fuertes a la reserva para un breve respiro y luego la dirección de nuevo para la huelga".358

	El Comandante en Jefe señaló que el objetivo principal del Frente Sur seguía siendo la derrota del ejército de "Voluntarios" y la captura de Donbass. Al mismo tiempo, comunicó que se entregarían tres nuevas divisiones al Frente Sur en la zona del 8º Ejército en el plazo de un mes para cumplir esta tarea. También se señaló que las operaciones del 12º Ejército debían desarrollarse sólo en la medida necesaria para asegurar firmemente el flanco derecho del avance del 14º Ejército.

	El Comité Central del Partido, concediendo importancia al rápido reabastecimiento del Frente Sur con reservas, el 17 de noviembre encomendó a un miembro del Consejo Militar Revolucionario de la República S. I. Gusev 

	"la supervisión directa del envío al Frente Sur de las dos divisiones destinadas allí".359

	Así, el Comité Central del PCR(b) y el Mando General tomaron las medidas necesarias para reforzar la ofensiva del Frente Sur hacia Kursk y más allá hacia Kharkov y Donbass. Al mismo tiempo, el Frente Sureste, según la directiva del Comandante en Jefe del 10 de noviembre, debía preparar un ataque sobre Novocherkassk.

	El Consejo Militar Revolucionario del Frente Sur, basándose en las instrucciones recibidas, especificó las tareas de los ejércitos, exigiéndoles una acción ofensiva decisiva en todo el frente, para no dar al enemigo la oportunidad de transferir sus fuerzas a Kursk.

	El ataque a Kursk desde el norte fue dirigido por las tropas de los Ejércitos 14º y 13º, así como por el grupo de ataque. Para acelerar la derrota del enemigo, la caballería soviética realizó una nueva incursión en L'gov. Esta ciudad era de gran importancia para los blancos como nudo de rutas que unían Kursk, Konotop y Járkov. L'gov era también una importante base de aprovisionamiento del ejército "Voluntario".

	La 8ª División de Caballería, desplegada a partir de la Brigada de los Cosacos Negros y unidades de caballería del 14º Ejército, que ya contaba con una amplia experiencia de combate, fue la encargada de la incursión. La víspera de la incursión, la división contaba con 1.900 sables, 6 cañones y 40 ametralladoras. Al amanecer del 14 de noviembre, durante la ventisca de nieve, la división, bajo el mando de V.M. Primakov, apoyada por la laguna. M. Primakov, apoyado por fusileros letones, rompió la línea del frente. Los campesinos locales ayudaron a los soldados de caballería soviéticos en todo lo que pudieron. Veinte habitantes de la aldea de Bolshoye Gorod'kovo, al suroeste de Fatezh, fueron los guías de los soldados de caballería. El 15 de noviembre partes de la 8ª División entraron en L'gov combatiendo. Volaron dos puentes y destruyeron el nudo ferroviario de L'gov. El 17 de noviembre la División derrotó a un regimiento de la División Drozdov que se retiraba del frente al norte de L'gov.
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	Durante la incursión, la 8ª División de Caballería destruyó hasta 500 soldados y oficiales de Denikin y tomó 1.700 prisioneros. Se capturaron once cañones, 50 ametralladoras, cinco trenes blindados y 200 vagones con suministros militares. En el telegrama a Lenin del 20 de noviembre G. K. Ordzhonikidze informó que en la zona entre Dimitriev y Lgov los ejércitos soviéticos aplastaron a los mejores regimientos del enemigo - Drozdovsky y Samursky - la llamada "guardia blanca".

	Las acciones exitosas de la caballería soviética aumentaron el pánico en las unidades enemigas y finalmente desorganizaron las defensas enemigas alrededor de Kursk. Los blancos estaban siendo atacados por delante y por detrás. Desarrollando la ofensiva, las tropas del 13º Ejército llegaron el 17 de noviembre a las proximidades de Kursk. El mismo día, la 3ª División de Fusiles del 13º Ejército liberó la ciudad de Tim, aislando del resto de sus fuerzas a la agrupación enemiga de Kursk por el este y el sureste.

	Las tropas de Denikin en la zona de Kursk estaban cubiertas desde tres flancos: desde el oeste - por unidades del 14º Ejército y, en particular, por la 8ª División de Caballería, que ocupaba Lgov; desde el norte y el este - por el 13º Ejército. En la noche del 18 de noviembre, las divisiones estonias y la 9ª de infantería lanzaron un ataque que se saldó con la derrota del enemigo y la liberación de Kursk. La brigada de caballería y el 78º regimiento de la 9ª División fueron los primeros en entrar en Kursk.

	Para liberar Kursk, los obreros de la ciudad y de las provincias prestaron gran ayuda al Ejército Rojo. Los habitantes locales ayudaron a las tropas soviéticas a acercarse a la ciudad por el camino más conveniente durante la noche.

	El mando de la Guardia Blanca no pudo trasladar ningún regimiento a Kursk desde la dirección Voronezh-Kastorna, donde se libraban intensos combates. Apoyado por unidades del 8º Ejército, el Cuerpo de Caballería de S. M. Budyonin golpeaba en Kursk. Budyonny golpeaba en dirección a la estación de Kastornaya.

	Las fuerzas principales del Cuerpo de Caballería -las divisiones 4ª y 6ª- se dirigían a la estación de Sukovkino, situada a 16 km al sur de Kastornaya. Aquí se encontraba el cruce entre el Grupo de Infantería Blanca del general Postovsky, que cubría Kastornaya, y la caballería de Mamontov y Shkuro. Aquí, en el lugar más vulnerable de la posición enemiga, S. M. Budyonny dirigió el golpe principal. Simultáneamente, a la 11ª División de Caballería se le encomendó la tarea de crear una barrera en el flanco derecho del cuerpo al noreste de Kastornaya y atacar Kastornaya cuando la fuerza principal pasara la ofensiva y apoderarse de ella.

	El 15 de noviembre, al amparo de una tormenta de nieve, las unidades del Cuerpo de Caballería se dirigieron a la estación de Sukovkino. El ataque cogió al enemigo por sorpresa. Las baterías, situadas en Sukovkino, ni siquiera tuvieron tiempo de abrir fuego. La guarnición de la estación depuso las armas sin disparar un solo tiro. Inmediatamente S. M. Budenny llamó por telégrafo al cuartel general de Postovsky en nombre del oficial de la Sala de Control Operativo de la Guardia Blanca y pidió que enviaran un tren blindado para cubrir la estación. La estratagema militar tuvo un éxito brillante: esta exigencia se cumplió. Los Budyonnovtsy desarmaron y capturaron rápidamente a la desprevenida tripulación del tren blindado enemigo. También fueron detenidos allí el tren con los bienes de White saqueados y el tren con municiones.

	Tras la ocupación de Sukovkino, las fuerzas del cuerpo se dividieron: la 4ª división se dirigió hacia el norte, detrás de la agrupación enemiga en Kastorny, mientras que la 6ª división se dirigió hacia el sur, para atacar a los regimientos de Mamontov por la retaguardia.

	Mientras tanto, se habían desatado encarnizados combates en las proximidades de Kastornaya. La caballería de Shkuro y la infantería de la Guardia Blanca fueron atacadas simultáneamente desde tres flancos: por el este la 11ª división de caballería, por el norte atacó la 42ª división de infantería del 13º ejército, y por la retaguardia la 4ª división de caballería. Los artilleros prestaron una gran ayuda a la caballería y la infantería soviéticas. Los soldados de la 1ª batería de la 3ª división de artillería ligera de la 42ª división de infantería se distinguieron especialmente. Bajo el intenso fuego de los dos trenes blindados enemigos y de la artillería, la 1ª batería allanó el camino a la caballería y a la infantería hacia Kastornaya. El día decisivo de la batalla, el 14 de noviembre, cuando comenzó el ataque directo a la estación, los artilleros de la 1ª batería hicieron rodar sus cañones sobre las posiciones abiertas y dirigieron el fuego contra los trenes blindados del enemigo. Dos trenes blindados fueron alcanzados. Después, los artilleros machacaron la batería enemiga. Los primeros disparos alcanzaron a los observadores enemigos, que se encontraban en el campanario de la iglesia. Cuando los Guardias Blancos huyeron, los artilleros bloquearon la ruta de escape.

	Junto con la caballería de Budyonny luchó heroicamente la infantería de la 42ª División. Por su constancia y valor, los regimientos de infantería 376º y 378º de esa división fueron condecorados con la Cruz Roja revolucionaria honoraria.

	Aprovechando el éxito del Cuerpo de Caballería y de las unidades a él adscritas, las tropas del 8º Ejército forzaron el Don y lanzaron un ataque contra Nizhneidevitsk. La posición del enemigo en los alrededores de Kastornaya empeoraba día a día. Sangrando, el enemigo corría en el anillo de las tropas soviéticas. La caballería de Mamontov, atacada por las unidades de la 6ª División de Caballería, también sufrió grandes pérdidas y no pudo ayudar a la agrupación cerca de Kastornaya. Sólo los lamentables restos de la caballería de la Guardia Blanca lograron escapar. Los regimientos de las divisiones de infantería Terskaya y Cáucaso, viendo la inutilidad de seguir resistiendo, depusieron las armas. A las 4 de la tarde del 15 de noviembre el Cuerpo de Caballería y las unidades del 13º Ejército habían terminado la liberación de Kastornaya.

	Durante dos días de combates - el 15 y 16 de noviembre - en la región de Kastornaya fueron tomados hasta 3 mil prisioneros, 4 trenes blindados, 4 tanques, 22 cañones, más de mil caballos, varias decenas de miles de proyectiles, gran cantidad de cartuchos. Durante la operación Voronezh-Kastorny el Cuerpo de Caballería recorrió más de 250 kilómetros con combates. Junto con las partes del 8º Ejército derrotó a dos cuerpos de caballería de Blanco y a varias formaciones de infantería. Los ejércitos soviéticos liberaron varias ciudades, muchos pueblos y aldeas.

	281

	El Ejército Rojo mantuvo firmemente la iniciativa en el ala derecha del Frente Sur. Aquí, durante el período comprendido entre el 4 de noviembre y el 6 de noviembre, partes del 12º ejército atacaron Chernigov. Al comienzo de la ofensiva el ejército se encontraba en la línea de Parichi, al oeste de Mozyr, Novograd-Volynsk, Zhitomir y Fastov; después su frente se desplazó a lo largo de la orilla izquierda del Dniéper, luego giró hacia el este y pasó al noreste de Chernigov, a través de Sosnitsa, hasta Khutor Mikhaylovskoye.
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	Captura de la estación de Kastornaya por el Cuerpo de Caballería de S. M. Budyonin. El cuerpo de caballería de Budyonny. (De un cuadro del artista M.I. Avilov).

	 

	El frente del ejército se extendía a lo largo de 700 kilómetros. Tuvo que luchar no sólo contra las fuerzas de Denikin, sino también contra los Petlyura y los Polacos Blancos. El número total de las tropas enemigas, que se enfrentaban al 12° Ejército, era de más de 52 mil bayonetas, 4 mil sables, 1300 ametralladoras, 318 cañones, 17 trenes blindados, 9 carros blindados, 4 tanques y 17 aviones. Además, Blanco tenía una reserva cerca de Kiev, que contaba con más de 14 mil hombres, en su mayoría recién movilizados, que no tenían entrenamiento militar.

	En ese momento el 12º Ejército contaba con 35.453 bayonetas, 1.440 sables, 656 ametralladoras y 132 cañones.

	Así, numéricamente la superioridad estaba del lado del enemigo: infantería - más de una vez y media, caballería - casi tres veces, ametralladora - dos veces, artillería - dos veces y media. Sin embargo, moral y políticamente, las tropas soviéticas eran incomparablemente superiores a los intervencionistas y a los guardias blancos. Del lado del Ejército Rojo estaban millones de trabajadores en Ucrania. La lucha de las tropas soviéticas también se vio facilitada por las contradicciones entre los denikinitas, por un lado, y los polacos blancos y petliurovitas, por otro. Durante las batallas decisivas en el Frente Sur en octubre-noviembre de 1919, los blancos detuvieron de hecho las operaciones de combate activas contra el Ejército Rojo.

	El Consejo Militar Revolucionario del 12º Ejército ordenó atacar Chernigov el 29 de octubre. Se planeó atacar simultáneamente al enemigo desde el oeste, el norte y el este. La 58ª División de Infantería y la Flotilla del Dniéper recibieron el encargo de impedir el traslado de las reservas enemigas de la zona de Kiev a Chernígov.

	La ofensiva comenzó al amanecer del 4 de noviembre. Durante los tres días de combates, las tropas del 12º Ejército derrotaron a la 9ª división de infantería y a la guardia combinada de los blancos, y el 6 de noviembre liberaron Chernigov. Lucharon valientemente los regimientos 532 de infantería y caballería de la 60ª División, así como la 2ª brigada Taraschanskaya! de la 44ª División. El 392º Regimiento Taraschansky fue el primero en entrar en Chernigov.
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	El enemigo retiró los restos de las tropas derrotadas en Chernihiv a la orilla izquierda del río Desna, tratando de retrasar el avance ulterior del 12º Ejército. Las tropas soviéticas que intentaban cruzar el río fueron recibidas con fuego huracanado de artillería y ametralladoras. Era necesario a toda costa capturar el puente sobre el río Desna para asegurar el cruce. Esta difícil tarea fue llevada a cabo por el Regimiento 395 de la Brigada Plastun. Un rápido ataque, apoyado por la artillería, derrotó al enemigo y capturó el puente con todas sus fuerzas. Bajo el intenso fuego del ejército de Denikin, dos batallones cruzaron rápidamente el puente hacia la orilla izquierda y, tras una corta pero acalorada batalla, capturaron la cabeza de puente y se atrincheraron. El heroísmo de los plastunes aseguró un rápido cruce de las fuerzas principales del 12º Ejército a través del Desna. Por el valor y heroísmo demostrados en las batallas cerca de Chernihiv, muchos soldados, comandantes y oficiales políticos del Ejército Rojo recibieron condecoraciones militares. Por la derrota de las tropas de Denikin cerca de Chernihiv y la liberación de la ciudad, se concedió la Orden de la Bandera Roja a uno de los organizadores y líderes de los partisanos de Chernihiv y Poltava, que lucharon contra los ocupantes alemanes en 1918, el jefe de la 60ª división N. G. Krapivyansky.

	Desarrollando la ofensiva, las tropas del 12º-14º ejército forzaron el 12-14 de noviembre el río Desna al suroeste y al este de Chernigov, y capturaron una nueva cabeza de puente. Al mismo tiempo, las unidades de caballería del ejército cruzaron el río Seim cerca de Baturin. El 19 de noviembre los ejércitos soviéticos liberaron Bakhmach y llegaron a la línea del río Oster, acercándose a Nezhin y Konotop desde el norte. En este límite fijaron su posición.

	La ofensiva del 12º Ejército se llevó a cabo con un objetivo limitado, sin embargo, desempeñó un papel importante en el desarrollo de la contraofensiva de las fuerzas principales del Frente Sur. El 12º Ejército inmovilizó grandes fuerzas de Denikin, contribuyendo así al éxito del Frente Sur en las direcciones decisivas - Kursk y Voronezh-Kastorna.

	La ofensiva del 12º Ejército contribuyó al crecimiento del movimiento partisano en Ucrania. En todas partes la población encontró al Ejército Rojo como su salvador. En los informes políticos del 12º Ejército de noviembre se señalaba, por ejemplo, que en la aldea Pereyaslavka del condado de Nizhyn la reunión campesina decidió ayudar al poder soviético con todo lo que necesitara. En Borodyanskaya volost, condado de Kiev, los campesinos decidieron movilizarse en el Ejército Rojo. En Radomyshl las mujeres recogían lino para el Ejército Rojo. Los campesinos proporcionaron a las tropas soviéticas carros y alimentos. Cientos de voluntarios se unieron a las filas del 12º Ejército en su avance.

	La derrota de las divisiones de la Guardia Blanca en Kursk, Kastornaya y en Chernigov, y el paso de la iniciativa a manos de las tropas soviéticas en el Frente Sureste pusieron fin a la primera fase de las hostilidades contra Denikin.

	El Ejército Rojo asestó una dura derrota a la principal fuerza de ataque de la contrarrevolución sureña, el ejército de "Voluntarios". Algunos regimientos de este ejército fueron reducidos a batallones. La división de Markov, dos regimientos de Alexeyev y la Brigada Especial fueron destruidos casi por completo. El mando de la Guardia Blanca los llevó a la retaguardia profunda para volver a formarlos. El 5º Cuerpo de Caballería, uno de los más fuertes de la Guardia Blanca, contaba ahora con poco más de mil sables. El ejército "Voluntario", que había amenazado Moscú hasta hacía poco, retrocedía ahora más hacia el sur bajo la embestida del Ejército Rojo. El Ejército del Don también sufrió importantes reveses.

	El Ejército Rojo en el sur tomó firmemente la iniciativa. El papel decisivo en la consecución de un punto de inflexión en la lucha contra Denikin correspondió al Frente Sur, desplegando una poderosa contraofensiva. El éxito del Frente Sur estuvo asegurado en gran medida por las acciones de los ejércitos del Frente Sureste. Durante las operaciones de defensa y ofensiva privada, el Frente Sureste inmovilizó a una gran fuerza de la Guardia Blanca, no permitiendo a Denikin redesplegarla para repeler los ataques del Frente Sur. En estas batallas, las tropas del Frente del Sudeste agotaron e infligieron grandes pérdidas al enemigo.

	 

	Durante la contraofensiva las tropas del frente sur habían avanzado 165 kilómetros, liberado el territorio con superficie total de 50 mil kilómetros cuadrados. Se liberaron cuatro ciudades provinciales -Oryol, Chernigov, Voronezh, Kursk-, 18 ciudades de distrito y cientos de otros asentamientos. Las tropas de Denikin sufrieron una gran pérdida. Sólo del 20 de octubre al 20 de noviembre, según datos incompletos, las tropas del Frente Sur capturaron 300 oficiales y 7367 soldados, capturaron grandes trofeos: 41 cañones, 200 ametralladoras, más de 2300 fusiles y 2 carros con armas, 10 trenes blindados, 87 trenes blindados, 2 trenes sanitarios y otros bienes militares.

	Las victorias del Ejército Rojo provocaron un nuevo entusiasmo político y laboral entre los trabajadores de la República Soviética. La clase obrera respondió a los éxitos de las tropas soviéticas con victorias laborales en las fábricas, el transporte. El campesinado trabajador también intensificó su ayuda al frente. En el territorio ocupado por el enemigo cada día se hacía más amplia la lucha de los obreros y campesinos contra las fuerzas de Denikin.

	La combinación de las poderosas huelgas del Ejército Rojo desde el frente y las acciones revolucionarias de masas de los obreros en la retaguardia atemorizó especialmente al enemigo.

	"Nuestra difícil situación", escribió más tarde Wrangel, "se complicó aún más por el hecho de que en la zona de las provincias de Ekaterinoslav, Poltava y Járkov, en la retaguardia del ejército estallaron levantamientos campesinos por todas partes.".360
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	En un intento de apagar las llamas de las revueltas populares, el enemigo lanzó no sólo sus reservas, sino también tropas del frente para reprimirlas. En otoño de 1919 el mando de la Guardia Blanca tuvo que crear, en efecto, un nuevo frente en su retaguardia para luchar contra los partisanos, con un mando especial, dirigido por el general Slaschev.
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	Consejo Militar Revolucionario del 1er Ejército de Caballería: K.E. Voroshilov, S.M. Budenniy y Ye. A. Shchadenko. 1919 (Foto.).

	 

	Todo esto significaba que se estaban formando condiciones favorables para el despliegue de una ofensiva general del Ejército Rojo en el sur del país para la derrota completa de Denikin.

	 

	 

	 

	LA DERROTA DE LAS FUERZAS DE LA GUARDIA BLANCA DE DENIKIN (octubre de 1919 a febrero de 1920)
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	2.

	OFENSIVA GENERAL DE LAS FUERZAS SOVIÉTICAS CONTRA DENIKIN.

	 

	 

	A mediados de noviembre de 1919 las tropas soviéticas del Frente Sur se encontraban en la línea de Parichi, Ptich, Novograd-Volynsk, Zhitomir y Fastov. Más al oeste de Kiev, el frente pasaba por la línea de Oster, Bakhmach, Rylsk, Kursk y Liski. Frente Sur-Este en este momento ocupó la línea: Buturlipovka, Archedinskaya, al norte de Tsaritsyn, Yar Negro, Astrakhan.

	Persiguiendo implacablemente al enemigo, las tropas soviéticas tenían que no dejarle recuperarse de la derrota, cortar su ejército y derrotar por partes los esfuerzos conjuntos de los Frentes Sur y Sudeste. El plan consistía en infligir poderosos golpes a los blancos en las direcciones convergentes hacia Novocherkassk y Rostov del Don.

	El Frente Sur concentró la agrupación principal de sus fuerzas, el 1º de Caballería y los Ejércitos 8º y 13º, en el ala izquierda y la dirigió hacia el Donbass, para apoderarse rápidamente de la cuenca del Donetsk y derrotar al Ejército "Voluntario", aislándolo del Ejército del Don. El 12º Ejército, operando en dirección a Kiev, debía asegurar firmemente el flanco derecho del 14º Ejército, que debía desarrollar una vigorosa ofensiva en dirección Sumy - Kharkov y hacia Poltava.
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	El Frente Sureste, asestando su golpe principal con su ala derecha, debía atacar con el 9º Ejército a lo largo de la vía férrea Liski-Millerovo para alcanzar Novocherkassk y Rostov del Don; el 10º Ejército, actuando entre el Volga y el Don, debía capturar Tsaritsyn y luego perseguir al enemigo a lo largo de la vía férrea Tsaritsyn-Tikhoretskaya.

	Para llevar a cabo estas tareas, se enviaron cada vez más regimientos y divisiones nuevos al sur desde los otros frentes, un flujo constante de refuerzos humanos, trenes con municiones, alimentos y uniformes trasladados desde el centro del país.

	El Comité Central del Partido y el Soviet de Defensa Obrera y Campesina vigilaron de cerca el traslado de refuerzos y suministros a las tropas. El 1 de diciembre, V. I. Lenin dio una orden directa al Comité Provincial de Alimentación de Samara de enviar inmediatamente, fuera de turno, todo el forraje de grano disponible a Kamyshin para el X Ejército.

	"Dentro de cinco días telegrafíame —señaló Lenin—, la cantidad enviada y los días de envío".361

	A finales de noviembre comenzó el traslado desde las cercanías de Petrogrado de la 45ª División de Infantería, que el 6 de diciembre ya estaba concentrada en el Frente Sur. Contaba con más de 6,5 mil bayonetas y sables. Sus unidades tenían una gran experiencia de combate. La 45ª división estaba comandada por I.E. Yakir, que en las duras batallas de verano contra Denikin demostró ser un líder militar de talento. En noviembre-diciembre, la 52ª División de Infantería, así como otras unidades, llegaron al Frente Sur procedentes del Frente Occidental. Los ejércitos también se reponían con voluntarios de las regiones liberadas.

	Todo ello contribuyó a reforzar considerablemente el Frente Sur. A mediados de noviembre sus fuerzas contaban con más de 79,5 mil bayonetas y unos 16 mil sables con 2426 ametralladoras y 580 cañones. A pesar de los encarnizados combates y las bajas asociadas a ellos, el número de efectivos del frente no sólo no disminuyó, sino que creció rápidamente y a principios de diciembre ascendía a más de 99,5 mil bayonetas. El número de ametralladoras había aumentado para entonces a 2.896 y el de cañones a 622.362

	También llegaban nuevas tropas al Frente Sureste. En noviembre y diciembre, además de las compañías y batallones en marcha, llegaron la División de Caballería del Cáucaso del ejército de reserva, la 1ª brigada de la 50ª División de Fusiles y dos brigadas de la 24ª División de Fusiles del frente de Turquestán. Otra brigada de la 21ª División de Infantería y otras unidades fueron trasladadas aquí desde el Frente Oriental. A mediados de noviembre, incluso antes de la plena concentración de las tropas transferidas, el Frente del Sudeste contaba con 38.735 bayonetas, 9754 sables con 1.418 ametralladoras y 319 cañones.363

	Así, a mediados de noviembre las tropas de los Frentes Sur y Sudeste contaban en conjunto con más de 118.000 bayonetas, unos 26.000 sables, 3.844 ametralladoras y 941 cañones.

	Con el cambio de la situación, cuando se desarrollaba la persecución del enemigo, la caballería, como tipo de tropa más maniobrable en aquel momento, tenía aún mayor importancia. Las unidades y formaciones de caballería pudieron desplazarse rápidamente hacia las rutas de retirada del enemigo y asestar golpes repentinos en sus flancos y retaguardia. El Consejo Militar Revolucionario del Frente Sur, que organizaba la persecución, exigió que los comandantes de los ejércitos adelantaran toda la caballería de sus divisiones y atacaran los flancos y la retaguardia de las tropas de la Guardia Blanca. Para acelerar el avance de las tropas, muchas unidades de fusileros se trasladaron en carros.

	El 11 de noviembre, el Consejo Militar Revolucionario del Frente Sur emitió un decreto sobre la creación del 1er Ejército de Caballería. En ella estaban incluidas las divisiones de caballería 4ª, 6ª y 11ª y una brigada de fusileros. Posteriormente se planeó incluir en el Ejército de Caballería una brigada de fusileros más. El Consejo Militar Revolucionario del 1er Ejército de Caballería estaba formado por: S. M. Budenny, comandante del ejército, K. E. Voroshilov y E. A. Shchadenko.

	El Ejército de Caballería estaba equipado con un gran número de ametralladoras sobre carretillas y una potente artillería montada. Disponía de un destacamento blindado, formado por carros blindados y camiones ordinarios con ametralladoras. El destacamento blindado recibió el nombre de Ya. El destacamento blindado recibió el nombre de Y.M.Sverdlov. También se adscribieron al ejército de Caballería aviones y trenes blindados.

	Al disponer de poderosos medios de combate, el 1er Ejército de Caballería podía resolver tareas operativas y estratégicas tanto de forma independiente como en cooperación con otras fuerzas. Hasta entonces, la historia de los asuntos militares no había conocido este tipo de alianzas militares. Tras la Primera Guerra Mundial, las autoridades militares burguesas llegaron a la conclusión de que la caballería ya había perdido su importancia. Pero no fue así. La Guerra Civil no sólo reavivó la importancia de la caballería, sino que también condicionó una nueva etapa en su desarrollo. La organización del Ejército de Caballería supuso una importante contribución al arte de la guerra de aquel periodo.

	El fortalecimiento de los frentes Sur y Sureste por el Partido Comunista y el Gobierno soviético fue uno de los factores decisivos para asegurar la derrota de los ejércitos de Denikin.

	Mientras las tropas soviéticas, respaldadas por el poderoso apoyo de millones de masas obreras, se fortalecían día a día, el ejército de Denikin se debilitaba cada vez más. Según el mando de la Guardia Blanca, la estructura de combate de las fuerzas contrarrevolucionarias en el sur de Rusia en la segunda quincena de noviembre ascendía a casi 100 mil personas, y en la reserva había unas 30 mil personas. La moral de las tropas era baja. Las derrotas sufridas por los blancos y los levantamientos en su retaguardia intensificaron el proceso de descomposición de las tropas de Denikin. Se manifestaba en casos cada vez más frecuentes de desobediencia de soldados a oficiales, de oficiales subalternos a superiores. El estado moral y político del Ejército Blanco también se vio afectado por las constantes discordias entre Denikin y su gobierno, por un lado, y los comandantes de los ejércitos del Don y del Cáucaso, por otro. Las relaciones con los gobiernos nacionalistas burgueses de Transcaucasia también fueron tensas. Por último, los saqueos y la violencia infligidos a la población agravaron aún más la desintegración de los ejércitos blancos.
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	Sin embargo, el mando de Denikin se las arregló con medidas brutales para mantener la disciplina y organizar la resistencia contra el Ejército Rojo. El plan del enemigo era asegurar los flancos alrededor de Kiev y Tsaritsyn, para pasar a la defensa de todo el frente, utilizando para ello los ríos Dniéper y Don. Al mismo tiempo se planeó atacar en dirección Voronezh-Rostov con el flanco derecho del Ejército de Voluntarios y el flanco izquierdo del Ejército del Don. El mando de las Guardias Blancas concentró apresuradamente en la zona de Volchansk - Valuiki un gran grupo de tropas con 7 mil soldados y 3 mil bayonetas. Las tropas de este grupo disponían de 58 cañones, tanques, trenes blindados y aviación. El grupo incluía las frescas y bien equipadas unidades de Kuban y Terek y los regimientos de Don con una excelente dotación de caballos. Con las fuerzas de este grupo bajo el mando del general Ulagai, el cuartel general de Denikin esperaba infligir un contragolpe aplastante a las fuerzas soviéticas, arrebatarles la iniciativa y corregir así la desastrosa situación en el frente.

	Mientras el enemigo preparaba fuerzas para un contraataque, las fuerzas soviéticas continuaban su ataque hacia el sur. El 30 de noviembre, las unidades del 14º Ejército, con la ayuda de los trabajadores, liberaron la ciudad de Sumy. El 1er Ejército de Caballería apoyado por la infantería del 13º Ejército, desarrollando un rápido ataque a lo largo de la línea ferroviaria Elets-Valuiki, ocupó Novy Oskol el 25 de noviembre. Aprovechando el éxito del Ejército de Caballería, el 8º Ejército reforzó sus golpes contra el enemigo. Tras encarnizadas batallas, sus fuerzas capturaron Ostrogozhsk el 24 de noviembre y el 27 entraron en Bobrov.
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	Carro de ametralladoras del 1º Ejército de Caballería. (De un cuadro de M.B. Grekov).

	 

	La ofensiva de Denikin desde la zona de Volchansk-Valuiki comenzó el 3 de diciembre. El enemigo atacó en la unión del 13º y 8º Ejércitos. Los Guardias Blancos lograron capturar Biryuch el 4 de diciembre y avanzar hacia el norte. El avance del enemigo hacia el norte fue detenido por las reservas del 13º Ejército. El Blanco sufrió graves daños. El 5 de diciembre los ejércitos soviéticos volvieron a ocupar Biryuch.

	En ese momento el 1er Ejército de Caballería en cooperación con las tropas del 13er Ejército dirigió el ataque a Valuiki. El 5 de diciembre alcanzó la zona de Volokonovka, 35 kilómetros al sur de Novy Oskol.

	El 6 de diciembre, tratando de retrasar el avance del Ejército de Caballería, el grupo de Ulagai atacó su flanco desde la zona al sur de Biryuch. Los Guardias Blancos lograron aplastar algunas unidades y apoderarse de Volokonovka. El enemigo capturó una parte del convoy de la 6ª División de Caballería. Sin embargo, cerca de Volokonovka, la caballería de la Guardia Blanca quedó atrapada entre la 6ª y la 11ª divisiones de caballería. Con golpes de dos lados el grupo de Ulagai fue completamente derrotado. Los hombres de la 6ª División de Caballería actuaron con valentía. En las primeras filas de los atacantes se encontraban el jefe S. K. Timoshenko y el comisario militar P. V. Bakhturov, participante activo de la Revolución de Octubre en el Don. Abandonando los transportes, el enemigo emprendió una precipitada retirada hacia el sur. Budyonnovtsy capturó los grandes trofeos: 400 vagones con bienes blancos saqueados, 3 cañones, 20 ametralladoras, 200 mil cartuchos, 500 caballos.
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	El contragolpe, ampliamente planeado por los guardias blancos, acabó en fracaso absoluto. Persiguiendo a las derrotadas y desmoralizadas tropas enemigas, la caballería soviética tomó Valuiki el 9 de diciembre y continuó avanzando hacia Kupiansk. Un día antes las tropas del 13º Ejército liberaron Volchansk.

	La ofensiva también se desarrolló con éxito en otros sectores del frente. El 4 de diciembre, el 14º Ejército tomó Akhtyrka, y el 6 de diciembre, Krasnokutsk. El 7 de diciembre, gracias al rápido golpe de las divisiones letona y estonia, el enemigo fue expulsado de Belgorod. El 4 de diciembre las tropas del 8º Ejército liberaron Pavlovsk.

	El Partido y el Gobierno se aseguraron de que la embestida del Ejército Rojo contra los denikinistas aumentara constantemente. Se acercaba la liberación de Járkov, uno de los mayores centros administrativos, industriales y culturales del país soviético. El 12 de diciembre, para reforzar el 1er Ejército de Caballería, las 9ª y 12ª Divisiones de Fusileros pasaron a su subordinación operativa. Al mismo tiempo, bajo la dirección del Comité Central del Partido, se reforzaron los ataques contra el enemigo desde la retaguardia. Bajo la dirección de las organizaciones bolcheviques clandestinas se preparó la acción armada en las zonas ocupadas por el enemigo. Las unidades partisanas locales se unieron en grandes grupos, capaces de llevar a cabo extensas operaciones ofensivas.

	Los combates se acercaban a Kharkov, cuya liberación esperaba ansiosamente todo el país. El 14º Ejército atacaba desde la zona de Akhtyrka en dirección sureste. Desde el noreste, desde la zona de Volchansk, avanzaban las unidades del 13º Ejército.

	El 1er Ejército de Caballería, asestando su golpe principal desde Valuyek hasta Kupyansk, amenazaba con rodear profundamente la agrupación blanca de Kharkov desde el sureste. Venciendo la resistencia enemiga, las tropas del 14º Ejército capturaron la ciudad de Valki el 9 de diciembre, cortando así las rutas de escape de las fuerzas de Denikin desde Kharkov hacia el suroeste. Dos días después (el 11 de diciembre), la 8ª División de Caballería del 14º Ejército tomó la estación de Merefa. La ruta de escape del enemigo hacia el sur también fue cortada.

	Para frenar el avance del Ejército Rojo sobre Kharkov, los Guardias Blancos concentraron en Constantinopla algunos trenes blindados, grandes cantidades de artillería y caballería, con la intención de contraatacar a las tropas soviéticas. Era necesario retrasar a los Denikin a toda costa en la zona de Constantinopla. Esta tarea fue llevada a cabo por los partisanos. El 8 de diciembre, un destacamento guerrillero de 80 hombres llevó a cabo una incursión en Constantinopla, infligió grandes pérdidas al enemigo y minó el puente del ferrocarril. El mismo día, un tren cargado de cosacos blancos pasó por el puente volado. El enemigo fue incapaz de transferir sus fuerzas a Kharkov, el contraataque planeado fracasó.

	En la noche del 11 de diciembre, unidades de la División Letona, junto con la 8ª División de Caballería, entraron en las afueras de Kharkov. Las tropas de Denikin en la ciudad, bajo la amenaza de ser cercadas, cesaron su resistencia. Al día siguiente, las tropas soviéticas, con la ayuda de los trabajadores, limpiaron completamente Kharkov de blancos.
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	Entrada de la División de Fusiles Letona del Ejército Rojo en Kharkiv el 12 de diciembre de 1919.

	 

	El día anterior, las unidades del flanco derecho del 14º Ejército, junto con destacamentos partisanos, habían liberado Poltava.

	Los Guardias Blancos tampoco resistieron cerca de Kupyansk, aunque a mediados de diciembre concentraron aquí unidades de los Cuerpos 2º, 3º de Kuban y 4º del Don, reforzadas por tres trenes blindados y, además, atrajeron a dos divisiones de infantería a la estación de Svatovo.

	El mando del 1er Ejército de Caballería decidió derrotar a la agrupación enemiga por partes: primero cerca de Svatovo, y luego - cerca de Kupyansk. El 16 de diciembre, la 4ª División de Caballería ocupó Svatovo, cortando las vías de escape del Ejército Blanco desde la zona de Kupyansk hacia el sureste. La ocupación de la estación de Svatovo se llevó a cabo tan rápida y repentinamente que los Guardias Blancos no tuvieron tiempo de informar a Kupyansk. El mando soviético recurrió a una estratagema militar, manteniendo comunicación telefónica con el cuartel general enemigo en Kupyansk, presentando el asunto como si los Guardias Blancos estuvieran todavía en Svatovo. El enemigo seguía evacuando tranquilamente las propiedades de Kupyansk, enviando los trenes directamente a manos del Ejército Rojo.

	Mientras la caballería soviética rodeaba Kupiansk desde el sureste, las unidades de la 42ª División de Infantería del 13º Ejército intensificaron el ataque contra los denikin, defendiendo la ciudad desde el norte. El 15 de diciembre, la infantería soviética derrotó a dos regimientos de caballería de Shkuro a 20 kilómetros al noroeste de Kupyansk. La retirada de la caballería soviética a la zona de Svatovo y la derrota de la caballería enemiga al norte de Kupyansk determinaron el resultado de la batalla por la toma de la ciudad. El 17 de diciembre, la 42ª División de Fusiles del 13º Ejército, con la ayuda de los partisanos, liberó Kupiansk. Las tropas soviéticas capturaron tres trenes blindados intactos de los blancos.

	La ofensiva del Frente Sur en el ala derecha, donde operaba el 12º Ejército, también tuvo éxito.

	Los golpes de las tropas soviéticas cerca de Kharkov sacudieron todo el sistema de la defensa enemiga y crearon condiciones favorables para un ataque a Kiev. Pero esta ofensiva estaba relacionada con grandes dificultades. El Dniéper estaba cubierto de hielo, pero aún no era posible atravesarlo. También era imposible utilizar embarcaciones, y los puentes estaban firmemente controlados por el enemigo. Los repetidos intentos de la Brigada Bogun de la 44ª División de Infantería de tomar los puentes por asalto no dieron resultado. Durante cinco días, las tropas soviéticas permanecieron inmóviles. Los vecinos acudieron en su ayuda. En la noche del 15 de diciembre, un viejo pescador P. K. Alekseev llegó al cuartel general del 389º regimiento Bogun desde el pueblo de Osokorki, y se ofreció voluntario para trasladar el regimiento a través del Dniéper. La noche del 16 de diciembre, los Bogun se concentraron en el pueblo de Osokorki, a 4 kilómetros al sureste de Kiev. La noche era tranquila. Sólo se oyeron disparos ocasionales. Al amparo de la oscuridad, el regimiento cruzó el Dniéper. Alexeyev se adelantó con el equipo de exploradores a pie. A su lado - el comisario del regimiento. El viejo pescador conocía muy bien el Dnepr. Condujo al regimiento al lugar donde el río se había congelado antes y el hielo era más fuerte.
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	Al amanecer, el regimiento de Bogun atacó rápidamente al desprevenido enemigo por la retaguardia. En el bando blanco cundió el pánico. Aprovechándolo, el Ejército Rojo recapturó los puentes enemigos sobre el río Dniéper. Permitió lanzar una ofensiva general. Tras una encarnizada batalla, el 16 de diciembre las tropas del 12º ejército liberaron Kiev, la capital de la Ucrania soviética. Los restos de las tropas enemigas se retiraron apresuradamente hacia el sur. En su persecución, las tropas del 12º Ejército lanzaron una ofensiva hacia Bila Tserkva.

	El gobierno soviético valoró muy positivamente la hazaña de Alekseev y le concedió la Orden de la Bandera Roja.

	El éxito en el Frente Sur facilitó la posición de las tropas soviéticas en el Frente Sureste. El mando de la Guardia Blanca se vio obligado a retirar algunas fuerzas de su ala derecha para apoyar al derrotado Ejército "Voluntario". Sin embargo, ese redespliegue fue muy difícil para el mando de Denikin. Intentó concentrar los principales esfuerzos del Ejército del Don en su flanco izquierdo para aliviar la situación de sus tropas en la zona central. Según admitió el propio Denikin, exigió varias veces, desde agosto hasta finales de 1919, que el mando del Ejército del Don concentrara sus fuerzas principales en su flanco izquierdo. Pero esta exigencia seguía sin cumplirse. Las contradicciones políticas entre el ejército de "Voluntarios" y los cosacos del Don impidieron a Denikin establecer la cooperación entre estos ejércitos y la ayuda mutua.

	De todas las fuerzas de la Guardia Blanca que operaban frente al Frente Sureste, el Ejército del Don era el más fuerte. El mando de este ejército disponía de suficientes refuerzos, pero su situación era cada día más difícil. La retirada del Ejército "Voluntario" hacia el sur abrió el flanco del Ejército del Don. Temiendo un ataque por el flanco, a mediados de noviembre se vio obligado a abandonar el avance hacia el norte y, bajo el embate de las tropas del 9º Ejército y del Cuerpo de Caballería Compuesto del Frente Sureste, iniciar una retirada gradual. El 18 de noviembre el 9º Ejército y las unidades de caballería habían forzado el río Khopyor, continuando su avance hasta la estación de Buturlinovka, donde debían unirse a las tropas del 8º Ejército.

	288

	Para desviar la caballería soviética del frente del 9º Ejército, el enemigo lanzó un ataque el 19 de noviembre en la zona al noroeste de Tsaritsyn, entre los ríos Ilovlei y Volga. Sin embargo, las tropas del 10º Ejército, tras rechazar todos los ataques, pasaron ellas mismas a la ofensiva en esa zona al día siguiente. Era obvio que la capacidad ofensiva de los blancos en el Frente Sureste también estaba agotada. El 23 de noviembre, tras dos días de combates, el Grupo de Caballería de Blinov expulsó al enemigo de Buturlinovka y se unió al 8º Ejército. Se eliminó la brecha entre los Frentes Sur y Sudeste. Durante los combates por Buturlinovka, el grupo perdió a su valiente comandante M. F. Blinov, que murió a la muerte de los valientes. Sus últimas palabras, con las que se dirigió a los soldados, fueron: "Camaradas, yo muero, y vosotros legáis la causa de la victoria sobre los enemigos del pueblo para terminar. Poco después de la muerte de M. Blinov, el grupo de caballería se reorganizó en una división de caballería, que más tarde recibió su nombre. Tras la pérdida de Buturlinovka, el enemigo se vio obligado a pasar a la defensa. Los ejércitos soviéticos tomaron firmemente la iniciativa en el frente sudoriental.

	El 26 de noviembre forzaron el río Khoper en el amplio frente desde Novokhopersk hasta la desembocadura y se apoderaron de la cabeza de puente en su orilla derecha. Los blancos habían sufrido grandes pérdidas. Sólo el Cuerpo de Caballería compuesto capturó hasta dos regimientos de infantería enemiga. El 28 de noviembre las tropas del frente liberaron la ciudad de Kalach. El 9º Ejército entró en el espacio operativo. Se hizo posible una ofensiva sobre Novocherkassk en estrecha colaboración con el 8º Ejército del Frente Sur.

	Al mismo tiempo, el Ejército Don de los Blancos, habiendo sufrido la derrota en el Khoper, perdió una importante línea natural sobre la que habían descansado sus defensas. El avance del Cuerpo de Caballería Mixto hacia la zona de Kalach brindó a la caballería soviética la oportunidad de alcanzar la retaguardia del Ejército del Don. Todo esto obligó al mando de la Guardia Blanca a continuar su precipitada retirada hacia el Don. Con la intención de afianzarse en la línea del Don, los blancos reforzaron al mismo tiempo las defensas cerca de Tsaritsyn.

	El 28 de noviembre, el Consejo Militar Revolucionario del Frente Sureste, aprovechando el éxito del 9º Ejército, ordenó atacar Tsaritsyn. Los ejércitos 10º y 11º debían lanzar dos ataques integrales. El 10º Ejército debía actuar cerca de Karpovka (40 kilómetros al oeste de Tsaritsyn). Unidades del 11º Ejército debían atacar desde Sarepta hacia el sur y cortar la línea ferroviaria Tsaritsyn - Tikhoretskaya, impidiendo así el traslado de las reservas de la Guardia Blanca a Tsaritsyn.

	El ataque a Tsaritsyn comenzó el 29 de noviembre. Las unidades del 10º Ejército se acercaron a las posiciones fortificadas del enemigo y aquí se vieron obligadas a detenerse: los blancos, habiendo reunido una gran fuerza de caballería, comenzaron a contraatacar. Las tropas soviéticas tenían que consolidar su dominio sobre las líneas tomadas. Aunque el ataque a Tsaritsyn no dio los resultados deseados, no permitió al enemigo volver a desplegar fuerzas contra el flanco derecho del 9º Ejército, donde las tropas soviéticas del Frente Sureste estaban asestando el golpe principal.

	La retirada de los ejércitos Dobrovolskaya y Don a lo largo de todo el frente condujo a un mayor debilitamiento de la resistencia de las tropas enemigas en el ala derecha del Frente Sureste. El 1 de diciembre, el mando del frente ordenó al 9º Ejército lanzar una ofensiva decisiva. Rompiendo la resistencia de las unidades de retaguardia enemigas, el Cuerpo de Caballería Consolidado del Frente del Sudeste en la noche del 4 de diciembre llegó a la línea de Novaya y Staraya Kriusha.

	En la segunda quincena de noviembre, el 11º Ejército llevó a cabo varias operaciones ofensivas privadas. Sus tropas derrotaron al enemigo en la orilla izquierda del Volga, al sudeste de Tsaritsyn. Los blancos sufrieron grandes pérdidas, sólo un pequeño grupo de ellos logró escapar más allá del Volga. La orilla izquierda del Volga fue completamente despejada del enemigo. Al mismo tiempo, las unidades del flanco izquierdo del 11º Ejército llevaron a cabo una ofensiva, que condujo a la derrota de las tropas enemigas en la desembocadura del Volga.

	En el verano de 1918, los cosacos contrarrevolucionarios de Astracán, que recibieron armas de los intervencionistas británicos, se apoderaron de la costa del Caspio, al noreste de Astracán. Los cosacos blancos pretendían cortar el tráfico en el Volga y apoderarse de la fortaleza del Volga, Astracán. Baida Tyubek, Sofonovka, Ganyushkino y Dzhambay sirvieron de bastiones del enemigo.

	El gobierno soviético encomendó al 11º ejército la tarea de liquidar este nido de contrarrevolución. El 5 de noviembre de 1919, el Consejo Militar Revolucionario del 11º Ejército, del que formaban parte el comandante del ejército Y. P. Butyagin y S. M. Kirov, ordenó a las tropas cercanas a Astracán, apoyadas por los buques de guerra de la Flotilla Volga-Caspio, derrotar al enemigo en el tramo Ganyushkino - Dzhambay.

	El mando del 11º Ejército asumió que la operación sería llevada a cabo por una combinación de unidades de infantería y la Flotilla Volga-Caspio. El golpe principal se llevó a cabo en dirección a Ganyushkino, situado en la entrada de uno de los brazos orientales del delta del Volga en el mar Caspio. Aquí el enemigo concentró fuerzas considerables. La operación fue llevada a cabo por tres grupos cooperantes: los regimientos 298º, 299º y 300º de la 34ª división de infantería y un destacamento de buques de poco calado. Además, había planes para desembarcar una fuerza de desembarco naval cerca del propio Ganyushkino. La ofensiva, tras minuciosos preparativos, comenzó el 18 de noviembre.

	Los cosacos blancos opusieron una resistencia desesperada. Especialmente encarnizados fueron los combates por los pasos fronterizos. Las tropas soviéticas sufrieron grandes pérdidas. En parte se debió a las condiciones del terreno: tuvieron que vadear pantanos, cruzar numerosos ríos con hielo roto, atravesar canales poco profundos, que en noviembre se volvieron intransitables a causa del viento marino que vertía agua del mar Caspio. Sin embargo, la ofensiva tuvo éxito. Los Blancos fueron inmovilizados por el Mar Caspio. El 25 de noviembre, el Consejo Militar Revolucionario del 11º Ejército informó al mando del frente de que en las afueras de Ganyushkino se habían arrojado al mar doscientas unidades de caballería e infantería enemigas de 400 bayonetas. Las tropas soviéticas capturaron muchas armas, uniformes franceses e ingleses, reservas de harina, tabaco, etc. Según todos los indicios, los cosacos blancos esperaban resistir aquí todo el invierno.
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	С. M. Kirov es miembro del Consejo Militar Revolucionario del 11º Ejército.

	 

	[image: Серго Орджоникидзе - биография, новости, личная жизнь, фото -  stuki-druki.com]

	Г. K. Ordzhonikidze es miembro del Consejo Militar Revolucionario del Frente del Cáucaso.

	 

	El 28 de noviembre, tras cruentos combates, unidades del 11º Ejército se acercaron a Ganyushkino. Los buques de la flotilla también debían acercarse hasta aquí, pero un fuerte atasco de hielo y una bajada del agua les obligaron a alejarse de la orilla. El aterrizaje fracasó. Sin embargo, las acciones de la flotilla soviética desempeñaron un papel positivo: interrumpieron las comunicaciones marítimas del enemigo e impidieron que la flota enemiga asistiera a sus tropas.

	Al día siguiente, a pesar del feroz fuego de ametralladoras y artillería del enemigo, el Ejército Rojo irrumpió en Ganyushkino. El enemigo fue derrotado estrepitosamente.

	El 1 de diciembre, el Consejo Militar Revolucionario del XI Ejército envió un telegrama al Comité Central del Partido dirigido a Lenin, en el que informaba de la completa eliminación de las fuerzas contrarrevolucionarias de los cosacos de Astracán en la desembocadura del Volga. Durante 10 días de ataque los ejércitos soviéticos han capturado más de 5 mil prisioneros, entre ellos 117 oficiales, y ricos trofeos: 6 mil fusiles, 128 ametralladoras, 23 cañones, 2 millones de cartuchos, algunos miles de proyectiles, una estación de radio, 6 hidroaviones, una cantidad considerable de carros con bienes militares.364

	El Comité Central del partido y las organizaciones locales del partido prestaron al frente sudeste la gran ayuda. Plenipotenciarios del Comité Central se desplazaron a las unidades activas, lo que ayudó a los órganos de mando y políticos a reforzar la disciplina militar y mejorar la labor política y del Partido. La ayuda prestada al frente sudoriental fue una de las condiciones importantes del éxito que se estaba perfilando en ese frente.

	La ofensiva de las tropas del ala derecha del Frente Sureste se llevó a cabo en estrecha colaboración con el Frente Sur. Aprovechando el éxito del 8º Ejército, las tropas del 9º Ejército alcanzaron el río Don el 10 de diciembre. Dejando parte de las fuerzas en la orilla izquierda, tras pocos preparativos comenzaron a forzar el río. El enemigo se defendió obstinadamente, pero gracias a las acciones concertadas de los ejércitos 8º y 9º, su resistencia se quebró en este punto.

	Los principales combates tuvieron lugar en las proximidades de la aldea de Veshenskaya. El 7 de diciembre el 190 regimiento de la 22 división de infantería del 9º ejército junto con el regimiento de caballería iniciaron el ataque a stanitsa. Los habitantes de las granjas de los alrededores informaron al Ejército Rojo de las fuerzas enemigas. Con un rápido ataque, los Blancos fueron derrotados. Huyeron antes de que pudieran volar el cruce a través del Don.

	En la orilla izquierda del Don permanecía cortada la brigada plastún enemiga, compuesta por tres regimientos con 9 cañones. Intentando apoderarse del cruce, los blancos han recurrido a la astucia. Declararon que la brigada quería rendirse, pero al mismo tiempo comenzaron a prepararse para un ataque. El plan del Club Blanco consistía en destruir fácilmente el regimiento, que, junto con los numerosos soldados de caballería, contaba con unos 350 fusileros y 100 jinetes. Inesperadamente, los blancos atacaron con fuego pesado de cañones y ametralladoras. Los hombres del Ejército Rojo no estaban confusos, se enfrentaron al enemigo con confianza y calma. Los ataques se sucedieron. A cualquier precio, el Blanco quería abrirse paso e ir más allá del Don. Durante uno de los ataques, lograron romper la posición de los cazas soviéticos, pero luego el Ejército Rojo hizo retroceder al enemigo con grandes pérdidas. Haciendo acopio de fuerzas, los cosacos blancos se lanzaron de nuevo al ataque. Fueron recibidos con fuego de fusil y ametralladora, y luego los soldados de infantería soviéticos se lanzaron al ataque con bayonetas contra el enemigo. Al mismo tiempo, los soldados de caballería atacaron a los blancos por el flanco. El enemigo fue derrotado, habiendo perdido unos mil soldados y oficiales solamente. Los soldados del regimiento 190 recibieron 8 cañones, muchos fusiles, 3 ametralladoras y otros equipos militares. Así, el regimiento soviético, débil en número, pero fuerte en espíritu y habilidades de combate, derrotó a la brigada de Guardias Blancos. Por esta batalla, el glorioso regimiento fue condecorado con la Orden de la Bandera Roja.

	Al derrotar a los Blancos cerca de Veshenskaya y capturar el cruce del Don, el 190º regimiento aseguró en gran medida el éxito de todo el 9º Ejército. El 14 de diciembre su parte forzó con éxito el Don y junto con el Cuerpo de Caballería Compuesto pasó a la ofensiva en Boguchar. El 15 de diciembre la ciudad fue liberada. Al sur de Boguchar, cerca de Zhuravka, el Cuerpo de Caballería Compuesto asestó un duro golpe al Ejército del Don.

	Mientras tanto, las tropas del Frente Sur avanzaban rápidamente hacia el Donbass. Con grandes pérdidas, el Ejército de Voluntarios y el Ejército del Don siguieron retirándose hacia el sur.

	Temiendo que los ejércitos del Don y del Cáucaso no quedaran aislados de sus bases, Denikin ordenó la evacuación de Tsaritsyn el 28 de diciembre y la retirada del ejército del Cáucaso a la línea del río Sal y al tramo Torgovaya-Tsimlyanskaya. Una vez establecido en este sector, el ejército debía cubrir las direcciones de Stavropol y Tikhoretsk. Los ejércitos del Don y de los Voluntarios recibieron la orden de cubrir las direcciones de Rostov y Novocherkassk. Las fuerzas de la Guardia Blanca en Ucrania, unidas en diciembre bajo el mando general del general Schilling, debían defender el norte de Tavria y Crimea.
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	Pero el Ejército Rojo frustró también estos planes del enemigo. Después de que las tropas soviéticas alcanzaran la línea de Kharkov, Kupyansk, el Don, la desembocadura del río Khopyor, se enfrentaron a la tarea crucial de liberar la cuenca de carbón de Donetsk, que tanto necesitaba el país soviético. El 12 de diciembre, el Consejo Militar Revolucionario del Frente Sur definió las tareas de cada ejército. El 12º Ejército debía trasladar el centro de gravedad de sus acciones a la orilla derecha del Dnepr y perseguir a las tropas enemigas en dirección general a Odessa, y con su flanco izquierdo alcanzar la región de Kremenchug. Al 14º Ejército se le encomendó avanzar en dirección a la estación de Lozovaya, Berdyansk, cortando al grupo enemigo del flanco derecho de la cuenca de Donetsk. El 13º Ejército, junto con el 1º Ejército de Caballería, debía liberar Donbass. Para ello debía lanzar una ofensiva sobre Slavyansk, Yuzovka y Novonikolayevskaya (en la costa del mar de Azov). La tarea del 1er Ejército de Caballería, al que estaban adscritas las 9ª y 12ª Divisiones de Fusileros, era avanzar hacia el Donbass y cortar la retirada del Ejército de Voluntarios hacia la región del Don. Los Budennovski también iban a liberar Taganrog. El 8º Ejército debía avanzar hasta la zona de Lugansk.

	El Consejo Militar Revolucionario del Frente Sur exigió a los comandantes de los ejércitos que formaran fuertes reservas sin disminuir el ritmo de persecución.

	Vrangel, al mando del Ejército "Voluntario" en aquel momento, viendo el desastroso estado de sus tropas, consideró inútil defender el Donbás. Propuso evacuar inmediatamente Rostov del Don y Taganrog e iniciar la retirada de los restos del ejército de "Voluntarios" a Crimea para unirse al grupo de Schilling.

	Pero Denikin no aceptó el plan de Vrangel, temiendo que en ese caso los ejércitos del Don y del Cáucaso se retiraran definitivamente de su mando. Las divisiones del ejército "Voluntario" recibieron la orden de girar bruscamente de la dirección sur a la sureste para unirse al ejército del Don cerca de Rostov del Don. En este sentido, el Ejército de Voluntarios tuvo que realizar una maniobra de flanqueo. Para asegurarla contra ataques repentinos, especialmente del 1er Ejército de Caballería, el mando de la Guardia Blanca decidió, a su vez, lanzar un contraataque cerca de Donbass. El enemigo concentró para ello una gran agrupación de tropas, que incluía los restos de tres cuerpos de caballería, reforzados por cinco trenes blindados y una división de infantería fresca de la reserva. Las fuerzas principales de la agrupación se encontraban en la zona de Bakhmut y pretendían atacar al 1er Ejército de Caballería.

	El reconocimiento soviético estableció la agrupación de fuerzas y las intenciones del enemigo.

	El éxito de la ofensiva del Ejército Rojo en el Donbass dependía en gran medida de si se podían tomar rápidamente los cruces y puentes sobre el Donets del Norte. El mando de la Guardia Blanca hizo todo lo posible por mantener los cruces en sus manos. Pero todo fue en vano. G.K.Ordzhonikidze pronto informó a V.I.Lenin que en las batallas del 20 de diciembre, en los cruces sobre el Donets del Norte el 1er Ejército de Caballería aplastó un grupo de caballería enemiga de unidades de Mamontov, Shkuro y Ulagai y división compuesta del general Chelnokov. Los soldados de caballería soviéticos capturaron 17 cañones, 80 ametralladoras, carros con material militar, mil caballos con monturas; murieron más de mil soldados y oficiales del enemigo, tres mil fueron hechos prisioneros. Con un rápido ataque, los soldados de caballería soviéticos se apoderaron del puente ferroviario entre las estaciones de Rubezhnoye y Lisichansk, impidiendo su destrucción por el enemigo. Trenes blindados del 1º de Caballería llegaron a la orilla derecha del río.

	Tras cruzar el Severny Donets y tomar Lisichansk, la caballería soviética entró en el Donbass. El 21 de diciembre las unidades del 13º Ejército ocuparon la ciudad de Izyum y también cruzaron a la orilla derecha del Donets Septentrional.

	El Consejo Militar Revolucionario del 1er Ejército de Caballería decidió destruir la agrupación blanca en el Donbass con fuertes golpes en los flancos del enemigo. Las divisiones de fusileros 9ª y 12ª estaban en el centro del 1er Ejército de Caballería, y las divisiones de caballería 11ª y 6ª se concentraban en los flancos. La 4ª División de Caballería quedó en reserva.

	La batalla por el Donbass comenzó el 25 de diciembre con contraataques entre unidades del 1er Ejército de Caballería y el Grupo de Caballería de Ulagai y la 2ª División de Infantería Denikin al norte de Bajmut. Los combates duraron todo el día. Su desenlace se decidió gracias a una audaz maniobra de la 4ª División de Caballería. En la mañana del 26 de diciembre continuó su ofensiva, amenazando el flanco derecho y la retaguardia de la agrupación blanca en Bakhmut. La aparición de la caballería soviética en la retaguardia sumió al enemigo en la confusión. Los Blancos temblaron y comenzaron a retirarse hacia el sur. En su persecución, la Budyonnovtsy expulsó a la División Markov de Bakhmut y liberó la ciudad el 27 de diciembre. El golpe de la 4ª División de Caballería rompió la agrupación de los Guardias Blancos en dos partes, facilitando así en gran medida su derrota.

	Durante los mismos días, la 12ª División de Infantería, apoyada por trenes blindados, asestó un duro golpe a las unidades del 2º Cuerpo Kuban de los Blancos. El 26 de diciembre entró en la zona de la estación de Popasna y al día siguiente la ocupó. Al mismo tiempo, la 6ª División de Caballería, habiendo roto la resistencia del 4º Cuerpo Don, marchó hacia la zona de la estación de Khoroshoye.

	A pesar de la derrota en el norte del Donbass, el enemigo no renunció a la idea de lanzar un contraataque. Ahora los blancos comenzaron a reunir los restos de sus fuerzas con este fin en la línea de ferrocarril Gorlovka-Debaltsevo. Sin embargo, las tropas soviéticas volvieron a aventajar al enemigo, asestando un poderoso golpe en las zonas de Gorlovka y Debaltseve. Tras tenaces batallas, el 1er Ejército de Caballería ocupó Debaltseve el 29 de diciembre y Gorlovka el 30 de diciembre. En los alrededores de la estación de Amvrosievka la 11ª División de Caballería actuando conjuntamente con la 9ª División de Infantería derrotó a la División Cherkes de los Blancos, capturando 600 prisioneros y 40 ametralladoras. Los restos del derrotado grupo de caballería de Ulagai huyeron en distintas direcciones.
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	La ofensiva del Ejército Rojo en el Donbass contó con la ayuda de los trabajadores de Donetsk. Desarmaron unidades blancas individuales e impidieron el secuestro de locomotoras y vagones de vapor. Cooperando con las tropas del Frente Sur, los partisanos de Donetsk liberaron distritos y ciudades enteras, destrozaron el cuartel general y la retaguardia de los Guardias Blancos, descarrilaron los trenes enemigos que transportaban municiones y provisiones. En Grishyno, Chaplino, Sinelnikovo, Pavlograd y Novomoskovsk uyezd los insurgentes luchaban activamente contra los Guardias Blancos en retirada. Sólo en la zona de Novomoskovsk y Pavlograd operaban varios miles de guerrilleros fuertemente armados, que paralizaron la comunicación ferroviaria de la zona. Los partisanos del distrito Grishino-Yuzovsky lograron detener decenas de trenes. Cerca de Liman, los guerrilleros derrotaron a un batallón de blancos.

	Durante la liberación de Bokovo-Khrustalnoye por las tropas soviéticas, dos mineros condujeron a un equipo de ametralladores bajo tierra, a través de las galerías de la mina, hasta la retaguardia de los blancos. El Ejército Rojo derrotó a los Denikin en un ataque por sorpresa y se hizo con grandes trofeos. Los ferroviarios de la estación de Avdeevka construyeron por iniciativa propia un "tren blindado" de tres vagones cubiertos y dos andenes, poniéndolo a disposición de la 42ª División de Infantería. Este "tren blindado" se utilizó para organizar un asalto sorpresa a la estación de Yuzovka.

	El Donbass obrero recibió al Ejército Rojo con gran alegría. No hubo una sola zona de su recorrido donde los mineros con pancartas no salieran al encuentro de las tropas soviéticas. Avanzando por el Donbás, el Ejército Rojo se encontró con minas inundadas de agua, sumergidas en la oscuridad, con centrales eléctricas en ruinas. Pero en cuanto llegaron los soviéticos, los obreros pusieron en marcha las centrales y dieron carbón.

	Sin embargo, la ayuda más valiosa del proletariado del Donbass al Ejército Rojo fueron los nuevos combatientes voluntarios. El 1er Ejército de Caballería, que contaba con 7 mil sables al principio de su creación, se acercó a Rostov del Don con 12 mil hombres, a pesar de las pérdidas sufridas en los combates. El apoyo desinteresado de los obreros facilitó la derrota de la agrupación enemiga del Donbás y la liberación del Donbás. El 1 de enero de 1920 el Donbás estaba completamente limpio de tropas de la guardia blanca. Las tropas soviéticas derrotaron a una gran fuerza enemiga. Sólo en las batallas por el Donbass los blancos habían perdido unos 3 mil muertos y 5 mil soldados y oficiales hechos prisioneros. En manos de las tropas soviéticas los grandes trofeos: 24 cañones, 170 ametralladoras, 5 trenes blindados y otros bienes militares.

	La derrota del ejército de Denikin en el Donbás tuvo una enorme trascendencia. La cuenca hullero-metalúrgica más potente del país en aquel momento, con grandes centros de trabajo, fue devuelta a la República Soviética.

	El 30 de diciembre, las tropas del Ejército Rojo entraron en Ekaterinoslav, donde el día anterior el Comité Revolucionario, apoyado por obreros armados, había tomado el poder. Los trabajadores de la ciudad saludan jubilosos a sus libertadores. El 7 de enero se celebró un mitin multitudinario, en el que los obreros entregaron la Bandera Roja a las unidades soviéticas Con la derrota de las fuerzas de la Guardia Blanca en el Donbass, el Ejército Rojo abrió el camino hacia las orillas del Mar de Azov, hacia Rostov del Don, que había sido convertido por Denikin en un centro de fuerzas contrarrevolucionarias en el sur.

	Se lograron grandes éxitos en el ala derecha del Frente Sureste. Tras cruzar el Don, el 9º Ejército y el Cuerpo de Caballería Mixto avanzaron rápidamente hacia Millerovo. Tras una encarnizada batalla se tomó Millerovo, y las tropas del 9º Ejército forzaron el Severny Donets a finales de diciembre. La ocupación de la orilla derecha del Donets septentrional abrió el camino a la estación de unión de Likhaya y Novocherkassk, la capital de los cosacos del Don.

	El exitoso avance del 9º Ejército y del Cuerpo de Caballería Mixto sobre la línea principal del Frente Sureste creó las condiciones para que el 10º y el 11º Ejércitos tomaran la ofensiva.

	Durante noviembre y la primera quincena de diciembre se reabastecieron estos ejércitos y se crearon reservas de armas, municiones y proyectiles. El 26 de diciembre, el Consejo Militar Revolucionario del Frente del Sudeste dio la directiva de lanzar la ofensiva de todas las tropas del Frente. El objetivo general seguía siendo el mismo: apoderarse de la zona de Novocherkassk con acceso al río Manych. El objetivo inmediato era derrotar a los ejércitos enemigos del Don y del Cáucaso. Se ordenó al 9º Ejército continuar la enérgica persecución de los Blancos en enlace de combate cercano con el 8º Ejército del Frente Sur, y al Cuerpo de Caballería Combinado capturar lo antes posible la zona de las estaciones Likhaya y Zapovednaya para interrumpir la comunicación del Ejército "Voluntario" con Novocherkassk. El 10º Ejército debía tomar la zona de Tsaritsyn. Para ello, las divisiones 20ª, 28ª de fusileros y de caballería del Cáucaso fueron transferidas a ella desde la reserva de primera línea. Al 11º Ejército se le encomendó lanzar una ofensiva decisiva con su Grupo de Chernoyarsk en dirección a la estación de Tinguta para cortar la línea ferroviaria entre Tsaritsyn y Tikhoretskaya y ayudar al 10º Ejército a capturar la zona de Tsaritsyn.

	Los primeros días del nuevo año 1920 estuvieron marcados por nuevas victorias gloriosas del Ejército Rojo. El 1 de enero, las tropas del 9º Ejército liberaron de los blancos la estación de Lijaya, cortando la retirada del Ejército "Voluntario" hacia Novocherkassk.

	Al mismo tiempo, el 10º Ejército avanzaba desde el norte sobre los Guardias Blancos que defendían Tsaritsyn. Dio su golpe principal al oeste de Tsaritsyn, en dirección a la estación de Chir, para cortar la línea ferroviaria entre Tsaritsyn y Likhaya. El 10º Ejército fue asistido en la ofensiva desde el sur y el este por las tropas del 11º Ejército - 7º de Caballería, 34ª y 50ª Divisiones de Fusiles Taman. Las unidades de la 50 División Taman bajo el mando de Ye. I. Kovtyukh capturaron la planta de municiones francesa del otro lado del Volga sobre el hielo. Al mismo tiempo, las divisiones 34 de infantería y 7 de caballería se dirigieron a la retaguardia de los blancos y atacaron la estación de Sarepta y Tinguta, amenazando la ruta de escape del grupo de blancos de Tsaritsyno. El enemigo no pudo resistir la embestida y, temiendo un cerco completo, abandonó Tsaritsyn, retirándose hacia el Cáucaso Norte en dos columnas: hacia Tikhoretskaya y Stavropol. El 3 de enero, las tropas soviéticas entraron en Tsaritsyn.
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	La 37ª División de Infantería del 10º Ejército, mandada por un antiguo marino, miembro del Partido Bolchevique desde 1912, participante activo en la Revolución de Octubre, P. E. Dybenko se distinguió en las batallas por la ciudad. Un grupo de caballería de la división dirigido por P. Dybenko irrumpió en la retaguardia de las tropas enemigas y en dos días dirigió heroicamente allí batallas desiguales, causando grandes pérdidas a los blancos. Por esta hazaña, P. Dybenko fue condecorado con la Orden de la Bandera Roja.

	El eslabón más importante en el corte de las tropas de Denikin en partes y la derrota de las fuerzas principales del enemigo fue la ofensiva del Ejército Rojo en Taganrog, Novocherkassk y Rostov del Don.

	En la primera quincena de enero de 1920 las tropas de la Guardia Blanca disponían de más de 81,5 mil bayonetas y sables con 522 cañones. El más fuerte era el ejército del Don. Tenía 18.622 bayonetas y 19.140 sables con 154 cañones. Los restos del Ejército "Voluntario" tenían 10.000 bayonetas y sables. El Ejército del Cáucaso tenía 7.000 bayonetas y sables. Estas tropas, aunque exhaustas y muy fatigadas por los continuos combates, pero concentradas en una estrecha sección del frente, aún podían ofrecer una seria resistencia. El Ejército Rojo necesitó mucho trabajo y una gran destreza militar para derrotar finalmente al enemigo y acabar con los ejércitos de Denikin.

	Los ejércitos soviéticos afrontaron con éxito esta tarea. En la noche del 7 de enero la 11ª división de caballería del 1er ejército de caballería liberó Taganrog de los blancos. Aquí se han incautado 12 cañones pesados británicos, 50 bombas, algunos tanques ingleses y mucho material de combate. Incluso antes de la llegada del Ejército Rojo, los obreros de Taganrog, para impedir que el enemigo sacara de la ciudad mercancías saqueadas y destruyera las empresas, bajo la dirección de la organización bolchevique clandestina crearon escuadrones de combate y tomaron bajo su guardia fábricas y plantas. La población trabajadora de Taganrog dio solemnemente la bienvenida al ejército libertador. En todas partes se celebraron mítines en los que hablaron los trabajadores de la ciudad y los soldados del Ejército Rojo.

	El 7 de enero se obtuvo una nueva gran victoria. A última hora de la noche, la 1ª Brigada Partisana del Cuerpo de Caballería Compuesto del Frente Sureste, bajo el mando de D. P. Zhloba, junto con unidades de la división de caballería que lleva el nombre de M. F. Blinov, tomaron Novocherkassk tras una larga batalla. En Novocherkassk las unidades soviéticas capturaron enormes trofeos: 167 cañones, 8 aviones, 8 tanques, 60 tractores, más de 500 ametralladoras, 7 trenes con carga militar, gran cantidad de locomotoras, vagones, tanques con combustible, depósitos de municiones, masa de municiones y muchas otras propiedades militares. Una parte del círculo del ejército del Don fue hecha prisionera, otra parte fue dispersada. El periódico "Pravda" escribió sobre esta victoria el 10 de enero de 1920:

	"Se ha clavado una estaca de álamo en el corazón mismo de la contrarrevolución. Su principal apoyo -el Ejército del Don- no existe; sus restos huyen, empujados por nuestras unidades. Nuestras tropas avanzan en una avalancha imparable hacia el Cáucaso".

	El 6 de enero comenzó la lucha por Rostov del Don. Fueron conducidos por el 1er Ejército de Caballería. Pronto se acercaron las tropas del 8º Ejército, que, junto con la caballería pasaron a la ofensiva decisiva. Sin embargo, habiendo avanzado hasta el pueblo de Generalsky Most, la infantería soviética se encontró con una resistencia tan tenaz de los blancos, que no pudieron doblegarla. En la noche del 7 de enero, el enemigo, esperando un ataque por sorpresa, intentó aplastar y hacer retroceder a la infantería soviética mediante el contraataque de su caballería. La 6ª división de caballería del 1er ejército de caballería rechazó este contraataque, causando a White considerables pérdidas. El 7 de enero las operaciones se desarrollaron con nueva fuerza. El enemigo logró hacer retroceder a las pequeñas armas del 8º Ejército. Denikins, para levantar el ánimo de sus tropas, alardeaba en panfletos y periódicos de que el Ejército Rojo, y en particular, el 1er Ejército de Caballería, como si hubiera retrocedido cien kilómetros desde Rostov del Don.

	El 8 de enero, al amanecer, los blancos lanzaron de nuevo un contraataque, tratando de aislar al 1º Ejército de Caballería del 8º Ejército. De nuevo la batalla fue encarnizada. La 6ª división de caballería y la 33ª división de fusileros repelieron con firmeza la embestida del grupo de choque del ejército de Denikin. En ese momento, la 4ª División de Caballería, avanzando hacia la granja Voloshin (Olginsky), inesperadamente para el enemigo" se encontraba detrás del flanco derecho, mal defendido, de su grupo de infantería y en la retaguardia de la caballería que avanzaba contra la 6ª División de Caballería. Aprovechando la situación favorable, la 4ª División de Caballería atacó el flanco y la retaguardia de la infantería enemiga. La acción de la División fue fulgurante. Los Guardias Blancos no tuvieron tiempo de tomar ninguna medida para repeler el ataque. Comenzó una huida de pánico. La caballería de los Blancos, al ver a los Budyonnovtsy en su retaguardia, también emprendió la huida. La caballería, la infantería y los tanques del enemigo se mezclaron y retrocedieron desorganizados hasta Rostov del Don. Las tropas soviéticas persiguieron sin descanso al enemigo que huía.

	El 1er destacamento autoblindado que llevaba el nombre de Ya. M. Sverdlov, que formaba parte de la 4ª División de Caballería, avanzó en línea recta a través de la estepa para cortar el paso a la caballería blanca en retirada; las máquinas en movimiento recibían fuego devastador de las ametralladoras. El ataque fue apoyado por caballería e infantería. A los Guardias Blancos tampoco les ayudaron los tanques ingleses. Fueron capturados por unidades del 1er Ejército de Caballería.
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	Como consecuencia de su éxito, la 4ª División de Caballería irrumpió en Najicheván ese mismo día y la 6ª División de Caballería se precipitó hacia Rostov del Don. Fue respondido por el fuego frenético de unidades cosacas apresuradas. Los soldados de caballería soviéticos galoparon hacia el enemigo. Las corrientes de aire se pusieron en marcha. Los hombres de Denikin no pudieron soportarlo y emprendieron la retirada. Muchos, viendo la inutilidad de la resistencia, se rindieron. La batalla duró todo el día y se extinguió a última hora de la tarde. Para evitar que el enemigo entrara en razón, el mando soviético decidió asaltar la ciudad por la noche.

	Los Guardias Blancos no se lo esperaban. Engañados por los falsos informes de su propaganda, pensaron que la caballería roja había sido expulsada lejos de la ciudad y se retiraba hacia el norte. Los oficiales blancos se preparaban tranquilamente para celebrar la Navidad. El ejército montado aprovechó el repentino ataque nocturno y asaltó la ciudad.

	"El camarada Voroshilov y yo -recuerda S. M. Budenny-, por la noche, en la calle de Rostov, detuvimos a un muchacho que distribuía números nuevos de un periódico de la Guardia Blanca. En él, el mando blanco escribió: "Rendimos Tsaritsyn por razones estratégicas, y nunca rendiremos Rostov y Novocherkassk, aunque nos cueste la vida".365

	Los blancos entraron en razón sólo después de que la 6ª División de Caballería ocupara la mitad de la ciudad y la 4ª División de Caballería entrara por el este desde Najicheván.

	El 9 de enero por la mañana estallaron combates callejeros en Rostov del Don que duraron todo el día. El 10 de enero la ciudad fue completamente despejada de Guardias Blancas. El enemigo se retiró en dirección a Bataisk y Olginsk. Sólo las nieblas y las lluvias impidieron la persecución del enemigo y le dieron la oportunidad de destruir los cruces sobre los ríos Koisug cerca de Bataisk y Don cerca de Aksaisk. Pero el enemigo no tuvo tiempo de volar los cruces del Don y el puente ferroviario de Rostov del Don.

	En las afueras de Rostov del Don las tropas del Frente Sur capturaron 11 mil prisioneros, 7 tanques, 33 cañones, 170 ametralladoras.

	Con las victorias en Novocherkassk y Rostov del Don se completó una etapa decisiva en la lucha contra Denikin. Las tropas soviéticas de los Frentes Sur y Sudeste recorrieron con combates desde las fronteras iniciales, que ocuparon en octubre de 1919, hasta las orillas del Mar de Azov más de 740 kilómetros. Durante estas batallas, las tropas del frente sur capturaron más de 40.000 prisioneros, 750 cañones, 1.130 ametralladoras, 23 trenes blindados, 11 tanques, 400 locomotoras, 20.200 vagones y una gran cantidad de otros bienes militares.

	Las tropas del frente sudoriental tomaron numerosos prisioneros y trofeos.
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	La captura de Rostov. (De un cuadro del artista M.B. Grekov).

	 

	 

	
 

	294

	3.

	LA DERROTA FINAL DE LOS EJÉRCITOS DE DENIKIN EN EL NORTE DEL CÁUCASO Y UCRANIA.

	 

	 

	Como resultado de la contraofensiva del Frente Sur, que se convirtió en una ofensiva general de los Frentes Sur y Sureste, el ejército de Denikin se dividió en tres grupos a principios de enero de 1920. El mayor de ellos se retiró al Cáucaso Norte. Estaba formado por los restos del ejército de "Voluntarios", rebautizado como cuerpo de "Voluntarios", el ejército del Don y el ejército del Cáucaso, que pasó a llamarse ejército de Kuban. Estas tropas, que contaban con 29 mil bayonetas y unas 25 mil espadas, se retiraron bajo la embestida del Ejército Rojo a través del Don y el Manych. El segundo grupo de tropas blancas, que no superaba las 5 mil bayonetas y sables, al mando de Slaschev, se retiró a Crimea. El tercer grupo de las tropas de Denikin, que operaba en la orilla derecha de Ucrania bajo el mando de Schilling, se retiraba apresuradamente hacia Odessa.

	La tarea del Ejército Rojo era destruir las tropas en retirada de Denikin. Los cambios en la situación en el sur y la desintegración de las tropas de Denikin exigieron una reorganización de la dirección de los ejércitos de los Frentes Sur y Sureste. El 10 de enero de 1920, el Frente Sur pasó a llamarse Frente Suroeste. Incluía los ejércitos 12, 14 y 13. La principal tarea del Frente era destruir a las tropas de la Guardia Blanca que se retiraban a Crimea y Odessa, y estar preparados para repeler un posible ataque de los polacos blancos en Ucrania. El 12º Ejército debía cubrir Kiev; el 14º Ejército debía dirigir la ofensiva hacia Odessa; y el 13º Ejército debía perseguir al grupo de Slaschev y liberar Crimea.

	El 16 de enero de 1920, el Frente del Sudeste pasó a llamarse Frente del Cáucaso. Comprendía los ejércitos 8º, 9º, 10º, 1º de Caballería y 11º. La inclusión de los Ejércitos de Caballería 8º y 1º en el Frente del Cáucaso se explicaba por el hecho de que la agrupación del enemigo del Cáucaso Norte era la más numerosa, y ahora llevaba el golpe principal. Los acontecimientos que tuvieron lugar en enero de 1920, demostraron que la derrota de las tropas de Denikin en el Cáucaso Norte estaría plagada de grandes dificultades.

	El frente de las tropas enemigas en el Cáucaso Norte alcanzó los 400 kilómetros. Las principales fuerzas de los blancos se concentraron en la dirección de Rostov. Las barreras de agua, el Don y el Manych, cubiertas de hielo fino, crearon condiciones favorables para la defensa del enemigo. Tras refugiarse detrás de estas líneas de agua, las fuerzas de Denikin repusieron sus unidades destrozadas y desmoralizadas y se fortificaron.

	Al mismo tiempo, las tropas soviéticas en el frente del Cáucaso en enero de 1920 se encontraron en condiciones desfavorables. El suministro de refuerzos, municiones y alimentos para ellos fue extremadamente difícil debido a la destrucción del transporte ferroviario en toda la zona de retirada del enemigo. La retaguardia de las tropas estaba desorganizada y muy rezagada. Los caminos helados dificultaban el movimiento de la caballería.

	El mando del Frente del Cáucaso no tuvo en cuenta todo esto. No disponían de la información necesaria sobre la agrupación de las tropas enemigas y sus intenciones. En el momento en que los blancos decidieron atrincherarse, el Mando del Frente supuso que seguirían retirándose. Al no haber tomado las medidas necesarias para replegar la retaguardia y reagrupar sus fuerzas, el Consejo Militar Revolucionario del Frente del Cáucaso dio el 14 de enero la directiva de continuar la ofensiva.

	El 8º Ejército y el 1er Ejército de Caballería debían cruzar rápidamente el Don en el tramo Rostov-Olginsk y alcanzar la línea Yeisk-Kushchevskaya-Mechetinskaya. El 9º Ejército, avanzando en estrecha cooperación con el 8º Ejército y teniendo en su flanco izquierdo un grupo de choque del cuerpo compuesto y la 22ª División de Infantería, debía ayudar al 1er Ejército de Caballería y al 8º Ejército a golpear la granja Efremov.

	El 10º Ejército, actuando en dirección a Tikhoretsky, debía avanzar hasta la línea del Manich. El 11º Ejército, comandado en diciembre por M. I. Vasilenko, debía avanzar desde la zona de Tsaritsyn con un grupo (34ª y 50ª Divisiones de Fusileros Taman) a lo largo de la vía férrea Tsaritsyn - Tikhoretskaya, mientras que el otro (7ª División de Caballería, Brigada de Caballería Taman y una brigada de la 50ª División de Fusileros Taman) debía avanzar hacia Stavropol. En el flanco izquierdo del 11º Ejército se estableció un Cuerpo Expedicionario bajo el mando de Y.P. Butyagin para una ofensiva en dos direcciones: hacia Svyatoy Krest (Prikumsk) - Georgievsk y hacia Kizlyar.

	La ofensiva del ala derecha del Frente del Cáucaso fue diseñada para realizar un ataque frontal. Al mismo tiempo, el 1er Ejército de Caballería tuvo que actuar como un ejército general regular, lo que no permitió aprovechar plenamente su gran maniobrabilidad.

	La ofensiva soviética comenzó el 17 de enero y duró hasta el 21 de enero. Unidades del 8º, 1º de Caballería y 9º Ejércitos se precipitaron tres veces para atacar las posiciones enemigas cerca de Bataysk. Consiguieron cruzar el Don sobre hielo fino varias veces, pero era imposible mover la artillería. Actuando sin artillería, se encontraron indefensos ante el fuego enemigo concentrado. El terreno pantanoso hacía imposible cualquier maniobra. Todo esto provocó que las tropas soviéticas tuvieran que regresar a su posición original con grandes pérdidas.
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	El 22 de enero, el Comandante en Jefe S. С. Kámenev señaló al mando del Frente del Cáucaso que la repetición del ataque frontal sobre Bataisk no prometía el éxito. Se ordenó aplazar los ataques del 8º y 1º Ejércitos de Caballería, previstos para el 24 de enero, y atrincherarse firmemente en sus posiciones. El 23 de enero, el Consejo Militar Revolucionario del 1er Ejército de Caballería propuso un nuevo plan de acción. El 8º Ejército debía permanecer en Rostov del Don y Najicheván para defender estas ciudades, mientras que el 1º Ejército de Caballería debía desplazarse hacia el este, a la zona de Konstantinovskaya, donde era más fácil cruzar a la orilla izquierda del Don. Tras el cruce, el plan consistía en avanzar a marchas forzadas en dirección suroeste, evitando las posiciones de Bataille.

	El Mando del Frente planeó una nueva operación. El 8º Ejército, reforzado por las 9ª y 12ª Divisiones de Fusileros, debía establecer un firme punto de apoyo y mantener la sección Novocherkassk - Sinyavskaya del frente. El 1er Ejército de Caballería se trasladó a la región de Konstantinovskaya y Razdorskaya, donde junto con las unidades del Cuerpo Conjunto de Caballería y una división de infantería debía asestar un golpe decisivo en dirección a Mechatinskaya al flanco y retaguardia del enemigo. Pero este plan también resultó estar basado en un error de cálculo. La nueva dirección del golpe principal estaba a sólo 40 kilómetros al este de la anterior. Las posiciones enemigas aquí eran tan fuertes como las de Bataysk. El terreno no era menos difícil. Las tropas soviéticas tuvieron que cruzar dos ríos, el Don y el Manych, y operar en una zona con numerosos lagos y pantanos.

	El reagrupamiento de las tropas no podía ocultarse al enemigo. Los Blancos, aprovechando la pasividad de los Ejércitos 8º y 9º, trasladaron por adelantado a la zona de Mechatinskaya la mayor parte de las fuerzas que habían operado previamente cerca de Bataysk. Los días 28 y 29 de enero, en la orilla izquierda del río Manych se produjeron feroces contraataques en condiciones claramente desfavorables para el 1er Ejército de Caballería. Bajo la presión de la superioridad de las fuerzas enemigas, se vio obligado a replegarse detrás del Manuch. Los días 1 y 2 de febrero, el Ejército de Caballería, junto con el Cuerpo de Caballería Compuesto, volvió a forzar el río Manich y ocupó varios asentamientos de la orilla izquierda. Pero esta vez, actuando en grandes masas de caballos blancos, sorteando los flancos de las unidades cruzadas, las empujaron hacia la orilla derecha.

	La razón principal del fracaso de la ofensiva fue el uso inadecuado de las formaciones de caballería por parte del mando del Frente del Cáucaso, que se vieron obligadas a atacar las posiciones fortificadas blancas en el terreno pantanoso abierto sin el apoyo del ejército general. A principios de febrero, el Consejo Militar Revolucionario del 1er Ejército de Caballería escribió una carta a V. I. Lenin, informó al Comandante en Jefe S. S. Kámenev y se puso en contacto con Stalin por telégrafo. S.M. Budyonny y K.E. Voroshilov señalaron el uso inadecuado de la caballería y pidieron intervenir en los asuntos del Frente del Cáucaso. Pronto llegó un nuevo comandante del frente, M. I. Tukhachevsky, en lugar de V. I. Shorin. El 7 de febrero se ordenó al frente fortificar las líneas ocupadas, poner en orden las unidades y replegar la retaguardia, para preparar a fondo la ofensiva en el Cáucaso Norte. La situación en el Frente del Cáucaso en ese momento fue evaluada por el Alto Mando soviético como muy alarmante. En el informe del Comandante en Jefe y del Consejo Militar Revolucionario de la República V. I. Lenin del 27 de enero, se señalaba que las tropas de Denikin estaban puestas en orden y podían dar una nueva y fuerte resistencia. El informe señalaba la necesidad de poner en tensión todas las fuerzas de la República para infligir una derrota definitiva a los ejércitos de Denikin, enemigo principal e irreconciliable del poder soviético en Rusia.
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	M.N. Tukhachevsky es el comandante del Frente del Cáucaso.

	 

	Mientras se libraban batallas infructuosas cerca de Batayskoye, proseguía una exitosa ofensiva en el ala izquierda del Frente del Cáucaso.

	Las tropas del 10º Ejército, aprovechando el éxito de la operación de Tsaritsino, rompieron la resistencia del ejército kubano de los blancos en el río Sal y el 25 de enero alcanzaron el río Manich en el frente de la aldea Platovskaya, la estación Velikoknyazheskaya y más al sudeste. El 10º Ejército fue seguido por las divisiones 34ª y 50ª Taman del 11º Ejército hasta el río Manych. Cuando llegaron a la zona de la estación de Dvoinaya - Kuberle el 6 de febrero, fueron incluidos en el 10º Ejército. El Grupo de Stavropol del 11º Ejército también llegó a Manich el 25 de enero. Tras cruzar a la orilla izquierda con la ayuda de los residentes locales, ocupó la aldea de Divnoe de camino a Stavropol a finales de enero.

	El 11º Cuerpo Expedicionario del Ejército avanzó en dirección a Svyatokrestovsky y Kizlyar. El grupo de Svyatokrestovsky, después de haber cruzado las estepas de Kalmyk, con el apoyo de la población ocupó una serie de aldeas en el río Kuma y el 18 de enero se dedicó a luchar por la ciudad de Santa Cruz. Aquí los blancos opusieron una tenaz resistencia. En encarnizados combates, las tropas soviéticas junto con los guerrilleros derrotaron a varios regimientos del enemigo, tomaron unos 3 mil prisioneros, 12 cañones y liberaron la ciudad el 19 de enero. El grupo Kizlyar encontró la resistencia de las fuerzas superiores del enemigo al sur del Mercado Negro y se vio obligado a desplazarse detrás del río Kuma.
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	A finales de enero, las tropas de los Ejércitos 10º y 11º se encontraban en las rutas Platovskaya - Velikoknyazheskaya - Divnoe - Sveti Krest y más allá a lo largo del río Kuma hasta la costa del mar Caspio.

	Guerrilleros de Stavropol, Terek y Daguestán ayudaron a las tropas del 11º Ejército que avanzaban.

	A principios de febrero de 1920, de acuerdo con la resolución del Comité Central del Partido, se creó la Oficina para la restauración del poder soviético en el Cáucaso del Norte. El Presidente de la Oficina fue nombrado G. K. Ordzhonikidze, y su adjunto, S. M. Kirov. La Oficina mantuvo contacto con los partisanos del Cáucaso Norte y dirigió sus acciones.

	La diferente situación en el ala izquierda del Frente del Cáucaso y el amplio alcance del movimiento guerrillero en la retaguardia enemiga llevaron a una nueva planificación de la operación para derrotar al ejército de Denikin en el Cáucaso Norte. El mando soviético decidió asestar el golpe principal en la dirección del Frente del Cáucaso en Tikhoretsky al flanco y retaguardia de la agrupación principal de Denikin - el Ejército del Don y el cuerpo de "Voluntarios".

	Se llevó a cabo un reagrupamiento en el Frente del Cáucaso. El 8º Ejército extendió su flanco hasta la stanitsa Manychskaya, liberando algunas tropas del 9º Ejército, que debería haber concentrado sus fuerzas principales -al menos cuatro divisiones- a 30 kilómetros al noroeste de la stanitsa Platovskaya. El 1er Ejército de Caballería fue trasladado a la zona de Platovskaya. El 10º Ejército que llegó a Manich concentró al menos seis divisiones de infantería cerca de Velikoknyazheskaya. El 11º Ejército debía tomar su grupo de flanco derecho, avanzando en dirección a Stavropol, la posición inicial para el ataque a Stavropol. Toda la reagrupación debía estar terminada para el 14 de febrero. Así, en la sección Platovskaya-Velikoknyazheskaya se creó una fuerte agrupación para golpear la unión de los ejércitos del Don y Kuban y penetrar profundamente en las principales fuerzas enemigas desde el sureste.

	El 12 de febrero, el mando del Frente del Cáucaso dio la orden de iniciar una ofensiva general al amanecer del 14 de febrero. A los ejércitos que avanzaban se les encomendó la tarea de aplastar al enemigo y devolverlo al Mar de Azov.

	El 8º Ejército debía dar su golpe principal en dirección a Kagalnitskaya, con el objetivo de una rápida aproximación a la línea del río Kagalnik;

	El 9º Ejército debía atacar en dirección general a Novo-Rogovsky; el 1º Ejército de Caballería debía romper y desbaratar los flancos de los ejércitos del Don y Kuban e irrumpir en la zona de la estación de Tikhoretskaya; el 10º Ejército, junto con el 1º Ejército de Caballería, debía cortar las posibles vías de escape del Ejército de Kuban hacia Armavir e ir a la zona de Belaya Glina-Uspenskaya; el 11º Ejército debía capturar Stavropol y Armavir. La idea de la operación era rodear a la agrupación enemiga por su flanco derecho con un avance simultáneo en dirección a Tikhoretsk y acciones de contención en su flanco izquierdo.

	Durante la preparación de la ofensiva, el Consejo Militar Revolucionario del Frente del Cáucaso había aplicado una serie de medidas para reorganizar las tropas, reabastecerlas y organizar la retaguardia. Además, se tomaron medidas para reforzar el Cuerpo de Caballería Compuesto. Esto se debió al hecho de que Dumenko, que estaba al mando del cuerpo, cayó bajo la influencia de elementos contrarrevolucionarios que se infiltraron en el cuartel general y se embarcaron en la vía antisoviética. Dumenko y su entorno aplicaron una política de restricción del trabajo político del Partido en las unidades y se mostraron hostiles a los comisarios militares. A instigación suya se organizó el brutal asesinato del comisario del cuerpo V. N. Mikeladze en la noche del 3 de febrero. N. Mikeladze, que poco antes había llegado de Moscú. El Tribunal Militar Revolucionario de la República, tras investigar los actos criminales de Dumenko y sus cómplices, los condenó a la pena capital de ejecución.

	D.P. Zhloba, antiguo minero de Donetsk y comandante de la 1ª Brigada Partisana, fue nombrado comandante del Cuerpo de Caballería Compuesto. La purificación del cuerpo de elementos antisoviéticos y el fortalecimiento de la influencia comunista en sus unidades aumentaron significativamente su eficacia combativa.

	En el momento en que el Frente del Cáucaso preparaba una ofensiva, el mando de la Guardia Blanca, animado por el éxito de sus tropas en las batallas cerca de Bataysk y en el Manich en enero, también se preparaba para pasar a la ofensiva. El plan de las blancas era capturar Rostov del Don y Novocherkassk en un ataque de barrido desde el este y el oeste.

	Acerca de la reagrupación de las tropas soviéticas Denikin comando sólo a mediados de febrero - el mando soviético fue capaz de garantizar el secreto del movimiento. Cuando los Guardias Blancos se enteraron del traslado de la caballería a la zona de Platovskaya, Denikin, a su vez, creó un gran grupo de caballería, formado por el 2º y 4º Cuerpo del Don, con un total de hasta 12 mil sables, al mando del general Pavlov. Se le encomendó la tarea de derrotar al 1er Ejército de Caballería, que en aquel momento contaba con unos 10 mil sables.

	Desde la mañana del 14 de febrero, los ejércitos del Frente del Cáucaso lanzaron una ofensiva general. Durante las primeras batallas se hizo evidente la cooperación entre el 1er Ejército de Caballería y las Divisiones de Fusileros del 10º Ejército.

	Los días 14 y 15 de febrero el 10º Ejército al mando de A. V. Pavlov forzó el Manich. Desarrollando el éxito en la dirección del ataque principal del ejército, la 20ª División de Fusileros, asistida por la 34ª División, tras una encarnizada batalla con el 1er Cuerpo de Kuban al mando del general Kryzhanovsky, ocupó la estación Torgovaya el 16 de febrero. El 18 de febrero, el 1er Ejército de Caballería se traslada a la zona de Torgovaya.
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	Al Kuban. (de un cuadro de M. B. Grekov).

	 

	El mando de Denikin, tratando de derrotar a las fuerzas principales del Frente del Cáucaso, decidió atacar al grupo de caballería del general Pavlov a lo largo de la orilla sur del río Manych hasta el flanco de las fuerzas soviéticas que avanzaban. El 17 de febrero la caballería blanca con todas sus masas atacó a la 1ª División de Caballería del Cáucaso de Gai y a la 28ª División de Infantería del 10º Ejército y las derrotó. Por su cuenta y riesgo, estas divisiones retrasaron al enemigo y permitieron al 1º de Caballería y al 10º Ejército prepararse para un rechazo decisivo. En esta batalla, la 28ª división perdió a su ilustre comandante V.M. Azin. Como siempre en los momentos difíciles de la batalla se encontraba en los sectores más peligrosos. Para obtener información exacta sobre las fuerzas enemigas y sus intenciones, Azin, a pesar de una herida en el brazo, salió personalmente en misión de reconocimiento, llevando consigo a varios hombres del Ejército Rojo. El reconocimiento se topó con un escuadrón de cosacos blancos. Azin, junto con sus combatientes, intentó escapar de los enemigos, pero su caballo cayó en una zanja. Los Blancos lograron capturar al intrépido comandante. Tras brutales torturas V. M. Azin fue asesinado. La Guardia Blanca intentó utilizar el glorioso nombre del heroico comandante en su propaganda. Emitieron panfletos con la firma falsificada de Azin, en los que se pedía al Ejército Rojo que dejara de luchar contra los blancos. Nadie creía en estos folletos.

	Tras haber hecho retroceder a la caballería caucásica y a la 28ª división de infantería detrás de Manich, el grupo de caballería del general Pavlov dirigió la ofensiva hacia la estación Torgovaya. El Consejo Militar Revolucionario del 1º de Caballería decidió derrotar a la caballería de Pavlov. Por iniciativa del mando del 1er Ejército de Caballería, las divisiones 20ª, 34ª y 50ª y la brigada de caballería de P. V. Kuryshko se unieron en un grupo de choque del 10º Ejército y quedaron bajo el control operativo del Consejo Militar Revolucionario del 1er Ejército de Caballería. El comandante del grupo de choque fue nombrado comandante de la 20ª División, M. D. Velikanov, experimentado en muchas batallas en los frentes oriental y sudoriental, que demostró una notable habilidad en la dirección de las tropas.

	En la noche del 19 de febrero comenzó la batalla del 1er Ejército de Caballería y el grupo de choque del 10º Ejército contra el grupo de caballería del general Pavlov. La caballería blanca había realizado previamente una penosa marcha de cuatro días a lo largo de la orilla izquierda del Manych con fuertes heladas, había perdido muchos congelados y rezagados. Pero las tropas de Denikin eran extremadamente feroces y se propusieron a toda costa capturar el Torgovaya El enemigo se enfrentó a la defensa organizada de las tropas soviéticas.

	La batalla fue muy reñida. Al tomar las afueras, los cosacos blancos se aferraron desesperadamente a cada casa. Pero los golpes de la caballería roja obligaron a los blancos a retirarse a la estepa, donde les esperaban las heladas, el viento helado y la muerte en la nieve. Sin éxito y habiendo perdido muchos hombres y caballos, el grupo montado del enemigo se retiró en dirección a Srednye Yegorlyk. Durante los días siguientes la comisión especial nombrada por el mando del 1er Ejército de Caballería, examinó el campo de batalla y contó en él hasta cinco mil cosacos muertos y congelados y más de dos mil caballos.

	El 19 de febrero, el 1º de Caballería y el grupo de choque del 10º Ejército subordinado a él comenzaron la ofensiva y llegaron a la región de Kruchenaya Balka - Bogoroditskoye. El 20 de febrero, en la aldea de Kruchenaya Balka el Consejo Militar Revolucionario del 1er Ejército de Caballería recibió información de que cerca de las estaciones de Peschanokopskaya y Belaya Glina se encontraba el 1er cuerpo de Kuban del general Kryzhanovsky, que se trasladó aquí desde Torgovaya. El Consejo Militar Revolucionario del 1er Cuerpo de Caballería decidió: aprovechando el éxito de la batalla con el grupo de caballería de Pávlov, primero tomar Sredny Yegorlyk y luego, junto con el grupo de ataque del 10º Ejército, derrotar al 1er Cuerpo de Kubán en la zona de las estaciones Peschanokopskaya - Belaya Glina. Al grupo de ataque del 10º Ejército se le encomendó asestar un golpe frontal contra el 1er cuerpo de Kuban de los Blancos y apoderarse de Razvolnaya y Peschanokopskaya.

	Desarrollando la ofensiva, el 1er Ejército de Caballería hizo retroceder a la caballería blanca de Pavlov y el 21 de febrero tomó Sredny Yegorlyk.

	El 22 de febrero, el grupo de choque del 10º Ejército lanzó un ataque frontal contra el enemigo y, tras infligir grandes pérdidas, capturó Peschanokopskaya. El mismo día, las divisiones del 1er Ejército de Caballería atacaron el flanco y la retaguardia del 1er Cuerpo de Kuban, capturaron la División de Granaderos Blancos cerca de Gorkaya Balka y ocuparon Belaya Glina, donde capturaron el cuartel general del cuerpo y toda la retaguardia del cuerpo. En total, en esta batalla los Guardias Blancos perdieron unos cientos de muertos y heridos y hasta 4500 prisioneros de guerra. Las tropas soviéticas se llevaron grandes trofeos: toda la artillería del cuerpo, 3 trenes blindados y muchos otros pertrechos militares.

	Mientras el 1º de Caballería junto con el grupo de choque del 10º Ejército, avanzando en la confluencia de los ejércitos del Don y del Kuban, infligía una derrota tras otra a los Guardias Blancos, la situación cerca de Rostov del Don volvía a complicarse. Al amanecer del 20 de febrero, la infantería del Cuerpo de "Voluntarios" lanzó repentinamente un ataque contra la ciudad y presionó a las unidades del 8º Ejército. Con este ataque el mando de Denikin quería desviar las tropas soviéticas de la dirección de Tikhoretsky. El 21 de febrero, los guardias blancos irrumpieron en las calles de la ciudad. Pero el 23 de febrero el 8º Ejército los expulsó de Rostov del Don y los hizo retroceder hasta la orilla izquierda del Don.

	La ofensiva del 9º Ejército, lanzada al mismo tiempo, no tuvo éxito. Se creó una brecha entre los flancos de los ejércitos 9º y 10º, y su interacción quedó interrumpida. En estas condiciones, el mando de la Guardia Blanca decidió atacar desde el norte para flanquear al 1º de Caballería y al 10º Ejército, avanzando en dirección a Tihorets. El 24 de febrero, el grupo de caballería de Pavlov, habiendo hecho retroceder a las unidades de la 11ª División de Caballería del 1er Ejército de Caballería, recapturó Sredny Yegorlyk. El Consejo Militar Revolucionario del 1er Ejército de Caballería, habiendo recibido información al respecto, decidió detener el avance en dirección a Tikhorets y girar el ejército, junto con las 20ª y 50ª Divisiones de Fusileros hacia el norte y noroeste, para derrotar primero a la caballería enemiga.
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	El 25 de febrero se produjo un contraataque entre grandes masas de caballería blanca y el 1er Ejército de Caballería y un grupo de ataque en la zona de Srednye Yegorlyk.

	La 6ª División de Caballería del 1er Ejército de Caballería aplastó al 4º Cuerpo de Caballería del grupo de Pavlov en un contraataque al sur de Novo-Rogovskoye.

	El 2º Cuerpo de Caballería de los Blancos, que avanzaba en dirección a Belaya Glina, se encontró con el grupo de ataque, que se enfrentó a él. En ese momento, la 4ª División de Caballería, bajo la dirección directa del Consejo Militar Revolucionario del I Ejército de Caballería, asestó un golpe aplastante al flanco derecho abierto del II Cuerpo enemigo. La caballería blanca fue derrotada y puesta en fuga. El enemigo en pánico se retiró a la zona del asentamiento Ilovayskoye - stanitsa Yegorlykskaya. White arrojó sobre el campo de batalla 29 cañones y 120 ametralladoras, hasta mil carros, perdió unos cientos de prisioneros y muchos caballos.

	Las operaciones del 1er grupo de caballería y choque del 10º Ejército del 16 al 25 de febrero fue un ejemplo sorprendente de la correcta elección de la dirección del golpe principal, hábil organización de la interacción de las formaciones de caballería e infantería, valiente maniobra de la caballería. Budyonny y Voroshilov fueron condecorados con las órdenes de la Bandera Roja por el brillante liderazgo del 1º de Caballería en estas operaciones.

	El 28 de febrero el Consejo Militar Revolucionario del Frente del Cáucaso dio la directiva al 1er. de Caballería junto con los destacamentos del flanco derecho del 10° Ejército de romper el caballo blanco y la infantería extraída de todo el frente en la zona de la estación Yegorlykskaya-Ataman-Mechetinskaya y continuar persiguiendo al enemigo hacia el sur, apoderarse del nudo ferroviario Tikhoretskaya. Las unidades del flanco izquierdo del 10º Ejército debían tomar la estación de Kavkazskaya. El mando del Frente del Cáucaso y el Comandante en Jefe, evaluando la situación a finales de febrero, creían que "estos días debían ser decisivos tanto por las batallas que se habían librado como por el hecho de que pronto se abrirían los ríos". Las tropas debían emplearse a fondo para derrotar al enemigo y acabar con el denikinismo en el Cáucaso Norte. Había que hacerlo lo antes posible, ya que en las fronteras occidentales de la República Soviética empezaba a surgir un nuevo peligro de la Polonia terrateniente burguesa.

	El 1 de marzo comenzó la ofensiva del 1er Ejército de Caballería y la 20ª División de Infantería contra el enemigo en la zona de Yegorlykskaya y la estación de Ataman, donde se habían concentrado y fortificado unidades del 1er Cuerpo de Don, las divisiones de caballería Terek-Kuban, infantería seleccionada del Cuerpo de "Voluntarios" y unidades plastun del general Chernetsov. Todos estos ejércitos se reunieron para reforzar el grupo de caballería de Pávlov con el fin de dar una batalla decisiva al 1er Ejército de Caballería y eliminar la ruptura del frente en dirección a Tijoretski. El avance de los ejércitos soviéticos se produjo en un deshielo, los caminos estaban embarrados, la artillería, las carretillas, los carros se empantanaban en el barro.

	Los combates, que comenzaron a las 10 de la mañana cerca de la aldea de Yegorlykskaya, fueron extremadamente encarnizados. El enemigo resistió ferozmente, varias veces contraatacó en las masas de caballos, trató de detener el ataque de las tropas soviéticas con el fuego de infantería, artillería y trenes blindados. Los rápidos ataques de los Budyonnovtsy continuaron por la tarde. El ejército de caballería contó con la gran ayuda de la 20ª División de Infantería. La infantería de esta división, habiendo superado heroicamente las posiciones fortificadas del enemigo, fue la primera en precipitarse en el pueblo y derribó a los blancos. Detrás del flanco derecho de la 20ª división avanzaron la división de caballería caucásica de Gai y la división de caballería que lleva el nombre de M. F. Blinov. En esta batalla el enemigo sufrió grandes pérdidas en prisioneros, muertos y heridos. Cerca de Egorlykskaya y de la estación de Ataman fue finalmente derrotada la caballería de la Guardia Blanca, que, con grandes pérdidas, tuvo que retirarse esta vez irremisiblemente. La iniciativa de llevar a cabo operaciones militares se arrebató finalmente de las manos del enemigo.

	Por su heroísmo y hábil mando en las batallas decisivas contra el ejército de Denikin, los jefes de división del 1er Ejército de Caballería S. K. Timoshenko y O. I. Gorodovikov, el jefe de estado mayor de la 20ª división B. V. Maistrakh y otros comandantes.

	Las operaciones militares en el flanco izquierdo del 10º Ejército también tuvieron éxito. Unidades de ese ejército liberaron de los Guardias Blancos la estación Kavkazskaya.

	Las tropas del 11º Ejército, avanzando en dirección a Stavropol, tras encarnizados combates a mediados de febrero, llegaron a las afueras de Stavropol. El mando del Ejército Blanco hizo todo lo posible por conservar la ciudad, ya que su pérdida amenazaba con interrumpir la conexión entre las principales fuerzas blancas en el Kubán y las unidades de la Guardia Blanca en el Terek. Durante dos semanas se libraron encarnizados combates cerca de Stavropol, que terminaron el 29 de febrero con la liberación de la ciudad. Los regimientos de la 7ª División de Caballería junto con los regimientos 442º y 444º de la 50ª División de Fusiles Taman fueron los primeros en precipitarse sobre Stavropol. Las tropas soviéticas capturaron grandes trofeos y unos dos mil prisioneros. Tras la liberación de la ciudad, el grupo de Stavropol desplegó una ofensiva sobre Armavir y Nevinnomyssk. El 4 de marzo en ambas direcciones llegó al río Kuban.

	A los regimientos del grupo de Stavropol se unieron destacamentos partisanos, voluntarios a caballo y a pie de la población local. En poco tiempo, su fuerza de combate se duplicó o triplicó.
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	Mientras tanto, los Guardias Blancos intentaron recapturar Stavropol. El 10 de marzo, el IV Cuerpo del general Pisarev, compuesto por tres divisiones de caballería y una brigada de infantería combinada, lanzó un ataque contra Stavropol. El enemigo consiguió rodear la ciudad con divisiones de caballería desde el oeste y el este. Al mismo tiempo, la infantería de la Guardia Blanca dirigió ataques a las afueras del suroeste de Stavropol. Se creó una situación peligrosa para los defensores de la ciudad. Pero la fortaleza y la valentía desinteresada de los soldados del grupo de Stavropol aseguraron la victoria sobre el enemigo. A pesar de la situación extremadamente tensa de los combates en el semicírculo, las unidades soviéticas habían lanzado una ofensiva decisiva. En la batalla se rodearon y capturaron los restos de la brigada de infantería enemiga que contaba con hasta mil hombres, se apoderaron de su artillería y ametralladoras. Por el valor y el coraje demostrados en la batalla de Stavropol, varios comandantes, oficiales políticos y soldados de la 7ª división de caballería fueron condecorados con las órdenes de la Bandera Roja. El heroico Regimiento de Fusileros 442 recibió la Bandera Roja revolucionaria honorífica. Tras la derrota de los blancos, el Grupo de Stavropol del 11º Ejército reanudó la ofensiva contra Armavir y Nevinnomyssk.

	La derrota de la caballería blanca cerca de Srednye Yegorlyk y Yegorlykskaya y el éxito de las tropas soviéticas en el ala izquierda del Frente del Cáucaso crearon una situación cada vez más amenazadora para los cuerpos y divisiones de Denikin, que actuaban contra los ejércitos 8º y 9º. Temiendo el cerco, el enemigo comenzó a retirarse también aquí. El 2 de marzo de 1920, los ejércitos soviéticos, tras una lucha tenaz, liberaron Bataisk. Comenzó la retirada general del enemigo. En la noche del 11 de marzo, la 20ª división de infantería, asistida por la 50ª división Taman, capturó el nudo ferroviario de Tihoretsk, donde se incautaron grandes trofeos. El enemigo se retiró hacia el río Kuban y más al oeste y al sur, perseguido por las tropas del Frente del Cáucaso. El ejército de Denikin se estaba desintegrando. Ahora no podía ofrecer ninguna resistencia seria. Los Guardias Blancos ni siquiera podían aferrarse a una línea defensiva tan conveniente, como el río Kuban. El único obstáculo para acelerar la persecución del enemigo derrotado fue el deshielo primaveral. La tormentosa primavera del Kuban hizo intransitables todas las carreteras. Era imposible hacer avanzar la artillería, los carros con ametralladoras y las municiones.

	El 9 de marzo, el Mando Central dio la orden al Frente del Cáucaso de tomar la región petrolífera de Grozny lo antes posible y de reagrupar las fuerzas para la operación de Grozny. Los ejércitos del Frente del Cáucaso recibieron nuevas tareas. El 8º Ejército debía avanzar hacia Novorossiysk, el 9º Ejército debía capturar Yekaterinodar (Krasnodar), el 10º Ejército debía avanzar hacia la región de Pyatigorsk, y junto con el 11º Ejército tomaría posteriormente la región de Grozny. El 1er Ejército de Caballería recibió la tarea de capturar la zona de Maykop, y el 11º Ejército - Armavir.

	Cumpliendo estas tareas, las tropas del Frente continuaron su ofensiva. El 8º Ejército se acercaba al curso inferior del río Kuban. El 17 de marzo las tropas del 9º Ejército se acercaron a Yekaterinodar y tras una encarnizada batalla capturaron la ciudad. La 22ª División de Infantería, bajo el mando de S. P. Zakharov. P. Zakharov, junto con el Cuerpo Compuesto de D. N. Zhloba fueron los primeros en entrar en Yekaterinodar. Aquí murió como un héroe el comandante de la división S.P. Zakharov. Durante la batalla de Ekaterinodar el enemigo perdió 20 mil prisioneros, 40 cañones, más de 100 ametralladoras, 4 trenes blindados, 30 aviones. El 1er Ejército de Caballería giró hacia el sureste y se dirigió a Maykop. El 22 de marzo, unidades del 1º de Caballería entraron en la ciudad. El 10º Ejército, que operaba en dirección a Yekaterinodar, se reagrupaba en la zona de Pyatigorsk.

	Los Guardias Blancos esperaban que, creando una fuerte línea defensiva alrededor de Novorossiysk, podrían evacuar sus tropas de forma organizada con la ayuda de las flotas británica y francesa, estacionadas en la rada de Novorossiysk. Además, 12 trenes blindados circulaban por la línea Novorossiysk - Krymskaya. En estas condiciones, la liberación de Novorossiysk era difícil y podía llevar mucho tiempo.

	Novorossiysk fue atacada desde Yekaterinodar por tropas del 9º Ejército y desde el norte por tropas del 8º Ejército. Contaron con la ayuda de unidades partisanas. Partes del 8º Ejército, después de cruzar el Kuban, el 25 de marzo derrocaron repentinamente a los Guardias Blancos en la zona de Natukhayevskaya - Raevskaya - Borisovka. Durante la noche del 26 de marzo, continuaron su ofensiva, rompiendo en muchos lugares la línea defensiva del enemigo. Atrapados por un poderoso impulso ofensivo, los cazas soviéticos, bajo el fuego continuo de los buques y trenes blindados enemigos, se lanzaron al asalto de la ciudad.

	En Novorossiysk, el 26 de marzo, se desató un pánico increíble entre las unidades de la Guardia Blanca. Vagones, coches, tanques, que esperaban en el muelle a ser cargados en los barcos, se mezclaban en una masa informe. Los caballos corrían por las calles. Los temerosos oficiales Denikin perdieron todo poder sobre los soldados. Los depósitos de municiones estallaban, se declaraban incendios en diferentes partes de la ciudad.

	En la mañana del 27 de marzo entraron en Novorossisk tropas del 8º y 9º Ejércitos procedentes del norte, y unidades del Ejército Rojo partisano de la costa del Mar Negro procedentes del sur. Veintidós mil soldados y oficiales enemigos fueron capturados, se hicieron con un enorme botín de guerra.

	En ese momento, los restos del Ejército de los Blancos de Kuban se abrieron paso hasta Tuapse. Las tropas del 9º Ejército, avanzando a lo largo de la costa del Mar Negro, el 8 de abril, junto con los guerrilleros liberaron Tuapse, y el 29 de abril - Sochi. Las fuerzas de Denikin fueron inmovilizadas en la frontera de la Georgia menchevique.
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	Huida de la burguesía de Novorossiysk. (De un cuadro de I. A. Vladimirov).

	 

	Los cosacos de Kuban, lejos de sus stanitsas, ya no estaban dispuestos a luchar. El 2 de mayo de 1920 capitularon el ejército de Kuban y otras unidades que sumaban 60 mil soldados y oficiales. Sólo un pequeño número de Denikins, en su mayoría oficiales, huyeron a Georgia.

	El 11º Ejército, que había liberado Armavir, Pyatigorsk y Nevinnomyssk, recibió una nueva tarea. Sus fuerzas, reforzadas por las tropas del 10º Ejército cerca de Pyatigorsk, fueron enviadas a liberar la región de Terek, con el subsiguiente movimiento hacia Daguestán.

	La liberación de la región de Terek se llevó a cabo en estrecha cooperación de las unidades del Ejército Rojo con el grupo de tropas insurgentes.

	Para entonces, las fuerzas de Denikin sólo estaban detenidas en Daguestán a lo largo del ferrocarril hacia el puerto de Petrovsk (Makhachkala) y en la franja costera a lo largo del mar Caspio. La parte montañosa de Daguestán estaba en manos de los rebeldes montañeses pobres, el poder allí pertenecía a los Comités Revolucionarios.

	Los obreros bolcheviques de Bakú enviados a Daguestán por el Comité de Bakú del Partido Comunista desempeñaron un papel importante en la revuelta de los montañeses de Daguestán. Las unidades de los distritos de Kura y Samur en las que había obreros de Bakú estaban bien organizadas, eran conscientes y disciplinadas. Al principio de la sublevación había 500 obreros de Bakú en los destacamentos partisanos de Daguestán y a la llegada del Ejército Rojo su número había llegado a 1200.

	Después de que el Ejército Rojo, habiendo liberado la región de Terek, se aproximara a las fronteras de Daguestán, el comité regional del partido de Daguestán encargó a los partisanos la tarea de lanzar un ataque contra Derbent y Temir-Khan-Shura (Buynaksk) para facilitar la liberación del puerto de Petrovsk por las tropas soviéticas.

	Tras la liberación de Derbent y Temir-Khan-Shura por los partisanos, los blancos tampoco consiguieron quedarse en el puerto de Petrovsk. A finales de marzo, las tropas del Cuerpo Expedicionario del 11º Ejército se acercaron al puerto de Petrovsk, donde se encontraron con la tenaz resistencia de un numeroso grupo de blancos. Como resultado del ataque del cuerpo desde el noroeste, con la ayuda activa de los guerrilleros de Derbent y Temir-Khan-Shura, se quebró la resistencia de los blancos. Abandonando sus bienes y armas saqueadas, sus restos evacuaron apresuradamente en vapores a Bakú. El 30 de marzo, unidades del 11º Ejército junto con guerrilleros entraron en el puerto de Petrovsk y completaron así la liberación de Daguestán.

	El 2 de abril de 1920, un miembro del Consejo Militar Revolucionario del Frente del Cáucaso, G.K. Ordzhonikidze, escribió a V.I. Lenin:

	"La liberación de toda la región del Cáucaso Norte, Kuban, Stavropol, Mar Negro, Terek y Daguestán de los blancos se ha convertido en un hecho. Los osetios, los ingusetios, los cabardinos, los daguestaníes y los balcánicos eran plenamente conscientes del poderío soviético y confiaban ilimitadamente en él. El ánimo revolucionario de las masas alcanza en muchos lugares tal intensidad que, mucho antes de la llegada a ellas del Ejército Rojo, la población por propia iniciativa se deshace de la autoridad de los blancos, elige revcoms, siempre formados exclusivamente por comunistas".366

	Así, entre enero y marzo de 1920 las tropas del Frente Caucásico completaron la derrota de los Guardias Blancos en el Cáucaso Norte. El poder soviético se restauró en el territorio de Kuban, el Mar Negro, Stavropol, Terek y Daguestán. El apoyo prestado por la población trabajadora al Ejército Rojo, expresado principalmente en el amplio movimiento guerrillero, fue una de las condiciones más importantes para este éxito. La interacción del Ejército Rojo con los destacamentos de trabajadores, que se alzaron con las armas en la mano contra el odiado régimen de la Guardia Blanca, decidió finalmente el destino de Denikin en el Cáucaso Norte.

	En Ucrania la liquidación de los restos de las fuerzas de Denikin se completó durante enero-febrero de 1920... Las tropas del 14º Ejército, que el 10 de enero habían alcanzado la línea de Pavlograd-Alexandrov (Zaporozhye) - Volnovakha, lanzaron una ofensiva para eliminar a la agrupación Chelín. El 17 de enero, tras dos días de combates, las unidades de la 45ª División de Infantería se apoderaron de la importante estación de enlace de Apostolovo, las Divisiones de Infantería Lacia y 41ª cruzaron en ese momento el hielo hasta la orilla derecha del Dniéper, cerca de Ekaterinoslav y Alexandrovsk. Las tropas del 14º Ejército liberaron Olviopol, Voznesensk, Nikolaev y Kherson antes del 3 de febrero. Partes del Cuerpo 2 del Ejército Blanco con un número total de hasta 2500 bayonetas y 4500 sables fueron apretados en una estrecha franja a lo largo de Dnestr. La única salida para ellos era abrirse paso hasta Odessa.

	Los intervencionistas hicieron esfuerzos desesperados por mantener la zona de Odessa. El general francés Mangin y el general inglés Holman, que se encontraban en el cuartel general de Denikin, temían que la pérdida de Odesa creara en Londres y París el espectro del colapso total de los ejércitos blancos. Holman prometió a las fuerzas de la Guardia Blanca en Odessa todo tipo de ayuda material, siempre y cuando resistieran. Para animar a los blancos, los buques de guerra británicos se concentraron en el puerto de Odessa. Sin embargo, los blancos no consiguieron aferrarse a las afueras de Odessa.

	El mando del 14º Ejército trató de impedir que los Guardias Blancos, que operaban en Transnistria, se unieran a la agrupación de Odessa. Con este fin, unidades de las divisiones 45ª y letona se dirigieron a Ribnita y Razdelnaya, con la tarea de impedir que los Guardias Blancos avanzaran desde la dirección de Tiraspol hacia Odessa. La 41ª División de Infantería, reforzada por la 1ª Brigada de la 45ª División y la brigada de caballería al mando de G.I. Kotovsky, avanzaba directamente sobre Odessa. La brigada de Kotovsky se encargó de tomar el cuartel general del II Cuerpo Blanco y cortar las vías de escape de las tropas enemigas.
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	Al atardecer del 6 de febrero, unidades de la 41ª División habían alcanzado los accesos más cercanos a la ciudad. La resistencia de los guardias blancos se intensificó. Contaban con el apoyo de cañones de buques de guerra y trenes blindados. Pero nada podía debilitar el impulso ofensivo de las tropas soviéticas. Al amanecer del 7 de febrero comenzó el asalto a Odessa. El Ejército Rojo tenía que tomar todas las calles. Durante el día ocuparon la mayor parte de la ciudad y el puerto. A las 8 de la mañana del 8 de febrero, la liquidación de las tropas de la Guardia Blanca en Odessa había terminado. Se habían llevado grandes trofeos: 5 trenes blindados, más de 200 cañones, muchas ametralladoras, fusiles, proyectiles y municiones.

	Las unidades de la Guardia Blanca, inmovilizadas cerca de Tiraspol hacia el Dniéster, también se rindieron. Sólo una pequeña parte de este grupo logró unirse a los polacos blancos, marchando hacia el norte a lo largo del Dniéster. El grupo de Schilling fue así derrotado.

	El 13º Ejército del Frente Sudoeste tenía la tarea de eliminar al grupo de Slaschev y liberar Crimea. El 13º Ejército estaba formado por las 3ª y 46ª Divisiones de Infantería y la 8ª División de Caballería. De ellas, sólo la 46ª División luchó contra las fuerzas de Slaschev, mientras que las demás formaciones vigilaban la costa del Mar de Azov, preparándose para ayudar al 8º Ejército en la zona de Rostov del Don. Las fuerzas de la 46ª División por sí solas eran insuficientes para irrumpir en Crimea. Los ataques en los alrededores de Armyansk y en la dirección de Chongar en enero no dieron ningún resultado. En febrero se lanzó una nueva ofensiva en la que participó la 8ª División de Caballería. Sin embargo, para entonces el enemigo había reunido nuevas fuerzas y la superioridad numérica estaba de nuevo de su lado. El tercer ataque de las tropas soviéticas al istmo de Perekop en la primera quincena de marzo de 1920 fue igualmente infructuoso.

	Después de que los Guardias Blancos trasladaran importantes fuerzas de Novorossiysk a la península de Crimea, la tarea de liberar Crimea se hizo más difícil. Crimea permaneció en manos de la contrarrevolución y se convirtió en la base del recién formado ejército de la Guardia Blanca de Wrangel.

	Pero la tarea principal había concluido. El Ejército Rojo, con el apoyo ilimitado de las amplias masas obreras, derrotó al Ejército Blanco de Denikin, principal fuerza de choque de la segunda campaña unida de la Entente. Fue una nueva victoria para el poder soviético. La derrota de Denikin y la derrota de Kolchak significaron un cambio radical en el curso de toda la guerra civil a favor del poder soviético.

	 

	
 

	 

	4.

	LA LUCHA DE LOS TRABAJADORES EN LA RETAGUARDIA DEL RÉGIMEN DE DENIKIN.

	 

	 

	Enorme ayuda al Ejército Rojo en la derrota de las tropas de Denikin prestaron los obreros de los distritos del sur de Rusia ocupados temporalmente por los guardias blancos y los intervencionistas. La lucha contra el régimen de Denikin adoptó diversas formas. Los obreros y campesinos trabajadores se escondieron de la movilización para el Ejército Blanco, no pagaron impuestos, interrumpieron el trabajo de las fábricas, plantas, minas y ferrocarriles, escondieron grano, destruyeron los latifundios, dispersaron la administración local de la Guardia Blanca, etc. Con el agravamiento de las contradicciones de clase, la resistencia obrera a la dictadura de los terratenientes burgueses se convirtió en la forma más elevada: un movimiento insurgente. En el verano de 1919, en la retaguardia del ejército de Denikin comenzó a construirse un enorme frente de resistencia interna, que desvió grandes fuerzas de la Guardia Blanca, facilitando la lucha del Ejército Rojo contra las fuerzas de Denikin y acelerando el derrumbe de la sangrienta dictadura de la burguesía y los terratenientes.

	En la vanguardia de la lucha popular contra Denikin estaba la clase obrera de los centros industriales del sur de Rusia y Ucrania. Unió a todos los sectores de la clase obrera bajo la consigna de la restauración del poder soviético. La llama del movimiento insurgente cubrió una tras otra las zonas de la retaguardia de Denikin: Ucrania, el Don, la costa del Mar Negro, Stavropol, el Kubán, Terek, Daguestán.

	Miles de combatientes comunistas clandestinos dirigieron este movimiento. El Partido Comunista llamó a las masas a la lucha, las inspiró con la creencia en la victoria, aportó organización, conciencia política, disciplina revolucionaria a los desmanes espontáneos y superando todas las pruebas condujo a los obreros y campesinos trabajadores a la victoria sobre Denikin.

	Las primeras organizaciones clandestinas del PCR(b) aparecieron en el Don y en el Cáucaso Norte en otoño de 1918. La dirección directa de toda la clandestinidad del partido en el Don fue llevada a cabo por el Buró Exterior del PCR(b) (Buró del Don), establecido al mismo tiempo por orden del Comité Central del Partido bajo el Departamento Político del Frente Sur. En el trabajo de la Oficina del Don participaron destacados trabajadores de la organización del Partido del Don: P. Blokhin, I. Reshetkov, I. Doroshev, S. Lukashin, A. Frenkel y otros comunistas. El PCR(b) dirigía el trabajo de la Oficina del Don, le ayudaba con personal y fondos y escuchaba sus informes. Así, en las reuniones del Orgbureau del Comité Central del PCR(b) del 7 de mayo y del 29 de octubre de 1919, el Buró de Don informó sobre su trabajo de orientación de la lucha de los trabajadores en la retaguardia de Denikin. Siguiendo instrucciones del Comité Central del PCR(b), el Buró Don envió detrás de los trabajadores del Partido en primera línea, periódicos bolcheviques, proclamas, así como dinero, documentos, etc. En los cuarteles generales de los Ejércitos 8º, 9º, 10º y 13º, el Donbyuro tenía oficinas de representación, a través de las cuales se coordinaban las acciones de las organizaciones clandestinas con los planes del mando militar soviético.
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	La población trabajadora del Don, aterrorizada y robada por los guardias blancos, acogió calurosamente los llamamientos bolcheviques a la lucha. En las ciudades y pueblos de la región del Don se produjeron frecuentes enfrentamientos entre la población y las autoridades locales. Estallan huelgas en fábricas y plantas.

	En febrero y marzo de 1919 estallaron revueltas campesinas en el distrito de Taganrog, en la región del Don. Estaban dirigidos por células comunistas rurales, que actuaban bajo la dirección del Comité Clandestino de Taganrog. El centro del levantamiento fue el asentamiento de Fedorovka, donde se encontraba el cuartel general de los rebeldes. A la llamada del cuartel general llegaron a Federovka hasta tres mil campesinos de los pueblos cercanos. Los rebeldes desarmaron al destacamento cosaco que se encontraba en Fiodorovka. El área de la rebelión se expandía rápidamente. Los guardias blancos se vieron obligados a retirar varias unidades del frente para luchar contra los campesinos. Sólo después de diez días de lucha pudieron los blancos acabar con la resistencia de los rebeldes. Destacamentos punitivos con fuego y espada marcharon por todo el distrito de Taganrog. En cenizas de incendios, miles de fusilados y ahorcados marcaron su sangriento camino.

	La revuelta de la región de Taganrog fue uno de los primeros indicios del giro en la mentalidad del campesinado del sur de Rusia hacia un fuerte apoyo al poder soviético.

	En la primavera de 1919, la contrainteligencia de Denikin consiguió seguir la pista de varias organizaciones clandestinas del Don. El 20 de mayo fue desmantelada una imprenta en Rostov del Don. Al día siguiente, por la denuncia de un provocador, fueron detenidos algunos miembros del Comité Rostov-Najicheván. También se produjeron detenciones masivas en las organizaciones del Partido de Novocherkassk, Taganrog y otras. Miembros de la organización clandestina de Rostov, A. Abolin, M. Gunkov, M. Mironenko, G. Spirin y otros fueron condenados a ejecución por el tribunal militar de campaña de Denikin, y sólo gracias al soborno de las autoridades judiciales fue posible impedir la ejecución de la sentencia. Los que cayeron en las garras del ejército de Denikin fueron sustituidos por nuevos combatientes clandestinos, y la heroica lucha continuó.

	En junio se restableció el centro dirigente del partido en Rostov del Don. Con grandes dificultades, el comité equipó una imprenta clandestina, donde volvieron a imprimirse octavillas y el periódico Proletariy. El Comité Rostov-Najicheván pronto estableció vínculos con la resistencia de Novorossisk y los destacamentos partisanos de la región del Mar Negro. Para reforzar a las organizaciones bolcheviques de Novorossiysk y a los insurgentes de la región del Mar Negro, dos grupos de activistas comunistas clandestinos abandonaron Rostov del Don uno tras otro: A. Sidorchuk, G. Pustynnikov (Maximovich), V. Petrov, A. Selivanov, I. Pivovarov y A. Vasiliev-Shmidt. Bajo el mando del PCR(b) en Rostov del Don, se creó un Estado Mayor, que concentró en sus manos el trabajo entre el ejército de Denikin, organizando escuadrones de combate, recopilando información militar secreta sobre el enemigo, etc. Todo esto era extremadamente importante para las operaciones de combate del Ejército Rojo en el Frente Sur. En una carta al Comité Rostov-Nakhichevan del PCR(b), el Donbureau escribió en noviembre de 1919:

	"Señalamos una vez más la importancia de la información sistemática sobre la situación en la retaguardia de los Blancos. Su información militar también es de gran importancia y ha sido enviada por nosotros al Estado Mayor de la República".367

	Desde finales de 1918 comenzó la persistente lucha contra los de Denikin en Kuban y en la costa del Mar Negro. La pusieron en marcha los trabajadores de Yekaterinodar, Novorossiysk, Tikhoretskaya, Maikop, Armavir y otras ciudades. En 1919 esta lucha adquirió un carácter masivo. Los periódicos de la Guardia Blanca estaban llenos de noticias de huelgas en las ciudades, de protestas espontáneas en los pueblos y stanitsa, de asaltos a guarniciones e instalaciones militares por parte de unidades guerrilleras. Miles de trabajadores y campesinos huyeron a los bosques y montañas para escapar de la persecución y la movilización. Las unidades partisanas comenzaron a reabastecerse rápidamente. Surgieron docenas de nuevas unidades. Los guerrilleros que se refugiaron en los bosques y montañas de la región de Kuban y el Mar Negro recibieron el nombre de "guerrilleros rojiverdes".

	El núcleo de las unidades insurgentes estaba formado por trabajadores de Novorossiysk, Yekaterinodar y otras ciudades. En el sur de la costa del Mar Negro (en la zona de Sochi - Adler), donde no había centros proletarios significativos, el movimiento partisano estuvo durante algún tiempo influido por el Movimiento Social Revolucionario. Pero la dura experiencia de lucha por la que habían pasado los insurgentes "rojiverdes", así como el incansable trabajo de los comunistas clandestinos, anularon aún más esta influencia.

	La dirección del movimiento "rojo-verde" en Kuban y en la costa septentrional del Mar Negro fue asumida por los Comités Subterráneos de Ekaterinodar y Novorossiysk del PCR(b). A su vez, recibieron ayuda del Comité de Rostov-Najicheván y del Buró del Don del PCR(b).

	En marzo de 1919 se formó el Comité de Ekaterinodar. Estaba formado por comunistas clandestinos: A. A. Limansky, M. T. Masliyev, M. S. Kochin y V. F. Cherny.
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	En un informe al Comité Central del PCR(b), el Comité de Ekaterinodar escribió:

	"Creyendo que las rebeliones espontáneas, no organizadas y dispersas sólo perjudican nuestra causa debilitando nuestras fuerzas, el comité se hace cargo de todos los destacamentos clandestinos y fuerzas armadas a su alcance en el territorio ocupado por el Ejército 'Voluntario', estableciendo y manteniendo una comunicación continua con ellos. El asunto está en manos del Cuartel General Militar Revolucionario...".368

	El Comité informó de su decisión de contactar a través del Comité Rostov-Najicheván con el mando del Frente Sur para coordinar con él las acciones de los partisanos y transmitir la información secreta obtenida en los cuarteles e instituciones de la Guardia Blanca.

	En la carta de respuesta del 5 de mayo de 1919, el Comité Central del PCR (b) acogió con satisfacción la formación del comité clandestino de Ekaterinodar y expresó su confianza en el éxito de su actividad.

	"Pensamos —decía la carta del Comité Central—, que su deseo de ponerse en contacto con el cuartel general del Frente de Manych (la sección del Frente Sur en el río Manych. - Ed.) debe ser ciertamente concedido, en la medida en que hemos dado instrucciones apropiadas a los camaradas del Consejo Militar Revolucionario del Frente Sur. Vuestro Comité ha sido aprobado por nosotros, y creemos que temporalmente podéis tomar en vuestras manos la iniciativa y los derechos del Comité Regional".369

	El Comité Central aprobó el Comité de Ekaterinodar como Comité Regional del Cáucaso Norte del PCR(b). El comité pronto estableció vínculos con organizaciones locales.

	El comité clandestino de los bolcheviques de Novorossiysk comenzó a funcionar en abril de 1919. La contrainteligencia de Denikin consiguió detener a varios trabajadores del Comité de Novorossiysk a finales de mayo, pero pronto se restableció el comité clandestino. Estaba dirigida por el ferroviario V. Tikhonov. El Comité formó una serie de organizaciones clandestinas tanto en la propia ciudad como en los alrededores. En abril, bajo la dirección del Comité de Novorossiysk, se celebró en el pueblo de Borisovka una conferencia de representantes de los destacamentos partisanos que operaban en la zona de Novorossiysk-Gelendzhik. La conferencia decidió unir a las fuerzas partisanas y esbozó medidas para reforzar la lucha contra Denikin.

	Para el trabajo político y organizativo entre los partisanos, los comités de Cáucaso del Norte y Novorossiysk del PCR(b) enviaron a sus representantes a los destacamentos. Los destacamentos de partisanos dispersos por las montañas de la costa del Mar Negro recibieron una organización más estructurada. Los destacamentos se reunieron en grupos. El primer grupo de destacamentos partisanos operaba cerca de Gelendzhik, el segundo - en las montañas cerca de False Gelendzhik, el tercero - en las montañas Lysy, el cuarto - en las montañas entre Novorossiysk y el pueblo de Akhoni, el quinto - cerca de Abrau-Durso y luego cerca de Gelendzhik, el sexto - en las montañas cerca de Abrau-Durso, el grupo especial "Trueno y Rayo" - cerca de Abinskaya, el grupo de I. Pavlenko - en las montañas cerca del pueblo de Abrau-Durso. Pavlenko - en las montañas cerca de Arkhipo-Osipovka.

	La población prestó apoyo activo a los partisanos, contrabandeó alimentos y ropa a los bosques y desfiladeros y facilitó información sobre los Guardias Blancos. Bajo la influencia de los comunistas, se reforzó la disciplina en los grupos partisanos, muchos de los cuales se fusionaron en unidades más grandes.

	En julio, cuando Denikin inició su marcha hacia Moscú, representantes de los Comités Regionales del Cáucaso Norte y del Partido Clandestino de Novorossiysk convocaron una conferencia de delegados de todos los principales grupos partisanos que operaban en la zona de Novorossiysk-Tuapse en el pueblo de Levaya Schel para reorganizar las unidades partisanas y reforzar los golpes contra los Denikin. En la conferencia se establecieron los cuarteles generales principal y de distrito de los partisanos. El Cuartel General estaba formado por representantes del Comité del Cáucaso Norte, M. Masliev, N. Pshenichny, P. Nazarov y otros. Se creó un consejo político dirigido por G. Sergeev, dependiente de la sede central. El Cuartel General anuló la elección de comandantes, introdujo la institución de los comisarios militares y amplió la labor política y educativa entre los partisanos. El Cuartel General funcionó hasta principios de 1920, coordinando los golpes de las fuerzas partisanas contra el enemigo.

	En el verano de 1919, el Ejército Rojo-Verde llegó a tener hasta 15 mil hombres bajo un solo mando. Este ejército comenzó a asestar golpes sensibles al ejército de Denikin.

	A mediados de julio, uno de los grupos aplastó y desarmó a la guarnición de la aldea Abinskaya y detuvo al atamán. A principios de agosto, otro destacamento de partisanos atacó la finca Abrau-Dyurso, desarmó a la guarnición, se apoderó de armas, víveres y prisioneros de guerra, y partió hacia las montañas. Unidades de la guerrilla lucharon con las fuerzas de Denikin en la región de Novorossiysk, Gelendzhik, Tuapse y otros lugares. La gloria combativa de las acciones de los grupos guerrilleros de I. Pugachev, I. Pavlenko, G. Grinchenko, P. Samsonov y muchos otros se extendió por las ciudades, pueblos y aldeas, inspirando a los obreros a luchar contra los denikinistas.

	En agosto, la posición del ejército rebelde "rojiverde" se hizo tan fuerte que los partisanos lanzaron un ataque contra una de las principales bases denikinistas, Novorossiysk. Varios grupos de partisanos ocuparon varios puntos adyacentes a Novorossiysk y se prepararon para luchar por la ciudad. La operación sólo se frustró como consecuencia de una traición. Pero el intento de apoderarse de la propia ciudad no pasó desapercibido. Los rumores de que un ejército de miles de hombres rojiverdes se había reunido en torno a la ciudad sembraron la confusión en el campo enemigo.

	En agosto y septiembre, cuando estallaron encarnizados combates en el Frente Sur, las acciones del ejército rebelde "rojiverde" desviaron del frente a considerables fuerzas de Denikin.
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	El mando de la Guardia Blanca se vio obligado a contener a más de 6.000 soldados y oficiales contra los guerrilleros sólo en la costa del Mar Negro. Denikin escribió más tarde que ya en el verano de 1919 los insurgentes "rojiverdes" se convirtieron en un "desastre" para las autoridades blancas.

	Junto con el crecimiento de la insurgencia en muchas ciudades del Cáucaso Norte - Ekaterinodar, Novorossiysk, Maykop, Armavir, Grozny, Vladikavkaz (Ordzhonikidze) - se desarrollaban actividades desinteresadas de comunistas clandestinos. Inculcaron a las masas un indomable espíritu de resistencia a la Guardia Blanca e infundieron en los corazones de los trabajadores una brillante creencia en la victoria final de la causa de la revolución.

	En Armavir, en el verano de 1919, por orden del comité regional caucásico del PCR(b), empezó a trabajar el grupo de comunistas y trabajadores clandestinos del Komsomol que habían llegado de Bakú. El grupo estaba formado por R. Kasparova, S. Magauzov, S. Sarkisov y E. Rumyantseva. Los miembros de la resistencia recopilaban información valiosa sobre la retaguardia y las fuerzas armadas de los guardias blancos, y la enviaban al comité regional. La contrainteligencia de la Guardia Blanca consiguió seguir la pista de los miembros de la resistencia y detenerlos. En febrero de 1920, cuando el alba de la liberación se alzaba ya sobre el Cáucaso Norte, los verdugos de Denikin trataron brutalmente a los detenidos. Rosa Kasparova, Suren Magauzov, Sergei Sarkisov, Ekaterina Rumyantseva y otros intrépidos luchadores por el poder soviético fueron ahorcados en Grozny.

	Los comunistas y los miembros de los combatientes clandestinos del Komsomol no perdieron el valor ante la ejecución y no agacharon la cabeza ante el enemigo. Con su valor demostraron una vez más que la causa por la que habían ido a la muerte era invencible.

	El movimiento partisano también se desarrolló vigorosamente en el sur de la costa del Cáucaso, en el Mar Negro. En otoño de 1919 había allí unos 30 destacamentos de partisanos campesinos. Actuaron en una estrecha franja a lo largo de la costa del Mar Negro, interrumpiendo constantemente el tráfico en las carreteras de la zona de Sochi-Gagra. El Comité Regional del Cáucaso del Partido Comunista Ruso (bolcheviques) envió a los partisanos a un grupo de antiguos comandantes y trabajadores políticos del 11º Ejército que se encontraban en Georgia. El grupo estaba formado por E. Kazansky, M. Tomashevsky, I. Shevtsov, V. Favitsky y otros miembros de la resistencia. En enero de 1920, los destacamentos del Mar Negro se desplegaron en cooperación con las guerrillas de otras zonas en una amplia ofensiva contra el ejército de Denikin.

	En la primavera de 1919 había un gran centro de guerrilla en el sur de la región de Stavropol. Los guerrilleros operaban en la zona de Georgievsk y Vorontsovo-Alexandrovskoe, y más allá a lo largo del río Kuma, hasta los pueblos de Urozhaynoe y Velichaevskoe en el curso bajo del Kuma. Los primeros destacamentos guerrilleros aquí fueron organizados por V. S. Balakhtin, I. P. Gulay, A. Zabelin, A. V. Mosienko e I. G. Shilo.

	Las bases de muchos destacamentos partisanos del Territorio de Stavropol estaban situadas en las llanuras aluviales y los densos cañaverales. Por ello, la población llamaba a los partisanos "juncos rojos". El Consejo Militar Revolucionario del 11º Ejército en agosto de 1919 envió a "Kamyshians" a sus representantes el organizador del poder soviético en los pueblos del distrito Medvezhenskii de la región de Stavropol, y luego el comisario del cuerpo de caballería del 11º Ejército F.F. Lytkin y antiguo presidente del Comité bolchevique Svyatokrest P.S. Zaginaiko. El primero asumió el mando general de los destacamentos Velichaevsko-Urozhaynenski, el segundo - la dirección política. A corto plazo, siguiendo las directrices del Consejo Militar Revolucionario del 11º Ejército, los guerrilleros reorganizaron sus unidades. El grupo de partisanos Velichaevsko-urozhainenskaya se fusionó con el grupo que operaba en la zona de la Santa Cruz. Se crearon dos regimientos partisanos: un regimiento de caballería bajo el mando de I. P. Gulay, un campesino del pueblo de Urozhaynoye. P. Gulai, y un regimiento de infantería bajo el mando de I. G. Shilo, antiguo miembro del comité ejecutivo de Svyatokrest. Su número total alcanzó los 1.500 hombres. Tras reabastecerse con fuerzas frescas, los guerrilleros pasaron a operaciones de combate activas. En septiembre, realizaron una valiente incursión nocturna contra la guarnición de la Guardia Blanca en el pueblo de Velichaevskoye, derrotaron al regimiento Denikin en una acalorada batalla y capturaron a más de 400 personas, encabezadas por el comandante del regimiento. En esta batalla murió el intrépido comandante del regimiento de caballería partisano I. P. Gulay. La siguiente vez los partisanos atacaron la guarnición en Urozhaynoye. Dos regimientos Denikin que se encontraban allí huyeron sin tomar las armas.

	Como resultado de las luchas de agosto y septiembre, los "kamyshianos" despejaron el territorio en un radio de 70 kilómetros, donde se restableció el poder de los trabajadores. Durante los combates, los guerrilleros se apoderaron de reservas de armas, municiones, alimentos y uniformes. Esto les permitió armar a los nuevos combatientes que llegaban a los destacamentos desde ciudades, pueblos y stanitsa.

	Los guardias blancos se dirigieron a los "kamyshianos" con un ultimátum para que dejaran de luchar. En respuesta a la Denikins los partisanos escribió:

	"Sólo la estupidez del general es capaz de creer en nuestra rendición.

	Fuimos a los juncos no por miedo a la muerte, sino con el juramento de luchar contra los bastardos explotadores blancos, que nos odian. Fuimos a las cañas confiados en que nosotros, los trabajadores, ganaríamos, y ganaríamos..."370

	El mando de Denikin trasladó una división de caballería de la zona de Santa Cruz contra los guerrilleros que operaban en la zona de Velichayevskoye-Urozhaynoye. Aprovechando que una parte de los guerrilleros había salido en una operación a larga distancia, los guardias blancos rodearon al resto y comenzaron un feroz fuego de artillería contra las bases guerrilleras en las islas y en las llanuras aluviales de Kuma. "Los kamyshchanos, entre los que había muchos niños, mujeres y ancianos, defendieron sus posiciones hasta la última oportunidad. Pero no había fuerzas para resistir al enemigo, superado en número y en armamento. Los guerrilleros se retiraron. Muchos de ellos, heridos, se ahogaron en las llanuras aluviales de Kuma. Pero una parte rompió las cadenas enemigas por la noche y se dispersó. Al enemigo le parecía que los partisanos de estas zonas estaban acabados. Sin embargo, pasó un poco de tiempo y las formidables bandas de insurgentes volvieron a resurgir aquí.
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	“El movimiento partisano en Daguestán y en el Terek en 1919 fue de gran importancia. Según Denikin, el Cáucaso Norte era una "olla hirviendo".371

	El movimiento guerrillero en el Cáucaso Norte se llevó a cabo en condiciones extremadamente difíciles. Diferentes fuerzas se enfrentaron en la lucha por el liderazgo del movimiento insurgente aquí. El Partido Comunista se impuso la tarea de ayudar a los trabajadores del Cáucaso Norte a conquistar no sólo la liberación nacional, sino también la social. Los nacionalistas burgueses y las clases altas feudal-religiosas del Cáucaso Norte perseguían objetivos antipopulares muy diferentes. Aprovechando la debilidad de las fuerzas proletarias locales, el atraso de las masas trabajadoras, su oscuridad, su atraso y sus prejuicios religiosos, intentaron utilizar el levantamiento de los pueblos de las montañas contra Denikin en su propio interés. Los nacionalistas burgueses, en alianza con los señores feudales y el clero, soñaban con crear en el Cáucaso Septentrional "emirdomías" y repúblicas de la "sharia" propias, similares a la Georgia menchevique o el Azerbaiyán musavat, donde habrían conservado plena autoridad sobre los señores feudales y la naciente burguesía mercantil e industrial. El gobierno burgués georgiano, apoyando a estas fuerzas, esperaba utilizar a los futuros "emires" del Cáucaso Norte como barrera contra la influencia del poder soviético. Los musavatistas de Azerbaiyán, que actuaban con el apoyo de los señores feudales turcos, esperaban hacerse con el Cáucaso Norte. Disfrazaron sus planes con la bandera de la comunidad religiosa. Los señores feudales turcos también soñaban con un protectorado sobre el Cáucaso Norte, a escondidas de sus aliados.

	La dura experiencia de la vida y el trabajo incansable de las organizaciones comunistas locales dirigidas por el Comité Central del PCR(b) ayudaron a los trabajadores de las tierras altas a encontrar el camino correcto para luchar por el poder soviético. La correcta política nacional del Partido Comunista y el ejemplo de construcción de una nueva vida en la República Soviética desempeñaron un enorme papel en ello.

	En la organización y el despliegue de la lucha guerrillera en las montañas del Cáucaso se esforzaron mucho destacados trabajadores del Partido, entre ellos G. K. Ordzhonikidze, F. I. Makharadze, N. F. Gikalo, B. E. Kalmykov, A. 3. Dyakov (Turbin), B. P. Sheboldaev, U. D. Buynaksky, S. S. Kazbekov y G. Tsagolov. Ordzhonikidze realizó una labor especialmente importante entre los montañeros. Gozando de gran autoridad entre los montañeses, instó a los pueblos de Ingushetia, Chechenia, Osetia y Daguestán a permanecer leales al poder soviético y a hacer todo lo posible por restaurarlo lo antes posible. De febrero a abril de 1919, Orjonikidze, estando en las montañas de Ingushetia, dirigió la creación, el armamento y la lucha de los partisanos rojos.

	El Comité Central del PCR(b) y personalmente B. Dada la gran importancia política de la insurgencia de las masas trabajadoras en la retaguardia de Denikin, Lenin guió rutinariamente este movimiento, asignó los mejores cuadros del partido a la dirección del trabajo clandestino, se ocupó de la entrega regular de armas, dinero, etc. a la resistencia y a los partisanos. Siguiendo instrucciones del Comité Central del PCR(b), el movimiento partisano en el Cáucaso Norte fue dirigido por el Comité Regional del Cáucaso del PCR(b) en Tiflis (Tiflis). En el comité regional se creó la Sección de Montaña, que incluía a representantes de los pueblos montañeses del norte del Cáucaso: S. Gabiev, I. Zyazikov, B. Kalmykov, C. Mamsurov, T. Sozaev, S. Takoev, D. Korkmasov. El Consejo Militar Revolucionario del 11º Ejército también era responsable de la gestión operativa del movimiento partisano y de la clandestinidad del partido. Miembro del Consejo Militar Revolucionario, S.. M. Kirov mantenía la comunicación entre el Comité Central del PCR(b) y las organizaciones clandestinas del Partido, seleccionaba a los trabajadores que debían ser enviados detrás de las líneas del frente y escribía cartas directivas a los comunistas de Bakú, Tiflis y otros lugares. En una de las cartas enviadas a los comunistas de Bakú en octubre de 1919, S. M. Kirov subrayaba:

	"Una y otra vez os recuerdo la categórica exigencia del Tsek de nuestro Partido de que informéis de la forma más detallada de vuestros planes de trabajo y del estado de éste".372

	Desde Astracán, donde se encontraba el Consejo Militar Revolucionario del 11º Ejército, las conexiones en directo se extendían a los partisanos - "kamyshians" de Stavropol y Kizlyar, a los rebeldes de Daguestán, Osetia del Norte, Chechenia, Ingushetia, Kabarda y Balkaria.

	Una de las organizaciones clandestinas más fuertes del Cáucaso Norte fue la organización de Daguestán, dirigida por U. Buynaksky y D. Korkmasov У Buynaksky había visitado Moscú y Sverdlov, Stalin, Kirov y Astracán y recibió instrucciones de ellos para expandir el partido y la lucha guerrillera en Daguestán. Tras el regreso de Buynaksky a Daguestán, se convocó una conferencia clandestina del partido en el pueblo de Kumtorkala, en la que se eligió el Comité Regional del Partido de Daguestán.

	El Comité Regional del Partido creó el órgano de gobierno de las fuerzas guerrilleras: el Consejo Militar, encabezado por U. Buynaksky. Los miembros del comité regional, O. Leschinsky y E. Gogolev trabajó entre la población trabajadora local y las unidades militares del "gobierno de montaña" contrarrevolucionario. Representantes del Comité Provincial fueron enviados a las montañas para organizar destacamentos partisanos.
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	Gracias a los heroicos esfuerzos de los comunistas, en poco tiempo se estableció en Daguestán un ejército insurgente de hasta 8.000 combatientes. Los puestos de mando más altos en él fueron ocupados por decisión del comité regional clandestino del PCR(b) A. Medzhidov y V. Timashev. Sin embargo, la actividad de los comunistas de Daguestán se vio interrumpida el 13 de mayo de 1919 por la inesperada detención de casi todo el comité regional.

	La Guardia Blanca toma represalias brutales contra los dirigentes obreros de Daguestán. У. D. Buynaksky, O. M. Leschinsky y otros trabajadores destacados fueron fusilados. En el juicio, con su último discurso, U. Buynaksky, como fiel hijo del partido, dijo:

	"Me fusilaréis a mí y a otros mil como yo, pero la idea que ya vive en nuestro pueblo, no podréis fusilarla. Me dirijo audazmente hacia los verdugos y estoy firmemente convencido de que la venganza está cerca y los rayos de la liberación penetrarán en los desfiladeros esclavizados por siglos de las montañas de Daguestán. No pido ninguna indulgencia para mí. El pueblo liberado se vengará de todos los que cayeron en esta, hasta ahora, desigual lucha. Estoy firmemente convencido de la victoria de las autoridades soviéticas y del Partido Comunista y estoy dispuesto a morir por su triunfo".373

	En la primavera de 1919 los Denikin dispersaron el llamado "gobierno de la montaña" y otras autoridades títeres y comenzaron a establecer en Daguestán, Osetia, Chechenia, Ingushetia, Kabarda y otras regiones del Cáucaso Norte su dictadura militar abierta bajo el lema de "Rusia una e indivisible". Alrededor de 100 pueblos de montaña que se habían mostrado desobedientes fueron borrados de la faz de la tierra. Este trágico destino afectó a los pueblos ingusetios de Surkhori y Ekazhevo, a los chechenos de Goity, Gekhi, Urus-Martan y a muchos otros.

	En respuesta a las atrocidades, los pueblos de las tierras altas se levantaron en guerra santa contra los denikinitas. En junio estallaron rebeliones en Ingusetia y Chechenia. En julio estalló un combate masivo en Daguestán. En la vorágine de la insurgencia empezaron a surgir "jefes" nacionalistas burgueses que intentaron tomar en sus manos el liderazgo del movimiento rebelde. En Daguestán, el jeque Ali Haji Akushinsky se proclamó "líder de los trabajadores"; en Chechenia, el jeque Uzun Haji. Se declararon defensores del Islam frente a los "infieles".

	La difícil situación de la época obligó a los comunistas del Cáucaso Norte a llegar a un acuerdo temporal con Ali-Hajji Akushinsky y Uzun Hajji, ya que muchos montañeses atrapados bajo prejuicios religiosos les siguieron. Pero los comunistas trabajaron incansablemente entre los montañeses, explicándoles que sólo el gobierno soviético podía satisfacer sus intereses vitales.

	En agosto se produjeron encarnizados combates entre la guerrilla y las fuerzas de Denikin en la montañosa Chechenia, donde operaban dos unidades guerrilleras. Uno de ellos estaba dirigido por un miembro del Comité Regional del Cáucaso del PCR(b) N. Una de ellas estaba dirigida por Gikalo y el comunista checheno Aslanbek Sheripov. Este grupo estaba formado por obreros de Grozni y Vladikavkaz, por trabajadores cabardianos, ingusetios, chechenos y de otras nacionalidades, por los campesinos rusos y los cosacos de Terek que luchaban en las filas del 11º Ejército y que partieron hacia las montañas durante su retirada a principios de 1919. Otra unidad estaba formada casi exclusivamente por montañeros. Actuó bajo el mando de Uzun-Khadji.

	El mando de la Guardia Blanca lanzó unidades de la división cosaca y de infantería contra los insurgentes. A lo largo del mes de agosto se libraron intensos combates en la zona de las aldeas de Shali, Serzhen-Yurt y Vozdvizhenskoe. La población ayudó a los partisanos en todo lo que pudo. Durante estas batallas, las unidades de la Guardia Blanca fueron derrotadas y expulsadas de las regiones montañosas de Chechenia. Unidades guerrilleras se acercaron a Grozny. En una de las batallas murió un héroe, A. Sheripov, muy querido por los trabajadores de las tierras altas. Las hazañas heroicas de su destacamento se hicieron conocidas en toda Chechenia e Ingushetia, y cientos de guerrilleros chechenos se sintieron atraídos por el destacamento. La victoria de los partisanos chechenos e ingushes sobre los guerrilleros denikin en agosto de 1919 tuvo eco en todo el Cáucaso Norte.

	"Estos éxitos", admitió Denikin, "también resonaron en Daguestán, que a principios de septiembre estaba de nuevo casi todo abrazado por la rebelión".374

	Los comunistas de Daguestán - D. Korkmasov, S. Kazbekov, representante del Consejo Militar Revolucionario del 11º Ejército B. Sheboldayev y otros - utilizando Sheikh Ali-Hajji Akushinsky, llevó a cabo la movilización en Daguestán auls. Dio hasta dos mil personas en los primeros días. El Buró del Comité Regional del Partido del Cáucaso en Bakú ha autorizado un levantamiento contra Denikin y, tras recibir un informe de Sheboldaev y otros dirigentes de la organización clandestina del partido en Daguestán, ha asignado un millón de rublos para las necesidades de los rebeldes y ha enviado a sus representantes a Daguestán. En septiembre, el levantamiento que comenzó en el distrito de Dargin se ha extendido a Gunibsky, Samursky, Kazi-Kumukhsky, Kurinsky y otros distritos de Daguestán. Se asestaron golpes especialmente duros a Denikin en el desfiladero de Ayaka, cerca del paso de Salta, en Kasumkent y Gunib. El grupo Denikin de unos 1000 hombres fue destruido en el desfiladero de Ayaka. Tras capturar Gunib, los guerrilleros destruyeron la guarnición denikista y se llevaron ricos trofeos. Casi toda la parte montañosa de Daguestán quedó libre de los guardias blancos. Posteriormente, la lucha se desarrolló principalmente a lo largo del ferrocarril y cerca de las ciudades más grandes. 

	El cuartel general de los rebeldes de Daguestán se instaló en el pueblo de Levashi. El 19 de septiembre, los rebeldes capturaron la parte musulmana de Derbent y la retuvieron durante varios días. A principios de octubre, los guerrilleros sitiaron Temir-Khan-Shura. En un momento en que Denikin estaba tan necesitado de reservas, los guerrilleros de Daguestán crearon un frente interno permanente, que desvió grandes fuerzas de los Guardias Blancos. Denikin escribió más tarde que el levantamiento de los montañeses del Cáucaso Norte en otoño de 1919 desbarató la ofensiva contra Astracán, ya que desvió hasta 15 mil bayonetas y sables.
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	У. D. Buynaksky.
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	La misión militar británica en el Cáucaso, alarmada por la magnitud del levantamiento en la retaguardia del ejército de Denikin, se apresuró a intervenir en la lucha. El coronel Rowlandson, representante de la misión, se dirigió en septiembre a los pueblos rebeldes de Daguestán y Terek con amenazas y exigencias para que pusieran fin a la lucha.

	"Inglaterra", dijo Rowlandson, "está ayudando a Denikin con equipo, tanques, aviones, cañones, ametralladoras, y le ayudará hasta que Denikin cumpla su propósito.

	Inglaterra ha dado sus instructores para este propósito.

	Será una gran pena si uno tiene que volver estas armas contra los Highlanders y sus aldeas serán destruidas...".375

	Ali Hajji Akushinsky intentó entablar negociaciones con los hombres de Denikin, pero esta maniobra de Akushinsky provocó la indignación de los trabajadores de mentalidad revolucionaria de los Highlanders y el acuerdo no tuvo lugar.

	 

	En septiembre, en Bakú, a propuesta del Buró del Comité Regional del Cáucaso y del Consejo Militar Revolucionario del 11º Ejército, se restauró el clandestino Comité Regional de Daguestán del PCR(b). Tras establecerse en Levashy, el Comité dirigió el levantamiento. Tomó bajo su control el Consejo de Defensa de Daguestán creado por los rebeldes de Levashy que junto con los comunistas incluía a compañeros temporales en la lucha contra Denikin. El presidente del Consejo de Defensa era Ali Haji Akushinsky, pero desde el principio las actividades del Consejo estuvieron muy influidas por los comunistas D. Korkmasov, S. Kazbekov y S. Dudarov. Los elementos burgueses-clericales, forzados a formar bloque con los comunistas, intentaron dominar la guerrilla y colar a oficiales turcos y musavat en puestos de mando. El general turco Nuri Pasha, que se infiltró en Daguestán con un grupo de oficiales, se convirtió en comandante en jefe de las fuerzas rebeldes de Daguestán. El oficial turco Rufat-bey fue nombrado comandante del frente de Derbent, y Kazim-bey del frente de Temir-Khan-Shura. Los comunistas de Daguestán, al no disponer de sus propios oficiales al mando y teniendo en cuenta que estas personas se comprometían a cumplir las directrices del Consejo de Defensa, se vieron obligados a aceptar temporalmente estos nombramientos.

	Sin embargo, los elementos burgueses-clericales no lograron dirigir a la masa principal de insurgentes. Los comunistas de Daguestán contaron con la ayuda del comité regional caucásico del partido y del Consejo Militar Revolucionario del 11º Ejército, que enviaron a Daguestán a militares experimentados y leales al poder soviético. Las organizaciones comunistas creadas en las tropas partisanas iniciaron el trabajo político entre los rebeldes y, basándose en los activistas revolucionarios, empezaron a promover a los leales al poder soviético a los puestos de mando. El movimiento insurgente adquirió rápidamente un carácter bolchevique. Pronto el Consejo de Defensa estuvo también completamente en manos de los comunistas. S. S. Kazbekov, trabajador activo de la Organización Comunista de Daguestán, fue elegido su presidente. En el frente de Derbent, un grupo de comunistas encabezado por un representante del Comité Regional del Cáucaso del PCR(b) A.3. I. Tymchuk también consiguió eliminar a los oficiales turcos del mando, lo que reforzó rápidamente las fuerzas guerrilleras.

	La posición de los agentes turco-musulmanes era cada vez más precaria. Decidieron restaurar su poder destruyendo físicamente a los comunistas. En la noche del 5 de marzo de 1920, agentes turcos dirigidos por Nuri Pasha y Kazim Bey organizaron el ataque de sus bandas contra Levashi y arrestaron a miembros comunistas del Soviet de Defensa de Daguestán. Sin embargo, los grupos rebeldes leales a la potencia soviética, convocados la víspera por el Consejo de Defensa, exigieron la liberación de los detenidos. La empresa fracasó. Los conspiradores se vieron obligados a liberar a los comunistas, pero el presidente del Consejo de Defensa, Kazbekov, ya no estaba entre ellos. Sus enemigos habían conseguido matarlo. Al no considerar oportuno abrir operaciones militares contra la camarilla de Nuri Pasha, el Consejo de Defensa sugirió que abandonara Daguestán. Tras la expulsión de Nuri Pasha y otros agentes turco-musavos, la autoridad de los comunistas entre los insurgentes y la población se reforzó aún más.

	308

	La misma lucha persistente de las masas con los agentes turco-musulmanes tuvieron que soportar los comunistas en Chechenia. En septiembre de 1919, agentes de Turquía y Musavat Azerbaiyán anunciaron la creación del llamado "Emirato del Cáucaso Norte", encabezado por Uzun Hajji. Este fue el primer paso hacia la formación de un estado títere de montañeses bajo el protectorado turco en el Cáucaso Norte, planeado por los señores feudales turcos y sus agentes. El puesto de comandante de las fuerzas armadas del "Emirato" fue ocupado por el aventurero príncipe Dyshninsky. En Chechenia se formaron dos fuerzas: una unidad partisana comandada por N. F. Gikalo y el "emirato" de Uzun Hajji. Se estaba gestando un conflicto entre ellos. Los comunistas lucharon por atraer a su lado a los trabajadores de las Tierras Altas desde los destacamentos de Uzun-Hadji.

	El Comité Regional del Cáucaso del PCR(b) tomó medidas para reforzar las fuerzas soviéticas en Chechenia. Trabajadores experimentados del partido fueron enviados al destacamento de N. F. Gikalo y se transfirieron unos 8 millones de rublos.

	A finales de 1919 y principios de 1920 los partisanos libraron continuos combates contra las fuerzas de Denikin en la zona de Grozni-Gudermes. Aquí, los guerrilleros de Gikalo cooperaron con un destacamento que se formó en el curso inferior del río Terek bajo el mando de A. Khoroshev, autorizado por el Consejo Militar Revolucionario del 11º Ejército, antiguo presidente del Comité Revolucionario de Kizlyar.

	En Ingushetia, cerca de Vladikavkaz, el Comité Revolucionario Ingusetio, del que formaban parte varios destacados comunistas ingusetios, como Yu. Albogachiyev, I. Zyazikov, E. Chabiev. El Comité Revolucionario nombró al comunista E. Guliyev comandante de los destacamentos guerrilleros de Ingushetia. La mayor unidad partisana era la de Ortsjanov. Grupos de partisanos cabardianos encabezados por el organizador de las fuerzas revolucionarias de Kabarda, el comunista B. Kalmykov actuaron en cooperación con destacamentos de Gikalo y Ortskhanov. A principios de 1920 en Osetia del Norte los golpes a Denikins fueron asestados por el destacamento Digorsky al mando de D. Togoev, los destacamentos que operaban en la orilla derecha del río Terek al mando de X. Psjatsiev, los destacamentos de la orilla izquierda de Osetia al mando de A. Botoev. La dirección política de las unidades partisanas corrió a cargo del comité revolucionario osetio elegido en otoño de 1919 en la conferencia clandestina del partido en el pueblo de Khristian. El RevCom estaba formado por los distinguidos comunistas osetios K. Borukaev, G. Barakov, D. Togoev, A. Botoev, K. Butaev y otros. Georgi Barakov fue nombrado comandante de todas las unidades partisanas de Osetia del Norte.

	En enero de 1920, por decisión del Comité Regional del Cáucaso y del Consejo Militar Revolucionario del 11º Ejército, en el pueblo de Vozdvizhenskoye se estableció el cuartel general del ejército insurgente de la región de Terek. Unió a todas las unidades que operaban en la región de Terek bajo la dirección de los comunistas. N. Gikalo fue nombrado comandante de las fuerzas guerrilleras unidas, Comisario del Consejo Militar Revolucionario del 11º Ejército, el comunista ingusetio S. Dudayev fue nombrado comandante del cuartel general, y A. Nosov - jefe del departamento político. La unificación de todas las unidades partisanas de la región de Terek permitió reforzar los golpes contra el enemigo.

	Denikins intentó deshacerse de los partisanos. En enero, enviaron contra los rebeldes de Terek la unidad 6 mil. Los partisanos sólo tenían unos 400 combatientes en Vozdvizhenskoe. Pero los partisanos se enfrentaron valientemente.

	El destacamento de Uzun-Khadji, a 7 kilómetros de la aldea, se enteró del ataque a Vozdvizhenskoye, y los partisanos pidieron ayuda a Uzun-Khadji. Pero los dirigentes del llamado Emirato, temerosos de los partisanos rojos, siguieron retrasando su actuación con cualquier pretexto. Entonces, muchos guerrilleros privados de Uzun-Khadji y trabajadores de las propias montañas vinieron a ayudar a sus camaradas. Denikins sufrió grandes pérdidas y huyó a Grozny. Muchos guerrilleros del destacamento de Uzun-Khadji exigieron la detención del comandante príncipe Dyshninsky y el desarme de sus partidarios. Los partisanos de la unidad de Hikalo ayudaron a la unidad revolucionaria de Uzun-Khajji a detener a Dyshninsky el 6 de febrero, desarmar a los agentes turco-musavat y eliminar el llamado "Emirato del Cáucaso Norte".

	Con la ayuda del cuartel general de las tropas insurgentes de la región de Terek, a principios de 1920, los comunistas locales crearon comités revolucionarios en Kabarda, Balkaria, Ingushetia y otras regiones e iniciaron la formación de nuevas unidades partisanas.

	El movimiento insurgente masivo en Don y Kuban, en la costa del Mar Negro, en la tierra de Stavropol, en Terek y Daguestán durante los combates de julio-agosto, y luego y durante la contraofensiva otoñal de los ejércitos soviéticos de los frentes Sur y Sudeste desvió fuerzas considerables de Denikins y desorganizó su retaguardia profunda.

	En agosto de 1919 comenzó a desarrollarse el movimiento guerrillero en las regiones meridionales de Ucrania. En octubre-noviembre ya adquirió el carácter de una guerra popular contra las fuerzas de Denikin. La complejidad de las relaciones de clase y nacionales en Ucrania hizo que, junto a los comunistas, participaran en este movimiento los bolotbistas (socialrevolucionarios "de izquierda" ucranianos), los bolotbistas (socialrevolucionarios "de izquierda" rusos en Ucrania) y los anarquistas. Los socialistas revolucionarios, los mencheviques y los samoístas ucranianos de derechas también intentaron someter al movimiento partisano a su influencia.
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	Los comunistas de Ucrania comenzaron a prepararse para la guerra de guerrillas ya en el verano de 1919, cuando se hizo evidente la amenaza de una ofensiva de las fuerzas de Denikin. Las bases y los cuarteles generales del movimiento partisano se establecieron con antelación. En julio se creó el Buró Transfronterizo del CC PC(b)U para dirigir las organizaciones comunistas clandestinas en Ucrania y, a través de ellas, el movimiento huelguístico y partisano tras las líneas enemigas, que fue dirigido por el secretario del CC PC(b)U, S. V. Kosior. El 8 de septiembre de 1919 el CC PCR(b) aprobó la creación del Buró Transfronterizo.
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	С. V. Kosior.

	 

	El Zafrontbureau envió a la retaguardia de la Guardia Blanca a más de 800 obreros que, junto con los comunistas que habían permanecido en la retaguardia de Denikin, llevaron sobre sus hombros la carga de la organización de la lucha partisana. El Buró del Frente, a través de sus representantes, mantenía contacto constante con los Consejos Militares Revolucionarios y los órganos políticos de los Ejércitos 12 y 14, que a su vez estaban conectados con la resistencia bolchevique y los partisanos de Ucrania.

	El movimiento partisano estuvo subordinado desde el principio a los planes estratégicos del mando del Ejército Rojo. Por ello, el Buró del Frente Zafista, tras una breve estancia en Briansk y Moscú, se trasladó por orden del Comité Central del Partido a Serpujov, donde se encontraba el cuartel general del Frente Sur. Los representantes del Buró del Frente en los cuarteles generales de los ejércitos y de algunas divisiones coordinaban las actividades de las organizaciones clandestinas del Partido y de los partisanos con las operaciones de combate de las tropas soviéticas.

	En el verano de 1919, la resistencia bolchevique comenzó a formarse en el Donbás. Dadas las tradiciones revolucionarias de los trabajadores del Donets y la gran importancia económica del Donbass, las autoridades de Denikin inundaron las ciudades y los asentamientos obreros con un ejército de contrainsurgentes y provocadores. Pero a pesar de las frecuentes detenciones, los comunistas desplegaron valientemente un trabajo clandestino. En verano, un grupo de trabajadores del partido llegó a Luhansk en misión del Comité Central del Partido Comunista (bolcheviques). En poco tiempo crearon varias células clandestinas en la planta de Gartman y entre los parados. A continuación se formaron el Comité del Partido y el Comité Revolucionario. Los comisarios de la comisión viajaron a las minas y a los pueblos de los alrededores. Se estableció una conexión con la organización bolchevique clandestina de Ekaterinoslav, de la que el Comité recibió dinero y literatura que llegaron inmediatamente a las fábricas.

	En Kharkov, cuando llegó Denikin, la organización comunista clandestina dejada por el comité local fue descubierta por la contrainteligencia y detenida. El trabajo del partido se estancó durante algún tiempo. Pero en agosto llegó a Járkov un grupo de trabajadores responsables del partido, encabezados por los plenipotenciarios del CC PC(b)U M. Cherniy y P. Slinko. Se crearon un comité provincial del partido y un Comité Revolucionario, que se pusieron en contacto con talleres ferroviarios y otras empresas, así como con algunas unidades militares de la guarnición de Denikin y destacamentos partisanos que operaban en los alrededores de Járkov. En una imprenta clandestina, los comunistas imprimieron dos números del periódico "Donetsk Proletarian" y octavillas que llamaban a los trabajadores a lanzarse a la lucha contra el régimen de la Guardia Blanca.

	Los agentes de Denikin, que pusieron en pie a cientos de agentes de contrainteligencia, consiguieron desenmascarar a la organización clandestina, detener y fusilar a muchos de sus trabajadores, entre ellos M. Cherny y P. Slinko. Pero nuevos combatientes vinieron a sustituir a los caídos y continuaron su labor. Los hombres de Denikin descubrieron y destruyeron tres comités revolucionarios clandestinos. Pero el IV Comité Revolucionario de Járkov siguió dirigiendo la resistencia hasta la entrada en la ciudad del Ejército Rojo. A. Kravtsov (Tucha) participó activamente en las actividades del partido Khar'kov en la clandestinidad. Kravtsov (Tucha), L. Dolgiy, L. Leonov, I. Kozlov y muchos otros comunistas.

	Organizó hábilmente a los comunistas clandestinos del Partido de Poltava. Durante su trabajo en la retaguardia de Denikin evitaron casi por completo el fracaso. El Comité Provincial del Partido se había instalado en Kremenchug, el mayor centro de trabajo de la región de Poltava, antes de la ocupación de la provincia por Denikin. El comité estaba formado por E. Mironov, M. Dyachenko y A. Shuster. El Comité envió inmediatamente a sus comisarios a los condados. A mediados de septiembre, en una imprenta clandestina se imprimieron tres números del periódico "La Causa de la Revolución" y varios folletos. El Comité estableció vínculos con sindicatos y empresas de Kremenchug, donde se formaron nueve células del Partido, que reunieron a más de cien comunistas. La Unión de Juventudes Comunistas, que también contaba con un centenar de miembros, empezó a funcionar en la ciudad por iniciativa de los comunistas.

	El Comité del Partido asignó al Comité Revolucionario Provincial la organización del movimiento de rebelión. Bajo su dirección, surgieron y empezaron a funcionar revcoms de distrito y destacamentos partisanos. El Comité Revolucionario estableció vínculos con los destacamentos partisanos del distrito de Alejandría de la provincia de Kherson, del distrito de Chigirin de la provincia de Kiev, del distrito de Novomoskovsk de la provincia de Ekaterinoslav, etc.

	El Comité Provincial de Ekaterinoslav del PC(b)U realizó un gran trabajo. El núcleo dirigente del Comité estaba formado por P. Onishchenko, A. Usherenko y V. Miroshovsky. Con la aproximación del frente a la organización del partido Jekaternoslavl creado en muchos lugares los agentes de inteligencia, y estableció un envío regular de información valiosa sobre el enemigo a la sede de las tropas soviéticas. La resistencia ayudó al mando soviético a descubrir un complot de la Guardia Blanca en el Cuartel General del 14º Ejército.
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	Cuando el frente se desplazó hacia el norte, el comité provincial clandestino del partido de Ekaterinoslav se dedicó a organizar una red de comités del partido, revcoms y destacamentos partisanos. La imprenta clandestina publicaba el periódico "Molot" e imprimía proclamas y panfletos, que se distribuían no sólo en la región de Ekaterinoslav, sino que también se enviaban a Járkov, Lugansk y otras ciudades. El Comité del Partido de Yekaterinoslav tenía fuertes vínculos con organizaciones de Aleksandrovsk, Mariupol (Zhdanov), Berdyansk, Nikopol, Melitopol y otras ciudades.

	En Odessa, antes de que las tropas soviéticas abandonaran la ciudad, los Cinco del Partido tuvieron que hacerse cargo de las funciones del comité provincial provisional del PC(b)U. A las dos semanas de la toma de Odesa por los denikinistas, el Comité Provisional estableció vínculos con todos los distritos de la ciudad, donde las troikas del Partido comenzaron a trabajar. S. Ingulov, P. Lazarev y A. Khvorostin trabajaron en puestos de responsabilidad en la clandestinidad del partido en Odessa. A finales de septiembre de 1919 tuvo lugar la conferencia de los comités provisionales de distrito, en la que se decidió celebrar conferencias de comunistas de distrito y de ciudad para la elección de los comités permanentes.

	Se organizaron células comunistas en todas las fábricas, plantas y sindicatos. Los comunistas arrebataron poco a poco los principales sindicatos a los mencheviques.

	El Comité de Odessa del PC(b)U publicó un periódico clandestino, El Comunista de Odessa, y octavillas que se distribuyeron ampliamente entre los trabajadores. Durante la ocupación de Odesa por los denikinitas se publicaron dieciocho números del periódico.

	El 2 de noviembre de 1919 se celebró en Odessa una conferencia clandestina de comunistas de toda la ciudad, en la que estuvieron representados 260 miembros del Partido. La conferencia pidió a los comunistas que emplearan todas sus fuerzas para desorganizar la retaguardia de la Guardia Blanca, que desplegaran la guerra de guerrillas en todas partes y que intensificaran la agitación entre los campesinos.

	La organización bolchevique de Odessa estableció vínculos con organizaciones de Nikolaev, Kherson, Voznesensk y otras ciudades, así como con organizaciones rurales del distrito de Odessa.

	Cuando el Comité de Odessa, a través de un representante del Buró del Frente del CC PC(b)U, recibió instrucciones de dirigir la insurgencia en toda la provincia de Kherson, se creó un cuartel general insurgente militar-revolucionario regional. La sección de inteligencia del cuartel general estaba dirigida por un comunista, el obrero metalúrgico A. V. Hvorostin. Pronto, bajo la apariencia de la oficina comercial e intermediaria "Rus'", el departamento de inteligencia inició una vigorosa actividad. A través de una red de agentes infiltrados en el cuartel general y las organizaciones de Denikin, el departamento empezó a recibir informes secretos del cuartel general del jefe del Estado Mayor de Novorossiysk, el general Shilling. El cuartel general militar-revolucionario estaba plenamente al corriente de todos los planes del mando de la Guardia Blanca. Estos informes fueron comunicados de diversas formas al Comité Central del PC(b)U y al mando del Ejército Rojo.

	Un pequeño paso en falso de uno de los empleados del departamento de inteligencia resultó fatal para Hvorostin. Fue detenido por la contrainteligencia y sometido a torturas inhumanas. Pero ninguna tortura Denikin fue capaz de arrancar de los labios de los intrépidos clandestinos ninguna información sobre la organización clandestina. En diciembre, Hvorostin, junto con tres de sus compañeros de la resistencia, fue fusilado.

	Con valentía, como sus camaradas comunistas de más edad, el Komsomol actuó. La organización clandestina Komsomol de Odessa contaba con unos 400 miembros. La contrainteligencia logró capturar a diecisiete jóvenes miembros de la resistencia a finales de 1919. En enero de 1920, el tribunal de la Guardia Blanca condenó a nueve de ellos: D. Lyubarskaya, I. Krasnoshchekina, J. Roifman, L. Spivak, B. Mikhailovich (Turovsky), Duninovsky (Sigmund), V. Petrenko, M. Peltzman y P. Barg - a la horca, los demás a la servidumbre penal. Nueve miembros del Komsomol condenados a muerte enviaron una carta desde la cárcel a sus camaradas de lucha, que fue impresa en el Odessa Communist.

	"Le deseamos", decía la carta, "que continúe con éxito nuestra causa común. Moribundo pero triunfante y bienvenido el avance victorioso del Ejército Rojo. Esperamos y creemos en el triunfo final de los ideales del comunismo".376

	En Nikolaev, el Comité bolchevique clandestino, del que formaban parte S. Ingulov (antes de partir para Odesa), M. Binshtok, V. Ulasevich, A. Koltun, I. Dagin y otros, estableció células del Partido en muchas empresas y en los sindicatos de obreros metalúrgicos, tipógrafos, trabajadores portuarios y marineros de la flota mercante. El departamento militar formó en la ciudad un destacamento de combate de 300 hombres, para el que obtuvo 200 fusiles, 100 revólveres, mucha munición y bombas. La inteligencia del departamento militar, como en Odessa, tenía sus agentes en la oficina del comandante Denikin, en la contrainteligencia y en el telégrafo, desde donde recibían información secreta y la pasaban regularmente a los destacamentos partisanos. En noviembre se celebró una conferencia clandestina en la que se discutieron las actividades de los comunistas para desorganizar la retaguardia de la Guardia Blanca. Se creó el Comité Revolucionario para dirigir la insurgencia.

	La contrainteligencia de Denikin intentó varias veces suprimir el trabajo de los comunistas y miembros del Komsomol de Nikolaev mediante detenciones masivas y fusilamientos. A finales de noviembre de 1919, la Guardia Blanca consiguió detener a 61 miembros de la resistencia en la ciudad, entre ellos a los líderes de la organización Komsomol de la ciudad: G. Khazanov y T. Malt. Todos ellos fueron fusilados por orden del general Slaschev de Denikin en el muro de la planta, que ahora lleva el nombre de "61 comuneros". Pero, como en todas partes, los muertos fueron sustituidos por nuevos patriotas y continuaron la heroica lucha contra los guardias blancos.
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	Una densa red de organizaciones clandestinas del Partido cubría Crimea. El Comité de Simferopol del PCR(b) mantenía contactos regulares con los destacamentos partisanos de las zonas de Feodosia y Alushta. A muchos trabajadores, que se escondieron de la movilización en el ejército de Denikin, el Comité les expidió pasaportes y los envió a las canteras de Kerch y a otras zonas partisanas.

	El Comité de Sebastopol del PCR(b), bajo la dirección del comunista V. V. Makarov. El comité clandestino creó células del Partido, escuadrones de combate de trabajadores, almacenes de municiones y armas, y agitó a las empresas y soldados del ejército de Denikin.

	En Feodosia, el Comité Revolucionario Bolchevique clandestino llevó a cabo las mismas actividades. A su cabeza estaba un antiguo obrero de los Urales, el marinero bolchevique I. A. Nazukin - "Tío Vania", como le llamaban sus camaradas de lucha. Los obreros de Crimea conocían a Nazukin desde 1917-1918, cuando era uno de los dirigentes de la organización bolchevique de Sebastopol. Se le recuerda por su ardua labor como Comisario de Educación de la República de Crimea en 1919. I. A. Nazukin creó enérgicamente unidades de combate. Los obreros de Crimea tuvieron que ponerse a la cabeza del levantamiento contra los intervencionistas y los guardias blancos cuando se acercó el Ejército Rojo.

	Las organizaciones bolcheviques clandestinas de Kerch, Yevpatoria, Yalta y otras ciudades de Crimea también llevaron a cabo un trabajo desinteresado para movilizar a los trabajadores para la revuelta contra el régimen de la Guardia Blanca.

	A finales de 1919 apareció en Crimea un Comité Regional clandestino del PCR(b). Se hizo cargo de la preparación de la revuelta general contra los Guardias Blancos en la península. Pero en el momento en que esta labor tomó un cariz especialmente amplio, se produjeron las detenciones de los comités de Sebastopol, Feodosiya y otros. La contrainteligencia de Denikin consiguió decapitar temporalmente a las organizaciones clandestinas del partido en Crimea. A principios de 1920, los verdugos de la Guardia Blanca fusilaron en Sebastopol a nueve altos cargos, entre ellos V. Makarov, A. N. Bunakov, M. S. Kiyanchenko, un grupo de la resistencia de Teodosia dirigido por I. A. Nazukin y muchos otros valientes luchadores por el poder soviético. Decenas de nuevos comunistas clandestinos ocuparon su lugar.

	La creación de una red de organizaciones clandestinas del Partido en la retaguardia de la Guardia Blanca fue un gran éxito del Partido Comunista, que requirió esfuerzos heroicos. Las organizaciones comunistas clandestinas fueron los verdaderos líderes del movimiento insurgente de masas. El Comité Central del Partido Comunista prestó ayuda constante a las organizaciones clandestinas ucranianas. Daba instrucciones sobre cómo llevar a cabo el trabajo del Partido, cómo dirigir la lucha partisana, asignaba y enviaba fondos detrás de la línea del frente y enviaba a los mejores para el trabajo clandestino. Así, el 27 de octubre de 1919, el PCR(b), sobre la base del informe del Buró del Frente, decidió enviar a Ucrania sólo a los comunistas que pudieran ser dirigentes de organizaciones provinciales y de distrito y organizadores militares. El Zafrontbureau recibió instrucciones de que las unidades partisanas que operaban cerca del frente debían guiarse por las directrices del mando soviético, y en las zonas alejadas del frente por las instrucciones de las organizaciones bolcheviques clandestinas.

	El Comité Central del Partido dio instrucciones al Comité Central del PC(b)U y a las organizaciones locales del Partido sobre la gestión de la lucha huelguística obrera, sobre la preparación en las ciudades para los levantamientos cuando se aproximasen grandes destacamentos partisanos o unidades del Ejército Rojo.

	Toda la situación en la retaguardia de los denikinistas favorecía el crecimiento de la lucha popular. Como consecuencia del desempleo, el hambre y el terror, en otoño de 1919 estallaron en el Donbass huelgas tormentosas. El 18 de septiembre, los trabajadores de la mina Sofievsky, en el distrito de Yenakievo, se declararon en huelga. Tres días después se les unieron los mineros de la mina Verovsky. Al mismo tiempo estallaron huelgas de mineros en las minas Grigorievsky, Pastukhovsky, Gorshkovsky, Ignatievsky, Berestovsky, Bogodukhovsky y Berezovsky del distrito de Makiivka. La oficina sindical bolchevique de Járkov organizó una huelga en la fábrica de locomotoras de vapor, que cumplía órdenes militares urgentes. En Nikolaev, a instancias de los comunistas, en octubre tuvo lugar una huelga de un día de los impresores. Los periódicos de la Guardia Blanca no salieron ese día. También se produjeron huelgas en Yekaterinoslav, Poltava, Kremenchug y muchas otras ciudades de Ucrania.

	Las autoridades de Denikin declararon militarizadas las empresas más importantes, y por cualquier evasión del trabajo juzgaron a los obreros en consejos de guerra. Los mencheviques fueron ampliamente utilizados por los guardias blancos para desbaratar las huelgas. Mientras los comunistas se veían obligados a trabajar en la clandestinidad, los mencheviques operaban legalmente. Aprovechando la retirada de la parte dirigente de los trabajadores con el Ejército Rojo, consiguieron durante un tiempo consolidar su posición en algunos de los sindicatos que habían sobrevivido a la derrota. Los mencheviques corrompieron al sector más atrasado de los trabajadores predicando la paz de clases con los capitalistas y emprendieron una campaña de desprestigio contra los comunistas. Las autoridades de Denikin les ayudaron en todo lo posible. Un informe del cuartel general del ejército "Voluntario" del distrito de Odessa decía:

	"Es necesario ... eliminar sin piedad a las personas que desorganizan el movimiento profesional, por otra parte, sin detenciones necesarias para no asustar a los obreros-mensheviques populares y activos, ya que su actividad aporta un considerable apaciguamiento a las masas".377
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	El Buró Central Menchevique de los Sindicatos de Kiev tenía tanto crédito para la Sociedad de Obreros y Fabricantes de Fábricas que ésta solicitó a las autoridades de la Guardia Blanca permiso para que el Buró Central publicara su propio periódico. La oficina solicitó un préstamo al comisario industrial de Denikin.

	Los comunistas desenmascararon a los mencheviques y otros agentes de Denikin y reforzaron día a día su influencia en los sindicatos.

	En el otoño de 1919 se había hecho evidente un profundo cambio en los sentimientos políticos del campesinado medio de Ucrania y otras partes del sur de Rusia capturadas por las fuerzas de Denikin. Por amarga experiencia, el campesinado medio se convenció de que no era el camino a seguir con Denikin, que los intereses creados de los campesinos trabajadores estaban inextricablemente ligados al poder soviético. Superando vacilaciones temporales, el campesinado medio se pasó decididamente al lado del poder soviético.

	El punto de inflexión en el estado de ánimo del campesinado medio se vio fuertemente afectado por la restauración por Denikin de la propiedad de la tierra en manos de terratenientes y kulaks y la vuelta al viejo orden terrateniente-burgués. La orden de Denikin de entregar un tercio de la cosecha de 1919 a los terratenientes provocó una explosión de indignación entre los campesinos de las regiones del sur. Los propios Guardias Blancos se vieron obligados a admitirlo. El jefe de la parte informativa del Osvag de Denikin escribió el 27 de agosto de 1919 en el resumen sobre el estado de ánimo del campesinado de la provincia de Voronezh: 

	"La población está descontenta con las órdenes de Denikin sobre la tercera parte de la cosecha a favor del terrateniente, y este descontento es más bien político que económico".378

	Un oficial cosaco habló aún más directamente de esto en una reunión del círculo Don:

	"En el Ejército de Voluntarios se da la orden de entregar un tercio de la cosecha a los terratenientes, y como resultado hay levantamientos allí, se retiran divisiones de nuestro frente para reprimir estos levantamientos".379

	El anuncio de Denikin de una movilización masiva en el ejército colmó la paciencia de los campesinos. El campesinado trabajador la recibió con abierta hostilidad. No sólo se negó a unirse al Ejército Blanco la población de las zonas de la RSFSR y Ucrania recientemente tomadas, sino también la de aquellas zonas donde el gobierno de las Guardias Blancas se había establecido en 1918 y parecía ser fuerte. En los lugares donde los blancos consiguieron movilizar al menos a una parte de la población, los movilizados a menudo se rebelaron y huyeron. Así, en Aleshki (Tsyurupinsk) de la provincia de Taurida se sublevaron 13 mil campesinos movilizados, expulsados de todo el distrito. Con pancartas rojas, al grito de "¡Viva el poder soviético!", "¡Abajo los cazafortunas!", derrotaron a las instituciones de la Guardia Blanca y luego se dispersaron hacia sus casas.

	El cambio en el estado de ánimo del campesinado medio se vio muy influido por la heroica lucha del Ejército Rojo en el frente y el incansable trabajo de las organizaciones clandestinas bolcheviques que levantaban a las masas trabajadoras para luchar contra los denikinistas.

	Previendo el inevitable ascenso de la insurgencia en la retaguardia de Denikin, el CC PC(b)U creó en julio de 1919 el Consejo Militar Revolucionario y el cuartel general principal de la insurgencia en toda la Ucrania de la Margen Izquierda y en algunos condados de la Ucrania de la Margen Derecha. La sede principal del cuartel general era Kremenchug. El comunista G. A. Kolos, miembro del Departamento Político del 14º Ejército, uno de los organizadores del movimiento insurgente contra los ocupantes alemanes y Petlyura en Yekaterinoslavschina en 1918-1919, fue nombrado comandante de las fuerzas insurgentes de la Margen Izquierda de Ucrania. Se suponía que iba a crear el cuartel general principal para dirigir el movimiento guerrillero en la Margen Derecha, con sede en Kiev. Sin embargo, las grandes dificultades en el trabajo de la resistencia de Kiev, los fracasos y las detenciones de algunos trabajadores impidieron la creación de dicha sede. El movimiento guerrillero en la Margen Derecha de Ucrania estaba dirigido directamente por las organizaciones clandestinas del Partido y los comisarios del Zafrontbureau. En septiembre, el Consejo Militar Revolucionario emitió una orden a todos los insurgentes ucranianos que decía:

	"¡Guerrilleros rojos rebeldes! Habéis levantado la bandera roja de la rebelión y la lucha armada contra la invasión de la contrarrevolución interna, apoyada por los países capitalistas de Occidente, dirigida por el general zarista Denikin. Ya habéis asestado, estáis asestando y asestaréis el último golpe mortal en la retaguardia al ejército de voluntarios y al poder de Denikin, pero para que este golpe sea más fuerte y en el menor tiempo posible, con menos bajas, necesitáis organización y disciplina en las filas de los destacamentos rebeldes-partisanos".380

	La orden establecía que todos los destacamentos partisanos que luchaban por la restauración de la autoridad soviética debían subordinarse al mando principal del movimiento partisano.

	"Las unidades que no reconocieron y obedecieron la dirección del Mando de la RAF y su cuartel general", decía el discurso, "son (consideradas) enemigas y serán tratadas en igualdad de condiciones con los hombres de Denikin".381

	Esta parte del llamamiento iba dirigida principalmente contra las unidades de Petlyura que actuaban en la retaguardia de las fuerzas de Denikin.

	Con respecto a los partidos pequeñoburgueses que intentaron explotar el auge de la lucha popular contra el régimen de Denikin, el Partido Comunista desarrolló una táctica estrictamente meditada y flexible. Siguiendo instrucciones del Comité Central del PCR(b), el Buró del Zafront envió una directiva a todos los comités subordinados del Partido, que decía lo siguiente
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	"Con respecto a los borotbistas, en cada caso individual, dependiendo del peso específico, es permisible un acuerdo hasta la creación de un Comité Revolucionario unido, con la condición previa de que tengamos mayoría.

	En cuanto a los socialrevolucionarios "de izquierda", debemos mantener la misma táctica que con los bolotbistas, continuando al mismo tiempo la incansable lucha ideológica con estos partidos, desenmascarándolos como partidos pequeñoburgueses, y reforzando así la influencia de nuestro Partido".382

	Sobre la base de esta táctica, los comunistas pudieron hacerse con el control de decenas de unidades partisanas, donde antes habían dominado los socialrevolucionarios "de izquierdas" y otros partidos pequeñoburgueses.

	Los comunistas siguieron una táctica diferente en relación con las unidades de Petlyura y Makhnovka. El Zafrontbureau propuso infundir en estas unidades un gran número de personas leales al poder soviético con la tarea de aislar a los líderes del movimiento de los insurgentes y someter las unidades a la influencia comunista.

	Hasta diciembre de 1919, cuando se produjo una brusca ruptura a favor del Ejército Rojo en el frente, los majnovistas de los distritos del sur de la provincia de Ekaterinoslav y de los distritos del norte de la región de Tavria y Kherson se vieron obligados a actuar junto con los comunistas, porque algunas unidades y destacamentos del llamado "ejército rebelde majno" estaban bajo la fuerte influencia de los comunistas.

	Ya en agosto de 1919, dos brigadas de la 58ª División del 12º Ejército, rodeadas por los guardias blancos cerca de Uman, se unieron al ejército de Makhno para vencer juntos a los denikin. A partir de estas brigadas se formó la "División Rebelde de Hierro". Polonsky, comunista y antiguo comandante de regimiento de la 58 División de Fusiles, fue nombrado comandante de la división. Polonsky y otros comunistas, con ayuda de las organizaciones locales del Partido -Aleksandrovskaya, Yekaterinoslavskaya y otras- desplegaron un vigoroso trabajo clandestino entre los majnovistas, creando células comunistas en las tropas. En octubre, en el Congreso Campesino, el Comité del PC(b)U en Aleksandrov celebró una reunión con el Consejo Militar Revolucionario Makhnovista de Comunistas y sus partidarios. Esto permitió ampliar aún más el trabajo ilegal en el ejército de Makhno.
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	Tren blindado de Denikin "A Moscú" capturado por unidades del Ejército Rojo en Novorossiysk. Marzo de 1920. (Foto.)

	Las actividades de los comunistas entre los insurgentes y la población local afectaron rápidamente al estado de ánimo de gran parte de los majnovistas. La gran mayoría de los insurgentes estaban del lado del poder soviético. El sentimiento makhnovista sólo prevalecía en las unidades de caballería, donde había muchos kulaks. En las unidades de infantería, la mayoría de los combatientes, como informó el Comité del Partido Comunista de Ekaterinoslav al Zafrontbureau, "simpatizan definitivamente con el poder soviético y esperan unirse al Ejército Rojo".383
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	Makhno y sus partidarios se dieron cuenta de que en diciembre el ejército insurgente sólo había alcanzado una fuerza de 35-40.000 hombres mediante un bloque con los comunistas. Al mismo tiempo, los líderes de Makhno temían a este bloque, pues sabían que si el Ejército Rojo lograba atacar, la mayoría de los insurgentes desertarían a él o se irían a casa. No fue casualidad que los anarquistas, que actuaban en alianza con Makhno, en diciembre, cuando los éxitos del Ejército Rojo en el frente eran evidentes, plantearan la consigna de una "tercera revolución" en Ucrania. Esto significaba un intento de impedir que los comunistas restauraran la autoridad soviética en Ucrania. Los majnovistas empezaron a prepararse para luchar contra el Ejército Rojo y en diciembre de 1919 pasaron del contacto con los comunistas al terror contra ellos. Los majnovistas dispararon a un grupo de comunistas dirigidos por Polonsky. En respuesta, los comunistas restantes y sus simpatizantes, miembros del Consejo Militar Revolucionario del ejército majnovista, se opusieron abiertamente al mando majnovista, dimitieron del Consejo Militar Revolucionario y en un llamamiento a los insurgentes les instaron a desertar al Ejército Rojo. Este llamamiento encontró una amplia respuesta entre los insurgentes. Cuando el Ejército Rojo se acercó a Nikopol, donde tenían su base las unidades de Makhnov, los elementos revolucionarios del ejército insurgente se unieron a la 46ª división soviética y a otras unidades. Muchos de los insurgentes, tras esperar la llegada del Ejército Rojo, se dispersaron hacia sus hogares. Sólo un puñado de sus compinches abandonó el ejército de 40.000 hombres para dirigirse a Gulyai-Pole con Makhno.

	El Consejo Militar Revolucionario y los principales cuarteles generales de las fuerzas insurgentes formaron cinco cuarteles generales de distrito para mejorar la gestión de las unidades partisanas en Ucrania: Poltava, Yekaterinoslav (Lozovo-Sinelnikovsky), Kharkov, Donetsk y Kiev. El grupo de partisanos de Chernihiv estaba directamente subordinado al mando del Ejército Rojo. Particularmente enérgica actividad desplegada sede del distrito de Lozovo-Sinelnikovsky, dirigido por el comunista Nikitin-Makarov - un participante activo en la lucha contra los invasores alemanes en Ucrania. Posteriormente, el cuartel general unió dos divisiones guerrilleras, cuatro brigadas y un regimiento de caballería: un total de 35 mil hombres. Los Revvoensoviets se establecieron en las formaciones más grandes.

	Desde el otoño de 1919, destacamentos partisanos de toda Ucrania desplegaron una verdadera guerra popular contra la dictadura de la Guardia Blanca. Unidades de varios miles de hombres en la zona de Novomoskovsk y Pavlograd dirigieron su ataque principal contra las líneas de ferrocarril que discurrían desde el norte hacia Ekaterinoslav y Járkov. Como resultado de las acciones de los partisanos en otoño, cuando estallaron intensos combates en el frente, estas carreteras funcionaron con gran desorganización.

	Una enorme zona -Aleksandrovsk, Melitopol, Berdyansk, Nikopol, Pologi, Chaplino, Yekaterinoslav y otras ciudades- estuvo en manos del "ejército rebelde" de Makhno en octubre y diciembre. La captura de esta zona por los rebeldes privó a las fuerzas de Denikin de los nudos ferroviarios más importantes y contuvo a grandes fuerzas enemigas.

	Cerca de la estación de Znamenka numerosas unidades guerrilleras atacaban regularmente las vías férreas Znamenka - Cherkassy y Znamenka - Yelizavetgrad. Volaron la vía férrea, parando los trenes y destruyendo los de Denikin que cayeron en sus manos. Incluso el tren del comandante del Ejército "Voluntario", el general May Mayevsky, fue atacado por partisanos en la zona.

	Los partisanos de los distritos de Alejandría y Elizavetgrad, dirigidos por el cuartel general del distrito, despejaron Elizavetgrad de los denikin durante un tiempo a mediados de septiembre. Los rebeldes capturaron muchos fusiles, varias ametralladoras y pistolas.

	En Chigirin, Zvenigorod, Svirsk, Taraschansky y Kanevsky distritos de la región de Kiev estaban en manos de partisanos en vastas áreas. Todos los intentos de las fuerzas de Denikin por derrotar a los partisanos fueron infructuosos.

	La llama de la insurgencia envolvió la región de Kherson. Un importante foco de sublevación campesina se formó en la aldea de Bashtanka (Poltavka). Un grupo guerrillero de campesinos pobres, que apareció allí en septiembre, pronto se convirtió en una fuerza formidable para los Guardias Blancos. Se formaron seis regimientos guerrilleros de insurgentes. Los rebeldes establecieron vínculos con el Comité Revolucionario Bolchevique de Nikolaev. Derrotaron a las instituciones de Denikin y restablecieron la autoridad soviética en muchos pueblos. El territorio liberado fue declarado República de Bashtanka con centro en el pueblo de Bashtanka. Alrededor de 20 mil insurgentes se reunieron en torno a Bashtanka. El periódico clandestino "Odessa Communist" escribió que los soviets y los comités revolucionarios comenzaron a operar de nuevo en las zonas liberadas, y las autoridades "voluntarias" fueron superadas o expulsadas.

	Contra los partisanos del distrito de Bashtanka, los denikinitas lanzaron una gran fuerza bajo el mando del general Slashchev. Tras combates que duraron cerca de un mes, los denikinistas tomaron Bashtanskaya el 12 de noviembre, pero no pudieron eliminar el movimiento. Los partisanos, una vez dispersos, siguieron operando en pequeños grupos.

	Al mismo tiempo, en la región del pueblo de Visunskoe, en el distrito de Kherson, se creó el segundo foco de sublevación masiva de los trabajadores. Contra los partisanos de Visunsky Denikin envió las mismas tropas de Slashev. Los guardias blancos quemaron varios pueblos y fusilaron a cientos de personas. Sin embargo, ni siquiera aquí lograron reprimir el movimiento popular. Tras la retirada de los blancos, reaparecieron unidades guerrilleras en muchos de los pueblos de los alrededores.

	En la provincia de Chernihiv actuaron unidades partisanas bajo la dirección de los comisarios de la Oficina de Zafront del CC CP(b)U N. Tochnogo, S. Pokinboroda, N. Yesinenko e I. Ostapenko en estrecha colaboración con las unidades del Ejército Rojo que ocupaban el frente cerca de Chernihiv. Los partisanos de Putivl, siguiendo instrucciones del mando del Ejército Rojo, asaltaban constantemente un importante nudo ferroviario en Konotop y otras estaciones de ferrocarril.
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	Numerosas unidades de partisanos de Poltava destruyeron sistemáticamente las carreteras Kremenchug-Poltava, Grebenka-Kruty, Grebenka-Romodan, Romodan-Bakhmach y otras, volaron puentes, atacaron guarniciones y destruyeron los organismos gubernamentales de Denikin en pueblos y localidades. La dirección general de las operaciones militares de estas unidades corría a cargo de los cuarteles generales de los distritos de Lozovo-Sinelnikovsky y Poltava.

	Los partisanos de Akhtyrsk, Kunyan, Izyum y otros distritos de la provincia de Járkov lucharon duramente. Cooperaron con las unidades insurgentes del Donbás, que interrumpieron casi por completo el movimiento de los escalones militares del enemigo en muchos tramos de las vías férreas del sudeste y el norte del Donets.

	De Nikitovka a Kharkov", dijo uno de los informes al Zafrontbureau, "casi no hay tráfico. Si sale algún tren, es con una gran guardia, pero incluso entonces los insurgentes suelen bombardearlo desde los bosques entre Izyum y Slavyansk. Los Denikin intentaron hacer una incursión, pero fracasaron".384

	Cuando el Ejército Rojo lanzó una contraofensiva en octubre, el movimiento partisano en la retaguardia de los Guardias Blancos estalló con renovado vigor. El Zafrontbureau, siguiendo instrucciones del Comité Central del PCR(b), dio directivas a los partisanos de Ucrania para que apoyaran con todas sus fuerzas la contraofensiva de las tropas soviéticas golpeando a las fuerzas de Denikin. La orden decía:

	"1. Que todas las tropas insurgentes ucranianas abran inmediatamente las hostilidades contra Denikin.

	2. Los grupos que operan en la orilla izquierda, después de capturar y asegurar las líneas de ferrocarril, a correr hacia el noreste de Ucrania, donde se cree que las principales fuerzas de la contrarrevolución se están retirando.

	3. Los destacamentos insurgentes de la Margen Derecha deben dirigir su ataque contra las bandas de la Guardia Blanca en retirada desde el suroeste de Ucrania, manteniendo a toda costa las líneas ferroviarias que atraviesan las regiones de Kherson y Kiev, en particular la línea Kiev - Ekaterinoslav.

	4. Impedir que los guardias blancos en retirada destruyan el ferrocarril, los puentes y otras estructuras ferroviarias capitales en el camino del avance del Ejército Rojo".385

	Basándose en esta directiva, el Consejo Militar Revolucionario de las fuerzas insurgentes y el cuartel general principal emitieron órdenes para el despliegue de las actividades de combate de todos los destacamentos partisanos en Ucrania. Las huelgas partidistas contra los denikinistas se intensificaron en todas partes. El cuartel general del distrito de Lozovo-Sinelnikovsky levantó un levantamiento general en Novomoskovsk y Pavlograd uyezds de la región de Ekaterinoslav. Tras encarnizados combates, los guerrilleros ocuparon durante unos días la ciudad de Novomoskovsk y lucharon por Pavlograd.

	El suelo ardía bajo los pies de los guardias blancos en la región de Poltava. Aquí la división guerrillera, que contaba con unas 2 mil personas, luchaba contra las fuerzas de Denikin. El 4 de octubre capturó temporalmente Poltava. Otra división guerrillera del mismo tamaño y una brigada guerrillera separada operaban en la zona de Kremenchug-Khorol. Interactuando con los insurgentes del distrito de Lozovo-Sinelnikovsky, así como de las regiones de Kharkov, Kiev y Chernigov, infligieron grandes daños al enemigo. Los comandantes de muchas unidades eran comunistas: I. Lantukh, 3.I. Lantukh, 4.I. Lantukh, 5.I. Lantukh, 6.I. Lantukh. Muchos de los destacamentos estaban dirigidos por comunistas, como el I. Lantukh, el 3. Las acciones de los destacamentos dirigidos por los borotbistas también eran dirigidas por comunistas, que trabajaban en los cuarteles generales de estos destacamentos y en los puestos de mando.

	A medida que el Ejército Rojo se acercaba, los líderes de los destacamentos partisanos entraban en contacto directo con el mando soviético y ayudaban con todas sus fuerzas a las unidades que avanzaban. Así, Romny fue liberada el 29 de noviembre, por los esfuerzos conjuntos de la 3ª Brigada de Caballería Especial y unidades partisanas, y Kiev - el 16 de diciembre, por las divisiones 44ª y 58ª y los partisanos. En diciembre, los guerrilleros, en cooperación con unidades de la 60ª División, liberaron Kremenchug.

	De agosto a diciembre de 1919 unidades guerrilleras, actuando bajo la dirección del Cuartel General Principal del ejército insurgente de la Margen Izquierda y parte de la Margen Derecha Ucrania, con combates ocuparon la ciudad: tres veces Novomoskovsk, dos veces - Chigirin, Sinelnikovo, Poltava, Kazatin, Kanev, Izyum, una vez - Pavlograd, Cherkasy, Lozova, Kremenchug, Constantinograd y Pyatihatka. Según el comandante G. A. Kolos, el número de destacamentos partisanos subordinados al Consejo Militar Revolucionario del Ejército Insurgente alcanzó los 50 mil combatientes en diciembre de 1919.

	La "Carta a los obreros y campesinos de Ucrania sobre la derrota de Denikin", escrita por V.I. Lenin a finales de diciembre de 1919, desempeñó un enorme papel en la movilización del pueblo ucraniano para la derrota final de las fuerzas de la Guardia Blanca. Esta "Carta" se publicó en los periódicos en los primeros días de enero de 1920.

	Lenin instó a los obreros de Ucrania a aprender las lecciones que todos los obreros y campesinos rusos habían aprendido de la experiencia de la lucha contra el kolchakismo en los Urales y Siberia. La dominación de Denikin fue una prueba tan difícil para Ucrania como la dictadura de Kolchak lo fue para los obreros y campesinos de los Urales y Siberia.

	"No cabe duda -escribió V. I. Lenin- de que las lecciones de esta prueba conducirán a los obreros y campesinos ucranianos -así como a los de los Urales y Siberia- a una comprensión más clara de las tareas del poder soviético y a una defensa más firme del mismo.".386
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	Portada del manuscrito de Lenin "Carta a los obreros y campesinos de Ucrania sobre la derrota de Denikin". 28 de diciembre de 1919. (Fotocopia.)
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	La carta señalaba que las autoridades soviéticas en Ucrania debían hacer en Ucrania lo que habían hecho en la Gran Rusia: consolidar la destrucción total del terrateniente y liberar a los obreros y campesinos ucranianos de los terratenientes.

	Lenin llamó especialmente la atención sobre la necesidad de que las masas trabajadoras de Ucrania y Rusia se unieran, establecieran entre ellas la más estrecha alianza y se infundieran mutuamente plena confianza.

	Los terratenientes y la burguesía, actuando a través de sus agentes -los socialrevolucionarios, los mencheviques y los nacionalistas burgueses-, trataron de desunir a las masas obreras-campesinas de las diferentes naciones, de perpetuar la discordia nacional. Para ello se aprovecharon de la desconfianza nacional hacia las oscuras masas campesinas y los pequeños terratenientes, surgida en la época prerrevolucionaria en las condiciones de opresión de una nación por otra. En la lucha contra los prejuicios nacionalistas de cierta parte de las masas trabajadoras de Ucrania, el Partido Comunista tuvo que mostrar la máxima prudencia, paciencia y concesión en todas aquellas cuestiones que no eran básicas e importantes. Pero en la cuestión de la lucha proletaria, la dictadura del proletariado, la prevención del acuerdo con la burguesía, es decir, en cuestiones de importancia básica e igual para todas las naciones, los comunistas, subrayó Lenin, deben en cualquier circunstancia mantenerse firmes y no hacer concesiones.

	El mejor medio de superar los vestigios de desconfianza nacional entre los obreros de Ucrania y Rusia, creía V. I. Lenin, era la lucha conjunta de los comunistas. Lenin consideraba la lucha conjunta en defensa de la dictadura del proletariado contra los terratenientes y los capitalistas.

	"Derrotar a Denikin, destruirlo, hacer imposible la repetición de una invasión semejante: éste es el interés fundamental tanto de los obreros y campesinos gran rusos como de los ucranianos", señaló Lenin. - La lucha es larga y difícil, porque los capitalistas de todo el mundo están ayudando a Denikin y ayudarán a todo tipo de Denikins.

	En esta larga y difícil lucha, nosotros, los obreros gran rusos y ucranianos, debemos marchar en estrecha alianza, pues probablemente no nos recuperaremos solos."387

	Siguiendo las instrucciones del gran líder, los comunistas ucranianos libraron una resuelta lucha para superar los vestigios nacionalistas en la mente de las masas. La estrecha alianza de los pueblos ruso y ucraniano se puso en práctica en la lucha contra Denikin. En los destacamentos partisanos ucranianos lucharon muchos representantes de la clase obrera y el campesinado trabajador rusos. Los hijos del pueblo ucraniano lucharon hombro con hombro con los combatientes rusos del Ejército Rojo, limpiando de guardias blancos las ciudades y pueblos rusos y ucranianos.

	Con el avance del Ejército Rojo en las provincias del Don, Terek y Stavropol, se intensificó el movimiento partisano en el Cáucaso Norte. El 28 de enero de 1920 el ejército campesino del sur de la Gobernación del Mar Negro, dirigido por los comunistas, pasó al ataque. La guerrilla derrotó a la brigada Denikin y ocupó Adler. El enemigo desmoralizado huyó presa del pánico por la costa del Mar Negro hacia el norte. El 24 de febrero los rebeldes, que contaban con unos 1500 hombres en sus filas, capturaron Tuapse, donde se llevaron hasta 6 mil prisioneros, muchas armas y municiones. En la batalla por la ciudad demostraron especial valor los batallones partisanos, comandados por I. Safonov y B. Mikhlin. Mikhlin. Tras la liberación de Tuapse, los partisanos se dirigieron hacia Novorossiysk con una parte de sus fuerzas, y con otra parte - hacia Yekaterinodar, para encontrarse con el avance de las tropas del Ejército Rojo.

	A principios de 1920, los partisanos del Kubán y del norte del Mar Negro intensificaron las operaciones de combate. Gracias a las actividades de los comités clandestinos del PCR(b) de Rostov, Ekaterinodar y Novorossiysk, que enviaron a cientos de comunistas a las unidades insurgentes, estas unidades se fusionaron en el Ejército Partisano del Kubán-Mar Negro. La dirección política del ejército estaba en manos del Consejo Militar Revolucionario, del que formaban parte P. Morenets, A. Tsimbalist, M. Fedyukevich, M. Fadeev y otros.

	En febrero, los rebeldes de la costa septentrional del Mar Negro, avanzando hacia el norte para unirse al Ejército Rojo, ocuparon la ciudad de Temryuk y varias stanitsas de Taman. Al mismo tiempo, parte de las fuerzas se trasladaron al sur para unirse a los partisanos.

	En la zona de Tuapse ambos ejércitos se unieron. Por directriz del Comité Regional del Cáucaso del PCR(b), en marzo, en el congreso de los insurgentes, unificación organizativa de todos los insurgentes en un solo Ejército Rojo del Mar Negro. El Consejo Militar Revolucionario de este ejército incluía a los comunistas P. Sorkin, L. Ivnitsky, I. Shevtsov y A. Tsimbalist. El comunista E. Kazanski fue nombrado comandante del ejército, mientras que el jefe del Estado Mayor era un no partidista, el antiguo comandante del Ejército Rojo V. Favitsky. El Ejército Rojo de la región del Mar Negro fue declarado parte del Ejército Soviético por el congreso. Contaba con más de 12.000 hombres.

	El Ejército Rojo de la región del Mar Negro se reorganizó en poco tiempo siguiendo el modelo de las unidades soviéticas regulares. Lanzó una ofensiva, tratando de cortar a los Guardias Blancos el camino hacia el mar. Se formaron dos frentes: el Frente de Novorossiysk y el Frente del Norte. A mediados de marzo, las unidades del primer frente expulsaron a las tropas de Denikin de Gelendzhik y se acercaron a Novorossiysk. Las unidades del Segundo Frente avanzaron hacia el norte por la vía férrea Tuapse - Armavir a través del paso de Goytkh.

	El mando de los guardias blancos, confundido y atemorizado por la violenta embestida de las tropas soviéticas, abandonó la ciudad de Maikop, que acabó en manos de los trabajadores. Incluso antes de la aproximación de las unidades soviéticas el 20 de marzo, un miembro del Consejo Militar Revolucionario del Ejército Rojo de la región del Mar Negro, I.B. Shevtsov, llegó a Maykop.

	317

	Al mismo tiempo, unidades del Ejército Rojo del Mar Negro se acercaron a Belorechenskaya, donde entablaron una encarnizada batalla con las unidades de Denikin que se retiraban. Pero los rebeldes no pudieron resistir bajo la presión de un enemigo varias veces superior y se retiraron al paso de Goytkh.

	En Novorossiysk, el 27 de marzo, las unidades del Ejército Rojo del Mar Negro participaron en la liberación de Novorossiysk de los Guardias Blancos junto con las tropas soviéticas que subían desde el norte.

	La masa principal de las tropas en retirada de Denikin se precipitó hacia Tuapse. Los insurgentes intentaron detener a las unidades de Denikin en el paso de Goyt, pero fracasaron.

	Los guerrilleros tuvieron que abandonar temporalmente Tuapse. A finales de marzo, parte del 9º Ejército soviético acudió en ayuda de los partisanos de Yekaterinodar. Junto con los guerrilleros derrocaron a los guardias blancos y a principios de abril liberaron Tuapse.

	Así, gracias a los esfuerzos conjuntos del Ejército Rojo y los partisanos, el Kubán y la costa del Mar Negro quedaron completamente limpios de Guardias Blancas. De la clandestinidad de los comunistas surgió el Comité Kuban-Mar Negro del PCR (b), que dirigió la restauración de las autoridades soviéticas en la región. El comité estaba formado por experimentados trabajadores del partido de las regiones de Kuban y el Mar Negro, entre ellos A. Limanskiy, J. Poluyan, P. Vishnyakova, F. Volik y otros.
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	El 11º Ejército, que avanzaba desde la zona de Astracán hacia la parte oriental del Cáucaso Norte, también recibió una gran ayuda de los partisanos. A finales de febrero de 1920, con el apoyo de los partisanos, la ciudad de Georgievsk fue liberada y las tropas soviéticas entraron en la región de Terek.

	Cuando el 11º Ejército se acercó a Kabarda, Osetia, Ingushetia y Chechenia, las unidades guerrilleras, que aumentaron rápidamente en febrero y marzo, lanzaron una ofensiva y despejaron de guardias blancos la parte montañosa de la región de Terek. En Kabarda y Balkaria los insurgentes liberaron Nalchik y conectaron con las unidades del Ejército Rojo que ocupaban Mineralnye Vody y Pyatigorsk. Con la llegada de las unidades del 11º Ejército el cuartel general del grupo de insurgentes de la región de Terek el 17 de marzo dio órdenes a los partisanos de pasar a la ofensiva. Ese mismo día, los trabajadores de la ciudad y los guerrilleros liberaron Grozny. El 22 de marzo, los guerrilleros de Denikin fueron expulsados de Vladikavkaz. El 23 de marzo, el poder en la ciudad fue asumido por el Comité Revolucionario, que el 24 de marzo declaró la restauración del poder soviético en la ciudad. Pocos días después, unidades del Ejército Rojo y partisanos entraron en la ciudad.

	Los insurgentes de Derbent, que habían estado operando en la retaguardia del ejército de Denikin, lanzaron un ataque contra la ciudad. El 25 de marzo Derbent fue capturada por un rápido ataque de partisanos. Durante la batalla por Derbent se distinguió el 1er regimiento de Daguestán, compuesto principalmente por guerrilleros del distrito de Kura. El regimiento fue el primero en irrumpir en la ciudad, tomar muchos prisioneros y ricos trofeos.

	Por su servicio militar, el regimiento recibió la Bandera Roja revolucionaria honorífica.

	Cuando los combatientes de Denikin se enteraron de la liberación de Derbent abandonaron Temir-Khan-Shura sin luchar. El 27 de marzo esta ciudad también fue ocupada por partisanos. El 30 de marzo se izó la bandera roja sobre el puerto de Petrovsk. Tras Terek, Daguestán se convirtió en soviético.

	El movimiento partisano, organizado y dirigido por los comunistas, ayudó al Ejército Rojo a derrotar a Denikin y a izar de nuevo la bandera roja de los soviéticos en el sur del país.

	 

	
 

	 

	5.

	LA LUCHA DE LOS OBREROS DEL TRANSCAUCASO CONTRA LOS INTERVENCIONISTAS Y LOS NACIONALISTAS BURGUESES EN 1919.

	 

	 

	Desde la primavera de 1918 había tres repúblicas burguesas en Transcaucasia. Los partidos nacionalistas burgueses estaban en el poder en cada uno de ellos: en Azerbaiyán, los musavatistas; en Armenia, los dashnaks; y en Georgia, los mencheviques. Los verdaderos amos de estas repúblicas eran los imperialistas extranjeros, que luchaban entre sí por la posesión de las riquezas del Transcaucaso. Los principales rivales en esta lucha fueron Inglaterra y Estados Unidos.

	En 1918-1919 los imperialistas británicos, habiendo logrado una fuerte influencia entre los círculos nacionalistas burgueses de Azerbaiyán y Georgia, intentaban mantener a toda costa estas regiones ricas en petróleo, manganeso y otras materias primas. Durante la Conferencia de Paz de París, el gobierno británico intentó repetidamente obtener un mandato de sus aliados para gobernar Transcaucasia. Sin embargo, Estados Unidos, así como Francia e Italia, que a su vez pretendían explotar el Transcaucaso, frustraron los esfuerzos de Inglaterra.

	Estados Unidos pretendía obtener un mandato para gobernar la Transcaucasia, utilizando para ello a la burguesía armenia y a su partido "Dashnaktsutyun". Consideraban a Armenia como una posible cabeza de puente no sólo para la lucha por el Transcáucaso, sino también para una profunda penetración en Oriente Próximo, especialmente en Irán y Turquía. En julio de 1919, Estados Unidos consiguió que la Conferencia de París nombrara al coronel estadounidense Gaskel comisario aliado en Armenia.

	En otoño de 1919, una misión militar estadounidense dirigida por el general Harbord fue enviada a Transcaucasia y Oriente Próximo para estudiar la posibilidad de colonizar Transcaucasia. En el extenso informe de esta misión presentado al gobierno estadounidense, Harbord expuso la idea de que EE.UU. obtuviera simultáneamente un mandato no sólo para Armenia, sino también para toda Transcaucasia, así como para Asia Menor, Constantinopla (Estambul) y Rumelia Oriental. Con este fin, los representantes estadounidenses en la Conferencia de Paz de París intentaron extender la autoridad del Alto Comisionado Aliado en Armenia, Gaskel, a Azerbaiyán y Georgia. Pero este plan no se llevó a cabo debido a la oposición de otras potencias, sobre todo Inglaterra.

	La presencia de tropas británicas en el Transcáucaso otorgó a Inglaterra una posición privilegiada en la región.

	Los invasores británicos se llevaron unas 500 mil toneladas de petróleo, 430 mil toneladas de manganeso, grandes cantidades de tabaco y otras mercancías durante su control de Transcaucasia. Sólo la "deuda" de Inglaterra con el gobierno de Musavat ascendía a 278.798.290 rublos. Los imperialistas de Estados Unidos, Francia e Italia saquearon la Transcaucasia no menos desenfrenadamente.
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	Los imperialistas de la Entente enfrentaron entre sí a los pueblos de Azerbaiyán, Armenia y Georgia para tener aún más en sus manos la Transcaucasia. Utilizaron astutamente la política de chovinismo y enemistad nacional llevada a cabo por los nacionalistas burgueses. Jugando con los sentimientos nacionales de los pueblos de Transcaucasia, los intervencionistas crearon aquí diversos tipos de "zonas neutrales" y "territorios en disputa", prometiendo anexionar estas "zonas" a una u otra república burguesa. Este tipo de "zona" se creó en Laurie, por ejemplo. Se convirtió en manzana de la discordia entre Georgia y Armenia. La "zona neutral", que debía incluir Najicheván y Sharuro-Daralaghez, provocó enfrentamientos entre Armenia y Azerbaiyán. Se fomentó la animosidad entre los musavatistas y los dashnaks por el derecho a la propiedad de Daghlig Garabagh, etc.

	Los imperialistas trataron de socavar los lazos internacionales de los pueblos transcaucásicos ejerciendo presión unos sobre otros, y distraer a los obreros y campesinos transcaucásicos de la lucha por el establecimiento del poder soviético. La política de chovinismo y enemistad nacional estaba calculada para separar la Transcaucasia de la Rusia soviética y convertirla en una colonia de las potencias imperialistas.

	Los imperialistas angloamericanos y franceses hicieron enormes esfuerzos en 1919 para implicar a las repúblicas burguesas de Transcaucasia en la guerra con la Rusia soviética del lado de Kolchak y Denikin.

	Los nacionalistas burgueses no veían con malos ojos una alianza con los guardias blancos rusos. Sólo pidieron a los líderes de la Guardia Blanca el reconocimiento de la independencia de las formaciones estatales surgidas en el territorio del Transcáucaso. Pero Denikin y su entorno, confiados en su cercana victoria sobre los soviéticos, rechazaron estas afirmaciones de los nacionalistas burgueses. Estos últimos querían una alianza con los guardias blancos rusos, pero temían entablarla abiertamente, conociendo las simpatías de las masas transcaucásicas por el poder soviético y su odio a los intervencionistas y a los guardias blancos. No obstante, los nacionalistas transcaucásicos ayudaron a las fuerzas extranjeras y nacionales de la contrarrevolución en su guerra contra las autoridades soviéticas. Luchando contra el movimiento revolucionario en el Transcaucaso protegieron la retaguardia de los Whiteguards. Al negarse, bajo la presión de la Entente, a establecer relaciones pacíficas y concluir acuerdos comerciales con la Rusia soviética, la privaron de petróleo. Al mismo tiempo, las repúblicas burguesas comerciaban con los denikinitas, suministrándoles petróleo y otros materiales.

	Los nacionalistas burgueses intentaron no sólo separar el Transcáucaso de Rusia, con la que había estado estrechamente vinculado durante siglos, sino también aislar las repúblicas transcaucásicas unas de otras.

	Las actividades económicas de los nacionalistas burgueses en Transcaucasia condujeron a un enorme declive de las fuerzas productivas, a la ruina y extinción de la población trabajadora en las ciudades y pueblos. La industria del Transcáucaso se encontraba en una situación especialmente desastrosa. En Azerbaiyán se acumuló una enorme cantidad de petróleo en los almacenes de Bakú, que no tenía adónde ir: no podía competir en el mercado mundial con el petróleo estadounidense, más barato, y los ocupantes británicos prohibieron su exportación a la Rusia soviética. Se cerraron minas de manganeso y aumentó el desempleo. En Georgia, la producción de manganeso en 1919 disminuyó 12 veces con respecto a 1914. Sólo funcionaban 3 de las 26 plantas de procesamiento de mineral de Chiatura. En Armenia, la producción industrial en 1919 se multiplicó por 12 en comparación con 1913. El transporte ferroviario se paralizó y el comercio casi cesó.

	Todo ello afectó principalmente a la situación de los trabajadores. Los precios de los productos de primera necesidad subían a un ritmo inimaginable y los salarios reales de los trabajadores caían catastróficamente. Los salarios de los trabajadores del petróleo en Bakú en octubre de 1919 cayeron al 18% del nivel de 1914. Lo mismo ocurrió en Armenia y Georgia.

	Se privó a los trabajadores de todos los derechos civiles. En Armenia, por ejemplo, aunque se proclamó la jornada laboral de 8 horas, nadie lo tuvo en cuenta y los obreros trabajaban de 11 a 15 y a veces incluso 18 horas diarias. En Azerbaiyán, los mosavatistas restablecieron el orden prerrevolucionario tras la caída de la comuna de Bakú en el verano de 1918. Todas sus conquistas democráticas, obtenidas en la dura lucha contra la autocracia, la burguesía y los terratenientes, fueron arrebatadas a los trabajadores.

	En Georgia -este "reino menchevique"- dominaban la burguesía, los terratenientes, los kulaks y todo tipo de especuladores. Los mencheviques en Georgia sólo encubrieron el régimen de terror de los terratenientes burgueses bajo la apariencia de democracia burguesa. Así, por ejemplo, bajo la presión de las masas se vieron obligados a aprobar una ley sobre la jornada laboral de 8 horas en enero de 1918. Pero en realidad esta ley no era respetada en general, ni por el gobierno ni por los empresarios. Se prohíben las huelgas en las fábricas. Los mencheviques no dieron un solo paso serio para resolver la cuestión de la vivienda. Los trabajadores se vieron obligados, como bajo la autocracia, a vivir en míseras chozas en las afueras de las ciudades, en pisos oscuros y húmedos. Los mencheviques convirtieron a los soviets en un mero apéndice del gobierno burgués "democrático", desprovisto de poder e influencia.
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	Los trabajadores de todo el Transcáucaso se morían de hambre. Los trabajadores se fueron al campo, pero ni siquiera allí encontraron medios de subsistencia, ya que el pueblo se empobreció con la misma rapidez. En 1919 estalló una hambruna especialmente grave en Armenia. Una quinta parte de la población murió de hambre. En 1919, había 8 personas nacidas en Armenia por cada 1.000 habitantes, pero 204 murieron. En Erivan (Ereván) la población se redujo en una cuarta parte sólo en 1919. El número de muertos era a menudo tan elevado que no podían limpiarse y los cadáveres se descomponían en las calles. Durante el reinado de los dashnak, varios distritos armenios perdieron la mitad de su población.

	El campesinado transcaucásico, que constituía la inmensa mayoría de la población, no recibió nada de los nacionalistas burgueses. En Armenia, por ejemplo, había de media 70 veces más tierra por explotación de terrateniente que por hogar de campesino. Las explotaciones campesinas, que constituían el 99% de todas las explotaciones de Armenia, tenían un total de 985.200 hectáreas. El fisco, los terratenientes y los monasterios poseían 11.580.978 hectáreas (o el 61,2%) de tierra. Los ricos y los especuladores, incluida toda la camarilla nacionalista burguesa gobernante en Armenia, se beneficiaron de la necesidad y la miseria del pueblo.

	El campesinado trabajador de Azerbaiyán languidecía bajo la opresión de terratenientes y kulaks. De las 5.645.999 hectáreas de tierra, 1.120.446 hectáreas eran propiedad de 200 terratenientes. El tesoro y la iglesia poseían 1.118.925 hectáreas y los campesinos 2.806.558 hectáreas de tierra, el 60% de las cuales no eran aptas para el cultivo. Las granjas pobres no tenían más de media docena de parcelas. Los campesinos tenían que alquilar 912.286 hectáreas de tierra cultivable a los terratenientes, pagando entre dos tercios y la mitad de la renta por el cultivo.

	La situación del campesinado trabajador en la Georgia menchevique no era menos difícil. Seguían sufriendo la falta de tierras y el minifundismo.

	En el aparato estatal de las repúblicas burguesas transcaucásicas se sentaban en su mayoría los mismos funcionarios que habían servido fiel y lealmente a los terratenientes y capitalistas bajo la autocracia. Sólo que ahora no daban órdenes en nombre del Emperador de toda Rusia o del Gobierno burgués provisional, sino en nombre de "sus" gobiernos burgueses. En todas partes, los trabajadores sufren la arbitrariedad de las autoridades. Los habitantes del distrito 4 de Nukha, en Azerbaiyán, se quejaron de que todos los puestos de su distrito estaban ocupados por terratenientes,

	 "que en todos los casos se apoyan y ayudan mutuamente... Los señores terratenientes nos están quitando todo lo que es posible...".388 

	La Comisión Estatal del gobierno menchevique georgiano, enviada al distrito de Tianeti, escribió en su informe a la Asamblea Constituyente:

	"La gente sabe que la administración no tiene miedo a la responsabilidad. Está claro que la gente no confía no sólo en la administración, sino tampoco en la ley y el Estado de derecho".

	El informe citaba las palabras de uno de los campesinos, que describía así la arbitrariedad de la administración:

	"nos quitas todo lo que te gusta, hoy te ha gustado mi caballo, me lo has quitado, mañana quizás te guste mi mujer - probablemente, también me quitarás a mi mujer".389

	El aparato estatal de estas repúblicas estaba plagado de corrupción. Todos -desde parlamentarios y ministros hasta jefes de aldea- robaban. El bandolerismo floreció en la provincia. Era imposible viajar por las carreteras sin correr el riesgo de ser asaltado o asesinado. No sólo robaron los bandidos, sino también la propia milicia y las unidades nacionalistas burguesas armadas.

	Los gobiernos nacionalistas burgueses de Azerbaiyán, Armenia y Georgia declararon repetidamente a las masas que conseguirían que sus "aliados" -los imperialistas angloamericanos y franceses- reconocieran la independencia de las repúblicas transcaucásicas. Sin embargo, los gobiernos de los países de la Entente, a pesar de todos los escrúpulos de los nacionalistas burgueses, no tenían ninguna prisa por reconocer a las repúblicas burguesas del Transcaucaso. Los imperialistas extranjeros en ese momento estaban interesados principalmente en unir a todas las fuerzas rusas de la contrarrevolución en la lucha contra el poder soviético. A los nacionalistas burgueses de Transcaucasia, como a los de otras periferias, les exigían ayuda de los guardias blancos en la guerra contra la Rusia soviética y la protección de su retaguardia contra los levantamientos revolucionarios.

	Los gobiernos nacionalistas burgueses de la Transcaucasia, con la ayuda de los intervencionistas, habían reprimido brutalmente más de una vez a los obreros y campesinos de Azerbaiyán, Armenia y Georgia que habían salido a luchar contra sus enemigos de clase. Los fracasos y las derrotas no pudieron quebrar el espíritu revolucionario de los trabajadores de Transcaucasia. La burguesía tampoco logró aplastar a las organizaciones comunistas ilegales dirigidas por el Comité Regional del Cáucaso del PCR(b), que dirigía la lucha de las masas trabajadoras de Azerbaiyán, Armenia y Georgia.

	A principios de 1919, el Comité Regional Caucásico del PCR(b) se trasladó de Vladikavkaz, donde se vio obligado a permanecer temporalmente, a Transcaucasia. En mayo de 1919 se celebró en Bakú una conferencia ilegal de las organizaciones comunistas de Transcaucasia. La conferencia escuchó un informe sobre las actividades del comité regional y otro sobre el estado de los trabajos del partido en Transcaucasia. La conferencia definió las tareas del comité regional, prestando especial atención a ayudar a los trabajadores del Cáucaso Norte en el desarrollo de la lucha contra los denikinistas. La conferencia eligió al nuevo personal del Comité Regional del Cáucaso y determinó su sede en Tiflis. Se creó una oficina especial del comité regional en Bakú.
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	En la primavera de 1919, las más fuertes e influyentes entre las masas eran las organizaciones comunistas de Azerbaiyán y Georgia. La mayor y más fuerte de ellas era la organización del partido de Bakú. Consiguió recuperarse con bastante rapidez tras su brutal derrota a manos de los intervencionistas turcos y británicos y de los musavatistas. A finales de 1918 y principios de 1919 los trabajadores activos del Partido que se vieron obligados a abandonar Bakú a causa de las represiones masivas y el terror de los ocupantes y los nacionalistas burgueses regresaron a la ciudad de diferentes maneras. La primera conferencia del partido tras la caída de la Comuna de Bakú se celebró a finales de febrero - principios de marzo de 1919, y fue elegido el Comité de Bakú del RPP(b). I.I. Anashkin, I.I. Dovlatov, M.B. Kasumov, A.I. Mikoyan y L.I. Mikoyan militaban en la organización de Bakú del PCR(b). Mikoyan, L. I. Mirzoyan, M. G. Pleshakov, N. F. Rogov, O. G. Shatunovskaya y otros comunistas.

	Las organizaciones comunistas "Gummet" ("Energía") y "Adalet" ("Justicia") también reforzaron sus filas y ampliaron su labor entre las masas trabajadoras de Azerbaiyán en estrecha conexión con el Comité de Bakú del PCR(b) y bajo su dirección. A finales de 1918, se formó en el "Hummet" un ala derecha que, a diferencia de la mayoría comunista de izquierdas, se acercaba en espíritu a los mencheviques. Hasta el verano de 1919, los hummetistas de izquierda y de derecha pertenecían a la misma organización. "Hummet" tenía sus representantes en el parlamento azerbaiyano (de los Hummetistas de Izquierda - A.G. Karaev). En el verano de 1919 los hummetistas de izquierda se situaron en la organización independiente y trabajaron bajo la dirección del comité de Bakú del PCR(b) junto con los socialrevolucionarios de izquierda azerbaiyanos que se unieron a ellos. Destacados representantes de la izquierda "hummetista" fueron A.B. Aliyev, R.A. Akhundov, A.B. Bayramov, M.D. Huseynov y A.G. Karayev. Los Hummetistas de Izquierda llevaron a cabo una labor entre los trabajadores de Azerbaiyán y entre los campesinos.

	Una parte de los hummetistas comunistas trabajaron en la Rusia soviética, en Astracán y Moscú, entre ellos D.H. Buniat-zade, H.M. Musabekov, N.N. Narimanov, H.G. Sultanov, S.M. Efendiyev.390

	Algunos de ellos fueron trasladados a Bakú en el verano de 1919.

	La organización comunista "Adalet", uno de cuyos dirigentes era B.D.Agayev, gozaba de gran influencia entre los trabajadores originarios del Azerbaiyán iraní (meridional). Representantes de los izquierdistas "Hummet" y "Adalet" eran miembros de los Comités Regionales de Bakú y el Cáucaso del PCR(b).

	El comité de Bakú estableció estrechos vínculos con el Consejo Militar Revolucionario del 11º Ejército en Astracán y la organización bolchevique de Tiflis. En la primavera de 1919, los comunistas de Bakú empezaron a publicar el periódico "Nabat" en ruso, considerado oficialmente como órgano de la Unión de Impresores, pero que en realidad era el órgano del Comité de Bakú del PCR(b). El gobierno de Musavat cerró repetidamente el periódico de los bolcheviques, pero éstos consiguieron publicarlo de nuevo con otros nombres: "Molot", "Proletariy", "Rabochiy Put", "Bednota" y "Novyi Mir". Al mismo tiempo, se publicaron periódicos en azerbaiyano: Azerbaijani Poverty, Proceedings of the Baku Workers' Conference y otros. Se imprimieron folletos bolcheviques y se distribuyeron ampliamente entre los obreros y otros estratos de la clase obrera.

	Por iniciativa de los obreros de la ciudad, los comités de fábrica y de comercio se unieron en la "conferencia obrera" general de Bakú a mediados de diciembre de 1918, que fue una de las formas importantes de organización de las masas proletarias de Bakú. Se trataba de una organización legal del proletariado de Bakú y representaba, en palabras de Kirov, una especie de "parlamento obrero". "La Conferencia Obrera era un órgano permanente de lucha económica y política contra los intervencionistas británicos y el gobierno nacionalista burgués.

	Bajo la dirección de la "Conferencia Obrera", el proletariado de Bakú llevó a cabo una poderosa huelga en diciembre de 1918, obligando a los ocupantes británicos y al gobierno de Musavat a hacer importantes concesiones de carácter económico y político. En la primavera de 1919, los bolcheviques habían conseguido ganar para su bando a la mayoría de la Conferencia Obrera, lo que les permitió ampliar considerablemente su influencia sobre las masas. El 11 de marzo, en la reelección del Presidium de la Conferencia Obrera, los comunistas obtuvieron siete escaños de diez. I. I. Anashkin, A. G. Karaev, A. I. Mikoyan y otros fueron elegidos miembros del Presidium por los comunistas. Los mencheviques y los socialrevolucionarios se encontraron aislados. En mayo, A. I. Mikoyan informó al Comité Central del PCR(b) de que en Bakú "todo el proletariado está a nuestra disposición. La organización del Partido es fuerte". La influencia de los comunistas también crecía entre el campesinado azerbaiyano.

	El gran papel en la agrupación de las masas trabajadoras en torno a la bandera comunista lo desempeñó la consigna de la independencia del Azerbaiyán soviético, que fue presentada por la organización de Bakú en la primavera de 1919 de acuerdo con el programa del Partido y sus resoluciones sobre la cuestión nacional. La organización de Bakú explicó que el futuro Azerbaiyán soviético independiente debería mantener estrechos vínculos políticos, económicos y económicos con la Rusia soviética. Esta consigna, apoyada por los trabajadores de Azerbaiyán, suscitó la objeción de algunos comunistas del Comité del Cáucaso del PCR(b). Estos comunistas subestimaron la importancia de la política nacional del Partido en la lucha por el establecimiento del poder soviético. El Comité Central del PCR(b) apoyó la consigna de los comunistas de Bakú. El 19 de julio de 1919, el Politburó y el Orgbureau del CC PCR(b) en la sesión conjunta tomaron una decisión sobre el reconocimiento de Azerbaiyán Soviético como república independiente en el futuro. Al proclamar esta consigna, el Partido Comunista arrebató de las manos de los nacionalistas burgueses la bandera de la lucha por la independencia nacional, que utilizaban como tapadera para engañar a las masas.
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	La influencia de los comunistas entre las capas más amplias de la clase obrera era cada vez mayor. En otoño de 1919, los bolcheviques de Azerbaiyán fueron seguidos por la mayoría de los obreros y una gran parte de los campesinos. El número de filas del Partido creció. Sólo a finales de 1919 había unos 3.000 comunistas en Bakú. Había grandes organizaciones en Ganja, Lenkoran, Shamkhor y otras regiones. También existían células comunistas en algunas unidades y divisiones del ejército y la marina de Musavat.

	En 1919 se intensificó la actividad de las organizaciones comunistas georgianas, especialmente tras el regreso a Tiflis del comité regional caucásico del Partido Comunista Ruso. S. I. Kataradze estuvo en Tiflis. I. Kavtaradze, F. I. Makharadze, M. D. Orakhelashvili, M. G. Tskhakaia y otras figuras destacadas del movimiento comunista de Transcaucasia. Las organizaciones del partido georgiano se fortalecieron bajo la dirección del Kraykom. Se eligió al nuevo personal del comité de Tiflis del PCR(b) y se crearon células comunistas en las empresas. Se reactivó la actividad de la ilegal Central Obrera Bolchevique de Sindicatos. Los comités regionales del Cáucaso y de Tiflis del PCR(b) establecieron la publicación de periódicos bolcheviques legales "Volna" y más tarde "Rabochy", comenzaron a imprimir y distribuir ampliamente folletos y proclamas. También se crearon fuertes organizaciones del partido en ciudades georgianas como Batum (Batumi), Sujumi (Sukhumi) y Poti.

	Los comunistas de Batum desempeñaron un papel destacado en el Consejo Local de Sindicatos, que defendió firmemente los derechos de los trabajadores frente a los ocupantes británicos y los nacionalistas burgueses. Cuando las autoridades británicas intentaron cerrar el periódico obrero Golos Truda en Batum, el Consejo de Sindicatos, dirigido por los bolcheviques, llamó a los trabajadores a la huelga para protestar contra la arbitrariedad de los ocupantes. Como resultado, se anuló la orden de cerrar el periódico.

	En Sujum, a principios de julio de 1919, los bolcheviques llevaron a varios de sus representantes a la Oficina Central de Sindicatos. Los mencheviques convocaron nuevas elecciones con la esperanza de mantener a los bolcheviques fuera del órgano de gobierno de los sindicatos. Pero incluso en el nuevo buró, los bolcheviques obtuvieron 18 escaños, mientras que los mencheviques y el Bloque Socialista-Revolucionario sólo 7.

	En Poti existían células bolcheviques entre los obreros y en algunas unidades militares de la guarnición. La organización del Partido de Poti consiguió organizar el envío ilegal de petróleo a la Rusia soviética.

	En Ozurgeti y otros distritos, así como en Osetia del Sur, existían fuertes organizaciones bolcheviques.

	A principios del verano de 1919, el comité regional del Cáucaso informó al Comité Central del Partido Comunista Ruso de que había unos cuatro mil obreros y campesinos en las filas de la organización bolchevique en Georgia.

	En 1919, las organizaciones comunistas de Armenia se fortalecieron considerablemente. Así, si en mayo de ese año las células del Partido allí eran débiles -sólo había un centenar de comunistas en Armenia y la comunicación entre ellos era irregular-, en otoño la situación empezó a cambiar bruscamente a mejor. Con la ayuda de trabajadores experimentados del partido enviados por el comité regional, las organizaciones locales empezaron a crecer rápidamente y a ampliar su trabajo entre las masas. Los bolcheviques de Alexandropol (Leninakan), el mayor centro proletario de Armenia en aquella época, eran especialmente activos. En junio de 1919 se celebró en Alexandropol la primera conferencia ilegal de la organización local del partido. El Comité Alexandrapol del PCR(b), elegido en la conferencia, incluía a G. Anesoglyan, B. Gharibjanyan, S. Grigoryan, E. Sevyan, X. Ohanjanyan, L. Ulibekyan, S. Khanoyan y otros. El Comité de Alexandropol estableció células en las empresas de la ciudad y los pueblos de los alrededores, y también trabajó entre los soldados de la guarnición local.

	En septiembre de 1919, por iniciativa del comité regional de Erivan, se convocó un consejo de organizaciones comunistas de Armenia. La preparación y los trabajos de esta reunión corrieron a cargo de los miembros del comité regional S. Kasyan y A. Mravyan, que llegaron a Armenia. En la reunión se eligió el centro dirigente de las organizaciones comunistas de Armenia: el Comité Armenio del PCR(b), formado por G.O. Ghukasyan, S.I. Kasyan, A.A. Mravyan, S.M. Khanoyan y otros.391 A finales de 1919, las organizaciones comunistas existían en casi todos los asentamientos más o menos grandes de Armenia y contaban con unas 700 personas. Las organizaciones gozaban de gran influencia entre los trabajadores.

	La Unión de Juventudes Comunistas "Espartaco", que tenía organizaciones en todas las repúblicas transcaucásicas, era el ayudante de combate del Partido en Transcaucasia. En otoño de 1919 se celebró en Bakú una conferencia de las organizaciones del sindicato "Spartak", que eligió al Comité Regional.

	Bajo la dirección del comité regional del Partido Comunista Ruso y de los comités locales, los comunistas de Transcaucasia, utilizando los medios legales e ilegales de agitación y propaganda, explicaron ampliamente a los trabajadores la situación real de Transcaucasia, expusieron las causas de la difícil situación de las masas, propagandizaron los éxitos del poder soviético, explicaron los objetivos de la lucha contra los intervencionistas y la contrarrevolución interna y señalaron los caminos hacia la victoria. Los comunistas desenmascararon a los nacionalistas burgueses como servidores de la Entente, como enemigos de los obreros y los campesinos. Los comunistas llamaron a la unidad internacional de los trabajadores de Transcaucasia en la lucha contra los intervencionistas y los nacionalistas burgueses por el establecimiento del poder soviético.
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	Utilizando ejemplos concretos, los bolcheviques demostraron a los obreros que ni los musavatistas azerbaiyanos, ni los dashnaks armenios, ni los mencheviques georgianos eran capaces de dar a los obreros y campesinos la liberación social o nacional, ya que defendían los intereses de la burguesía y de los terratenientes y complacían a los imperialistas extranjeros. Los bolcheviques demostraron, a partir de la experiencia de la Revolución de Octubre y de la política de la Rusia soviética, que la auténtica liberación nacional de los trabajadores de Transcaucasia sólo era posible mediante la liquidación de la dominación de la burguesía y los terratenientes, el establecimiento de la dictadura del proletariado y una alianza duradera con la Rusia soviética.

	Los comunistas alzaron a los obreros y campesinos en la lucha contra la dominación de los intervencionistas y los nacionalistas burgueses. Organizaron huelgas y manifestaciones de obreros, campesinos contra terratenientes y kulaks, instaron a las masas a no obedecer las leyes de las autoridades burguesas, a negarse a pagar impuestos. Los comunistas prepararon fuerzas para un levantamiento armado, crearon unidades insurgentes a la menor oportunidad, trabajaron entre los soldados de los ejércitos nacionalistas burgueses y las tropas de ocupación.

	En el primer semestre de 1919, el movimiento huelguístico entre los obreros de Transcaucasia fue particularmente fuerte. Sólo en Bakú hubo huelgas en 31 empresas en enero-abril. Hasta 5.000 personas participaron en las huelgas. Las huelgas tenían a menudo un marcado carácter político. Los trabajadores de Bakú presionaron al mando británico para que liberara y devolviera a las familias de los comisarios de Bakú que habían sido fusilados. A principios de marzo se celebró una huelga parcial para protestar contra las acciones del mando británico y el gobierno de Musavat. El proletariado de Bakú obligó a las autoridades británicas a abandonar temporalmente su intención de entregar los buques de guerra de la Flotilla del Caspio a Denikin y exigió el pago de los salarios atrasados de los trabajadores. El 20 de marzo se cumplió medio año de la ejecución de los 26 comisarios de Bakú. La Conferencia de Trabajadores decidió celebrar ese día una jornada de huelga en conmemoración de los comuneros ejecutados. Todas las empresas se declaran en huelga, a excepción de los servicios de abastecimiento de agua, farmacias, hospitales, panaderías y correos. En los distritos se celebraron multitudinarias concentraciones de duelo.

	En su lucha por mejorar su situación económica, el proletariado de Bakú exigió un intercambio de mercancías con la Rusia soviética. Esta exigencia tenía, por un lado, un carácter económico, ya que la exportación de petróleo a la Rusia soviética aliviaría la situación de los trabajadores, que sufrían el paro de los yacimientos, y, por otro, político, ya que la entrega de petróleo a Astracán mejoraría la situación con el combustible en el país soviético. El mando británico, ansioso por impedir la exportación de petróleo a la Rusia soviética, anunció que "todos los barcos que se encuentren en la línea Petrovsk - Fort Aleksandrovsky serán considerados enemigos y, por lo tanto, confiscados".392 A principios de mayo de 1919 se celebró una huelga en la que se exigía el intercambio de mercancías con la Rusia soviética y la conclusión de convenios colectivos, a la que asistieron trabajadores de casi todas las empresas de Bakú. El gobierno de Musavat detiene al Comité de Huelga, dirigido por los comunistas. Los mencheviques y los eseristas, que seguían en libertad, perturbaron la huelga. Las autoridades británicas de ocupación ayudaron a los musavatistas a reprimir la huelga. El 8 de mayo se publicó el "Anuncio del general Milne a los transcaucásicos", en el que el general británico amenazaba con un juicio militar y la pena de muerte a todo aquel que intentara cometer acciones hostiles o perjudiciales contra las fuerzas británicas y sus aliados, En 1919 no hubo ni una sola categoría de trabajadores en Georgia que no participara en las huelgas. En las huelgas que tuvieron lugar en Tiflis, Kutaisi, Batumi, Sujumi, Poti y otras ciudades a menudo participaron no sólo obreros, sino también empleados. La mayor huelga del primer semestre de 1919 fue la de los obreros y empleados de las empresas e instituciones del municipio de la ciudad de Tiflis. La huelga comenzó el 24 de marzo, su preparación y conducción fue dirigida por el Centro Obrero Bolchevique. Empezando por motivos económicos, la huelga se convirtió en un importante acontecimiento político. A pesar de la represión de los mencheviques, la huelga cobró fuerza y obtuvo el apoyo de los obreros de Transcaucasia. A la llamada del Comité de Tiflis del PCR(b), los obreros metalúrgicos, curtidores, electricistas, impresores y otros organizaron la colecta de dinero en beneficio de los huelguistas. El pleno de la "Conferencia de Trabajadores" de Bakú, tras escuchar un informe de los representantes de los trabajadores en huelga de Tiflis, adoptó una resolución que decía lo siguiente:

	"Dando la bienvenida a los camaradas de Tiflis que luchan por sus justas reivindicaciones y condenando enérgicamente las acciones del gobierno de Tiflis, la conferencia llama al proletariado de Georgia a unirse con el proletariado de toda Transcaucasia y Rusia para la lucha conjunta contra la contrarrevolución y por el establecimiento de un orden socialista".393

	Gracias a su persistencia en la lucha y a la solidaridad proletaria, los huelguistas obligaron al ayuntamiento a satisfacer sus reivindicaciones económicas.

	El movimiento huelguístico también creció en Armenia. En junio de 1919 hubo huelgas masivas en Erivan, en las que participaron obreros y empleados de talleres, imprentas, oficinas de correos, ferrocarriles y otras empresas. Hubo huelgas en Alexandropol y otras ciudades.

	En 1919 hubo cada vez más manifestaciones de los campesinos. En la primavera y el verano de ese año, las revueltas campesinas abarcaron muchos distritos de Armenia. Se produjeron levantamientos campesinos masivos en Delijan (Dilijan), Shamshadin, Daralaghez y otros lugares.
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	En Azerbaiyán, en el verano de 1919, el movimiento campesino cubría la mayoría de los distritos. A. I. Mikoyan informó a Moscú de que en el distrito kazajo todo el campesinado musulmán se estaba levantando en armas contra el gobierno. Las unidades guerrilleras de Kerbalai Alesker y Katyr Mamed (Mamed Ali ogly Mammadov) infundían miedo a los terratenientes de los distritos de Kazajstán y Ganji. El gobierno de Musavat consiguió derrotar a estas unidades con gran dificultad.

	Los comunistas organizaron las acciones espontáneas y dispersas de los campesinos, coordinaron la lucha de los campesinos con el movimiento revolucionario de los obreros.

	En abril de 1919, bajo la dirección de los comunistas, se extendió ampliamente el movimiento guerrillero en Mugán. Tras expulsar a los musavatistas de la región, los partisanos establecieron la autoridad soviética en abril de 1919. El 15 de mayo se celebró en Lankaran un congreso campesino extraordinario en el que se reunieron representantes de la población musulmana y rusa de la región. El congreso, dirigido por comunistas, decidió declarar Mugán república soviética. El congreso eligió un consejo en el que los comunistas desempeñaron un papel destacado. Se aliaron con los socialrevolucionarios "de izquierdas".

	Los comunistas de Mugán lucharon bajo la dirección de los Comités Regionales de Bakú y el Cáucaso del PCR(b). El Mugan soviético tenía enlaces con Astracán, desde donde recibían algunas armas y municiones por mar. Los comunistas tenían la misión de derrotar al nido denikinista de Mugan y convertirlo en una base militar para la Flotilla soviética del Caspio. El plan consistía en desembarcar tropas soviéticas en Mugán con vistas a su posterior avance hacia el Transcáucaso. Un viejo bolchevique, el marinero báltico T. I. Ulyantsev (Otdyvnev) fue enviado desde Astracán vía Bakú para llevar a cabo las directivas del Partido. I. Ulyantsev (Otradnev) fue enviado como representante del Consejo Militar Revolucionario del 11º Ejército y del Comité Regional del Cáucaso del PCR(b). También fueron enviados a Mugan desde Bakú, en diferentes momentos, destacados trabajadores del partido: B. D. Agayev, Sh. B. Akhundov, A. S. Mammadov e I. A. Ponomaryov.

	El comité regional caucásico del PCR(b) consiguió trasladar a unos 200 soldados del Ejército Rojo a Mugan, a través de los cordones de la gendarmería de Musavat y de los puestos de la guardia inglesa. Junto con voluntarios de la población local formaron el núcleo principal de las tropas insurgentes soviéticas en Mugan. En el territorio liberado se creó un periódico, Izvestia, del Comité Ejecutivo de Mugán. En julio llegó a Mugán I. O. Kolomiytsev, nombrado enviado soviético a Irán. I.O. Kolomiytsev entregó dinero, literatura, instrucciones y municiones a Mugan desde Astrakhan.

	El establecimiento del poder soviético en Mugán alarmó inusitadamente a los intervencionistas británicos, a los musavatistas azerbaiyanos y a los denikinistas.

	Contra el Mugán soviético se enviaron tropas musavatistas, destacamentos de kulaks formados por oficiales de Denikin y bandas organizadas por los británicos, que saqueaban a la población en las zonas fronterizas con Irán. El Ejército Rojo de Mugani, que contaba con unas 500 bayonetas en el frente, tuvo que resistir la embestida del enemigo, muchas veces superado en número. Durante casi tres meses, las tropas soviéticas de Mugani, con la ayuda de los pobres, se defendieron del enemigo invasor. En la segunda quincena de junio las fuerzas contrarrevolucionarias lograron acercarse a Lankaran, el centro del Mugan soviético. Las fuerzas soviéticas de Mugani estaban principalmente a las órdenes de Astara. Unos cien combatientes permanecieron en Lankaran. Pero el enemigo no logró capturar la ciudad. A la llamada del jefe del Consejo Militar Revolucionario de Mugan T.I. Ulyantsev 50 soldados enfermos y heridos cayeron en filas. Los soldados del Ejército Rojo lucharon heroicamente, sin escatimar vidas. La embestida del enemigo fue rechazada, pero en la batalla resultó herido de muerte el valiente comisario de Mugani T. I. Ulyantsev.

	Los éxitos temporales de Denikin en el Frente Sur impidieron a la Rusia soviética enviar refuerzos para ayudar a Mugani. La situación de los defensores del Mugán soviético se complicó aún más por el hecho de que en los días difíciles fueron traicionados por los revolucionarios socialistas "izquierdistas" y por algunos de los antiguos oficiales que ocupaban puestos de mando. En esta situación, los dirigentes del poder soviético en Mugani no lograron movilizar a las amplias masas del campesinado trabajador para luchar contra los enemigos. Esto debilitó la posición de los defensores. El poder soviético en Mugán, tras casi tres meses de existencia, fue derrocado por los esfuerzos combinados de los imperialistas británicos y las bandas de Musavat y la Guardia Blanca. El 24 de julio de 1919, los defensores supervivientes del Mugan soviético abandonaron Lankaran. La evacuación fue dirigida por I. O. Kolomiytsev. Una parte de los trabajadores y combatientes soviéticos se dirigió a Bakú y otra a Astracán. I.O. Kolomiytsev, que fue a Irán tras abandonar Lankaran, fue asesinado por agentes británicos.

	A pesar de la derrota, el mero hecho de la existencia del poder soviético en Mugán tuvo un gran efecto revolucionario sobre los trabajadores de Transcaucasia. El periódico bolchevique Molot escribió el 29 de julio de 1919:

	"Hoy en las sucias manos de los verdugos de Khan-Bek, los Denikin cayeron el poder soviético en la pequeña Mugan.

	Mañana las manos de hierro de obreros y campesinos crearán el poder socialista soviético en todo Azerbaiyán.

	El Mugán soviético ha caído. ¡Larga vida al Azerbaiyán soviético!"

	La amenaza de invasión de Denikin en el verano de 1919 tuvo una gran influencia en el desarrollo del movimiento revolucionario en Transcaucasia. En la primavera de 1919 las unidades del ejército "Voluntario" entraron en los límites de Daguestán y se preparaban para ocupar Transcaucasia. La toma del Transcáucaso habría proporcionado a las fuerzas de Denikin recursos materiales adicionales y habría ayudado a las fuerzas reaccionarias del Transcáucaso a reprimir el creciente movimiento revolucionario. Las organizaciones bolcheviques de Transcaucasia se enfrentaron a la tarea de movilizar a las masas trabajadoras para luchar tanto contra los guardias blancos como contra todas aquellas fuerzas contrarrevolucionarias que simpatizaban con los denikistas y preparaban su llegada a Transcaucasia. Los comunistas hicieron un llamamiento a los trabajadores: "¡Todos a luchar contra Denikin, el verdugo de los obreros y campesinos!".
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	El Comité Regional del Cáucaso señaló a las organizaciones del Partido que, en las condiciones imperantes, cuando las contradicciones entre los gobiernos nacionalistas burgueses de la Transcaucasia y Denikin se habían agudizado, los comunistas no debían adoptar una posición derrotista, sino una posición de presión activa sobre los gobiernos de las repúblicas transcaucásicas, prometiéndoles apoyo en la lucha contra los guardias blancos. El Comité Provincial partía de la base de que la organización de las masas en la lucha contra los denikinistas fortalecería el movimiento revolucionario en Transcaucasia, permitiría a las organizaciones bolcheviques extender su trabajo entre los obreros y desenmascararía aún más a los nacionalistas burgueses, que, aunque decían estar dispuestos a luchar contra Denikin, en realidad temían a los guardias blancos y coqueteaban con ellos.

	Los nacionalistas burgueses, al servicio del mismo amo que los denikinitas, no eran tanto adversarios como aliados de Denikin. La Entente transportaba armas y municiones para las tropas de Denikin desde Irán por los ferrocarriles del Transcaucaso, y se permitió a Denikin movilizar a los oficiales del ejército zarista que se encontraban en el Transcaucaso. Por orden de los británicos, los mencheviques georgianos entregaron a Denikin a principios de 1919 un grupo de bolcheviques que habían abandonado el Cáucaso Norte para dirigirse a Georgia con algunas tropas del 11º Ejército. En abril fue entregado un numeroso grupo de trabajadores del Ejército Rojo y soviéticos internados en Georgia durante la retirada de las tropas soviéticas del Cáucaso Norte. Los nacionalistas burgueses tenían sus representantes bajo Denikin. Denikin, a su vez, tenía a sus agentes bajo los gobiernos burgueses de Transcaucasia. Los dashnaks armenios establecieron una alianza militar secreta con Denikin y enviaron a algunos de sus soldados al ejército de la Guardia Blanca. Esta era la verdadera política de los nacionalistas burgueses del Transcaucaso hacia los denikinitas. No fue casualidad que Lenin incluyera a Musavat Azerbaiyán, Dashnak Armenia y la menchevique Georgia entre los participantes en la campaña de 14 países contra la Rusia soviética.

	Movilizando a las masas para luchar contra Denikin, los comunistas propusieron la consigna de unir todas las fuerzas de los trabajadores de Transcaucasia. Exigían la creación de un frente unido contra los guardias blancos y la declaración de una guerra revolucionaria contra ellos. El 28 de mayo de 1919, la "Conferencia Obrera" de Bakú hizo un llamamiento a todos los obreros, campesinos y soldados de Azerbaiyán para librar la guerra más despiadada contra Denikin.

	El 7 de junio, el comité de Tiflis del PCR(b) hizo un llamamiento a los trabajadores de Georgia, en el que escribía:

	"¡Fuera vacilaciones e indecisiones! Todos los trabajadores georgianos -georgianos, armenios, tártaros, rusos- están sanguinariamente interesados en librar una lucha despiadada contra Denikin hasta que todas sus fuerzas oscuras sean aplastadas, hasta que él y sus aliados sean derrotados, hasta que nuestras tropas, aplastando por todos lados a las bandas de Denikin, se unan a las tropas rojas de la Rusia obrero-campesina".

	El comité de Tiflis instó a los trabajadores a exigir al gobierno que luchara resueltamente contra Denikin y todos sus aliados.

	"Para nosotros, comunistas, miembros del Partido Comunista Ruso (bolcheviques), no puede haber vacilaciones ni dudas sobre Denikin", decía la misma proclama. - Nuestro deber sagrado es luchar contra él hasta la última gota de sangre. Tal es nuestro deber revolucionario y de partido para con nuestros camaradas rusos, que también llevan dos años luchando abnegadamente, sin tregua, confiando sólo en sus propias fuerzas, contra las bandas de Denikin y Kolchak y los ejércitos japonés, estadounidense, anglofrancés, italiano, checoslovaco y otros que los apoyan. Haremos todo lo posible por cumplir sagradamente con nuestro deber".394

	Los comunistas hicieron un llamamiento a los trabajadores para que instaran a los gobiernos a legalizar el Partido Comunista, liberar de la cárcel a los bolcheviques detenidos y garantizar la libertad de prensa. A la llamada de los comunistas, los trabajadores de Transcaucasia exigieron a sus gobiernos que iniciaran una lucha contra Denikin y sus partidarios en Transcaucasia. Los trabajadores organizan mítines y manifestaciones en los que adoptan resoluciones políticas de condena de los nacionalistas burgueses. En una reunión en Bakú, por ejemplo, los trabajadores exigieron que se organizara una lucha decidida contra el denikinismo.

	"De lo contrario", escribieron en la resolución, "llamamos al proletariado transcaucásico a derrocar el poder de sus viles gobiernos, a organizarse y agruparse en torno al poder soviético transcaucásico y a organizar la lucha y la victoria sobre la reacción negra".395

	El 13 de julio, el proletariado de Bakú organizó una huelga para protestar contra la toma de Daguestán por los Denikin.

	A principios de mayo, el Presidium de la "Conferencia Obrera" de Bakú propuso convocar un congreso extraordinario de conferencias obreras, soviets y, donde no los hubiera, representantes de sindicatos para unir a los trabajadores de Transcaucasia en la lucha contra Denikin. La "Conferencia Obrera" de Bakú hizo esta propuesta al Soviet de Tiflis. Los mencheviques acordaron primero convocar un congreso obrero transcaucásico, que debía reunirse el 15 de junio. A. I. Mikoyan, G. F. Sturua y otros comunistas fueron enviados a Tiflis desde la "Conferencia Obrera" para preparar el congreso. La iniciativa de la "Conferencia de Trabajadores" de Bakú fue apoyada por los trabajadores de todo el Transcáucaso. Esto demostró claramente la unidad internacional de los obreros y campesinos de Transcaucasia y su solidaridad con la Rusia soviética.
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	El estallido revolucionario que barrió el Transcaucaso en el verano de 1919 ante la amenaza de una invasión de los denikinistas hizo temer seriamente a los imperialistas británicos por la fortaleza de la retaguardia de la Guardia Blanca y asustó sobremanera a los nacionalistas burgueses. A mediados de junio de 1919, el comandante de las fuerzas británicas en el Transcaucaso, el general Cory, informó en nombre de su gobierno a los gobiernos del Transcaucaso del establecimiento de la línea de demarcación entre las tropas de Denikin, Georgia y Azerbaiyán. Esta línea comenzaba en la desembocadura del río Bzyb y continuaba hacia el este hasta un punto situado cinco millas al sur del puerto de Petrovsk.

	Los gobiernos nacionalistas burgueses se dieron por satisfechos con esta decisión de los amos británicos y trataron de apaciguar a los trabajadores al tiempo que intensificaban la represión contra los bolcheviques. Los mencheviques georgianos interrumpieron la convocatoria del congreso obrero transcaucásico y se opusieron públicamente a la creación de un frente único de los obreros del Transcáucaso para luchar contra los Denikin. Esto causó indignación entre los principales trabajadores de Georgia. Los representantes del proletariado de Bakú, que hablaron en Tiflis en los mítines de protesta contra la política de los mencheviques, fueron recibidos con entusiasmo.

	Los nacionalistas burgueses de Transcaucasia, con el apoyo de los intervencionistas, se dedicaron a aplastar las organizaciones revolucionarias del proletariado, a detener a los bolcheviques y a cerrar los periódicos revolucionarios. El gobierno menchevique de Georgia ordenó a los cuerpos de castigo que no llevaran a los miembros más destacados de la organización bolchevique a los lugares de detención durante los arrestos y que los fusilaran por el camino "por intentar escapar". Esta instrucción fue conocida por los bolcheviques. El comité regional caucásico del PCR(b) advirtió a los mencheviques que cualquier asesinato de comunistas sería considerado terror blanco y provocaría la correspondiente respuesta por parte de las organizaciones bolcheviques para protegerse.

	Ninguna represión podía impedir a los comunistas desplegar su trabajo entre las masas y alzarlas en la lucha contra los enemigos de los trabajadores. El Comité Regional Caucásico del PCR(b), además de su trabajo en la Transcaucasia, decidió dedicar una parte considerable de las fuerzas y medios de que dispone a la ayuda al Ejército Rojo que lucha por acercar la hora de la liberación de la Transcaucasia. Bajo la dirección del Comité de la Región se crearon unidades insurgentes que fueron enviadas a luchar en la retaguardia de Denikin. El Comité Krai envió a sus representantes al Cáucaso Norte para dirigir el movimiento insurgente.

	El Comité Regional del Cáucaso, que mantenía comunicación regular con Astracán y a través de éste con Moscú, recibía directrices del Comité Central del Partido Comunista Ruso (bolcheviques). A mediados del verano de 1919, el Comité Central envió a un grupo de comunistas a Transcaucasia para reforzar las organizaciones bolcheviques de Transcaucasia, debilitadas por las represiones. Siguiendo instrucciones del Comité Central, el Comité Regional creó una llamada "Expedición Marítima" en el Mar Caspio, formada principalmente por marineros comunistas. Siguiendo instrucciones del Comité Central, la "Expedición Marítima" llevó gasolina y otros productos petrolíferos comprados en el "mercado negro" desde Bakú a Astracán, y desde Astracán llevó dinero, armas y literatura a Bakú. Todo esto tuvo que ser transportado en barcos pesqueros con gran riesgo para la vida, ya que los buques Denikin y británicos patrullaban constantemente el mar. Los trabajadores del partido también viajaron al Transcáucaso en barcos de la "expedición marítima". Algunos de ellos, como B. Sardarov y otros bolcheviques, murieron en enfrentamientos con patrullas enemigas. Pero esta ruta a Bakú, y desde aquí a todos los demás lugares de Transcaucasia, se utilizó constantemente en 1919.

	Con la ayuda de los trabajadores enviados desde Astracán, el comité regional comenzó un exitoso trabajo de destrucción de las tropas británicas, que se encontraban en Transcaucasia hasta 30 mil hombres. Incluso se organizó un grupo de comunistas ingleses en Bakú. Bajo la influencia de la situación revolucionaria y la agitación de los comunistas, los soldados y marineros ingleses comenzaron en el verano de 1919 a exigir cada vez con más fuerza que se les enviara de vuelta a casa. El crecimiento del sentimiento revolucionario en las tropas inglesas también se vio influido por la lucha de los obreros ingleses que exigían el fin de la intervención en la Rusia soviética. Los conflictos entre oficiales y soldados se hicieron cada vez más frecuentes. En una ocasión, 50 soldados ingleses se negaron a obedecer a sus superiores. Las simpatías de los soldados británicos por los trabajadores de Transcaucasia eran tan grandes que durante la manifestación del Primero de Mayo en Bakú el mando no les permitió salir de sus barracones.

	El crecimiento del sentimiento revolucionario entre los soldados británicos y otras razones obligaron a Inglaterra a retirar sus tropas del Transcaucaso en agosto de 1919. Sólo en Batum quedó durante un tiempo la guarnición británica. La retirada de las tropas británicas debilitó las fuerzas de la contrarrevolución transcaucásica.

	Los nacionalistas burgueses, al verse cara a cara con las masas revolucionarias de Transcaucasia, intentaron reforzar su posición aumentando el terror contra los obreros y coqueteando con los denikinistas. El 14 de agosto, día en que por decisión de la "Conferencia Obrera" se declaró en Bakú una jornada de huelga y manifestación contra una posible invasión de Denikin, los mosavatistas sacaron a la calle destacamentos reforzados de policía y tropas. Se colocaron ametralladoras en muchos lugares. El periódico Molot, seguido de otros periódicos bolcheviques, fue cerrado por llamar a la huelga. En septiembre, los musavatistas organizaron el asesinato de figuras destacadas del Gummet izquierdista, Mir Fattah Musevi y Ashum Aliyev. Su funeral fue convertido por el proletariado de Bakú en una poderosa manifestación política contra el gobierno de Musavat.
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	La situación de los obreros y campesinos del Transcáucaso empeoró cada vez más. Los trabajadores de Azerbaiyán, Armenia y Georgia vieron que los gobiernos nacionalistas burgueses traicionaban a su pueblo a cada paso. Los obreros y campesinos trabajadores de Transcaucasia comprendieron cada vez más claramente que la única forma de salir de la pobreza, el terror policial y los sangrientos enfrentamientos nacionales era la lucha armada por el establecimiento del poder soviético. La lucha abnegada de los comunistas contra los intervencionistas y las fuerzas internas de la contrarrevolución, las consignas de la guerra revolucionaria de liberación y la defensa de los derechos de los trabajadores por parte de los comunistas contribuyeron al rápido crecimiento de las organizaciones del Partido y al fortalecimiento de sus vínculos con los sectores más amplios de la población. A finales de 1919 se habían establecido organizaciones bolcheviques en casi todos los distritos de Transcaucasia.

	En agosto y septiembre de 1919, el Comité Regional del Cáucaso del PCR(b) discutió la cuestión de un levantamiento armado en Georgia. En agosto y septiembre se celebraron conferencias del partido en todos los distritos de Georgia, donde quedó claro que los comunistas llevaban a cabo amplios preparativos para el levantamiento y que una parte importante de los obreros y campesinos participaría en él. Se esperaba que una parte del ejército, en el que la influencia bolchevique aumentaba día a día, se pusiera también del lado de los sublevados. El grado de despliegue de los bolcheviques en el ejército menchevique de Georgia queda demostrado por el hecho de que en agosto y septiembre en casi todas las unidades militares importantes e incluso en algunas unidades de la "guardia popular" menchevique se organizaron células comunistas. Bajo la dirección del comité de Tiflis del Partido Comunista Ruso se creó en Tiflis un consejo de guarnición ilegal formado por representantes de todas las grandes unidades militares de la ciudad. El presidente del Consejo era I. Mgeladze (Koroghly).

	La insurrección debía comenzar en Tiflis y ser apoyada por levantamientos armados masivos en toda Georgia. El Estado Mayor Revolucionario de Georgia fue designado para dirigir la lucha armada. El comité regional envió agentes a todos los distritos que ayudaron a las organizaciones locales del partido.

	Los enemigos lograron descubrir los planes de los comunistas y dos días antes de la hora señalada para el levantamiento arrestaron a todos los miembros del Estado Mayor Revolucionario y del consejo de la guarnición. Muchos de los líderes de la sublevación sobre el terreno también fueron capturados. Esto frustró inmediatamente los planes de un levantamiento masivo. En vista de ello, el Comité Regional del Cáucaso decidió aplazar el levantamiento. Sin embargo, la noticia de esta decisión llegó tarde a algunos distritos. Y a la hora señalada comenzó el levantamiento armado en los distritos de Ozurgeti, Zugdidi, Akhalkalaki, Telavi, Dusheti y Gori. El 23 de octubre comenzó en Osetia del Sur un importante levantamiento de trabajadores.

	Los mencheviques reprimieron focos dispersos de revuelta a un gran coste. Las detenciones y el terror en Georgia se intensificaron aún más. Entre los miles de detenidos había muchos miembros de los Comités Regionales del Cáucaso y de Tiflis del PCR(b), así como dirigentes de organizaciones locales del partido. Muchos comunistas fueron condenados a muerte y asesinados, muchos fueron deportados de Georgia a merced de Denikin. El líder de la revuelta en el distrito de Okon de Osetia del Sur, el bolchevique Znaur Aidarov, capturado por los verdugos mencheviques, se arrojó a la cara de los ejecutores antes de ser ejecutado:

	"Soy un trabajador y moriré por la causa de los trabajadores. Pero mi sangre no se desperdiciará. Mis compañeros me vengarán. Viva el comunismo".396

	A pesar de la derrota, el levantamiento en Georgia fue de gran importancia para la lucha por la victoria del poder soviético en el Transcáucaso. Este levantamiento indicaba que se acercaba la hora de la derrota de los enemigos del pueblo trabajador de Transcaucasia. El crecimiento de la lucha armada en Kuban y en la región del Mar Negro y el levantamiento en Georgia inquietaron aún más a las fuerzas de Denikin en su retaguardia y les obligaron, en un momento en que estallaban combates decisivos con el Ejército Rojo, a redesplegar considerables fuerzas del frente al Cáucaso.

	El movimiento revolucionario en Transcaucasia se intensificó a principios de 1920, cuando el Ejército Rojo, en persecución de los restos de las tropas de Denikin, comenzó a acercarse a las fronteras de Transcaucasia.

	Las victorias de las autoridades soviéticas facilitaron el desarrollo de la lucha de los trabajadores en las zonas temporalmente invadidas por los intervencionistas y la contrarrevolución interna. A su vez, la resistencia de los obreros de estas regiones a las fuerzas hostiles al poder soviético facilitó las acciones del Ejército Rojo contra los intervencionistas y los blanquistas. Con su abnegada lucha contra los gobiernos nacionalistas burgueses, los intervencionistas extranjeros y los denikinistas, los obreros de Transcaucasia escribieron una página gloriosa en la historia de la guerra civil de los obreros y campesinos del país soviético. Esta lucha también acercó la liberación de los propios trabajadores de Transcaucasia.
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	Capítulo nueve.

	 Eliminación de las fuerzas contrarrevolucionarias cerca de Petrogrado, en Siberia y en la región del Caspio.

	 

	 

	1.

	LA DERROTA DEL EJÉRCITO DE YUDENICH CERCA DE PETROGRADO.

	 

	 

	 

	A finales de septiembre de 1919, durante los combates más encarnizados en el Frente Sur, cuando las fuerzas de Denikin se acercaban a Moscú, los imperialistas de la Entente desplazaron al Ejército del Noroeste de Yudenich en una nueva ofensiva sobre Petrogrado.

	Los organizadores de la segunda campaña antisoviética invirtieron mucho esfuerzo y dinero para reavivar la eficacia combativa de las tropas de Yudenich, que habían sufrido una severa derrota en verano. Sólo la generosa ayuda de los países capitalistas -principalmente Gran Bretaña-, que habían proporcionado a Yudenich armas, equipo y alimentos, le permitió avanzar de nuevo en otoño sobre Petrogrado.

	Los regimientos de la Guardia Blanca no sólo fueron rearmados, sino también reabastecidos de hombres. Una parte significativa de estas reposiciones estaba formada por los ciudadanos movilizados a la fuerza de los distritos de Yamburg y Gdov. Los representantes de la Entente en Alemania también organizaron el reclutamiento forzoso de antiguos prisioneros de guerra rusos. Las unidades así creadas fueron entregadas al Ejército del Noroeste. Unidades rusas de la Guardia Blanca formadas en Inglaterra llegaron al Báltico en barcos británicos. Presionado por los jefes de la misión militar británica en el Báltico, los generales Marsh y Gough, el gobierno burgués estonio permitió a Yudenich movilizar a la población rusa en territorio estonio. A las tropas de Judenich se unieron un destacamento de voluntarios estadounidenses, la Legión Francesa enviada desde Arkhangelsk vía Revel, y un batallón de los Boy Scouts de Narva.

	El 26 de agosto de 1919 se celebró en Riga una reunión de todas las fuerzas contrarrevolucionarias del Báltico. Esta reunión fue presidida por el General Marsh, mientras que los principales participantes fueron el General Desino, del Cuartel General de Yudenich, el General Laidoner, de Estonia, y Kalnin y Ulmanis, de Letonia. El resultado de la reunión fue un acuerdo sobre una ofensiva general en el Frente Noroeste.
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	El Ejército del Noroeste de los Guardias Blancos se estaba reorganizando apresuradamente, preparándose para un nuevo ataque contra Petrogrado. Los representantes de la Entente apresuraron a Yudenich a lanzar una ofensiva. La misión militar interaliada en el Báltico aseguró al mando de la Guardia Blanca que las tropas de Estonia y Finlandia se desplazarían con el Ejército del Noroeste. El general Rodzianko escribió en sus "Memorias":

	"Refiriéndose al hecho de que hemos recibido equipo, cañones, tanques, etc., casi a diario oficiales de la Misión Militar Británica venían a mi cuartel general y en nombre del general Marsh exigían que pasáramos inmediatamente a la ofensiva... Los británicos insistían cada vez más y prometían apoyar seriamente a su flota ocupando Montaña Roja y Kronstadt cuando avanzáramos."397

	Los éxitos de Denikin en el sur crearon condiciones favorables para un ataque a la República Soviética desde el noroeste. Al mismo tiempo, Yudenich y sus amos, los imperialistas de la Entente, estaban muy preocupados por las negociaciones de paz entre la Unión Soviética y Estonia que comenzaron en septiembre de 1919. Con la firma del tratado de paz entre la SFSR rusa y Estonia, la propia existencia del Ejército Blanco del Noroeste habría quedado imposibilitada: el ejército de Yudenich estaba conectado con las Potencias de la Entente a través de los puertos estonios, las bases de aprovisionamiento de la Guardia Blanca se encontraban en suelo estonio y se estaban formando nuevas unidades. Por último, mientras la burguesía estonia estuviera aliada con la Guardia Blanca, ésta podría haber estado más o menos segura en su retaguardia. La única forma en que la Guardia Blanca podría haber obstaculizado la conclusión del tratado entre la SFSR rusa y Estonia era reanudando los combates. Sólo el éxito de la ofensiva podía hacer que la burguesía estonia volviera a creer en la capacidad militar del Ejército Blanco, en la posibilidad de ocupar con relativa facilidad las tierras de la costa del Golfo de Finlandia, que habían seducido a los capitalistas y terratenientes estonios. Además, cuando comenzó la ofensiva en septiembre, Yudenich había contado con la ayuda de la flota británica, que sólo pudo estar activa hasta la congelación.

	A finales de septiembre, el Ejército del Noroeste se había convertido en una fuerza militar seria.

	Según los datos citados por el general Rodzianko en sus "Memorias", la fuerza de combate del ejército del Noroeste a finales de septiembre y principios de octubre de 1919 era de 18 500 bayonetas y sables con 57 cañones, 4 trenes blindados, 6 tanques y 2 carros blindados. Pero el número total de este ejército de la Guardia Blanca era mucho mayor que esta cifra. Algunas fuentes hablan incluso de 50.000 soldados y oficiales.

	Las tropas del Ejército del Noroeste y del Ejército Blanco se desplegaron entre la bahía de Koporsk y la ciudad de Ostrov. En el sector de Narva, es decir, directamente en dirección a Petrogrado, operaba el I Cuerpo del Ejército Blanco, la unidad más fuerte del Ejército del Noroeste. El flanco derecho de las tropas enemigas estaba formado por las unidades del II Cuerpo, con base en Gdov. Al principio de la operación, junto con el 2º Cuerpo actuó la 1ª División de Infantería separada.

	El ataque a Petrogrado desde el mar iba a ser llevado a cabo por los buques de las flotas británica y estonia blanca, tal como habían hecho unos meses antes.

	El mando de la Guardia Blanca basaba todos sus cálculos en el hecho de que la operación de Petrogrado duraría poco, que la ofensiva del Ejército del Noroeste y de las tropas de Estonia Blanca avanzaría sin cesar. Cualquier retraso más o menos prolongado en el avance podría haber tenido consecuencias desastrosas para los blancos. Esto se debió, en primer lugar, a la baja moral de las tropas blancas e intervencionistas, extremadamente variopintas. No se podía esperar mucha fortaleza y resistencia de ellos. En segundo lugar, los participantes en la ofensiva contra Petrogrado tenían motivos para dudar de la fortaleza de su retaguardia. Los obreros y campesinos estonios recibieron con gran satisfacción la noticia de las conversaciones de paz entre la Unión Soviética y Estonia. Anhelaban unas relaciones normales con la Rusia soviética, odiaban la implicación de su país en la intervención. Por lo tanto, la ruptura de las negociaciones de paz por parte del gobierno estonio y su cooperación con Yudenich en la nueva campaña a Petrogrado estaba destinada a causar serias complicaciones políticas internas a los círculos dirigentes estonios. El deseo de paz del pueblo estonio con la República Soviética creó inestabilidad en la retaguardia del Ejército del Noroeste.

	La posición de las fuerzas contrarrevolucionarias en el Báltico también era inestable, porque allí se hicieron patentes las agudas contradicciones entre el imperialismo anglo-estadounidense y los círculos revanchistas alemanes. Las tropas alemanas de Von der Goltz permanecieron en Letonia y actuaron como si el tratado de paz de Versalles no existiera. Von der Goltz declaró abiertamente que, como sus tropas eran "voluntarias" y no estaban subordinadas al gobierno de Berlín, tampoco podían aplicárseles los términos del Tratado de Versalles. Todo el comportamiento de los comandantes "voluntarios" alemanes indicaba que los monopolistas alemanes, que mantenían estas tropas, buscaban consolidar su posición en el Báltico para, al menos, compensar las derrotas sufridas anteriormente.

	Bajo la dirección de los militares alemanes, se formó en Letonia una gran unidad rusa de la Guardia Blanca, el "Cuerpo del Conde Keller", al mando del coronel Vermont-Avalov. El conde Keller, que dio nombre al cuerpo, fue uno de los generales de la Guardia Blanca que colaboraron activamente con los ocupantes alemanes de Ucrania en 1918. Solicitó la ayuda del mando alemán de la época para crear formaciones de la Guardia Blanca en el noroeste de Rusia y se mostró dispuesto a dirigirlas, pero fue asesinado por los Petlyurov en Kiev. El nombre de Keller en la denominación del cuerpo Bermont-Avalov simbolizaba la lealtad a la alianza con el imperialismo alemán. Los puestos de mando del cuerpo estaban ocupados por oficiales proalemanes de la Guardia Blanca. Las tropas de Bermont-Avalov dependían completamente de los imperialistas alemanes para su apoyo material. Con su ayuda en los campos de prisioneros de guerra rusos en Alemania fueron reclutados. La fuerza del cuerpo alcanzó los 10 mil hombres con 16 cañones, 100 ametralladoras, 12 morteros y 12 aviones.
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	Las actividades de los militaristas alemanes y de las fuerzas de la Guardia Blanca bajo su control en Letonia causaron alarma en el bando de la Entente. Alemania siguió existiendo como rival militar de las Potencias de la Entente en la zona del Báltico. En septiembre de 1919, la Entente exigió la retirada de las tropas de von der Goltz a Alemania. El Alto Mando alemán, con el consentimiento del Gobierno socialista de derechas de Berlín, realizó una astuta jugarreta. Von der Goltz fue llamado a Alemania, sus tropas fueron disueltas y, con todas sus armas y equipo, puestas bajo el mando de Bermont-Avalov como "voluntarios alemanes". Sobre esta base se formó el llamado ejército de voluntarios ruso-alemán occidental, compuesto por cuatro quintas partes de alemanes. En otoño de 1919, sus filas contaban con más de 51.000 soldados y oficiales.

	La Misión Militar de la Entente Cordiale en el Báltico intentó repetidamente a finales de agosto y septiembre de 1919 coaccionar a Bermont-Avalov para que pasara con sus tropas al control de Yudenich y participara en su segundo asalto a Petrogrado. Bermont-Avalov fue invitado a participar en la reunión de Riga el 26 de agosto. Al mismo tiempo fue informado de que por orden de Yudenich había sido nombrado comandante de todas las fuerzas de la Guardia Blanca en Lituania y Letonia. Justo en vísperas del ataque, el 27 de septiembre, Yudenich envió órdenes al cuartel general del "Cuerpo del Conde Keller" para que se trasladara a Narva y se uniera a las fuerzas del Ejército del Noroeste. Sin embargo, todos los intentos de someter al cuerpo a la dirección militar de la Entente fueron un completo fracaso: no se movió de Letonia, no abandonó la custodia alemana y no se unió al ejército de Yudenich.

	Todo esto creó una situación tensa en el Báltico. No obstante, el mando del Ejército del Noroeste y los representantes militares de la Entente realizaron intensos preparativos para la operación de Petrogrado. Esperaban que el Ejército Rojo fuera incapaz de defender Petrogrado y rechazar a Denikin simultáneamente, precipitándose hacia Moscú.

	Al comienzo de la ofensiva enemiga contra los Blancos, el 7º Ejército soviético contaba con 24.850 bayonetas, 800 sables, 148 cañones, 6 trenes blindados y 9 carros blindados. Sus fuerzas se extendían en un frente de unos 400 km, a lo largo de la orilla sureste de la bahía de Koporsk desde el pueblo de montaña Valdai, pasando por Yamburg, a lo largo del río Luga hasta el lago Krasnogorsk, luego a lo largo de los ríos Verduga y Zhelche, a lo largo de la orilla oriental del lago Pskov y al suroeste de este último hasta la desembocadura del río Kudeb, por donde pasaba la línea fronteriza con el 15º Ejército. El 7º Ejército contaba entonces con cuatro divisiones de infantería: la 6ª división, que ocupaba la zona desde la bahía de Koporsk hasta Yamburg; la 2ª división - desde Yamburg a lo largo del río Luga hasta el lago de Syabers; la 19ª división - en la región de Luga y hacia el sur; la 10ª división - en la región de Pskov.

	Además del 7º Ejército, Petrogrado estaba defendido por las guarniciones de Kronstadt, los fuertes de Krasnoflotsk (antes Krasnaya Gorka) y Peredovy (antes Caballo Gris), y el destacamento marítimo activo de la Flota del Báltico. En el momento de mayor peligro para Petrogrado, fueron lanzados al frente terrestre equipos navales y cadetes de la Escuela de Mando de la Flota, hasta 11 mil soldados y comandantes en total.

	La guarnición de Petrogrado en septiembre de 1919 constaba de: 54ª Brigada de Infantería, Brigada de Caballería Bashkir, Regimiento de la Fortaleza de Tula y varias unidades de infantería. Había un sistema de fortificaciones en los accesos a la ciudad, que formaban parte de la zona fortificada de Petrogrado.

	La situación de las tropas soviéticas en dirección a Petrogrado era difícil. El 7º Ejército, agotado por los combates del verano de 1919, no recibió refuerzos; algunas formaciones del distrito militar de Petrogrado fueron enviadas al Frente Sur. Las unidades del 7º Ejército eran extremadamente escasas, muchos regimientos sólo tenían entre 150 y 300 bayonetas. Por cada kilómetro de frente, las tropas soviéticas tenían una media de 65 bayonetas, mientras que el enemigo contaba con 124 bayonetas.

	Los defensores de Petrogrado experimentaron grandes dificultades debido a la falta de alimentos y ropa. En otoño de 1919, había hambre en Petrogrado. Las raciones del Ejército Rojo se redujeron al límite: media libra de pan al día en el frente y un cuarto de libra en la retaguardia. El frío llegó en octubre, y la mayoría de los hombres del Ejército Rojo carecían de abrigos y calzado resistente.

	La Flota del Báltico estaba experimentando no menos dificultades que el 7º Ejército. En los barcos se sentía agudamente la escasez de personal. Muchos marineros del Báltico estaban luchando en frentes terrestres, o cumplían diversas tareas del Partido y de los órganos estatales en otras partes del país, y no eran repuestos. El apoyo material de la flota era escaso: faltaba combustible y lubricantes.
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	La difícil situación del 7º Ejército y la Flota del Báltico se vio agravada por el hecho de que muchos agentes enemigos, que habían sobrevivido a la derrota del verano de 1919, operaban en su retaguardia. Al igual que durante la primera ofensiva contra Petrogrado, el enemigo esperaba socavar las defensas de la ciudad desde dentro, llevar a cabo la operación de tal manera que un golpe al 7º Ejército desde el frente se combinara con un motín en su retaguardia.

	Bajo la supervisión directa de la inteligencia extranjera, se reactivaron las actividades de los miembros de la rama de Petrogrado del "Centro Nacional", que habían escapado a la detención en verano. Agentes del "centro nacional" se infiltraron en posiciones importantes del 7º Ejército y de la Flota del Báltico. Por ejemplo, el espía Lundekvist fue jefe de estado mayor del 7º Ejército, y el espía Berg - jefe de la división aérea Oranienbaum.

	Los agentes de espionaje de Whiteguards suministraron a los intervencionistas y a Yudenich información de carácter militar y político. El traidor Lundekvist desarrolló su plan para la captura de Petrogrado por el Ejército del Noroeste y se lo remitió a Yudenich. A medida que las fuerzas blancas se acercaban a Petrogrado, los conspiradores intensificaban sus preparativos para un motín armado. Consiguieron atraer a su lado a varios centenares de oficiales, marineros descompuestos, anarquistas y delincuentes. Para impedir los refuerzos del Ejército Rojo, los conspiradores crearon grupos subversivos para volar los puentes de las vías férreas.

	Desarrollando un plan de ataque sobre Petrogrado, los cuarteles generales de Yudenich y Rodzianko disponían de información detallada sobre el estado, el tamaño y la ubicación de las tropas del Ejército Rojo. También se utilizó mucho el plan Lundequist.

	En su forma final, el plan del mando de la Guardia Blanca consistía en lo siguiente. El golpe principal debía llevarse a cabo a lo largo de la carretera de Yamburg a Gatchina a Petrogrado. Debía ser llevada a cabo por el 1er Cuerpo de la Guardia Blanca en cooperación con los buques británicos y estonios. La primera tarea del cuerpo era capturar Yamburg. El objetivo final de la operación, la toma de Petrogrado, debía lograrse mediante una ofensiva general de todo el Ejército del Noroeste.

	El golpe principal debía ir precedido de una operación ofensiva contra el flanco izquierdo del 7º Ejército en las direcciones de Strugi Bely (Strugi Krasnye), Pskov y Luga. Fue llevada a cabo por el 2º Cuerpo del Ejército Blanco y una 1ª División separada. Este golpe auxiliar, en primer lugar, aseguró el flanco derecho del Ejército Blanco; según los planes del enemigo, debería haber derribado las unidades de la 19ª y 10ª Divisiones de Fusileros y permitido tomar firmemente la iniciativa. En segundo lugar, una ofensiva exitosa contra el flanco izquierdo del 7º Ejército habría desviado una parte de las tropas soviéticas de la dirección de Narva que conducía directamente a Petrogrado. Y finalmente, un avance del Frente Blanco en la dirección de Luzhskoe habría cortado al 7º Ejército en dos secciones aisladas y cortado importantes comunicaciones que unían Petrogrado con otras secciones del Frente Occidental y con el centro de Rusia.

	Al amanecer del 28 de septiembre, el II Cuerpo del ejército de Yudenich, ayudado por tanques británicos, lanzó inesperadamente un ataque sobre Strugi Belye, Pskov, y después sobre Luga. El frente de las divisiones 10ª y 19ª estaba roto, y los Guardias Blancos comenzaron a avanzar rápidamente. Al día siguiente llegaron a la orilla del río Zhelcha. El 30 de septiembre, los blancos capturaron el cruce del río Plusa cerca de los pueblos de Skvorets, Vysokaya, Matveeva. El 4 de octubre, el enemigo irrumpió en la estación de Strugi Belye y cortó la comunicación ferroviaria entre Petrogrado y Pskov. El Cuartel General del 7º Ejército perdió contacto con las 10ª y 19ª Divisiones.

	Los combates en el flanco izquierdo del 7º Ejército revelaron la ventaja del enemigo en número y armamento. Sin embargo, las fuerzas soviéticas en retirada resistieron obstinadamente. Los hombres de las divisiones 10ª y 19ª lanzaron repetidos contraataques. El 6 de octubre, la 19ª División, lanzada detrás de la línea ferroviaria Petrogrado-Pskov, intentó un contraataque general. Sin embargo, este intento fracasó debido a una clara falta de fuerzas.

	El mando del 7º Ejército, desconocedor de la situación, había considerado erróneamente la ofensiva de los Guardias Blancos de las divisiones 10ª y 19ª como el ataque principal, con el objetivo de capturar Pskov y entrar en contacto con las tropas estonias blancas. En este sentido, comenzó el traslado de unidades de la dirección de Jamburgo a Pskov. Así, los cálculos del enemigo estaban justificados. El traslado de las tropas de la dirección operativa más importante del 7º Ejército fue uno de los principales resultados que, según los planes del enemigo, debía lograrse mediante las acciones del 2º Cuerpo.

	El 10 de octubre, el enemigo lanzó el ataque principal del I Cuerpo en dirección general a Yamburg, Volosovo y Gatchina. Se desarrolló la ofensiva del Ejército del Noroeste. En la sección de la 2ª División de Rifles soviética el enemigo forzó el cruce del río Luga cerca del pueblo de Muraveino. Al mismo tiempo, los Guardias Blancos rompieron el frente de la 2ª división cerca de los pueblos de Sabsko y Redezha, e infligieron varios golpes en otras partes del frente.

	Al día siguiente, tras una intensa preparación artillera, los blancos, al amparo de tanques británicos, atacaron las posiciones de la 6ª División de Fusileros al oeste de Jamburg y rompieron el frente. Los soviéticos, bajo el embate de fuerzas superiores, se vieron obligados a abandonar Yamburg.

	Hasta el último minuto la retirada de las unidades de Yamburg fue cubierta por un tren blindado número 6 que llevaba el nombre de Lenin, donde el comisario era el obrero bolchevique I. I. Gaza de Putilov. Los guardias blancos, que irrumpieron en la estación de ferrocarril, decidieron destruir el tren blindado. Pusieron una locomotora de vapor que se dirigía hacia él a toda velocidad. Una colisión con él provocaría la muerte del tren blindado. A la orden de I.I. Gaza, el tren blindado comenzó a retroceder y cuando la locomotora de vapor se acercó lo suficiente, fue alcanzada por los disparos. La locomotora resultó dañada por impactos certeros. El peligro parecía haber pasado. Pero los enemigos consiguieron rodear el tren blindado, cortando la vía de escape. El tren fue bombardeado repetidamente por los aviones enemigos. Durante tres días, del 12 al 15 de octubre, el heroico comando del tren blindado, sin descanso y sin alimentos, combatió a los enemigos. De vez en cuando había que restaurar las vías, destruidas por el enemigo; había que sacar agua y madera para la locomotora de la batalla en las estaciones. Con gran dificultad, el tren blindado consiguió salir del cerco enemigo.
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	El avance de las tropas de Yudenich encontró una feroz resistencia de los trabajadores en todo momento. Las unidades partisanas surgieron en muchos lugares, realizando atrevidos ataques a las líneas de retaguardia enemigas. Los obreros, dirigidos por los comunistas en las ciudades y centros industriales de las provincias de Pskov y Petrogrado, junto con el Ejército Rojo, lucharon por cada palmo del territorio soviético, sin escatimar vidas.

	El 13 de octubre, los Guardias Blancos se acercaron a Luga. En la lucha por ella junto con el Ejército Rojo luchó residentes locales, principalmente - comunistas. Al comienzo de la ofensiva enemiga el comité del distrito Luzhskii del PCR(b) declaró la movilización del partido y comenzó a formar dos destacamentos comunistas. Muchos voluntarios no pertenecientes al Partido también se unieron a estos destacamentos.

	Los destacamentos comunistas de Luzhi junto con las unidades del Ejército Rojo defendieron la ciudad hasta la última oportunidad. Obligados a abandonar Luga el 16 de octubre, siguieron luchando con denuedo, utilizando todas las líneas adecuadas para frenar el avance enemigo. Mientras se retiraban a la estación de Batetskaya, la emboscada enemiga capturó dos carros blindados de los soldados del Ejército Rojo en retirada. Fue una gran pérdida para las tropas soviéticas. Uno de los destacamentos comunistas de Luzhi, en un audaz contraataque, rechazó los blindados de los blancos. Los soldados del destacamento sacaron los vehículos de la batalla por sus propios medios.

	Simultáneamente con la ofensiva en las direcciones de Pskov, Luga y Yamburg, el enemigo inició operaciones de combate en la costa del golfo de Finlandia. Aquí las posiciones soviéticas fueron atacadas inesperadamente por los estonios, que rompieron el armisticio sin previo aviso. La ofensiva en este sector tenía como objetivo capturar los fuertes Peredovaya y Krasnoflotsk para asegurar el paso de la escuadra británica directamente a Kronstadt. El 14 de octubre las tropas de desembarco estonias blancas fueron desembarcadas desde los buques de guerra británicos en la zona de la bahía de Koporsk. El núcleo de la misma era una tropa de Boy Scouts -hijos de kulak- organizada y entrenada por el oficial del ejército estadounidense Reissart.

	El 15 de octubre, los paracaidistas ya estaban a 10-12 kilómetros de los fuertes. Aquí fueron atacados por unidades expedicionarias de marinos soviéticos. El avance del enemigo fue detenido. Sin embargo, los Guardias Blancos no se calmaron. Sus aviones empezaron a realizar incursiones diarias en los fuertes, lanzando bombas y disparando ametralladoras. El 16 de octubre, otro desembarco enemigo tomó los pueblos de Ustje, Kalisce y Lendovshchina. Los barcos enemigos empezaron a disparar a las posiciones soviéticas desde el mar. El fuego de represalia de las baterías de los fuertes Peredovoye y Krasnoflotskoye obligó a los barcos enemigos a retirarse.

	En los alrededores de los fuertes Krasnoflotsky y Peredochny comenzaron feroces batallas. El enemigo lanzó a la ofensiva cada vez más fuerzas nuevas. Pero los soldados soviéticos defendieron firmemente sus posiciones. Batallón de propósito especial, compuesto por marineros, actuó en una de las zonas defensivas más importantes - en la región de Lendovshchina pasar pista y Vepsha, Kovashi aldeas. Durante varios días rechazó todos los ataques del enemigo. La artillería enemiga asaltó la primera línea de la defensa soviética. El tiempo era frío, llovía sin cesar, las trincheras estaban inundadas de agua, y los marineros iban vestidos con chaquetas raídas, muchos de ellos no tenían zapatos fuertes. Pero ningún tipo de peligro o dificultad podía quebrar la moral de los marineros soviéticos.

	El 24 de octubre, apoyados por la artillería, los blancos lanzaron un ataque particularmente furioso, tratando de romper la línea de alambre de espino. Pero incluso esta vez los bálticos resistieron el ataque con honor. El enemigo se retiró, sufriendo grandes pérdidas. Gran parte del mérito en la organización del rechazo al enemigo correspondió a los valerosos comandantes y personal político del 1er Batallón de Petrogrado de Propósitos Especiales: el comandante de batallón Borisov, el comisario de batallón Zverev, el comisario de compañía Fedoseev, el comisario de compañía Posunko, el oficial jefe de inteligencia Nevolin, el comandante de pelotón Zykov, que mostraron patrones de coraje y valentía.

	Las fuerzas de Krasnoflotsky y Peredovaya, así como los gloriosos destacamentos de marineros, anclaron firmemente al enemigo en el golfo de Finlandia. Todos los intentos de las unidades de Guardias Blancos y Estonios Blancos por abrirse paso y capturar los fuertes fueron infructuosos.

	El estado mayor de Yudenich, mientras planeaba una ofensiva en la costa, contaba con el apoyo de la flota británica, prometido con anterioridad. Sin embargo, en el punto álgido de la lucha, los guardias blancos descubrieron que sólo unos pocos buques de guerra cooperaban con ellos. El grueso de la flota británica se encontraba lejos, en la zona del golfo de Riga. Esto ocurrió en primer lugar porque el mando naval enemigo, recordando su fracasada experiencia durante la campaña de verano, prefirió mantener la mejor parte de la flota a distancia de la Flota Soviética del Báltico. Además, un serio obstáculo para las operaciones activas de los barcos enemigos en el Golfo de Finlandia eran los obstáculos para sembrar minas establecidos por los marinos soviéticos. En segundo lugar, justo en vísperas del ataque de Yudenich a Jamburgo, los militares alemanes comenzaron a aplicar un plan revanchista para conseguir la supremacía en Letonia. El 9 de octubre, el ejército "voluntario" occidental de Bermont-Avalov avanzó repentinamente desde Mitava hacia Riga, rompiendo sin dificultad la resistencia de las tropas del gobierno burgués letón. El gobierno de Ulmanis huyó a Venden (Cesis). Las tropas germano-rusas de la Guardia Blanca llegaron casi a las afueras de Riga. La Misión Militar Interaliada intentó, a través de sus representantes, negociar con Bermont-Avalov para detener la ofensiva. La respuesta de Bermont-Avalov fue realmente anecdótica: este caudillo declaró que se sentía inclinado a considerar la intervención de la Entente en sus acciones como una manifestación de "simpatía por los bolcheviques" contra los que él, Bermont-Avalov, luchaba.
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	Como las negociaciones no llegaron a ninguna parte, el grueso de la escuadra británica se trasladó del Golfo de Finlandia a Riga. Durante la noche del 14 al 15 de octubre, los buques británicos comenzaron a bombardear las posiciones de Bermondt-Avalov. Algunas de las tropas estonias blancas también fueron arrastradas hasta la frontera letona.

	De este modo, las contradicciones entre las fuerzas imperialistas se reflejaron directamente en los acontecimientos cerca de Petrogrado.

	Aunque la falta de apoyo desde el mar confundió los cálculos de los Guardias Blancos, no detuvo su ofensiva. El 12 de octubre, un día después de la caída de Yamburg, las unidades enemigas se acercaron a la estación de Volosovo. Se creó una brecha entre la 6ª y la 2ª División soviéticas. Se perdió toda comunicación entre ellos. El comandante del 7º Ejército S. D. Kharlamov (nombrado en lugar de M. S. Matiyasevich a finales de septiembre) intentó eliminar esta brecha reagrupando y contraatacando a las divisiones 6ª y 2ª. Sin embargo, resultó imposible llevar a cabo esta operación con las fuerzas disponibles.

	Todo el 7º Ejército fue derribado del frente. Sus divisiones retrocedieron en direcciones divergentes. Se creó una amplia brecha entre las divisiones del ala derecha (6ª, 2ª) y del ala izquierda (10ª, 19ª). El Cuartel General del 7º Ejército perdió la capacidad de controlar las acciones de las tropas del flanco izquierdo. Por lo tanto, el 16 de octubre el mando del Frente Occidental ordenó que las divisiones 10ª y 19ª se subordinaran al 15º Ejército. La misma orden ordenaba a los ejércitos 7º y 15º lanzar inmediatamente una contraofensiva. Pero esta exigencia no podía cumplirse en ese momento: el 7º Ejército, agotado por los combates, aún no había recibido refuerzos, el 15º Ejército aún no había completado el reagrupamiento de sus unidades.

	La retirada de las tropas soviéticas continuó. El 16 de octubre el Ejército Blanco ocupó Krasnoye Selo. En pocas horas el enemigo entró en Gatchina. Al final de la jornada del 17 de octubre, el frente del 7º Ejército pasaba de la aldea de Gora Valday a Tsarskaya Slavyanka, a sólo 15 kilómetros de la vía férrea Nikolayevskaya, la carretera más importante que conecta Petrogrado con Moscú. En algunos lugares el enemigo se acercó a Petrogrado a tiro de pistola.

	El enemigo se regocijó. Los gobernantes imperialistas, que organizaron la segunda campaña antisoviética, y Yudenich y sus generales no dudaban de que la toma de Petrogrado era ya cuestión de tiempo. El periódico burgués inglés "Daily Chronicle" en su edición del 13 de octubre bajo el titular "Cerca de Moscú y Petrogrado" informaba alegremente:

	"El general Yudenich... declara que la toma de Petrogrado por sus tropas será cuestión de sólo dos o tres semanas".

	Los discursos de victoria llenaron los periódicos ingleses, franceses y estadounidenses. Riendo con deleite, los escribas corruptos describían las "hazañas" de los Guardias Blancos, dibujaban brillantes perspectivas de una victoria cercana y mentían desesperadamente sobre el pánico y la confusión en la retaguardia soviética. El mismo Daily Chronicle, el 14 de octubre, refiriéndose a informes de Berlín y París, publicó una noticia sobre la evacuación de Moscú. El 18 de octubre, el periódico británico The Times escribió:

	"Se ha recibido un informe sobre el cerco de Kronstadt y la entrada de las tropas del general Yudenich en Petrogrado.

	En Petrogrado, un grupo de conspiradores, dirigidos por el "centro nacional", ultimaban los preparativos para una insurrección armada contra el poder soviético. Los conspiradores querían actuar en el momento en que las unidades de Yudenich asaltaran las afueras de Petrogrado. Lundekvist fue puesto al mando de la revuelta. Con la ayuda de agentes extranjeros de la clandestinidad contrarrevolucionaria se formó otro "gobierno", encabezado por el ex consejero de Estado Bykov. En su composición, este gobierno era abiertamente de los Cien Negros: los "ministros" procedían en su totalidad de antiguos funcionarios y militares zaristas, cuyo carácter extremadamente reaccionario estaba fuera de toda duda.

	Pero los acontecimientos de los días siguientes demostraron que la alegría de los enemigos del país soviético era prematura. El valor de los defensores de Petrogrado era indestructible. Defendían abnegadamente cada línea y, a la menor oportunidad, se volvían para contraatacar, aunque los enemigos fueran mucho más numerosos.

	Dos compañías del 3er Batallón, 51º Regimiento, 6ª División de Infantería, compuestas casi en su totalidad por trabajadores de San Petersburgo, mantuvieron la defensa en uno de los pueblos cercanos a Peterhof (Petrodvorets). Los hombres iban armados con fusiles; no había ametralladoras. El 17 de octubre fueron atacados repentinamente por el enemigo: un batallón de Guardias Blancos y dos compañías de Estonios Blancos atacaron. Las fuerzas eran claramente desiguales; además, los atacantes tenían ametralladoras. Pero los soldados soviéticos no flaquearon: aceptaron la lucha. Incluso los cocineros tomaron sus rifles. El comandante de batallón Smorodin, el comandante de compañía Kuzmin y el comisario Fedorov dirigieron hábilmente las acciones de los soldados del Ejército Rojo. Tras una lucha tenaz, el enemigo fue rechazado con grandes pérdidas.
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	El glorioso 3er Batallón también sufrió una gran pérdida: Kuzmin y Fyodorov murieron heroicamente en la batalla.

	En otro sector del frente, en Ligov, uno de los pelotones del Batallón de Cadetes de la Flota se distinguió el 18 de octubre. La caballería enemiga separó a este pelotón del batallón... Los marinos se acercaron al pueblo, donde tenía su base el batallón, para unirse a sus fuerzas. Pero los blancos ya estaban allí. Los marineros, dirigidos por el comisario Kostin, decidieron expulsar al enemigo de la aldea mediante un asalto con bayonetas. Cuando estalló la batalla, se puso de manifiesto la enorme superioridad numérica de los blancos. A pesar de ello, los cadetes siguieron luchando heroicamente. Los artilleros Gren, Kirilyuk y Snitko infligieron grandes daños al enemigo. Y en medio de la batalla, varios marineros -exploradores del acorazado "Andrés Primer Llamado", que casualmente se encontraban cerca, corrieron en ayuda de sus camaradas. Los blancos fueron expulsados del pueblo. Los marinos soviéticos capturaron prisioneros y trofeos.

	Con la misma tenacidad y firmeza los soldados soviéticos rechazaron los golpes del enemigo en otras partes del frente.

	Hacia el 20 de octubre, el ritmo de avance del ejército de Yudenich disminuyó bruscamente. Su avance se encontró con una resistencia cada vez más tenaz de las tropas soviéticas. Las unidades del 7º Ejército, que habían sido reforzadas por los comunistas y obreros de Petrogrado, recuperaron una gran eficacia combativa. Al mismo tiempo, el poder de combate del enemigo disminuía: la excesiva expansión de la cabeza de puente y las pérdidas sufridas en los combates. El mando de la Guardia Blanca subestimó claramente la fuerza y el poder del Ejército Rojo, basado en el apoyo de los trabajadores.

	Los combates adquirieron un carácter especialmente encarnizado. Yudenich, tratando de quebrar el coraje de los defensores de Petrogrado, lanzó contra ellos la aviación el 19 de octubre, los aviones enemigos asaltaron el 7º Ejército cuatro veces, lanzándoles bombas, disparando ametralladoras. Pero la aviación soviética tomó el aire. Los pilotos soviéticos mostraron en estos combates ejemplos de valor militar. En los distritos de Krasnoye Selo y Gatchina realizaron dieciocho salidas, ametrallando y bombardeando infantería, vehículos blindados y convoyes del enemigo. A menudo las salidas se realizaban a altitudes muy bajas, entre 100 y 200 metros, lo que era muy arriesgado pero proporcionaba el máximo nivel de eficacia. Los pilotos prestaron una valiosa ayuda al reconocimiento. Sus informes sobre los movimientos y las fuerzas enemigas permitieron retrasar la ofensiva blanca en algunas zonas, e incluso cercar algunas unidades enemigas.

	El 20 de octubre, habiendo presionado a los regimientos de la 6ª división, los blancos se acercaron a la base de Strelna y al suburbio de Ligovo. Estos eran los puntos más cercanos a Petrogrado que los Guardias Blancos habían logrado alcanzar. Al día siguiente, unidades del I Cuerpo de las Guardias Blancas, tras tenaces combates, tomaron Pavlovsk, Tsarskaya Slavyanka y Detskoe Selo (antigua Tsarskoe Selo, actual ciudad de Pushkin).

	Otras acciones de los blancos estaban dirigidas a cortar los ferrocarriles Nikolayevskaya y del Norte. Sin embargo, el enemigo no pudo avanzar más allá de la aldea de Yam-Izhora. Fue detenido aquí por las unidades de reserva del 7º Ejército, concentradas en Kolpino. El 21 de octubre, Yudenich dio órdenes de ocupar la colina Pulkovskaya, la última frontera natural que separaba el frente de las afueras del sur de Petrogrado.

	La batalla por Petrogrado fue un momento decisivo.

	El peligro que se cernía sobre la ciudad era tanto mayor cuanto que algunas figuras destacadas del Partido de Petrogrado y de los órganos soviéticos, en particular Zinóviev, sembraban la confusión y la incertidumbre a su alrededor con sus acciones contradictorias. En el momento en que las tropas de Yudenich rompieron el frente del 7º Ejército, Zinóviev aseguró a la población de la ciudad que Petrogrado no corría ningún peligro grave. Cuando los Guardias Blancos estaban en las afueras de la ciudad y se requería una acción rápida y decisiva para evitar una amenaza inmediata, Zinóviev y algunos funcionarios responsables del Soviet de Petrogrado y el personal de la zona fortificada de Petrogrado sucumbieron al pánico y, junto con Trotski, que había llegado de Moscú, empezaron a hablar de la posibilidad de rendir Petrogrado.

	Pero los comunistas petersburgueses y la inmensa mayoría de trabajadores, hombres del Ejército Rojo y marineros no sucumbieron ni un momento a la confusión y la desesperación. Estaban decididos a defender Petrogrado hasta la última gota de sangre, sabiendo lo importante que era esta ciudad para Godina. Los heroicos defensores de Petrogrado creían que todo el país acudiría en su ayuda en tiempos de necesidad.

	El 15 de octubre, el Politburó del PCR(b) adoptó una resolución especial sobre el frente de Petrogrado, que exigía: "¡No abandonéis Petrogrado! El Politburó señaló la necesidad de trasladar el mayor número posible de hombres del Frente Norte y ayudar a Petrogrado con caballería para defender el distrito de Petrogrado.

	Sin embargo, Trotsky y Zinóviev siguieron actuando en contra de las instrucciones del Partido. Incluso se atrevieron a iniciar los preparativos para dejar entrar al ejército de Yudenich en Petrogrado, alegando que sería más fácil derrotar al enemigo en las calles de la ciudad. En realidad, la aplicación de tal plan habría supuesto el exterminio masivo de comunistas y trabajadores de la ciudad, la destrucción de muchas empresas industriales, que fabricaban importantes productos de defensa. Ni que decir tiene que el mero hecho de que los Guardias Blancos entraran en Petrogrado habría supuesto un duro golpe moral para todos los defensores de la República de los Soviets. El enemigo, por su parte, habría obtenido una seria ventaja moral y política. Así pues, la aceptación del plan aventurero de Trotski-Zinóviev sería una traición a los intereses de la defensa del país soviético.
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	El 16 de octubre Trotsky, en su nombre y en el de Zinóviev, telegrafió al Comité Central del PCR(b) la decisión que habían tomado de abrir las puertas de Petrogrado al enemigo. Al enterarse de esto, V. I. Lenin convocó una reunión del Consejo de Defensa en la noche del 16 al 17 de octubre, y a las 7.30 a.m. del 17 de octubre transmitió por cable directo a Petrogrado lo siguiente:

	"Primero. La resolución del Consejo de Defensa del 16 de octubre de 1919 da como instrucción básica mantener Petrogrado por todos los medios hasta la llegada de los refuerzos que ya han sido enviados.

	Segundo. Por lo tanto, a defender Petrogrado hasta la última gota de sangre, sin ceder un ápice y luchando en las calles de la ciudad".398

	Así, el Consejo de Defensa rechazó firmemente el plan de Trotski y Zinóviev, que abría a los guardias blancos el acceso a Petrogrado. Y en el caso de que el enemigo consiguiera de alguna manera entrar en la ciudad, las tropas y los trabajadores tenían que estar preparados para continuar la lucha también en las calles de Petrogrado.

	Importantes refuerzos fueron lanzados cerca de Petrogrado. Entre otras formaciones y unidades fueron enviadas a luchar contra Yudenich: una brigada de cadetes de Moscú, la 3ª brigada de la 18ª División de Fusiles de Kotlas, la 3ª brigada de la 21ª División de Fusiles de Tula, el 479º Regimiento de Fusiles del Norte del 6º Ejército, el 8º Regimiento de Fusiles de Lodeynoe Pole, el 3º Regimiento Bashkir de Belebey, el 6º Regimiento de Reserva de Kineshma y seis trenes blindados. Para el 7º Ejército había escalones de diversos suministros militares y víveres. En varias ciudades y pueblos del país soviético, por iniciativa del partido y de los órganos soviéticos, se recogieron dinero y alimentos para ayudar a Petrogrado. Así, los campesinos del distrito de Sergachsky, provincia de Nizhni Nóvgorod, recogieron para los defensores de Petrogrado mil poods de pan. Los campesinos de Shadrinsky uyezd de la provincia de Ekaterimburgo enviaron un tren de ruta - 29 vagones de harina de trigo. Los campesinos del bajo Volga enviaron nueve mil kilos de trigo y centeno.

	En el mismo Petrogrado, como durante la primera ofensiva de Yudenich, se movilizaban todas las fuerzas de la organización del Partido y de la clase obrera. El 19 de octubre se publicó en Petrogradskaya Pravda el llamamiento de Lenin a los obreros y al Ejército Rojo de Petrogrado:

	"¡Camaradas! Ha llegado un momento decisivo. Los generales zaristas han vuelto a recibir suministros y pertrechos militares de los capitalistas de Inglaterra, Francia y Estados Unidos, y de nuevo bandas de hijos de terratenientes intentan apoderarse de Pedro el Rojo. El enemigo atacó en medio de las conversaciones de paz con Estlandia, atacó a nuestros hombres del Ejército Rojo, que creían en estas conversaciones. Esta naturaleza traicionera del ataque explica en parte los rápidos éxitos del enemigo. Krasnoye Selo, Gatchina y Vyritsa. Dos ferrocarriles a Petersburgo han sido cortados. El enemigo busca cortar el tercero, el Nikolaevskaya, y el cuarto, el Vologda, para tomar San Petersburgo por inanición.

	¡Camaradas! Todos saben y ven la enorme amenaza que se cierne sobre Petrogrado. En pocos días se decide el destino de Petrogrado, y eso significa la mitad del destino del poder soviético en Rusia.

	No tengo necesidad de hablar a los obreros de Petrogrado y del Ejército Rojo sobre su deber. Toda la historia de la lucha soviética de dos años contra la burguesía del mundo entero, sin igual en sus dificultades y sin precedentes en sus victorias, nos ha mostrado por parte de los obreros de Petrogrado no sólo un modelo de deber, sino también un modelo del más alto heroísmo, de entusiasmo revolucionario y de abnegación sin precedentes en el mundo.

	¡Camaradas! El destino de Petrogrado se está decidiendo. El enemigo intenta cogernos por sorpresa. Sus fuerzas son débiles, incluso insignificantes. Es fuerte con la velocidad, el descaro de los oficiales, el abastecimiento y las técnicas de armamento. La ayuda de Peter está cerca, la hemos movido. Somos mucho más fuertes que el enemigo. Luchad hasta la última gota de sangre, camaradas, aferraos a cada palmo de terreno, manteneos firmes hasta el final, ¡la victoria no está lejos! ¡La victoria estará detrás de nosotros!".399
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	El proletariado de Petrogrado, los soldados del 7º Ejército y la Flota del Báltico respondieron al llamamiento del Partido para defender el Petrogrado Rojo a toda costa. Se celebraron concentraciones en las fábricas, las unidades militares y los barcos. Miles de obreros y trabajadores, hombres del Ejército Rojo y de la Marina Roja se declararon dispuestos a luchar hasta la última gota de sangre.

	Los trabajadores del lado de Vyborg, de la isla Vasilievsky y de otras partes de San Petersburgo tomaron con entusiasmo decisiones similares. En empresas tan grandes como la "Compañía Finlandesa de Vapores", la Planta Westinghouse, la fábrica "Skorokhod", la Planta de Construcción Naval Nevsky y la Planta Okhtena los obreros después de las asambleas se unieron voluntariamente a las escuadras, se declararon movilizados y fueron aceptados como oficiales de cuartel. El 17 de octubre, en la asamblea general de las dos fábricas -la fábrica de papel para escribir Golodayevskaya y la antigua fábrica de Gouk- los trabajadores adoptaron la siguiente resolución:

	"Las bandas de la Guardia Blanca piensan que los hambrientos trabajadores de San Petersburgo ya no son capaces de defenderse del enemigo, pero sabed esto, escoria de la Guardia Blanca, no estamos acostumbrados a las amenazas de la Guardia Blanca. Tenemos hambre, pero llevamos sangre revolucionaria en las venas.

	¡Quita tus sucias manos!".400
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	"¡Petrogrado no será regalado!". 1919 (cartel de A. Apsit).

	 

	Las acciones prácticas de los obreros de Petrogrado reflejaban los resultados y la experiencia del tremendo trabajo del Partido realizado en mayo y junio para rechazar la primera ofensiva yudenichista. Como unos meses antes, en las fábricas y plantas comenzó la formación de destacamentos obreros para ser enviados al frente. Con gran entusiasmo patriótico tuvo lugar la movilización de los obreros de Petrogrado, de 18 a 40 años. Muchos voluntarios, no llamados a filas por su edad, acudieron a los puntos de formación, con la petición de que se les enviara al frente. En la defensa de Petrogrado participaron más de 14 mil mujeres, de las cuales más de 11 mil trabajaban en la retaguardia y en las trincheras, unas 3 mil se incorporaron a las unidades activas como socorristas, operadoras de radio y ametralladoras. La participación activa de las mujeres trabajadoras en defensa de su ciudad natal atestigua elocuentemente el siguiente hecho. Después de que los blancos ocuparan Krasnoie Selo, varias trabajadoras sugirieron al mando soviético que las enviara en misión de reconocimiento tras las líneas enemigas. Bajo el disfraz de campesinas locales penetraron en Krasnoie Selo y averiguaron el número y la ubicación de las tropas enemigas, su armamento. De regreso, las audaces chicas de reconocimiento se vieron obligadas a esconderse durante dos días en el bosque, sentadas en un agujero sin un trozo de pan, expuestas a la fría lluvia otoñal. Pero al final consiguieron cruzar la línea del frente y aportar al Ejército Rojo valiosa información sobre el enemigo.

	Casi todos los comunistas de Petrogrado capaces de portar armas fueron al frente. La organización del Partido de Petrogrado entregó al frente en los inquietantes días de octubre de 1919 a más de 3 mil comunistas como soldados, comandantes y comisarios. En sólo seis días, del 17 al 22 de octubre, las organizaciones del Partido de la provincia de Petrogrado habían enviado al frente a 1168 comunistas. Las organizaciones del Partido Comunista de Sestroretsk y Kolpino declararon una movilización total y la llevaron a cabo en un solo día. Los comunistas de la fábrica de pólvora de Shlisselburg y de Detskoye Selo también fueron movilizados al ejército.

	Junto con los comunistas fue al frente.
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	Primera página del manuscrito de Lenin "A los obreros y al Ejército Rojo en Petrogrado el 17 de octubre de 1919 (Fotocopia.)

	 

	Durante las primeras seis horas de la movilización, anunciada por el comité de Petrogrado del Komsomol ruso, 450 komsomol se alistaron voluntariamente en el ejército. A continuación, 150 chicas siguieron cursos sanitarios. Las organizaciones del Komsomol ruso de Yamburg, Detskoselsk y Gatchina partieron por completo hacia el frente. Shlisselburg, Zvankova, Novoladozhskaya, Sestroretskaya, Peterhof, Kronstadt y otras organizaciones del Komsomol de la provincia de Petrogrado también se unieron casi por completo a los regimientos del 7º Ejército. La organización de la ciudad de Petrogrado del RKSM entregó al frente hasta 1200 jóvenes combatientes.401 Los miembros del Komsomol formaban parte del destacamento de combate combinado del Comité del Komsomol de Petrogrado y de los destacamentos de distrito - Nevsky, Obukhovsky y otros. El grupo Komsomol del distrito 1 de la ciudad, compuesto por 260 personas, vigilaba la Fortaleza de Pedro y Pablo. El destacamento del Komsomol del distrito Nevsky luchó desinteresadamente con los guardias blancos cerca de Detskoye Selo, y la compañía autopropulsada del Komsomol participó en las batallas por Krasnoye Selo.
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	Reunión en la fábrica de pólvora de Shlisselburg para organizar un destacamento comunista que defienda Petrogrado. 15 de octubre de 1919. (Foto.)

	 

	Destacamento tras destacamento partieron de Petrogrado hacia el frente, que ya estaba muy cerca de la ciudad. Y en las fábricas de Petrogrado el trabajo estaba en pleno apogeo. Los trabajadores restantes trabajaban entre 12 y 16 horas al día, superando la fatiga y el hambre. La productividad laboral aumentó considerablemente. Aumenta la producción de proyectiles y munición. La reparación de los trenes blindados, locomotoras, vagones blindados, camiones se hizo muchas veces más rápido de lo que era necesario según las normas técnicas. De este modo, el tren blindado No.6 fue reparado por los trabajadores de la planta Putilovsky durante un día en lugar de varios días según el plan. El taller de automóviles de la planta produjo más de 25 vehículos en 25 días en lugar de los 6 meses estipulados. El departamento de artillería de la fábrica revisó 72 cañones y 8 trenes blindados en pocos días.

	En aquellos días los Putilovitas dieron al frente los primeros cinco tanques soviéticos. Se trataba de vehículos blindados sobre orugas ordinarios, pero el mero hecho de su aparición en el frente era de gran importancia. Hasta entonces, los defensores de Petrogrado habían sido incapaces de contrarrestar los tanques británicos de Yudenich.

	La fábrica Izhorskiy siguió cumpliendo pedidos militares incluso cuando los Guardias Blancos se encontraban a un kilómetro y medio de la fábrica. Después de trabajar en los talleres, los izhoryanos fueron a cavar trincheras. Muchos de ellos participaron directamente en las batallas, perteneciendo a una unidad de combate obrera que había sido formada por el comité Kolly del PCR(b). Las trabajadoras de Kolpino también participaron en la lucha en el frente como parte de la brigada sanitaria.
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	Durante los combates más encarnizados cerca de Petrogrado, los trabajadores de la 1ª Fábrica Estatal de Costura confeccionaban dos mil abrigos al día. En tiempos normales, la producción de la fábrica no superaba los mil abrigos.

	Decenas de miles de Petrograders trabajaron en la construcción de líneas de defensa en las afueras y en la ciudad. En el territorio de Petrogrado se construyeron tres líneas defensivas principales.

	La primera línea defensiva (exterior) recorría la periferia sur de la ciudad. Las fortificaciones fueron construidas por los trabajadores de las fábricas, ubicadas en la zona, "Krasny Putilovets", Carriage Works, "Elektrosila", fábrica de zapatos "Skorokhod" y otras empresas. Se trabajaba sin descanso. Toda la población de los suburbios obreros estaba cavando trincheras, construyendo nidos de ametralladoras y barreras de alambre. La segunda línea era un cinturón reforzado entre el canal Obvodny y el río Moika. La tercera frontera se extendía a lo largo de la orilla sur de la isla Vasilevsky, el terraplén de los lados de Petrogrado y Vyborg y más arriba por la orilla derecha del Neva.
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	Los buques de guerra de la Flota del Báltico, el acorazado Sebastopol y varias escuadras de destructores, fueron utilizados para reforzar las líneas defensivas. Debían cubrir con su fuego los flancos de la primera y tercera línea. Para ello, el "Sevastopol" con varios destructores fue anclado a la entrada del puerto comercial de Petrogrado, y el destructor "Samson" fue conducido por el Neva hasta el pueblo de Rybatsky.

	También se crearon varias líneas de defensa en la periferia norte de la ciudad, en caso de ataque de los finlandeses blancos.

	Se levantaron barricadas en las calles de Petrogrado y cerca de los puentes. Se construyeron nidos de ametralladoras en las ventanas de las casas. Las estaciones de ferrocarril y los edificios públicos se transformaron en baluartes de la defensa integral. Se erigieron torretas blindadas en los cruces de calles y plazas.
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	Escuadrón de combate formado por miembros del Komsomol de Petrogrado. Noviembre de 1919. (Foto.)

	 

	En pocos días, como en el verano de 1919, Petrogrado volvió a convertirse en una fortaleza inexpugnable. Un gran papel en la creación de líneas defensivas, en la formación de destacamentos obreros, en la supervisión del orden en la ciudad lo desempeñó el Consejo de Defensa Interior de Petrogrado, encabezado por D. N. Avrov. A él estaban subordinados los cuarteles generales de defensa interna de distrito creados por los comités de distrito del PCR(b) y los comités ejecutivos de los Soviets.

	En las primeras filas de los obreros de Petrogrado, que se levantaron para defender su ciudad natal, estaban, como siempre, los comunistas. Con su abnegada devoción a la causa de la revolución, unieron las filas de los defensores de la heroica ciudad, fortaleciendo su voluntad de victoria. Los miles de solicitudes de ingreso en el Partido eran una prueba fehaciente de la estrecha relación entre las organizaciones del partido en las ciudades y las masas trabajadoras. Daban testimonio de la enorme autoridad del Partido Comunista, de que los trabajadores tenían una fe ilimitada en su Partido. Con un crecimiento excepcional en octubre de 1919 ha pasado la segunda "semana del Partido", durante la cual 13.572 personas en Petrogrado, en la provincia de Petrogrado, en las tropas del 7º Ejército y en los barcos de la flota del Báltico se unieron al Partido.
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	El sentido de la alta responsabilidad de los trabajadores por el destino de Petrogrado también se expresó en su creciente vigilancia contra las maquinaciones del enemigo. Gracias a que miles de soviéticos estaban alerta, fue posible desenmascarar y liquidar a tiempo a las organizaciones conspirativas contrarrevolucionarias: el "centro nacional", la organización de espionaje alemana de la "cruz blanca fraternal", la "unión de resurgimiento" eserromenchevique y otras que se preparaban para apuñalar por la espalda a los defensores de Petrogrado.

	La oportuna revelación y detención de los conspiradores significó el fracaso de todos los cálculos del enemigo para sublevarse dentro de Petrogrado. La revelación de la existencia de un grupo de espías y traidores entre los espías militares ha mejorado el trabajo del cuartel general del 7º Ejército y de la Flota del Báltico.

	El 7º Ejército, mientras tanto, comenzó a recibir nuevos refuerzos. Los pelotones de tropas llegaban uno tras otro, los destacamentos de trabajadores de Petrogrado se acercaban. El estrato del partido en las tropas aumentó bruscamente. Además de los miembros de la organización del Partido de Petrogrado, unos 1.500 comunistas llegaron para luchar contra Yudenich desde otras ciudades y regiones de la República. 

	La gran ayuda prestada por todo el país al 7º Ejército quedó demostrada por el aumento de sus efectivos. Durante octubre-noviembre llegaron a Petrogrado más de cien escalones de tropas. Para el 29 de octubre, el 7º Ejército contaba con 37.292 bayonetas, 2.057 sables, con 659 ametralladoras y 449 cañones. Y para el 11 de noviembre, a pesar de las grandes pérdidas, el 7º Ejército contaba con 43.380 bayonetas, 1.336 sables, 491 cañones, 927 ametralladoras, 23 aviones, 11 carros blindados y 4 trenes blindados.
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	Un destacamento de marines soviéticos cerca del Palacio de Invierno. Petrogrado. 1919. (Foto.)

	 

	Al organizar la ayuda urgente a Petrogrado, el Comité Central del Partido y el gobierno soviético tuvieron siempre presente que el avance de las tropas de Yudenich no era más que un golpe secundario en la segunda campaña de la Entente, mientras que los acontecimientos principales y decisivos se desarrollaban en el Frente Sur. Por tanto, la ayuda a Petrogrado no debía debilitar a los ejércitos soviéticos del Frente Sur; había que aprovechar al máximo los recursos humanos y materiales de las provincias noroccidentales. Ya el 14 de octubre, en un telegrama al Comité Ejecutivo del Soviet de Petrogrado, V. I. Lenin escribió: "Los ejércitos soviéticos no deben ser debilitados. I. Lenin escribió:

	"Está claro que la ofensiva blanca es una maniobra para desviar nuestra embestida en el sur. Repeler al enemigo, atacar Yamburg y Gdov. Llevar a cabo la movilización de los trabajadores al frente".402

	El mismo pensamiento impregnó la resolución del Politburó del Comité Central del Partido del 15 de octubre, que indicaba que la cuestión de los frentes norte y oeste debía considerarse sólo desde la perspectiva de la seguridad de la región Moscú-Tula en primer lugar, Petrogrado - en segundo lugar.

	Por supuesto, en algunos casos, en los momentos más críticos para el 7º Ejército, fue necesario transferir las unidades tomadas de la reserva del Frente Sur de Tula para él. Pero esto se hizo como excepción.
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	"Me sentí algo 'avergonzado' por la demanda de ayer del presidente del Petrosoviet de nuevos regimientos", escribió Lenin al Consejo Militar Revolucionario de la República el 22 de octubre. -

	.. Se lo pasé a Sklyansky, y se dio la orden de enviar desde Tula (¡otra vez desde Tula!).

	Pero no es seguro tomar más de la reserva del Frente Sur. ¿No sería mejor buscar en otra parte?

	.. Debemos acabar pronto con Yudenich; luego volveremos todo contra Denikin.

	Tomar del Frente Sur, en mi opinión, es peligroso ahora: la ofensiva ha comenzado allí, tenemos que ampliarla".403

	El Comité Central del Partido y el gobierno soviético exigieron que las tropas que defendían Petrogrado tomaran inmediatamente la ofensiva. Tenían la misión de acabar con el ejército de Yudenich lo antes posible.

	El 18 de octubre Lenin telegrafió al Comité del Partido de Petrogrado:

	"Os hemos enviado muchas tropas, se trata de la rapidez del ataque y del cerco de Yudenich. Empuja tan fuerte como puedas para acelerar. El enorme levantamiento en la retaguardia de Denikin en el Cáucaso y nuestros éxitos en Siberia nos permiten esperar una victoria completa si aceleramos frenéticamente la liquidación de Yudenich".404

	La preparación de las tropas del 7º Ejército para un contraataque se llevó a cabo a un ritmo acelerado. De acuerdo con la directiva dada el 17 de octubre por el Comandante en Jefe S. С. Kamenev, a los pocos días en la zona de Kolpino - Tosno un grupo de ataque bajo el mando de S. D. Kharlamov. E. A. Rakhya fue nombrado comisario militar. La fuerza del grupo alcanzó las 7.600 bayonetas, 531 sables, 147 ametralladoras y 33 cañones (12 de ellos pesados). Las tropas fueron reforzadas por dos tanques fabricados en la fábrica Putilov. La zona, donde se concentraba el grupo de ataque, era favorable para un ataque decisivo por el flanco contra el enemigo.

	Las tropas de la 6ª división se concentraron cerca de la estación de Ligovo. La 2ª División mantuvo la defensa en el frente de Tuipola - Shushary.

	El 20 de octubre, el nuevo comandante del 7º Ejército, D. N. Nadezhny, dio órdenes a las tropas de pasar a la ofensiva con el objetivo inmediato de aplastar a las Guardias Blancas en Pulkovo y Detskoye Selo y apoderarse de Gatchina. El mando soviético pretendía atar al enemigo en el centro y asestarle un fuerte golpe en los flancos. En el flanco derecho, la 6ª División debía atacar la línea Ropsha-Krasnoye Selo. En el centro, la 2ª división tuvo que contener primero al enemigo defendiendo obstinadamente las posiciones de Tuipola y Shushary. En el flanco izquierdo, el grupo Kolpino-Tosni debía atacar al enemigo y situarse detrás de la línea entre Krasnoye Selo y Gatchina.
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	Fortificaciones defensivas en Petrogrado. Noviembre de 1919. (Foto.)

	 

	Las tropas de la 6ª División y del grupo Kolpino-Tosni fueron reforzadas por los refuerzos llegados a Petrogrado. La 6ª División debía ser apoyada por la artillería de los buques de la Flota del Báltico.

	Este era el plan del mando soviético para la primera fase de la operación de derrota del ejército de Yudenich. Al mismo tiempo, el Mando del Frente Occidental esbozó un plan para una contraofensiva general de los Ejércitos 7º y 15º. De acuerdo con este plan, el 7º Ejército debía continuar la ofensiva en dirección Gatchina-Volosovo-Jamburgo, dando un golpe frontal. Al mismo tiempo, el 15º Ejército atacaría el flanco derecho del Ejército del Noroeste en el frente Luga-Pskov y alcanzaría las comunicaciones del enemigo. Pero la ofensiva conjunta de ambos ejércitos no podía comenzar antes del 25 de octubre, ya que el 15º Ejército necesitaba tiempo para prepararse.

	A las 6 de la mañana del 21 de octubre las unidades del grupo Kolpino-Tosni lanzaron una ofensiva. También estallaron batallas en el frente de la 6ª División. Los cañones del acorazado "Sebastopol" atacaron las posiciones enemigas desde el mar.

	Sin embargo, el éxito de las tropas soviéticas no se definió de inmediato. El enemigo resistió desesperadamente. Intentando aferrarse a la línea alcanzada, lanzaba continuamente contraataques de grandes fuerzas. El grupo Kolpino-Tosni tuvo que soportar duros combates. La concentración de todas sus unidades en la línea de marcha aún no se había completado cuando comenzó la ofensiva. Por lo tanto, los soldados tuvieron que incorporarse a la batalla desde la marcha. El 5º Regimiento letón, en particular, pasó al ataque inmediatamente después de descargar del tren. El Ejército Rojo luchó sin miedo y con perseverancia. El enemigo en los sectores separados comenzó a retirarse. Los Guardias Blancos fueron expulsados de la aldea de Yam-Izhora y arrojados detrás del río Izhora. Las unidades soviéticas tomaron los pueblos de Voyskorodvo y Putrolovo. Pavlovsk y Detskoye Selo cambiaron de manos varias veces.

	En el frente de la 6ª División, los blancos lograron impedir un ataque. Incluso hicieron retroceder a las unidades soviéticas cerca de los pueblos de Ust-Ruditsy y Kuznitsy. Pero este último éxito táctico del enemigo fue pronto liquidado. Al atardecer del 21 de octubre, las unidades de la 6ª división pudieron avanzar.

	Los Guardias Blancos comenzaron a reagrupar apresuradamente sus fuerzas cerca de Krasnoye Selo y Pavlovsk. Pero ya el 23 de octubre fueron eliminados de Pavlovsk. En la batalla por Pavlovsk se distinguieron especialmente los soldados del Ejército Rojo, comandantes y oficiales políticos de los regimientos 188º y 189º de la 21ª División de Fusiles y del 4º batallón destacado del 5º regimiento letón. El mismo día, 23 de octubre, las unidades del grupo de choque Kolpino-Tosni y de la 2ª división (comandante S. I. Odintsov) ocuparon Detskoye Selo. Durante la liberación de Pavlovsk y Detskoye Selo se tomaron muchos prisioneros y armas.
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	Un destacamento de cadetes de los cursos del Komsomol de Nóvgorod cerca de Petrogrado. 1919. (Foto.)

	 

	Al retirarse de Detskoye Selo, los guardias blancos se atrincheraron en la zona de la estación de Aleksandrovskaya. Aquí opusieron una resistencia especialmente tenaz. Los trenes blindados soviéticos bautizados con los nombres de Lenin y Volodarsky fueron trasladados al campo de batalla. El tren blindado de Lenin, cerca de la estación, cayó bajo el fuego de la artillería enemiga y recibió nueve impactos. Una locomotora de vapor resultó dañada. El heroico mando del tren blindado reparó los daños bajo el fuego del enemigo. El tren blindado se dirigió a la estación y se unió a la batalla. En el mismo momento la infantería soviética se lanzó al ataque. Los blancos se vieron obligados a abandonar Aleksandrovskaya.

	Al mismo tiempo que el grupo Kolpino-Tosni y la 6ª división, avanzó la 2ª división.

	El 25 de octubre estallaron encarnizados combates cerca de Krasnoye Selo. Las unidades del 1er Cuerpo de los Blancos, junto con los estonios, intentaron contraatacar en dirección Detskoye Selo - Pavlovsk. Yudenich les ordenó tomar los Altos de Pulkovo. Temiendo perder la iniciativa, decidió incluso trasladar su 1ª división desde cerca de Luga a la dirección de Petrogrado.

	Pero en ese momento partes de la 6ª división, interactuando con la 2ª división y el grupo de Kharlamov, rompieron el frente enemigo al oeste de Krasnoye Selo y ocuparon varios asentamientos en la retaguardia del grupo de blancos de Krasnoselskaya. En estas batallas se distinguieron los destacamentos de marineros-cadetes. Uno de los destacamentos, que operaba al oeste de Krasnoie Selo, recibió información de que los Guardias Blancos habían intentado rodear el flanco derecho de las tropas soviéticas, avanzando desde la estación de Ligovo hacia Krasnoie Selo. El destacamento atacó rápidamente al selecto regimiento livonio enemigo. En el combate nocturno a bayonetazos, los heroicos soldados destruyeron casi por completo el regimiento de la Guardia Blanca. Sólo escapó un lamentable remanente. Por el combate cerca de Krasnoie Selo, todos los cadetes del destacamento fueron condecorados con las Órdenes de la Bandera Roja.

	El avance de la 6ª división confundió las filas del enemigo. Los Guardias Blancos se apresuraron a despejar Red Selo en la noche del 26 de octubre. Por la mañana las tropas soviéticas entraron allí. El mismo día también se liberó Tsarskaya Slavyanka. El Ejército Rojo ganó la batalla en los Altos de Pulkovo. La amenaza inmediata a Petrogrado pasó.

	Durante todo el tiempo que duraron estas batallas, V. I. Lenin observó con atención infatigable las acciones del 7° Ejército, ocupándose incansablemente y a tiempo de todas sus necesidades. Así, el 20 de octubre V. I. Lenin telegrafió al Soviet de Petrogrado la siguiente petición:

	"¿Se han tomado medidas para establecer una comunicación firme por radio entre el grupo Kharlamov y el cuartel general del VII Ejército? ¿Está suficientemente garantizada esta comunicación? Lo mismo se aplica a todos los demás grupos. Si necesita nuestra ayuda, llámenos".405
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	El 25 de octubre V.I. Lenin preguntó al Comisariado Militar de la Letonia soviética si se había cumplido la orden de enviar refuerzos al 7º Ejército. V.I. Lenin subrayó la especial urgencia de esta tarea.406

	El resultado infructuoso para los blancos de la batalla en las inmediaciones de Petrogrado expuso al Ejército del Noroeste a una dura derrota. Yudenich y sus amos anglo-americano-franceses habían basado todos sus cálculos en una rápida captura de Petrogrado. Ahora estaba claro que se avecinaban batallas duras y prolongadas, para las que el Ejército del Noroeste no estaba preparado.

	Los Guardias Blancos no tuvieron más remedio que recurrir a la ayuda exterior, y la de Finlandia fue especialmente importante para Yudenich. Pero el gobierno finlandés no tenía prisa por decidir si se ponía del lado de Yudenich. En realidad, la posición de Finlandia no podía calificarse de neutral: el ejército finlandés estaba estacionado a lo largo de la frontera, amenazando a la República Soviética, algunas de sus unidades llegaron incluso a invadir territorio soviético, y los puertos finlandeses servían de base a la Flota de la Entente, que operaba contra Petrogrado. Sin embargo, los finlandeses blancos no se atrevieron a lanzar una acción militar a gran escala. Esto se debió en gran parte a las ambiguas relaciones con Kolchak y Denikin, que no habían dado a Finlandia ninguna garantía de independencia en caso de victoria contrarrevolucionaria. Tampoco podía Yudenich, porque estaba formalmente subordinado al gobierno de Kolchak.
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	Telegrama de V.I. Lenin al Comité de Petrogrado del PCR(b), 18 de octubre de 1919.

	 

	La derrota del Ejército del Noroeste en las afueras de Petrogrado obligó a Yudenich a dirigirse de nuevo al gobierno finlandés, suplicando ayuda. Durante toda una semana se discutió en Helsingfors la cuestión de una acción armada contra Petrogrado. Las condiciones con las que el gobierno finlandés consideró posible negociar con Yudenich fueron las siguientes: el reconocimiento de la independencia de Finlandia, una garantía de 4 millones de libras esterlinas de apoyo financiero y la anexión a Finlandia de Pechenga y gran parte de Carelia hasta el ferrocarril de Murmansk.

	Sin embargo, mientras la burguesía finlandesa negociaba con los representantes de Yudenich, la situación en el frente de Petrogrado siguió cambiando. El ejército noroccidental estaba al borde de la derrota total. En estas circunstancias, el gobierno finlandés no deseaba entrar en la guerra. El 4 de noviembre se negó finalmente a ayudar a Yudenich.
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	El 26 de octubre comenzó una contraofensiva conjunta de los Ejércitos 7º y 15º, cuyo objetivo final era rodear y destruir completamente al ejército de los Blancos del Noroeste. Mientras las unidades del 7º Ejército luchaban en dirección a Gatchina, las tropas del 15º Ejército, al mando de A. I. Kork, atacaron a los Guardias Blancos desde el sur - la 19ª División y la 1ª Brigada del 11º Ejército se desplazaron desde el este y el sur hacia el Luga, con la tarea adicional de tomar la estación de Volosovo. Parte de sus fuerzas, la 11ª División avanzó a través de la escarpada región del lago Samro para llegar entonces al sur de Jamburgo. Los regimientos 94, 96 y 97 de esta división demostraron un heroísmo y una abnegación excepcionales. Tras capturar la autopista y la vía férrea Pskov-Luga, se abrieron paso con encarnizados combates hasta el curso medio del Narva y se apoderaron de los puntos fuertes del enemigo en la región de las aldeas de Kriushi y Nizy. Por la brillante operación llevada a cabo, cada uno de estos regimientos recibió la Bandera Roja de Honor revolucionaria.

	La 10ª División soviética atacó al enemigo en las afueras de Gdov, para luego golpear por la retaguardia a la agrupación blanca de Jamburg y aislarla de Estonia. La tarea del 15º Ejército se vio facilitada en cierta medida por el hecho de que el mando de la Guardia Blanca había desplazado fuerzas considerables desde las secciones de Luzhskoe y Strogibel, cerca de Gatchina.

	Al mismo tiempo, en el frente del 7º Ejército, los Guardias Blancos reforzaron su resistencia, lanzando contraataques para recuperar Krasnoie Selo y Detskoie Selo. En algunos lugares, el enemigo pudo incluso desplazar a las unidades soviéticas. En el flanco izquierdo del 7º Ejército los blancos lograron abrirse paso hacia la estación Chudovo del ferrocarril Nikolayevskaya.

	Al oeste de Krasnoe Selo, cerca de la aldea de Vysotskoye, se libró una encarnizada batalla que duró tres días. Muchas veces los bandos lanzaron ataques con bayonetas. Finalmente, con la ayuda de los refuerzos que fueron llegando, los blancos consiguieron expulsar al Ejército Rojo de la aldea. El intenso fuego de ametralladoras del enemigo impidió durante mucho tiempo que las cadenas del Ejército Rojo se alzaran en el contraataque. Los cazas soviéticos podrían haber sido ayudados por un vehículo blindado, pero no había ninguno. En lugar del camión blindado, se utilizó un camión normal, con dos ametralladoras montadas entre sacos de tierra. A poca distancia del pueblo, el vehículo giró con la carrocería hacia el enemigo y los ametralladores abrieron fuego. Los Guardias Blancos, escondidos detrás de las casas, dispararon frenéticamente. Uno a uno murieron los valientes ametralladores soviéticos. El último de ellos libró una batalla desigual hasta que perdió el conocimiento a causa de una grave herida. Pero mientras los enemigos estaban ocupados disparando al camión, los hombres del Ejército Rojo pasaron al ataque y expulsaron a los blancos de la aldea de un rápido golpe.

	En las afueras de Detskoye Selo el enemigo lanzó tanques a la batalla. Sus tripulaciones estaban formadas por soldados y oficiales británicos. Los soldados soviéticos se enfrentaron heroicamente al ataque de los tanques enemigos. Con paquetes de granadas, se abalanzaron sobre los tanques y los obligaron a retirarse.

	El valor y la resistencia sin precedentes de los defensores de Petrogrado dejaron atónito al enemigo. Según el testimonio de los propios Guardias Blancos, los soldados soviéticos "subieron a los tanques con las bayonetas en la mano y, formando filas contra el fuego devastador de los monstruos de acero, siguieron defendiendo sus posiciones con firmeza".407

	A finales de octubre se libró una tenaz batalla en la zona de Krasnogorsk, en los accesos al fuerte Peredovaya. El enemigo la atacó por tierra y por mar. Los aviones ingleses bombardeaban el fuerte todos los días. El monitor inglés "Erebus" y otros buques enemigos estaban llevando a cabo un bombardeo de artillería de la costa. Los artilleros de la Peredovoye estaban de guardia las veinticuatro horas del día con sus cañones y su puntería destruía el avance de las tropas enemigas. La pequeña guarnición de Peredovoye junto con la guarnición del fuerte Krasnoflotsky y destacamentos de marineros durante tres semanas habían rechazado valientemente los ataques enemigos. Durante las batallas de octubre la flota soviética del Báltico sufrió grandes pérdidas: en la noche del 20 al 21 de octubre los destructores "Gabriel", "Liberty" y "Konstantin" explotaron contra las minas. Sólo unos pocos marineros de las tripulaciones de los barcos perdidos fueron rescatados en botes salvavidas.

	Los marineros de la flota del Báltico ardían en deseos de vengarse del enemigo por la pérdida de tres destructores. Estaban preparados para responder a cualquier golpe de los intervencionistas con un doble golpe. La última gran operación naval en el mar Báltico en 1919 fue un éxito para las fuerzas soviéticas: el 30 de octubre, la artillería de los fuertes Peredoviy y Krasnoflotskiy obligó a huir a los barcos británicos y estonios blancos que intentaban atacar la costa soviética. Los intervencionistas y los guardias blancos nunca lograron apoderarse de los accesos a Petrogrado desde el mar.

	Durante varios días, a partir del 26 de octubre, se libraron batallas en el frente del 7º Ejército con éxito variable. Cerca de Gatchina se libraron duras batallas, al principio infructuosas, para las unidades del 7º Ejército.

	El punto de inflexión llegó cuando el enemigo sintió los golpes del 15º Ejército. El 31 de octubre, las unidades de las divisiones 11ª y 19ª liberaron la ciudad de Luga, tomando prisioneros y trofeos. El 3 de noviembre se liberó la estación de Mshinskaya. Las tropas del 15º Ejército se dirigieron hacia Volosovo. El ejército de Yudenich se vio amenazado por una profunda cobertura desde el sur.

	A partir de la mañana del 3 de noviembre, las tropas del 7º Ejército volvieron a atacar al enemigo en un amplio frente. Las Guardias Blancas se retiraron apresuradamente en dirección a Yamburg, habiendo despejado Gatchina. Pero los comandantes de los Ejércitos 7º y 15º no lograron dirigir la ofensiva a un ritmo suficientemente rápido. Esto permitió a los blancos separarse de las fuerzas soviéticas perseguidoras y retirarse, conservando hombres y equipo.

	El 6 de noviembre las tropas de los ejércitos 7º y 15º se acercaron a la estación de Volosovo. La noche del 7 de noviembre comenzó la batalla por esta estación. El enemigo quería retener el importante nudo ferroviario por todos los medios. Sin embargo, gracias a los esfuerzos conjuntos de las unidades de ambos ejércitos soviéticos se tomó Volosovo. Al mismo tiempo, las unidades de la 10ª división tomaron Gdov, donde capturaron unos 750 prisioneros, 12 ametralladoras y 4 cañones.
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	Las principales fuerzas del Ejército del Noroeste de la Guardia Blanca, en retirada hacia Yamburg, aún intentaron oponer resistencia. Así, los días 10 y 11 de noviembre, las unidades de la Guardia Blanca asumieron la defensa cerca de la estación de Tikopis, pero se vieron obligadas a abandonar sus posiciones bajo la amenaza de ser cercadas. El 13 de noviembre, las tropas de los Ejércitos 7º y 15º se acercaron a Yamburg. Desde la mañana del día siguiente comenzó la batalla por la ciudad. El tren blindado soviético "Chernomorets" dirigió la ofensiva a lo largo del ferrocarril. Repelió un tren blindado del enemigo enviado desde Yamburg y se acercó a una distancia de dos kilómetros a Yamburg. A ambos lados de la vía había posiciones de fuego enemigas. Los cañones y ametralladoras de los "Chernomorets" disparaban a quemarropa contra la Guardia Blanca. El enemigo no pudo resistir el fuego huracanado. Una multitud de soldados, alzando las armas, corrió hacia el tren blindado para rendirse. Aprovechando el pánico en las filas enemigas, el Ejército Rojo se precipitó sobre la ciudad el 14 de noviembre, barriendo a algunos de los grupos enemigos que aún intentaban resistir. Los regimientos 15º y 478º del 7º Ejército fueron los primeros en entrar en Yamburg. Durante la toma de Jaamburg las tropas soviéticas capturaron a unos 600 hombres, entre ellos muchos oficiales, entre los que se encontraban los británicos.

	Tras la liberación de Yamburg -el último gran núcleo de población capturado por las tropas de Yudenich en el territorio soviético en otoño de 1919-, el Ejército Rojo se enfrentó a la tarea de acabar con el enemigo y garantizar por completo la seguridad de la República Soviética en el noroeste.

	Bajo la influencia de las derrotas, el ejército de Yudenich fue decayendo rápidamente. La decadencia abarcaba no sólo a las masas de soldados, sino también a los oficiales de la Guardia Blanca, principal columna vertebral del Ejército del Noroeste. Se observaron cada vez más casos de soldados y oficiales individuales que desertaban al bando del Ejército Rojo. En el frente del 7º Ejército sólo durante 17 días de diciembre desertaron de los blancos más de mil personas. También había muchos desertores en el frente del 15º Ejército. A menudo, unidades enteras, encabezadas por sus oficiales, se rendían completamente blindadas.

	En la Estonia burguesa, las masas insistían cada vez más, exigiendo al gobierno que concluyera la paz con la Rusia soviética. El movimiento huelguístico creció. Se organizaron manifestaciones en las ciudades. La exigencia de dejar de participar en la intervención antisoviética fue recogida por los soldados del Ejército Blanco de Estonia. Los regimientos 3º, 5º y 7º del Ejército Blanco de Estonia, que operaban en dirección a Pskov, se negaron a llevar a cabo una ofensiva. Los soldados declararon:
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	"Preferimos ir con las unidades rojas estonias que luchan en el frente ruso a Revel".408

	Hubo desorden y pánico en el cuartel general de Yudenich. Numerosos generales, oficiales de Estado Mayor, oficiales militares y representantes extranjeros huyeron uno a uno y en grupos, llevándose sus maletas con bienes saqueados. El 23 de noviembre, el general Rodzianko se desplazó a Londres en "viaje de negocios". Pocos días después, Yudenich abandonó el ejército para dirigirse a Revel, transfiriendo el mando al general Glazenap.

	A finales de noviembre y principios de diciembre de 1919 los restos del Ejército del Noroeste fueron finalmente expulsados del territorio soviético. Sólo unidades separadas de la Guardia Blanca intentaron en vano resistir, aferrándose a las vías fluviales: los ríos Luga, Pyata y Plusa. Pero esto no les salvó.

	Temeroso del avance de las tropas del Ejército Rojo, el gobierno burgués estonio dio la espalda a su aliado, Yudenich. Rechazó la petición del mando de la Guardia Blanca de conservar el Ejército del Noroeste y el "gobierno" bastardo de Lianozov. Las unidades de la Guardia Blanca que habían cruzado el río Narva, a lo largo del cual se encontraba la frontera soviético-estonia, fueron desarmadas por las tropas estonias y disueltas. El 22 de diciembre, el Ejército del Noroeste se disolvió oficialmente.

	Se reanudan las negociaciones entre la Unión Soviética y Estonia. El 31 de diciembre se firmó un acuerdo de armisticio entre la RSS de Rusia y Estonia. Un mes después, el 2 de febrero de 1920, los representantes soviéticos rusos y estonios firmaron un tratado de paz en Yuriev.

	El mando naval británico se vio obligado a retirar su escuadra del Mar Báltico. Los resultados de la guerra en el mar fueron desastrosos para los intervencionistas. Durante 1918-1919, la flota británica perdió un crucero, dos destructores, un submarino y tres torpederos rápidos en las batallas contra la flota soviética. Además, varios buques enemigos resultaron gravemente dañados.

	La victoria del Ejército Rojo cerca de Petrogrado en otoño de 1919 tuvo una importancia capital para el curso de la Guerra Civil. Significó, sobre todo, el fracaso del plan de los organizadores de la segunda campaña de la Entente de desviar las fuerzas del Ejército Rojo del Frente Sur en el momento más tenso de la lucha con las fuerzas de Denikin, que corrían hacia Moscú, atacando Petrogrado. El intento de los intervencionistas y los guardias blancos de apoderarse de Petrogrado, el mayor centro político, económico y cultural del país soviético, terminó en un vergonzoso fracaso. En el curso de la lucha fue eliminado para siempre uno de los mayores bastiones de la contrarrevolución, el ejército de Yudenich. La Entente no pudo salvarla.

	La victoria del Ejército Rojo en Petrogrado y sus resultados en política exterior demostraron también lo ilusorios que eran los cálculos de los imperialistas estadounidenses, británicos y franceses para la participación activa en la intervención de los pequeños Estados burgueses limítrofes con la República Soviética.
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	Cadetes en el desfile de tropas con motivo de la liberación de Yamburg (Kingisepp). Petrogrado. Noviembre de 1910.

	 

	
 

	2.

	LA LIQUIDACIÓN DE LAS FUERZAS KOLCHAK Y LA LIBERACIÓN DE SIBERIA.

	 

	 

	Simultáneamente a las batallas decisivas en el Frente Sur y cerca de Petrogrado, las tropas soviéticas lanzaron una ofensiva en el este con el objetivo de eliminar por completo al ejército de Kolchak. La destrucción rápida y decisiva de las fuerzas de la Guardia Blanca en Siberia fue dictada imperativamente por el hecho de que los imperialistas de la Entente durante este período intentaron reconstruir y fortalecer el ejército de Kolchak. El éxito temporal de los Guardias Blancos en septiembre de 1919, cuando lograron hacer retroceder a las tropas soviéticas hasta el río Tobol, despertó nuevas esperanzas en los imperialistas extranjeros. Esto se manifestó, en particular, en el hecho de que el cónsul general norteamericano en Siberia, Harris, transmitió a los periódicos de la Guardia Blanca el mensaje de que había recibido un telegrama de Washington, que contenía una garantía del gobierno de Estados Unidos de su firme intención de seguir apoyando al "gobernante supremo", el almirante Kolchak.

	Y, de hecho, el gobierno estadounidense aumentó los suministros militares a Kolchak. En octubre se iniciaron las negociaciones para encargar a Estados Unidos un suministro completo de 250.000 hombres para el ejército. La empresa estadounidense Remington siguió fabricando rifles y munición para Kolchak. La Cruz Roja Americana siguió participando activamente en el suministro a los Guardias Blancos. A finales de octubre de 1919, Harris informó en la prensa de Omsk que la Cruz Roja había enviado apresuradamente 200 vagones con diversas mercancías a Kolchak. El 18 de octubre, unos 116.000 fusiles Remington fueron enviados desde Estados Unidos a Vladivostok. Además, los imperialistas norteamericanos regalaron al pueblo de Kolchak millones de cartuchos, miles de proyectiles, cientos de miles de metros de material para abrigos y uniformes, decenas de miles de juegos de ropa interior de soldados, mantas y otros suministros militares.
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	LA DERROTA DEL EJÉRCITO DE YUDENICH CERCA DE PETROGRADO (septiembre-diciembre de 1919)

	 

	Simultáneamente a las batallas decisivas en el Frente Sur y cerca de Petrogrado, las tropas soviéticas lanzaron una ofensiva en el este con el objetivo de eliminar por completo al ejército de Kolchak. La destrucción rápida y decisiva de las fuerzas de la Guardia Blanca en Siberia fue dictada imperativamente por el hecho de que los imperialistas de la Entente durante este período intentaron reconstruir y fortalecer el ejército de Kolchak. El éxito temporal de los Guardias Blancos en septiembre de 1919, cuando lograron hacer retroceder a las tropas soviéticas hasta el río Tobol, despertó nuevas esperanzas en los imperialistas extranjeros. Esto se manifestó, en particular, en el hecho de que el cónsul general norteamericano en Siberia, Harris, transmitió a los periódicos de la Guardia Blanca el mensaje de que había recibido un telegrama de Washington, que contenía una garantía del gobierno de Estados Unidos de su firme intención de seguir apoyando al "gobernante supremo", el almirante Kolchak.

	Y, de hecho, el gobierno estadounidense aumentó los suministros militares a Kolchak. En octubre se iniciaron las negociaciones para encargar a Estados Unidos un suministro completo de 250.000 hombres para el ejército. La empresa estadounidense Remington siguió fabricando rifles y munición para Kolchak. La Cruz Roja Americana siguió participando activamente en el suministro a los Guardias Blancos. A finales de octubre de 1919, Harris informó en la prensa de Omsk que la Cruz Roja había enviado apresuradamente 200 vagones con diversas mercancías a Kolchak. El 18 de octubre, unos 116.000 fusiles Remington fueron enviados desde Estados Unidos a Vladivostok. Además, los imperialistas norteamericanos regalaron al pueblo de Kolchak millones de cartuchos, miles de proyectiles, cientos de miles de metros de material para abrigos y uniformes, decenas de miles de juegos de ropa interior de soldados, mantas y otros equipos militares.
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	En otoño de 1919, los imperialistas japoneses aumentaron considerablemente su ayuda a Kolchak. Un miembro de la cámara alta japonesa, Kato, llegó a Omsk con instrucciones especiales de su gobierno. Como resultado de las negociaciones con Kato en octubre, Kolchak concluyó acuerdos de préstamo con bancos japoneses por valor de 50 millones de yenes. Los préstamos eran una servidumbre, y sólo los intereses ascendían a 500.000 yenes cada tres meses. Para garantizar los préstamos, Kolchak ordenó a su ministro de finanzas que depositara 22,8 toneladas de oro, por valor de 29.580.000 rublos, en un banco de la ciudad de Osaka en octubre y noviembre.

	Pero ninguna ayuda de los imperialistas extranjeros podía salvar ya al ejército de Kolchak y al régimen de la Guardia Blanca en Siberia. Las esperanzas de los intervencionistas de que el éxito temporal de Kolchak en Tobol sirviera de punto de inflexión en la lucha en el Frente Oriental eran completamente infundadas.

	Las tropas soviéticas del Frente Oriental consiguieron en poco tiempo eliminar las consecuencias de los fracasos de septiembre. El 1 de octubre, por orden del Mando del Frente, el III y el V Ejércitos iniciaron los preparativos para una ofensiva. Fueron reforzados por voluntarios y obreros y campesinos movilizados en primera línea.

	Al comienzo de la ofensiva, los ejércitos 3º y 5º del Frente Oriental contaban con unas 60.000 bayonetas y 7.000 sables. El 5º ejército, actuando en la línea principal - Kurgán, Petropavlovsk, Omsk, disponía, según el 10 de octubre, de 31 313 bayonetas y 3387 sables, 475 ametralladoras y 99 cañones; el enemigo podía contrarrestarlo con unas 20 mil bayonetas, 6500 sables, 331 ametralladoras y 153 cañones. A los dos ejércitos soviéticos la Guardia Blanca pudo oponer unas 50.000 bayonetas y 11.000 sables.

	El ejército de Kolchak había perdido cerca de la mitad de sus fuerzas en el frente en octubre de 1919. Una parte significativa de estas pérdidas fueron soldados que desertaron al bando del Ejército Rojo. Pero si las tropas enemigas, que operaban en el frente, se fundían rápidamente, el número de sus tropas en la retaguardia (principalmente las guarniciones de las grandes ciudades) permanecía casi invariable. Por lo tanto, el número total de soldados del ejército enemigo aún alcanzaba varios cientos de miles de personas.

	El 13 de octubre, el mando del Frente Oriental dio la orden a los ejércitos 5º y 3º de lanzar una ofensiva decisiva contra los ejércitos Kolchak 1º, 2º y 3º desde la línea del río Tobol.

	Al amanecer del 14 de octubre el 5º ejército, que ocupaba el frente desde Zverinogolovskaya hasta Belozerskaya de unos 150 km de longitud, comenzó a cruzar Tobol hacia el norte y el sur desde la ciudad de Kurgan. Las batallas del 15 y 16 de octubre crearon inmediatamente condiciones favorables para el 5º Ejército. Pudo iniciar un movimiento envolvente hacia el noreste. La División Blanca de Izhevsk, "considerada la mejor del ejército de Kolchak, fue rodeada y escapó a duras penas, habiendo perdido más de mil hombres.

	Durante varios días, los blancos resistieron desesperadamente, intentando retrasar el avance de las tropas soviéticas. Las Guardias Blancas contraatacaron varias veces contra el flanco derecho del 5º Ejército. A lo largo de la carretera de Siberia y al norte de ella se libraron cruentas batallas. Pero ya el 21 de octubre, el enemigo, habiendo sufrido grandes pérdidas y habiendo agotado las últimas escasas reservas, se derrumbó moralmente, comenzó a retirarse a lo largo de todo el frente hacia el este. El 18 de octubre el 3er ejército, actuando al norte de la Vía Siberiana, en el frente de unos 300 km de Belozerskaya a Tobolsk, también pasó a la ofensiva. El 22 de octubre, en el flanco izquierdo de este ejército, la 51ª División al mando de V. K. Blucher liberó Tobolsk. En el centro, los ejércitos soviéticos se dirigieron a Ishim. La precipitada retirada del ejército de Kolchak a finales de octubre se convirtió en una huida desordenada. El frente blanco se derrumbaba.
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	Unidades de la 51ª División de Infantería y habitantes de Tobolsk durante una manifestación en el segundo aniversario de la Revolución de Octubre. 7 de noviembre de 1919.

	 

	Es cierto que en el límite del río Ishim, de Ishim a Petropavlovsk, los guardias blancos intentaron una vez más por grupos individuales retrasar el avance de las tropas soviéticas y ganar un punto de apoyo. Pero no salió nada. El ejército de Kolchak estaba tan desmoralizado que fue incapaz de mantener Petropavlovsk. Al mismo tiempo, el avance de las unidades soviéticas hacia Omsk podría haber provocado que las tropas de Kolchak, actuando cerca de Ishim, hubieran quedado aisladas del ferrocarril siberiano y hubieran sido exterminadas en los bosques y pantanos. Por lo tanto, el mando de la Guardia Blanca comenzó a reducir su frente.

	El 29 de octubre, tres regimientos de la 35ª División de Infantería del 5º Ejército se acercaron a Petropavlovsk. Sólo les separaba de la ciudad el río Ishim. El puente que lo cruzaba fue incendiado por los Guardias Blancos. Parecía que era imposible pasar por encima. Pero el ayudante del jefe de un equipo de ametralladoras del 307 regimiento I.J. Smirnov, a pesar del peligro mortal, se precipitó sobre el puente. Apagó el fuego con su abrigo. Su ejemplo arrastró a otros combatientes. El puente se salvó y los ejércitos soviéticos se precipitaron sobre la ciudad. Al día siguiente, tras una encarnizada batalla, Petropavlovsk fue liberada del enemigo.

	A principios de noviembre, tropas del 3er ejército liberaron a Ishim. Durante los combates por Ishim se distinguieron el 262º regimiento y la 2ª División de Caballería de la 30ª División de Infantería. El comandante de esta división, K. K. Rokossovsky, por su heroísmo fue condecorado con la Orden de la Bandera Roja.

	Los restos de los ejércitos de Kolchak retrocedían desde el río Ishim en dirección a Omsk. Kolchak exigió a los generales Dieterikhs y Sajarov que defendieran Omsk hasta la última oportunidad. Pero Dieterichs declaró que retrasar a las tropas cerca de Omsk equivalía a perderlas. Kolchak le destituyó de su cargo de comandante en jefe del frente y nombró a Sajarov. Los periódicos de Kolchak informaron de que no había peligro inmediato para Omsk. Gritaban" sobre la "debilidad de los rojos", sobre la "ayuda aliada". Pero ya nadie se lo creía. La retirada continuó. Los jefes de las misiones extranjeras huyeron despavoridos de Omsk. El 12 de noviembre, el propio Kolchak partió llevando consigo, bajo la protección de un tren blindado y un convoy, su reserva de oro.

	349

	El 14 de noviembre, el Ejército Rojo entró en Omsk. El Ejército Rojo había cubierto la distancia de unos 300 kilómetros de Petropavlovsk a Omsk en aproximadamente un día. El ataque fue tan rápido, y la decadencia moral de los blancos tan grande, que la enorme guarnición de Omsk, que sólo contaba con más de mil oficiales, fue capturada por una sola división soviética.

	Durante las batallas por Omsk las tropas soviéticas capturaron varias decenas de miles de prisioneros, se apoderaron de muchos cañones, 100 ametralladoras, 500.000 cartuchos, 3 mil vagones y muchos almacenes con material militar, armas y alimentos. Por la limpieza de Omsk todo el personal de los ejércitos 3º y 5º fue premiado con un salario mensual. La 27ª División de Infantería, que fue la primera en entrar en la ciudad, recibió la Bandera Roja revolucionaria honorífica y fue designada División "Omsk".

	A medida que el Ejército Rojo avanzaba hacia el interior de Siberia, el movimiento partisano se extendía y fortalecía en la retaguardia de los blancos e intervencionistas. Día tras día las huelgas de los partisanos de Siberia y Extremo Oriente se hacían más fuertes, la llama de la lucha popular contra los kolchakistas y sus aliados extranjeros se extendía a regiones cada vez más nuevas. Un momento decisivo en el desarrollo de la guerra de guerrillas en el verano y otoño de 1919 fue el giro del campesinado medio de Siberia y Extremo Oriente hacia el poder soviético.

	El Comité Central del Partido estaba bien informado del estado de la retaguardia de Kolchak y de la heroica lucha de los obreros de Siberia y Extremo Oriente contra los intervencionistas y los guardias blancos. Plenipotenciarios y enlaces del Comité Central se dirigieron a los rincones más remotos de la retaguardia de Kolchak, entregaron a las organizaciones clandestinas del Partido y a las unidades partisanas directivas, dinero, les informaron sobre la situación en el país, sobre los éxitos del Ejército Rojo y, a su vez, comunicaron a Moscú toda la información sobre el movimiento partisano.

	El 19 de julio de 1919, el Comité Central del Partido tomó una decisión especial sobre el movimiento partisano en Siberia. La decisión del Comité Central "Sobre las unidades partisanas siberianas" establecía que "las unidades partisanas deben establecer inmediatamente una comunicación constante entre ellas y coordinar sus acciones y avanzar hacia un mando centralizado".409

	El Comité Central: señaló la necesidad de que los partisanos establecieran estrechos vínculos con el mando del Frente Oriental e invitó a las organizaciones locales del partido a comunicar esta decisión a todos los comandantes de los destacamentos partisanos.

	La unificación de los destacamentos individuales en formaciones más grandes comenzó principalmente en las zonas de primera línea. A principios de agosto de 1919 las acciones de los destacamentos partisanos separados del distrito Kamensky de la provincia de Altai fueron unidas por el cuartel general militar-revolucionario principal creado por I. V. Gromov, que asumió la autoridad total en el territorio liberado. Los comunistas I. P. Mazdrin y P. K. Golikov desempeñaron un papel importante en el cuartel general. El 9 de agosto, el Estado Mayor llamó a los obreros a la lucha armada contra la dictadura burguesa terrateniente de Kolchak.

	El 9 de septiembre, el Congreso de los Soviets de Distrito Partisanos formalizó la fusión de E. El grupo de M. Mamontov con I. Grupo de V. Gromov. El mando del grupo combinado fue confiado a E. M. Mamontov. El jefe de personal del grupo combinado fue nombrado Ya. P. Zhigalin fue nombrado jefe de personal del grupo unido.

	En el congreso también se discutieron la organización del poder soviético en el territorio liberado, los asuntos militares, financieros y alimentarios. Los delegados al congreso eligieron el comité ejecutivo del consejo regional de Siberia Occidental de diputados obreros, campesinos y soldados (Oblakom), presidido por P. K. Golikov. Los partisanos adoptaron un sistema de organización regimental con un cuartel general único. En septiembre-octubre se crearon doce regimientos del "ejército de Siberia Occidental" partisano. Los regimientos contaban entre un millar y un millar y medio de hombres. El 13 de diciembre, el número total de guerrilleros de Siberia Occidental alcanzó los 25 mil hombres. Pero no sólo en número era la fuerza de los guerrilleros. Conocedores del terreno, los guerrilleros fueron capaces, incluso en pequeños grupos, de infligir grandes daños al enemigo.

	Durante los días más críticos de los combates en el Tobol, los Guardias Blancos tuvieron que lanzar parte de sus tropas contra los guerrilleros de Siberia Occidental. El 1 de octubre, contra los guerrilleros de la región de Altai los kolchaks concentraron 5 mil bayonetas y sables con 100 ametralladoras y 12 cañones. A principios de noviembre el mando de la Guardia Blanca contaba con 15 mil bayonetas y sables, 18 cañones y 3 trenes blindados para luchar contra los partisanos.

	A mediados de noviembre, cuando las tropas del 5º ejército soviético, tras liberar Omsk, se dirigieron hacia Novonikolaevsk, los partisanos de Siberia Occidental lanzaron una gran operación en la región del centro partisano en el Altai: el pueblo de Solonovka. En los encarnizados combates del 14 al 17 de noviembre, los guerrilleros de Kolchak perdieron más de 500 hombres. Los guerrilleros capturaron varios cientos de fusiles, 9 ametralladoras y mucha munición.

	Después, los partisanos de Siberia Occidental lanzaron una ofensiva general para unirse a las unidades del Ejército Rojo. El 19 de noviembre los partisanos liberaron Slavgorod, el 28 de noviembre - Kamen (Kamen-on-Obi), el 3 de diciembre - Semipalatinsk, el 10 de diciembre - Barnaul.
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	Partisanos siberianos. (De un cuadro de V. A. Serov.)
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	Las guerrillas asaltaban cada vez más el ferrocarril siberiano, paralizando el tráfico. El Ministro de Ferrocarriles de Kolchak escribió que la carretera de Tomsk no podía proporcionar el transporte necesario para las fuerzas blancas, ya que era constantemente atacada por unidades partisanas.

	A finales de noviembre los partisanos de Siberia Occidental se encontraron con la 26ª División del 5º Ejército cerca de Pavlodar. A partir de entonces, unidades del Ejército Rojo actuaron conjuntamente con los partisanos. Avanzando hacia Barnaul y Semipalatinsk, la 26ª División entró en estas ciudades, ya liberadas por los partisanos, en la primera quincena de diciembre. Algunas unidades partisanas se unieron a las fuerzas soviéticas. El Consejo Militar Revolucionario del V Ejército, en la orden del 26 de diciembre de alistar a los partisanos en las filas del Ejército Rojo, señaló que 

	"la lucha abnegada de los partisanos casi desarmados quedará grabada para siempre en la memoria de las generaciones, y sus nombres serán pronunciados con orgullo por nuestros hijos".410

	Durante la ofensiva del Ejército Rojo en las profundidades de Siberia, las operaciones de combate tuvieron que limitarse a una sección relativamente estrecha del frente: la zona de la línea ferroviaria y el trazado siberiano. La falta de carreteras impidió a las tropas desplazarse a lo largo de un frente más amplio. Ya después de la liberación de Omsk la persecución de los Blancos fue confiada a un 5º Ejército bajo el mando de G. X. Eiche. Las divisiones 30 y 51 fueron transferidas desde el 3er Ejército. Las divisiones restantes del 3er Ejército permanecieron en la retaguardia del Frente Oriental.

	Cerca de Novonikolaevsk los Guardias Blancos intentaron retrasarse, pero el Ejército Rojo, a pesar de las ventiscas y las heladas de cuarenta grados, desarrolló tal tempo de ataque, que el enemigo no tuvo tiempo de desplegar sus tropas. El 14 de diciembre, las tropas soviéticas irrumpieron en Novonikolaevsk a hombros del enemigo. Un día antes, los guerrilleros liberaron a Biisk.

	Cerca de Novonikolaevsk el Ejército Rojo capturó 31 mil soldados y 2 mil oficiales. El ejército de Kolchak perdió unos 200 cañones, incluida toda la artillería pesada del enemigo, 2 trenes blindados, 5 carros blindados, mil ametralladoras, unos 50 mil fusiles, 3 millones de proyectiles, 190 trenes con equipo militar y alimentos, muchos almacenes y carros diferentes fueron tomados aquí.
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	A los kolchakistas sólo les quedaba una opción: retirarse al Extremo Oriente. Ya en octubre de 1919, los imperialistas británicos habían interrumpido su ayuda material a Kolchak. Lo mismo hicieron los imperialistas franceses, ocupados en entregar material bélico principalmente para el ejército de Denikin. Sólo el gobierno de EE.UU. aún tenía esperanzas de salvar el régimen de Kolchak.

	"Aparentemente", escribió Graves más tarde, "Estados Unidos fue el último de los estados en perder la esperanza en Kolchak: el Secretario de Estado de Estados Unidos ya el 17 de diciembre de 1919 expresó su deseo de que el almirante Kolchak continuara al frente del gobierno de Siberia."411

	Tras la liberación de Novonikolaevsk, el Ejército Rojo continuó persiguiendo a los restos del ejército de Kolchak a lo largo del ferrocarril siberiano. Parte de las tropas soviéticas que avanzaban tenían la tarea de liberar Tomsk. La marcha hacia Tomsk, a pesar de la falta de carreteras y la nieve profunda, los ejércitos soviéticos la hicieron muy rápidamente. En la ciudad, el 16 de diciembre, el comité bolchevique clandestino creó el Comité Militar-Revolucionario, que dirigió el levantamiento de los obreros. Bajo la dirección del Comité Militar Revolucionario, los obreros y soldados de la guarnición de Kolchak, que se habían unido a ellos, restauraron el poder soviético en Tomsk el 17 de diciembre. En la noche del 20 de diciembre, las unidades avanzadas de la 30ª División entraron en la ciudad. Las unidades del 1er ejército Kolchak, situadas en la ciudad, depusieron las armas sin luchar. Durante toda la noche tomaron prisioneros el comandante de la brigada soviética A.N. Zakharov, el comisario militar I.N. Zologin y el jefe del estado mayor, participante de la heroica marcha de los trabajadores de los Urales del Sur en 1918 V.S. Rusyaev. Más de setenta unidades de la Guardia Blanca, divisiones separadas e instituciones se rindieron a las fuerzas soviéticas.

	Durante la limpieza de la provincia de Tomsk la gran ayuda al Ejército Rojo la prestaron los partisanos. Ya en el otoño de 1919, por instrucciones del Comité del Partido de Tomsk fue preparado por un levantamiento de masas de obreros y campesinos, que abarcó el Kuznetsk y Mariinsk uyezds. De los destacamentos partisanos y rebeldes fue organizado por el ejército partisano, rebautizado en diciembre de 1919 como la 1ª División Partisana de Tomsk. Sus filas contaban con hasta 18 mil hombres. V. P. Shevelev-Lubkov fue nombrado comandante de división, y A. N. Gelasimova, P. F. Fedorets y G. D. Shuvalov-Ivanov fueron nombrados comisarios políticos. Durante la retirada de las tropas de la Guardia Blanca bajo los golpes del Ejército Rojo, los partisanos atacaron sus flancos, aplastaron varias unidades e hicieron muchos prisioneros. Los guerrilleros salvaron muchas ciudades, pueblos y aldeas de la provincia de Tomsk de la destrucción y devastación de las bandas de la Guardia Blanca.
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	La retirada de los kolchakistas a las afueras de Novonikoláyevsk fue tan precipitada que alcanzaron a las tropas intervencionistas, que escapaban en trenes hacia el este. Los intervencionistas, temiendo un retraso, no sólo rechazaron el material rodante de los Guardias Blancos, sino que amenazaron con utilizar las armas si se atrevían a utilizar el ferrocarril. En cuanto se trataba de salvar el pellejo, no quedaba ni rastro de la antigua "amistad" entre los intervencionistas y los guardias blancos. Los kolchakistas se vieron obligados a continuar su retirada por caminos sin asfaltar, principalmente por la carretera de Siberia, paralela a la línea férrea.
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	Reunión en Tomsk tras la liberación de la ciudad de los kolchakistas. Diciembre de 1919. (Foto.)

	 

	Pero esto no ayudó a los intervencionistas. En los años 20 de diciembre, cerca del pueblo de Polomoshnoe, el Ejército Rojo superó a sus retaguardias, en particular a los legionarios polacos. Las unidades soviéticas derribaron la cobertura enemiga y se apoderaron de la estación de Taiga. Los legionarios, hechos pedazos, huyeron a Achinsk y luego a Krasnoyarsk siguiendo a los ejércitos blanco y checoslovaco.

	Durante la liberación de Siberia oriental, el Ejército Rojo encontró, al igual que en Siberia occidental, un fuerte apoyo de los partisanos. Grupo de partisanos de las regiones meridionales de la provincia de Yenisei (regimientos de Kansk, Achinsk del Norte, 1º de Mansk y 2º de Talsky), dirigidos por P. E. Shchetinkin. Shchetinkin y Kravchenko hicieron preparativos para unirse al Ejército Rojo ya en agosto de 1919. En agosto, se celebró una reunión de partisanos en Belotsarsk (Kyzyl), donde se adoptó el reglamento disciplinario y se eligió un consejo del ejército. A mediados de agosto, los guerrilleros derrotaron a un grupo de tres mil kolchakistas cerca de Belotsarsk, liberaron la región de Uryankhaisk (Tuva) y abrieron el camino hacia Minusinsk. Fue tomada por partisanos el 13 de septiembre. Los kolchakistas huyeron hacia Krasnoyarsk.

	Con la aproximación de las tropas soviéticas a Krasnoyarsk las guerrillas intensificaron la actividad combativa en las regiones septentrionales de la provincia de Yenisei. Sus golpes se hicieron cada vez más sensibles a los blancos. Siguiendo la directiva de julio del Comité Central del Partido, los partisanos formaron compañías, batallones y regimientos, adoptando la estructura del ejército regular. En agosto, en el pueblo de Shtukaturovo, uyezd de Yenisei, provincia de Yenisei, se celebró el primer congreso de los partisanos de Yenisei del Norte. En el congreso se eligió un consejo del ejército, que estableció vínculos con los partisanos de Yenisei del Sur. Los partisanos se preparaban activamente para ayudar al Ejército Rojo a liberar Krasnoyarsk.
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	LIQUIDACIÓN DE LOS RESTOS DE LAS TROPAS KOLCHAK EN SIBERIA (octubre de 1919-marzo de 1920).

	 

	En la misma Krasnoyarsk el comité clandestino provincial del PCR(b) llevó a cabo un activo trabajo de coordinación del movimiento partisano de Siberia Central. En septiembre de 1919 convocó en Krasnoyarsk una conferencia clandestina de representantes de todos los destacamentos partisanos. Los partisanos han decidido unánimemente ayudar con todas sus fuerzas al avance exitoso del Ejército Rojo, sembrar el desorden y el pánico en sus filas atacando a las tropas enemigas, dificultar la retirada de los intervencionistas y de los guardias blancos volando puentes y destruyendo caminos.

	A finales de noviembre, el Consejo Militar Revolucionario del V Ejército estableció comunicación directa con los partisanos de Yenisei. Se envió una directiva a los partisanos: actuar en el tramo ferroviario entre Achinsk y Krasnoyarsk y más allá de la quincuagésima versta al este de Krasnoyarsk. Los guerrilleros debían 

	"llevar a cabo importantes destrucciones de carreteras, volando puentes, depósitos de agua y haciendo descarrilamientos, de modo que su reparación llevara mucho tiempo".

	Las destrucciones debían llevarse a cabo "en la medida de lo posible a una distancia de 10-15 verstas unas de otras".

	Los partisanos también debían impedir por todos los medios que el enemigo reconstruyera los objetos destruidos.412

	En cumplimiento de esta directiva, los regimientos partisanos dirigidos por Kravchenko y Shchetinka salieron de Minusinsk, dividiéndose en dos columnas: una se dirigió a Krasnoyarsk, y la otra - a Achinsk, para conectar con el Ejército Rojo.

	En ese momento los grupos guerrilleros al norte de la vía férrea Achinsk - Krasnoyarsk - Kansk también lanzaron una ofensiva general. A principios de diciembre liberaron Yeniseisk, y a finales de diciembre lucharon en las afueras de Kansk -al este de Krasnoyarsk-, intentando cortar el paso a los trenes enemigos, embalsaron el ferrocarril siberiano de Achinsk a Krasnoyarsk. En diciembre, los grupos de partisanos del norte de Yenisei sumaban hasta 7.000 hombres. En total, en Siberia Oriental unos 30 mil guerrilleros armados se unieron al Ejército Rojo.

	A su vez, el mando del Ejército Rojo se preparaba para reunirse con los partisanos. En diciembre, el Consejo Militar Revolucionario del V Ejército, habiendo discutido la cuestión de la incorporación de los partisanos, decidió alistar a los partisanos en el Ejército Rojo después de su inspección y entrenamiento político en regimientos de reserva. Se decidió que los partisanos mayores de 35 años serían enviados a casa.

	Se acercaba el alegre encuentro de los combatientes del heroico 5º ejército con los partisanos de Siberia Oriental. El ritmo de aproximación de los ejércitos soviéticos aumentó constantemente. Las unidades del 5º ejército que avanzaban desde la estación de Taiga recorrieron el camino de 350 kilómetros hasta Achinsk en diez días. En la víspera de Año Nuevo, la 88 brigada de la 30 División de Infantería, al mando de I. K. Gryaznov, alcanzó a los Guardias Blancos y los impuso en batalla, que terminó con la derrota del enemigo.

	En el primer día de la nueva, 1920, con las tropas del Ejército Rojo se unió a los partisanos, actuando en el área de Achinsk. En enero, 2 º esfuerzos conjuntos de los ejércitos soviéticos y guerrilleros Achinsk fue liberado.

	Combatiendo en Siberia en 1919, el Ejército Rojo liberó un vasto territorio.
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	Los guardias blancos y los intervencionistas perdieron (principalmente como prisioneros) alrededor de 100.000 soldados y oficiales sólo en Omsk, Novonikolaevsk y Tomsk. Los restos del ejército de Kolchak y los legionarios polacos y checoslovacos huyeron más allá del Yenisei.

	El 23 de diciembre de 1919, el Secretario de Estado estadounidense Lansing telegrafió a Wilson:

	"El gobierno de Kolchak ya ha sido derrotado y el ejército bolchevique ha avanzado hacia Siberia Oriental... El ejército bolchevique se acerca a la zona donde están apostados nuestros soldados. Si entra en contacto con nuestras tropas, provocará un enfrentamiento militar abierto y causará muchas complicaciones".

	Lansing temía que a las tropas estadounidenses les ocurriera lo mismo que a todas las tropas extranjeras que habían entrado en contacto con el Ejército Rojo: que estallara en ellas la ebullición revolucionaria. Así que sugirió a Wilson que retirara inmediatamente las unidades estadounidenses de Rusia.413 Vinson no podía estar en desacuerdo.

	El 9 de enero de 1920, el gobierno estadounidense anunció oficialmente la inminente evacuación de las tropas estadounidenses de Rusia. Simultáneamente con las unidades estadounidenses debían evacuarse también las tropas checoslovacas, que avanzaban en aquel momento a través de Siberia Oriental hacia el Lejano Oriente.414

	Tras la liberación de Achinsk, las unidades del Ejército Rojo continuaron persiguiendo al enemigo sin descanso. Especialmente enérgica fue la 30ª División de Fusiles del 5º Ejército (comandante A.Y. Lapin). Esta división, avanzando a lo largo del ferrocarril siberiano, empujó a los Blancos desde el ferrocarril hasta el suroeste de Krasnoyarsk y realizó una brillante operación de cerco y destrucción. El impulso ofensivo de los soldados soviéticos fue tan grande que el éxito rápido y decisivo se logró incluso en lugares donde el enemigo tenía muchas veces la superioridad numérica. Así, el 262º regimiento de la 30ª División, al mando de M. D. Solomatin obligó al enemigo a dos divisiones, que sumaban 12 mil soldados y 3 mil oficiales, a rendirse cerca del pueblo de Balakhtinsky. El regimiento fue condecorado con la Bandera Roja revolucionaria honorífica.

	Las tropas soviéticas se acercaban a Krasnoyarsk. En la noche del 4 de enero, los trabajadores de Krasnoyarsk se sublevaron. Fue preparado por el comité clandestino de los bolcheviques. A los rebeldes se había unido parte de los soldados de la guarnición de Kolchak. El 6 de enero, las tropas soviéticas entraron en la ciudad.
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	En las batallas por Krasnoyarsk, el Ejército Rojo capturó a miles de soldados y oficiales enemigos. Los soldados y comandantes soviéticos volvieron a dar altos ejemplos de valor militar. El soldado Rozhin de la 4ª compañía del 269 regimiento en combate el 6 de enero cuando el comandante de un pelotón estaba fuera de combate, ha incurrido en el mando. A pesar de estar gravemente herido, Rozhin continuó al mando del pelotón y garantizó el éxito de la batalla. El comandante adjunto de la 4ª compañía Volodarchuk, tras ser herido, siguió participando en la batalla hasta que llegaron los refuerzos.

	Los restos de las fuerzas de la Guardia Blanca fueron derrotados cerca de Krasnoyarsk. El ejército de Kolchak dejó de existir. Sólo algunos destacamentos aislados y dispersos lograron escapar hacia el este. Para perseguirlos, y también para combatir a los intervencionistas en Siberia Oriental, el mando soviético asignó dos divisiones (la 30ª y la 35ª) de las cinco divisiones que formaban parte del 5º Ejército. Teniendo en cuenta la mejora de la situación en el frente, en enero de 1920 el mando soviético transfirió el III Ejército a la posición de laborista, rebautizándolo como I Ejército Laborista. El personal del ejército participó en la restauración de la economía nacional. Al mismo tiempo se aprobó un decreto para liquidar el Frente Oriental. El 5º Ejército recibió el nombre de Destacamento y pasó a estar directamente subordinado al Comandante en Jefe y al Consejo Militar Revolucionario de la República.
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	Desarmando a los Kolchak. (De un cuadro de M. I. Avilov).

	 

	Más allá de Krasnoyarsk las tropas soviéticas se encontraron con el grueso de las tropas extranjeras, principalmente checos blancos y legionarios polacos. Su número total era de unos 40.000 hombres.

	Los legionarios polacos, recordando su primer encuentro con el Ejército Rojo en la estación de Taiga, depusieron las armas casi sin resistencia. Al este de Krasnoyarsk, cerca de las estaciones de Kamarchaga y Balay, tras una corta lucha se rindieron unos 8 mil soldados polacos.

	Las tropas checoslovacas, junto con los restos de los kolchakianos, intentaron separarse de las unidades del Ejército Rojo que avanzaban. Pero su camino estaba bloqueado por unidades partisanas. En diciembre de 1919 los partisanos liberaron toda la parte norte del distrito de Kansk, y luego bloquearon la guarnición de la Guardia Blanca en Kansk. Desde Irkutsk hacia Nizhneudinsk, un área de 300 kilómetros a lo largo del ferrocarril fue cubierta por levantamientos campesinos. El 21 de diciembre se sublevaron soldados y mineros armados de la cuenca de Cheremjovo. El 24 de diciembre comenzó un levantamiento de soldados en el suburbio Glazkovsky de Irkutsk. Pronto se extendió a la ciudad. Los trabajadores participaron activamente.

	Los pelotones de las Checas Blancas, que se habían extendido cientos de kilómetros a lo largo de la carretera siberiana más allá de Krasnoyarsk, se encontraron aislados del Extremo Oriente tras el levantamiento de Irkutsk. Entre los trenes checoslovacos iba el almirante Kolchak con oro ruso y sus guardias personales. Varios representantes de las "potencias aliadas" -británicos, estadounidenses, japoneses, franceses y otros- viajaban a Extremo Oriente en uno de los trenes. Al encontrarse en una situación crítica, el mando blanco checoslovaco declaró la no injerencia en los asuntos internos del pueblo ruso y, por si acaso, por su propia seguridad detuvo a Kolchak en Nizhieudinsk. Mediante un telegrama dirigido a los "altos comisarios" de las potencias de la Entente, Kolchak dimitió como "Gobernante Supremo", renunció a su poder supremo en favor de Denikin, y "en todo el territorio de la periferia oriental rusa" otorgó el poder a Ataman Semenov, ascendiéndolo a teniente general. Kolchak rogó a Janen y Semiónov que le ayudaran a impulsar su tren a Irkutsk y de ahí a Vladivostok.

	Los "Altos Comisarios", que estaban en Irkutsk en ese momento, estaban ocupados con la cuestión - qué oponer al poder soviético, cómo reunir a las fuerzas dispersas y desmoralizadas de la contrarrevolución en Siberia y el Lejano Oriente para continuar la lucha contra la Rusia soviética.

	Los ojos de los intervencionistas se volvieron de nuevo hacia los partidos Socialista-Revolucionario y Menchevique, que habían intensificado sus actividades ante el colapso de Kolchak.

	Ya el 12 de noviembre de 1919 se celebró en Irkutsk la reunión de zemstvos y ciudades de toda Siberia, donde se creó un "centro político" con representantes de los socialrevolucionarios, mencheviques, zemstvos y cooperativas. "El "centro político" se fijó como objetivo tomar el poder que se derrumbaba y formar una burguesía "democrática"; Estado. A falta de apoyo entre las masas trabajadoras de Siberia, los socialrevolucionarios y los mencheviques decidieron alcanzar el poder mediante un golpe militar.

	Según los cálculos de los interventores, un gobierno eserista-menshevique con su bandera "democrática" debía sustituir al gobierno de Kolchak y suprimir el movimiento obrero por la restauración del poder soviético. Bajo el pretexto de defender al nuevo gobierno "legítimo", los imperialistas de la Entente podían continuar su intervención y consolidar de nuevo su posición en Siberia. A principios de enero de 1920 comenzaron en Irkutsk las negociaciones sobre el traspaso del poder entre los ministros de Kolchak, en bancarrota, y el "centro político". Los representantes diplomáticos y militares de los intervencionistas participaron directamente. Los representantes del "centro político" presentaron un proyecto de creación de un "Estado tapón" especial en el territorio comprendido entre Irkutsk y Vladivostok. En la discusión de esta propuesta participaron representantes de EEUU, Inglaterra, Francia, el cuerpo blanco checo y también representantes de Japón, que al principio intentaron apoyar al gobierno de Kolchak en Irkutsk, pero luego se vieron obligados a retirarse.

	Los intervencionistas estaban muy interesados en la reserva de oro rusa. Janen planteó repetidamente la cuestión en reuniones conjuntas con los comisarios del "centro político" y los ministros de Kolchak.
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	"Estoy ansioso por verla aquí, sabiendo que está en camino", declaró en una ocasión Janen. He ordenado que lo traigan lo antes posible".415

	Para entonces todavía había más de 311 toneladas de oro en el escalón bajo Kolchak de la reserva incautada en Kazán. Janen, como comandante de las tropas intervencionistas, dio órdenes de llevar este oro a Irkutsk "bajo banderas aliadas".416 Pero el 12 de enero los obreros de Cheremjovo exigieron a los intervencionistas checoslovacos que les entregaran a Kolchak y las reservas de oro. Ante la negativa, amenazaron con responder con una huelga y parar los trenes hacia el este. El mando checo blanco se vio obligado a hacer concesiones. En el tren de Kolchak y en el escalón con la reserva de oro, junto con los checos, se colocó un convoy armado de trabajadores para acompañar a ambos trenes hasta Irkutsk.

	El 5 de enero de 1920 Irkutsk pasó a manos de los rebeldes. Los ministros de Kolchak huyeron a Chita. El poder en la ciudad pasó formalmente al "centro político". Pero los socialistas revolucionarios y los mencheviques fueron incapaces de mantener el poder. Una amplia oleada revolucionaria, que se extendió por toda Siberia y Extremo Oriente, iba bajo la bandera de la restauración de los soviets. El poder real en Irkutsk estaba en manos del Estado Mayor del Druzhiny Obrero y Campesino y del Comité Militar Revolucionario, que actuaban bajo la dirección del Comité de Irkutsk del PCR(b). El Comité de Irkutsk estaba encabezado por A. A. Shiryamov, figura prominente del Partido Bolchevique en Siberia. El Comité Militar-Revolucionario y su personal se apoyaron en los trabajadores rebeldes de Irkutsk, la cuenca de Cheremjovo y otros lugares adyacentes a Irkutsk, y en unidades partisanas. Pronto la relación de fuerzas se decidió finalmente a favor de los obreros y campesinos sublevados, de modo que a finales de enero, el poder de facto no es un "centro político", y el Comité Militar Revolucionario. El 22 de enero, el poder pasó oficialmente del "centro político" al Comité Militar Revolucionario. Los "altos comisarios" de la Entente, perdida la esperanza de asegurar el poder al "centro político" menchevique-eroservista, se vieron obligados a retirarse a Verkhneudinsk.

	El Ejército Rojo, mientras tanto, continuó su victoriosa ofensiva hacia el este. El 14 de enero, la 88ª brigada de la 30ª división alcanzó a los legionarios checoslovacos cerca de Kansk. El último envió un tren blindado contra los regimientos soviéticos, pero el Ejército Rojo lo capturó junto con la tripulación. El 18 de enero los legionarios volaron un puente sobre el río Poyma (al este de la estación Ingashskaya), con la esperanza de que retrasara el movimiento del Ejército Rojo. Los zapadores soviéticos reconstruyeron el puente en un día, bajo el fuego de la artillería, y el tren blindado soviético "Sibiryak" lo cruzó. Los legionarios anunciaron entonces que cesaban las operaciones militares y estaban dispuestos a iniciar conversaciones de tregua.

	El 19 de enero los parlamentarios soviéticos partieron de la estación de Ingashskaya hacia la de Taishet para entregar los términos del armisticio. Pero el mando checheno blanco prefirió retrasar el inicio de las negociaciones, esperando llegar a Irkutsk y allí llegar a un acuerdo con los mencheviques y los socialrevolucionarios. Los blancos consiguieron ganar algo de tiempo. Tras volar otro puente, sobre el río Biryusa, emprendieron una precipitada retirada.

	El mando soviético comprendió la maniobra de los intervencionistas y envió el 263º regimiento de fusileros para sortearla. El 29 de enero, el regimiento realizó una audaz maniobra en la retaguardia de los pelotones checoslovacos que avanzaban hacia Nizhneudinsk. Los checos blancos lanzaron cinco trenes blindados, pero fueron incapaces de romper el cerco. En ese momento, el 264º regimiento acudió en ayuda del 263º regimiento. La batalla duró ocho horas y terminó con la derrota de los blancos. Las tropas soviéticas capturaron 16 trenes y 4 trenes blindados. Victoria al Ejército Rojo terminó la batalla y en la estación de Tulun, donde 9 trenes con tropas fueron tomadas.

	Los soldados checoslovacos en masa estaban indignados por el comportamiento provocador de sus superiores: el general Syrovoj, los coroneles Checek, Prchal y otros oficiales. Los soldados exigían cada vez con más insistencia el cese inmediato de las hostilidades y el regreso a su patria. El número de desertores al Ejército Rojo aumentó.

	A principios de febrero de 1920 se reanudaron las conversaciones sobre el armisticio. El 7 de febrero, cerca de la estación de ferrocarril de Kuitun se firmaron las condiciones de la tregua. El mando checoslovaco se comprometió a acelerar el avance de sus tropas hacia el este. Entre su retaguardia y la vanguardia de las tropas soviéticas, a una distancia de depósito a depósito, debía establecerse una zona neutral. A su vez, el mando soviético se comprometió a facilitar el avance de las tropas checoslovacas.

	Manteniendo la zona neutral por delante, el Ejército Rojo avanzó hacia Irkutsk. En el camino, más y más tropas estaban llegando a las unidades soviéticas. En la estación de Taishet se unieron al Ejército Rojo destacamentos partisanos de Shitkinsk.

	A principios de febrero, el mando soviético estableció comunicación con el Comité Revolucionario de Irkutsk. La situación en Irkutsk en ese momento era alarmante: los restos de las tropas de Kolchak en retirada se acercaban a la ciudad. Hubo una amenaza de liberación de los blancos de Kolchak. Ante esta posibilidad, el 6 de febrero, el Comité Revolucionario de Irkutsk decidió fusilar a Kolchak y al primer ministro del Gobierno de Kolchak, V. Pepelyaev, traidores del pueblo ruso, agentes del imperialismo extranjero y autores de cientos de miles de muertes. Al día siguiente se cumplió este justo veredicto.

	El 7 de marzo, el Ejército Rojo entró en Irkutsk. Los desdichados restos de las tropas de Kolchak, eludiendo la ciudad, partieron por los hielos del lago Baikal para unirse a las bandas de Semenov, bajo el patrocinio de los intervencionistas japoneses... Fueron perseguidos por los destacamentos partisanos de N.A. Burlov, N.A. Kalandarashvili y otros.
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	Todavía había tropas de intervencionistas japoneses y estadounidenses en Extremo Oriente. Los imperialistas estadounidenses se disponían a evacuar sus tropas debido a la derrota del ejército de Kolchak. Los imperialistas japoneses aún esperaban resistir. Sus tropas se concentraron en Verkhneudinsk, Chita, Nerchinsk y Sretensk. Los intervencionistas japoneses aumentaron el ejército de Semenov con nuevos reclutamientos forzosos y lo saturaron intensamente de artillería, trenes blindados y ametralladoras. El General Fukuda, Jefe Adjunto del Estado Mayor japonés, realizó visitas de inspección a las guarniciones japonesas desde Vladivostok hasta Chita.

	Después de la toma de Irkutsk y de que los ejércitos soviéticos alcanzaran los límites del Extremo Oriente, el país soviético se enfrentó a la cuestión de si era conveniente que el Ejército Rojo continuara la ofensiva o si, por razones tácticas, sería mejor abstenerse temporalmente, para no vernos arrastrados a la guerra con los imperialistas japoneses.
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	Entrada de unidades del Ejército Rojo en Irkutsk. Marzo de 1920. (Foto.)

	 

	Para el Comité Central del PCR(b) y el gobierno soviético estaba claro que los invasores japoneses y sus secuaces de la Guardia Blanca no podían durar mucho en Extremo Oriente, donde bajo la dirección de las organizaciones bolcheviques la lucha de los trabajadores por la restauración del poder soviético se desarrollaba con más fuerza. En tales condiciones, era conveniente establecer una especie de Estado tapón: la República Popular del Lejano Oriente, cuyas autoridades habrían incluido a representantes de los partidos pequeñoburgueses, así como a comunistas y trabajadores sin partido. La creación de la República de Extremo Oriente dio a los trabajadores de las regiones de Trans-Baikal, Amur, Amur y Primorie la oportunidad de organizar gradualmente sus fuerzas para la expulsión definitiva de los intervencionistas.

	A su vez, los imperialistas japoneses intentaron por todos los medios esclavizar económicamente al Extremo Oriente. Para ello celebraron varios acuerdos de servidumbre con Semenov. Según el contrato, firmado en diciembre de 1919, se concedía a la "Compañía Forestal Transbaikal" japonesa-rusa un arrendamiento de 36 años sobre las ricas tierras forestales de la orilla oriental del lago Baikal. La empresa tenía derecho a explotar los bosques, construir sus propias fábricas y plantas de transformación de madera en Transbaikalia, vender sus productos en los mercados nacionales del Lejano Oriente y exportarlos al extranjero. Otro acuerdo, firmado el mismo mes, autorizaba a la sociedad anónima Nichiro-Jitsugye a construir fábricas textiles y comerciar con tejidos en Transbaikalia. En enero de 1920, se concedió a un grupo de capitalistas japoneses el derecho a explorar durante 30 años minerales de hierro y cobre, carbón y a construir minas y fábricas de fundición en Transbaikalia. También estaba previsto construir fábricas militares para abastecer al ejército de 100 mil personas.

	Ataman Semenov, que asumió el mando de todas las fuerzas contrarrevolucionarias en Extremo Oriente, acordó con los imperialistas japoneses crear bajo protectorado japonés un "Estado tapón" desde la costa del Pacífico hasta el Baikal. Los japoneses prometieron el puesto de jefe de "gobierno" de este estado al propio Semenov.

	El 16 de diciembre de 1919, en una reunión celebrada en Londres, los representantes de cinco potencias -Estados Unidos, Gran Bretaña, Francia, Italia y Japón- decidieron suspender la ayuda a los "gobiernos" contrarrevolucionarios, pero con una reserva sustantiva que otorgaba a Estados Unidos y Japón el derecho a actuar en Siberia y el Lejano Oriente ruso, en función de su "interés directo".

	Como resultado de esta connivencia, el 27 de diciembre, el gobierno japonés dio instrucciones a su embajador en Washington, Shidehar, para que informara al gobierno estadounidense de que el cambio de circunstancias en Siberia a favor de la potencia soviética insistía en que era necesaria una mayor acción concertada y un aumento cuantitativo de las tropas de ocupación estadounidenses en Siberia. Los imperialistas japoneses sabían que el gobierno estadounidense, con todo su deseo, no podía dar un paso así. Los japoneses buscaban una excusa formal para aumentar sus fuerzas en Extremo Oriente.

	La creciente actividad japonesa alarmó al gobierno estadounidense. Bajo la presión de la opinión pública, el gobierno estadounidense decidió evacuar a sus tropas y las mantuvo en Extremo Oriente otros tres meses. Sólo mucho después de que el último soldado japonés hubiera abandonado Vladivostok, volvió a llamar a su escuadrón.

	La rivalidad entre EEUU y Japón creó una situación muy tensa en el bando de los intervencionistas. Sin embargo, mediante concesiones mutuas, los imperialistas estadounidenses y japoneses encontraban un "entendimiento mutuo" en el saqueo colonial de Siberia y Extremo Oriente.

	A principios de 1920, fideicomisarios y apoderados de varias empresas y grupos bancarios estadounidenses frecuentaron Japón. El célebre magnate estadounidense Vanderlipp, asociado al grupo bancario de Morgan, negoció con los monopolios japoneses la ayuda mutua y la explotación conjunta de los recursos naturales de Siberia y el Lejano Oriente ruso, con la intención de que los bancos estadounidenses financiaran las empresas organizadas por los japoneses. Al mismo tiempo, se celebró en San Francisco una reunión del grupo financiero de Morgan. En esa reunión se decidió crear el sindicato estadounidense-japonés para explotar los minerales de Siberia, Asia Central, el Lejano Oriente ruso y Manchuria, construir fábricas, ferrocarriles, centrales eléctricas, etc. La agresión económica en esta forma fue expresada por los imperialistas americanos con la fórmula: "Cerebros japoneses - Capitales americanas".417
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	Pero todos estos planes invasores de los imperialistas estadounidenses y japoneses se construyeron sobre arena. El avance del Ejército Rojo por Siberia provocó un nuevo auge del movimiento partisano en Extremo Oriente. La influencia de los comunistas entre las masas era cada vez mayor. El número de organizaciones bolcheviques aumentó rápidamente. Los comités clandestinos del PCR(b) en Verkhneudinsk, Chita, Blagoveshchensk, Khabarovsk, Vladivostok levantaron en la lucha contra los intervencionistas y los guardias blancos a toda la población trabajadora del Extremo Oriente.

	En la segunda quincena de diciembre de 1919 la guerrilla cubrió casi toda Transbaikalia Occidental (Pribaikalia). El 25 de enero de 1920, por decisión del Comité de Pribaikal del PCR(b), se inauguró en la aldea de Bichura un congreso de los trabajadores rebeldes de Transbaikalia Occidental. También había delegados de los trabajadores buriatos en el congreso. El congreso proclamó el establecimiento del poder soviético en Transbaikalia Occidental y decidió reorganizar los destacamentos partisanos siguiendo el modelo del Ejército Rojo. En los siguientes congresos de los obreros de los distritos de Ust-Selenginsky y Barguzinsky también se tomaron decisiones para reforzar las unidades partisanas.

	A finales de 1919 el movimiento partisano en Buriatia se extendió ampliamente bajo la dirección del comité del partido clandestino de Buriatia y del cuartel general militar-revolucionario, formado por I.A. Kuznetsov (Voronov), G.T. Petrov-Trofimov y otros. S. Shirokikh-Polyansky dirigió muchos trabajos sobre la organización de grupos guerrilleros. El destacamento partisano buriato dirigido por P. S. Baltajinov se unió al 1er destacamento obrero Cheremjovski y al 2º destacamento partisano (formado principalmente por obreros y campesinos rusos).

	A principios de 1920, el movimiento partisano en Transbaikalia Occidental se volvió aún más activo. Pero los intervencionistas y las tropas de la Guardia Blanca de Semenov seguían manteniéndose en Verkhneudinsk, Troitskosavsk, Petrovsk Zavod (Petrovsk-Zabaikalsky) y a lo largo del ferrocarril hacia Chita. El mando de los intervencionistas y de la Guardia Blanca lanzó grandes fuerzas contra los partisanos. Sin embargo, los guerrilleros repelieron con éxito los ataques del enemigo. En enero, 4 derrotaron a un destacamento estadounidense cerca de la aldea de Mukhina, en unos pocos días cerca de la aldea de Okino-Klyuchi - Troitskosavsky división de la Guardia Blanca, a finales de enero - un gran grupo de japoneses cerca de la aldea de Nueva Zardoma.

	En febrero se produjeron intensos combates en las afueras de Verkhneudinsk. Del lado del enemigo participaron más de 12 mil soldados y oficiales extranjeros, entre ellos 7-8 mil japoneses y unos 3 mil estadounidenses. Los kappellitas, que se habían abierto paso desde Irkutsk, también llegaron aquí. Las operaciones contra la guerrilla fueron dirigidas por los generales Ogata, Janen y el coronel estadounidense Morrow.
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	Los guerrilleros, luchando con valentía y habilidad, infligieron grandes pérdidas a los intervencionistas. Pronto se acercaron las tropas revolucionarias del Comité Revolucionario de Irkutsk. Juntos, Verhneudinsk fue liberada el 2 de marzo. Cappellians, Semenovtsy e intervencionistas fueron expulsados de Pribaikalye. Las operaciones para derrotar al enemigo fueron transferidas a Chita.

	A finales de 1919 el territorio de la Transbaikalia oriental entre los ríos Shilka y Argun y el ferrocarril a Manchuria ya estaba en manos de los partisanos. Las principales fuerzas de la guerrilla de Transbaikal estaban agrupadas en dos regimientos de infantería y siete de caballería, relativamente bien armados con fusiles y ametralladoras capturados. El más eficiente de ellos fue el 7º Regimiento Partisano, que se formó en noviembre de 1919 a partir del destacamento de trabajadores ferroviarios de Zilov. Incorporados al ejército partisano, los trabajadores de Zilov contribuyeron a reforzar la disciplina, mejorar la organización en las filas de los partisanos. Los comunistas del destacamento Zilov ayudaron a organizar el trabajo político en el ejército. Con su participación se reactivó el trabajo del departamento político, empezó a salir el periódico "El Soldado del Ejército Rojo".

	Perfeccionado comandante, uno de los organizadores del movimiento partisano en la región, P. N. Zhuravlyov continuó dirigiendo el ejército partisano en Transbaikalia. No consiguió vivir hasta la victoria. El 23 de febrero de 1920 murió a causa de las heridas recibidas en un combate con los Guardias Blancos.

	En marzo los partisanos de Transbaikal dirigidos por los compañeros de armas de Zhuravlev: Ya. N. Korotayev, S. S. Kirgizov, M. M. Yakimov, llevaron a cabo operaciones ofensivas cerca de Sretensk y Nerchinsk. En esta zona se concentraron una gran fuerza japonesa y varios regimientos de Semenov. El enemigo tenía trenes blindados y artillería. Los regimientos guerrilleros asaltaron dos veces Sretensk e irrumpieron dos veces en las calles de la ciudad. Los guerrilleros no pudieron hacer pie en ella, sólo porque no disponían de artillería pesada.

	A pesar del resultado infructuoso, las batallas por Sretensk fueron de gran importancia. Dieron a los guerrilleros una gran experiencia de lucha por un gran asentamiento, e inmovilizaron a la mayoría de las tropas enemigas. Creó una situación favorable para la derrota de los guardias blancos y los intervencionistas en la Transbaikalia occidental, y para el avance exitoso de las tropas revolucionarias desde Verkhneudinsk hasta Chita.

	359

	En otoño de 1919, los intervencionistas y los guardias blancos sufrieron nuevas e importantes derrotas a manos de los partisanos de la región del Amur. El movimiento partisano aquí se generalizó especialmente a mediados de agosto de 1919. En la dirección del Comité Regional del Partido Amur en el pueblo de Albazin 12-13 agosto celebró una reunión de representantes de las unidades guerrilleras, que creó el nuevo órgano de gobierno del movimiento guerrillero - el Colectivo de Campo Revolucionario Militar Regional Amur. V. Yushkevich fue elegido primero comandante de los destacamentos guerrilleros, luego fue sustituido por I. G. Bezrodnykh. Toda la región se dividió en cuatro distritos partisanos, y en cada uno de ellos se creó un cuartel general militar de campaña, al que se subordinaron los destacamentos partisanos que operaban en la zona. En la reunión se encomendó a los destacamentos partisanos la tarea de desbaratar la retaguardia enemiga destruyendo los ferrocarriles y las líneas de comunicación y destruir las expediciones punitivas de intervencionistas y guardias blancos.

	En la reunión se prestó mucha atención al desarrollo de la propaganda entre la población. Con este fin, el departamento editorial comenzó a publicar el periódico "Grito Rojo".

	Tras la reunión de Albazin, se reorganizó la dirección del movimiento guerrillero. Se reponen las unidades antiguas y se forman otras nuevas. Su capacidad de lucha y su disciplina mejoraron. Las autoridades soviéticas fueron restauradas en las zonas partisanas liberadas. El 16 de diciembre de 1919, en el congreso regional de los Soviets en el pueblo de Romny, fue elegido un comité ejecutivo regional de los Soviets de Diputados Obreros, Campesinos y ... Cosacos. Este comité ejecutivo fue llamado "taiga" por los partisanos. S. S. Shilov fue elegido presidente. El Congreso aprobó el estatuto disciplinario del Ejército Partisano y la instrucción sobre la labor política y educativa entre los partisanos y la población local.

	A finales de agosto de 1919, los guerrilleros de Amur llevaron a cabo una brillante operación, que pasó a la historia de la guerrilla en Extremo Oriente con el nombre de "Revisión de Amurka". El objetivo de esta operación era dejar fuera de servicio el ferrocarril de Amur. El grupo militar-revolucionario elaboró un plan de la operación y lo preparó cuidadosamente. A cada grupo se le especificaba de antemano la zona inicial, la ruta de movimiento y los objetos de un ataque. Se prestó especial atención al inicio simultáneo de la acción por parte de todas las unidades.
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	En la noche del 29 al 30 de agosto los guerrilleros comenzaron a destruir vías férreas, puentes, estaciones y comunicaciones telegráficas en una distancia de más de 1500 kilómetros desde la estación de Erofei Pavlovich hasta la vía de paso de Olgohta. Fue una huelga sin precedentes de las fuerzas guerrilleras, que causó enormes daños al ferrocarril principal de los intervencionistas y los guardias blancos y lo dejó fuera de servicio durante mucho tiempo. La carretera no podía utilizarse para el transporte de tropas y carga desde Vladivostok al frente. El fortalecimiento de los ataques de los partisanos y la inutilización del ferrocarril obligaron al mando japonés a declarar su neutralidad y a iniciar la evacuación de sus tropas de la región del Amur. Aprovechando esta circunstancia, los guerrilleros rodearon el centro de la región, Blagoveshchensk, donde, bajo la dirección de la organización clandestina bolchevique, se proclamó el poder soviético el 5 de febrero de 1920. Tras la evacuación final de los japoneses de Blagoveshchensk, las unidades partisanas se trasladaron al lugar.
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	Парад амурских, партизан после освобождения Благовещенска. 1920 г. (Фото.)

	 

	Los trabajadores de la región de Amur también se unieron activamente a la lucha contra los intervencionistas y los guardias blancos. El 2 de noviembre de 1919 en la II conferencia clandestina de la organización de Jabarovsk del PCR(b) y representantes de los destacamentos partisanos se decidió trasladar parte de los destacamentos partisanos de la región de Jabarovsk río Amur abajo. En primer lugar, daba la oportunidad de dirigir la lucha de los trabajadores del Bajo Amur y Sajalín por el poder soviético, y en segundo lugar, los partisanos podían proteger de los invasores japoneses las grandes reservas de alimentos y pieles acumuladas en Nikolaevsk-on-Amur y Sajalín.

	Un destacamento de partisanos que bajó por el río Amur a mediados de noviembre recibió la orden de liberar Nikolaevsk-on-Amur de los invasores japoneses. En medio de fuertes heladas y tormentas de nieve, los guerrilleros recorrieron más de mil kilómetros sobre el hielo del Amur y a través de la taiga. Por el camino, el pelotón se reponía con campesinos voluntarios, cazadores, trabajadores de las minas y representantes de la población local: los nanai, los tungus, los nivkhs. En la región de la desembocadura del río Amgun se unió a la guerrilla un destacamento de trabajadores de las minas de Kerbinsky, unas 800 personas. En febrero los guerrilleros liberaron de los invasores japoneses no sólo Nikolaevsk, sino también toda la zona del curso inferior del Amur.

	En Priamurie, así como en la región de Amur, los japoneses bajo los golpes de los partisanos tuvieron que dejar de ayudar a los Guardias Blancos. En estas condiciones se activó el comité clandestino de Jabarovsk del PCR(b). El 16 de febrero de 1920, Khabarovsk fue liberada gracias a los esfuerzos conjuntos de los trabajadores de la ciudad y los guerrilleros. Ataman Kalmykov, habiendo agarrado cerca de 600 kilogramos de oro del banco de Khabarovsk, ha corrido en el territorio de Manchuria donde ha sido pronto matado.

	En marzo de 1920, los frentes partisanos Amur y Baikal Oriental se unieron bajo el mando único del comunista D.S. Shilov. El ejército guerrillero transbaikal creció hasta alcanzar los 25 mil hombres. Contaba con dos regimientos de infantería y doce de caballería, varias baterías y trenes blindados. Los guerrilleros de Transbaikal y Amur debían luchar por la liberación de Chita y la reunificación de la región de Amur y Transbaikalia Oriental con Transbaikalia Occidental.

	A principios de 1920 el movimiento guerrillero también se generalizó en Primorie. El Comité Regional del Lejano Oriente del PCR(b) estaba preparando un levantamiento en toda la región y en la propia Vladivostok. En virtud de su decisión, se ha creado el estado mayor regional militar-revolucionario que ha encabezado S.G.Lazo. El estado mayor militar-revolucionario fue encargado de la dirección de todas las fuerzas guerrilleras y del trabajo militar en la región. En un llamamiento a los obreros, soldados, campesinos y partisanos del Extremo Oriente, el Comité Regional del Partido les exhortó a la guerra popular por la restauración de los soviets.

	En enero, las guarniciones de los intervencionistas en Iman, Spassk, Nikolsk-Ussuriysk (Ussuriysk) y Vladivostok fueron atacadas por unidades partisanas. Los exploradores de la guerrilla penetraron incluso hasta los fuertes de Vladivostok. Atacaron a las patrullas y guardias enemigas, quitaron a los fuertes los cerrojos de los cañones, bloquearon todas las carreteras alrededor de la ciudad. El 26 de enero se liberó Nikolsk-Ussuriisk. El Comité Militar-Revolucionario que se formó en la ciudad envió los destacamentos en dirección a Jabarovsk, Vladivostok y Grodekovo. Casi al mismo tiempo los guerrilleros de Suchan atacaron el tren blindado enemigo cerca de la estación de Shkotovo y lo capturaron. Los soldados de la guarnición de Shkotovo desertaron a los partisanos y junto con ellos ocuparon las minas de Suchan.

	En el bando de los intervencionistas y de los guardias blancos reinaba la confusión. El comandante de las tropas de ocupación estadounidenses, Graves, se apresuró a enviar sus tropas a Vladivostok. Unidades estadounidenses, checoslovacas, polacas, rumanas y de otros países se embarcaron apresuradamente en los transportes marítimos que salían de Vladivostok.

	En busca de una salida, los intervencionistas se apoderaron de nuevo de los mencheviques y socialrevolucionarios, intentando con su ayuda dividir a los obreros del Extremo Oriente. La prensa menchevique-serista empezó a calumniar a los comunistas y a los partisanos con especial asiduidad y furia, parloteando sobre las "ventajas" de la democracia burguesa, la convocatoria de una asamblea constituyente, etc. Pero la propaganda antisoviética no tuvo éxito. Los obreros y el campesinado habían aprendido de su propia experiencia la realidad de la "democracia" de la clase obrera.

	Se acercaba el desenlace. En Vladivostok, los bolcheviques clandestinos preparaban un levantamiento. En las empresas se formaban druzhiny de trabajadores armados. Los soldados y marineros de la guarnición, de mentalidad revolucionaria, también se preparaban para la acción. Los partisanos, por su parte, habían organizado con antelación el apoyo a los rebeldes. El tren blindado del 1er Regimiento soviético del Lejano Oriente, reforzado con un batallón de infantería, salió de la estación de Shkotovo y se dirigió hacia Vladivostok.
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	La noche del 31 de enero, los obreros de Vladivostok se sublevaron. Inmediatamente se les unió una gran proporción de soldados y marineros. Los insurgentes tomaron rápidamente la oficina de telégrafos, la fortaleza y liberaron a los presos políticos de las cárceles. Un tren guerrillero blindado ocupó la estación de Vladivostok. La gente, que llenaba las calles, acogió con entusiasmo a los partisanos de Suchan, que habían entrado en la ciudad. En una concentración de miles de personas, S.G. Lazo pronunció un encendido discurso.

	"Hoy hemos derribado el poder, el más sanguinario, el más odiado por los trabajadores, - dijo S.G. Lazo. - El general Rozanov incluso ayer junto con los japoneses estaba preparando un cuerpo de oficiales para las represalias contra los rebeldes. Pero esta aventura fracasó, y ya ven que hoy, en el momento de la sublevación, en una fortaleza con una guarnición de diez mil, no se encontró ni una sola unidad militar para proteger al traidor... Pero las tropas del señor intervencionista siguen en la región. Los japoneses se preparan para apoderarse del Lejano Oriente. Por eso los comunistas decimos: "¡El ejército revolucionario debe estar listo para luchar a cualquier hora!".418

	Obreros y partisanos, soldados y marineros revolucionarios declaraban con entusiasmo su disposición a luchar por la unificación del Extremo Oriente con la Rusia soviética.

	La Guardia Blanca fue aplastada. Rozanov, protegido de los intervencionistas y de Kolchak en el territorio de Primorie, escapó con su cuartel general a los japoneses. Algún tiempo después huyó en vapor a Japón. En cuanto a los generales y oficiales de las tropas intervencionistas, se refugiaron en los locales de las misiones diplomáticas de sus países. Se ordenó a las tropas intervencionistas que permanecieran neutrales.

	Debido a la presencia de las tropas intervencionistas en Extremo Oriente y a la amenaza de guerra de Japón, el Partido Comunista y el gobierno soviético consideraron necesario abstenerse temporalmente de sovietizar la región. El poder en Vladivostok pasó no a los soviéticos, sino a la junta regional zemskoy, en la que el papel principal jugado comunistas. La dirección del ejército revolucionario de Primorie estaba encabezada por el Consejo Militar. Estaba formado por los comunistas S. G. Lazo, V. M. Sibirtsev y A. N. Lutsky.

	A finales de 1919 se estableció la autoridad soviética en el norte de Extremo Oriente. El Comité Revolucionario de Chukotka, encabezado por el comunista M.S. Mandrikov, dirigió la lucha de los trabajadores de Chukotka. En Petropavlovsk-on-Kamchatka, las fuerzas revolucionarias estaban dirigidas por los comunistas P.S. Malovechkin y N.P. Frolov.

	Así, en febrero de 1920 las principales fuerzas de los Guardias Blancos fueron derrotadas. En Extremo Oriente sólo quedaban los destacamentos de Semenov y Kappel, así como las tropas del Japón imperial. En todo el Transbaikal oriental se libró una lucha tenaz con las tropas japonesas y las bandas de Semenov.

	Los imperialistas estadounidenses habían completado la evacuación de sus tropas terrestres en abril de 1920. Pero incluso después siguieron ayudando a las fuerzas contrarrevolucionarias en Extremo Oriente.

	El Partido Comunista fue el organizador y dirigente de la lucha de los trabajadores de Siberia y Extremo Oriente contra los intervencionistas y los kolchakistas. La combinación de la ofensiva victoriosa del Ejército Rojo con la guerra de guerrillas tras las líneas enemigas fue una vívida manifestación de la alianza de la clase obrera con el campesinado trabajador, fortalecida bajo la dirección del Partido. Por primera vez en la historia se demostró la eficacia y el poder del movimiento guerrillero a una escala tan enorme.

	El movimiento partisano en Siberia y Extremo Oriente demostró el carácter internacional de la lucha obrera contra las fuerzas del imperialismo internacional. En las unidades partisanas, además de los combatientes rusos que formaban su núcleo, luchaban ucranianos, bielorrusos, yakutos, buriatos, tuvanos, tunguses (evenks), así como chinos, coreanos, húngaros, alemanes, checos, polacos y representantes de otros pueblos.

	Gracias a los esfuerzos conjuntos del Ejército Rojo y los partisanos, el ejército de Kolchak fue completamente aniquilado. Una parte considerable de las tropas intervencionistas, que también sufrieron grandes pérdidas, fue evacuada. Sólo quedaban las tropas japonesas, pero éstas tampoco habían emprendido aún ninguna acción activa. Los comunistas del Extremo Oriente y todos los trabajadores de la tierra debían asegurar su victoria y limpiar completamente su territorio de intervencionistas y de los restos de los ejércitos de la Guardia Blanca. Desde la primavera de 1920 comenzó una nueva etapa de la lucha por la expulsión de los intervencionistas y la derrota definitiva de las fuerzas contrarrevolucionarias en el Extremo Oriente soviético. 
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	3.

	LA LIBERACIÓN DE LAS REGIONES DEL NORTE DE LA REPÚBLICA SOVIÉTICA.

	 

	 

	A finales de 1919 apenas quedaban tropas extranjeras en el norte soviético: tuvieron que evacuar. Pero su marcha no significó el cese total de la intervención en el Norte. La Entente siguió apoyando al ejército de la Guardia Blanca del general Miller con armas, dinero y alimentos. Este ejército contaba con 25.000 soldados y oficiales. En Arkhangelsk y Murmansk todavía había muchos oficiales-instructores extranjeros. Los imperialistas estadounidenses abastecieron intensamente a los Guardias Blancos bajo la bandera de la "caridad a la población".

	El 22 de octubre de 1919, el presidente estadounidense autorizó al presidente de la Cámara de Cereales a liberar al representante de los Whiteguards en Washington 9 mil toneladas de trigo "a crédito o en otras condiciones" para su envío a Arkhangelsk.419 En noviembre se decidió en Washington enviar 10 mil toneladas de carbón a Murmansk para la flota.420

	Los imperialistas británicos también siguieron ayudando al ejército de Miller a escondidas de su propio pueblo. El 15 de diciembre de 1919 el representante de la Guardia Blanca en Londres ha informado a Miller que el gobierno inglés "bajo el gran secreto" asume enviar nuevas partidas de uniformes, proyectiles, aviones, telégrafos y teléfonos a Arkhangelsk. Miller siguió contando también con el apoyo de los capitalistas franceses.

	El objetivo de la Entente era asegurar por todos los medios que los Guardias Blancos pudieran mantener su dominio sobre la cabeza de puente norte. Por lo tanto, no se limitó al apoyo material al ejército de Miller. Los gobiernos de Estados Unidos, Inglaterra y Francia organizaron el reclutamiento de "voluntarios" para formar nuevas unidades militares extranjeras, que serían enviadas al norte de Rusia para sustituir a las fuerzas armadas regulares evacuadas. Al mismo tiempo, se organizó la movilización de todos los rusos residentes en el extranjero. También se incluyeron los prisioneros de guerra rusos en Alemania.421

	Las tropas "voluntarias" extranjeras se crearon principalmente en Estados Unidos e Inglaterra. En Estados Unidos se formó una brigada de 2.500 hombres.422 En Inglaterra se creó una unidad similar.423 Pero la principal masa de "voluntarios" que la Entente esperaba obtener en Finlandia y Polonia. Miller en sus telegramas a Londres señaló la gran importancia de la alianza con Mannerheim y Piłsudski para los Guardias Blancos.

	La formación de tropas "voluntarias" de cualquier chusma también se llevó a cabo en Bélgica, Dinamarca, Suecia, Noruega y Serbia. En Bélgica, por ejemplo, se estaba preparando una unidad de pilotos para enviarla a Rusia. A principios de enero de 1920, se formó en Bélgica un destacamento de infantería de 120 hombres. Pero de todas estas formaciones extranjeras "voluntarias", sólo una mísera unidad de 100 mercenarios de Dinamarca fue llevada a Arkhangelsk. Esta unidad, que nunca había participado en ninguna batalla, huyó de Rusia junto con los comandantes de la Guardia Blanca.

	Los míseros resultados del reclutamiento de "voluntarios" en el extranjero mostraron la desesperanza de los intentos de la Entente por ayudar a Miller con refuerzos humanos. El mando de la Guardia Blanca en el Norte sólo tuvo que recurrir a nuevas movilizaciones entre la población local. Con una de estas movilizaciones, la llamada "milicia nacional", Miller pretendía reforzar algo sus tropas. La milicia movilizó sobre todo a elementos "de confianza": comerciantes, kulaks, funcionarios zaristas que hasta entonces se habían refugiado en la retaguardia. Pero este público era una ínfima minoría de la población. Era imposible contar con la firmeza de una milicia así. Anticipando el inminente fin de la Guardia Blanca en el Norte, la burguesía local pensó menos en la guerra y más en huir al extranjero.

	La posición de las fuerzas contrarrevolucionarias era cada día más precaria. A pesar de todos los esfuerzos de las autoridades de la Guardia Blanca y de las agencias extranjeras de contrainteligencia, los sentimientos revolucionarios se extendían cada vez más en el ejército molinero. Sus portadores eran los obreros y campesinos movilizados a la fuerza por los guardias blancos. A la primera oportunidad, soldados de unidades enteras con armas se pasaron al bando del Ejército Rojo.

	Muchos condados en la retaguardia de las Guardias Blancas estaban cubiertos por levantamientos, y el poder en ellos estaba de hecho en manos de los obreros y campesinos trabajadores. Las acciones de los insurgentes estaban dirigidas por las organizaciones bolcheviques clandestinas y los órganos políticos del 6º Ejército soviético. El mando de la Guardia Blanca tuvo que retirar constantemente parte de sus fuerzas del frente para "proteger el orden" en la retaguardia. Sin embargo, las acciones de las unidades punitivas sólo provocaron nuevos estallidos de indignación popular.

	En septiembre de 1919, los guardias blancos decidieron tomar represalias contra los partisanos de Kandalaksha, que destruyeron repetidamente puentes y vías del ferrocarril de Múrmansk. Los partisanos rechazaron el primer ataque de los Punishers, capturando la estación de Okhtokanda en el proceso. En octubre, una nueva unidad punitiva más fuerte atacó la base partisana de la aldea de Kolvitsi. Los castigadores fusilaron a muchos civiles e incendiaron el pueblo. Sin embargo, contrariamente a las expectativas de los guardias blancos, el movimiento partisano después de esta masacre no sólo no se debilitó, sino que, por el contrario, se intensificó a lo largo de todo el ferrocarril de Múrmansk. En todas partes, bajo la dirección de los comunistas surgieron nuevos destacamentos. Algunos de ellos se unieron al Ejército Rojo en diciembre de 1919.
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	El aumento del sentimiento revolucionario entre los soldados y la poca fiabilidad del frente interno limitaron seriamente las capacidades de las tropas de la Guardia Blanca. No obstante, el mando blanco intentó por todos los medios hacerse con la iniciativa en el frente. Miller y su entorno esperaban que las exitosas acciones de Denikin en el Frente Sur y de Yudenich cerca de Petrogrado condujeran a cambios favorables para las fuerzas blancas en el Norte. De hecho, en otoño de 1919 el mando soviético se vio obligado a transferir varios regimientos del 6º Ejército a otros frentes. Esto supuso un cierto debilitamiento del ejército, del que se aprovechó el enemigo.

	A principios de octubre, los Guardias Blancos lanzaron un ataque contra la dirección del ferrocarril. El enemigo capturó la estación Plesetskaya. Las tropas soviéticas, bajo la amenaza de verse rodeadas, se vieron obligadas a abandonar Onega, que había sido liberada de los blancos en julio.

	Actuando en la dirección del ferrocarril, las unidades de la 18ª División de Infantería tuvieron que rechazar los ataques de fuerzas enemigas superiores. Los regimientos 159 y 157 llevaron a cabo intensas batallas defensivas. Los soldados, mandos y dirigentes políticos del 158º regimiento lucharon desinteresadamente. El 8 de octubre el Blanco intentó romper el frente por parte de este regimiento. Los combates duraron tres días. Los Guardias Blancos lanzaron un ataque tras otro. Pero el 158º regimiento cumplió honorablemente con su deber: todos los ataques del enemigo fueron rechazados.

	En la lucha contra los Guardias Blancos en el ferrocarril desempeñaron un gran papel los trenes blindados soviéticos. El 29 de agosto, cerca de la estación ferroviaria de Emtsa, la artillería de White puso fuera de combate una locomotora de vapor de la batería ferroviaria de la división de artillería ligera de la 18ª división. El enemigo podría capturar fácilmente la batería. Pero el tren blindado nº 20 acudió en su rescate. Bajo el fuego enemigo, que disparaba contra los blindados blancos que avanzaban, el tren blindado se acercó a la batería y la expulsó de la batalla. La tripulación del tren blindado sufrió numerosas bajas. Entre los muertos estaban el comandante de tren Bure y el comisario Moiseyev.

	En los días siguientes el tren blindado estuvo casi constantemente en batallas. El 17 de septiembre fue atacada por la infantería enemiga. Los soldados trepaban por los laterales de los andenes y lanzaban granadas contra el tren blindado. El ataque de los guardias blancos fue rechazado con grandes pérdidas. El 28 de septiembre, hubo una batalla con un tren blindado enemigo. A pesar de los daños sufridos por la locomotora, la tripulación del tren blindado soviético impidió el avance de los blancos y los ahuyentó a cañonazos. A mediados de octubre en la sección "400-399 versta" los Guardias Blancos consiguieron cortar el paso del tren blindado nº 20 desde las posiciones soviéticas. La pista fue destruida por los proyectiles. Una vez más, los valientes soldados tuvieron que soportar el fuego huracanado de la artillería y los repetidos ataques de la infantería. Con gran dificultad, el equipo consiguió restablecer la vía por la noche. El tren blindado volvió a infligir graves daños al enemigo. En octubre y noviembre el Ejército Rojo libró duros y persistentes combates. Con sus hazañas, los soldados del Ejército Rojo y los comandantes del tren blindado número 20 escribieron muchas páginas gloriosas en la historia de la lucha contra los guardias blancos y los invasores extranjeros en el Norte.

	El tren blindado nº 37, junto con la 3ª batería ligera antisubmarina destacada, también rindió a la perfección. En la noche del 13 de octubre ocuparon las posiciones frente a la estación de Plesetskaya, ayudando a las unidades de infantería. Bajo la presión de fuerzas enemigas numéricamente superiores, la infantería se vio obligada a retirarse. El tren blindado y la batería estaban expuestos por los flancos. La vía férrea estaba rota en siete puntos, era imposible retroceder. Los intentos de la infantería de ayudar al tren blindado fueron infructuosos. Y durante muchas horas, permaneciendo al frente de todo el frente, un puñado de valientes soldados había estado librando una batalla desigual, rechazando un ataque tras otro. Sólo a última hora de la noche el tren blindado y las baterías del Ejército Rojo pudieron empezar a reparar la vía. Los soldados de infantería avanzaban hacia ellos, restableciendo la vía. Una vez reparada la vía, el tren blindado y la batería, disparando todos los cañones y ametralladoras, se retiraron a la línea de la infantería soviética.

	Mientras que en la dirección del ferrocarril el enemigo consiguió algunos éxitos, las tropas soviéticas, por su parte, infligieron varios golpes a los Guardias Blancos en la dirección de Severodvinsk. Durante el mes de septiembre, el 6º Ejército despejó al enemigo de la zona de Ust-Vaga y liberó Dvinsk Bereznik. A mediados de octubre, las unidades avanzadas tomaron posiciones en ambas orillas del Dvina septentrional, cerca de las aldeas de Post y Yakimovskaya, a unos 60 km al norte de la desembocadura del río Vaga. En ese momento, la flotilla enemiga se retiró por el Dvina septentrional, ofreciendo poca o ninguna resistencia. Sin embargo, las fuerzas terrestres del Ejército Rojo necesitaban el apoyo de su flotilla: sin él era imposible atravesar las posiciones fuertemente fortificadas de los blancos en el río Shipilikha (a unos 10 kilómetros al norte de la aldea de Postovaya). Mientras tanto, los buques de la flotilla soviética estaban significativamente rezagados con respecto a las tropas de tierra. La flotilla se retrasó por las minas en el canal del río. A finales de septiembre fueron volados tres dragaminas soviéticos, el Belogor, el Posylny y el Udachny. La flotilla tenía mucho trabajo para limpiar el río de minas. Pero incluso antes de que estas obras estuvieran terminadas, dos baterías flotantes pudieron ayudar a las tropas soviéticas hasta la línea de Shipilikha. A partir del 14 de octubre, durante tres días las baterías bombardearon las posiciones enemigas, causando muchos daños. Al mismo tiempo, las tropas terrestres lanzaron varios ataques. Sin embargo, estas acciones no tuvieron éxito. La infantería soviética se vio obligada a retirarse a sus posiciones anteriores: a la aldea de Morzhegorskaya, en la orilla izquierda del Dvina Septentrional, y a Yakimovskaya, en la orilla derecha. Debido a la llegada del frío y las nevadas, la flotilla se trasladó a Kotlas para pasar el invierno. Así, las fuerzas soviéticas, tras un considerable avance hacia el norte a lo largo del Dvina septentrional, se vieron obligadas a cesar su ofensiva.
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	En otoño tuvieron lugar operaciones de combate muy activas en la sección de Murmansk del frente. El mando de los Guardias Blancos pretendía cubrir por completo el lago Onego y capturar Petrozavodsk. El enemigo pretendía hacerlo mediante las tropas que actuaban a lo largo del ferrocarril de Múrmansk, la flotilla en el lago Onego y la hidroaviación. En agosto, los guardias blancos lograron apoderarse de la península de Zaonezhye y avanzar por la costa oriental del lago Onego. Los hidroaviones enemigos asaltaron Petrozavodsk. Las unidades de la 1ª división soviética tuvieron que librar tenaces batallas defensivas cerca del ferrocarril de Múrmansk, rechazando numerosos ataques del enemigo. El enemigo mostró una gran actividad aquí en octubre, durante el segundo ataque de Yudenich a Petrogrado.

	Las tropas soviéticas que luchaban en el sector de Murmansk, asestaron al enemigo duros golpes en respuesta. En las batallas de otoño de 1919 actuó hábilmente la Flotilla Onega soviética. A mediados de septiembre, un destacamento de la flotilla desembarcó en la isla Klimetsky y apoyó el ataque de las tropas con el fuego de su artillería. Como resultado, la isla fue liberada del enemigo. La hidroaviación enemiga intentó varias veces atacar a los buques de la Flotilla Onega, pero los artilleros soviéticos ahuyentaron con éxito a los aviones enemigos.

	El mayor éxito lo obtuvo la flotilla Onega con la llamada operación Lyzhemsk. En la mañana del 25 de septiembre un destacamento de buques compuesto por el destructor "Storzhevoy", dos destructores ("Yauza" y "Berezina"), una batería flotante, seis cañoneras, así como varios cúteres, buques de transporte, patrulla y remolque entró en la bahía Lizhemsky para desembarcar tropas en la retaguardia enemiga, que capturaron la estación Lizhma. E.S. Pantserzhansky, comandante de la Flotilla Onega, estaba al mando de la operación. Después de corto plazo, pero fuerte bombardeo de la costa los buques soviéticos desembarcaron el desembarco. Al principio, el confuso enemigo apenas opuso resistencia. Es cierto que el tren blindado enemigo de la estación efectuó varios disparos y que los hidroaviones enemigos dispararon ametralladoras y lanzaron bombas sobre el grupo de desembarco. Pero esto no pudo detener a los guerreros soviéticos. La fuerza de desembarco comenzó a ampliar rápidamente la cabeza de puente tomada. Pronto recibió refuerzos. El golpe a la retaguardia de las tropas enemigas que avanzaban sobre Petrozavodsk paralizó las acciones enemigas.

	Otras operaciones de la flotilla Onega en octubre fueron dirigidas a destruir la flotilla y las baterías costeras del enemigo, desembarcar el desembarco en la estación Montaña del Oso y liberar con la ayuda de este desembarco la ciudad de Povenets. Estas tareas no se cumplieron completamente. La fuerza de desembarco soviética no consiguió liberar Medvezhja Gora y Povenets. Pero las baterías costeras de los Blancos fueron desarmadas, y la flotilla enemiga prácticamente dejó de existir: algunos de los barcos fueron volados y hundidos por los Guardias Blancos, mientras que otros -varios buques pequeños- fueron llevados por ferrocarril a la retaguardia profunda. Esto fue sólo un éxito parcial del Ejército Rojo y la Armada, pero jugó un papel importante en la liberación del Norte: las posiciones enemigas en la dirección de Murmansk se debilitaron significativamente.

	En otoño de 1919 también se produjeron combates activos en algunos sectores menores del frente en el norte. En particular, en noviembre las unidades de la Guardia Blanca, que operaban en la región del río Vychegda, asaltaron y tomaron Yarensk y Ust-Sysolsk (Syktyvkar). Pero a principios de diciembre las bandas blancas fueron derrotadas y expulsadas de Yarensk y Ust-Sysolsk. La operación fue dirigida por las unidades de la 54ª división de fusileros y el escuadrón de la flotilla Severodvinsk bajo el mando de I. A. Myakishev. También participaron partisanos y comunistas locales.

	En general, las operaciones de otoño en el norte no provocaron cambios significativos en la situación del frente. Es cierto que la evacuación de los intervencionistas empeoró la situación de las fuerzas blancas, pero, por otra parte, el 6º Ejército soviético no pudo realizar ningún avance decisivo, ya que no disponía de fuerzas suficientes para ello. La situación extremadamente tensa, que se creó en los frentes más importantes de la República en otoño de 1919, no permitió al mando soviético reforzar el 6º Ejército lo suficiente como para permitirle poner fin inmediatamente a la contrarrevolución en el Norte.

	En enero de 1920, cuando ya se había determinado el éxito del Ejército Rojo en los principales frentes de la guerra civil, el mando soviético asignó a las tropas del 6º Ejército la tarea de alcanzar la costa del Mar Blanco, liberar Arjánguelsk y Onega y despejar Murmansk del enemigo capturando el ferrocarril de Murmansk. El 6º Ejército fue reforzado. Los refuerzos del Ejército Revolucionario del Trabajo de Petrogrado (antiguo 7º Ejército) fueron transferidos a las direcciones del norte. Muchos destacamentos de partisanos del norte se unieron a las fuerzas regulares del Ejército Rojo. Se racionalizó el suministro de armas, alimentos y ropa. Las organizaciones del partido del 6º Ejército se fortalecieron, gracias a lo cual mejoró la condición moral y política de sus componentes. En septiembre de 1919 las organizaciones comunistas del Ejército contaban con 834 miembros del Partido, 264 candidatos y varios centenares de simpatizantes. Había un comunista por cada 26 hombres en el ejército. En noviembre, tras la "Semana del Partido" celebrada por orden del Comité Central del PCR(b), la afiliación al Partido en el ejército aumentó considerablemente. En 13 unidades y formaciones del ejército había ya 3.595 miembros del Partido, 392 candidatos y 2.241 simpatizantes.
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	El crecimiento de las filas del partido en el 6º Ejército era una garantía segura de su firmeza y alta moral.

	El equilibrio numérico de fuerzas en el Norte seguía siendo favorable al enemigo al comienzo de la ofensiva del Ejército Rojo. En la dirección de Arkhangelsk contra 15.945 bayonetas y sables del 6º Ejército soviético Blanco tenía 17.410 bayonetas y sables. En la dirección de Murmansk contra 5670 bayonetas y sables de las fuerzas soviéticas el enemigo tenía 6150 bayonetas y sables. Pero una cierta superioridad numérica del enemigo no podía tener ninguna importancia. El mando de los Whiteguards, dirigido por Miller, estaba sumido en un profundo abatimiento y confusión: la esperanza de Denikin y Yudenich estalló como una pompa de jabón. Estaba claro que las fuerzas contrarrevolucionarias, aferradas a Arkhangelsk y Murmansk, no durarían mucho. El ejército blanco estaba en decadencia, la movilización de la población local proporcionaba refuerzos muy poco fiables, la actitud hostil de los obreros y campesinos hacia los guardias blancos era cada día más aguda.

	La inminente ofensiva del Ejército Rojo estaba destinada a eliminar el caldo de cultivo de la contrarrevolución en el norte de Rusia.

	Las tropas del 6º Ejército a finales de 1919 y principios de 1920 estaban agrupadas en tres divisiones de fusileros: la 54ª, la 18ª y la 1ª. La 54ª división, formada en agosto de 1919, operaba en las direcciones de Severodvinsk, Mezensk y Pinezhsk. En las líneas de ferrocarril y Onega luchó la 18ª división. En el sector de Murmansk se encontraba la 1ª división que fue transferida del 7º Ejército en agosto de 1919.

	Según el plan del Alto Mando soviético, el ataque principal debía ser lanzado por las divisiones 54ª y 18ª. El objetivo final de su ofensiva era la liberación de Arkhangelsk. La 1ª división tuvo que prepararse para la ofensiva, prevista para finales de febrero de 1920.

	La 54ª División fue la primera en tomar la ofensiva el 3 de febrero. A pesar de la superioridad numérica del enemigo, en pocos días había liberado una vasta zona en dirección a Severodvinsk. Casi al mismo tiempo, la 18ª división lanzó una ofensiva sobre la línea ferroviaria. Ya el 19 de febrero, sus unidades, apoyadas por trenes blindados, liberaron la estación de Emtsa. Aquí se rindió el 6º Regimiento del Norte de la Guardia Blanca y se apoderó de un tren blindado. El mismo día, las tropas soviéticas atacaron Kholmogory, donde también se rindió la mayoría de los soldados blancos. Los restos de las fuerzas blancas se retiraron hacia Onega y Arkhangelsk.

	El Gobierno Blanco de la Región Norte hizo un llamamiento desesperado de ayuda a la Entente. El resultado fue una nota del Ministro de Asuntos Exteriores británico, Curzon, al Gobierno soviético. Curzon, bajo la apariencia de preocupación por la población civil en la zona de guerra, exigió nada menos que el cese de las operaciones ofensivas del 6º Ejército.

	El gobierno soviético respondió a la nota con un radiograma, en el que establecía su exigencia al mando de la Guardia Blanca de entregar todo el territorio del norte ruso a las tropas soviéticas. A condición de la rendición incondicional se garantizó la vida a todo el personal de las tropas de la Guardia Blanca, y a los representantes responsables del llamado "Gobierno del Norte" y a los comandantes - el derecho a viajar libremente fuera de la Rusia soviética. No se recibió ninguna respuesta del gobierno soviético.

	Los Guardias Blancos, hasta sus últimos días en Arkhangelsk, esperaban organizar una retirada ordenada a través del ferrocarril de Onega a Murmansk. Intentaron movilizar carros de campesinos con este fin. Pero los campesinos no tenían intención de ayudar a los Guardias Blancos. Miller sólo consiguió... tres vagones.

	Ante la imposibilidad de abandonar Arjánguelsk en dirección al ferrocarril de Múrmansk, los guardias blancos depositaron todas sus esperanzas en la evacuación por mar. Sin embargo, este plan era casi inviable: los buques de que disponía el Blanco eran claramente insuficientes. Además, los trabajadores del puerto de Arcángel no cargaron carbón en los buques de vapor, y las tripulaciones de los rompehielos "Susanin" y "Canadá" se negaron rotundamente a hacerse a la mar. Los únicos medios de evacuación eran el rompehielos "Minin" y el yate "Yaroslavna" remolcado por él. La noche del 19 de febrero estaban llenos hasta los topes de oficiales del Estado Mayor de Miller, sus esposas y familiares. Apresuradamente, a cambio de grandes sobornos, los ases de la ciudad -propietarios de fábricas y comerciantes- se forraron.

	Los comandantes de la Guardia Blanca se apresuraron a abandonar Arkhangelsk antes de que se acercara el Ejército Rojo. Incluso decidieron no esperar a que sus tropas llegaran del frente. Mucho antes de la fecha señalada para la evacuación, cuando empezaron a llegar al muelle los primeros vagones de oficiales procedentes del frente, el rompehielos Minin se hizo a la mar siguiendo las órdenes de Miller. Los Guardias Blancos, abandonados en la orilla, arrojaron sus bienes saqueados, corrieron por el hielo detrás del rompehielos que se alejaba, aferrándose a las cuerdas. Muchos no lograron alcanzar el rompehielos y cayeron al agua helada. Multitud de habitantes de Arkhangelsk se apostaron en la orilla para contemplar la escena de la vergonzosa huida de los Blancos. Un equipo de marineros rebeldes del rompehielos Canadá hizo señas al Minin para que regresara. No hubo respuesta. A continuación, varios disparos de artillería salieron a su paso.

	El 21 de febrero, los heroicos ejércitos del Ejército Rojo, tras diecinueve meses de amarga lucha contra los intervencionistas estadounidenses, ingleses y franceses y los guardias blancos, entraron en Arjánguelsk.

	Ese mismo día, los obreros y soldados sublevados derrocaron a la Guardia Blanca y a Múrmansk. La decisión de iniciar la sublevación fue tomada por la organización comunista clandestina local el 20 de febrero. En la mañana del 21 de febrero, el equipo del comandante tomó las armas. A ella se unieron los trabajadores de la estación de ferrocarril y del taller flotante Kseniya. Los sublevados se apoderaron de depósitos de armas y luego, divididos en tres grupos, comenzaron a ocupar las instituciones de la Guardia Blanca.
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	En un día, los rebeldes habían ocupado todos los puntos más importantes de la ciudad. El poder pasó a manos del Comité Revolucionario. A partir de los destacamentos obreros armados de Múrmansk se creó un regimiento de fusileros voluntarios que vigiló la ciudad hasta la llegada del Ejército Rojo. El levantamiento impidió al enemigo evacuar los suministros militares disponibles en Murmansk. Los trabajadores se apoderaron de los buques de la antigua flotilla rusa del Océano Ártico - 2 destructores, 2 yates a motor, 10 arrastreros, 5 transportes y otros - estacionados en el puerto. Además, en los almacenes había hasta 500 mil poods de harina y otros alimentos.

	El 23 de febrero el RevCom convocó una reunión en toda la ciudad, en la que se decidió establecer inmediatamente comunicaciones con el Ejército Rojo y proceder al establecimiento de las autoridades soviéticas permanentes.

	Al día siguiente, 24 de febrero, las unidades de la 1ª División de Fusiles, de acuerdo con el plan preestablecido iniciaron el ataque a lo largo del ferrocarril de Múrmansk. El primer día de la ofensiva las tropas soviéticas liberaron del enemigo la estación de Kyappeselga, el 25 de febrero la estación de Medvezhi Gora, el 26 de febrero la estación de Maselskaya y la ciudad de Povenets. El 27 de febrero el 11º regimiento de la Guardia Blanca se pasó al lado del Ejército Rojo en dirección a Petrozavodsk. En otros lugares los soldados enemigos también se rindieron o huyeron. El general Skobeltsyn, comandante de las tropas de la Guardia Blanca en la sección de Murmansk del frente, escapó a Finlandia con su estado mayor y los restos del 12º Regimiento de Reserva.

	El 2 de marzo las tropas soviéticas liberaron Soroka, el 3 de marzo liberaron Kem y el 9 de marzo liberaron Kandalaksha. El 13 de marzo las unidades de la 1ª división entraron en Murmansk.

	El Norte soviético fue liberado; los planes colonialistas de los imperialistas de la Entente en el Norte se desmoronaron finalmente.

	Las consecuencias de la intervención fueron graves para el Territorio del Norte. Su economía había caído en picado como consecuencia del dominio de los depredadores imperialistas. Los ladrones extranjeros sacaron de Arkhangelsk y Murmansk enormes cantidades de lino, cáñamo, lona, potasa, alquitrán, gamuza, pescado salado, aceite de ballena, madera y otras mercancías. Se apoderaron de los buques rusos de la Flota del Norte e inutilizaron los pocos que quedaban. La explotación forestal se detuvo, las fábricas se quedaron paradas, los ferrocarriles se arruinaron.

	El sufrimiento de las masas trabajadoras bajo el yugo de los intervencionistas y los guardias blancos fue inmenso. Casi una quinta parte de los trescientos mil habitantes de las provincias del norte pasaron por las prisiones y los campos de concentración. Sólo por los veredictos de los "tribunales" fueron fusiladas unas cuatro mil personas. Aún más fueron asesinados y torturados por el enemigo sin condena alguna. Miles de prisioneros murieron de hambre y enfermedades. Pero los intervencionistas no consiguieron someter al pueblo soviético. Los obreros y campesinos trabajadores, sin escatimar esfuerzos, lucharon desinteresadamente contra los invasores, ayudando así al Ejército Rojo a liberar para siempre las regiones septentrionales del país soviético de los intervencionistas y los guardias blancos.

	 

	
 

	4.

	DERROTA DEL EJÉRCITO COSACO BLANCO DE LOS URALES. LIBERACIÓN DEL TRANSCASPIO Y KHIVA.

	 

	 

	La derrota completa del Ejército del Sur de Kolchak y la liberación de Orsk, Aktyubinsk y Temir por el I Ejército en septiembre de 1919 pusieron fin al bloqueo de Turquestán. El camino a Turquestán estaba agujereado. A partir de entonces, las tropas soviéticas y las unidades armadas de la población trabajadora local que luchaban en los frentes internos del Turquestán podían recibir una ayuda sustancial del centro del país soviético. El Ejército Rojo tenía ahora la oportunidad de eliminar a la Guardia Blanca y a las fuerzas kulak y las bandas Basmachi en Asia Central, y de liberar la región transcaspiana.

	La ofensiva soviética en Asia Central tenía una enorme importancia política, económica y militar. Supuso la liberación definitiva de los trabajadores kazajos, turcomanos, kirguises, uzbekos y tayikos de la opresión feudal, liberó a los pueblos de Asia Central de la amenaza de la esclavitud colonial por parte del imperialismo británico. También significaba limpiar las extensiones del mar Caspio y del Turquestán de los guardias blancos y señores feudales que se habían vendido al imperialismo británico y obtener importantes materias primas para el país: el algodón del Turquestán, el petróleo de Emba, etc.
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	La liberación de Transcaspia permitió eliminar la base de los intervencionistas y los guardias blancos en Krasnovodsk, a través de la cual estaban conectados con Irán, los gobiernos nacionalistas contrarrevolucionarios de Transcaucasia y, lo que es más importante, con el ejército de Denikin. La ocupación de Krasnovodsk decidió la cuestión del dominio sobre el Mar Caspio, lo que a su vez facilitó enormemente la prestación de ayuda directa a los pueblos de Azerbaiyán, Armenia, Georgia en su lucha contra los Guardias Blancos, los nacionalistas burgueses y la Entente.

	La liberación de la región de Transcaspio y la eliminación de las principales fuerzas de la contrarrevolución en Asia Central fueron la tarea directa de las tropas del frente de Turquestán - los ejércitos 1º y 4º. Sin embargo, las tropas del 4º Ejército y el flanco derecho del 1º Ejército se vieron limitados por la presencia de las tropas de cosacos blancos de los Urales del general Tolstoi en la región del Caspio. El Ejército Cosaco Blanco sufrió graves daños en las batallas, pero aún estaba lejos de ser ineficaz. Tras la campaña de verano, controlaba una parte importante de la región del Mar Caspio, con base en Guriev. A principios de octubre el número de tropas cosacas blancas ascendía a 17 mil, incluidos unos 10 mil de caballería. El ejército de Tolstoi pudo operar en contacto con las tropas de Denikin, uniéndose a su flanco derecho y formando así, por así decirlo, una parte del frente contrarrevolucionario principal -el de Denikin- durante la segunda campaña de la Entente.

	Los cosacos blancos de los Urales desviaron no sólo las tropas del frente del Turquestán, sino también parte de las fuerzas del 11º ejército del Frente del Sudeste.

	En otoño de 1919 la derrota del ejército de cosacos blancos de los Urales se convirtió en la tarea urgente de los ejércitos soviéticos. El 4º Ejército iba a desempeñar el papel principal en esto. Pero a principios de septiembre aún no disponía de fuerzas suficientes. Su frente estaba muy extendido - desde Alexandrov Gai hasta la ciudad de Iletsk. El reducido número de soldados de caballería en el ejército dificultaba la realización de operaciones de combate activas contra los cosacos blancos en las condiciones de la muralla. Las tropas estaban fatigadas. La escasez de reabastecimientos, armas y alimentos se hizo sentir de forma aguda.

	Los cosacos blancos pudieron recibir apoyo del exterior, de los intervencionistas extranjeros. Al estar en posesión de Guriev, estaban en contacto directo con las fuerzas navales británicas en el Mar Caspio, con los Guardias Blancos en Krasnovodsk y Transcaucasia. En la primera mitad de 1919 los cosacos blancos recibieron de los intervencionistas ingleses a través de Guriev 15 mil fusiles y gran cantidad de otras armas, 14 mil pares de botas y 7,5 mil juegos de uniformes. Es cierto que en el otoño de 1919, cuando toda la atención de los imperialistas de la Entente estaba clavada en los ejércitos de Denikin y Yudenich, el abastecimiento de los blancos urales de los cosacos se deterioró. Pero esto no tuvo tiempo de afectar a su capacidad de lucha.

	En septiembre, cuando en el Frente Sur se libraban cruentas batallas, los cosacos blancos amenazaron la retaguardia del 4º Ejército, atacando a las unidades soviéticas cerca de los puestos avanzados de Chizhin. El enemigo estuvo especialmente activo al sur de Iletskiy Gorodok, dirigiendo un golpe a la unión del 4º y el 1º Ejércitos. Al oeste y al este de Uralsk, los cosacos blancos consiguieron cruzar el río Ural y volvieron a poner bajo amenaza la región fortificada de los Urales.

	Preparándose para las batallas decisivas, el mando soviético reforzó las posiciones del frente de Turquestán, reforzó la protección del cuartel general y de la retaguardia del frente, adiestró a las unidades de infantería en las tácticas de lucha con la caballería. Se formaron urgentemente unidades de caballería como parte del 4º Ejército. El Consejo Militar Revolucionario del Frente tuvo que superar considerables dificultades: El 4º Ejército no disponía de suficientes fusiles de caballería y municiones, lo que le obligó a tomar armas del 1º Ejército. La falta de armas imposibilitó la creación de unidades partisanas locales, lo que habría facilitado mucho la lucha contra pequeños grupos dispersos de enemigos.

	En la zona de los ríos Barbastau y Utva los cosacos blancos mantuvieron una agrupación bastante densa de sus unidades dirigidas contra la zona fortificada de los Urales y la ciudad de Iletsk. Teniendo esto en cuenta, el mando del Frente de Turkestán empezó a formar en esta zona un grupo especial de Ilets, que incluía dos brigadas de la 49 División de Infantería y la Brigada Bashkir del 1er Ejército. Además, se transfirieron otras unidades de la retaguardia frontal.

	A mediados de octubre, contra los cosacos blancos de los Urales se concentraron 19.736 bayonetas y 2.928 sables del 4º Ejército y del grupo Ilets. Pero con la superioridad general de fuerzas del lado del Ejército Rojo, el enemigo mantenía una superioridad de más del cuádruple en caballería.

	La situación en el Frente Sur exigía la más rápida eliminación de las tropas cosacas blancas que ayudaban a Denikin.

	El 18 de octubre V. I. Lenin, de acuerdo con las decisiones del Buró Político del Comité Central del PCR(b) del 15 de octubre, telegrafió a M. V. Frunze:

	"No preste toda su atención al Turquestán, sino a la completa liquidación de los cosacos de los Urales por todos los medios, aunque sólo sea con medidas diplomáticas. Acelerar al máximo la asistencia al Frente Sur".424

	Las tropas del Frente del Turquestán comenzaron a prepararse para una ofensiva decisiva contra los cosacos blancos. En los años 20 de octubre, las tropas soviéticas lograron establecer un fuerte enlace entre las partes de flanqueo del 4º y el 1º Ejércitos. Los ataques del enemigo al este de Uralsk y a lo largo del río Ural fueron rechazados.

	En estas batallas, los soldados soviéticos demostraron un valor excepcional. Al noreste de Uralsk, en la batalla cerca del pueblo de Rubizhne, el 20 de octubre, se distinguieron los ametralladores del 3er Regimiento de la Fortaleza de los Urales. El regimiento tenía que cruzar el río Rubezka, pero el enemigo, dueño de las alturas, no permitió que el Ejército Rojo cruzara. Entonces los ametralladores se precipitaron al río. Dirigidos por los comandantes de pelotón Rudenko V.V. y Pushchin K.G. cruzaron el río y abrieron fuego contra el enemigo. La mayoría de los ametralladores murieron, pero los supervivientes no dejaron de disparar. El regimiento pudo cruzar; con un ataque amigo expulsó al enemigo de Rubezhnoye.
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	El 6 de octubre M.V. Frunze ordenó al mando del 4º Ejército formar un grupo de ataque en el flanco derecho y lanzar una ofensiva en dirección general hacia el sudeste. Al mismo tiempo, unidades del 4º Ejército debían avanzar por las orillas de los Urales hacia Lbishchensk, mientras que el Grupo Ilets debía avanzar hacia Dzhambeitinskaya Stavka. La ofensiva debía comenzar a más tardar el 29 de octubre.

	Pero para entonces la preparación de la ofensiva no podía completarse del todo. El tifus hacía estragos entre las tropas, matando a cientos de personas a diario. El frente del Turquestán, de importancia secundaria, estaba peor abastecido que los frentes Sur y Sureste, donde desde el centro del país se enviaban las principales reservas. Sin embargo, ya el 2 de noviembre, M.V. Frunze informó a V.I. Lenin en un telegrama que las tropas del IV Ejército pasaron a la ofensiva. Los cosacos blancos, apoyados por la esperanza de los éxitos de Denikin, opusieron una tenaz resistencia. Unos días antes, el 29 de octubre, durante una incursión en el pueblo de Berezovsky, lograron capturar el cuartel general de la 1ª Brigada de la 49ª División y sembrar el pánico en la brigada, que comenzó a retirarse caóticamente hacia la ciudad de Iletsk. Pero los éxitos aislados del enemigo no pudieron detener el movimiento general de las tropas soviéticas, que ardían en deseos de acabar cuanto antes con la contrarrevolución cosaca blanca.

	En la orden al frente del Turquestán del 15 de noviembre M. B. Frunze, informando sobre la liberación de Omsk en el frente oriental y de Yamburg en el frente occidental por el Ejército Rojo, escribió:

	"Está mejorando. Se acerca la hora tan esperada de la victoria de la revolución obrera. Felicitamos a todas las tropas del frente de Turkestán por esta alegre noticia. Exijo de ti también un esfuerzo final y decisivo. Exijo la liquidación decisiva de los restos de las bandas enemigas que se mantienen en las secciones del frente del Turquestán".425

	El 14 de noviembre las partes de la 1ª brigada de la 3ª división de caballería del 1er ejército enviadas desde Aktyubinsk, ocuparon el refuerzo de Uilskoe, en el curso medio del río Uil, habiendo eludido así la agrupación del enemigo desde el este. El 20 de noviembre, las tropas del 4º Ejército liberaron Lbishchensk, y al día siguiente el enemigo fue expulsado de Dzhambeitinskaya Stavka. Así, los cosacos blancos perdieron sus bastiones más importantes en las estepas de los Urales. La tarea de la liquidación final del frente de los "cosacos blancos" de los Urales y la toma de Guriev con acceso a la orilla del mar Caspio estaba en la línea.

	El 28 de noviembre, M.V. Frunze ordenó a las tropas del frente del Turquestán desarrollar una enérgica persecución del enemigo y despejar la región de los Urales de los dispersos cosacos blancos. Al 4º Ejército se le encomendó la tarea de capturar el puesto avanzado de Slomikhinskaya y Goryachinskaya, y luego, actuando principalmente mediante destacamentos expedicionarios especialmente organizados, dirigir la ofensiva en Kazanka y la fortaleza de Gorskaya. Esto aseguró el avance de las fuerzas principales del 4º Ejército hacia el sur, hacia Guriev. Frunze también ordenó al mando del 1er Ejército que preparara inmediatamente una expedición para apoderarse de los yacimientos petrolíferos cercanos a la desembocadura del río Emba y Zhilaya Kosa.

	Preparándose para una nueva ofensiva en las estepas de los Urales, el mando soviético hizo todo lo posible para aliviar la angustia de la población local, muy afectada por la incesante guerra durante dos años, y para reforzar la decadencia en las filas de los cosacos blancos. Esto fue tanto más importante cuanto que los refugiados, incluidas las familias cosacas, empezaron a regresar a los lugares liberados por el Ejército Rojo: hambrientos, agotados por la guerra y vagando por tierras extranjeras, despojados por los atamanes y generales cosacos blancos. Ahora buscaban la protección de las autoridades soviéticas. Y había que hacer todo lo posible para que se convencieran cuanto antes de lo acertado de su elección.

	Sobre el informe de M.V. Frunze acerca de la angustia de la población de la región de los Urales Sovnarkom adoptó la siguiente resolución en diciembre de 1919:

	"Sobre la base del informe del Consejo Militar Revolucionario del frente de Turquestán acerca de la situación extremadamente difícil de las familias cosacas, evacuadas por el mando de la Guardia Blanca de su patria stanitsa a las estepas kirguises y ahora abandonadas allí sin pan ni atención médica y muriendo de tifus; también en vista de la dura situación de la región de los Urales, que fue escenario de una lucha continua de dos años, el Soviet de Comisarios del Pueblo decide

	1. A las comisarías del pueblo: de asuntos militares, de seguridad social y de salud pública, que tomen todas las medidas necesarias para aliviar la condición de la población de la región y organizar a los refugiados cosacos que regresan a sus rebaños.

	(2) Asignar al Consejo Militar Revolucionario del Frente de Turkestán 100.000.000 de rublos para el fin mencionado.

	3. Al mismo tiempo, con el fin de restablecer cuanto antes un orden pacífico en la región y liquidar la resistencia evidentemente insensata de la parte de los cosacos de los Urales que persisten en su lucha contra los obreros y campesinos de Rusia, incumbe al mando del frente del Turquestán tomar todas las medidas para la solución rápida e indolora de este problema, garantizando en nombre de la República Soviética la seguridad personal y el olvido de los antiguos vinos a todos aquellos, hasta el personal del alto mando y el antiguo gobierno del ejército, que ahora permanecen detrás del frente...

	Presidente del Consejo de Comisarios del Pueblo

	Uliánov (Lenin)".426
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	Esta resolución, junto con el llamamiento de M.V. Frunze "A los cosacos de los Urales" del 9 de diciembre, fue ampliamente distribuida por el organismo político del ejército entre la población local.

	En su llamamiento, M.V. Frunze, en nombre del Consejo Militar Revolucionario del Frente del Turquestán, garantizó a los cosacos de los Urales la estricta ejecución de la resolución del Sovnarkom por parte de las autoridades militares. Al mismo tiempo, para que este acto humano del poder soviético no pudiera ser "interpretado" por la propaganda de la Guardia Blanca a los cosacos como una concesión, como un reconocimiento de su fuerza, M.V. Frunze subrayó que en caso de negativa a detener la guerra en las condiciones propuestas por el gobierno soviético, el Ejército Rojo en el menor tiempo posible suprimirá la resistencia por la fuerza de las armas.

	"Esta propuesta", escribió M. V. Frunze, "es el último intento de las autoridades soviéticas de resolver sin dolor el sangriento litigio. La responsabilidad del fracaso del intento recaerá enteramente sobre ti".427

	Dos días antes, el 7 de diciembre, el mando del 4º Ejército recibió la orden de emprender una ofensiva general a más tardar el 12 de diciembre. Esta ofensiva fue una nueva prueba del poder del Ejército Rojo para los cosacos de los Urales y disipó cualquier falsa interpretación de la propuesta de paz de las autoridades soviéticas.

	La Resolución del Sovnarkom, el discurso de M.V. Frunze "A los cosacos de los Urales" y el desarrollo de la ofensiva general del IV Ejército causaron una gran impresión en los cosacos y exacerbaron la confusión en el campo enemigo. A mediados de diciembre delegados de la rama occidental del gobierno nacionalista burgués de Alash-Orda acudieron al lugar donde se encontraban las unidades del 4º y 1º Ejércitos. Propusieron iniciar negociaciones para la rendición de sus unidades, que hasta entonces habían estado operando junto con los cosacos blancos. Las fuerzas militares de los Alash-Orda eran insignificantes, pero las negociaciones con ellos podían tener cierta importancia política. Formalmente, toda la región esteparia hasta las orillas del mar Caspio estaba bajo el dominio de Alash-Orda. La parte soviética llevó a cabo las negociaciones sobre la misma base de principios que la ofrecida a los cosacos blancos de los Urales. Los Alash-Ordyns, sin embargo, trataron de presentar las cosas como si representaran a un gobierno reconocido por el pueblo y, por lo tanto, tuvieran la intención de negociar con los soviéticos como una parte igual, negociando para sí mismos todo tipo de concesiones. Pero este intento de los nacionalistas fue resueltamente reprimido. En enero de 1920 Alash-Orda capituló y sus unidades militares se sometieron al mando del Ejército Rojo.

	Durante el mes de diciembre las tropas del 4º Ejército alcanzaron los accesos más cercanos a Guriev. La victoria se recibió con dificultad. El movimiento de las unidades se vio obstaculizado por la intransitabilidad de las carreteras". Faltaban vehículos para el abastecimiento regular de las tropas que avanzaban; el Ejército Rojo marchaba hambriento, cansado. Comenzaron las heladas de diciembre con fuertes vientos, y los soldados no tenían ropa de abrigo ni zapatos. La epidemia de fiebre tifoidea seguía arrancando cada día de sus filas a numerosos combatientes y comandantes. Los cosacos blancos resistieron ferozmente, sus unidades contraatacaron una y otra vez, tendiendo emboscadas, realizando incursiones nocturnas. Pero todos sus intentos de tomar la iniciativa en algunas partes del frente fueron aplastados por la fortaleza y el coraje revolucionarios del Ejército Rojo. Ninguna dureza pudo quebrar la voluntad de victoria de los soldados soviéticos.

	El 11 de diciembre, cerca de la aldea de Glinnenskaya las tropas de la 25ª División Chapaev entraron en combate contra las fuerzas superiores del enemigo. Con un fuego huracanado de cañones y ametralladoras, el enemigo acribilló las cadenas del Ejército Rojo. El comandante de uno de los escuadrones D. Semenov se precipitó con su caballería al ataque y expulsó a los blancos de la aldea. En ese momento su ayudante F.Skakalin con un grupo de soldados se apoderó de ametralladoras enemigas. En la batalla por Hlinskaya stanitsa también se distinguieron el comandante de pelotón S.Staroseltsev, que en el momento más intenso de la batalla levantó a sus soldados para atacar, y el soldado F.Kiryanov, que bajo el feroz fuego de las ametralladoras enemigas sacó del combate al comandante herido. Todos ellos fueron condecorados con las Órdenes de la Bandera Roja.

	Bajo la embestida de las tropas soviéticas, las unidades de cosacos blancos se retiraron más hacia el sur, hacia la costa del Caspio, sufriendo grandes pérdidas en muertos y heridos, dejando atrás cañones, ametralladoras y carros. El mando de los cosacos blancos evacuó apresuradamente por mar los restos de los suministros del ejército de Guriev.

	El 30 de diciembre, M.V. Frunze encomendó a las tropas la tarea de despejar completamente las costas septentrional y oriental del mar Caspio. El 4º Ejército debía lanzar una ofensiva decisiva directamente en Guriev, mientras que el 1º Ejército debía enviar una fuerza expedicionaria a la región de Zhylyaya Spit y la desembocadura del río Emba para capturar esa región y cortar la retirada de los cosacos blancos hacia el Transcaspio. A este destacamento se le encomendó la responsabilidad especial de impedir la destrucción de los campos petrolíferos.

	Una parte de los cosacos blancos no se retiró a Guriev, sino al sureste, a Dossor, con la esperanza de llegar a Zhilaya Kosa. Esto suponía una amenaza para los yacimientos petrolíferos de Emba. Por lo tanto, el mando soviético exigió que la unidad expedicionaria acelerara su movimiento para cortar el paso a las unidades enemigas que partían hacia la zona del curso inferior del Emba.
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	A principios de enero de 1920, las unidades del 4º Ejército se lanzaron definitivamente hacia el sur. Al amanecer del 5 de enero, la caballería del 4º Ejército, tras marchar 150 kilómetros en tres días, capturó Guryev y alcanzó el mar Caspio. La sección del frente de los Urales fue prácticamente eliminada. Las tropas del 4º Ejército completaron su heroico viaje de 600 kilómetros desde Uralsk hasta Guriev. Obtuvieron una gloriosa victoria, a pesar de las durísimas condiciones de lucha. El duro invierno en la desolada estepa, las malas carreteras, la falta de armas, alimentos, forraje, una grave epidemia de tifus... todo ello fue superado por la alta conciencia revolucionaria del Ejército Rojo.

	Los restos de los cosacos blancos huyeron de Guriev en dirección al fuerte Aleksandrovsky (fuerte Shevchenko), en la costa occidental de la península de Mangyshlak. Con ellos se desplazaban el general Tolstov con su estado mayor y una caravana de refugiados de Guriev: familias de oficiales y generales de la Guardia Blanca, burgueses locales, etc. Entre los refugiados se encontraba el comandante inglés Aubrayne con la misión militar inglesa. Todos ellos esperaban llegar al Cáucaso o a Irán con la ayuda de la Flota del Caspio de la Guardia Blanca. Pero estas esperanzas sólo se hicieron realidad para unos pocos. En aquel momento, en el frente principal de Denikin, los Guardias Blancos sufrían derrota tras derrota, y no tenían tiempo para salvar los fragmentos de la contrarrevolución de los Urales.

	Sin embargo, la misión británica, recompensada con órdenes de Tolstoi, consiguió emigrar a tiempo a la orilla occidental del mar Caspio, comparativamente segura. Los fugitivos restantes, junto con la guarnición del fuerte Aleksandrovsky, permanecieron varios meses atrincherados en la península de Mangyshlak.

	Mientras tanto, las tropas del Frente del Turquestán se apresuraron a liberar los yacimientos petrolíferos de las costas septentrional y oriental del mar Caspio. El 8 de enero la caballería soviética ocupó los yacimientos petrolíferos de Dossor y el embarcadero de Big Rakushech. Había unos 12 millones de barriles de petróleo en el muelle de Rakushech. El enemigo intentó prender fuego a este petróleo, pero los soldados de la 25ª División Chapaev -el comandante de escuadrón P. Prokopenko, el comandante de pelotón E. Evdokimov y el soldado del Ejército Rojo K. Lapshin, actuando con audacia y resolución, consiguieron apagar el fuego y salvar las enormes reservas de petróleo.

	En la primera quincena de enero, toda la región petrolífera de Emba quedó libre de enemigos. Esta victoria tuvo una importancia económica capital para la República Soviética. A principios de 1920 la región petrolera de Emba era la única fuente de la que el país soviético podía obtener valioso combustible para fábricas, plantas y ferrocarriles.

	Ya el 24 de diciembre de 1919 el Consejo de Defensa de Obreros y Campesinos decidió reconocer como tarea operativa la construcción de la línea ferroviaria Aleksandrov Gai - Emba y su cambio por una línea de vía ancha Krasny Kut - Aleksandrov Gai. La construcción de dicha línea permitió establecer una exportación regular de petróleo desde la región del Caspio a los centros industriales del país. La tarea del Consejo de Defensa fue confiada a las tropas del frente de Turquestán, en particular al 4º Ejército. El 19 de enero M.V. Frunze firmó una orden sobre la construcción de la carretera Emba por las fuerzas del 4º Ejército. Cientos de hombres del Ejército Rojo fueron enviados a la construcción, se formaron unidades de trabajo militar y el ejército asignó vehículos y el equipo de ingeniería necesario. Con la ayuda de los órganos políticos del ejército y las células comunistas se movilizó mano de obra de la población local.

	"El ferrocarril de Emba", escribió M. V. Frunze en una orden a las tropas del frente del Turquestán, "tiene una importancia excepcional para la República Soviética. El poder obrero y campesino espera que las obras comiencen pronto y con urgencia".428

	Parte de las tropas del 4º Ejército continuaron en enero las operaciones de combate contra pequeñas bandas enemigas, que aún vagaban en gran número por las estepas de los Urales. Pero el IV Ejército y las tropas del I Ejército que cooperaban con él no tuvieron oportunidad de destruir el último nido de la contrarrevolución cosaca blanca: en el fuerte Aleksandrovskoye. Esta operación, dada la lejanía del Fuerte Aleksandrovsky de la ubicación de las tropas soviéticas, habría requerido mucho tiempo y habría restado considerables fuerzas necesarias en las partes más importantes de la lucha. Por lo tanto, el mando soviético decidió atacar el Fuerte Aleksandrovsky desde el mar con la Flotilla Volga-Caspio.

	El 2 de abril, por radio enemiga interceptada se supo que los blancos iban a evacuar urgentemente el cuartel general de Tolstoi junto con objetos de valor -oro y plata- en barcos de vapor. Para impedir la huida del enemigo, era necesario ocupar inmediatamente el fuerte Aleksandrovsky y obligar a los blancos a rendirse. El destructor "Karl Liebknecht" y el caza "Zorky" fueron enviados para llevar a cabo esta operación. En la tarde del 4 de abril se acercaron al fuerte Aleksandrovsky y se enzarzaron en una escaramuza de artillería con dos barcos enemigos que habían sido enviados a evacuar el cuartel general de Tolstoi. Pero los buques enemigos no tardaron en disparar. Aprovechando la niebla, abandonaron la zona de combate y desaparecieron en el mar. Los barcos soviéticos echaron el ancla cerca del Fuerte Alexander, enviando a la guarnición un ultimátum de rendición; si lo aceptaban, todo el personal de la guarnición tenía la vida garantizada. La gran mayoría de los soldados blancos y cosacos decidieron dejar de luchar. Sólo un pequeño puñado de desesperados Guardias Blancos, liderados por Tolstoi, huyeron por tierra hacia el sur, a las fronteras de Irán.

	En la madrugada del 5 de abril el desembarco de los marineros soviéticos entró en el fuerte Aleksandrovsky y stanitsa Nikolaevskaya, capturando a más de mil soldados y 70 oficiales. Los trofeos de los marineros eran unos 80 poods de plata de los que se llevaban los blancos. Guriev, fusiles, ametralladoras y otros equipos militares. Por esta operación, la tripulación del destructor Karl Liebknecht recibió la Bandera Roja de Honor revolucionaria.
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	La vasta zona de las estepas de los Urales, incluida la costa septentrional y parte de la oriental del mar Caspio, fue despejada del ejército cosaco blanco, que había dominado la zona durante unos dos años.

	A finales de 1919 llegó el momento de liberar la región transcaspiana del enemigo. Durante las operaciones de otoño del 4º ejército del frente de Turquestán contra los cosacos blancos de los Urales, el 1º ejército luchaba activamente en Turquestán.

	Con el fin de ayudar al pueblo trabajador de Turquestán en su lucha contra los intervencionistas y los guardias blancos y fortalecer el poder soviético y las fuerzas armadas de Turquestán, el 8 de octubre de 1919, el gobierno soviético creó una comisión del Comité Ejecutivo Central de toda la Unión y del Consejo de Comisarios de la RSFSR para los asuntos de Turquestán. La Comisión estaba compuesta por importantes figuras del partido y del ejército: G. I. Bokiy, F. I. Goloshchekin, V. V. Kuibyshev, J. E. Rudzutak, M. V. Frunze y Sh. 3. Eliava. La ayuda de la Comisión Turca también tuvo un gran impacto en la situación militar del Turkestán.

	En noviembre de 1919, el Consejo Militar Revolucionario del Frente de Turquestán reorganizó las tropas de la República de Turquestán. El frente transcaspiano fue rebautizado como Grupo del Ejército Transcaspiano, cuyo mando propuso que todas las tropas que operaban en dirección a Krasnovodsk se unieran en la 1ª División de Fusileros del Turquestán. La 2ª División de Fusileros del Turquestán se formó con las tropas del Frente de Fergana y la 3ª División de Fusileros del Turquestán se formó con las tropas del Frente de Semirechensk.

	En octubre, las unidades del Ejército Rojo que operaban al noroeste de Ashgabat, rodearon la estación de ferrocarril de Koj, y luego, tras cruzar el espolón norte de la cordillera de Kopet Dagh, con combates ocuparon Kizil Arvat. Así, se crearon las condiciones para una ofensiva decisiva en la región de Transcaspio y la liberación de Krasnodvodsk. Este puerto, el mayor de la costa oriental del mar Caspio, contaba con considerables reservas de petróleo, tan necesarias para el país soviético. Además, la liberación de Krasnovodsk iba a tener una gran importancia militar: allí se encontraba una importante base del Ejército Blanco. Tras capturar Krasnodvodsk, el Ejército Rojo pudo prestar una ayuda más eficaz a los pueblos de Khiva y Bukhara, que luchaban por su libertad e independencia.

	El 15 de noviembre el mando del Frente del Turquestán dio la directiva para la ofensiva en la parte occidental del Mar Transcaspiano. La operación debía comenzar con una profunda circunvalación de las posiciones enemigas para apoderarse de la estación de Kazanjik.

	La ofensiva fue llevada a cabo por el grupo de fuerzas del ejército transcaspiano bajo la dirección del Consejo Militar Revolucionario del 1er Ejército (comandante - G.V. Zinoviev, presidente del Consejo Militar Revolucionario - N.A. Paskutsky) y un miembro del Consejo Militar Revolucionario del Frente Turco V. Kuibyshev.

	El enemigo en la dirección de Krasnovodsk contaba con el 1er regimiento Turkestán, los batallones de infantería Transcaspio y de reserva, el destacamento Kizil-Arvatsky y el batallón de zapadores. Los Guardias Blancos también disponían de unidades de caballería y cinco vehículos blindados.

	El 2 de diciembre, las principales fuerzas del grupo del ejército transcaspiano partieron de Kizil-Arvat e iniciaron la heroica campaña de 110 km hasta el desierto de Kara-Kum. Al amanecer del 6 de diciembre tomaron la estación de Kazanjik. La lucha obstinada con el enemigo, que se resistía desesperadamente, continuó durante todo el día. Terminó con la brillante victoria del Ejército Rojo. Los ejércitos soviéticos capturaron hasta 1000 soldados y oficiales, 9 locomotoras operativas, 5 trenes, 3 trenes blindados, 16 cañones, 20 ametralladoras, más de 1200 fusiles y muchos otros bienes militares.

	El 17 de diciembre los ejércitos soviéticos obtuvieron una nueva victoria, capturando la estación de Aydin. Ahora los Guardias Blancos sólo tenían un bastión en la región de Transcaspio, Krasnodvodsk.

	Las tropas soviéticas necesitaron 50 días de lucha encarnizada y extenuante en el desierto sin agua de Karakum para acercarse a Krasnovodsk.

	Las tropas del Grupo de Ejércitos Transcaspiano alcanzaron los accesos más cercanos a Krasnovodsk mediante una maniobra de rodeo. Los guías fueron los trabajadores de Krasnovodsk I.I.Goltsev y N.P.Kurochkin. El 6 de febrero de 1920, tras ocho horas de batalla, Krasnovodsk fue liberada. Poco después se rindió el crucero enemigo "Australia". En Krasnovodsk fueron hechos prisioneros 1600 hombres y se incautaron grandes trofeos. El mismo día, el 6 de febrero, los ejércitos soviéticos liberaron la isla Cheleken. En la isla se incautaron yacimientos petrolíferos y 60 mil poods de petróleo en pleno servicio.

	En las batallas en la dirección de Krasnovodsk se distinguió el 2º Regimiento Comunista de Turquestán, creado en junio de 1919. La mitad del regimiento estaba formado por obreros y empleados rusos, alrededor del 40 por ciento eran uzbekos y kirguises, y el 10 por ciento eran comunistas procedentes de prisioneros de guerra austriacos y húngaros. El regimiento participó en las batallas de Kizil-Arvat, Kazanjik y Krasnovodsk. En la lucha por Krasnovodsk, cuando bajo los golpes del enemigo que se resistía ferozmente, las filas de los soldados agotados por las largas marchas, han temblado, el comisario del regimiento Lyapin ha reunido a los miembros de la oficina del partido del regimiento y los ha conducido por delante de las cadenas atacantes. El regimiento fue uno de los primeros en entrar en la ciudad. El comisario Lyapin murió heroicamente en esta batalla. Por el heroísmo y el valor demostrados en los combates cerca de Krasnovodsk, algunos soldados y comandantes del 2º regimiento comunista de Turquestán fueron condecorados con la Bandera Roja.

	Poco después de la liberación de Krasnovodsk los ejércitos soviéticos del frente del Turquestán lograron otro gran éxito: eliminaron el hogar de los guardias blancos en Semirechye. A principios de 1920 se llevaron a cabo aquí operaciones militares en dos lugares: Lepsinskiy y Dzharkento-Przhevalskiy.
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	Las tropas soviéticas en esta zona eran sólo unos 13.000 hombres con 12 cañones y 14 ametralladoras. Además, en octubre de 1919 se estacionaron allí la Fuerza Expedicionaria Comunista, el 1er Regimiento de Caballería y el 1er Batallón Musulmán con el nombre de la 3ª Internacional de Tashkent. El comisario militar regional L. P. Emelev, que murió pronto en la batalla cerca de Aksu, así como el obrero comunista petersburgués P. Tuzov, uno de los líderes de la "Defensa de Cherkassy", realizaron un gran trabajo para unir y fortalecer las tropas soviéticas de Semirechye.

	Las tropas enemigas en el Semirechye estaban formadas principalmente por las unidades de Ataman Annenkov, que contaba con el apoyo de los prósperos cosacos superiores y los kulaks de los colonos rusos.

	A principios de marzo de 1920, el Consejo Militar Revolucionario del Frente del Turquestán dirigió a la población de Semirechye una proclama en la que, explicando las tareas fundamentales del poder soviético, exhortaba a los trabajadores a ayudar al Ejército Rojo en su lucha contra los Guardias Blancos. Esta proclama se difundió ampliamente entre los trabajadores de la región de Semirechensk. Un grupo de trabajadores políticos viajó de Tashkent a Semirechye para realizar trabajo político entre la población. Bajo la dirección de las organizaciones del partido comenzó la formación de unidades nacionales del Ejército Rojo.

	El 21 de marzo Frunze dio la orden a los ejércitos soviéticos en Semirechye de pasar al ataque de Kopal (Kapal) y junto con las unidades del 5º ejército que actuaban en la zona de Sergiopol (Ayaguz) despejar del enemigo la región de Lepsinsk y el lago Ala-Kul (Alakol).

	A principios de abril, las tropas del grupo de Sergiopol y la 3ª División de Fusileros de Turquestán (al mando de I.P. Belov) derrotaron a las bandas de Annenkov. El propio Annenkov, con un pequeño grupo de compinches, huyó a través de la frontera china. La parte del ejército blanco del ejército Semirechenskaya dirigido por el coronel Asanov se rindió a los ejércitos soviéticos. El 7 de abril, unidades del Ejército Rojo liberaron Lepsinsk y, al llegar a la frontera china, completaron la liberación de Semirechye.

	Simultáneamente a las acciones militares en Transcaspio y Semirechye, se desarrolló la lucha armada del pueblo trabajador de Khiva contra el odiado régimen feudal-depresivo, por el derrocamiento del Khan Seyid Abdullah y del gobernante de facto de Khiva - Junaid. El descontento también se apoderó de los círculos nacionalistas burgueses, cuyos ideólogos eran los llamados Jóvenes Jivaitas. Las condiciones socioeconómicas de Khiva eran tales que a finales de 1919 y principios de 1920 la primera prioridad era la lucha contra el feudalismo. Por eso, los comunistas de Khiva consideraron necesario unir y alzar en la lucha a todas las fuerzas democráticas, incluidas las capas burguesas revolucionarias de la población, para establecer un bloque temporal con Jóvenes Campesinos, el partido de la burguesía nacional. En noviembre de 1919 en Petra-Alexandrovsk (Turtkul) los comunistas junto con los Jóvenes Jivaitas crearon un centro de gobierno revolucionario que dirigió la lucha por el derrocamiento del poder del kan. Bajo la dirección de este centro, los trabajadores turcomanos, uzbekos y karakalpaks organizaron destacamentos revolucionarios. A principios de noviembre comenzó una insurrección armada en los distritos de Kungrad, Khojeyli y Kunya-Urgench.

	Los sublevados de Khiva pidieron ayuda a las autoridades soviéticas y a los comandantes del Ejército Rojo. Esta petición fue transmitida al gobierno de la República de Turquestán por una delegación del pueblo de Khiva que acudió a Tashkent con este fin. La delegación estaba encabezada por el joven jiva Mollaoraz Hojammedov, asociado a los jefes tribales turcomanos opuestos a Junaid. La Comisión Turcomana del Comité Ejecutivo Central de Toda la Unión y el Sovnarkom de la RSFSR apoyaron la petición del pueblo rebelde de Khiva. M.V. Frunze, al recibir a la delegación de Khiva, declaró:

	"Me complace declarar al pueblo amigo de Khiva que el Ejército Rojo no permitirá que la situación del pueblo trabajador de Khiva cambie a peor. Nuestros hermanos de Khiva pueden contar siempre con nuestro apoyo.

	El Ejército Rojo de 3 millones de hombres siempre apoyará a los pueblos que sufren la opresión del imperialismo.... Y ahora el Ejército Rojo ya llama la atención de todos los pueblos oprimidos como libertador".429

	El 20 de noviembre de 1919 la Comisión Turca del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia y del SNK RSFSR envió a Khiva a un representante autorizado del RSFSR y del Consejo Militar Revolucionario del Frente de Turkestán A. Izmailov, dándole instrucciones de ayudar a los pueblos de Khiva en la organización de la lucha armada.

	A finales de noviembre, batallones del 5º Regimiento de Turkestán fueron enviados a Petro-Alexandrovsk para reforzar las tropas soviéticas en la orilla derecha del Amu-Darya. Para entonces Petro-Alexandrovsk, además de las unidades regulares del Ejército Rojo, contaba con escuadrones revolucionarios voluntarios de más de 500 hombres formados a partir de los obreros de Khiva. Las tropas soviéticas se dividieron en dos destacamentos, Norte y Sur, para llevar a cabo con éxito la operación contra las bandas de Junaid-khan y los destacamentos de cosacos blancos del derrotado ejército de Tolstoi, llegados de la región del Caspio. Estas unidades formaron el Grupo de Fuerzas Amu-Darya. El 11 de noviembre, el Destacamento Norte, compuesto por la Compañía Comunista de Chardju, dos compañías de la Guarnición de Petro-Alexandrovsk y un escuadrón de caballería bajo el mando general de I. A. Shaydakov y su adjunto, el comunista de Khiva D. Atashev, embarcó en un vapor y en barcazas y se dirigió hacia Nukus, Khojeili, Kunya-Urgench.
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	El destacamento Sur, al mando de A. Shcherbakov, se puso pronto en alerta. Constaba de un batallón del 5º Regimiento de Fusileros de Turkestán, un destacamento de dehkans voluntarios y un escuadrón de caballería. El destacamento sur debía atacar a las fuerzas principales de Junaid-khan en la zona de Novo-Urgench (Urgench), Khiva.

	Tras desembarcar en la orilla derecha del Amu Darya, 12 km por debajo de Nukus, el destacamento de Shaydakov se encontró con una gran fuerza enemiga y entabló con ella una batalla que duró los días 19 y 20 de noviembre. Tras varios ataques, el Destacamento Norte obligó al enemigo a retirarse y liberó Nukus el 27 de noviembre.

	Concentrando considerables fuerzas en la zona del curso inferior del Amu Darya, el Consejo Militar Revolucionario del Frente del Turquestán, el 22 de diciembre dio la orden a las tropas del grupo del Amu Darya de cruzar la frontera del Janato de Khiva. N.A. Shaydakov fue nombrado comandante de las tropas soviéticas, actuando en la región de Khiva.

	La dirección política del frente, junto con el comité revolucionario del departamento de Amu-Darya en el llamamiento a la población trabajadora de Khiva, exponiendo el propósito de las unidades del Ejército Rojo que llegaban al territorio del kanato, escribió que el poder soviético no quería ganancias ni violencia contra otras naciones y quería vivir en paz y armonía con todos sus vecinos. Para el poder soviético, subrayaba el llamamiento, no hay distinción entre rusos y musulmanes, protege a ambos de la violencia y la arbitrariedad y mantendrá el respeto por el Islam.

	"Los pueblos de Khiva", decía el discurso. - Sabemos que para muchos de ustedes también, Junaid ha sido durante mucho tiempo un enemigo y un violador. Si vamos solos contra él y mantenemos una buena paz con todos los que no le apoyan ni con palabras ni con armas, esperamos ser recibidos no como enemigos, sino como amigos, y encontrarnos con un apoyo sincero y de buen corazón.

	¡Muerte al proscrito Junaid!

	¡Viva Khiva libre e independiente!".430

	La alegre noticia de la aproximación del Ejército Rojo animó al pueblo de Khiva, que se había levantado contra siglos de esclavitud, y provocó un nuevo auge de la lucha revolucionaria. El levantamiento se extendió por todo el Janato. Sin embargo, Junaid-khan, con la ayuda de los destacamentos de cosacos blancos que operaban en la zona de Chimbay y del emir de Bujará, también consiguió reforzar sus fuerzas.

	La situación en Khiva se agravó. Los comunistas y los mladojvinistas habían atraído a sus filas a nuevas fuerzas realizando una amplia labor de propaganda entre las masas. Además, se llegó a un acuerdo sobre una acción conjunta con los jefes tribales turcomanos que luchan contra Junaid-khan. El 28 de diciembre de 1919, la Unidad del Norte entabló combate con las fuerzas principales de Junaid-khan en la zona de Khojeyli. Las bandas de Junaid Khan fueron repelidas. Al día siguiente, las tropas revolucionarias entraron en Khojeyli. Dejando aquí una pequeña guarnición, el destacamento del Norte se dirigió hacia Kunya-Urgench. En el camino, se le unió un destacamento rebelde de maquinistas y chaydors. El 2 de enero de 1920 las unidades del Ejército Rojo, con el apoyo de los rebeldes locales, rompiendo la resistencia de las bandas de Junaid-khan y los cosacos blancos, liberaron la antigua capital de Khorezm, Kunya Urgench.

	El 25 de diciembre, el destacamento Sur, que incluía a muchos voluntarios de Khiva, cruzó el río Amu-Darya. Las bandas de Junaid le ofrecieron una tenaz resistencia, pero, incapaces de resistir la embestida, se retiraron a Novo-Urgench. En ese momento, la población trabajadora de la ciudad, que esperaba con impaciencia a sus liberadores, lanzó un levantamiento armado. Bajo la embestida de las unidades del Ejército Rojo y del pueblo sublevado, las bandas de Junaid se vieron obligadas a abandonar Novo-Urgench. Sin embargo, al cabo de un tiempo, Junaid, tras reunir a los restos de sus fuerzas, intentó reconquistar la ciudad. El 17 de enero de 1920, en el fragor de la batalla entre las bandas de Dzhunaid y las fuerzas soviéticas, aparecieron en la retaguardia enemiga unidades del destacamento Norte. Las unidades de voluntarios populares de la ciudad de Khiva y sus suburbios también acudieron al rescate de las unidades soviéticas en Novo-Urgench. Junaid-khan, bajo los golpes de las tropas soviéticas y de los destacamentos revolucionarios de Khiva, se retiró a la fortaleza de Takhta, donde se encontraba su cuartel general. Soldados soviéticos y voluntarios de la población local lucharon heroicamente contra las bandas de Dzhunaid. Los comunistas M. Atodzhanov, I. Gulimamedov, E. Lutsenko, U. Primbetov, M. Siyatsky y H. Hodzhaniyazov se distinguieron en las batallas.

	A principios de 1920 de Tashkent a Khiva fue enviada una expedición especial de la comisión turca y del Consejo Militar Revolucionario del Frente de Turkestán compuesta por doscientos oficiales del partido, económicos y militares. Los que llegaron se unieron al grupo de tropas de Amu-Darya.

	El grupo de Amu Darya recibió la orden de perseguir a las bandas de Dzhunaid y limpiar de enemigos todo el territorio de Khiva. Dzhunaid no se atrevió a entablar una lucha decisiva y huyó a las arenas de Kara-Kuma, adonde antes había enviado en camellos una gran cantidad de bienes saqueados.

	El 20 de enero de 1920 las unidades del Ejército Rojo junto con los voluntarios de Khiva han liberado la zona de Takhta. La fortaleza, nido de forajidos, fue destruida por el pueblo revolucionario. El 1 de febrero, las tropas soviéticas acudieron en ayuda de los obreros rebeldes de Khiva. Un destacamento de rebeldes de Khiva fue el primero en irrumpir en la ciudad. Al final del día la ciudad estaba liberada.

	La población de Khiva recibió con júbilo a los libertadores. La ciudad estaba decorada con banderas rojas, los habitantes iban vestidos de fiesta, muchos llevaban lazos rojos prendidos en el pecho. Se oían gritos de todas partes: "Yashasyn Inkylap!" ("¡Viva la revolución!"), "Yashasyn Kizil Asker!" ("¡Viva el Ejército Rojo!"), "Yashasyn Lenin!" ("¡Viva Lenin!").
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	Representantes de muchas nacionalidades lucharon contra los enemigos de la revolución: rusos, ucranianos, bielorrusos, turcomanos, uzbekos, kara-kalpaks y otros para liberar Khiva. En las llamas de la batalla se selló con sangre la amistad de los pueblos del país soviético.

	En Khiva, con la ayuda de los trabajadores de la RSFSR y del Turkestán, triunfó la Revolución Democrática Popular. En el territorio liberado se estableció el Comité Revolucionario, un gobierno revolucionario provisional compuesto por un representante de la Joven Khiva, uno del clero musulmán y dos de la población turcomana, líderes tribales que se habían aliado con las tropas soviéticas. El presidente del Comité Revolucionario era D. Sultan-Muradov, jefe del Comité Petro-Alexandrovsk de los Mlado-Khivins. A pesar de que el Comité Revolucionario no incluía comunistas, el hecho mismo de su creación fue un gran acontecimiento en la vida del pueblo trabajador de Khiva y fue el primer paso hacia el establecimiento de un poder verdaderamente popular y soviético.

	El Comité Revolucionario de Khiva hizo un llamamiento: "A los obreros y campesinos de la RSFSR". Decía:

	"En la actualidad, los obreros y campesinos rebeldes de Khiva han ocupado la capital de Khiva y siguen luchando para conquistar su derecho a una vida laboral libre. Esperan que los obreros y campesinos de Rusia les ayuden para la limpieza final de las posesiones de Khiva de los agentes británicos y para el establecimiento allí de una dictadura obrera y campesina."431

	La ayuda del Ejército Rojo elevó a los ojos del pueblo de Khiva la autoridad de la Rusia soviética. El Comisario de la RSFSR y del Consejo Militar Revolucionario del Frente del Turquestán, A. Izmailov, describiendo la actitud del pueblo de Khiva ante los acontecimientos que estaban teniendo lugar, escribió entonces que los trabajadores tenían mucho miedo de que los rusos no se marcharan y Junaid no regresara.

	El 2 de febrero se celebró una multitudinaria concentración en la plaza del mercado de Khiva. Los participantes en el mitin expresaron su profunda gratitud al Ejército Rojo por su fraternal ayuda para liberarlos de la tiranía de los jans. El gobierno revolucionario provisional recibió instrucciones de proceder a la convocatoria del kurultai de Todo Jorezm y de establecer estrechos lazos con la RSFSR.

	El 27 de abril se inauguró solemnemente en Khiva el Primer Kurultai (congreso de representantes del pueblo) de todo el Khorezm. Los delegados del kurultai con gran entusiasmo eligieron al gran Lenin como presidente honorario del kurultai y le enviaron un telegrama expresándole su gratitud por su ayuda al pueblo de Khiva en la liberación del despotismo del khan. El congreso declaró abolido el antiguo Janato de Khiva y proclamó la República Soviética Popular de Khorezm. Los kurultai eligieron un gobierno, el Consejo de Nazires. Estaba formado por los jóvenes de Khiva.

	El 13 de septiembre de 1920 se firmó en Moscú un tratado de alianza entre la República Socialista Federativa Soviética de Rusia y la República Soviética Popular de Khorezm. Según este tratado, el gobierno soviético reconocía la independencia y autonomía de la República de Khorezm y se comprometía a proporcionarle ayuda económica y cultural.

	La liberación de Transcaspio y Khiva, la lucha exitosa del Ejército Rojo en otros frentes de Turkestán y el establecimiento de vínculos directos entre la República de Turkestán y el centro del país soviético fortalecieron la autoridad soviética y facilitaron el desarrollo de la construcción económica en Turkestán. Bajo la dirección de las organizaciones locales del partido y de la Turkkomisión del Comité Ejecutivo Central de Toda la Unión y del Consejo de Comisarios del Pueblo de la RSFSR, los trabajadores de Turquestán, a la vez que restauraban la economía, seguían reforzando el Ejército Rojo, pues los enemigos aún no habían perdido la esperanza de arrancar Turquestán de la Rusia soviética.
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	Capítulo diez.

	Fortalecimiento del Estado soviético en 1919.

	 

	 

	1.

	FORTALECIMIENTO DEL SISTEMA SOCIAL Y ESTATAL SOVIÉTICO.

	 

	1919 fue un año de grandes dificultades para el joven Estado soviético. El país de los soviets estaba inmerso en una ardua lucha contra las fuerzas combinadas de los guardias blancos y el imperialismo internacional. Los enemigos atacaron en seis frentes, simultáneamente desde el este y el oeste, el sur y el norte. En dos ocasiones los ejércitos de la Guardia Blanca, bien armados por la Entente, se acercaron a los centros vitales de la República, creando una amenaza mortal para el Estado soviético. Durante largos meses el enemigo se adueñó de importantes regiones del país en materia de alimentos, materias primas y combustible, como Ucrania, los Urales, Siberia y el Cáucaso Norte. En la retaguardia soviética operaban los conspiradores socialistas-revolucionarios y de la Guardia Blanca, organizando desviaciones y motines, difundiendo rumores de pánico.

	Y a pesar de todo esto, el intento de la Entente de liquidar el poderío soviético mediante los esfuerzos conjuntos de los ejércitos de la Guardia Blanca de muchos miles de soldados de Kolchak, Denikin, Yudenich y Miller y las tropas intervencionistas fue definitiva e irrevocablemente derrotado. Las dos campañas militares contra el país soviético emprendidas por el imperialismo acabaron en un completo fracaso. 1919 fue el año de un giro radical en todo el curso de la guerra de la Rusia soviética contra los intervencionistas y los guardias blancos. Aún no se había conseguido una paz duradera, pero sí un respiro, se había roto el bloqueo y el aislamiento diplomático del Estado soviético. La Rusia soviética gozaba del creciente apoyo del proletariado internacional.

	Esta victoria fue una viva expresión de la consolidación de la posición interna e internacional del Estado soviético, de la superioridad del sistema social y estatal soviético sobre el capitalista, de la sabiduría de la política del Partido Comunista y del poder soviético. Lenin subrayó que la victoria se logró gracias al fortalecimiento constante del poder soviético y a la capacidad de la clase obrera para dirigir al campesinado trabajador.
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	"De aquí", dijo Lenin, "tenemos derecho a sacar la conclusión más esencial para nosotros y que debe guiarnos en todas nuestras actividades: históricamente gana la clase que puede dirigir a la masa de la población".432

	En los dos años de existencia del Estado soviético se produjeron enormes cambios en la posición y la relación de las clases en la Rusia soviética.

	La clase obrera, tras derrocar a la burguesía y obtener el poder político, se convirtió en la clase dominante. Ejerciendo el papel dirigente en el Estado soviético, los obreros tomaron parte muy activa en el gobierno del país. En 1919, por ejemplo, el 29,7% de los miembros de los comités ejecutivos provinciales eran trabajadores, el 37,9% de los miembros de los comités ejecutivos de distrito, el 63,2% de los miembros de los comités ejecutivos de ciudad en los centros provinciales y el 48,8% de los miembros de los comités ejecutivos de ciudad en los centros de distrito.

	Los trabajadores ocupaban puestos directivos en los órganos de gobierno de la economía nacional: el 57,2% de los miembros del Presidium del Consejo Económico Nacional Supremo y de los comités provinciales de anarquía; el 51,4% de los miembros de los consejos de administración de los comités de dirección; y el 63,5% de los miembros de las direcciones de planta y directores de empresas industriales. Los trabajadores también formaban el núcleo de las fuerzas armadas soviéticas.

	La conciencia y la unidad, la organización y la iniciativa creadora de la clase obrera fueron la condición decisiva para la consolidación del nuevo sistema social y estatal soviético. V. I. Lenin, resumiendo los dos años de poder soviético, señaló que 

	"... sólo la participación de los obreros en el gobierno general del Estado nos había permitido resistir tan tremendas dificultades y que sólo siguiendo este camino alcanzaríamos la victoria completa".433

	En las condiciones de una feroz guerra civil, la clase obrera se enfrentó con especial urgencia a la tarea de separar definitivamente a las masas trabajadoras de las clases políticamente derrotadas, pero lejos de ser destruidas, de la burguesía y los terratenientes, y de fortalecer la alianza político-militar con el campesinado trabajador.

	La victoria del poder soviético trajo consigo una considerable mejora de la situación material del campesinado trabajador. Así lo atestiguan elocuentemente los datos, por ejemplo, sobre el consumo de pan en las 26 provincias de la Rusia soviética en 1919. El consumo personal de pan de los campesinos en las gubernias productoras era entonces de 16,9 poods por persona, y en las ciudades de estas gubernias - 9,5 poods; en las gubernias consumidoras - 11 poods y 6,8 poods por persona respectivamente.

	Analizando estas cifras, Lenin escribió:

	"En el país campesino, los campesinos en general fueron los primeros en beneficiarse, sobre todo, se beneficiaron enseguida de la dictadura del proletariado. El campesino se moría de hambre en Rusia bajo los terratenientes y capitalistas. El campesino nunca antes, durante los largos siglos de nuestra historia, había podido trabajar para sí mismo: se moría de hambre, dando cientos de millones de poods de pan a los capitalistas, a las ciudades y al extranjero. Por primera vez, bajo la dictadura del proletariado, el campesino trabajaba para sí mismo y comía mejor que el habitante de la ciudad. Por primera vez el campesino vio la libertad en la práctica: libertad para comer su propio pan, libertad para no pasar hambre.434

	El campesinado medio, que tras las transformaciones revolucionarias en el campo constituía el grueso de la población del país, estaba convencido por su propia experiencia durante la revolución y la guerra civil de que sólo en alianza con la clase obrera y bajo su dirección conservaría la tierra que había recibido de manos del poder soviético y se libraría del peligro de la restauración del poder de los terratenientes y capitalistas. Esta conciencia de la necesidad de una estrecha alianza con la clase obrera se hizo más fuerte después de que los campesinos medios vieran lo que les deparaba la dominación de los intervencionistas y blanquistas, se convencieron de que junto con la caída del poder soviético resucitaban la servidumbre de los terratenientes, el robo, los antros y la tortura. El campesinado trabajador se unió cada vez más estrechamente en torno al poder soviético para luchar contra los intervencionistas y los salvapatrias y por el fortalecimiento del Estado de dictadura proletaria. A ello contribuyó en gran medida la política de fuerte alianza entre la clase obrera y el campesinado medio, basada en los pobres del campo y manteniendo el papel dirigente del proletariado, proclamada por el VIII Congreso del Partido Comunista.
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	Campesinos del frente llevan comida a las posiciones del Ejército Rojo. Frente Oriental. 1919. (Foto.)

	 

	El gobierno soviético, aplicando las decisiones del VIII Congreso del Partido, hizo todo lo posible para aliviar la situación del campesinado medio. El 9 de abril de 1919, el Comité Ejecutivo Central adoptó el decreto "Sobre el alivio de los campesinos medios de la carga del impuesto único revolucionario de emergencia". Toda la carga del impuesto se trasladó a las granjas de los kulak. Muchos campesinos fueron eximidos totalmente del impuesto, y para una gran parte de los campesinos trabajadores la cuantía del impuesto se redujo a la mitad.

	El 26 de abril, el Comité Ejecutivo Central emitió un decreto "Sobre las exenciones para la recaudación del impuesto en especie". La VTsIK eximía de este impuesto a los trabajadores campesinos, cuya tasa impositiva era inferior a 60 a 40 poods. Al mismo tiempo, las granjas de los kulaks debían pagar el impuesto en especie en un plazo de dos semanas y, en caso de incumplimiento, las autoridades soviéticas locales tenían derecho a cobrar a los kulaks el doble del importe del impuesto. Un decreto del Comité Ejecutivo Central, aprobado en octubre de 1919, impuso un impuesto en especie en función de la superficie cultivada; la cuantía de este impuesto en las pequeñas explotaciones se redujo a la mitad.

	Otro decreto del Comité Ejecutivo Central del 25 de abril de 1919, que concedía la amnistía a los obreros implicados en motines contrarrevolucionarios de los enemigos del poder soviético, tuvo una gran importancia.
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	Al tiempo que castigaban implacablemente a los enemigos de clase del proletariado, las autoridades soviéticas mostraban sensibilidad y humanidad hacia los trabajadores que no podían determinar inmediatamente su lugar en la lucha. Se les dio la oportunidad de corregir sus errores y unirse a las filas de los defensores de la República Soviética.

	De las escasas reservas estatales, el gobierno soviético asignó semillas para sembrar los campos de los campesinos trabajadores de las provincias consumidoras. Hasta el 15 de junio de 1919, se enviaron 3140 vagones de grano al campo. Se liberó dinero para la compra de semillas, aperos y otras necesidades del campesinado trabajador. Hasta el 15 de mayo de 1919, se habían destinado más de 30 millones de rublos a este fin. El Gobierno soviético hizo todo lo posible, en condiciones de guerra y ruina económica, para abastecer al pueblo de bienes industriales, para aumentar su producción. Las autoridades estatales buscaban una distribución de los bienes industriales en el campo en la que los mayores beneficios y ventajas recayeran en los pobres rurales y las clases medias.

	El Estado prestaba gran atención a la producción y reparación de maquinaria y aperos agrícolas. En 1919 las fábricas de maquinaria de la República casi duplicaron la producción de arados, segadoras y segadoras en comparación con 1918. El Comisariado Popular de Agricultura organizó 1274 talleres de reparación de equipos agrícolas.

	Por muy pobre de bienes que fuera el Estado soviético en aquella época, en los dos años siguientes a la Revolución de Octubre el campesinado trabajador recibió más de tres mil millones de rublos en productos de fábrica y de fábrica a precios estatales fijos. Para dotar al campo de más bienes, el Partido y el gobierno promovieron por todos los medios posibles el desarrollo de la industria artesanal y la artesanía. Se ayudó a los artesanos a obtener materias primas y a comercializar sus productos. Se les animó a unirse en arteles y sociedades y a vender sus productos a través de cooperativas.

	Al tiempo que reforzaban la alianza entre la clase obrera y el campesinado trabajador, el Partido y el gobierno luchaban con firmeza contra la menor arbitrariedad y anarquía respecto a los campesinos medios. El Partido y el Gobierno exigieron que los soviets distinguieran de la manera más precisa y definida entre los campesinos medios y los depredadores de la aldea: los kulaks, los vendedores ambulantes y los especuladores. Se reprimió cualquier intento de atentar contra los intereses del campesinado medio.

	Concediendo la mayor importancia al Partido y al trabajo político entre el campesinado trabajador, en julio de 1919 el Comité Central del Partido creó en su aparato el Departamento de Trabajo en el Campo. Su tarea consistía en generalizar la experiencia de las células volost y rurales del Partido, ayudarlas sistemáticamente y dirigir todas las actividades de los comités provinciales y de distrito del Partido entre los comunistas de las aldeas. En las provincias, distritos y volostas, los comités del Partido asignaron organizadores especiales para el trabajo en el campo.

	Desde la primavera de 1918 hasta el final de la Guerra Civil, los mejores representantes del proletariado fabril trabajaron sistemáticamente en el pueblo, penetrando hasta en los rincones más remotos. Educaron políticamente a las masas campesinas, las ayudaron a unirse y a organizarse. El trabajo político y de masas entre los campesinos fue especialmente intenso en el verano y el otoño de 1919, durante las campañas de recolección y compra de grano. La vida política bullía en los lugares a los que llegaban los equipos de recolección y suministro de alimentos de los trabajadores de las fábricas.
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	El vapor de propaganda VTSIK "Krasnaya Zvezda". 1919. (Foto.)

	 

	Las salas de lectura del pueblo se convirtieron en el centro de la labor política y educativa. En 1919 aparecieron por todas partes. En los pueblos de la provincia de Vólogda, por ejemplo, había unas 400 salas de lectura, en el distrito de Demiansk de la provincia de Nóvgorod - 183, etc.

	Día tras día, la influencia del Partido Comunista crecía en el campo. Una de sus manifestaciones fue el crecimiento de las células rurales del Partido y el aumento del número de comunistas en los soviets. Así, si en 1918 sólo había 2304 células comunistas rurales en el país, a finales de 1919 en 40 provincias de la República Soviética (sin Ucrania, Siberia, Cáucaso y Turkestán) ya había 7600 células con más de 55 mil miembros del PCR(b).

	En 1919, había un 88,3% de comunistas entre los miembros de los comités ejecutivos provinciales, un 69,1% entre los miembros de los comités ejecutivos de distrito y un 72,2% entre los miembros de los comités ejecutivos de ciudad. Al mismo tiempo, los representantes de los socialrevolucionarios y otros partidos pequeñoburgueses ocupaban poco más del 1% de todos los escaños en los comités ejecutivos de distrito, y aún menos en los comités ejecutivos provinciales y municipales. 
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	Vagón de propaganda con literatura. 1919 (Foto.)

	 

	"Las masas campesinas se han pasado a los bolcheviques, esto es un hecho",435 señaló Lenin en julio de 1919.

	La creciente actividad política del campesinado trabajador condujo a un aumento significativo del número de diputados sin partido en los soviets, predominantemente campesinos de clase media. En los diez primeros meses de 1919, los delegados no pertenecientes al Partido en los congresos de los Soviets de los distritos representaban el 31,5% de todos los delegados (en el segundo semestre de 1918, el 13%). Entre los delegados a los congresos provinciales de los Soviets, la proporción de delegados sin partido aumentó en consecuencia del 6,2% al 21,3%, es decir, más del triple. En los comités ejecutivos de distrito de los soviets, casi una quinta parte de los escaños (18,6%) pertenecían a los sin partido.

	El poder soviético se convirtió para las amplias masas del campesinado trabajador en su propio poder nativo. Esto se reflejó en el hecho de que las compras de grano en 1919 fueron más exitosas y organizadas, con mayor actividad de los campesinos trabajadores que en 1918.
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	El campesinado trabajador apoyaba plenamente al Ejército Rojo como su protector. Las movilizaciones anunciadas en la primavera y el verano de 1919 se celebraron con gran entusiasmo político. Los campesinos se presentaron amistosamente en los centros de reclutamiento. Hubo muchos casos en los que los reclutas se negaron a someterse a un examen médico. Los campesinos de dos volosts del distrito bielorruso de Borisov, tras llegar al puesto de reclutamiento, declararon:

	"Ahora no es el momento de mirar los achaques: si hemos conseguido llegar hasta aquí, también podemos ir al frente".436

	Los casos de evasión del reclutamiento en el Ejército Rojo, así como de deserción, eran cada vez menos numerosos. En la segunda mitad de 1919 comenzó un masivo retorno voluntario de desertores a las filas de los combatientes.

	Los campesinos trabajadores condenaron duramente a los que habían evadido o huido del Ejército Rojo, y ayudaron a las autoridades locales a combatir a los desertores. Por ejemplo, los campesinos de la comunidad de la aldea Malo-Lazovsky de la provincia de Tambov declararon en una reunión que no había lugar para los desertores en su sociedad. Los campesinos de la aldea de Matveyevka, distrito de Fatezhsky, provincia de Kursk, resolvieron: no recibir a ningún desertor en su aldea y devolverlo al frente; suministrar pan al Ejército Rojo, entregándolo en sus carretas.

	"Si alguien da cobijo a un desertor y se niega a dar pan y carros", decía la resolución de los campesinos, "llévenlo ante la justicia y considérenlo un traidor a nuestro Ejército Rojo".437

	Los que se unían al Ejército Rojo eran universalmente respetados y atendidos. Los aldeanos despidieron calurosamente a los soldados del Ejército Rojo que partían hacia el frente y cuidaron fraternalmente de sus familias. A principios de junio de 1919 los campesinos de la aldea de Semyany, Vasilsursky uyezd, provincia de Nizhny Novgorod, decidieron proporcionar alimentos a las familias de los voluntarios y realizar gratuitamente todas las labores de siembra en sus granjas. Reunieron mil rublos para el viaje al frente. El Congreso de los Soviets del distrito de Porjov, provincia de Pskov, decidió cultivar en común las tierras de las familias del Ejército Rojo que no tenían obreros ni caballos. En una reunión parroquial celebrada en la parroquia de Vasilievskaya, provincia de Vyatka, los campesinos decidieron sembrar y cultivar juntos las tierras de las familias movilizadas y enviar alimentos a las unidades del Ejército Rojo.
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	Revisión de los destacamentos de la RCSM. Petrogrado. Mayo de 1919. (Foto.)

	 

	Los campesinos trabajadores no escatimaron nada para su Ejército Rojo nativo. Los campesinos de la provincia de Voronezh recogieron para el Ejército Rojo 9.638 poods de pan, unos 500 poods de patatas, más de 13 poods de grasa y otros productos durante la "semana del frente", que se celebró en todo el país en enero de 1920. Además, se recogieron unos dos mil metros de lona y lino, unos dos mil pares de calcetines, manoplas y otras prendas de abrigo para el Ejército Rojo. Los campesinos de siete volosts de Maloarkhangelsk uyezd, provincia de Oryol, dieron 1 libra de harina y patatas para los soldados del Ejército Rojo, y también 50 kopeks por persona. Los campesinos de la aldea de Zimovniki, provincia de Sarátov, organizaron una escuela dominical el día de Pascua y enviaron toda la cosecha de la tierra sembrada ese día a los soldados del Ejército Rojo del Frente Oriental.

	La enorme actividad organizativa e ideológica del Partido Comunista y del Estado soviético entre las masas fortaleció la alianza de la clase obrera con el campesinado trabajador y dotó al Ejército Rojo de una fuerte retaguardia. La alianza de la clase obrera y el campesinado trabajador fue la poderosa fuerza mediante la cual se asestaron golpes aplastantes a los intervencionistas y a los guardias blancos.
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	Destacamento comunista formado en Samara (Kuibyshev) en la primavera de 1919 (Foto.)

	 

	En el fuego de la batalla se fortaleció la amistad y la alianza militar de los trabajadores de todos los pueblos del país multinacional soviético. Las repúblicas soviéticas, restablecidas tras la expulsión de los invasores alemanes -Ucrania, Bielorrusia, Lituania, Letonia y Estonia- ya habían expresado a principios de 1919 la necesidad de establecer lazos federales con la RSFSR. La política nacional leninista del Partido, basada en la igualdad y la soberanía de las naciones, promovía la comprensión mutua, la confianza y la solidaridad fraternal entre los trabajadores del país soviético. La unión de las repúblicas soviéticas en torno a la RSFSR a principios de 1919 sentó una base firme para el establecimiento de una unión estatal única de todos los pueblos del país.

	El fortalecimiento de la intervención militar extranjera exigió que las Repúblicas Soviéticas se unieran aún más militar y económicamente. En mayo de 1919, el Comité Central del PCR(b) apoyó el deseo de las repúblicas soviéticas hermanas de establecer una dirección militar unificada, un mando unificado, la más estricta centralización de los suministros militares y del trabajo del transporte ferroviario. El Comité Central reconoció la necesidad de unificar toda la actividad de abastecimiento del Ejército Rojo durante el tiempo de la Guerra Civil bajo la dirección del Consejo de Defensa y de los organismos centrales de la RSFSR subordinados a él; de unificar el transporte ferroviario y la gestión de la red ferroviaria bajo la dirección del Comisariado del Pueblo de la RSFSR para el Transporte Ferroviario. El Comité Central recomendó que las facciones comunistas de los Comités Ejecutivos Centrales de los Soviets de toda Rusia y Ucrania discutieran la cuestión de la unidad militar y económica de las repúblicas soviéticas.

	El 18 de mayo, en una reunión conjunta del Comité Ejecutivo Central de Ucrania, el Consejo de Diputados Obreros de Kiev, los sindicatos, los comités de fábrica y el congreso de diputados campesinos del distrito de Kiev decidieron por unanimidad hacer un llamamiento a los Comités Ejecutivos Centrales de todas las repúblicas soviéticas con la propuesta de

	 "desarrollar formas específicas de organización de un frente único de lucha revolucionaria".438 

	Los gobiernos de la Letonia soviética y la RSS lituano-bielorrusa adoptaron resoluciones similares.
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	Sobre la base de los deseos expresados por los órganos supremos de las Repúblicas Soviéticas, el 1 de junio de 1919 el Comité Ejecutivo Central adoptó un decreto "Sobre la unificación de las Repúblicas Soviéticas: Rusia, Ucrania, Letonia, Lituania y Bielorrusia para luchar contra el imperialismo mundial". Este histórico acto legislativo proclamó la unificación de las fuerzas armadas y el mando militar, los Soviets de Economía Nacional, el transporte ferroviario y las finanzas de las Repúblicas Soviéticas.

	La creación de la unidad político-militar de las Repúblicas Soviéticas fue una de las condiciones decisivas para el resultado victorioso de la lucha armada contra los intervencionistas y los guardias blancos.

	Las decisiones de la VIII Conferencia Panrusa del PCR(b) de diciembre de 1919 "Sobre la política soviética en Ucrania" y "Sobre el poder soviético en Ucrania" contribuyeron al fortalecimiento de la unión político-militar de las repúblicas soviéticas. Estas decisiones reafirmaron que el Partido Comunista Ruso se mantenía firme en su posición de reconocer la independencia de la RSS de Ucrania y la necesidad de su estrecha unión con todas las repúblicas soviéticas. La Conferencia llamó a la participación en el trabajo de los Soviets y Comités Revolucionarios de Ucrania de amplios sectores del campesinado trabajador, en primer lugar de los campesinos pobres. Exigía que los comunistas eliminaran todos los obstáculos al libre desarrollo de la lengua y la cultura ucranianas, y que se aplicara el derecho de los trabajadores a estudiar en las escuelas y a explicarse en su lengua materna en todas las instituciones soviéticas.

	La resolución de la conferencia subrayaba que los intereses del campesinado pobre y medio de Ucrania deben tenerse especialmente en cuenta a la hora de llevar a cabo la política agraria. Las principales tareas de la política agraria eran la liquidación completa de los latifundios restaurados por Denikin y la transferencia de tierras a los campesinos sin tierra y pobres en tierras: construir granjas soviéticas sólo en la medida estrictamente necesaria y coherente con los intereses del campesinado trabajador; aplicar el principio de la asociación voluntaria de los campesinos en arteles y comunas agrícolas, dejando esto exclusivamente a la libre elección de los propios campesinos y castigando cualquier intento de coacción.

	La fuerza dirigente de la familia fraternal de los pueblos de la Rusia soviética era el gran pueblo ruso, sobre cuyos hombros recaía el peso de la lucha contra los intervencionistas y los guardias blancos, contra el hambre y la ruina. La heroica clase obrera y el campesinado trabajador de la RSFSR demostraron en esta lucha un valor abnegado y una firmeza inquebrantable. A pesar de las penurias que sufrieron los trabajadores de las regiones centrales del país, los obreros y campesinos rusos ayudaron desinteresadamente a los trabajadores de Ucrania, Bielorrusia, los países bálticos, Turquestán y otras regiones a fortalecer el poder soviético y a combatir la ruina económica.

	Para ayudar a la restauración del poder soviético en Ucrania, el Comité Central del Partido movilizó a trabajadores responsables. Cada provincia de la RSFSR envió a Ucrania a dos miembros de los comités provinciales o del comité ejecutivo provincial y a tres miembros de los comités ejecutivos provinciales; cada distrito envió a un miembro del comité del partido o del comité ejecutivo de distrito y a uno de los miembros de los comités ejecutivos. De diciembre de 1919 a marzo de 1920, 350 funcionarios fueron enviados a Ucrania. Muchos trabajadores rusos de las provincias centrales de la RSFSR fueron enviados allí para trabajar en la alimentación. El Frente Suroccidental proporcionó muchos trabajadores a Ucrania.
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	A pesar de la extrema escasez de recursos del centro del país, la Ucrania soviética recibía productos manufacturados, vehículos y créditos. Sólo durante dos meses -diciembre de 1919 y enero de 1920- el Banco Estatal de la RSFSR transfirió 5.300 millones de rublos a la cuenta del Comité Revolucionario de toda Ucrania.

	Bielorrusia, Letonia y otras repúblicas soviéticas también recibieron grandes cantidades de ayuda.

	La federación rusa ha ayudado a establecer una vida económica normal en las regiones orientales liberadas, en particular en la República Soviética Autónoma de Bashkir, formada en marzo de 1919. Bashkiria llevaba mucho tiempo a merced de los intervencionistas, los guardias blancos y los nacionalistas burgueses. Los enemigos saquearon y devastaron al pueblo bashkir. El hambre y las privaciones provocaron epidemias. El 6 de octubre de 1919 el Sovnarkom de la RSFSR aceptó la resolución sobre la prestación de ayuda a la nación bashkir. Para este fin se dio un anticipo de 150 millones de rublos, así como 90 mil poods de pan, 142 mil metros de manufacturas, grano sembrado y medicinas. Médicos, profesores, agrónomos y otros trabajadores experimentados fueron enviados a Bashkiria para trabajar de forma permanente.

	En 1919 se prestó una enorme ayuda en dinero, alimentos y diversos bienes a los pueblos del Turquestán.

	La Constitución soviética concedió amplios derechos políticos a todos los trabajadores, les dio la oportunidad de participar activamente en la construcción de una nueva vida. Cuatro quintas partes de todos los trabajadores del aparato estatal soviético en octubre de 1919 eran obreros y campesinos.

	Numerosos Congresos de Soviets de Diputados Obreros, Campesinos, Cosacos y del Ejército Rojo debatieron importantes cuestiones de la construcción del Estado. V. I. Lenin señaló que en la historia no había existido ningún país donde la democracia se ejerciera tan ampliamente para las amplias capas del pueblo como en el país soviético. Señaló que en un momento tan difícil como la guerra, cuando la burguesía de los países europeos no respetaba las constituciones de sus Estados, 

	"... la constitución soviética en el sentido de la participación de las masas populares en el gobierno y la resolución independiente de los asuntos de gobierno en congresos y consejos y en reelecciones se aplicó localmente en tales dimensiones como no se encontró en ninguna otra parte del mundo".439

	Los soviéticos se habían fortalecido considerablemente a principios de 1919. Tenían una estructura unificada, un sistema de gobierno unificado y funcionaban sobre la base de una nueva legislación proletaria. El aparato estatal soviético fue una fuerza enorme en manos de los obreros y campesinos en la lucha por organizar una nueva vida y defender la patria.

	En los distritos liberados de los intervencionistas y los guardias blancos, se crearon inicialmente comités revolucionarios como órganos temporales de emergencia del poder estatal. A medida que se consolidaba el poder soviético, los Comités Revolucionarios fueron abolidos y todo el poder fue transferido a los Soviets locales de diputados obreros, campesinos, cosacos y del Ejército Rojo elegidos por el pueblo trabajador.

	En las difíciles condiciones de la guerra civil y la intervención de los soviets locales adquirieron mucha experiencia práctica y reforzaron su influencia y credibilidad entre las masas.

	Los soviéticos garantizaron el cumplimiento puntual de las órdenes del Consejo de Defensa y del Sovnarkom de movilizar fuerzas y medios para derrotar a los intervencionistas y a los guardias blancos. Los soviéticos dirigieron la lucha contra el hambre y las epidemias, establecieron un estricto control sobre la distribución de los alimentos racionados, lucharon sin piedad contra los saqueadores de los bienes públicos, contra los especuladores que se lucraban con las necesidades del pueblo, se ocuparon de satisfacer las necesidades de vivienda y otras necesidades de los trabajadores. Los soviéticos se esforzaron al máximo para reforzar el Ejército Rojo, para el trabajo alimentario y el transporte. No pocas veces fueron enviados al frente no sólo miembros de los comités ejecutivos de los soviets locales, sino también miembros del Comité Ejecutivo Central. Los soviéticos formaron destacamentos para enviar al ejército en acción, mantuvieron un contacto constante con los soldados del frente y ayudaron a las familias de los soldados del Ejército Rojo. A través de los soviéticos, el Partido organizó obras públicas para adquirir alimentos y combustible, descargar los centros de transporte, reparar puentes y vías férreas, mejorar los cuarteles y hospitales del Ejército Rojo y coser uniformes.

	Para ayudar a las organizaciones locales del Partido y del Soviet, el Comité Central del PCR(b) y el Comité Ejecutivo Central enviaban a menudo a sus plenipotenciarios, destacados trabajadores del Partido y del Soviet. Por decisión del Comité Central del Partido, M. I. Kalinin, N. K. Krupskaya y otros destacados trabajadores del Partido y del gobierno realizaron largos viajes al terreno con trenes especiales de agitación y barcos de agit-propaganda.

	La noticia del tren especial de agitprop o agitproparod con el que viajaba un representante del gobierno central se extendió rápidamente por todos los pueblos y aldeas de los alrededores.

	"Pasas por una pequeña estación a las 5-6 de la mañana, y allí te recibe una multitud de 300-500 personas para escuchar unas palabras", contaba M.I. Kalinin de sus viajes por el país.440

	El tren literario-instructivo "Revolución de Octubre" con el que viajó M. I. Kalinin, sólo durante los cuatro primeros viajes prestó servicio en 15 ciudades provinciales y 36 de distrito, 70 volosts y pueblos cercanos al ferrocarril. A menudo, durante las largas paradas, Kalinin iba en vagones con los trabajadores de los agit-trenes a pueblos y aldeas, situados lejos del ferrocarril. Los trabajadores del tren encuestaron e instruyeron a 81 comités ejecutivos y 50 comités del Partido. Más de 709.000 personas asistieron a reuniones y conferencias, entre las que se distribuyó abundante literatura política.
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	Los trabajadores del vapor de propaganda "Estrella Roja", enviados a estas regiones por orden del Comité Central del Partido Comunista Ruso (bolcheviques) y del gobierno soviético, prestaron una gran ayuda a los órganos del Partido y del Soviet en las regiones del Volga y Kama. De julio a octubre de 1919 los trabajadores del vapor de agitprop instruyeron a 71 organizaciones del Partido, a 75 Soviets locales; 365 mil personas visitaron las reuniones y 225 mil asistieron a los cines, organizados por los trabajadores del vapor de agitprop.

	La actividad del Comisariado del Pueblo para el Control del Estado se dedicó a la mejora del aparato estatal soviético. En abril de 1919 se reorganizó y se reforzó considerablemente con trabajadores experimentados. El Control del Estado inspeccionaba el trabajo de los órganos del poder estatal, instruía a los trabajadores soviéticos, luchaba duramente contra las distorsiones burocráticas y la burocracia, ayudaba a ascender a puestos directivos a personas capaces, enérgicas y leales al poder soviético. Se prestó especial atención a la amplia participación de los trabajadores en la construcción y el fortalecimiento del aparato estatal soviético.

	Había oficinas dependientes de los órganos de Control del Estado para examinar las quejas y peticiones sobre abusos y mala conducta de los funcionarios. Los primeros meses de funcionamiento de las oficinas de reclamaciones demostraron su importancia y necesidad. De abril a octubre de 1919 se examinaron más de 20 mil solicitudes de trabajadores. Estas aplicaciones ayudaron a descubrir y corregir a tiempo deficiencias en el trabajo del aparato estatal.

	La experiencia de la construcción soviética se resumió en la VIII Conferencia Panrusa del Partido y el VII Congreso Panruso de los Soviets, que tuvieron lugar en diciembre de 1919. La Octava Conferencia del Partido y el Séptimo Congreso de los Soviets plantearon nuevas tareas para mejorar las actividades del aparato estatal. La VIII Conferencia del Partido rechazó resueltamente al grupo antipartido de Sapronov-Osinsky, que se oponía a la dirección del Partido Comunista en las actividades del aparato estatal. Lenin describió más tarde la actuación de este grupo como "la peor clase de menchevismo y socialrevolucionarismo". La Conferencia resolvió reforzar el aparato del Estado e implicar ampliamente a los trabajadores en la construcción del Estado soviético.
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	Explicando las decisiones de la Conferencia del Partido en el VII Congreso de los Soviets, Lenin dijo que la cuestión principal en el campo de la construcción soviética era 

	"cómo acostumbrar a un gran número de obreros y campesinos al gobierno en una amplia escala estatal".441

	Con el fin de formar lo más rápidamente posible a los cuadros dirigentes soviéticos de obreros y campesinos, Lenin sugirió que 

	"un número suficiente de obreros y campesinos prácticamente experimentados e incondicionalmente leales deberían ser introducidos en las instituciones como miembros de pequeños consejos, como ayudantes de superintendentes individuales o como comisarios".442

	El congreso dio a las autoridades soviéticas locales un gran margen de iniciativa. Los comités ejecutivos provinciales de los soviets tenían ahora derecho a controlar y auditar las actividades de todas las instituciones de la provincia, incluidas las directamente subordinadas a las instituciones centrales. La relación entre las entidades locales y la central se basaba en el principio del centralismo democrático.

	Los sindicatos eran un pilar importante del Partido Comunista y de los soviets. Uniendo hasta cuatro millones de obreros y empleados organizados en 1919, conectaron al Partido y a los Soviets con las capas más amplias de la clase obrera y educaron a los trabajadores en el espíritu del comunismo bajo la dirección del Partido. Lenin dijo que "no podríamos haber durado ni un solo mes sin el apoyo de estos sindicatos".443

	Los sindicatos ayudaron a los soviéticos a luchar contra la devastación y la hambruna. Promovieron a los mejores organizadores obreros a puestos de dirección en las gerencias de las fábricas, las jefaturas y otros órganos de los Soviets de Economía Nacional. En las fábricas y plantas, los sindicatos luchan por aumentar la productividad y reforzar la disciplina laboral. Las plantas y fábricas cerradas temporalmente se protegieron cuidadosamente contra la destrucción y el saqueo gracias a los esfuerzos de los trabajadores organizados en sindicatos.
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	La Unión de Juventudes Comunistas de Rusia se convirtió en una organización cada vez más masiva e influyente. En un año, de octubre de 1918 a octubre de 1919, sus filas pasaron de 22.000 a 96.000 personas. En la primavera de 1920, el Komsomol contaba ya con unos 200.000 jóvenes de ambos sexos.444 Las organizaciones del Komsomol, aparte de las provincias centrales, ya estaban presentes en los Urales, Siberia, Turquestán, Ucrania, Bielorrusia, el Cáucaso y el Báltico.

	No había parte de la actividad del Estado soviético en la que no se manifestara la llama del Komsomol. En los Soviets y en los Comités Revolucionarios, en las brigadas de alimentación y en la preparación de combustible, en los destacamentos de las fuerzas especiales y en los órganos del Partido Comunista, en el trabajo político y sanitario en el ejército, en los barracones, en las salas de lectura, en los clubes obreros, en la lucha contra la indigencia, en el voluntariado comunista - en todas partes los miembros del Komsomol han mostrado su iniciativa, entusiasmando a los jóvenes por el trabajo abnegado, por las hazañas militares.

	El Komsomol ha enviado a sus mejores hijos al frente, a los cursos para trabajadores políticos y comandantes rojos. Las chicas del Komsomol fueron al frente como "hermanas rojas", ametralladoras, espías, etc. Durante los días más difíciles de la batalla, muchas organizaciones del Komsomol de las regiones del frente se unieron al Ejército Rojo. Los miembros del Komsomol ocupados temporalmente por los distritos enemigos libraban una heroica lucha en la clandestinidad.

	Por su dedicación y elevada ideología, fervor revolucionario, energía y heroísmo los miembros del Komsomol se ganaron el amor del pueblo trabajador, una gran autoridad entre toda la juventud obrera y campesina. En el Komsomol el Partido tenía un ayudante activo, su propia y gloriosa reserva de combate.

	El Partido Comunista y las autoridades soviéticas levantaron a las más amplias masas de mujeres trabajadoras al servicio de la patria y de la causa del socialismo. Ya en 1918 surgieron organizaciones especiales -reuniones de delegadas, secciones, comisiones y oficinas dependientes de los comités del Partido- para llevar a cabo el trabajo político y cultural entre las trabajadoras. En septiembre de 1919, se creó un departamento especial para el trabajo de las mujeres en el Comité Central del Partido. Se crearon departamentos similares en los comités provinciales del partido.

	Las obreras y las campesinas participaron en el trabajo de los soviets: en los departamentos de educación pública, seguridad social, sanidad, vivienda y tierra, alimentación y otros, donde aprendieron en la práctica las habilidades de la administración pública. Demostraron ser excelentes administradores y organizadores de las masas trabajadoras, activos estadistas.
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	Las mujeres lucharon desinteresadamente contra la devastación y el hambre, contra las epidemias y el abandono infantil. Muchas niñas y mujeres lucharon heroicamente en el Ejército Rojo y en unidades partisanas.

	Las obreras participaban activamente en los subbotniks y los domingos, cosían ropa y prendas para los soldados del Ejército Rojo, para los hospitales, las clínicas y las instituciones infantiles. Las amas de casa moscovitas cosieron unos 45 mil y repararon unos 5,5 mil abrigos, monos, camisetas y otras cosas durante cuatro sábados, que se celebraron para ayudar al frente a principios de 1920. Las trabajadoras de la industria textil y de la costura ayudaron con su trabajo desinteresado al gobierno soviético a suministrar uniformes al Ejército Rojo.

	En 1919, muchas mujeres trabajadoras se unieron a las filas del Partido Comunista. Sólo durante la "semana del partido" en la provincia de Tambov se afiliaron 500 mujeres, en la de Kazán 200, en la de Yaroslavl unas 1000 y en la de Saratov 600.

	En 1919 se generalizan las conferencias apartidistas. En esas conferencias, los miembros del Comité Central del Partido y del Gobierno soviético, los dirigentes de las organizaciones provinciales y de distrito del Partido, de los Soviets, de los sindicatos y del Komsomol informaron a los trabajadores sobre las cuestiones más candentes y candentes. Los participantes en las conferencias debatieron activamente los informes, hicieron comentarios críticos y sugerencias para mejorar su trabajo. V. I. Lenin habló en muchas conferencias no partidistas de obreros y hombres del Ejército Rojo en Moscú.

	Elogiando las conferencias no partidistas, Lenin dijo:

	"... Tenemos unos pocos cientos de miles de miembros del Partido para un país de cientos de millones de personas. ¿Cómo puede gobernar un partido así? En primer lugar, cuenta y debe contar con la ayuda de los sindicatos, que abarcan a millones de personas; el segundo asistente son las conferencias no partidistas. En estas conferencias no partidistas debemos ser capaces de acercarnos al medio no proletario, debemos superar los prejuicios y las vacilaciones pequeñoburguesas: ésta es una de las tareas más fundamentales y básicas".445

	La importancia del Partido y de la prensa soviética como agitador colectivo, propagandista y organizador de las masas se reveló con especial fuerza en el formidable periodo para el joven Estado soviético.

	Se publicaron periódicos en todas las provincias y condados. Hubo dificultades con el papel. A pesar de ello, la tirada de los periódicos aumentó mes a mes. La tirada de Pravda en diciembre de 1919 alcanzó los 5,6 millones de ejemplares en lugar de los 3,2 millones de abril de 1918; la tirada de Bednota aumentó durante este período de 9,8 a 19 millones; Izvestia VTSIK - de 10 a 12,4 millones. Se publicaron numerosas revistas, folletos y carteles. Se publicaron libros sobre diversas cuestiones de ciencia y tecnología, obras de clásicos de la literatura rusa y mundial.

	La victoria de los obreros y campesinos trabajadores de la Rusia soviética sobre las fuerzas contrarrevolucionarias de la primera y segunda campañas combinadas de la Entente fue una victoria de la política del Partido Comunista y, al mismo tiempo, significó la muerte política de los partidos anti-campesinos de los mencheviques, eseristas y anarquistas, que colaboraban de una u otra manera con la burguesía, los terratenientes y los intervencionistas. Habiendo perdido el apoyo de las masas que los siguieron en 1917-18 y, en algunos lugares, a principios de 1919, estos partidos se desintegraron y se dividieron en varios grupos y corrientes. Lo mismo ocurrió con los diversos partidos y organizaciones nacionalistas pequeñoburguesas.

	El poderoso Partido Comunista, uniendo a su alrededor todo lo vivo y revolucionario, despertó la iniciativa creadora y la inagotable energía revolucionaria de los obreros y campesinos, y levantó nuevas y nuevas cohortes de trabajadores para la lucha contra los intervencionistas y los salvapatrias. Los trabajadores veían en el Partido Comunista al inspirador y organizador de las victorias sobre los enemigos de la Patria socialista.

	Después de que el Partido Comunista se convirtiera en el Partido Comunista gobernante en la Rusia soviética, no fue raro que arribistas, despellejadores y otros elementos ajenos y hostiles se infiltraran en sus filas, ya fuera para conseguir un "puesto caliente" o para tratar de socavar el Partido desde dentro. Lenin señaló que no podía haber revolución sin esto.

	"De lo que se trata", escribió, "es de que el partido gobernante, apoyado por una clase avanzada sana y fuerte, sepa depurar sus filas".446

	En verano y otoño de 1919, el Partido Comunista, por decisión del VIII Congreso del Partido, volvió a registrar a sus miembros. La reinscripción del Partido coincidió en el tiempo con movilizaciones masivas de comunistas al frente. Esto ayudó a desenmascarar a los trabajadores de pacotilla y a los arribistas que, temerosos del frente, devolvían los carnés del Partido. También quedaron al descubierto bastantes elementos hostiles cuando se examinó a fondo cada comunista durante el nuevo registro. Como resultado de la reinscripción, la fuerza del Partido se redujo aproximadamente a la mitad, a 150.000 personas. Pero dejó a las personas más firmes y dedicadas del Partido.

	"Tal reducción del número de miembros del Partido —escribió Lenin—, es un tremendo aumento de su fuerza y peso".447
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	Al mismo tiempo que el Partido se purgaba de elementos extraños que se mezclaban con fines mercenarios u hostiles, comenzó su labor de reclutamiento de nuevos miembros en sus filas. Sus puertas estaban abiertas de par en par a obreros y obreras, hombres del Ejército Rojo y marineros del Ejército Rojo, campesinos y campesinas. El llamamiento del Partido para que se unieran a sus filas los mejores obreros y campesinos, los más firmes y conscientes, resonó con especial fuerza en el otoño de 1919, durante la "Semana del Partido". Era el momento en que el avance de los ejércitos de Denikin hacia el corazón del país, Moscú, y de Yudenich hacia Petrogrado, amenazaba la existencia misma de la República Soviética.

	Las dificultades experimentadas por la República Soviética en el frente y en la retaguardia, exigieron de todos los que se unieron al Partido firmeza, heroísmo y voluntad de ir a cualquier dificultad y sacrificio con el fin de preservar y consolidar las conquistas de la revolución. Los mejores, los más comprometidos con la causa del comunismo, obreros, campesinos, soldados y comandantes del Ejército Rojo y de la Armada se unieron al Partido. Durante la "semana del partido" en 38 provincias de la parte europea de la RSFSR sólo, según datos incompletos, más de 200 mil personas, más de la mitad de ellos - trabajadores, se unieron al Partido. En los frentes, hasta el 25 por ciento de todo el personal del ejército y la marina se afilió al Partido.

	"Las capas avanzadas del proletariado, tienen en sus manos el poder del Estado", señalaba Lenin en aquellos días. Lenin, - con su ejemplo han mostrado a las masas obreras, han mostrado durante dos años enteros (un período enorme para nuestro ritmo excepcionalmente rápido de desarrollo político) un modelo de tal devoción a los intereses de los trabajadores, tal energía en la lucha contra los enemigos de los trabajadores (los explotadores en general y, en particular, los "propietarios", En particular, con los 'propietarios' y especuladores), tal firmeza en los momentos difíciles, tal abnegación para rechazar a los ladrones del imperialismo mundial, que el poder de simpatía de los obreros y campesinos con su vanguardia ha demostrado ser el único capaz de obrar milagros".448

	Con gran orgullo por la clase obrera, V. I. Lenin escribió: "Los obreros y los campesinos. Lenin escribió:

	"... ¡los obreros, que han soportado inauditos tormentos de hambre, frío, destrucción y ruina, no sólo conservan todo el vigor de espíritu, toda la devoción al poder soviético, toda la energía de abnegación y heroísmo, sino que asumen sobre sí, a pesar de toda su falta de preparación e inexperiencia, la carga de dirigir la nave del Estado! Y esto en un momento en que la tormenta había alcanzado una fuerza frenética...".449
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	Las decisiones de la VIII Conferencia Panrusa del Partido desempeñaron un papel fundamental en el fortalecimiento ulterior del Partido y en el estrechamiento de sus lazos con las masas. La conferencia se centró en cuestiones de construcción partidista, soviética y económica. Adoptó un nuevo Estatuto del Partido, que confirmaba que el principio rector de la estructura organizativa del Partido era el centralismo democrático. La Carta definía claramente la estructura de las organizaciones del Partido, teniendo en cuenta la división administrativo-territorial que existía en el país. Las organizaciones del Partido de las repúblicas soviéticas se equiparaban en todos los aspectos a las organizaciones regionales del Partido y estaban subordinadas al Comité Central del PCR(b). Por primera vez en la vida del Partido, se previó un mandato de candidato para todos los que ingresaban en el Partido, de modo que el recién llegado pudiera familiarizarse con el programa y la política del Partido, y la organización del Partido pudiera comprobar sus cualidades personales. La Carta hacía hincapié en la necesidad de educar a todos los miembros del Partido en el espíritu de la estricta disciplina del Partido.

	La Carta incluía como novedad un apartado sobre las facciones de los partidos, que de hecho ya existían en instituciones y organizaciones no partidistas. En los congresos, reuniones, en todos los órganos electos de las organizaciones soviéticas, sindicales y otras organizaciones de masas, donde hubiera al menos tres comunistas, debían formarse fracciones comunistas, destinadas a aumentar la influencia del Partido, a dirigir su política entre los no partidistas y a ejercer el control del Partido sobre el trabajo de las instituciones y organizaciones. A través de las facciones, el Partido se vinculó aún más con las masas.

	La Conferencia también aprobó las "Tesis sobre la utilización de los nuevos miembros del Partido". Las tesis resumían la gran experiencia acumulada hasta entonces en las organizaciones del Partido, tanto en el campo de la educación ideológico-teórica como en la práctica de la contratación de nuevos miembros del Partido. La Conferencia fijó la tarea de implicar en el trabajo del Partido y del Soviet a las nuevas masas de comunistas que se habían afiliado al Partido durante la Guerra Civil, con el fin de convertirlas en constructoras activas de la nueva sociedad socialista.

	La condición más importante para dirigir con éxito la lucha de los obreros y campesinos de la Rusia soviética contra la contrarrevolución era la unidad y cohesión del Partido Comunista en torno a su Comité Central, encabezado por V. I. Lenin, y su estrecha conexión con las masas obreras. El Partido reprimió todos los intentos de crear agrupaciones antipartido, de distorsionar la política del Partido. Actuaba como un colectivo monolítico, unido por la unidad de principios ideológicos, organizativos y tácticos, la unidad de voluntad y acción, y una disciplina férrea.

	En condiciones en que todo el país estaba convertido en un campo armado, el Partido Comunista, aplicando estrictamente los principios leninistas de dirección y las normas de la vida del Partido, subordinó las formas organizativas y los métodos de su trabajo a la tarea principal de derrotar al enemigo. La encarnizada lucha en los frentes de la Guerra Civil estrechó los límites de la democracia interna del Partido, exigió el fortalecimiento del centralismo en la dirección y la redistribución de las fuerzas del Partido, en primer lugar, en interés del ejército. En todo ello se celebraron regularmente plenos del Comité Central y de los comités locales del Partido, congresos y conferencias del Partido y reuniones de las células comunistas. El Partido, bajo la dirección de su Comité Central encabezado por V. I. Lenin, garantizaba a cada comunista una participación activa en la vida del Partido y el derecho a discutir libremente todas las cuestiones importantes de la política del Partido, siempre que no se tomaran decisiones vinculantes del Partido sobre estas cuestiones. Los comunistas tomaron tales decisiones como órdenes de batalla y las cumplieron sin reservas. Era obligatorio para todos los comunistas estudiar asuntos militares. Bajo los comités del Partido se crearon formaciones especiales: las unidades de propósito especial (PON). En las zonas frontales, las unidades especiales se convirtieron en cuarteles y, junto con el Ejército Provincial, actuaron con las armas en la mano para defender la revolución y sus grandes conquistas.

	El Partido Comunista envió a sus mejores fuerzas a las filas del Ejército Rojo y la Armada. Los miembros del Partido soportaron las mayores penurias en el frente interno y en el frente. Su abnegado trabajo y su valor militar multiplicaron la autoridad del Partido y lo hicieron aún más querido y cercano a todos los trabajadores.

	 

	
2.

	AUMENTAR LA CAPACIDAD DE DEFENSA DEL ESTADO SOVIÉTICO.

	 

	 

	Para derrotar a un adversario tan poderoso como la Entente, la Rusia soviética tenía que aprovechar todas las oportunidades hasta el final, esforzarse al máximo, llevar a cabo consecuente y plenamente la consigna del Comité Central del Partido: "¡Todo por el Frente!". En las condiciones de la época esto sólo era posible sobre la base de la política del comunismo militar. De importancia decisiva para la defensa del país era la concentración en manos del Estado soviético de los medios básicos de producción en la industria, la banca, el transporte, el abastecimiento de alimentos, y el pleno fortalecimiento del sector socialista en la economía nacional.
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	Los resultados de las transformaciones socialistas en el país durante los dos primeros años del poder soviético fueron resumidos por Lenin en Economía y política en la época de la dictadura del proletariado, publicado en Pravda en el segundo aniversario de la Gran Revolución Socialista de Octubre. Observando que las principales formas de economía social en la Rusia soviética de entonces eran el socialismo, la producción de mercancías a pequeña escala y el capitalismo, Lenin escribió:

	"La economía de Rusia en la época de la dictadura del proletariado representa la lucha de los primeros pasos del trabajo comunistamente unido, -a escala única de un vasto Estado-, con la pequeña producción mercantil y con el capitalismo persistiendo, así como resurgiendo sobre su base."450

	En esta lucha creció y se fortaleció el sector socialista de la economía. En el segundo aniversario de Octubre, la organización estatal de la producción a gran escala en la industria, la transición del control obrero a la gestión obrera de fábricas, plantas y ferrocarriles se había logrado en gran medida. El 1 de octubre de 1919, el sector socialista en la industria manufacturera de la Federación Rusa comprendía 2.522 empresas con 750.619 trabajadores. En abril de 1920, el número de fábricas y plantas nacionalizadas ascendía ya a 4141. Para entonces, el número de trabajadores de las industrias estatales había alcanzado casi el millón. Las medianas y pequeñas industrias estaban bajo control estatal. Tenía en sus manos bancos y otras entidades de crédito. El Estado soviético distribuía la mano de obra entre las distintas ramas de la economía y las empresas. La organización estatal de la adquisición y distribución de alimentos y productos manufacturados mejoró cada vez más.

	El primer paso hacia el desarrollo socialista se dio también en el campo: se crearon las primeras grandes granjas estatales (sovjozes), arteles agrícolas y comunas. A finales de 1919, había más de 3.500 granjas estatales, unas 2.000 comunas y casi 3.700 artelas agrícolas. En 1919 también se formaron asociaciones para el cultivo conjunto de la tierra, la forma más baja de agricultura colectiva. En septiembre de 1919 había 662 sociedades de este tipo.

	Las comunas agrícolas, los artels y las asociaciones eran a menudo débiles y pequeños, pero eran los brotes del nuevo sistema socialista en el campo. El Partido Comunista y el Gobierno soviético se aseguraron de que cada granja estatal, cada comuna y cada cooperativa se convirtieran en un semillero de ideas comunistas entre los campesinos, para que cada campesino pudiera convencerse visiblemente de las ventajas de las formas socialistas de economía.

	La República Soviética libró una guerra contra las tropas fuertemente armadas de los intervencionistas y los guardias blancos, con reservas limitadas de armas y municiones. En el verano de 1919, las existencias de fusiles y municiones del antiguo ejército estaban casi completamente agotadas. El 1 de junio de 1919 había en los depósitos de la Dirección General de Artillería 44 733 fusiles de tres líneas y algo más de 20 millones de cartuchos de munición. Mientras tanto, durante las tensas batallas el consumo mensual de cartuchos en todos los frentes de la República Soviética alcanzó los 70-90 millones. La situación con los uniformes también era difícil. Cuando se agotaron las antiguas existencias de armas, municiones y uniformes, la única fuente para satisfacer las necesidades más urgentes del Ejército Rojo fue la propia producción militar de la República Soviética. Las victorias del Ejército Rojo en los frentes dependían del buen funcionamiento de las empresas de defensa. Durante toda la guerra, la producción militar fue el centro de atención del Partido y del gobierno.

	La industria soviética trabajaba en condiciones increíblemente difíciles. Falta de combustible, materias primas, equipos, herramientas, lubricantes. El país experimentó una aguda escasez de metales ferrosos y no ferrosos. Según los datos de VSNKh correspondientes a 1919, sólo se entregaron a los consumidores 15,6 millones de poods de metal de forma centralizada, mientras que el número de solicitudes fue de 143 millones de poods. Las dificultades se veían agravadas por el extremo desgaste de la maquinaria y los equipos.

	El Estado soviético garantizó una estricta centralización de la producción industrial en el país. Las existencias de combustible y materias primas se asignaban en función de las necesidades de la producción militar y eran controladas por el Consejo de Defensa y el Sovnarkom. Toda la industria estatal de la RSFSR era gestionada por un órgano del gobierno central, el Soviet Supremo de la Economía Nacional. Las fábricas militares eran administradas por un órgano especial, el Consejo de Industria Militar, que estaba subordinado al Comisario Extraordinario del Consejo de Defensa para el Abastecimiento del Ejército Rojo y la Armada. Las fábricas y plantas se agruparon en asociaciones industriales - trusts. Todos los trusts de la misma rama industrial estaban subordinados a los departamentos principales del Soviet Supremo de la Economía Nacional.

	En la industria se ha destacado un grupo especial de empresas en huelga. Se trataba de las mayores plantas y fábricas de especial importancia para la defensa. Estas empresas, por regla general, fueron declaradas militarizadas, y sus trabajadores quedaron exentos del reclutamiento y la movilización en el Ejército Rojo. Las empresas en huelga se abastecían principalmente de combustible, materias primas, materiales auxiliares y mano de obra. El transporte ferroviario de estas empresas era igual al del departamento militar. Los trabajadores y empleados de las empresas en huelga recibieron alimentos de las reservas especiales del gobierno.
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	La concentración de fuerzas y recursos en las principales empresas al servicio de las necesidades del frente aumentó la capacidad de defensa de la República Soviética.

	Las actividades extremadamente extenuantes y polifacéticas del Partido Comunista y del Gobierno soviético en 1919 para establecer la producción militar, organizar la gestión de las empresas y mejorar la disciplina y la productividad del trabajo dieron buenos resultados.

	Gracias a las medidas tomadas por el Soviet de Defensa y a los heroicos esfuerzos de los obreros en mayo de 1919 la fábrica de Tula produjo 25.800 fusiles y 390 ametralladoras en lugar de los 16.000 fusiles y 325 ametralladoras de abril. A partir de entonces, la producción de armas en Tula fue aumentando continuamente, llegando a 27.010 fusiles y 562 ametralladoras en diciembre de 1919. La fábrica de Izhevsk, que había vuelto a caer en manos de la Guardia Blanca en abril de 1919 y había sufrido una gran destrucción, no funcionó hasta junio. En junio, la fábrica sólo pudo producir 2.000 fusiles. En julio, la fábrica ya producía 12.500 fusiles, y a finales de año había aumentado la producción a 20.300 fusiles al mes. El número total de fusiles, producidos en las fábricas de Tula e Izhevsk durante todo el año 1919, fue de 470 155, es decir, una media de más de 39 mil fusiles al mes.451

	La producción de cartuchos creció de forma constante. Si en enero de 1919 tres fábricas -Tula, Simbirsk y Lugansk- produjeron 20 millones de cartuchos, en mayo sólo dos fábricas -Tula y Simbirsk (la fábrica de Lugansk en ese momento se encontraba en la zona de combates)- produjeron 28,3 millones de cartuchos y elevaron la producción en diciembre a 37 millones de cartuchos.452 En todo el año 1919 se produjeron más de 357 millones de cartuchos, es decir, una media de unos 30 millones al mes. Las fábricas de pólvora y municiones produjeron en 1919 cerca de 64 mil poods de pólvora y casi 184 mil proyectiles.453

	La situación con la producción de armas era mucho más complicada. Las fábricas de artillería produjeron en 1919 sólo 366 cañones de campaña y 174 cañones navales que ni siquiera compensaron las pérdidas en el frente.

	La industria aeronáutica, aún débil en aquella época, contribuyó a la defensa. Las pequeñas fábricas de aviones, que experimentaron una aguda escasez de trabajadores cualificados y materias primas, produjeron 258 aviones en 1919 y repararon 50. A finales de año comienzan los preparativos para la producción de los primeros motores de avión soviéticos.

	Se lograron avances significativos en la producción de uniformes y carros. En 1919, 3,1 millones de abrigos, 0,5 millones de gabardinas, 1,1 millones de chaquetas de guata y casi otros tantos pantalones de guata, más de 4 millones de pares de botas y zapatos, cerca de un millón de pares de zapatos de fieltro, 2,3 millones de camisas de paño y 2,1 millones de pantalones de paño, 2,6 millones de conjuntos de uniformes de verano, 7 millones de conjuntos de ropa interior, 2,3 millones de chaquetas, etc.454

	Aparte de las grandes fábricas y talleres estatales, la costura de uniformes se estableció en pequeños talleres locales. Así, por ejemplo, los talleres creados por Sovnarkhoz del distrito de Yeletsk de la provincia de Oryol, fabricaron 10 mil abrigos, 12 mil chalecos, 40 mil abrigos camiseros, 17 mil blusas y 25 mil conjuntos de ropa interior en agosto-septiembre de 1919. Los talleres de los Talleres Autónomos Centrales del Soviet Supremo de Economía Nacional, que utilizaban sobre todo los desechos de producción, entregaron al frente más de 200 mil uniformes, 100 mil abrigos de piel, unos 400 mil conjuntos de uniformes de paño y de verano, más de 200 mil pares de ropa interior, 200 mil pares de zapatos.

	En el primer semestre de 1919 había 355 empresas, entre ellas 231 fábricas de armamento y 124 fábricas de uniformes. En julio de 1919 el número de trabajadores de la industria de defensa alcanzó más de un cuarto de millón (227.218) de personas, la mayoría de las cuales (186.377) estaban empleadas en fábricas metalúrgicas, 34.451 en la industria textil, del vestido y del calzado y el resto en la producción química.

	Moscú era un importante centro de la industria de defensa. Aquí se encontraban cerca de la mitad de las fábricas militares subordinadas al Departamento del Metal del Soviet Supremo de Economía Nacional, tres cuartas partes de las fábricas de equipos de ingeniería, cerca de un tercio de las fábricas químicas de guerra, 24 de las 69 fábricas de reparación de automóviles, aviones, fábricas de artillería, 20 fábricas de ropa, 7 fábricas de zapatos, 30 fábricas de carruajes y otras empresas de defensa.455

	Los éxitos de la industria militar logrados en la segunda mitad de 1919 permitieron mejorar notablemente el suministro de armas y municiones al frente, lo que constituyó uno de los requisitos previos para la lucha victoriosa del Ejército Rojo.

	Una importante tarea económica a la que se enfrentó la República Soviética a lo largo de 1919 fue la adquisición de combustible. Tras la guerra de 1914-1918, escaseó en todo el mundo. Incluso Estados Unidos, que se había beneficiado de la guerra, sufría escasez de combustible. En Rusia, devastada por la Primera Guerra Mundial y aún más por los intervencionistas y los guardias blancos en la Guerra Civil, el problema del combustible se agudizó como nunca. Las principales fuentes de carbón y petróleo -las cuencas de Donetsk y Kuznetsk, Bakú y Grozny- estuvieron aisladas de la República Soviética durante mucho tiempo. Mientras tanto, el carbón y el petróleo representaron el 86% del balance de combustible del país. En el verano de 1919, las reservas de carbón y petróleo estaban a punto de agotarse por completo. En Petrogrado, que era un gran centro industrial, sólo había 387.000 poods de carbón y 120.000 poods de combustible de petróleo el 1 de agosto de 1919. Las existencias de petróleo en Moscú a finales de 1919 disminuyeron a 5-7 mil poods con un consumo diario de 2-3 mil poods.
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	Subbotnik comunista en Kazansky vokzal. Moscú. 10 de mayo de 1919. (Foto.)

	 

	Para superar la crisis de combustible, era necesario reconvertir a corto plazo las empresas de transporte e industriales al combustible de madera, desarrollar un amplio aprovisionamiento de leña y turba y organizar la entrega del combustible adquirido a las zonas de consumo.

	La cuestión del trabajo de las organizaciones madereras y de explotación de la turba estaba siempre en el orden del día del Consejo de Comisarios del Pueblo y del Consejo de Defensa. Los leñadores y los recolectores de turba estaban exentos del servicio militar obligatorio. Los mineros de la madera y la turba recibían alimentos y forraje al mismo nivel que las empresas de defensa más importantes. El 19 de noviembre de 1919, el Consejo de Defensa había impuesto el reclutamiento en especie de leña, el impuesto sobre el trabajo para la adquisición, carga y descarga de combustible y el impuesto sobre el transporte para llevarlo a las líneas de ferrocarril y muelles. El campesinado participaba en la recogida y entrega de leña. Para este trabajo se movilizó a todos los hombres de 35 a 50 años y mujeres de 18 a 40, que vivían en zonas de tala. Los trabajadores y empleados de las empresas madereras fueron reconocidos como militares y sometidos a la disciplina militar. Las empresas e instituciones que necesitaban leña participaban directamente en su adquisición y transporte. El transporte de leña se consideraba una tarea militar. Todo el transporte de tracción animal, una parte considerable de los vagones de ferrocarril, plataformas y barcazas se pasaron al transporte de madera.

	El 13 de noviembre, el Comité Central del Partido dirigió a las organizaciones del partido una carta "Para luchar contra la crisis del combustible", escrita por V. I. Lenin. El Comité Central reconoció que la adquisición de combustible, y principalmente de leña, era la siguiente tarea más importante. El Comité Central invitó a las organizaciones del partido a dirigir la movilización de las masas para la adquisición de combustible. En la carta del Comité Central se decía: 

	"En general, todo el trabajo de combustible debe llevarse a cabo de forma militar: con la misma energía, rapidez y estricta disciplina que se requieren en la guerra. Sin esta falta de combustible no se puede ganar. Sin ella no hay salida de la crisis".456

	Miles de comunistas fueron enviados al frente del combustible. Los periódicos informaron detalladamente de la marcha de los trabajos de adquisición y transporte de combustible. La atención de todos los trabajadores se centró en este frente.

	La adquisición de combustible, especialmente leña, pronto adquirió una enorme magnitud. Sólo para las necesidades de los ferrocarriles se adquirieron de mayo a diciembre de 1919 más de 12,3 millones de metros cúbicos de leña. Durante la temporada de 1919 se extrajeron 67 millones de poods de turba.

	De gran importancia para la defensa fue el aumento de la producción de carbón en la cuenca carbonífera cercana a Moscú. En 1919 el carbón se utilizaba para el funcionamiento de la armería de Tula y las fábricas de cartuchos, así como para las importantes líneas ferroviarias: Moscú - Kursk, Ryazan - Ural, Syzran - Vyazemsk. El Consejo de Defensa ordenó el abastecimiento ininterrumpido de las minas de la región de Moscú con madera y transporte; se establecieron primas para los trabajadores con fabricación, sal, parafina, tabaco, cerillas, etc. por cumplir o superar las cuotas de producción. Debido a la acuciante necesidad de carbón, la jornada laboral de los mineros se prolongó temporalmente dos horas. La minería del carbón fue aumentando gradualmente. En 1919, los mineros de la región de Moscú repartieron 24,2 millones de poods de carbón.
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	En poco tiempo se restableció la extracción de carbón en las minas de los Urales tras su liberación de los Kolchakoffs en el verano de 1919. Durante el segundo semestre de 1919 los obreros de los Urales entregaron a la República 17,2 millones de poods de carbón. Se inician los preparativos para la extracción de esquisto bituminoso cerca de Petrogrado y en la región del Volga.

	Gracias a los heroicos esfuerzos laborales del pueblo soviético y, sobre todo, de la clase obrera, la crisis del combustible se alivió un poco. Las empresas de defensa más importantes y los ferrocarriles recibieron la cantidad mínima necesaria de combustible. Pero para el resto de fábricas y plantas seguía habiendo escasez de combustible. En diciembre de 1919, cerca de 300 fábricas y plantas dejaron de trabajar en Petrogrado por falta de combustible, entre ellas algunas tan grandes como las metalúrgicas Nevsky y Franco-Russky, las fábricas Sampsonievsky y Ekatering, la fábrica Thornton y otras. Por la misma razón, desde marzo de 1919 hasta septiembre de 1920 no funcionó el gigante textil de Moscú, la fábrica Prokhorovsky. El suministro de combustible para el país siguió siendo en todo momento un asunto de especial preocupación para el Partido Comunista y el gobierno soviético.
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	"LA VICTORIA EMPIEZA EN LOS TALLERES, RUEDA POR LOS RAÍLES Y TERMINA EN EL FRENTE CON UN GOLPE DE BAYONETA". (Cartel de 1919. Fotocopia.)

	 

	La entrega puntual al frente de nuevos refuerzos, municiones y armamento, y a las ciudades industriales de materias primas, combustible y alimentos, dependía del trabajo del transporte ferroviario y fluvial. En 1919, durante la primera y la segunda campaña de la Entente, el transporte sufrió daños especialmente graves. A lo largo de todo el frente se destruyeron estaciones, se volaron muchos puentes y depósitos de agua, se saquearon depósitos, se destrozaron aparatos telegráficos y telefónicos y se dañaron vías de miles de kilómetros. Por ejemplo, sólo en Siberia los intervencionistas y los guardias blancos destruyeron 167 puentes ferroviarios.

	Sólo gracias a las medidas de emergencia tomadas por el Partido y el gobierno, y gracias al heroísmo de los trabajadores ferroviarios, el transporte siguió funcionando, llevando a cabo las tareas más urgentes del transporte. Sin embargo, la situación en los ferrocarriles era extremadamente difícil. El número de locomotoras de vapor "enfermas" alcanzó el 62,8% a finales de año. Casi una quinta parte de los vagones eran defectuosos. El kilometraje diario de las locomotoras de vapor en servicio era de sólo 66 km en 1919, frente a los 81 km de 1918 y los 116,3 km de 1912. La producción de locomotoras de vapor procedentes de la reparación descendió del 12,6% del número total en 1918 (media mensual) al 6,6% en junio-agosto de 1919.457

	La cuestión del transporte no quedó fuera del orden del día del Consejo de Defensa. Lenin se ocupó personalmente de todos los detalles y "minucias" del transporte ferroviario y fluvial. En 1919, Krasin, figura destacada del Partido Comunista y del Estado soviético, fue puesto al frente del Comisariado Popular de Ferrocarriles del Comité Central del PCR(b) y del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia.

	Ya en 1918 se militarizaron los ferrocarriles. Todo su trabajo estaba subordinado a las necesidades del frente y de su arsenal de combate: los centros proletarios del país. Los trabajadores del ferrocarril fueron suministrados en pie de igualdad con los trabajadores de las fábricas de choque. Los sindicatos movilizaron a miles de obreros metalúrgicos cualificados para trabajar en depósitos y talleres ferroviarios. Muchas grandes empresas metalúrgicas de Moscú y Petrogrado fueron transferidas al servicio del transporte. En los ferrocarriles, depósitos y talleres se introdujo con insistencia el principio de la dirección unipersonal y se implantó un sistema de salarios a destajo con primas.

	Bajo la dirección del Comité Central del Partido Comunista se llevó a cabo una amplia labor política y educativa entre los trabajadores ferroviarios. El Partido movilizó a los mejores y más experimentados comunistas. Siguiendo instrucciones del Comité Central, muchos trabajadores responsables del ejército fueron asignados al transporte. El departamento político de cada ejército tenía que enviar 60 y las divisiones políticas del frente 20 de estos trabajadores. El campesinado trabajador de los distritos limítrofes con los ferrocarriles fue de gran ayuda para el transporte. Los campesinos participaban en la recogida de leña para el transporte, la reparación y vigilancia de las vías férreas y de los puentes y estaciones de ferrocarril destruidos, y tomaban parte en la limpieza de las acumulaciones de nieve, etc.

	Todo ello contribuyó a mejorar la labor del transporte. En 1919 se habían trasladado por ferrocarril unos 12.500 escalones para las necesidades del frente, casi el doble que en 1918. Las necesidades del frente se satisfacían poniendo a prueba todas las fuerzas y capacidades del transporte. Esto se reflejó en otros transportes. Incluso el suministro de alimentos a los principales centros industriales de la República en 1919 se vio gravemente perturbado. Se hicieron enormes sacrificios para que el frente pudiera recibir a tiempo todo lo necesario.

	La abnegada labor de los ferroviarios proporcionó al mando del Ejército Rojo en los momentos más críticos de la guerra la necesaria libertad de maniobra estratégica. A lo largo del año, 52 grandes formaciones militares fueron trasladadas del frente al frente por ferrocarril. Algunas redistribuciones se llevaron a cabo con extrema urgencia. Así, en octubre-noviembre de 1919 se trasladaron 107 escalones en dirección a Petrogrado a una velocidad de 600 kilómetros diarios. Sólo alrededor de un tercio de todas las divisiones del Ejército Rojo pasaron todo el período de la guerra en un solo frente. Más de la mitad de las divisiones lucharon en dos frentes, una séptima en tres. Algunas divisiones pasaron de un frente a otro cinco o más veces. Esta gran maniobrabilidad de las tropas del Ejército Rojo fue una de las condiciones de su éxito militar.
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	La economía de la República Soviética en 1919 era una economía militar. Toda la energía y la atención del Partido Comunista y del Gobierno soviético se dedicaron principalmente a la construcción del Ejército Rojo, a asegurar su actividad combativa y a reforzar el frente interno. La guerra obligó al Estado soviético a detener casi todas las obras iniciadas en la primavera de 1918 para la restauración de la economía nacional. Al mismo tiempo, aprovecharon la menor oportunidad para mantener la producción pacífica, al menos en algunas tiendas y talleres de las fábricas y plantas militarizadas. Por ejemplo, los trabajadores de la planta de Briansk, además de cumplir los pedidos del frente, pudieron producir más de nueve mil arados para el país. En la planta de Obukhov, en Petrogrado, en octubre de 1919, en los días en que la ciudad estaba sitiada por Yudenich, los trabajadores fabricaron un tractor de orugas, el primer tractor nacional.

	La clase obrera del Estado soviético aportó una contribución inestimable a la causa de la victoria. La gloria de cientos de miles de trabajadores rusos, medio hambrientos y cansados, que trabajaban de 12 a 16 horas diarias en talleres sin calefacción, nunca se desvanecerá.

	Los trabajadores de la planta de Putilov redujeron el tiempo de reparación de los cañones de los trenes blindados entre tres y cuatro veces por debajo de las normas técnicas vigentes entonces. Los trabajadores de la fábrica de Sestroretsk, por iniciativa propia, alargaron la jornada laboral a 16 horas y aceleraron tres veces la reparación de fusiles. Trabajadores. Durante 4-5 meses del verano y otoño de 1919 los obreros de los Urales restauraron y pusieron en funcionamiento 10 altos hornos, 16 hornos a cielo abierto y 29 trenes de laminación. Durante el durísimo invierno de 1919-1920 los trabajadores del ferrocarril consiguieron construir el puente sobre el río Kama cerca de Perm y un mes antes de lo que era necesario según las normas técnicas.

	Las trabajadoras lucharon codo con codo con los trabajadores. Muchas de ellas sustituyeron a sus maridos, padres y hermanos, que se marcharon al frente.

	La iniciativa creativa y el heroísmo laboral de la clase obrera dieron vida a una nueva forma de trabajo sin precedentes: los subbotniks comunistas. Nacieron en el momento de grave peligro, cuando el ejército de Kolchak se acercaba al Volga, y en agosto de 1919 abarcaban todas las ramas de la economía nacional de la República. Se celebraron subbotniks comunistas en el transporte, la industria, los pueblos y las instituciones soviéticas. En Petrogrado, sólo del 16 de agosto al 13 de septiembre, más de 41 mil personas participaron en subbotniks. En Moscú, en agosto-octubre, cerca de 14,5 mil personas participaron en el trabajo de los sábados.

	Nacido en las profundidades de las masas, este movimiento adquirió tal envergadura que exigió formas organizativas apropiadas. El 12 de septiembre de 1919, el Comité del Partido de Moscú creó una oficina especial subbotnik, y se introdujeron organizadores subbotnik en los comités de distrito y de base del Partido. Se formó una comisión especial bajo el Comité de Petrogrado para organizar a los subbotniks. Se crearon comisiones similares en todos los comités provinciales y de distrito del Partido.

	En el verano de 1919, los subbotniks comunistas también se extendieron por los pueblos en forma de ayuda voluntaria a las familias del Ejército Rojo. En agosto, por ejemplo, la organización Shenkur del PCR(b) organizó a los subbotniks comunistas para trabajar en los pueblos vecinos, donde con la partida de casi todos los hombres al Ejército Rojo había escasez de peones. Desde la provincia de Ryazan, los campesinos del pueblo de Napolnoye informaron al periódico:

	"Tuvimos nuestro primer subbotnik comunista. Participaron en ella el personal del consejo de volost, campesinos y miembros del comité ejecutivo de volost. Las familias del Ejército Rojo recogían pan. El trabajo fue alegre, cordial y muy fructífero. El subbotnik causó una gran impresión en el campesinado. Muchos ese día por la mañana no fueron al campo (era festivo), pero viendo que los comunistas estaban trabajando, los campesinos cogieron las guadañas - empezaron a segar las franjas sin cultivar".458

	En otoño de 1919, cuando el enemigo amenazaba Tula, Moscú y Petrogrado, se organizaron subbotniks masivos en las ciudades y en muchos pueblos casi todas las semanas. En las ciudades durante los subbotniks reparaban armas, clasificaban, limpiaban y empaquetaban cartuchos, reparaban carros blindados, locomotoras y vagones, cosían uniformes, etc.

	Los subbotniks comunistas, que desempeñaron un enorme papel en la mejora del trabajo del transporte, la lucha contra el hambre, la crisis del combustible y muchas otras tareas urgentes de carácter económico-militar, fueron el brote de una nueva actitud comunista ante el trabajo.

	"Los subbotniks comunistas", escribió Lenin en 1919, "tienen una enorme importancia histórica precisamente porque nos muestran la iniciativa consciente y voluntaria de los trabajadores en el desarrollo de la productividad del trabajo, en la transición a una nueva disciplina laboral, en la creación de condiciones socialistas de economía y vida".459

	La guerra exigió grandes sacrificios a la clase obrera. En la situación de hambruna y devastación, el Partido y el gobierno hicieron todo lo posible para aliviar la situación de los trabajadores, impedir su dispersión y desclasamiento y elevar su nivel material y cultural.
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	Para los obreros y empleados de Moscú, Petrogrado y las empresas de choque de otras ciudades, a partir de mediados de enero de 1920 se introdujeron comidas públicas gratuitas, además de la ración básica de alimentos, que se entregaba a cambio de dinero en cartillas de racionamiento. Además de la ración fija, 2,3 millones de obreros y empleados de empresas industriales y 550.000 ferroviarios recibieron raciones alimenticias suplementarias.460 Se proporcionó a los trabajadores ropa, calzado y ropa interior en condiciones favorables y desde finales de 1919 se distribuyó jabón gratuitamente. El 22 de mayo de 1919, en la reunión del Consejo de Comisarios del Pueblo y del Comité Central del Partido, se aprobó un decreto sobre la abolición de los alquileres para los obreros. Los trabajadores multifamiliares fueron trasladados a pisos burgueses por las autoridades estatales. Crece la red de instituciones médicas al servicio de los trabajadores, se abren escuelas nocturnas, clubes y bibliotecas en las fábricas y plantas.

	Las autoridades soviéticas cuidaban mucho a los niños. En mayo de 1919, por iniciativa del Comité Central del PCR(b), se introdujeron comidas gratuitas para niños en las ciudades y centros industriales de las provincias consumidoras. Unos tres millones de niños recibieron comidas gratuitas. Algo más tarde también se entregaron gratuitamente ropa interior, calzado y prendas de vestir a los niños. El Estado se hacía cargo de todos los gastos relacionados con la maternidad y los cuidados infantiles, etc. A pesar de las dificultades y la devastación, se crearon nuevas instituciones infantiles, especialmente orfanatos.

	Una de las tareas más urgentes del Estado soviético en 1919 era proporcionar alimentos al Ejército Rojo y a los trabajadores de las ciudades. En las condiciones de la guerra civil y la resistencia de los kulaks, esta tarea sólo podía cumplirse con éxito mediante la firme aplicación del monopolio del comercio del pan y la distribución de alimentos.

	La principal carga de la prodrazverstka recayó en la burguesía rural: los kulaks. Pero la incautación de pan de las granjas de los kulaks no podía cubrir las necesidades alimentarias del país. Por lo tanto, el campesinado trabajador, en su mayoría siervos, tenía que entregar al Estado un excedente de pan por encima de las necesidades de sus hogares. La prodrazstka alimentaria, que exigió grandes sacrificios al campesinado trabajador, fue una medida temporal forzada por la intervención militar y el bloqueo. Prodrazverstka y el monopolio del pan fueron posibles porque los obreros y campesinos trabajadores vieron la necesidad de estas medidas y las apoyaron.

	Los intervencionistas, los guardias blancos y sus agentes, los socialrevolucionarios, los mencheviques y los anarquistas, hicieron todo lo posible para restablecer al campesinado trabajador contra la política alimentaria del Estado proletario y para someter a los campesinos a la influencia de los kulaks, que ofrecían una feroz resistencia a esta política. Sin embargo, los enemigos no consiguieron poner al campesinado medio en contra del poder soviético. El Partido explicó al campesinado trabajador las razones de la introducción de Prodrazverstka y señaló que se trataba de una medida forzosa y temporal, que la lucha por el pan era una lucha para derrotar al enemigo.

	Una de las formas más agudas de la lucha de clases de los kulaks contra el poder soviético fue la especulación con el pan. Su objetivo era interrumpir el suministro de pan del Estado. Según los cálculos de los enemigos, la especulación con el pan debía agravar aún más el hambre y acelerar así la victoria de los intervencionistas y los guardias blancos.

	Lenin escribió que la especulación era "la lucha más profunda, fundamental, cotidiana y masiva del capitalismo contra el socialismo".461

	El destino de la revolución proletaria en Rusia dependía en gran medida del resultado de esta lucha. Contra los especuladores y los saboteadores, la clase obrera y el campesinado trabajador utilizaron todo el poder de su maquinaria estatal, toda la fuerza de las leyes revolucionarias de los tiempos de guerra.

	El Comité Central del Partido Comunista exhortó a todas las organizaciones del Partido y del Soviet a unirse al máximo para llevar a cabo con éxito la campaña de adquisición de cereales.

	"La aplicación constante y firme del impuesto sobre los cereales en el pueblo", escribió el Comité Central a las organizaciones locales del Partido en septiembre de 1919, "es a la vez una tarea alimentaria y política. Como se trata de una tarea alimentaria, su resolución corresponde enteramente a las autoridades alimentarias; como se trata de una tarea política, su resolución corresponde a todas las organizaciones del Partido, al Gubispolkom y a todas las autoridades que se ocupan del pueblo".462

	El aparato de las autoridades alimentarias se reforzó considerablemente. En 15 provincias se organizaron los llamados "consejos alimentarios", encabezados por funcionarios responsables del Partido y el Soviet. Los consejos alimentarios provinciales consolidaron los esfuerzos de todas las instituciones y organizaciones provinciales en la recolección y adquisición de pan. Hasta el 80% de los trabajadores de los pródromos eran obreros. Los sindicatos envían grupos de trabajo para recoger y trillar la cosecha, ayudar a reponer el pan, etc. Se enviaron directamente a las provincias, pueblos y zonas de aprovisionamiento más de mil escuadrones de alimentos formados por trabajadores y pobres rurales de las provincias hambrientas. El número total de estos destacamentos alcanzó las 29 mil personas en el otoño de 1919. Los soviets de aldea y las células comunistas, con la ayuda de los escuadrones de alimentos y con el apoyo del campesinado trabajador, obligaron a los kulaks a verter todo el grano excedente en el granero estatal. En los lugares donde el trabajo de los órganos del prodigobierno y de los Soviets locales fue bien realizado, la agitación contrarrevolucionaria de los kulaks por la "libertad" de comercio fue paralizada, su sabotaje fue interrumpido.
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	Las barreras a los especuladores y otros infractores de la política alimentaria de las autoridades soviéticas eran las tropas de barrera en estaciones, muelles y tractos. El núcleo de estos grupos estaba formado por trabajadores asignados por los sindicatos para ayudar a los organismos de contratación del Estado. Todos los alimentos de contrabando que superaban las normas legales fueron confiscados y entregados al Estado.

	El Estado y los órganos del partido realizaron una gran labor de divulgación entre los campesinos. Mientras los enemigos intentaban jugar con los prejuicios propietarios, con la fuerza de la costumbre de millones de pequeños campesinos, el Partido y la clase obrera apelaban a la conciencia del campesino trabajador, a sus sentimientos patrióticos. El Partido y los soviets dijeron al campesino: te enfrentas a dos caminos: o la "libertad" de comercio y el regreso de los terratenientes, o la entrega del grano al Estado a precios fijos y el poder de los soviets.

	Durante la guerra civil, millones de campesinos medios se dieron cuenta de la necesidad de las drásticas y duras medidas económicas adoptadas por el Partido Comunista y el gobierno soviético. Esto garantizó el éxito de la política alimentaria soviética y, en última instancia, de la política del comunismo de guerra en su conjunto.

	La cantidad total de cereales entregados por los campesinos al Estado en el año económico 1918-1919 ascendió a casi 108 millones de poods frente a los 47,5 millones de poods del año económico 1917-1918. La campaña de adquisiciones del año económico 1919-1920 dio resultados aún mayores. La mayor parte de los campesinos trabajadores entregaron fiel y puntualmente el grano y el forraje en los puntos de recogida del Comisariado del Pueblo para la Alimentación. Desde el principio de la nueva campaña de adquisiciones, el envío de grano alcanzó una gran escala. En la segunda quincena de octubre de 1919, en las provincias productoras se adquirió una media diaria de un millón de poods de cereales. En el año económico 1919-1920, los campesinos aportaron al Estado 212.508.000 poods de cereales y forraje, lo que equivalía al doble de las adquisiciones estatales de 1918-1919 y a más de cuatro veces y media las de 1917-1918. Se adquirieron 43 millones de poods de patatas, casi cuatro veces más que en 1918 - 1919. Además, en 1919 el Estado adquirió 16 millones de poods de hortalizas, 106 mil poods de mantequilla y 21 millones de huevos.

	Este nuevo éxito de la política alimentaria soviética se debió a la movilización de los campesinos pobres y al fortalecimiento de la alianza de la clase obrera con el campesinado medio, gracias a la intensificación de la lucha contra la burguesía de la ciudad y del campo.

	"Difícilmente en otras esferas de la actividad soviética -señalaba Lenin- puede medirse con tanta precisión este éxito como en el trabajo de la industria alimentaria".463

	Sin embargo, el aumento de la compra estatal de cereales no significó la eliminación de la enorme escasez de alimentos en las ciudades y pueblos de las provincias consumidoras de la República. El pan adquirido por el Estado cubría totalmente las necesidades del ejército y sólo la mitad de las necesidades de los obreros, empleados y pobres rurales de las provincias no productoras. Los trabajadores tuvieron que comprar el resto en el mercado. El pan que recibían del Estado a precios fijos costaba a los obreros, empleados y campesinos pobres entre 9 y 10 veces menos que el que compraban en el mercado.

	Pero por dura que fuera esta época, los trabajadores del país soviético soportaron valientemente todas las penurias y privaciones en nombre de la protección de las conquistas de la Gran Revolución de Octubre. Con su trabajo, su participación en la vida estatal y pública del país, reforzaron incansablemente el frente interno y mejoraron la capacidad de defensa del país. El Ejército Rojo gozaba de la confianza y el apoyo ilimitados de millones de obreros y campesinos, y disponía de una retaguardia tan fuerte como ningún ejército de los intervencionistas y los guardias blancos. Y una retaguardia fuerte siempre ha sido una de las condiciones indispensables y más importantes para la victoria.

	"Para hacer la guerra de verdad —escribió Lenin—, es esencial una fuerte retaguardia organizada. El mejor ejército, el pueblo más entregado a la causa de la revolución será inmediatamente aniquilado por el enemigo si no está suficientemente armado, abastecido de alimentos y entrenado."464

	"El que gana la guerra", subrayó V. I. Lenin, "tiene más reservas, más fuentes de fuerza, más resistencia en la masa del pueblo".465

	Incluyendo en el concepto de retaguardia el orden social, la economía, el aparato de producción, el grado de organización y la moral del pueblo, Lenin señaló las incomparables ventajas de la retaguardia soviética, sus inagotables posibilidades de movilizar todos los recursos humanos y materiales del país y las fuerzas espirituales del pueblo. Describiendo la guerra como la mayor prueba de todas las fuerzas de la nación, Lenin dijo:

	"Después de todo, tras dos años de experiencia, por infinitamente difícil que sea la guerra para los obreros y campesinos que sufren hambre y frío, sobre la base de la experiencia de dos años podemos decir que somos y seremos victoriosos porque tenemos una retaguardia y una retaguardia fuerte, Que los campesinos y los obreros, a pesar del hambre y el frío, están unidos, fortalecidos y responden a cada duro golpe con mayor cohesión y fuerza económica, y sólo por eso fueron posibles las victorias sobre Kolchak, Yudenich y sus aliados, las potencias más fuertes del mundo".466
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	Los enemigos del Estado soviético -Kolchak, Denikin y otros-, que llevaban en sus bayonetas no sólo la dominación del terrateniente y del capitalista, sino también el yugo del capital americano-inglés-francés y aplicaban una política antinacional y antinacional, esencialmente no tenían frente interno. Se vieron obligados a actuar en un entorno conocido por ser hostil a sus tropas. Los gobiernos de la Guardia Blanca y sus ejércitos, al igual que las tropas intervencionistas, no pudieron ganarse el respeto y el apoyo de la población trabajadora. Sus soldados no podrían tener ese deseo apasionado de ganar y ese entusiasmo, sin los cuales la victoria es imposible.

	Las victorias del Ejército Rojo en el Volga, en los Urales, en Siberia, cerca de Orel y Voronezh, Kastornaya y Kursk, Rostov del Don y Petrogrado, y en otros lugares demostraron la ventaja de la organización militar del país soviético sobre la de sus enemigos. El Ejército Rojo, creado por los obreros y campesinos, liberado del yugo de la burguesía y los terratenientes, superó al enemigo en conciencia y disciplina. Era inconmensurablemente superior a ella en su resistencia, firmeza y heroísmo, gracias a su estrecha relación con el pueblo.

	El Partido Comunista y el Estado soviético, aplicando las decisiones del VIII Congreso del Partido sobre la construcción militar, crearon un Ejército Rojo regular masivo con una disciplina férrea, una dirección centralizada y un trabajo político partidista bien organizado en las tropas.

	El número de efectivos del Ejército Rojo aumentó en casi dos millones de hombres gracias a las movilizaciones de los trabajadores en 1919. Tras el VIII Congreso del Partido se mejoraron notablemente la formación de combate y las aptitudes militares de las tropas, y se reforzó la disciplina. Se acabaron los vestigios de partidismo en el ejército. Los viejos especialistas militares, su experiencia y sus conocimientos fueron aprovechados al máximo bajo el control ininterrumpido del Partido y del Estado. Se liquidó la autonomía de las brigadas y divisiones que existía a finales de 1918 - principios de 1919 y se logró una verdadera centralización consecuente en la gestión militar. En el verano de 1919, todo el ejército activo aceptó una organización única y coherente. V. I. Lenin dijo que los obreros 

	"en lugar de los destacamentos partisanos crearon el Ejército Rojo de millones".467

	Se simplificó la estructura de las unidades y formaciones militares. La fuerza regular de la división de infantería se redujo casi a la mitad a expensas de las instituciones y mandos de retaguardia, y no se redujo el número de combatientes en las unidades. Como resultado, las divisiones de infantería se hicieron más ágiles y se adaptaron a la naturaleza maniobrable de la guerra.

	Un gran logro fue la creación de una fuerte caballería, reunida en grandes formaciones.

	Por primera vez en la historia de la guerra moderna se creó una unidad de caballería operativa: el 1er Ejército de Caballería. Junto con la caballería incluía portadores de ametralladoras, artillería, vehículos blindados; se le adscribieron trenes blindados y unidades de cañones. Esto permitió al Ejército de Caballería cumplir de forma independiente importantes tareas operativas. Normalmente actuaba en estrecha cooperación con ejércitos de armas combinadas. En las condiciones de la Guerra Civil, que se caracterizó por la gran maniobrabilidad de las tropas, la caballería soviética desempeñó un papel importante en la derrota de los Guardias Blancos y los intervencionistas.

	Crucial para la guerra victoriosa fue la consolidación de las fuerzas armadas de las repúblicas soviéticas y la concentración de la dirección de la defensa en manos del Consejo de Defensa y los órganos subordinados de la República Rusa.

	En verano y otoño de 1919, el Comité Central del Partido y el gobierno soviético reforzaron los órganos de dirección del Ejército Rojo. Los individuos que no inspiraban confianza política, así como las personas sin talento, ineptas y sin formación, fueron expulsados del Estado Mayor, del Estado Mayor General Panruso, de los cuarteles generales de los frentes y de los ejércitos. También se reforzaron las comisarías de distrito y provinciales para asuntos militares. La propuesta de Trotsky de abolir los comisariados de distrito para asuntos militares fue rechazada. Se comunicó al Consejo Militar Revolucionario de la República que, en lugar de suprimir las comisarías de distrito, era necesario reforzarlas y organizar sus actividades. La supresión de la administración colegiada, la introducción de la dirección unipersonal y la centralización estricta mejoraron mucho el trabajo de estas comisarías.

	Algunas de las comisarías provinciales, con todas las unidades militares, administraciones e instituciones a su disposición, se subordinaron a los frentes y, en algunos casos, a los ejércitos, lo que permitió una movilización más rápida. El puesto de comisario militar se suprimió en las comisarías volost. Esto liberó a una gran parte del personal de mando para las necesidades del frente.

	Para mejorar el suministro de armas, municiones, uniformes y alimentos al frente, se reestructuraron las agencias de abastecimiento del Ejército Rojo. Por decreto del 9 de julio de 1919, el Comité Ejecutivo Central del Soviet de Defensa creó el cargo de Plenipotenciario del Soviet de Defensa para el Abastecimiento del Ejército y la Flota. Se encargaba tanto de la producción como del abastecimiento del frente con todo lo necesario. En agosto de 1919 el suministro de alimentos del ejército fue transferido a Narkomprod con la subordinación de todos los demás organismos encargados del suministro de alimentos del Ejército Rojo.

	El Estado soviético creó con éxito sus propios cuadros de obreros y campesinos para el ejército. La red de instituciones educativas militares creció constantemente. Si en marzo de 1918 había 13, en enero de 1919 - 63, en enero de 1920 había 91 instituciones educativas. Además, hubo numerosos cursos de formación de comandantes impartidos por los frentes y ejércitos en acción. Durante 1919 sólo los cursos subordinados a la Administración Principal de Instituciones Educativas Militares produjeron 11.556 comandantes del Ejército Rojo.
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	Además de los comandantes formados en las escuelas militares, fueron ascendidos a puestos de mando muchos antiguos suboficiales de obreros y campesinos y un gran número de hombres del Ejército Rojo y de la Flota Roja que habían demostrado en combate ser hábiles organizadores. Los graduados de las escuelas militares y los soldados del Ejército Rojo y los Guardias Rojos que habían sido ascendidos a puestos de mando constituían el núcleo principal de mando del Ejército Rojo. 

	El Partido Comunista y el gobierno soviético también siguieron implicando a especialistas militares del antiguo ejército y la antigua marina en la construcción del Ejército Rojo. V.I. Lenin exigió la aplicación constante de la disposición del programa del Partido sobre la necesidad de

	 "combatir sin piedad la presunción supuestamente radical, en realidad ignorante, de que los obreros eran capaces de superar el capitalismo y el orden burgués sin aprender de los especialistas burgueses, sin utilizarlos, sin pasar por la larga escuela de trabajar junto a ellos.".468

	Trabajando bajo el control de los comisarios militares, rodeados de trabajadores comunistas de primera línea, la mayoría de los especialistas militares sirvieron honesta y concienzudamente en el Ejército Rojo.

	Muchas figuras destacadas del Partido Comunista y del Estado soviético, enviadas al Ejército Rojo en puestos de dirección, aportaron a su organización y a la gestión de las operaciones de combate sus muchos años de experiencia de lucha revolucionaria y de trabajo en el Partido. Estudiaron y analizaron críticamente desde el punto de vista de la teoría marxista-leninista la experiencia de combate de la guerra civil y los mejores logros del arte militar del pasado utilizando todo lo que seguía siendo importante para el éxito de la guerra en las nuevas condiciones. De este modo se sentaron y desarrollaron las bases de la ciencia militar soviética. A ello contribuyó en gran medida la experiencia de un hábil liderazgo en la lucha contra la primera y la segunda campaña de la Entente.
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	1er Ejército de Caballería. 1919. (Foto.)

	 

	La estrategia soviética, determinada por el Comité Central del Partido encabezado por V. I. Lenin, en una situación extremadamente difícil, cuando los ejércitos enemigos amenazaban a la República Soviética por todas partes, anuló todos los planes de los enemigos y aseguró la derrota por partes de las fuerzas combinadas de la contrarrevolución extranjera e interna en todos los frentes principales.

	La estrategia soviética se caracterizaba por una preparación minuciosa y completa para derrotar al enemigo, una sobria consideración del equilibrio de fuerzas, una acción militar resuelta hasta el aplastamiento completo del enemigo, la capacidad de elegir la dirección del golpe principal y el momento de asestarlo, la concentración de las reservas en la dirección principal y el uso correcto de las mismas, la búsqueda de nuevas técnicas tácticas y formas de combate, proporcionando una amplia iniciativa a las tropas dentro de los límites de la tarea asignada. Todas estas disposiciones constituyeron la base del arte militar soviético y se desarrollaron en las actividades de combate del Ejército Rojo.
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	En los campos de batalla de 1919, el Ejército Rojo dio ejemplos instructivos de cómo combinar la defensa activa con una contraofensiva decisiva, que culminó en la derrota total del enemigo. Las operaciones soviéticas destacaban por su maniobrabilidad, el uso de circunvalaciones a gran escala y el cerco de los flancos enemigos. El Ejército Rojo en los frentes Este y Sur operaba, por regla general, golpeando en grupos. Los ejércitos soviéticos infligieron poderosos golpes, cada vez mayores, que condujeron a la derrota completa de las principales fuerzas del enemigo. El mando soviético organizó hábilmente la interacción de los ejércitos en el campo de batalla y las diferentes armas: la infantería con la artillería y la caballería, las tropas de tierra con la marina y la flota fluvial.

	Los comandantes y los trabajadores políticos del Ejército Rojo, siguiendo el llamamiento del Partido Comunista -a estudiar seriamente los asuntos militares-, dominaban con perseverancia los fundamentos de la ciencia militar, mejorando su experiencia de combate.

	El Partido Comunista y el Gobierno soviético mejoraban sin cesar el entrenamiento de los refuerzos y reservas del Ejército Rojo. El número de unidades de reserva creció y su contingente aumentó. Los batallones de reserva se desplegaron en regimientos de reserva con mandos y escuelas especiales. Muchos batallones de reserva se subordinaron directamente a los frentes y ejércitos operativos individuales para establecer una relación fluida y estrecha entre las tropas que operaban en el frente y las unidades de reserva que las reponían. En marzo de 1919 se crearon en el cuartel general del frente los Departamentos de Formación, Dotación y Adiestramiento de Tropas (Upreforms). Crearon unidades de reserva, que incluían temporalmente a los nuevos reclutas llegados de la retaguardia, así como a los movilizados en el frente, y en poco tiempo crearon tropas eficientes y listas para el combate y las enviaron a las fuerzas de campaña.

	En agosto de 1919 se creó el Ejército de Reserva de la República en el Volga Medio y las provincias orientales. Junto con este ejército, en la segunda quincena de octubre de 1919 se creó el Ejército de Reserva del Frente Sudeste. Los Ejércitos de Reserva permitieron ayudar a los frentes y ejércitos de forma más rápida y sistemática, enviando a su disposición unidades y formaciones preparadas.

	De septiembre de 1919 a julio de 1920, el Ejército de Reserva de la República dotó al frente de una división de fusileros, diez brigadas de fusileros, un regimiento de fusileros, dos brigadas de caballería, dos regimientos de caballería y numerosas unidades de fusileros, artillería y caballería, con un total de 137.500 hombres. Las unidades de reserva, administradas por los comisariados militares de distrito, proporcionaron al frente unos 760.000 hombres en compañías y batallones de marcha desde mediados de mayo hasta diciembre de 1919. Además, más de 221 mil hombres fueron enviados al frente por la Oficina. La presencia de reservas aseguraba el alcance de las operaciones de combate, el aumento constante de los golpes durante la ofensiva, el alto ritmo de avance, daba la oportunidad de repeler los contraataques del enemigo.

	La correcta organización de la formación militar general de los trabajadores era de gran importancia para la preparación de los nuevos reclutas. En 1918 la formación militar era aleatoria, se entrenaba a la gente sin tener en cuenta su edad, pero en 1919 se enseñaban las armas principalmente a los que iban a ser reclutados por el ejército. Primero se formaba a los trabajadores según el programa de 96 horas fuera de los barracones, sin interrumpir el proceso de producción, y luego se les volvía a recoger y, permaneciendo en los barracones durante cuatro semanas, se les formaba como parte de un pelotón, una compañía o un batallón. En 1919 unos 800 mil obreros y campesinos fueron entrenados para el servicio militar en el sistema de Vsevobuch. El sistema de las Vsevobuch se complementaba con la formación previa al servicio militar obligatorio de los jóvenes en las sociedades deportivas militares y en los clubes de las Vsevobuch.
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	EL ESTANDARTE ROJO REVOLUCIONARIO HONORÍFICO DE LA VCI. Recibido en el 214º Regimiento de Fusileros. (Foto.)

	 

	[image: Image]

	Obreros del regimiento Vsevobuche desfilando en la Plaza Roja de Moscú. Mayo de 1919 (Foto.)

	 

	El Ejército Rojo no sólo era fuerte en número, sino también por su moral excepcionalmente alta y su inquebrantable convicción ideológica.

	"En cualquier guerra", decía Lenin, "la victoria está condicionada en última instancia por el estado de ánimo de las masas que derraman su sangre en el campo de batalla".469

	El alto espíritu combativo del Ejército Rojo surgió orgánicamente de su propia esencia como ejército de obreros y campesinos, que sólo sirve al pueblo trabajador, defiende la causa justa y se inspira en ideas brillantes y nobles.

	"La convicción de la justeza de la guerra, la conciencia de la necesidad de sacrificar la propia vida por el bien de los hermanos", decía Lenin, "eleva el espíritu de los soldados y les hace soportar cargas inauditas.".470

	La guerra patriótica de los obreros y campesinos de Rusia contra los intervencionistas extranjeros y el terrateniente burgués ruso de la Guardia Blanca fue la guerra más justa que conoció la historia antes de la Gran Revolución Socialista de Octubre. Por eso provocó un heroísmo masivo en el frente interno y en el frente.

	В. Lenin, analizando la experiencia de la guerra civil rusa, en su discurso en el II Congreso Panruso de las Organizaciones Comunistas del Este el 22 de noviembre de 1919 dijo:
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	"Indudablemente tenemos aquí la prueba práctica de que (las fuerzas carnales de los obreros y campesinos, liberadas del yugo de los capitalistas, producen verdaderos milagros. Aquí tenemos la prueba práctica de que la guerra revolucionaria, cuando realmente compromete e interesa a las masas trabajadoras oprimidas, cuando les da la conciencia de que luchan contra los explotadores, que esa guerra revolucionaria despierta la energía y la capacidad de obrar milagros".471

	El Partido Comunista llevó a cabo incansablemente una labor ideológica y educativa en el interior del país y en el frente, explicando a los obreros, campesinos y soldados del Ejército Rojo los objetivos liberadores de la guerra y educándolos en un espíritu de abnegada devoción a la Patria socialista.

	Las actividades del Partido Comunista en la dirección de la heroica lucha del Ejército Rojo y la Armada contra los intervencionistas y los guardias blancos fueron grandes y múltiples. El Comité Central del Partido dio instrucciones al Consejo Militar Revolucionario de la República, al Alto Mando, al Consejo Militar Revolucionario de los frentes sobre todas las cuestiones más importantes de la guerra, la construcción y las actividades de combate del Ejército Rojo y la Marina de Guerra y la selección de los oficiales dirigentes del ejército. El Comité Central del PCR(b) dirigió las actividades de los comisarios militares, los órganos políticos y los colectivos de miles de comunistas del Ejército Rojo y la Armada. El aparato político del Partido y las organizaciones del Partido en el ejército eran la columna vertebral de las fuerzas armadas soviéticas. El mérito del partido y del aparato político del Ejército Rojo y de todos los comunistas del ejército y de la marina al obtener la victoria sobre los intervencionistas y los guardias blancos es inconmensurablemente grande. Por su devoción al Partido Comunista y al pueblo, por su intrepidez y abnegación, por su capacidad de conducir a los combatientes a superar cualquier dificultad y a cualquier hazaña se ganaron el amor y el respeto de todo el Partido y de todos los trabajadores.

	El poderoso y flexible aparato político del partido y las fuertes organizaciones del partido del ejército, creadas bajo la dirección del Comité Central del PCR(b), permitieron al Partido Comunista y al poder soviético construir el ejército regular de masas, capaz de derrotar a todas las fuerzas internas de la contrarrevolución y reflejar la embestida de las tropas intervencionistas en condiciones de guerra pesada y devastación. El trabajo partidista y político en el ejército y la marina era el medio más poderoso en manos del Partido Comunista para construir, educar y condicionar al Ejército Rojo y a la marina, para lograr la victoria sobre el enemigo. En numerosos telegramas y cartas dirigidos a los comités del ejército y del Partido de las organizaciones locales, el Comité Central del PCR(b) y V. I. Lenin les recordaban constantemente la necesidad de fortalecer por todos los medios posibles el trabajo político en el Ejército Rojo. El destacado comandante proletario M. V. Frunze, subrayando la importancia del trabajo político del Partido, escribió
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	"Es bien conocido el papel desempeñado en los éxitos del Ejército Rojo por el trabajo político. En ella nuestro ejército recibió una nueva arma que en la mayor medida reforzó y aumentó su poder de combate".472

	Al evaluar el papel de los comunistas en la victoria sobre las fuerzas unidas de la contrarrevolución interna y externa, el Comité Central del Partido señaló a principios de 1921:

	"Todo el mundo sabe que esta victoria sólo ha sido posible gracias a la ingente labor política de los miembros del Partido Comunista, a su firmeza, a su entrega a la causa de la revolución, a su ejemplo heroico que arrastró a cientos de miles y millones de combatientes".473

	El Partido Comunista reforzó continuamente el Partido y el aparato político del Ejército Rojo. De conformidad con las decisiones del VIII Congreso del Partido en lugar de la Oficina de toda Rusia abolida de Comisarios Militares se estableció Politotdel Revvoensovet República, rebautizado en mayo de 1919 en el Departamento Político del Consejo Militar Revolucionario de la República. El Departamento Político era el órgano supremo del partido político y dirigía el trabajo político en todas las unidades, formaciones e instituciones del Ejército Rojo y la Armada sobre la base de las instrucciones del Comité Central del Partido. El papel más importante en la vida y las actividades militares del Ejército Rojo y la Armada lo desempeñaban los comisarios militares que representaban al Partido Comunista y al poder soviético en las fuerzas armadas de la República Soviética. Los comisarios militares eran los organizadores del Ejército Rojo y la Armada, los líderes políticos y de partido de los soldados y comandantes. Además de supervisar el trabajo de los antiguos especialistas militares, los comisarios militares dirigían políticamente las unidades y divisiones, educaban al personal en el espíritu de lealtad al Partido Comunista y al nuevo orden social y en el espíritu de la disciplina militar soviética.

	En octubre de 1919 se introdujo el Instituto de jefes políticos (instructores políticos) de compañías, escuadrones, baterías y unidades iguales como ayuda a los comisarios militares de los regimientos. Los instructores políticos prestaron grandes servicios en la elevación de las cualidades morales y militares de los soldados soviéticos, en el fortalecimiento de la disciplina en el Ejército Rojo.

	Los grandes méritos en la construcción del poderoso Ejército Rojo pertenecieron a subdivisiones políticas. M. V. Frunze, valorando su papel en la victoria sobre los intervencionistas y los guardias blancos, escribió:

	"Como órganos del Partido Comunista en el ejército, los politorganos eran conductores directos del estado de ánimo de energía y entusiasmo con que ardía el partido, y de la confianza en la victoria que la clase obrera llevaba dentro".474

	El Partido y el aparato político llevaron a cabo una amplia labor política no sólo entre el Ejército Rojo, sino también entre la población del frente. Cuando las tropas soviéticas avanzaban sobre el aparato político del Partido tenían la tarea de restaurar las organizaciones locales del Partido y los órganos del poder soviético. Los trabajadores de las divisiones políticas, los ejércitos a menudo encabezaron revkoms en las regiones liberadas, y en todas las formas posibles promovido para fortalecer la autoridad soviética allí.

	En algunos casos, a través de los comisarios y las divisiones políticas, el Partido Comunista dirigió las organizaciones clandestinas y la guerrilla tras las líneas enemigas. A través de comisarios militares y subdivisiones políticas, el Partido suministraba a las organizaciones clandestinas armas, literatura, transfería trabajadores clandestinos a la retaguardia del enemigo, etc. Para ello se crearon departamentos especiales en los departamentos políticos de los frentes y ejércitos. El aparato político del Ejército Rojo y las organizaciones clandestinas del partido hicieron un gran trabajo para corromper a las tropas enemigas. Así, la rendición en masa de los soldados de la Guardia Blanca en 1919 y la transferencia de unidades y formaciones enteras al bando del Ejército Rojo se explicaron sustancialmente por el trabajo explicativo de los órganos políticos del ejército.

	Las organizaciones de partido de las unidades hicieron una contribución inestimable a la derrota del enemigo. Los trabajadores comunistas de primera línea llevaron a cabo una ingente labor política entre los soldados del Ejército Rojo. Con su ejemplo personal de intrepidez y abnegación dirigieron a las masas del Ejército Rojo. La autoridad de las organizaciones del partido del ejército era enorme. Dirigieron los esfuerzos del público del Ejército Rojo -tribunales del Ejército Rojo, comités culturales y educativos, comisiones de control y económicas- para fortalecer el Ejército Rojo y la Marina de Guerra de todas las maneras posibles y lograr la victoria sobre los enemigos de la República Soviética.

	Unos 45 mil comunistas fueron enviados al ejército y a la marina por la movilización del Partido en 1919. Fueron enviados, por regla general, a las secciones más responsables del frente, donde había batallas particularmente tensas, donde era necesario apoyar a los débiles, confirmar a los vacilantes e inspirar a los cansados "En un momento así", dijo Lenin, "todo comunista consciente debe decirse a sí mismo: mi lugar está ahí, por delante de los demás en el frente...".

	... Para los que van al frente como representantes de los obreros y campesinos, no puede haber elección. Su lema debe ser muerte o victoria".475

	Un memorándum al Comunista emitido por uno de los miembros del Departamento Político subrayaba que el título de Comunista 

	"impone muchos deberes, pero sólo da un privilegio: ser el primero en luchar por la revolución".476
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	Durante la ofensiva decisiva contra Denikin, las organizaciones del Partido del XIV Ejército exigieron que los comunistas "estuvieran en todo momento en la línea de fuego" y, contagiando con el ejemplo personal a las masas de hombres del Ejército Rojo, las condujeran a la derrota del enemigo.477 Y así actuaron los comunistas, luchando sin miedo y sin descanso en el frente.

	Las movilizaciones de comunistas reforzaron la composición de los comisarios militares, los departamentos políticos y las células del partido de las tropas. Las organizaciones del Partido en el ejército crecieron considerablemente gracias al ingreso en el Partido de los mejores soldados del Ejército Rojo y de la Armada. Si el 1 de octubre de 1919 había 29.538 comunistas en el campo del ejército, a finales de año eran 104.238 y aproximadamente el mismo número en las unidades de retaguardia. Esto permitió crear células del Partido no sólo en los regimientos, sino también en las compañías.

	En todos los ejércitos, así como en muchas divisiones y formaciones navales, se publicaron periódicos del Ejército Rojo y de la Marina Roja. El ejército y la marina también recibieron gran parte de los periódicos, revistas, folletos y libros centrales, que se distribuyeron a soldados y mandos.

	Se organizaron clubes, teatros ambulantes, todo tipo de círculos, veladas de arte amateur, películas, conferencias, charlas y debates. El número de instituciones culturales y educativas aumentaba constantemente. Así, de enero de 1919 a febrero de 1920 el número de clubes militares pasó de 204 a 1.315, el de bibliotecas de 77 a 3.088, el de teatros de aficionados de 6 a 472 y el de cines ambulantes de 26 a 220.

	Se prestó especial atención a la erradicación del analfabetismo entre los hombres del Ejército Rojo. La lucha contra el analfabetismo en el ejército, iniciada en 1918, se generalizó especialmente en el segundo semestre de 1919. El 1 de febrero de 1920 había 2.328 escuelas de alfabetización en el ejército. En condiciones de guerra difíciles, los soldados estudiaban mucho, sin cansarse. Faltaban profesores, libros de texto y, sobre todo, tiempo. Pero el deseo de alfabetizarse, de participar activamente en la vida política del país, era tan grande que incluso en la breve pausa entre las batallas muchos se sentaban ante los libros, sobre hojas de papel de embalar o simplemente en la nieve, trazaban minuciosamente letras, sílabas y palabras.

	Como resultado del enorme y versátil trabajo político y educativo en el ejército creció la conciencia política de los soldados y mandos del Ejército Rojo, creció la disciplina y aumentó la preparación para el combate.

	Así, gracias a la sabia dirección del Partido y del Gobierno y al poderoso apoyo de los obreros y campesinos del frente interno, el poderoso Ejército Rojo y su fiel aliada la Marina Roja crecieron y se endurecieron en el fuego de la batalla.

	De las duras pruebas de 1919 el Estado soviético y sus fuerzas armadas salieron internamente más fuertes y endurecidos. El cambio radical de la guerra civil a favor de la República Soviética en 1919 fue un triunfo del nuevo sistema social y estatal, un triunfo de las masas que llegaron al poder, un triunfo de las nuevas fuerzas armadas revolucionarias sobre el imperialismo, sobre su sistema sociopolítico y sus fuerzas armadas.

	 

	
3.

	REFORZAR LA POSICIÓN INTERNACIONAL DEL PAÍS SOVIÉTICO.

	 

	 

	El fracaso de las dos campañas unificadas de la Entente vino acompañado de la profundización de la crisis revolucionaria en los países del capital, del crecimiento del movimiento de liberación nacional de los pueblos del Este colonial y del fortalecimiento de las contradicciones entre las potencias imperialistas.

	El 28 de junio de 1919 se firma en Versalles un tratado de paz entre las potencias de la Entente y la derrotada Alemania. El Tratado de Versalles sancionó una nueva redistribución del mundo entre las potencias imperialistas vencedoras en la Primera Guerra Mundial, un nuevo reparto de colonias y semicolonias, mercados y esferas de influencia. Fue, según la definición de Lenin, "una paz inaudita y depredadora" que representó 

	"el primer caso en la historia mundial de consolidación legal del robo, la esclavitud, la dependencia, la pobreza y el hambre en relación con mil quinientos millones de personas".478

	El Tratado de Paz de Versalles con Alemania, junto con sus tratados complementarios, el Tratado de St Germain con Austria (10 de septiembre de 1919), el Tratado de Neuilly con Bulgaria (27 de noviembre de 1919), el Tratado de Trianon con Hungría (4 de junio de 1920) y el Tratado de Sèvres con Turquía (10 de agosto de 1920) crearon un sistema plagado de profundas contradicciones. Cimentó permanentemente las divisiones entre vencedores y vencidos, y entre los propios vencedores. La Paz de Versalles fue, como dijo Lenin,

	"el mayor golpe que los capitalistas e imperialistas de estos malhadados países victoriosos pudieron infligirse a sí mismos".479
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	La rivalidad entre EEUU y Japón en Extremo Oriente, China y el Pacífico; la lucha entre Gran Bretaña y Francia por el reparto de las colonias, ya divididas por la guerra; la lucha entre EEUU y las demás potencias imperialistas por los mercados y la hegemonía en las colonias eran una reserva adicional para el Estado soviético en su guerra contra los intervencionistas y los guardias blancos.

	La inminente crisis económica agravó las desavenencias en el bando intervencionista. La exclusión artificial de la Rusia soviética del sistema económico mundial sólo podía acelerarlo.

	Los éxitos militares y políticos del país soviético obligaron a los imperialistas de la Entente a adoptar una táctica más prudente en la lucha contra el primer Estado de obreros y campesinos del mundo. Los imperialistas de Inglaterra, Francia y Estados Unidos se vieron obligados a abandonar definitivamente el uso de sus tropas en la guerra contra la República Soviética y a retirarlas de Rusia. La presencia continuada de las tropas intervencionistas en territorio ruso, su contacto con el pueblo que había encendido la antorcha de la revolución socialista, se estaba convirtiendo en algo peligroso para los propios Estados imperialistas.

	"El intento de británicos y franceses de estrangular con sus tropas a la Rusia soviética -señaló Lenin en un informe al VII Congreso Panruso de los Soviets-, intento que les prometía con seguridad el éxito más fácil en el menor tiempo posible -este intento terminó en fracaso... Esta victoria que obtuvimos al obligar a las tropas británicas y francesas a retirarse fue la victoria más importante que habíamos obtenido sobre la Entente. Le quitamos sus soldados. Respondimos a su infinita superioridad militar y técnica arrebatándole esa superioridad con la solidaridad de los trabajadores contra los gobiernos imperialistas.".480

	Al no poder destruir el Estado soviético con sus propias tropas, los círculos gobernantes de las Potencias de la Entente hicieron esfuerzos desesperados por utilizar para sus propios fines junto con los ejércitos de Kolchak, Denikin, Yudenich y Miller los ejércitos de los pequeños Estados fronterizos con las repúblicas soviéticas de Rusia, Ucrania y Bielorrusia. Se emplearon todas las afinidades de presión política, diplomática, militar y financiera para obligar a Finlandia, Estonia, Letonia, Lituania, Polonia, Rumanía y otros países a unirse abiertamente a la guerra contra los soviéticos.

	"A pesar de los desmentidos de varios miembros del gobierno", escribió con franqueza el general Gough, jefe de la misión militar británica en el Báltico, en enero de 1920, "no hay duda de que los aliados estaban presionando a todos los estados bálticos, buscando... hacerles entrar en guerra contra los bolcheviques."481

	Pero los países pequeños se mostraron reacios a hacerlo. A excepción de Polonia y Estonia, todos los demás países vecinos se abstuvieron de participar activamente en la guerra contra el Estado soviético. Fue el resultado del éxito del Ejército Rojo en los frentes, de la sabia política nacional del Partido Comunista y del gobierno soviético, de su política exterior pacifista, la consecuencia de la simpatía de los trabajadores de los países pequeños por la Rusia soviética.

	Después de que los pueblos del Báltico, Polonia y Finlandia obtuvieran de manos del poder soviético el derecho a una existencia estatal independiente, sus círculos burgueses dirigentes vacilaron repetidamente cuando se planteó la cuestión de oponerse a los soviéticos del lado de Kolchak, Denikin y Yudenich con su política de "una Rusia indivisa".

	"Cada uno de estos pequeños países —señaló Lenin—, ya ha experimentado los zarpazos de la Entente. Saben que cuando los capitalistas franceses, estadounidenses y británicos dicen: "Garantizamos vuestra independencia", en la práctica significa: "Os compramos todas vuestras fuentes de riqueza y os mantenemos en la esclavitud".  También le tratamos con la insolencia de un funcionario que ha venido a un país extranjero a gobernar y especular y que no está dispuesto a contar con nadie. Saben que, al fin y al cabo, el embajador inglés en un país así significa más que cualquier rey o parlamento de allí."482 

	Con su lucha consecuente por una paz democrática justa, el país soviético se ha ganado la simpatía de los pueblos del mundo.

	"Nosotros", subrayó Lenin, "hemos ganado para nosotros, a través de pequeños países, la simpatía de todos los pueblos de la tierra, y son cientos y cientos de millones".483

	El creciente auge revolucionario en los principales países capitalistas siguió desempeñando un enorme papel en el fortalecimiento de la posición internacional del Estado soviético. A pesar de que los imperialistas de Inglaterra, Francia, EEUU e Italia consiguieron, con la ayuda de los socialdemócratas de derechas y de las tropas de algunos países pequeños, derrotar a la República Soviética Húngara, estrangular el poder soviético en Baviera y Eslovaquia y reprimir los disturbios en Bulgaria y Austria, el movimiento revolucionario en los países capitalistas continuó expandiéndose y desarrollándose. Estaba dirigida por comunistas y, en algunos países, por socialistas de izquierda en la vía revolucionaria contra el capitalismo.

	A finales de 1919, ya existían partidos comunistas en once países: Alemania, Estados Unidos, Austria, Hungría, Holanda, Grecia, Dinamarca, Argentina, Bulgaria, Finlandia y México. En los demás países burgueses creció y se fortaleció el ala izquierda de los partidos socialistas y obreros, y se estaba gestando una escisión con los oportunistas. Las mejores fuerzas del proletariado internacional se unieron bajo la bandera de la Internacional Comunista.
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	La Comintern se estaba convirtiendo en la organización de millones de trabajadores avanzados de todo el mundo. Empezaba a desempeñar un enorme papel en el desarrollo y la dirección del movimiento revolucionario.

	"Al segundo año de haber conquistado el poder, y seis meses después de haber fundado la III Internacional, la Internacional de los Comunistas, esta Internacional", señaló Lenin, "ya se había convertido de hecho en la fuerza más importante del movimiento obrero de todos los países".484

	A la Comintern se unieron los sindicatos juveniles socialistas de varios países y, a finales de noviembre de 1919, la recién creada Juventud Internacional Comunista se unió a ella para dirigir el movimiento juvenil proletario internacional.

	En todos los países capitalistas se produjo un poderoso auge de la actividad revolucionaria de la clase obrera.

	En el segundo semestre de 1919, un amplio movimiento huelguístico recorre Inglaterra. En septiembre comienza una huelga general de los ferroviarios ingleses en la que participan hasta un millón de personas. El tráfico ferroviario se suspendió en todo el país durante quince días.

	La lucha de los obreros ingleses por sus derechos elementales de vida estaba estrechamente entrelazada con la lucha contra la política depredadora de los imperialistas hacia la Rusia soviética. Los obreros de Inglaterra se opusieron resueltamente a la intervención armada de los imperialistas de la Entente en los asuntos de la República Soviética. Este movimiento iba bajo el lema "¡Manos fuera de Rusia!".

	El movimiento "¡Manos fuera de Rusia!" surgió en Inglaterra a finales de 1917, inmediatamente después de la victoria de la Revolución de Octubre. Finalmente tomó forma a principios de 1919. En enero de ese año se celebró en Londres la primera conferencia nacional bajo el lema "¡Manos fuera de Rusia! En la conferencia se eligió un Comité Nacional del movimiento. Estaba formado por Harry Pollit, futuro Secretario General del Partido Comunista de Gran Bretaña, Sylvia Pankhurst, Albert Inkpin y otras figuras del movimiento obrero inglés. El programa del Comité Nacional "¡Manos fuera de Rusia!" eran cuatro puntos presentados en abril de 1919 por los mineros ingleses:

	1) abolición del servicio militar obligatorio,

	2) retirada de las tropas británicas de Rusia,

	3) el levantamiento del bloqueo de la Rusia soviética, y

	4) la excarcelación de quienes se habían opuesto en conciencia al servicio militar.

	Bajo la dirección del Comité Nacional, se crearon comités locales del movimiento "¡Manos fuera de Rusia!" en muchas ciudades de Inglaterra, muchos de los cuales reunieron a decenas de miles de personas. Sólo el Comité de Londres reunió a más de 200.000 habitantes de la ciudad. En el verano de 1919, el movimiento "Manos fuera de Rusia" adquirió una dimensión aún mayor. El organizador nacional del movimiento fue G. Pollitt.

	En Londres y otros centros industriales del país se celebraron multitudinarios mítines y manifestaciones en defensa de la Rusia soviética. El 11 de octubre de 1919, un mitin obrero de masas en Londres, además de exigir la nacionalización de las minas, los yacimientos y la propiedad de la tierra, exigió la retirada inmediata de todas las tropas británicas de Rusia y el cese del envío de material militar a las fuerzas antibolcheviques. Resoluciones similares fueron aprobadas por la Federación de Mineros Ingleses, los sindicatos de trabajadores textiles, maquinistas, mecánicos y muchas otras asociaciones profesionales. En algunas fábricas de Inglaterra los trabajadores se negaron a producir material bélico que pudiera ser utilizado contra la República Soviética. Se hicieron más frecuentes las acciones de los marineros y trabajadores portuarios ingleses, cuyas huelgas interrumpieron repetidamente el envío de armas a los intervencionistas y a las Guardias Blancas.

	Bajo la presión de las masas trabajadoras, el Congreso de los Sindicatos Británicos protestó en diciembre de 1919 en nombre de los trabajadores de Inglaterra contra la intervención antisoviética de la Entente, exigiendo la discusión de las propuestas de paz del gobierno soviético, el levantamiento del bloqueo y el establecimiento de relaciones diplomáticas con la República Soviética.

	En Francia se producen manifestaciones masivas de trabajadores. En enero de 1920 estalla la mayor huelga de ferroviarios, que abarca los nudos ferroviarios de París, Marsella, Nantes, Limoges y otras ciudades. En febrero, la acería de Lyon se paraliza por completo. En marzo, 105 mil mineros del departamento de Pas-de-Calais se declararon en huelga.

	En enero de 1920 hubo 170 huelgas en Francia, en febrero 333 y en marzo 452. En la mayoría de los casos, las acciones de los trabajadores franceses no fueron sólo económicas, sino también políticas. La principal reivindicación política del proletariado francés era poner fin a la intervención y levantar el bloqueo contra la Rusia soviética.

	Los marineros y estibadores de Francia se mostraron especialmente activos contra la intervención antisoviética. En Burdeos, Le Havre, Marsella, Brest, La Rochelle y otros puertos franceses hubo huelgas de protesta contra el envío de armas y material a las Guardias Blancas rusas. Así, en diciembre de 1919, los trabajadores del puerto de Burdeos no cargaron material de guerra en un vapor inglés con destino a Riga, temiendo que el material fuera entregado a Yudenich. A pesar del grave desempleo, los estibadores de Brest y Le Havre se negaron a trabajar para cargar armas a Denikin. En enero de 1920, los estibadores de Burdeos, en huelga, exigen que se deje de enviar material bélico a las tropas de los intervencionistas y de los guardias blancos. El 22 de febrero, la huelga de Burdeos se convierte en una poderosa manifestación de protesta contra la intervención en la Rusia soviética.
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	La lucha de los obreros franceses por sus derechos, su defensa activa de la República Soviética, todo ello contribuyó a la creación del Partido Comunista Francés. Los mejores representantes del Partido Socialista francés, encabezados por Marcel Cachin, se pasaron al comunismo. El núcleo de izquierda del Partido Socialista Francés, sobre cuya base se formó el Partido Comunista Francés a finales de 1920, fue el principal organizador de las luchas revolucionarias del proletariado francés.

	Cachin, Vaillant-Couturier y otros socialistas de izquierda en posiciones comunistas tuvieron que luchar duramente contra la dirección oportunista y reformista del Partido Socialista y de la Confederación General del Trabajo.

	V. I. Lenin escribió más tarde: 

	"La transformación del viejo tipo de partido parlamentario europeo, en realidad reformista y sólo ligeramente teñido de color revolucionario, en un nuevo tipo de partido, un partido verdaderamente revolucionario, verdaderamente comunista, es una cosa extremadamente difícil. El ejemplo de Francia es quizá el que mejor muestra esta dificultad.485

	En su lucha contra los reformistas, Cachin, Vaillant-Couturier y sus compañeros de armas se apoyaron en los socialistas de a pie, cada vez más activos en el movimiento revolucionario y cada vez más insistentes en sus reivindicaciones de adhesión a la Internacional Comunista. Tras el Primer Congreso de la Internacional Comunista, varias organizaciones obreras de Francia se adhirieron a ella: las organizaciones socialistas del Ródano, Vaucluse, la sección socialista de Angulema, el grupo internacional de Nîmes, la organización juvenil socialista del Sena y otras.

	En el Congreso del Partido Socialista Francés celebrado en Estrasburgo en febrero de 1920, los socialistas de izquierda obtienen una importante victoria. A propuesta suya, el congreso aprobó una resolución para retirarse de la Segunda Internacional. Se decidió enviar una delegación a Moscú para negociar las condiciones de ingreso del Partido Socialista en la III Internacional. Marcel Cachin formaba parte de la delegación.

	Junto a los obreros, la intelectualidad progresista francesa se opone a la intervención antisoviética y al bloqueo. Destacados escritores y figuras públicas de Francia, Henri Barbusse, Anatole France, Raymond Lefebvre y otros protestaron en sus artículos contra la injerencia en la Rusia soviética, contra el bloqueo, que condenaba a niños y ancianos a morir de hambre. V. I. Lenin subrayó en el VII Congreso Panruso de los Soviets que el acto de los intelectuales franceses en defensa de la Rusia soviética era una gran victoria moral del poder soviético sobre la Entente.

	El movimiento revolucionario en Italia se desarrolla rápidamente. En la segunda mitad de 1919 comenzaron en Italia las manifestaciones masivas de trabajadores contra la subida de los precios. No había industria que no estuviera cubierta por las huelgas. El movimiento en la ciudad despertó al campo. Durante la Guerra Mundial, el gobierno italiano prometió tierras a los campesinos. Al terminar la guerra, los campesinos exigieron que se cumpliera esta promesa. En el congreso de trabajadores agrícolas de septiembre de 1919 se decidió impulsar la socialización de la tierra por todos los medios. En el sur de Italia y Sicilia surgieron escuadrones de campesinos armados que empezaron a apoderarse de grandes propiedades y a repartirlas entre ellos.

	El día de la inauguración del Parlamento italiano, el 17 de noviembre de 1919, tuvo lugar en Roma una potente manifestación antimonárquica bajo el lema "¡Viva la República Socialista!". Durante el Discurso del Rey desde el Trono, el 1 de diciembre, se le echaron en cara las palabras "¡Viva el socialismo!".

	Los discursos de los obreros italianos en defensa de sus derechos eran al mismo tiempo discursos en defensa de la Rusia soviética. El movimiento de apoyo a la República Soviética tuvo lugar bajo las consignas: ni un fusil, ni un cartucho, ni un soldado contra la Patria Obrera. En Roma, Milán, Turín, Nápoles y otras ciudades italianas se celebraron numerosos mítines y manifestaciones bajo las consignas de poner fin a la intervención antisoviética, levantar el bloqueo y establecer relaciones normales con el Estado soviético. El Congreso Nacional de los Obreros Impresos de Roma, celebrado a principios de noviembre de 1919, declaró que haría todo lo posible por defender la República Soviética contra las usurpaciones del imperialismo internacional. El 7 de noviembre de 1919, celebrando el segundo aniversario de la victoria de la Gran Revolución Socialista de Octubre en Rusia, los trabajadores de las mayores fábricas de hierro de Ansaldo en Milán, Fiat Centro en Turín y muchas otras fábricas se negaron a ir a trabajar, declarando que el 7 de noviembre era día laborable.

	Las protestas del proletariado italiano, que arrasaban el país, necesitaban la dirección de un partido revolucionario auténticamente proletario. El Partido Socialista Italiano, considerablemente transformado bajo la influencia de la Revolución de Octubre, no pudo, sin embargo, convertirse en una fuerza dirigente verdaderamente revolucionaria. Los oportunistas de todos los colores, que estaban en gran número en la dirección del partido, lo empujaban hacia la conciliación con la burguesía. La vanguardia del proletariado debía formarse en el fuego de las luchas de clases que estaban a punto de estallar. A este fin se dirigieron los esfuerzos de los destacados dirigentes de la clase obrera italiana: Antonio Gramsci, Palmiro Togliatti, Umberto Terracini y sus camaradas.

	En mayo de 1919 se formó en Turín el núcleo comunista del Partido Socialista Italiano. El órgano del naciente Partido Comunista era el semanario Ordine Nuovo (Nuevo Orden), cuyo director era Gramsci. En otoño de 1919, durante la agitación en las fábricas de Turín y Milán, Ordine Nuovo hizo un llamamiento revolucionario a los obreros italianos para que no confiaran en las negociaciones entre la dirección sindical y los empresarios, sino que pasaran a la acción decididamente. Los trabajadores respondieron a esta llamada con gran entusiasmo. En las empresas de Turín se eligieron Consejos de Fábrica, a los que se transfirió plenamente todo el poder en las empresas arrebatadas a los capitalistas. Inmediatamente se organizó la Guardia Roja. Los soviets reanudaron el trabajo en las fábricas y plantas, organizaron el suministro de trabajadores y la defensa de las empresas. Sólo la falta de apoyo de la dirección del Partido Socialista, de los sindicatos y de las organizaciones cooperativas frustró la acción de los trabajadores de Turín.
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	Los acontecimientos de Turín constituyeron una importante lección política que mostró claramente al proletariado italiano que sin la formación de un partido revolucionario monolítico no podía haber esperanzas de éxito. Los obreros avanzados de Italia empezaron a agruparse en torno a la sección turinesa del Partido Socialista, luchando por la formación del Partido Comunista de Italia.

	En la segunda mitad de 1919 y a principios de 1920 siguió desarrollándose un poderoso movimiento huelguístico también en Estados Unidos. En julio de 1919, 100.000 trabajadores se declaran en huelga en el nudo ferroviario de Chicago. Pronto se les unieron los trabajadores de los nudos ferroviarios de Boston, Filadelfia y Denver. A principios de agosto, la huelga de ferroviarios se había generalizado. En septiembre comenzó una huelga de trabajadores del acero que duró tres meses y medio. Se extendió por nueve estados y llegó hasta 365.000 personas, nueve décimas partes de todos los trabajadores del acero. En plena huelga de los trabajadores del acero, 500.000 mineros estadounidenses se declararon en huelga el 1 de noviembre. Para sofocar la huelga, el gobierno estadounidense tuvo que recurrir a las fuerzas armadas.
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	Metalúrgicos estadounidenses a las puertas de la fábrica con pancartas llamando a la huelga. ESTADOS UNIDOS. Pensilvania. 1919. (Foto.)

	 

	Junto con el crecimiento del movimiento huelguístico en Estados Unidos, se intensificaron las manifestaciones de los trabajadores estadounidenses contra la intervención antisoviética. Al frente de la lucha de la clase obrera estadounidense para poner fin a la intervención contra el país soviético estaban los comunistas. Fueron los primeros en introducir el lema "¡Manos fuera de la Rusia soviética!" en el movimiento obrero estadounidense. Uno de los llamamientos comunistas a los trabajadores decía: "¡Trabajadores de América! Su lema: 

	'Ni un soldado para la guerra contra la Rusia soviética, ni un céntimo, ni un fusil para librar esa guerra'".486

	A pesar de la salvaje persecución de las fuerzas progresistas lanzada por el gobierno norteamericano a finales de 1919, el pueblo trabajador de EEUU continuó activo en apoyo de la república soviética. A principios de octubre de 1919, la Unión de Trabajadores Rusos de Nueva York organizó una manifestación masiva exigiendo el fin del bloqueo de la Rusia soviética. Se celebran manifestaciones en varias partes del país para protestar por la participación de tropas estadounidenses en la intervención antisoviética. En octubre de 1919, los cargadores del importante puerto estadounidense de Seattle, en el Pacífico, se negaron a cargar el vapor "Dalait", en el que se dirigían 185 mil fusiles al gobierno de Kolchak. Los trabajadores del puerto de Baltimore también se negaron a cargar armas para los guardias blancos y los intervencionistas.

	El 9 de noviembre de 1919, la organización progresista estadounidense "People's Freedom Union" organizó en Nueva York, en el Madison Square Garden, una concentración de muchos miles de personas para protestar contra el bloqueo del país soviético. El 13 de enero de 1920, los trabajadores de Milwaukee, Wisconsin, exigieron en una manifestación masiva que el presidente Wilson estableciera relaciones diplomáticas con la Rusia soviética. Una campaña de peticiones lanzada por la organización progresista Liga de Amigos de la Rusia Soviética consiguió alrededor de un millón de firmas a finales de 1919 en una petición para poner fin a la intervención armada antisoviética y al bloqueo. El primer Congreso Internacional de Mujeres Trabajadoras, celebrado en Washington en noviembre de 1919, también adoptó una resolución contra el bloqueo.
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	Petición de la "Liga de Amigos de la Rusia Soviética" al Congreso estadounidense exigiendo el fin del bloqueo, la retirada de las tropas estadounidenses de la Rusia soviética y el fin de la ayuda contrarrevolucionaria. Nueva York. 1919. (Fotocopia.)

	 

	1. Nosotros, los ciudadanos de los Estados Unidos, hacemos un llamamiento al Congreso de los Estados Unidos para que tome medidas con respecto a la condición actual de Rusia que resulten en el fin del bloqueo de la República Soviética Rusa. Este bloqueo, llevado a cabo sin una declaración de guerra a Rusia, está causando la inanición de cientos de miles de personas cada mes.

	2. Insistimos en la retirada inmediata de todas las tropas estadounidenses de Rusia y en el cese de los intentos de mantener unidades especiales de nuestras tropas en su territorio. Esto no es un servicio para los soldados de la democracia.

	3. Con más fuerza aún protestamos contra la colaboración de nuestro gobierno con grupos contrarrevolucionarios como Kolchak y Denikin, servidores del desacreditado régimen monárquico.

	4. Creemos que el gobierno estadounidense no debe hacer nada para impedir que el pueblo ruso determine su propia forma de gobierno de acuerdo con sus ideales económicos y políticos.

	5. En resumen, instamos al Congreso a utilizar sus poderes constitucionales para llevar a cabo una política exterior verdaderamente democrática, coherente con las tradiciones de una nación que guarda nobles recuerdos de la revolución que la creó y de la guerra civil que la perpetuó.

	 

	La clase obrera de los países capitalistas demostró su solidaridad de clase con los trabajadores de la república soviética y dio su apoyo a la clase obrera rusa.

	"La fuerza moral del obrero ruso", decía Lenin, "fue que conoció, sintió, palpó la ayuda, el apoyo en esta lucha que le prestó el proletariado de todos los países avanzados de Europa".487

	La Revolución de Octubre en Rusia también conmovió a los muchos millones de masas de trabajadores de los países coloniales y semicoloniales. El movimiento de liberación nacional de los pueblos del Este, inspirado en el ejemplo de los trabajadores de Rusia, que habían roto las cadenas de la opresión social y nacional, se desarrollaba cada día más ampliamente, socavando los cimientos de la dominación imperialista.

	"En todos los países del mundo -señaló Lenin-, en la misma India, donde se aplasta a trescientos millones de trabajadores ingleses, despierta una conciencia y crece día a día un movimiento revolucionario."488

	El Decreto de Paz adoptado el 26 de octubre (8 de noviembre) de 1917 por el Segundo Congreso Panruso de los Soviets abolió los tratados secretos de los gobiernos zarista y provisional. El gobierno soviético, en un discurso dirigido a los pueblos del Este, declaró su repudio a todos los tratados desiguales del gobierno zarista con los países orientales, tratados que atentaban contra los derechos soberanos de otros pueblos. Este noble acto obtuvo una cálida respuesta en China, Turquía, Irán y muchos otros países coloniales y dependientes. Todo ello contribuyó al desarrollo de las luchas de liberación nacional en aquel país.

	En los países del Este se producen disturbios y manifestaciones masivas contra los colonizadores. Los obreros y los círculos dirigentes de la intelectualidad saludaron a la Rusia soviética en su lucha contra el imperialismo, le expresaron su simpatía y le dieron su apoyo de una u otra forma.

	El gran pueblo chino se levantó contra la política colonizadora de las potencias imperialistas de la Entente. Tomando nota del impacto de la Revolución Socialista de Octubre en China, Mao Tse-tung escribió:

	"Los cañonazos de la Revolución de Octubre nos trajeron el marxismo-leninismo. La Revolución de Octubre ayudó a los elementos progresistas del mundo y de China a aplicar la cosmovisión proletaria para determinar el destino del país y reconsiderar sus propios problemas. Seguir el camino de los rusos fue la conclusión".489

	Numerosas manifestaciones antiimperialistas de las masas populares recorrieron casi todo el país en 1919. En poderosas manifestaciones, huelgas de masas y manifestaciones callejeras, el proletariado chino encabezó la lucha de las masas populares contra la decisión de la Conferencia de Paz de París de entregar a Japón las antiguas concesiones alemanas en China.

	Toda la historia de China después de la Gran Revolución de Octubre transcurrió bajo el signo del fortalecimiento de la mancomunidad de los pueblos de la Rusia soviética con las fuerzas democráticas de China. Sun Yat-sen, Presidente del Gobierno Nacional Chino, en una carta al Comisariado del Pueblo para Asuntos Exteriores escribió en agosto de 1921:

	"Estoy sumamente interesado en vuestra causa, especialmente en la organización de vuestros soviets, vuestro ejército y la educación. Me gustaría saber lo que usted y otras personas pueden decirme sobre estas cosas, especialmente sobre la educación. Como Moscú, me gustaría sentar las bases de la República de China en lo más profundo de las mentes de la joven generación, los trabajadores del mañana.".490

	La victoria de la Gran Revolución de Octubre en Rusia supuso un poderoso impulso para fortalecer aún más el movimiento de liberación nacional en la India. Durante 1919 se produjeron en el país un centenar de huelgas de ferroviarios, mineros, obreros de fábricas textiles y de yute, trabajadores comunales y otros. Numerosos mítines y manifestaciones antibritánicos recorrieron el país, en los que, junto a la clase obrera india, participaron activamente el campesinado y los sectores progresistas de la burguesía india.

	En 1919 se desarrolló en Afganistán una encarnizada lucha contra los colonialistas británicos. Como resultado de la guerra anglo-afgana, el gobierno británico se vio obligado a reconocer la independencia de Afganistán en agosto de 1919.

	Comenzó la lucha de liberación nacional del pueblo turco contra las principales potencias imperialistas, que intentaban dividir y despojar a Turquía de su independencia. El centro del movimiento de liberación nacional era la provincia de Anatolia. Apoyándose en las masas campesinas, los sectores progresistas de la burguesía turca formaron un Comité Representativo en Sivas en septiembre de 1919, encabezado por M. Nemal (Ataturk). Los kemalistas exigieron la retirada de todas las fuerzas de ocupación del territorio turco y la abolición de todas las restricciones que violaban la soberanía turca. El movimiento, iniciado por los kemalistas en Anatolia, se extendió a otras partes del país. El movimiento kemalista era de naturaleza antiimperialista, dirigido principalmente contra la Entente y el sultán, que se habían vendido a ella y pretendían convertir a Turquía en una colonia de las potencias occidentales.
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	El movimiento de liberación nacional de Irán se estaba intensificando. Los trabajadores de Irán se opusieron a la Gran Bretaña imperialista y a su gobierno anglófilo. El acuerdo de servidumbre impuesto por Inglaterra en agosto de 1919 no fue ratificado. En Irán se estaba gestando una revolución.

	El surgimiento de un movimiento de liberación nacional en Oriente socavó los cimientos del sistema colonial mundial y debilitó las fuerzas del imperialismo.

	Las victorias del Ejército Rojo y la lucha revolucionaria en los países capitalistas, el movimiento en defensa de la Rusia soviética y la negativa de los pequeños países vecinos a luchar contra el país soviético, el deseo de encontrar una salida a la crisis económica, todos estos factores hicieron que a finales de 1919 y principios de 1920 la Entente cambiara su política hacia la República Soviética.

	En enero de 1920, los gobiernos de Inglaterra, Francia e Italia emitieron una declaración conjunta para poner fin al bloqueo de la Rusia soviética. El levantamiento del bloqueo fue una gran victoria para las fuerzas progresistas del mundo.

	En la conspiración internacional de las potencias imperialistas contra el país soviético el bloqueo económico y político era un complemento necesario de la política de intervención armada y apoyo material a los ejércitos de la Guardia Blanca. Los imperialistas, con el pretexto de luchar contra la coalición germano-austríaca, recurrieron al bloqueo contra la Rusia soviética inmediatamente después de la victoria de la revolución de octubre. Ya a finales de 1918 el país soviético estaba casi completamente aislado del mundo exterior tanto política como económicamente.
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	Tras la derrota de Alemania, se hizo imposible continuar el bloqueo de la Rusia soviética bajo la apariencia de un bloqueo alemán. Entonces, el 10 de octubre de 1919, el Consejo Supremo de la Entente tomó la decisión de declarar oficialmente el bloqueo de la República Soviética. Establecía la prohibición de todas las comunicaciones comerciales, financieras, de pasajeros, postales y radiotelegráficas con el país soviético. La Entente envió una nota a los países neutrales y a Alemania, invitándoles a unirse inmediatamente al bloqueo. La nota subrayaba que los buques de guerra británicos y franceses 

	"alterarían el rumbo de aquellos buques cuyos papeles se expidieran para los puertos de la Rusia bolchevique".491

	Esta decisión de la Entente, tomada en plena ofensiva de Denikin y Yudenich, fue la culminación de una política de aislamiento económico del país soviético.

	Estados Unidos no participó formalmente en el bloqueo, pero de hecho lo apoyó no menos que otros países imperialistas. Ya el 25 de noviembre de 1917, el gobierno estadounidense impuso una prohibición al comercio con Rusia, subrayando que 

	"si los bolcheviques permanecen en el poder y continúan su política de hacer la paz con Alemania, el embargo sobre las exportaciones a Rusia seguirá en vigor".492

	En agosto de 1919, Wilson reiteró que Estados Unidos 

	"comprende y comparte plenamente el deseo de los Aliados de impedir las importaciones a la Rusia soviética mediante métodos de bloqueo".493

	Fue nada menos que Wilson quien sugirió que la Entente debía obligar a los estados neutrales a unirse al bloqueo.494

	La primera grieta en la política de bloqueo soviética fue la negativa de Alemania a participar en ella. En respuesta a la nota aliada del 10 de octubre, el gobierno alemán declaró que había demostrado en todo momento, de palabra y obra, su comprensión del "peligro que supone la propagación del bolchevismo", pero que no tenía intención de participar en el bloqueo. La difícil situación económica de Alemania no le permitía cortar su acceso al mercado ruso, con el que había desempeñado durante mucho tiempo un papel importante en la economía alemana.

	A finales de 1919 y principios de 1920, los imperialistas de la Entente se dieron cuenta de lo inútil y peligroso que sería para ellos continuar el bloqueo. El bloqueo se estaba convirtiendo en un arma de doble filo, ya que los propios países capitalistas se veían perjudicados por su gran interés en el mercado ruso. El aislamiento económico de Rusia era cada vez menos popular entre los círculos comerciales de la Entente.

	El 16 de enero de 1920, el Consejo Supremo de la Entente levantó oficialmente el bloqueo contra el Estado soviético, declarando que los "gobiernos unidos" permitían en adelante "el intercambio de mercancías entre el pueblo ruso, los países aliados y los neutrales".495 El 26 de enero se dirigió a la Unión Central con una propuesta para regularizar la cuestión de las exportaciones de alimentos y materias primas de Rusia a cambio de productos manufacturados. Pronto comenzaron en Londres las conversaciones entre las cooperativas soviéticas y los comisionados de las empresas comerciales e industriales occidentales.

	La decisión de levantar el bloqueo fue recibida con hostilidad por los círculos dirigentes estadounidenses. Ya a mediados de noviembre de 1919, el Departamento de Estado de EE.UU. dijo a la prensa:

	"Ningún plan que implique un compromiso con el gobierno bolchevique de Rusia será aprobado por el gobierno de los Estados Unidos... El Departamento de Estado continuará fomentando una política de acuerdos con las cooperativas rusas situadas en el pequeño territorio bolchevique.".496

	Un llamamiento del gobierno soviético al Departamento de Estado de EE.UU. el 24 de febrero de 1920, con una propuesta para iniciar negociaciones para la reanudación de los lazos comerciales, fue de nuevo rechazado. El llamamiento ni siquiera se publicó en la prensa estadounidense. El Departamento de Estado declaró que no tenía intención de relajar las restricciones impuestas al comercio con Rusia. Sin embargo, el hecho de que los imperialistas estadounidenses hubieran decidido continuar la lucha económica contra el país soviético no podía ser decisivo. La decisión de levantar el bloqueo y el giro en la política de Inglaterra y otros países que pretendían reanudar los vínculos comerciales con la Rusia soviética significaron el colapso de los planes de las potencias imperialistas de estrangular económicamente al poder soviético en Rusia.

	El levantamiento del bloqueo facilitó en cierta medida la lucha del pueblo soviético contra el hambre, las epidemias y la devastación. Facilitó el establecimiento gradual de relaciones comerciales entre el Estado soviético y los países del mundo capitalista. En respuesta a una pregunta de un corresponsal del periódico británico "Daily Express" sobre cómo consideraba el Gobierno soviético el levantamiento del bloqueo, V. I. Lenin escribió el 18 de febrero de 1920:

	"Lo consideramos un gran paso adelante. Se nos abre la oportunidad de pasar de la guerra que nos han impuesto los gobiernos capitalistas de la Entente a la construcción de la paz".497
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	Primera página del "Proyecto de resolución sobre política internacional" redactado por Lenin y adoptado por la VIII Conferencia Panrusa del PCR(b). 2 de diciembre de 1919. (Fotocopia.)

	 

	El levantamiento del bloqueo fue seguido de otra gran victoria para la República Soviética. Gracias a la derrota de la primera y segunda campañas unidas de la Entente, se hicieron posibles las negociaciones de paz con los Estados bálticos. Por iniciativa del gobierno soviético, las negociaciones con el gobierno estonio comenzaron ya en agosto de 1919. El gobierno soviético ofreció la paz a Estonia, al tiempo que confirmaba incondicionalmente su independencia. El gobierno estonio decidió negociar con la Rusia soviética. El 17 de septiembre, en pleno asalto de Denikin a Moscú, se inauguró en Pihkva una conferencia soviético-estonia. En septiembre se hicieron propuestas a Finlandia, Letonia y Lituania para iniciar las negociaciones.
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	Segunda página del "Proyecto de resolución sobre política internacional" redactado por V.I. Lenin y aprobado por la VIII Conferencia Panrusa del PCR(b). 2 de diciembre de 1919. (Fotocopia.)

	 

	Los dirigentes de la Entente hicieron todo lo posible para impedir que las negociaciones siguieran adelante, para mantener a la Estonia burguesa en el campo de los países que libraban la guerra contra la Rusia soviética. El gobierno francés amenazó directamente a Estonia. En cuanto a las negociaciones ruso-estonias, declaró que "un cambio tan radical en la orientación estonia irá acompañado, sin duda alguna, de un cambio correspondiente en las relaciones franco-estonias".498

	Presionado por la Entente, que en aquel momento preparaba un ataque a Petrogrado por parte de Yudenich, el gobierno estonio decidió esperar. Rompió las conversaciones con la Rusia soviética, argumentando que aún no había recibido respuesta de los países vecinos, a los que el gobierno soviético también había hecho ofertas de paz. Sin embargo, ya el 25 de octubre, cuando empezó a determinarse la derrota del ejército de Yudenich cerca de Petrogrado, los Estados bálticos reanudaron su correspondencia diplomática con el NKVD. El 19 de noviembre de 1919, en Yuriev, el gobierno soviético, Estonia, Letonia y Lituania firmaron un tratado provisional para la repatriación de los rehenes, prisioneros y refugiados. Este acto supuso una gran victoria para la diplomacia soviética y, aunque aún no se habían concluido los tratados de paz entre la RSFSR y las repúblicas bálticas, ya era evidente el completo fracaso de los cálculos de las potencias imperialistas de utilizar los países bálticos para una intervención armada contra la Rusia soviética.

	408

	El 5 de diciembre de 1919 se reanudaron las negociaciones de paz entre el gobierno soviético y Estonia. Ese mismo día, el VII Congreso Panruso de los Soviets hizo un llamamiento a los gobiernos de Inglaterra, Francia, Estados Unidos, Italia y Japón, proponiéndoles negociar la paz juntos y por separado. Era el undécimo llamamiento del gobierno soviético a las potencias aliadas para concluir la paz. Una vez más, el recurso quedó sin respuesta positiva.

	Los gobiernos imperialistas siguieron adoptando una postura intransigente contra las conversaciones de paz entre la Unión Soviética y Estonia. El representante francés en la Conferencia de Paz de París, Vertelo, declaró abiertamente que 

	"el Consejo Supremo Aliado tomará medidas contra Estonia, si Estonia concluye la paz con la Rusia soviética ...".499

	También se presionó a los demás países bálticos. Ya el 21 de noviembre de 1919, el Secretario de Estado norteamericano Lansing en una instrucción al representante norteamericano en el Báltico Heyde señaló:

	"Deberías tener una conversación privada con el Ministro de Asuntos Exteriores letón para explicarle informalmente que nuestro gobierno no puede actuar de otro modo que condenando cualquier intento de llegar a un compromiso con los bolcheviques".500
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	Casi al mismo tiempo, a los imperialistas franceses se les ocurrió la idea de crear un bloque de Estados bálticos contra la República Soviética. Por iniciativa suya, apoyada por otros países de la Entente, en enero de 1920 se convocó en Finlandia una conferencia formada por representantes de Estonia, Letonia, Lituania, Finlandia y Polonia. La conferencia, sin embargo, no tuvo éxito: no se tomó ninguna decisión definitiva.

	Las negociaciones de paz entre la Rusia soviética y Estonia avanzan a buen ritmo, a pesar de la oposición y las amenazas directas de Antanta. El 31 de diciembre de 1919 se firmó en Jurjev un tratado sobre el cese de las operaciones militares entre los ejércitos de la RSS de Rusia y Estonia. El 2 de febrero de 1920 se firmó un tratado de paz entre ambos países.

	La paz con Estonia abrió el camino al intercambio de mercancías entre la Rusia soviética y Europa y América. Al evaluar la importancia de ese tratado, V.I. Lenin dijo:

	"En la situación internacional ... el hecho más llamativo es la paz con Estonia. Esta paz es una ventana a Europa. Nos brinda la oportunidad de establecer relaciones comerciales con los países occidentales".501

	El Tratado de Paz con Estonia demostró que la simpatía y la confianza que el Estado soviético había inspirado a los trabajadores de los países pequeños con su inquebrantable política de paz y amistad entre los pueblos, era más fuerte que las amenazas directas y la injerencia abierta de los imperialistas de la Entente en los asuntos internos de estos Estados.

	La Rusia soviética fue la primera en reconocer la independencia de Estonia y ofrecerle una paz justa y democrática. Los imperialistas de la Entente no podían dar nada de eso a Estonia. Los gobiernos británico y estadounidense sólo aceptaron un estatus que garantizara una influencia sin restricciones en la política exterior e interior y en la economía de Estonia. Las potencias imperialistas favorecieron la autonomía de las provincias bálticas de la antigua Rusia zarista dentro del "Estado" de Denikin y Yudenich. En cuanto a los propios generales de la Guardia Blanca, alargaron la cuestión del reconocimiento de la independencia de Estonia.

	El tratado con Estonia fue el primer paso en el establecimiento de relaciones pacíficas entre el Estado soviético y los países capitalistas. Iba a ser seguido, y de hecho fue seguido, por tratados con otros países burgueses, en particular Letonia, Lituania y Finlandia.

	"Esta victoria", subrayó Lenin, "no demuestra en absoluto que se vaya a concluir de inmediato una paz universal, pero esta victoria demuestra que representamos intereses pacíficos en relación con la mayoría de la población de la tierra contra los depredadores militar-imperialistas."502

	En el curso de la lucha entre los dos campos -socialista y capitalista- enormes fuerzas se transformaban de las reservas del imperialismo en las reservas de la República Soviética. Esta fue una de las razones más importantes de la fuerza e irresistibilidad del joven Estado soviético, abanderado de la lucha por la paz, la democracia y el socialismo.

	En 1919, los obreros y campesinos, dirigidos por el Partido Comunista, derrotaron a todas las fuerzas principales de la contrarrevolución, rompieron el asfixiante embargo y, de este modo, abolieron el aislamiento del Estado soviético y obtuvieron un respiro pacífico. La República Soviética tuvo la oportunidad de dedicarse a su tarea principal de construir una nueva vida, reestructurando la sociedad sobre los principios socialistas.

	Pero el respiro temporal que siguió a la derrota de la segunda campaña de la Entente no significó que los imperialistas renunciaran a nuevos intentos de derrocar el poder soviético en Rusia. La Entente enfrentaba a la Polonia burguesa terrateniente con el país soviético. Los intervencionistas y los guardias blancos aún no habían sido expulsados del Extremo Oriente, el Transcáucaso y Crimea. Los obreros y campesinos del país soviético estaban dispuestos a seguir defendiendo las conquistas de la Gran Revolución de Octubre.
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	FECHAS DE LOS ACONTECIMIENTOS MÁS IMPORTANTES

	 

	 

	 

	 

	1919.

	 

	Del 2 al 6 de marzo.

	Se celebra en Moscú el Primer Congreso de la Internacional Comunista. El discurso de apertura del Congreso fue pronunciado por Lenin. El establecimiento de la III Internacional fue de gran importancia para el desarrollo del movimiento comunista y revolucionario internacional.

	4 de marzo.

	Lenin pronunció un discurso en la tercera reunión del Congreso de la Comintern sobre la democracia burguesa y la dictadura del proletariado.

	Del 4 al 6 de marzo.

	Comienza la primera campaña conjunta de la Entente contra la República Soviética. La fuerza más llamativa de la campaña fue el ejército de Kolchak, que avanzaba desde los Urales. Al mismo tiempo llegaron Denikin en el sur, Yudenich y los Polacos Blancos en el oeste, los Intervencionistas y los Guardias Blancos en el norte.

	5 de marzo.

	Un destacamento de tropas soviéticas de Turquestán, que se dirigió a unirse al Ejército Rojo en la zona de Orenburgo, fue reorganizado como Ejército de Turquestán.

	6 de marzo.

	En Moscú, en el Teatro Bolshói, solemne reunión conjunta del Comité Ejecutivo Central de toda la Unión, el Soviet de Moscú, el PCR(b), el Consejo Central de Sindicatos de toda la Unión y otras organizaciones. Allí Lenin pronunció un discurso sobre la fundación de la Internacional Comunista.

	7 de marzo.

	Inauguración en Tashkent del VII Congreso Extraordinario de los Soviets de la República de Turkestán. El congreso adoptó decisiones sobre la construcción soviética, sobre cuestiones militares, agrarias y alimentarias.

	El 8 de marzo.

	El Consejo de Comisarios del Pueblo adoptó un decreto sobre la suspensión del tráfico de pasajeros del 18 de marzo al 10 de abril para aumentar la entrega de alimentos y carbón a los centros del país.

	13 de marzo.

	El nombre del Ejército Occidental Soviético se cambió por el de Ejército Lituano-Belaruso.

	17 de marzo.

	El Consejo de Defensa Obrero y Campesino toma la decisión de transferir a los trabajadores de las fábricas defensivas más importantes a la ración del Ejército Rojo.

	Del 18 al 23 de marzo.

	En Moscú se celebra el VIII Congreso del Partido Comunista Ruso (bolcheviques). El Congreso decidió pasar de una política de neutralización del campesinado medio al establecimiento de una fuerte alianza con él, discutió la cuestión militar e indicó vías para seguir construyendo y reforzando el Ejército Rojo, y adoptó un nuevo programa del Partido. Las decisiones del Congreso fueron de gran importancia para el éxito de la lucha de la República Soviética contra los intervencionistas y los guardias blancos.

	Del 19 al 31 de marzo.

	Se celebró en Tashkent la Segunda Conferencia del Partido Comunista de Turkestán. Esbozó las medidas para hacer participar a la población no rusa en el trabajo de los órganos soviéticos, decidió movilizar al 25% de los comunistas en el Ejército Rojo y reforzar el trabajo del partido en las tropas que combatían en Aktyubinsk, en Semirechye y en las repúblicas transcaspianas.

	20 de marzo.

	Se forma la República Autónoma Soviética de Bashkir.

	20-21 de marzo.

	En Omsk se celebró la III Conferencia Siberiana de organizaciones bolcheviques clandestinas de los Urales, Siberia y Extremo Oriente. Las decisiones de la conferencia estaban encaminadas a organizar el movimiento partisano nacional contra los kolchakistas e intervencionistas.

	En marzo.

	En el Lejano Oriente, en el pueblo de Frolovka (Primorie) se celebró un congreso de los líderes de las unidades guerrilleras del distrito de Olginsky. Se eligió el Cuartel General Militar-Revolucionario Provisional de las Unidades Partisanas del Distrito de Olginsky.

	3 de abril.

	El Comisariado del Pueblo Soviético aprobó un decreto sobre la militarización de las milicias obreras y campesinas.

	Hubo una reunión de emergencia del Pleno de Mossovet. Lenin hizo un informe sobre la situación externa e interna de la República Soviética.

	Abril, 6.

	Los insurgentes liberaron a Kustanai en la retaguardia de Kolchak.

	9 de abril.

	El Comité Ejecutivo Central adoptó el decreto "Sobre la exención del impuesto revolucionario extraordinario a tanto alzado para los campesinos medios".

	10 de abril.

	Lenin dirigió una carta a los obreros de Petrogrado para que movilizaran todas sus fuerzas en ayuda del Frente Oriental.

	En la reunión conjunta celebrada en Simbirsk, el Consejo Militar Revolucionario de la República y el Consejo Militar Revolucionario del Frente Oriental adoptaron una resolución sobre la creación de los Grupos Norte y Sur del Frente Oriental y sobre el nombramiento de M.V. Frunze como comandante del Grupo Sur.

	El Comité de la ciudad de Moscú del PCR(b) decidió enviar comunistas al Frente Oriental con el Partido dirigente y el trabajo soviético.

	11 de abril.

	Se publica el Decreto del Consejo de Comisarios del Pueblo sobre la movilización de los obreros de Moscú, Petrogrado y nueve provincias en el Ejército Rojo, 1886-1890.

	El comité provincial de Petrogrado del PCR(b) decidió enviar al frente a 200 trabajadores del Partido.

	12 de abril.

	Pravda publicó "Tesis del Comité Central del PCR(b) en relación con la situación del Frente Oriental", escritas por Lenin. Se convirtieron en un programa de combate para la movilización de todas las fuerzas y medios de la República Soviética para derrotar a Kolchak.

	Se celebró el primer subbotnik comunista, organizado en el depósito Moscú-Sortirovochnaya del ferrocarril Moscú-Kazán.

	Pleno del Consejo de Sindicatos de Petrogrado sobre la cuestión de la movilización de fuerzas para luchar contra Kolchak.

	13 de abril.

	Estaba el Pleno del PCR(b). La principal atención del Pleno se dedicó a la movilización de fuerzas para luchar contra el ejército de Kolchak.

	Hubo una reunión de los comunistas de Samara (Kuibyshev) sobre la cuestión del apoyo al Frente Oriental.

	14 de abril.

	Se celebró una reunión conjunta del Consejo Central de Sindicatos de toda la Unión, el Consejo de Sindicatos de Moscú y todas las juntas directivas de los sindicatos, que aprobaron un llamamiento "A los camaradas de los trabajadores de la Rusia soviética". En él se pedía a los sindicatos que prestaran toda la ayuda posible al Frente Oriental.

	El comité provincial de Samara del PCR(b) declaró movilizados a todos los miembros de las organizaciones del partido en los distritos y voost.

	Abril, 16.

	Hubo una conferencia de ferroviarios del nudo ferroviario de Moscú, donde Lenin pronunció su discurso.

	En la reunión general de los comunistas de la organización del partido de Petrogrado se discutieron detalladamente las tesis del CC PCR(b) y la carta de Lenin a los obreros de Petrogrado sobre la ayuda al frente oriental. Se decidió enviar al 20% de los comunistas al Frente Oriental.

	17 de abril.

	El Comité Provincial de Kursk del PCR(b) decidió enviar al Frente Oriental a la mitad de los miembros de su organización.

	Se celebró una conferencia de los comités de fábrica y sindicales de Moscú, en la que Lenin pronunció un discurso, instando a los obreros a ayudar de todas las formas posibles en la anunciada movilización al ejército.

	El Comité Central del Komsomol ruso dirigió una carta a las organizaciones locales del Komsomol sobre la ayuda al Frente Oriental.

	22 de abril.

	Lenin telegrafió al comandante del Frente Ucraniano sobre la necesidad de transferir algunas fuerzas a la sección de Donbás del Frente Sur.

	Del 22 al 26 de abril.

	Combates encarnizados entre las tropas soviéticas y los Guardias Blancos cerca del río Salmysh (al norte de Orenburgo), que provocaron la primera gran derrota de las tropas de Kolchak que avanzaban.

	23 de abril.

	Una reunión del Politburó del PCR(b) consideró las medidas para defender la República Soviética y la prestación de ayuda militar a la República Soviética Húngara.

	El Comité Central del PCR(b) escribió a las organizaciones del partido para que movilizaran todas las fuerzas del partido para defender las conquistas de la revolución y crearan las Unidades de Propósitos Especiales (PON).

	Del 25 al 30 de abril.

	En el pueblo de Stepnoy Bajey (provincia de Yenisei) tuvo lugar el 1er congreso de insurgentes de los uyezds de Kansk, Krasnoyarsk y Achinsk. El Congreso eligió el órgano de gobierno del poder soviético en el territorio liberado de las Guardias Blancas - el Soviet Unido, discutió y resolvió cuestiones de la construcción soviética y la vida económica en el distrito.

	26 de abril.

	El Comité Ejecutivo Central de toda la Unión emitió una resolución "Sobre los beneficios de la recaudación del impuesto en especie".

	El Soviet, el Sovnarkom y la VTsIK aprobaron un decreto "Sobre el llamamiento al campesinado medio y pobre a luchar contra la contrarrevolución". Cada parroquia debía proporcionar al Ejército Rojo entre 10 y 20 fieles defensores del poder soviético.

	Se celebró una reunión del Comité del PCR(b) de Petrogrado, del consejo sindical provincial y del comité provincial del Komsomol, en la que se decidió movilizar al 10% de los sindicalistas para el frente.

	Del 27 de abril al 18 de mayo.

	Viaje de M.I. Kalinin con el tren literario-instructivo "Revolución de Octubre" por las regiones del frente.

	28 de abril.

	Comienza la contraofensiva del Grupo de Ejércitos Sur del Frente Oriental contra Kolchak.

	Del 28 de abril al 13 de mayo.

	Operación Buguruslan del Grupo de Ejércitos Sur del Frente Oriental, que supuso un punto de inflexión en la lucha contra las tropas de Kolchak a favor del Ejército Rojo.

	29 de abril.

	En una reunión conjunta del Politburó y el Orgbureau del PCR(b), se aprobó una carta a las organizaciones locales del partido sobre el fortalecimiento de la ayuda al Frente Oriental.

	1 de mayo.

	En Omsk, Tomsk, Novonikolaevsk (Novosibirsk), Irkutsk y otras ciudades siberianas se celebraron huelgas de masas y manifestaciones de trabajadores en la retaguardia de los kolchakistas bajo la dirección de los comunistas.

	2 de mayo.

	El Consejo de Defensa adoptó la resolución "Sobre la declaración de las provincias de Petrogrado, Olonets y Cherepovets en estado de sitio y sobre las medidas para la defensa de Petrogrado".

	4 de mayo.

	Las tropas soviéticas del Frente Oriental liberaron Buguruslan.

	En China se inició un fuerte movimiento antiimperialista y antifeudal, que supuso un gran paso en la lucha de liberación del pueblo chino. Las tropas de la Guardia Blanca tomaron Lugansk.

	6 de mayo.

	Las tropas soviéticas del Frente Oriental liberan Sergievsk y Chistopol.

	7 de mayo.

	Los comunistas y simpatizantes del subdistrito ferroviario de Kazán (Moscú) en una asamblea general resolvieron celebrar subbotniks hasta la victoria sobre Kolchak.

	10 de mayo.

	Primer subbotnik comunista de masas en Moscú, en el ferrocarril Moscú-Kazán.

	12 de mayo.

	Lenin envió un telegrama a M.V. Frunze para que ayudara a la sitiada Orenburg.

	En la noche del 13 de mayo.

	Comienzo de la ofensiva del Cuerpo Norte de la Guardia Blanca del general Rodzianko en Petrogrado.

	13 de mayo.

	El Consejo de Defensa debatió la cuestión de la munición. Lenin hizo un informe. Se creó una comisión para examinar la situación en la fábrica de cartuchos de Tula y tomar medidas urgentes para aumentar la producción de cartuchos.

	Las tropas soviéticas del Frente Oriental liberaron Bugulma.

	Las tropas soviéticas del Frente Ucraniano y los destacamentos obreros de Ucrania liberaron Ekaterinoslav (Dnepropetrovsk).

	15 de mayo.

	Tropas soviéticas del Frente Sur entran en Lugansk. En Lenkoran se celebró un Congreso Campesino Extraordinario que resolvió declarar Mugán República Soviética.

	15 - 19 de mayo.

	Operación Belebey del Grupo de Ejércitos Sur del Frente Oriental, que tuvo como resultado la derrota del Cuerpo de Kappel, que era una reserva estratégica de Kolchak, y la liberación de Belebey (17 de mayo).

	17 de mayo.

	Lenin envió un telegrama a la Comisión Central para el aplazamiento de las movilizaciones para que autorizara al Consejo de Defensa a autorizar la movilización del 10% de los obreros de la fábrica de Briansk.

	Lenin firmó un decreto "Sobre alimentos infantiles gratuitos".

	Se celebra el primer subbotnik comunista en el ferrocarril Aleksandrovskaya (Kalinin).

	En la noche del 18 de mayo.

	Alashordyntsy (nacionalistas burgueses kazajos) cometieron un golpe contrarrevolucionario en Turgai, llevaron a cabo fusilamientos masivos de comunistas y simpatizantes del poder soviético en la ciudad. El héroe nacional kazajo Amangeldy Imanov, que luchó desinteresadamente por los soviéticos, fue brutalmente asesinado.

	18 de mayo.

	Reunión conjunta del Comité Ejecutivo Central de Ucrania, el Soviet de Diputados Obreros de Kiev, los sindicatos y el Congreso de Diputados Campesinos del Distrito de Kiev, adoptan por unanimidad la resolución de combinar las fuerzas militares de las repúblicas soviéticas.

	Los insurgentes de Kustanai derrotaron a los alashordinos, liberaron Turgai y se trasladaron para unirse a las tropas soviéticas de la sección de Aktobe del frente.

	20 de mayo.

	В. Lenin, en nombre del Consejo de Defensa, ordenó al Estado Mayor Naval que reparara los buques de la Flota del Báltico de la manera más apresurada y enérgica.

	El Consejo Militar Revolucionario del Frente Oriental dio la orden a todos los ejércitos del frente de lanzar una contraofensiva.

	21 de mayo.

	Comenzó una huelga política de los trabajadores de la línea ferroviaria de Suchan y Suchan bajo el lema "Ni una tonelada de carbón a Kolchak". Los trabajadores exigieron la destitución de los intervencionistas.

	22 de mayo.

	El Comité Central del PCR (b) publicó un llamamiento "¡En defensa de Petrogrado!", en el que se afirmaba que el frente de Petrogrado se estaba convirtiendo en uno de los frentes más importantes de la República Soviética.

	El Consejo de Defensa publica un decreto sobre el alistamiento de los ciudadanos nacidos en 1900.

	En una reunión conjunta de las comisiones del SNK y del PCR(b), se aprobó un decreto sobre la abolición de los alquileres para los trabajadores.

	Lenin envió un segundo telegrama a M.V. Frunze con una petición de ayuda a Orenburg. El mismo día, M. V. Frunze informó sobre las medidas adoptadas.

	Las tropas soviéticas de Turquestán liberaron Bairam-Ali.

	Las tropas soviéticas del Frente Ucraniano y los destacamentos obreros liberaron Alejandría y derrotaron el cuartel general de Grigoriev.

	Del 22 al 25 de mayo.

	En Extremo Oriente se celebró el primer congreso insurgente de los trabajadores de la región de Primorsky. El Congreso eligió el Comité Militar Revolucionario Provisional Central de la región de Primorski.

	23 de mayo.

	Las tropas soviéticas del Turquestán liberan Merv (María).

	24 de mayo.

	Las tropas soviéticas de Turquestán liberaron la fortaleza de Kushka.

	25 de mayo.

	Los estonios blancos junto con los guardias blancos tomaron Pskov.

	Del 25 de mayo al 19 de junio.

	Operación Ufa del Grupo de Ejércitos Sur del Frente Oriental, como resultado de la cual las tropas de Kolchak recibieron un nuevo golpe y las tropas soviéticas llegaron a las estribaciones de los Urales.

	26 de mayo.

	El Departamento Político del Consejo Militar Revolucionario de la República pasa a llamarse Departamento Político del Consejo Militar Revolucionario de la República en sustitución de la suprimida Oficina Panrusa de Comisarios Militares.

	Las tropas soviéticas del Frente Oriental liberaron Elabuga.

	El Consejo Supremo de la Entente dirigió una nota a Kolchak, en la que decía que los gobiernos de Estados Unidos, Gran Bretaña, Francia, Italia y Japón estaban dispuestos a reconocer su gobierno como totalmente ruso y a aumentar su ayuda a éste.

	29 de mayo.

	Las tropas soviéticas del Frente Oriental liberaron Sterlitamak.

	Lenin envió un telegrama al Consejo Militar Revolucionario del Frente Oriental, subrayando la importancia vital de la rápida liberación de los Urales.

	De mayo a septiembre.

	El Partido Comunista Ruso (bolcheviques), de acuerdo con la decisión del VIII Congreso del Partido, volvió a registrar a sus miembros.

	1 de junio.

	Sobre la base de los deseos expresados por los órganos supremos de las Repúblicas Soviéticas hermanas, el Comité Ejecutivo Central aprobó un decreto "Sobre la unificación de las Repúblicas Soviéticas: Rusia, Ucrania, Letonia, Lituania y Bielorrusia en la lucha contra el imperialismo mundial". Estaba previsto unir las fuerzas armadas y el mando militar, los Soviets de Economía Nacional, el transporte ferroviario y los Comisariados de Trabajo de estas repúblicas.

	2 de junio.

	Las tropas soviéticas del Frente Oriental liberaron Sarapul.

	4 de junio.

	Combate de los destructores soviéticos "Gabriel" y "Azard" con destructores y submarinos británicos en el Golfo de Finlandia, que acabó con el hundimiento del submarino británico.

	6 de junio.

	Telegrama de V.I. Lenin al Consejo Militar Revolucionario del Frente Oriental sobre la necesidad de intensificar la movilización y el acopio de armas en la zona del frente. En el mismo telegrama, V.I. Lenin ordena al Consejo Militar Revolucionario del Frente Oriental que preste mucha atención a la situación en Glazov.

	7 de junio.

	Las tropas soviéticas del frente oriental liberan Izhevsk.

	Las tropas soviéticas de Turquestán liberaron Tedzhen.

	9 de junio.

	Lenin envió un telegrama al Consejo Militar Revolucionario del Frente Oriental afirmando que para el éxito de la movilización en el frente era necesario pasar al trabajo militar revolucionario.

	Las tropas soviéticas del Frente Oriental liberan Ufa.

	10 de junio.

	El Comité Central del PCR(b) decretó que el frente de Petrogrado sería el primero en importancia.

	11 de junio.

	El Consejo de Defensa obligó al Consejo Central de Sindicatos de toda la Unión a tomar medidas urgentes para proporcionar trabajadores cualificados a las fábricas de guerra de Podolsk, Tula y Simbirsk.

	En Vyatka (Kirov) se celebró una reunión de representantes del comité provincial del partido y del cuartel general del III Ejército del Frente Oriental. En la reunión se decidió desarrollar una amplia campaña de propaganda bajo el lema "Todo el Ural debe ser nuestro antes del invierno" entre la población y en las unidades militares.

	Las tropas soviéticas del frente oriental liberaron Votkinsk.

	13 de junio.

	Las tropas soviéticas del frente oriental liberaron Glazov.

	15 de junio.

	El Comité Central del Partido Comunista Ruso (bolcheviques) decidió continuar la ofensiva en el Frente Oriental. En cumplimiento de esa decisión, las tropas soviéticas liberaron toda la zona de Ufa y lanzaron una ofensiva en los Urales.

	Los días 15 y 16 de junio.

	Las tropas soviéticas aplastan el motín contrarrevolucionario en los fuertes de Krasnaya Gorka y Seraya Loshad, cerca de Petrogrado.

	16 de junio.

	Lenin envió un telegrama de saludo a los defensores de Uralsk, pidiéndoles que no se desanimaran y expresándoles su firme confianza en la victoria.

	20 de junio.

	Lenin envió un telegrama al Consejo Militar Revolucionario del Frente Oriental, subrayando la necesidad de reforzar la ofensiva en los Urales

	21 de junio.

	Las tropas del 7º Ejército soviético comenzaron su ofensiva en la sección de Narva del Frente Occidental.

	27 de junio.

	Las tropas soviéticas del Frente Occidental liberaron Vidlitsa.

	En el Lejano Oriente, en el pueblo de Sergeevka (Primorie) se inauguró el I Congreso de Trabajadores del uyezd Olginsky, que proclamó la restauración del poder soviético en el uyezd Olginsky. El Congreso resolvió, en caso necesario, movilizar a la población para reponer las unidades guerrilleras, y eligió a S. G. Lazo comandante de las Fuerzas Partisanas de Primorie.

	28 de junio.

	Se firma el Tratado de Paz de Versalles entre la Entente y los países aliados, por un lado, y la Alemania derrotada, por otro.

	1 de julio.

	Las tropas soviéticas del Frente Oriental liberan Perm y Kungur.

	Lenin envió un telegrama de saludo al Consejo Militar Revolucionario del Frente Oriental con motivo de la toma de Perm y Kungur por las tropas soviéticas.

	3 de julio.

	Las tropas soviéticas en Turkestán derrotaron a las tropas de la Guardia Blanca en la estación de Kaahka.

	Denikin dio la llamada "directiva de Moscú" para marchar sobre Moscú.

	3 - 4 de julio.

	El Pleno del PCR(b) debatió las cuestiones más importantes a las que se enfrenta el país en relación con el inicio de la segunda campaña conjunta de la Entente. El Pleno propuso la destitución del Comandante en Jefe I. I. Vacetis y el nombramiento de S. S. como Comandante en Jefe de las Fuerzas Armadas de la República. С. Kamenev.

	4 de julio.

	Se celebró una reunión conjunta del Comité Ejecutivo Central Panruso. Soviet de Moscú, Consejo Panruso de Sindicatos, representantes de los comités de fábrica de Moscú. Lenin hizo un informe sobre la situación actual y las tareas inmediatas del poder soviético. Si llamó a los trabajadores a luchar contra. Denikin.

	9 de julio.

	En Izvestia del Comité Central del PCR(b) se publicó una carta del PCR(b) "¡Todos por la lucha contra Denikin!" escrita por V. I. Lenin. La carta era un programa de actividades de combate para todas las organizaciones del Partido y del Soviet con el fin de asegurar la victoria sobre Denikin.

	Las tropas soviéticas en Turkestán liberaron Ashkhabad.

	11 de julio.

	Las tropas soviéticas del Frente Oriental liberaron Uralsk del bloqueo de los cosacos blancos.

	12 de julio.

	En Moscú se celebró una conferencia municipal del PCR(b), en la que se debatieron cuestiones relacionadas con el fortalecimiento del Frente Sur. Lenin hizo un informe sobre la situación interna y externa de la República.

	13 de julio.

	Las tropas soviéticas del Frente Oriental liberaron Zlatoust.

	14 de julio.

	Las tropas soviéticas del Frente Oriental liberan Ekaterimburgo (Sverdlovsk).

	19 de julio.

	El Comité Central del PCR (b) adoptó una decisión "Sobre las unidades partisanas siberianas", que invitaba a los partisanos a unir sus fuerzas, a la coordinación de la acción y a la centralización del mando.

	22 de julio.

	Las tropas soviéticas del Frente Oriental liberaron Irbit.

	24 de julio.

	Las tropas soviéticas del Frente Oriental liberan Cheliábinsk.

	26 de julio.

	El Comité Central del PCR(b) aprobó el "Reglamento" sobre el departamento de trabajo en el campo. El departamento se creó en la oficina del Comité Central para generalizar la experiencia de trabajo de las organizaciones del Partido en las aldeas y prestarles asistencia sistemática.

	Julio.

	En París apareció la "Sociedad de Amigos de los Pueblos de Rusia", que llevaba a cabo entre los obreros franceses una gran campaña de propaganda en apoyo del país soviético.

	4 de agosto.

	Las tropas soviéticas del Frente Oriental liberaron Troitsk; así, el frente de Kolchak quedó dividido en dos partes.

	5 de agosto.

	Las tropas soviéticas del Frente Occidental liberan Yamburg (Kingisepp).

	8 de agosto.

	Las tropas soviéticas abandonan Minsk.

	9 de agosto.

	El Comité Central del Partido Comunista Ruso (bolcheviques) obligó a los órganos del Partido y del Soviet en Ucrania a hacer todo lo posible para defender Kiev y Odessa.

	10 de agosto.

	Lenin dio instrucciones al Consejo Militar Revolucionario de la República para forzar una ofensiva en el Frente Sur.

	11 de agosto.

	El Consejo Militar Revolucionario de la República ordenó la división del Frente Oriental en dos frentes: el Oriental y el de Turquestán. Los ejércitos 3º y 5º permanecieron en el Frente Oriental; los ejércitos 1º y 4º pasaron a formar parte del Frente del Turquestán. Además, el 11º Ejército y las tropas del Frente del Turquestán soviético se subordinaron al mando del Frente del Turquestán

	12 y 13 de agosto.

	Bajo la dirección del comité regional de Amur del PCR(b) se celebró una reunión de representantes de los partisanos de Amur en el pueblo de Albazin. Se eligió un órgano de dirección unificado del movimiento guerrillero, el Colectivo Regional de Campo Militar-Revolucionario, y se elaboró un plan de acciones de la guerrilla.

	14 de agosto.

	En Bakú tuvo lugar una potente manifestación de trabajadores. Los manifestantes plantearon reivindicaciones económicas y políticas.

	Mediados de agosto.

	Comienzo de la ofensiva de las tropas intervencionistas y las unidades de la Guardia Blanca en Severodvinsk y Vologda.

	19 de agosto.

	Conferencia provincial de Tiflis del PCR(b), en la que se debatió la cuestión de un levantamiento armado.

	20 de agosto.

	Las tropas soviéticas del Frente Oriental forzaron el río Tobol.

	26 de agosto.

	Las tropas soviéticas del Frente Occidental liberan Pskov.

	27 de agosto.

	Comienza el levantamiento contra Denikin en el distrito de Kura, en Daguestán.

	28 de agosto.

	En "Pravda" se publicó la "Carta a los obreros y campesinos sobre la victoria sobre Kolchak" de Lenin.

	El Departamento Militar del CC CP(b)U se transformó en el Departamento del Buró del Frente.

	29 de agosto.

	Las tropas soviéticas del frente del Turquestán liberaron Orsk.

	31 de agosto.

	El Gobierno soviético ofreció la paz a Estonia, confirmando su independencia incondicional.

	Las tropas soviéticas se retiran de Kiev.

	Agosto.

	Se creó el Ejército de Reserva de la República en la región del Volga Medio.

	2 de septiembre.

	Las tropas soviéticas del Frente del Turquestán liberaron Aktobe.

	5 de septiembre.

	En Lbishchensk (Chapayevo) murió en combate el héroe de la Guerra Civil V. I. Chapayev.

	El 10 de septiembre.

	Firma del Tratado de Saint-Germain entre los Estados de la Entente y Austria.

	El 12 de septiembre.

	El Comité de Moscú del Partido Comunista Ruso creó una oficina especial para la organización y gestión de los subbotniks.

	13 de septiembre.

	Los partisanos liberaron la ciudad de Minusinsk, en la retaguardia de Kolchak.

	Unidades del 1er ejército soviético del frente del Turkestán conectadas con las tropas del Turkestán cerca de la estación Mugodzharskaya.

	El Gobierno soviético propone negociaciones de paz con Finlandia, Letonia y Lituania, confirmando la independencia incondicional de estos países.

	Del 15 al 21 de septiembre.

	Se celebra en Lyon el Congreso de la Confederación General del Trabajo francesa, que adopta una resolución exigiendo el cese inmediato de la intervención contra la Rusia soviética y la conclusión de una paz justa y democrática.

	Del 16 al 18 de septiembre.

	Conversaciones de paz entre la RSFSR y Estonia. El 18 de septiembre, por culpa del gobierno burgués estonio, se rompen las negociaciones.

	20 de septiembre.

	Denikins tomó Kursk.

	Los insurgentes revolucionarios liberaron parte de Derbent.

	21 de septiembre.

	El Pleno del PCR(b) examinó la situación en el Frente Sur y tomó decisiones sobre su fortalecimiento.

	Comienza una huelga de los trabajadores de la industria siderúrgica en EEUU. La huelga duró tres meses y medio y abarcó al 90% de los trabajadores siderúrgicos.

	23 de septiembre.

	Se publica un llamamiento de la Cheka a todos los trabajadores de la República Soviética en relación con la revelación del complot de la organización de espionaje Centro Nacional de la Guardia Blanca. La Cheka llamó a aumentar la vigilancia contra las maquinaciones de los enemigos de la Revolución Socialista.

	24 de septiembre.

	El Consejo de Defensa adoptó una resolución sobre los preparativos para defender la zona Moscú-Vitebsk-Chernigov-Voronezh-Tambov-Shatsk contra el avance de las tropas de Denikin.

	25 de septiembre.

	Agentes enemigos lanzaron una bomba contra el local del Comité de Moscú del PCR(b). Entre los muertos se encontraba el Secretario del Comité del Partido de Moscú, V. M. Zagorsky. M. Zagorsky.

	26 de septiembre.

	El Pleno del PCR(b) decidió llevar a cabo una "Semana del Partido" con el fin de ampliar las filas del Partido. El Pleno consideró las opiniones del Mando General sobre los planes para combatir a Denikin y decidió transferir el mayor número posible de las mejores tropas del Frente Norte y de la sección de Petrogrado del Frente Occidental al Frente Sur.

	27 de septiembre.

	El Frente Sur se dividió en dos frentes independientes: el Frente Sur, formado por los ejércitos 14º, 13º y 8º, y el Frente Sureste, formado por los ejércitos 9º y 10º.

	Comienza una huelga general de los ferroviarios británicos que alcanza el millón de personas. La huelga paralizó por completo el tráfico ferroviario en todo el país durante quince días.

	Salida de los últimos transportes con las tropas intervencionistas de Arkhangelsk.

	28 de septiembre.

	Comienzo de la ofensiva de otoño del ejército de la Guardia Blanca de Yudenich en Petrogrado.

	30 de septiembre.

	El Comité de Petrogrado del PCR(b) anunció la movilización de los comunistas al frente, destinando en primer lugar a los trabajadores dirigentes del Partido y del Soviet.

	El Comité Central del PCR(b) envió una carta a los comités del partido de los distritos de Moscú, Kaluga, Tula, Ryazan, Sychev, Gzhatsky, Vyazemsky y Yukhnovsky, esbozando las tareas de defensa de Tula y Moscú.

	Septiembre.

	El movimiento "Manos fuera de la Rusia soviética" tomó forma en Inglaterra.

	Del 1 al 2 de octubre.

	Los tres primeros grupos de comunistas de Petrogrado partieron hacia el Frente Sur.

	3 de octubre.

	El primer destacamento de obreros comunistas de Moscú parte hacia el Frente Sur.

	4 de octubre.

	Pravda" publicó el artículo de Lenin "Ejemplo de los obreros de Petrogrado", que llamaba a todos los obreros de la República Soviética a seguir el ejemplo de los petrogradenses 1 en la lucha contra los intervencionistas y los guardias blancos. El artículo establecía las tareas del Frente Sur.

	Del 5 al 8 de octubre.

	Se celebra en Moscú el I Congreso del Komsomol de toda Rusia.

	En Bolonia se celebró el XVI Congreso del Partido Socialista Italiano, que adoptó una resolución contra la política de los gobiernos de la Entente encaminada a reforzar el bloqueo contra la Rusia soviética.

	6 de octubre.

	Lenin dirige un saludo al II Congreso del Komsomol de toda Rusia.

	El Consejo de Comisarios del Pueblo de la RSFSR adoptó una resolución sobre la ayuda al pueblo bashkir.

	Denikins capturó Voronezh.

	7, 10 y 12 de octubre.

	Grupos de comunistas de Moscú fueron al frente sur.

	8 de octubre.

	Se creó una comisión gubernamental del Comité Ejecutivo Central y del Sovnarkom de la RSFSR para Turkestán (Turkkomission). Su tarea consistía en ayudar a los trabajadores de la región a fortalecer el poder soviético, a eliminar el atraso político, económico y cultural.

	9 de octubre.

	Para ayudar a los comisarios militares se introdujo el instituto de jefes políticos (instructores políticos) para compañías, escuadrones, baterías y sus subdivisiones.

	10 de octubre.

	El Soviet Supremo de la Entente aprobó una resolución declarando oficialmente el bloqueo de la República Soviética.

	11 de octubre.

	La contraofensiva del Ejército Rojo contra Denikin comenzó con un contraataque del grupo de ataque del Frente Sur cerca de Orel contra el ejército de "Voluntarios".

	En Londres se celebra una reunión masiva de trabajadores que, junto a la exigencia de nacionalizar las minas y la propiedad de la tierra, decide retirar inmediatamente todas las tropas británicas de la Rusia soviética y dejar de enviar material militar a las fuerzas antisoviéticas.

	13 de octubre.

	Lenin envió un telegrama al Consejo Militar Revolucionario del V Ejército exigiendo una movilización apresurada de los obreros y campesinos locales para reemplazar las unidades del V Ejército con el fin de enviar estas unidades al Frente Sur.

	Denikins capturó a Orel.

	14 de octubre.

	Comienzo de la ofensiva de las tropas del Frente Oriental cerca de los ríos Tobol e Ishim.

	Todos los Soviets de los sindicatos fueron llamados a movilizar sus mejores fuerzas para reforzar el frente y mejorar el abastecimiento del Ejército Rojo.

	El Frente Sureste incluía el 11º Ejército y la Flotilla de Guerra Volga-Caspio.

	15 de octubre.

	Hubo una reunión del Politburó del PCR(b) bajo la presidencia de Lenin, en la que se discutió la situación en los frentes de la República Soviética. La decisión del Politburó decía: "No rindan Tula, Moscú y los accesos a ellas, y prepárense para una ofensiva general durante el invierno". No rindan Petrogrado".

	Lenin envió una nota a E. M. Sklyanskiy, vicepresidente del Consejo Militar Revolucionario de la República, exigiendo que se tomaran medidas urgentes para dotar al Frente Sur de emisoras de radio.

	Las tropas soviéticas del Frente Sur liberaron Kiev.

	16 de octubre.

	Lenin hablando desde el balcón del Soviet de Moscú ante los destacamentos de obrero-comunistas de las provincias de Yaroslavl y Vladimir enviados a los frentes Sur y Sudeste.

	Las tropas soviéticas de Turquestán liberaron Kizil-Arvat.

	17 de octubre.

	Lenin escribió un llamamiento "A los obreros y al Ejército Rojo en Petrogrado" llamando a esforzarse al máximo para mantener Petrogrado.

	18 de octubre.

	En una reunión de las juntas directivas de los sindicatos de la provincia de Moscú se aprobó la resolución de organizar druzhiny para enviar en ayuda del Frente Sur.

	Las tropas soviéticas del Frente Sur abandonaron Kiev.

	19 de octubre.

	Las tropas soviéticas del Frente Sur liberaron Novosil.

	300 miembros del Komsomol de Moscú se alistaron voluntarios en el Frente Sur.

	20 de octubre.

	Lenin envió un telegrama al Comité Revolucionario de Tula, exigiendo que todos los esfuerzos se concentraran en el trabajo militar y de abastecimiento militar.

	Las tropas soviéticas del Frente Sur liberaron Orel. El Consejo Militar Revolucionario del Frente Sur dispuso que las tropas salieran en persecución de las tropas enemigas para derrotar definitivamente al Ejército "Voluntario" de los Blancos.

	21 de octubre.

	Lenin envió un telegrama al Consejo Militar Revolucionario del V Ejército del Frente Oriental pidiendo el número de tropas para reabastecer el Frente Sur.

	Del 21 al 26 de octubre.

	Combate decisivo de las tropas soviéticas contra las unidades de la Guardia Blanca de Yudenich en las alturas de Pulkovo, en las afueras de Petrogrado. El avance de Yudenich hacia Petrogrado fue detenido.

	22 de octubre.

	Las tropas soviéticas del Frente Oriental liberan Tobolsk.

	24 de octubre.

	Lenin pronunció un discurso en la Casa de los Sindicatos ante los obreros-comunistas de Ivanovo-Voznesensk (Ivanovo) movilizados al frente.

	Los aprendices de la Universidad Comunista Ya. M. Sverdlov fueron al frente sur. A ellos se dirigió V I. Lenin.

	Las tropas soviéticas del Frente Sur liberan Voronezh.

	25 de octubre.

	Lenin envió una carta al Consejo Militar Revolucionario del Frente Sur en la que aconsejaba utilizar un grupo de obreros de Ivanovo-Voznesensk para reforzar las tropas del frente.

	26 de octubre.

	Las tropas soviéticas del Frente Sur liberan Dmitrovsk (Dmitrovsk-Orlovsky).

	Comienzo de una contraofensiva de los ejércitos 7º y 15º del Frente Occidental contra las fuerzas de Yudenich.

	Las tropas soviéticas del Frente Occidental liberan Krasnoye Selo, cerca de Petrogrado.

	27 de octubre.

	Las tropas soviéticas del Frente Sur liberaron Berdichev.

	30 de octubre.

	Las tropas soviéticas del Frente Oriental liberan Petropavlovsk.

	31 de octubre.

	Las tropas soviéticas del Frente Occidental liberaron Luga.

	Principios de noviembre.

	Se celebra el 10º Congreso Nacional de los Trabajadores Romanos de la Imprenta. El Congreso declaró que haría todo lo posible para defender a la República Soviética contra las intrusiones del imperialismo internacional.

	2 de noviembre.

	Tuvo lugar la II Conferencia clandestina de la organización de Jabarovsk del PCR (b) y representantes de los destacamentos partisanos que esbozaron un plan de lucha contra los intervencionistas y los guardias blancos.

	3 de noviembre.

	Las tropas soviéticas del Frente Sur liberaron Livny. Las tropas soviéticas del Frente Occidental liberan Gatchina.

	4 de noviembre.

	En el Frente Sur en la ubicación del Cuerpo de Caballería de S. M. Budyonin. M. Budyonny recibió al Presidente del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia, M. I. Kalinin.

	El 5 de noviembre.

	Las tropas soviéticas del Frente Sur liberaron Fatezh.

	El 6 de noviembre.

	El Politburó del PCR(b) celebró una reunión, durante la cual se decidió recomendar al Consejo Militar Revolucionario de la República, que distribuyera los refuerzos entre los frentes Sur y Sureste, que lo hiciera en proporción al número de tropas que faltan en cada frente a la dotación normal de todas las unidades (teniendo en cuenta la insuficiencia legal del 35 por ciento).

	Las tropas soviéticas del Frente Sur liberaron Chernigov y Sevsk.

	7 de noviembre.

	Reunión conjunta del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia, el Soviet de Moscú, el Consejo Central de Sindicatos de toda la Unión y los comités de fábricas dedicada al segundo aniversario de la Revolución de Octubre. Lenin pronunció un discurso titulado "Dos años de poder soviético".

	Se celebra en Washington el primer Congreso Internacional de Mujeres Trabajadoras, que adopta una resolución contra el bloqueo de la Rusia soviética.

	El día del segundo aniversario de la Gran Revolución Socialista de Octubre, los trabajadores italianos de la mayor fábrica de hierro Ansaldo de Milán, de las fábricas Fiat Centro de Turín y de algunas otras empresas se negaron a ir a trabajar, declarando el día 7 de noviembre día festivo laboral.

	Las tropas soviéticas del Frente Sur liberan Malo Archangelsk.

	Las tropas soviéticas del Frente Occidental tomaron la estación de Volosovo, un punto fuerte de los blancos en dirección a Yamburg.

	Las tropas soviéticas del Frente Occidental liberan Gdov.

	9 de noviembre.

	La People's Freedom Union, una organización progresista estadounidense, organiza en Nueva York una concentración de muchos miles de personas para protestar contra el bloqueo del país soviético.

	11 de noviembre.

	El Consejo Militar Revolucionario del Frente Sur resolvió crear el 1er Ejército de Caballería.

	Ordzhonikidze telegrafió a V.I. Lenin sobre la derrota de las tropas enemigas en los alrededores de Dimitriev (Dimitriev-Legovsk) y la liberación de la ciudad.

	13 de noviembre.

	El Comité Central del PCR(b) se dirigió a todas las organizaciones del partido con la carta "Sobre la lucha contra la crisis del combustible". La carta está firmada por V.I. Lenin.

	14 de noviembre.

	El Politburó del Comité Central del PCR(b) celebró una reunión. El Politburó decidió dar al Comandante en Jefe, en nombre del gobierno, una directiva política y económica sobre la necesidad de capturar Kursk y avanzar hacia Kharkov y Donbass, y sobre la distribución de los refuerzos retirados de los frentes oriental y de Turkestán de acuerdo con esta directiva entre los frentes meridional y sudoriental.

	Las tropas soviéticas del Frente Occidental liberan Yamburg.

	Las tropas soviéticas del Frente Oriental liberan Omsk.

	15 de noviembre.

	Las tropas soviéticas del Frente Sur liberaron la estación de Kastornaya y Lgov.

	El 17 de noviembre.

	Las tropas soviéticas del Frente Sur liberaron Kursk.

	El 19 de noviembre.

	Debido a la crisis del combustible en el país, el Soviet de Defensa adoptó un decreto "Sobre el pago de derechos en especie, derechos laborales y gravámenes". Según dicho decreto, se introdujeron un derecho natural para la leña, un derecho de trabajo para la adquisición, carga y descarga de combustible y un derecho de transporte para la entrega de combustible y otras cargas a los ferrocarriles, muelles y otros puntos de recepción. Los partisanos liberaron Slavgorod.

	20 de noviembre.

	Las tropas soviéticas del frente del Turkestán liberaron Lbishchensk.

	Del 20 al 26 de noviembre.

	En Berlín se celebra el I Congreso de la Internacional de Jóvenes Comunistas. El Congreso decidió unirse a la Comintern.

	Del 22 de noviembre al 3 de diciembre.

	En Moscú se celebró el II Congreso Panruso de Organizaciones Comunistas de los Pueblos Orientales de la Unión Soviética, que fijó las tareas del trabajo del partido y de los soviets entre las nacionalidades de las regiones orientales de la República Soviética. El primer día del congreso Lenin hizo un informe sobre la situación actual.

	24 de noviembre.

	Las tropas soviéticas del frente sur liberaron Ostrogozhsk y la estación de Liski.

	Se presentaron instrucciones a los comisarios de regimiento de las unidades activas.

	El 27 de noviembre.

	Las tropas soviéticas del Frente Sur liberaron Bobrov. Las tropas soviéticas del Frente del Turquestán liberaron Nukus.

	Firma del Tratado de Neuilly entre las potencias de la Entente y Bulgaria.

	29 de noviembre.

	Las tropas soviéticas del Frente Sur y los partisanos liberaron Romny.

	Noviembre.

	Rebelión de los trabajadores de Khiva contra el régimen antipopular y reaccionario. Los insurgentes establecieron contactos con el mando soviético.

	Finales de noviembre - principios de diciembre.

	Conexión de partisanos de Siberia Occidental con unidades del Ejército Rojo en la zona de Pavlodar-Barnaul.

	1 de diciembre.

	El Consejo Militar Revolucionario del XI Ejército envió un telegrama al Comité Central del PCR(b) a Lenin informándole de la completa liquidación de las tropas contrarrevolucionarias de los cosacos de Astracán cerca de la desembocadura del Volga.

	Del 2 al 4 de diciembre.

	VIII Conferencia Panrusa del PCR(b). Lenin hizo un informe sobre las actividades políticas del Comité Central del PCR(b). La conferencia aprobó los proyectos de resolución sobre la situación internacional, la construcción soviética, la crisis del combustible y el abastecimiento de combustible. De gran importancia fueron las decisiones de la conferencia sobre la cuestión del poder soviético en Ucrania. Contribuyeron a reforzar aún más la alianza político-militar de las repúblicas soviéticas.

	3 de diciembre.

	Los partisanos liberaron Semipalatinsk.

	Del 5 al 9 de diciembre.

	Se celebra en Moscú el VII Congreso Panruso de los Soviets de Diputados Obreros, Campesinos, del Ejército Rojo y Cosacos. El 5 de diciembre Lenin hizo un informe sobre la actividad del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia y del Sovnarkom.

	7 de diciembre.

	Las tropas soviéticas del Frente Sur liberaron Belgorod.

	El 8 de diciembre.

	Las tropas soviéticas del Frente Sur liberaron Volchansk.

	9 de diciembre.

	Las tropas soviéticas del Frente Sur liberaron Valki.

	10 de diciembre.

	Los partisanos liberaron Barnaul.

	11 de diciembre.

	Las tropas soviéticas del Frente Sur liberan Poltava.

	12 de diciembre.

	Las tropas soviéticas del Frente Sur desalojaron completamente a los Guardias Blancos de Kharkov.

	En la noche del 13 de diciembre.

	Los partisanos liberaron Biysk.

	El 14 de diciembre.

	Las tropas soviéticas del Frente Oriental liberan Novonikolaevsk.

	15 de diciembre.

	Las tropas soviéticas del Frente Sur liberaron Boguchar.

	El 16 de diciembre.

	Las tropas soviéticas del Frente Sur liberaron Kiev.

	17 de diciembre.

	El Comité Militar Revolucionario de Tomsk, creado por la organización bolchevique clandestina y apoyado por los obreros y soldados rebeldes de la guarnición, restauró el poder soviético en la ciudad.

	21 de diciembre.

	Levantamiento armado de obreros y soldados en Cheremjovo contra los intervencionistas y los guardias blancos.

	24 de diciembre.

	Inicio de un levantamiento contra Kolchak en el suburbio Glazkovskoe de Irkutsk. El 27 de diciembre el levantamiento se extendió a la ciudad.

	25 de diciembre.

	Comienzo de los combates de las tropas soviéticas del Frente Sur por el Donbass.

	26 de diciembre.

	El Consejo de Comisarios del Pueblo promulga un decreto sobre la eliminación del analfabetismo entre la población de la RSFSR.

	El Consejo Militar Revolucionario del Frente Sureste ordenó a todas las tropas del Frente lanzar una ofensiva general.

	27 de diciembre.

	Las tropas soviéticas del Frente Sur liberan Bajmut (Artemovsk).

	30 de diciembre.

	Las tropas soviéticas del Frente Sur liberan Ekaterinoslav y Gorlovka.

	31 de diciembre.

	Se firma un acuerdo de armisticio entre la RSFSR y Estonia.

	Diciembre.

	El Congreso de los Sindicatos Británicos, bajo la presión de las masas trabajadoras, protestó en nombre de los obreros británicos contra la intervención antisoviética de la Antanta, exigiendo que el gobierno soviético discutiera sus propuestas de paz, levantara el asedio y estableciera relaciones diplomáticas con la República Soviética.
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	2 de enero.

	Las tropas soviéticas del Frente Oriental y los partisanos liberan Achinsk.

	3 de enero.

	Las tropas soviéticas del frente sudeste liberan Tsaritsyn (Stalingrado).

	4 de enero.

	Revuelta de obreros y soldados en Krasnoyarsk contra Kolchak.

	5 de enero.

	Las tropas soviéticas del frente del Turquestán liberaron Guriev.

	Los obreros y soldados sublevados liberaron Irkutsk.

	6 de enero.

	Las tropas soviéticas del frente oriental entraron en Krasnoyarsk.

	En la noche del 7 de enero.

	Las tropas soviéticas del Frente Sur liberaron Taganrog.

	7 de enero.

	Las tropas soviéticas del Frente del Sudeste liberaron Novocherkassk.

	Las tropas soviéticas del frente de Turkestán liberaron la antigua capital de Khorezm - Kunya-Urgench.

	8 de enero.

	Las tropas soviéticas del Frente Sur liberan Rostov del Don.

	10 de enero.

	El Frente Sur pasa a llamarse Frente Suroeste. Incluía los ejércitos 12, 13 y 14.

	13 de enero.

	Los trabajadores de Milwaukee (EEUU, Wisconsin) exigen en un mitin de masas al gobierno de Wilson que establezca relaciones diplomáticas con Rusia.

	15 de enero.

	En relación con la destrucción del ejército de Kolchak, el Frente Oriental fue liquidado.

	El 5º Ejército recibió el nombre de Ejército Independiente.

	16 de enero.

	El Frente del Sudeste pasó a llamarse Frente del Cáucaso. Incluía los ejércitos 8º, 9º, 10º, 1º de Caballería y 11º.

	El Consejo Supremo Aliado de la Entente declaró el levantamiento del asedio contra la Rusia soviética.

	21 de enero.

	El poder en Irkutsk pasó totalmente a manos del Comité Militar-Revolucionario.

	25 de enero.

	Bajo la dirección del Comité Pribaikal del PCR(b), en el pueblo de Bichura se reunió el congreso de representantes de los trabajadores de Transbaikalia Occidental. Proclamó el establecimiento del poder soviético en Transbaikalia Occidental.

	26 de enero.

	Los partisanos liberaron Nikolsk-Ussuriisk (Ussuriisk).

	El Consejo Supremo de la Entente se dirigió a la Unión Central con una propuesta para agilizar la cuestión de las exportaciones de alimentos y materias primas de Rusia a cambio de productos manufacturados.

	31 de enero.

	Los obreros y partisanos sublevados liberaron Vladivostok.

	Enero.

	En todo el país se celebra una "Semana del Frente" en ayuda del Ejército Rojo.

	1 de febrero.

	Las tropas soviéticas del frente del Turquestán y los voluntarios de Khiva entraron en Khiva.

	2 de febrero.

	Lenin informó sobre el trabajo de la VCIK y el Sovnarkom en la primera sesión de la VCIK de la 7ª convocatoria.

	Se firmó un tratado de paz entre la RSFSR y Estonia, que supuso la ruptura de facto del bloqueo.

	En Khiva se estableció un gobierno revolucionario provisional.

	3 de febrero.

	Comienzo de la ofensiva del 6º Ejército soviético en la zona de Arkhangelsk.

	5 de febrero.

	Discurso de Lenin en una conferencia de trabajadores ferroviarios del centro de Moscú. Lenin llamó a los trabajadores a un trabajo heroico para restaurar la economía nacional.

	Los partisanos entraron en Blagoveshchensk.

	Febrero, 6.

	Las tropas soviéticas del frente del Turquestán liberaron Krasnovodsk.

	7 de febrero.

	Las tropas soviéticas del Frente Sudoeste liberaron Odessa.

	Por resolución del Comité Revolucionario de Irkutsk fue fusilado el peor enemigo del poder soviético, Kolchak.

	14 de febrero.

	Continuación de las tropas soviéticas del Frente del Cáucaso contra los denikinistas en el Cáucaso Norte.

	16 de febrero.

	Las fuerzas revolucionarias de Primorie y los partisanos entraron en Jabárovsk.

	18 de febrero.

	Lenin respondió por escrito a un corresponsal del periódico inglés "Daily Express". V.I. Lenin señaló que en relación con el levantamiento del bloqueo se abre la posibilidad de que la república soviética pase de la guerra que le impone el gobierno capitalista de la Entente a la construcción pacífica.

	Combate nocturno del 1er Ejército de Caballería y grupo de choque del 10º Ejército con el grupo de caballería de la Guardia Blanca del general Pavlov cerca de la estación Torgovaya.

	21 de febrero.

	Las tropas del 6º Ejército soviético liberaron Arkhangelsk. En Murmansk, bajo la dirección de la organización bolchevique clandestina, comenzó un levantamiento obrero.

	21 y 22 de febrero.

	El 1er Ejército de Caballería en cooperación con el 10º Ejército derrotó al cuerpo de Denikin cerca de la estación de Belaya Glina.

	24 de febrero.

	El gobierno soviético se dirige al Departamento de Estado estadounidense con una propuesta para iniciar negociaciones para la reanudación de las relaciones comerciales. Esta propuesta no recibió ninguna respuesta y ni siquiera se publicó en la prensa estadounidense.

	25 de febrero.

	El 1er Ejército de Caballería y el Grupo de Choque del 10º Ejército derrotan al grupo de caballería de la Guardia Blanca del general Pavlov en Srednyi Yegorlyk.

	29 de febrero.

	Las tropas soviéticas del Frente del Cáucaso liberan Stavropol.

	Los partisanos liberaron Nikolaevsk-on-Amur.

	1 de marzo.

	El 1er Ejército de Caballería y las tropas del 10º Ejército derrotaron a una gran fuerza de las tropas de Denikin cerca de Yegorlykskaya stanitsa, rompiendo finalmente su resistencia.

	2 de marzo.

	Guerrilleros de Transbaikal y tropas del Comité Revolucionario de Irkutsk liberan Verkhneudinsk (Ulan-Ude).

	Las tropas soviéticas del frente del Cáucaso liberaron Bataysk.

	7 de marzo.

	Tropas del 5º Ejército soviético entraron en Irkutsk. 11 de marzo.

	Unidades del 10º Ejército del Frente del Cáucaso liberaron el nudo ferroviario Tikhoretskaya.

	13 de marzo.

	Tropas del 6º Ejército soviético entraron en Murmansk.

	El 15 de marzo.

	Los partisanos liberan Gelendzhik.

	El 17 de marzo.

	Las tropas soviéticas del Frente del Cáucaso liberan Yekaterinodar (Krasnodar) y Grozny.

	El 22 de marzo.

	Las tropas soviéticas del frente caucásico entraron en Maikop.

	24 de marzo.

	El Comité Revolucionario de Vladikavkaz (Ordzhonikidze) declaró sobre la restauración del poder soviético en la ciudad.

	25 de marzo.

	Los partisanos de Daguestán liberaron Derbent.

	27 de marzo.

	Las tropas soviéticas del Frente del Cáucaso y los partisanos liberan Novorossiysk.

	Guerrilleros de Daguestán liberan Temir-Khan-Shura (Buynaksk).

	30 de marzo.

	Las tropas soviéticas del Frente del Cáucaso liberan el puerto de Petrovsk (Makhachkala).

	7 de abril.

	Las tropas soviéticas del frente del Turquestán liberaron Lepsinsk y completaron la liberación de Semirechye.

	27 de abril.

	Se inaugura en Khiva el Primer Kurultai del Pueblo de Khorezm, en el que se proclama la creación de la República Soviética Popular de Khorezm.
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Bputaxerue condatn!
British Soldiers!

Do you know that your kith and kin, the Briish workers, appointed
2 great demonstration sirike as a protest against England’s intervertion
info Russian affairs?

And what does intervention into Russian affairs" mean?

1t means your being here on the Murman coast, other Britsh troops
fighting us in Siberia, yet others in Southern Russia; it means Britich
warships patrolling the Balic Sea, inorder to prevent our bringing our
famished pecple the naked necessaries of fife by the seaway, it means
Britsh rifies, guns and ammunion helping the counter-revalutionary
generals and adehirals 1o shoot, hang, bum alive (yes, incredible as #t
nay sound, bum alive) Russian working men, who are your fellows as
well as our brothers.

And why should England intervene into Russian affairs? Of what use,
<an i be 10 you, to England, it some thousands more of women, children,
aged and infirm die of sichness and hunger this summer, of cold and
want next winter? Or is the velk-boing of proiigats Russian grand-dukes,
of the big land and manufacturing magnates, or of the Caar's generals 50
vary near your hearls, that you should fight and die for them?

The Britith workers protest against your belng here, against your
fighting us. You arc wanted at home. Why not go home then? Nobody
has the right to keep you back, for the will of the British nation is, that
Ruszia Is lo be left to work out her own salvation as best she may.
England has beaten the Germans, Englond has wan the war, there is no.
shadow of right or sense in your confinuing to fight us. And we dont
want to fight you. We want o be lcit alone, we wan to work,

Briish soldiers! Stop fighting us!

Do not help to keep up this infomous blockade that starves our
women and childrenl

Demand to be sent homa st oncel Dont take o f.¢ an answerl
MNobedy has any carthiy dght o keep you away from home any longer!

Go home ard let us tao retum to aur Nomesteads, to our wives and
chitdrent

Good luck to you an your way!

The Political Depariment of the Vil* Army,
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MAGCATCTITE PUSEK OPYOKAS HEMEAAC
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Poccuiicran Hommynnctiyieckan Naprus.

Sposemapun ocex cmpar, coedunmimecs’

BO33BAHHE.

Tosapyuu paGoume, paGoTHuye:,
HpacHoapmeiiuLl M BCe rpampasxe,
Homy poporm sasoeBaHuAa OxTAGpL-
cxoin Pesomouun!

Hommywwcraeckan MlapTUn OTHPLINS WHPOKO ABepw An
BoTynnewnn = €0 pranI paGowMx, pRGOTHWL, HpaCHOapmeRLes
u marpocos. fleno ropmecrea Hommywncrueckoh Pesomo-
UMK ecTL peno paGiowero wnacca. Mus obpauaemcn n Bam
© ropmuMM NPUSLIEOM OGPATHTL BHRMAHME MB HWMEYKAS3H-
Ml CRNCON TOBBpWUIEH, WI'RENBUINX IMENAMMO ECTYRMTL &
pras Hommymwerweckoi Mlaprun. Bee Tomapmum, cuwrar-
AMME HOro-NUBO M3 HMIHEYHASAMHLIX TOBAPWUINER HENOCTON-
Haimm GuiTe 8 prax Kommymmcrudectoh flaprwm npmasiea-
JOTCA COOBUMTE 06 3TOM B MECTHYIO RuEliNy HOMMYHNCTOB
WM B paitoHwLIi HOMUTET KOmMmyNCTOR, llmowmxa, 37.

CURCOR, 3" RBMBILAR Melakne BCTYIRTS B F. K. I
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(owka3 10 BoACKaM KDoA royam.

A cerogHA BMecTe ¢ unexom Pes-
BOBHCOBETA T08. HyitGbILLeBEIM NPU-
Grun B pafion pacnonoienns H-cHod
apwu, ¢ ¢ponTa H-croit guasnsud.
Ha dponve H-ckoit apmun npogon-
JH2ETCR YCMELUHO® HACTYN/GHME Ha-
wkx YacTed. lipoTnenmk, cocpefo-
TONKHBLUM K BOCTOKY OT Byrynobl
CHABHYI0 YAapHyKo Fpynny, Nepewen
8-ro u 10-ro cero YMCNa B KOHTp-
HacTynnenwe,  ofpywustumce Ha
H-ckyio puBusnio. B pesyneare 2-x-
[RHEBHLIX  KPOBONPOAMTHLIX  Goes,
BQar  [pa3fpomneH  OKOKWATeflbHo,
' Viwesckan Oprraja u 4-an Vum-
cKas [MBW3MS YHWUTOWeHbI. Hamw
B3ATO 32 f1Ba A CBbIE 2-X Tbi-
€AY NACHHBIX, TDH OPYAA, MHOMO
NyReMeToB W . Opywue. Hiankie
0CTaTKN paabuToro Bpara CTPeMAT-
CA CNACTACH MOCNELIHBIM OTCTYTIAE-
HHEM Ha BOCTOK,BHOMb ByrynbMuH-
cKoil w. 1. BALUA 3 4A, TO-
BAPULLW, AOBUTb BPATA U
HE [IATb EMY YCHONb3HYTb.

TPUKA3LIBAID BCEM YAC-
TAM PA3BUTh CAMBIE PELUIK-

TENLHBLIE HACTVIATENbHEIE
OMEPALIMM BO WCMNOJIHEHWE
MOCTABJIEHHBLIX PAHBILE 50-
EBbIX 3ALAY.

Hamieii KOMaHAUD, KAWQBIHA Kpa-
CcHoapMeey [OMKeH MOMHUTL, 47D
HACTORWMMM  6WTBaNM pewaeTch
y4acTb Hontawa, a ¢ HumM w  Beeit
Hauled HOHTP-peBonIoLUM .

£ omupato, 4ro fobnectusie Boii-
©Ha, 33 KOYOPbIMM SHRYMTCA ie Na-
N0 GOeBLIX 3acnyr nepep TPY/OBOH
POCCHEH, W HbIHE OKAMYTCA Ha Bbi-
cote nonowenns. H omupaK, 4To
€MHLIM  MOLIHGIN NOPLIBOM  OHM
FRosepwar nobeny.

Boiicka Hmwon [pynnet BocTod-
Horo GponTal YeepewHni 3avanee
B yonexax BLero opywws, si Npo-
BO3FNIALIAK FPOMKOE «ypay .

Homaupyrowmi apmusmn HOmion
rpynnel BocTosHoro dpowta

MUXARIIOB-OPYH33.

Ynet PesBoercopeta
BASNEPUI HYABBILEB.

Cr. Oununnoska, 11-roman 1919 r.
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ROCTAHOBAEHHE
GOBETA PABOYE-KPECTLAHOKOM OBOPOH.

B yuoprot Gopste sa Padove-Kpddancuyn smers RoSzecrime vacru

4-0F @pMIX, OKpyNCRENe COP BCEX CTOPOR O3XOCZERNNN BJATON, BMACPEANK

B . Ypamens’ Kmyxuecawys ocaiy. TEPUA XNWOHAR, TORBEPraA CBOB EXID
HOCTOANROR OMacHOCTH, SEEKEMHXH YPAXSCKA NOKASAXK TpKMEp NCTHNNOK Mmps-
aRRoCEH XY paBOTOTA.

3 npossTeHHy® pamo moHoHKys G0eEyw AOSxecTs Coser OSoponm of"muier
Bollcxomin wacTAM 4-0fl apuNH, KPECHOAPMOHLAN X KOMSHAWOXY COCTABY, OCOGYO
Grarorapwers.

ByocTe € TeM, e B BRAY, ¥TQ DARNTHNKN YPANLCKA, OKPYNOHHHS CO
Boex CTOPOR BPArON, B TeueHEE AEYX MECANOR Ne MOPEX MOAYNATH YCTAROS-
NemPoro JOBOASGTBRA W NPOAOBONRCTBNA, A TEXEE CORGPNAMNA, W HeCTH TAEC-
e awmenx, Coper Q6opowN moctesomaner:

Buiars KpacEoApWeflUAN X KOMaRKHOMy COCTaBY Vacteh 4-ofi apumv, BuAep-
xaBunx » r. Ypaiscke AByXMSCAURY® OCALY, XaXOBENNE B pasMepe Tpex Ne-
eamen 2a Kaxmif MeCAR OCRAN.

Unews Cosere OCopOMN

Cexparops CoseTa O60poHH.

:hﬁ?(n. Hpewrs.

“wmons 1919 r.
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BEPETMTECH LUNMOHOB!

CmepTh wnHOHam!

Hacrynienne Geroreappeiiyes Ha [letporpan c
0YeBHIHOCTBI0 ZOKA3ANO, YTO BO BCEH MPHOPOHTOROI
nonoce, B KamjoM KPYNHOM ropofie y beawix ecth wi-
PpOKas OPraHM3AUWA WNHOHAMA, NPEAATENLCTBA, BIPhi-
Ba MOCTOB, yCTPOWCTBA BOCCTaHHM B Thlay, ybuiicTaa
KOMMYHHCTOB M BBIIAIOLUINXCA YJEHOB PaboyMx opra-
EUEFTUTR

Bee gonxub 6uITh Ha nocTy.

Besfle yABOMTb GAMTENBHOCTH, 06AYMATH U TPORE~
CTK CambiM CTPOTHM oépnou PAR Mep NO BbICAEKUBE-
KKK WAHOHOB M GEJIHX aaroaopumxos H N0 NOKMKe
"X,

)KQJQGHMOPHMNN! P&60TNHHH ¥ NOAUTHYECKHE pa-—
_6OTKM(H BO BCEX 5&'; W3'ATHR  BOMHCHMX YacTAX B
OcobeHHocTH 06A3AHEL YABOUTE MPEAOCTOPOHHOCTH.

Bee cosHaTenbHble paGouie W KpecThAHe ROAMHEI
BeTaTh TpyAbto Ha 3aumty CoBeTckoli BiacTy, R0a-
Hbl NOAHATECA HA 60pb6Y C wnHonamu w Gesorsep-
Jeiickumn npepatensmu, Kasauil nycts 6yer wa cro-
POEBOM NOCTY—B HeNpepbiBHOH, 10-BOEKHOMY Opra-
HW30BAHHOM CBA3M ¢ KomuTeramu naprau, ¢ Y. K., ¢
HafeXHeHW MM, C ONbITHEHWHMH ToBapHIaMu U3 Co-
BETCKUX PABOTHHKOB.

TNpeacegaters Copera Paboye-Kpectearckoi 06o-
portt B. YneaHos (TleHuH).

Hapkomsiygen . Nzeprummnckuii.
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1.

lipasyy Opracauiommoo ¥ loxkruveekoe Bnpo lewa OSCyRKTS, Xoxard
X 970, Kax XousewTaprk GBTODS X POSCKKAN TAOKTIRNEK KOk mKCHM) LK.
AR RaX TUCTOBKY ABTOPA X 7.1

Tosapuan! Hacrynen oaxm xs casex KpETANOCINX, n0 neok BopoxTEO-
ok, Rose cammP KpUTHVOCKER HONDHS COUKANHETHNECKDE POBOIRUNE. Jamey-
KX SHCTAYA?010POD, TOMEVHKOR ¥ HATATARICTO, PYECKME X KNOCTPaE
/3 nepaya Toxosy axrmicrne X Gpauyscxse/ Aenmr oTVARNMD EomeTKY
S0SCTANORLTE MIRCTS TPAGKTONGR KAPORKOTO TEYF. TOMEWIKOB X BKERAYA-
7atopos, » Pocexx, Wrou YXDOLTE TAXGOQYS KX WALCTE B0 BCON SNDE.
ANEauftiore ¥ GpANGYSCIH® KAIXPAIMCTA MPOBAAUANC €O €BONN WARNOK 83~
Boemara Vipaxwy caowix coSCTRONmOM BOFCKENN; O POBAANAXCH €O
©cRooR BopaepKoR Kosuaxa B CHEMPM; KpAcHAA APKAR,TepoRCI TRORBFAACS
a Ypaze npx NOMCRX BOSCTANDIX HOFORORNO YPANMCX PASONAX, MpROaK-
xacTes X CxOupx Ans 0¢9OS0REKXA X O7 HECTNXAWNORO KP X 3BEpETE.
Taxcmox niauK, Kamizazncron. AMPMUCKKO X $pANIYSCKNE WMTIEHISAKCTM
MpOBMXEXEN, MAXOWOH, X €O €BOKK TAANOK SwxBwrx®s [lOTPOTPA NOCPER
CrBOK KOMTP-POROMDIGKNOTO 3870BOPS, B KOTOPON JUACTBOBARK PYCCIS
NOMARKNCTS, KAMETV, MONLEORO X TEOPY, W KCIAWNAA X TORKX SCEPOR-

Toneps sarpamMiRie KATITARKCPM F648OT OTAXVEYO ROSMTKY SOBCTa-
FORK?L PO KAKTOAR DOCPORCTRON NAROCTMEA ZOMKIKNR, HOTOPONY G, XX

x Kotvaxy, Okasaax TOMORS Of4USpmMX, CHaSEewxem, BOCKNL

CRAPRARNC, TAKWON K TR X 2.0
Bee cumi paownx w KpecTsaN, uce cux Covarckoii Pecuy(nxws fom-
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